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El presente trabajo, sobre los espacios habitables en el liberalismo triunfante. 

responde a un marco conceptual harto distinto del que se encuentra, nunca explfcíto, en 

los estudios precedentes. Por ello, su carácter no es el usual de los libros de arte. De 

acuerdo con esto, el segundo cap!tulo recrea el impacto que la eclosión de la religión de la 

libertad, como atinadamente calificó Crece a las fuerzas más notoriamente impulsoras del 

siglo XIX. provocó en un pais amortizado en varios aspectos. 

En seguída, nos ocupamos de los conductos a través de los cuáles el liberalismo 

triunfante, "la época", llevó su impulso nutriente a los rincones más recónditos del hacer 

grupal e, incluso. del personal, impregnando la conciencia social con su hálito e 

instándola a actuar en concordancia Esta conciencia rescató las reivindicaciones 

transhis1óricas heredadas, las combinó con las propias de su momento y les dio cuerpo y 

sangre en medio de las condiciones materiales que encontraron. En el tercer capitulo se 

recogen dichas mediaciones dialécticas. 

En la medida en que la investigación nos llevó a reconocer al interior del porfirismo, 

un primer .momento arquitectónico claramente diferenciado caracterizado por el 

predominio de la refuncionalización de espacios habitables por sobre la creación de obra 

nueva, le dedicamos el cuarto capitulo. El estudio de los géneros arquitectónicos 

tradicionales, se enmarca aquí en el contexto de la renovada infraestructura urbana, sin la 

cual, ni la arquitectura ni la vida misma, en algunos casos y situaciones extremas. podrian 

haUersP dado. 

Las condiciones del pais evidenciaron un cambio notorio hacia finales de siglo. Sus 

recursos materiales y humanos se habian potenciado en el lapso de un cuarto de siglo; el 

estado de ánimo tornábase más emprendedor dia con día y nuevos programas exigian la 

atención de proyectistas y constructores. La práctica profesional se veía impelida a 

adecuarse a las nuevas modalidades de vida que emergian. El quinto capítulo aborda la 

novedosa situación cuyos efectos se dejaron sentir en la conformación de una nueva 

manera, liberal, de entender la arquitectura. Imposible ampliar el campo arquitectónico sin 

introducir los aspectos cuantitativos en el análisis. 

En la medida en que se tuvo acceso a información en este sentido, se incluyó a fin de 

hacer sentir hasta qué punto la práctica constructiva de espacios habitables acom.pañó ªJI. . 

proceso de instauración de una nueva formación social. El legado profirista. cuva~ 

dimensiones se despliegan en todos los sentidos, se sintetiza en el capitulo sexto. ,.·, . ,. 

.: .;_~? 
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The present work on ~:~bit~ble spaces in ~rium~~art ~.iberalis.m;' rT.fponds to a 

conceptual framework wide differént from the one in which 'it is inserted in precedent 

studies. r-or this reason, its cl)~racter is not the one used in, art books. In accordance with 

this, the !';econd chapter recreates the impact that the appearance of the religion of liberty, 

as Crece cleverly defined the 'XIX century most notorious impelling forces. provoked in a 

country amc;;rtized in severa! aspects 

Afterwards, we study the ways through which the triumphant liberalism, "the period", 

carried i1s nutrient impulse to the most hidden spaces of groupal and even personal 

making, soaking the social conscio11sness with its mist and encouraging it to act in 

cor.cordance. This consciousness rescued the inherited transhistoric replevins, cornbined 

them with the enes of the moment and gave them flesh and blood within the material 

conditions found. The third chapter talks about such díalect1c themes. 

Atthe same time, the investigatlon made us recognize, at the inner self of porfirisrn. a 

first architectonic moment, clearly different, characterized by the predominance of the 

refunctio11alization of habitable spaces over the creation of new edifications. We dedicate 

the fourth chai'ter to this matter. The study of the traditional architectonic genres is framed 

here witllin the context of the renewed urban infrastructure, without which, not the 

architecture ar life itself, in sorne cases and extreme situations, could have had emerged 

The conditions of the country evidenced a notorious change towards the end of the 

century. lts human and material resources have had more potential in only a qL1arter of a 

century; the frame of mind was more enterprislng day after day and new programs required 

the attention of builders and planners. The profesional method was torced to adapt to new 

emerginp ways of life. The fifth chapter approaches the new situation which effects were felt 

in the formation of a new liberal way of understanding architecture. 

lt is impossible to widen the architectural frame without introducing the quantitative 

aspects into the analysis. lnformation in this sense was included, as long as availahle, with 

the purpose of bringing forward up to which point the constructive practice of habitable 

spaces carne aiong with the process of establishment of a new social formation. The 

porfirist logacy, which dimension~ are displayed in all senses. is sumrnarized in chapter 

six. 
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PROLOGO 

Prólogo 

Sab,. la lmpa'1ancla del pa .. do 

•Lo que tiene el 6rbol de ftorido 
vive de k> que tiene -putt.do• 

Anónimo 

Si tenernos en cuenta que en la realidad no se observan cortes. secciones 

o entidades aisladas. y que, por el contrario. lo que resalta es la reciproca 

interacción de todos sus componentes, caeremos en la cuenta que los 

sectores de ella que solemos llamar sucesos, fas.es, momentos, etapas 

históricas o formaciones sociales. son producto de la necesidad que ha 

tenido el pensamiento de segmentar la unicidad y continuidad de la realidad, 

para poder adentrarse en su conocimiento. 

Es justamente esta indisoluble e insoslayable vinculación entre todos 

los niveles y componentes de la realidad, la que hace ver, a su vez, que 

ningún hecho puede explicarse haciendo a un lado el conjunto de factores, 

circunstancias y condiciones con los cuales está vinculado. Dicho de otra 

fonna: si tenernos en cuenta que el suceso que ahora atrae nuestra atención 

no existía en el momento inmediato anterior; es decir, que las cosas vienen 

del no ser al ser, entonces cae por su peso que es la combinación del 

conjunto de factores previos al nuevo suceso donde se encontrará la 

explicación de su surgimiento. Al proceso de investigación y conocimiento 

le toca dilucidar la forma que haya asumido este proceso de gestación. Por 

lo tanto, también resulta evidente la particular importancia que revisten 

aquellos factores o sucesos previos cuya interacción dio como resultado el 

hecho que interesa explicar. Esos factores constituyen su antecedente. De 

aquí que se postule al antecedente como explicación del subsecuente. En 

un sentido lato puede verse al pasado, tanto el inmediato como el distante, 

al superficial como al profundo, como el acervo donde la realidad encuentra 

o debe encontrar su explicación, incluida en ella esa parte tan especial a la 

que solemos llamar presente. 
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Para la reconstrucc16n h1stonográfica, por tanto. todos los eslabones 

o momentos históricos son imprescindibles. No puede darse el lujo de 

extraviar o anonadar alguno sin encontrarse imposibilitada para explicar al 

que le sucedió, pero que en aquél fue incubado, ni a los demás que por él 

fueron influidos o determinadas. directa o indirectamente_ No cabe la menor 

duda de que en mas o en menos. claro está, la pérdida de un momento deja 

al garete a todo el resto. En efecto, fue en el pasado de cualquier suceso, 

donde se gestaron los ideales y se les conv1rt1ó en afanes, primero. y en 

objetivos, después, donde se asumieron las metas inculcadas y se 

prepararon los medios y voluntades necesarios para llevarlas a cabo. Fue 

en el pasado donde se velaron las armas para llegar a darle cuerpo y forma 

a unos y otras. De este modo. el área, ámbito, sector y dimensión histórica 

de cuya revivificación discursiva se ocupe la investigación, es siempre y en 

todo caso la matenahzación del pasado. De un pasado, que dejó de ser una 

mera prefiguración ideal en la mente de una comunidad dada, para imbuir 

su espíritu en las acciones y obras realizadas que tomaron aquella idealidad 

como faro y guia. Por supuesto, para sostener lo anterior hay que aceptar 

previamente que hay varios pasados, así como hay varios presentes. 

Cada presente es producto, pues. de un pasado, pero no "del" pasado 

o de cualquier pasado, sino del que le pertenece, del propio, del que le es 

atingente, de aquél que le dio vida. Así se entiende que una investigación, 

para consumarse, no inquiera por cualquier pasado, así, en abstracto. No 

todo lo acontecido antes constituye, por ese solo hecho, el pasado que 

buscamos. El pasado de una realidad especifica es, a su vez, el pasado 

=ncreto, especlfi= de éste o aquél momento en cuestión. Para dar con él, 

no hay más brújula que la proporcionada por el presente_ Si interiorizarse en 

éste, es imposible dar con aquél. Es el presente, con sus determinaciones, 

rasgos, matices. características e incógnitas, el que estipula cuál es el 

pasado que debemos buscar. Otra conclusión cae por su peso: el pasado 
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de un presente, es el que lo explica. Pasado de cuya existencia y 

significación no sabíamos por anticipado. diseminado como estaba en las 

infinitas extensiones de lo que tuvo lugar antes. 

Esto es así, entre otras cosas. porque, por supuesto, es posible 

deslindar varios sectores. ámbitos y niveles, tantos como el conocimiento 

pueda abstraer de la realidad total que los envuelve a lodos. Respecto de 

ellos, la realidad total es la realidad sin más. Explica a sus sectores a 

condición de que sus sectores la expliquen a ella. Por supuesto, también es 

posible circunscribirse al conocimiento de la totalidad, ya que, como dijo 

Gaos. nada le impide al entendímiento abstraerse en el todo de la realidad. 

La filosofía se ha emper'\ado en este tipo especialísimo de estudio a lo largo 

de su historia_ De este modo, el todo y la parte se dan la mano. 

Si esto es así, determinar la correspondencia entre cada realidad y 

su pasado respectivo, constituye, tal vez, la parte básica de la tarea 

historiográfica. Rehuir o soslayar esta correspondencia, conduce a elaborar 

visiones providencialistas o espontaneistas del decurso histórico_ En este 

sentido, la meta última de la ciencia de lo particular. de la historiografía, no 

puede ser mas que una: elaborar una reproducción conceptual de dicha 

interacción. Así vistas las cosas, la imagen de la historia representada por 

un ininterrumpido e infinito conjunto de estabones, se acerca bastante a la 

realidad, siempre y cuando ese eslabonamiento sea concebido en cuatro 

dimensiones, el tiempo incluido_ 

Ahora bien, el antecedente de la realidad que deseamos conocer, ¿es 

el coetáneo de ella, el inmediato en el tiempo y que, tal vez por ello mismo 

no alcanzó a impregnar al presente que nos interesa? De no ser el pasado 

inmediato el que puede fungir como sustento explicativo de la parte de la 

realidad que nos interesa, ¿significa ésto que es el pasado distante el que 

debemos exhumar; el de raíces hincadas tan hondo que los afanes que en 

él se gestaron han exigido tiempos sumamente prolongados para 
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satisfacerse? De convalidarse esta segunda hipótesis, ¿podríamos entrever 

la posibilidad de encontrar finalid-s pretéritas que hayan traspasado y 

alimentado distintas épocas históricas; que hayan determinado distintas 

formaciones sociales? La respuesta no tiene por qué ser excluyente. Lo más 

probable es que, por el contrario, el antecedente respectivo tenga tanto del 

próximo como del distante y que las reivindicaciones levantadas por cada 

uno se combinen al conjuro del presente mísmo. 

Fue hasta el momento en que se acumularon las dudas respecto de 

los argumentos mediante los cuales se explicaba el surgimiento de la 

Arquitectura de la Revolución Mexicana, que se despliega a partir de la 

Constitución de 1917 y hasta los años cincuenta aproximadamente, que 

cobró fuerza la necesidad de familiarizamos con los arquitectos porfiristas. 

Antes de ello, par-ecia no justificarse el estudio de un momento histórico que 

de antemano había sido sei'\alado corno el traspiés por antonomasia en que 

había incurrido nuestra arquitectura pretérita. Poco o nada podía aprenderse 

de su sumisión al fonnalismo preconizado por la École de Beaux Arts, de su 

desconexión con la situación social, de su incidencia en el ""anacronismo 

exótico"' y del énfasis que puso en la decoración. Por el contrario, si algo 

había que hacer, era cerrar los ojos a tan negativo pasado. 

Apoltronados en esta perspectiva. era impensable atribuirle la 

paternidad de algunas de las banderas que unos cuantos anos después 

serian enarboladas para llevar adelante un nuevo momento revolucionaria 

en la arquitectura mexicana. Ésta habría surgido, se nos insistía, como 

respuesta al llamado de un arquitecto excepcional en sus incursiones 

teóricas y prácticas: el maestro José Villagrán García. Según esta versión, 

había sido él quien al exponer "con énfasis (los principios enset\ados en 

nuestras aulas) y al tornarse en ideas motrices··. orientó la práctica escolar 

y profesional a partir de 1924, dando lugar al surgimiento de una nueva 

etapa en la arquitectura nacional. Por tanto, si algo vinculaba al porfirismo 
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con la arquitectura moderna mexicana, si algo tenian en común, era el 

compartir un cisma. Fuera de ello, nada más. El multicitado eclecticismo no 

podla reivindicar para si reconocimiento o paternidad alguna respecto del 

momento arquitectoniccrurbanistico subsecuente. 

Las dudas. sin embarego, cobraron fuerza. Los protagonistas de la 

Arquitectura de la Revolución, nuestros maestros, habian sido formados por 

los arquitectos porfiristas en apego a la concepción que aquellos tenían de 

la práctica profesional y de su papel en la sociedad. ¿Cómo se explicaban, 

por to tanto. sus aparentemente notorias divergencias y disparidades? Las 

indiscutibles dotes personales de los pioneros, ¿bastaban para dar cuenta 

de un cambio sustancial en la manera de asumir una práctica secular? 

Las incógnitas suscitadas sólo podían desahogarse a la luz de una 

nueva revisión de las dos etapas. Era preciso hacer tabla rasa de lo 

sedicent...,._,te sabido, para, al acudir a las fuentes. a los antecedentes de 

la Arquitectura de la Revolución, aclarar el vinculo entre ambas. 

Una vez dicho lo anterior. adelantamos, una de las conclusiones a 

que~ llegado. Es muy sencilla: esta versión relativa del surgimiento del 

nuevo momento estaba, por supuesto, equivocada. Era incorrecta desde el 

punto de vista de su fundamentación histórica; injusta desde el punto de 

vista profesional y aniquilante desde el punto de vista de la identidad 

nacional, al dejamos sin una parte de nuestro pasado, del que es nuestro 

... bajo la forma de haberlo sido. 

Si, ahora sabemos que ubicar históricamente al porfirismo reparando 

simple y llanamente en el eclecticismo que caracterizó a uno de sus 

subconjuntos arquitectonico-urbanisticos, es establecer una verdad a 

medias. ¿Por qué? Porque extiende al todo lo que puede y debe ser 

aplicado a una parte de él únicamente; parte, por cierto, la de menor 

volumen y significación social si se la mira a contraluz del resto de la 

producción total. La insuficiencia valorativa es doble si tenemos en cuenta, 
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además, que desde el momento mismo de, nada menos que la pujante 

tercera aparición del eclecticismo en el escenario cultural europeo (no 

debiéramos olvidar la correspondiente a los tiempos helenísticos y la que 

con posterioridad tuvo lugar durante el Renacimiento), se contaba con los 

elementos de juicio suficientes para tomar nota. tanto de su origen como de 

la preocupación sustancial que lo vertebraba; y ambas, no cabe la menor 

duda, apuntaban nítidamente hacia la superación del clasicismo y a favor del 

surgimiento de los estilos nacionales. Traspapelar estos aspectos es 

amputarle al eclecticismo la repercusión más rica y promisoria; supone 

convertir en fútil y caprichoso juego, lo que fue tejido con ansias de 

trascendencia temporal. Es permanecer empecinado en el desdoro a partir 

de reducir el juicio historiográfico a una verdad a medias. 

¿Cómo pudo tener lugar tamaflo dislate? Es más: ¿se trata realmente 

de un mero dislate, de una falla en la apreciación; de dificultades 

insuperables al momento de recabar la información básica, o de un desliz 

acontecido al ponderar los elementos concurrentes en el juicio? Esa es una 

posibilidad explicativa ... pero no es la única: encontramos, por lo bajo, una 

segunda. En efecto, cabria considerar si acaso un obstáculo se interpuso 

entre la testificación de los hechos y la equidad del criterio historiográfico 

para sopesarlos. De ser así, debería tratarse de un obstéculo de una 

naturaleza a tal punto especial, que logró darle vuelta en redondo al juicio 

de los investigadores sin que éstos tuvieran conciencia de ello. Como bien 

se sabe, este obstáculo, esta luz cuya intensidad logra enceguecer ojos y 

entendimiento para cualquier otra cosa que caiga fuera de su radio de 

iluminación, no es otro que el apriorismo ideológico. 

Pl'9s•nci• del apriorismo /deolófl/co 

El régimen porfirista se localiza en el parteaguas de dos siglos y en la 

confluencia de dos etapas históricas. Con él se clausura la cruenta 
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implantación del liberalismo en México y se inaugura, tan dolorosa como 

ésta, la Revolución de 1910. Pero, además de esta singular situación, 

coadyuva a conferirle un papel sin par en la historiografía nacional, el 

constituir el momento histórico que, muy probablemente, ha sido objeto de 

más descrédito. 

En el pasado más o menos inmediato todavía era común hacer objeto 

de desdoJo a todo cuanto habla corrido a cargo del régimen en el lapso que 

corTO de 1876 a 1911. Es posible considerar que, incluso en la actualidad, 

los ponde.-ados juicios elaborados por algunos historiad<>f"es recientes no 

han logrado trascender a capas amplias de población. Pa.-a esas capas y 

grupos, el porfirisrno sigue siendo un momento que puede y debe seguir 

siendo desacreditado. Ello, no obstante que estos mismos estudios han 

~ver- que ni sus contemporáneos ni los observadores actuales pudieron 

desconooe.- ni desconocen las aportaciones del régimen a la integración y 

consolidación nacional. A este respecto, cabe tener presente que Daniel 

Cosio Villegas, uno de los analistas más conspicuos tanto del personaje 

como el momento histórico, impulsor por cierto del neologismo que ya 

Alfonso Reyes habla calificado de "pintoresca palabra", el de "porfiriato", 

16nnino que no puede ocultar su dejo peyorativo, llegó a c.-ear un segundo, 

como bien se sabe, que modera y suaviza a aquél y que, muy 

probllblenwnle, califica con mayor precisión, el car6cter del régimen. Asl, ha 

~~la posibilidad de que el concepto que mejor le convenga 

no sea el de dictadura, mácula que con mayor fruición se le ha echado en 

cara, sino el de "dictablanda." Clarificando el origen de aquél primer 

~isrno, Luis Gonz.ález y González asentó, por su parte, que el régimen 

"fue inicialmente porfirismo por la adhesión popular a Porfirio y después 

porfiriato por- la adhesión de Don Porfirio a la silla presidencial." 

A contraluz de este referente, el anchuroso cuanto inexplorado campo 

de lo arquitectonico-urt>anistico nacional puede ser visto como uno de los 
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últimos reductos, sino el último, para el cual el monlento histórico portirista 

permanece siendo sinónimo de desprestigio, de estigma y desdoro. 

Espacio y tiempo han transcurrido; también se ha ampliado la 

distancia espiritual que nos separa del régimen porfirista e igual..-,te, se 

ha depurado la visión conforme a la cual concebimos y valorarnos los 

espacios habitables y la práctica proyectual que las anticipa, así corno la 

importancia decisiva representada por las condiciones materiales en que 

ambas tienen lugar. Con todo y ello. el descrédito prevaleciente acerca de 

este momento de la historia arquitectónica nacional, permanece 

aparentemente incólume: los espacios habitables y quienes participaron en 

su proyecto y construcción, continüan llevando a cuestas, corno el herido las 

llagas. el estigma con que la historiografía formal e informal satanizó al 

período en su conjunto. Y esto, no obstante que también contamos ya con 

estudios pioneros abocados a construir un concepto que, desenlbarazado 

en gran medida de los modos pretéritos de ver e historiar. tiende a rescatar 

y justipreciar este momento nodal de nuestra historia. Sin embargo, con ellos 

ha sucedido algo a todo punto similar a lo que anotábamos respecto de los 

realizados en el campo de lo político social: no han logrado hacer escuela 

ni permear la opinión académico profesional. 

Pero. ¿en qué ha consistido su desdoro? o, dicho de otra forma, ¿de 

qué habria que resarcir al porfirismo en el campo arquitectonico

urt>anistico? De un hecho: los arquitectos porfiristas y las obras que llevaron 

a cabo, siguen siendo exhibidas un día sí y otro también, COfTK> meras 

réplicas de l'Ecole de Beaux Arts. Calificativo, éste, en el cual se resume el 

súmmum del descrédito que en el recinto nacional es posible adjudicar1e a 

alguna obra en particular o a un momento o etapa en general. Esto, si se 

tiene en cuenta que la tradición teórico historiográfica mexicana convirtió 

tanto a la famosa escuela francesa, como al eclecticismo que preconizó en 

el siglo XIX, en prototipos del más desaprensivo adosamiento de 
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inarmónicas formas. Dentro de este orden de ideas. dando por consistente 

ese juicio y =nvirtiéndolo en la premisa mayor del dictamen historiográfico, 

las conclusiones no podian ser distintas de las que fueron: los arquitectos 

porfirianos incurrieron en un extralógico cuanto censurable trasplante de 

formas; redujeron la práctica profesional a la mera yuxtaposición inconexa 

de ellas; se sometieron acríticamente a los lineamientos de los arquitectos 

franceses y, por si ello no bastara para legitimar su descrédito. habrían 

constrei\ido la enseñanza a un mero rejuego de motivos decorativos. Su 

descalificación estaba, pues, plenamente justificada. No había lugar a 

ninguna reconsideración. No podía haberla: ¡los términos eclecticismo y 

antiarquitectura eran entendidos. además de equivalentes, como términos 

inscritos en el desilusionante episodio del "poñiriato"I 

Es de suponer que teniendo este telón de fondo, la historiografía 

arquitectónica no pudo sentirse alentada a incursionar a fondo en los 

terrenos porfirianos con el espíritu que le es propio, el del gambusina 

empanado en encontrar los filones que dieran cuenta de las mil y una 

diferentes formas mediante las cuales los distintos conglomerados 

nacionales han procurado extender la habitabilidad natural y cuya riqueza 

y variedad de soluciones, pasaran a engrosar el acervo de la cultura 

nacional. Por el contrario, sabedora de antemano del escaso o nulo aprecio 

social que se tenia por todo cuanto en aquellos tiempos habia sido 

engendrado, prefirió hacer caso omiso de él. No era necesario, por tanto, 

ni llevar a cabo el recuento de lo hecho y sus calidades, ni hilvanar 

genealogías de ninguna índole. No había por qué registrar sus haberes 

cuando sus débitos eran tan considerables. 

Un primer indicador de esta actitud sale a la superficie al reparar en 

la importancia que merece la recopilación informativa en la producción 

historiográfica, como una muestra del ahinco que en el investigador 

despierta el tema a tratar. Si esto es asl, y consideramos que lo es, resulta 
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que el descrédito que nos viene ocupando, se corresponde con una 

información parca, sí no es que francamente escuálida, acerca del quántum 

de lo realizado. ¿Por qué o para qué era necesario llevar a cabo el 

levantamiento más minucioso posible de todo lo hecho por el porfirismo? A 

diferencia de otros momentos. por anticipado se sabia que en éste no se 

encontraría nada valioso. La historiografía podía sentirse tranquila al 

eximirse de insistir en la exhibición de un ejemplo poco enaltecedor. ¿Para 

qué exhumar lo deleznable? 

No está por demás asentar que al desinteresarse en rescatar, en 

primerísimo lugar y con delectación de artista, la cantidad y la calidad de lo 

realizado, tal y como. por otra parte, se lleva a cabo usualmente con 

cualquier otro momento o etapa arquitectónica, la historiografía pretérita se 

vio irremisiblemente llevada a incidir y reincidir en la desestima, primero, en 

el deslucimiento, después, y por último. en la satanización de dicho 

momento arquitectónico. ¿De cuántas obras consistió aquello que se ha 

reseflado, analizado y aquilatado? ¿Qué no la magnitud del campo 

estudiado da lugar a valoraciones bien distintas? La significación del 

conjunto y de cada uno de los subconjuntos que lo conforman varla con la 

modificación de la cantidad, aunque no en forma directamente proporcional. 

Las cualidades, a su vez, remiten a establecer niveles, grados y escalas; es 

decir, a matizar y diferenciar, a deslindar y diversificar. Cabe recordar que 

a este respecto ya se pronunció Aristóteles . y no es el caso de pasarlo 

por alto. 

De no poca monta es otro de los campos que también se desatendió 

anteriormente. Se trata del relativo a la construcción de espacios habitables 

que durante el porfirismo llevaron a cabo los otros profesionales de la 

arquitectura, los no titulados y la sociedad toda. De este modo se le volteó 

la espalda al subconjunto más representativo de la historia de la 

arquitectura, al que de siempre ha cubierto el planeta entero: la arquitectura 



PROLOGO 11 

común y despectivamente catalogada como "popular", "refuncionalizada", de 

"autoconstrucción'", .. precaria .. , o meramente "habilitada'". Es pertinente 

puntualizar a este respecto, que no solamente no ha sido tomada en cuenta 

sino que, es más, definitivamente no JX>dfa ser incluida en el recuento de lo 

hecho y sus méritos, porque a ello se oponia de manera terminante una 

razón de apabullante simplismo: ni actuando con la mayor amplitud de 

criterio le era posible a la hislot"iografia pretérita aceptar que la miríada de 

obras englobadas en estos campos, contaran con un asiento en sus 

páginas, dado que de entrada podía constatarse que ninguna de ellas 

contaba con el tipo y clase de "artislicidad" o valor estético que, supuesta 

y sedicentemente debe caracterizar a todas y cada una de las obras 

construidas, para que puedan aspirar a ser tomadas en cuenta. La 

historiografia historifica lo valioso, lo ejemplar, lo excepcional, lo 

representativo(?) sea en el campo que sea. ¿Qué sentido tiene, pues, que 

toquen a su puerta quienes no cuentan con el salvoconducto exigido? 

En las interpretaciones pretéritas registramos una omisión más, de 

alzada e importancia similar a las anteriores: tampoco ha encontrado su 

debido lugar el concepto que de su práctica profesional tuvieron los 

arquitectos, y sin reticencia alguna se le deja de lado sin molestarse en 

recabarlo o rastrearlo, según el caso. ¿Explicación? Ninguna, salvo las 

hipótesis que al respecto podemos elaborar a partir de confirmar en las 

historiografias o ensayos realizados, la ausencia misma de referencias al 

terreno donde se definen los criterios proyectuales, las normas éticas, los 

objetivos perseguidos ..-:iiante la acción, los elementos de juicio a partir de 

los cuales los profesionales juzgan su propia práctica. 

¿Cuál fue el punto de vista de los arquitectos porfirianos acerca de 

su asunción del eclecticismo?, ¿por qué lo suscribieron?, ¿acompasarse a 

los dictados de los tiempos era lo único que les importaba? De no ser así, 

¿qué afán los impulsaba?, ¿cómo se velan a si mismos dentro del contexto 
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social: ~que eran importantes en el proceso de instauración de una 

nueva~ aocial o, por el oonlrwio, se sabían y~ sus-ftuoa. 
únican-1te solicitad<>s por la oligarquía terrateniente? Seria impre9Cindible 

responder a estas y muchas pn>guntas más, todas cuantas se quiera, con 
el fin de penetrar en las prefigun1aones teóricas que los -itectos se 

hicieron antes y en el curso de la proyección y construcción de un espacio 

arquitectonico-urbanístico. Cabales teor-tzaciones en lMlOS casos. meros 

escarceos conceptuales en otros. que al impregnar cumplida o 

limitadamente sus realizaciones, les confirieron un sentido ... su sentido. 

Sentido que es ~e exhumar a riesgo de rescatar cuerpos ;,_,es 

en vez de materializaciones espirituales plenas de vida. De no hacerlo así, 

por más que se quiera evitar, las inter¡:wetaciones adolecerán de 

consistencia. Los resultados. así como los procedimientos a cuyo través se 

llegó a ellos, tendrán un tono azaroso, casual, providencial, mágico, 

imposible de superar_ 

En consonancia con los criterios anteriores y hasta donde es posible 

deducir de los ensayos elaborados, se dio por aceptado, incluso, que el 

consecuente podía aer explicado sin recurrir al antecedente. Tan era así 

que, justamente, lo que aquél tenia de propio en> producto de la pura y 

simple oposición a las "-1tes que lo habían nutrido. Actuando bajo esta 

i.---cia, el ~ momento histórico, el correspondiente a la Arquitect..-a 

de la Revolución de 1910 y su flo.-ación más elogi-. la Escuela MexiC:aWla 

de Arquitectura, fueron, éstas si, auroleadas una y otra vez. Respecto de 

éste, todo era miel -.. hc¡uelas. Se le vio como el alba de la modernidad, 

del racionalismo, del fwlcionalismo; era el adiós a los eMilos y, por supuesto, 

al fonnalismo ecléctico. Dentro de los méritos que a cada paso se le iban 

registrando y encomiando, se encontraba el t.-- rescatado a la 

arquitectura mexicana del desconcier1o en que la habían hundido los at\os 

finiseculares y los de principios de este siglo. Y, así como Venus surgió 
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completa y radiante de la cabeza de Zeus, asl la arquitectura "modema" 

mexicana se habrla desembarazado de las rémoras con que el eclecticismo 

poffirista puso en entredicho la esencia misma del hacer arquitectónico, por 

obra y gracia de la mera y simple oposición a su antecesor porfírico. 

Dentro de este orden de ideas, no resulta extrano constatar que las 

páginas de los nunca suficientes ensayos históricos y biográficos, de las 

monograflas y ensayos dedicados a la nueva etapa, hayan podido ser 

elaborados sin reparar en dos cuestiones de no escasa importancia. La 

primera de ellas en el orden lógico, ya sel'lalada. está constituida por la 

ausencia del antecesor porfirico; la segunda y reciproca, que sin esa 

presencia debidamente fundamentada, la propia etapa siguiente quedaba 

sin sustento, relativamente inexplicada, emergida por obra y gracia de la 

divina providencia o del azar. La Arquitectura de la Revolución de 1910, 

¿prosigue en sus propios términos y condiciones. la que la antecedió? o, por 

el contrario, ¿debe seguir siendo vista como un movimiento sin pasado, sin 

ralees, sin antecedentes? No cabe duda que la respuesta a estas preguntas 

sólo podrá enunciarse a partir de justipreciar a su antecesor, al porfirismo. 

Ciertamente no parece descabellado concluir que el desprestigio de 

las realizaciones arquitectonico-urbanisticas porfirianas, puede explicarse 

suponiendo que la labor analítica de los investigadores se haya visto 

domenada por la sentencia condenatoria emitida no en contra de la 

producción social del espacio habitable porfiriano en primera instancia, sino 

en contra del régimen politice en su totalidad. 

Esto se aprecia al constatar la relación de identidad que se ha 

establecido entre el juicio condenatorio emitido acerca del régimen político 

en su conjunto, respecto del aplicado a un sector de él. No hay diferencias 

entre uno y otro; no hay matices. tampoco desfasamientos y, mucho menos, 

posibles contradicciones entre el todo y la parte. La satanización del todo, 

se COfTesponde miembro a miembro, con la de la parte. A priori se sabia que 
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el porfirismo había entregado las riquezas nacionales a Estados Unidos y la 

cultura a Francia. El proyecto y construcción de espacios habitables formaba 

parte de la cultura, ergo no podía escapar a la valoración que se hacia del 

conjunto de ella. La deducción se llevaba a cabo sin mediaciones de 

ninguna índole: s1 se reniega del todo es preciso hacer lo propio con la 

parte. A la vista de esta generalización, lo único que cabe para refrendarla 

o confutada, es indagar de nueva cuenta. ¿Dónde? En la parte. claro está 

y, especialmente, al nivel de ella donde se foíjan las metas, las finalidades, 

~C?nde concurren los afanes. los ideales. Regresemos a ella, pues. 

Regresemos al terreno donde se da forma a las ideas acerca de la 

práctica, donde cobran sustancia conceptual los principios, criterios o 

normas conforme a los cuales se procurará ajustar la posterior actividad 

extensiva de la habitabilidad natural, de la que la producción arquitectónica 

es una de sus especies. Al detenernos en este otro ámbito, en el de la 

teoría de la arquitectura, confirmamos la presencia en el árbol genealógico 

de los arquitectos porfirianos. de tres raíces principales. El clasicismo, que 

en primera instancia vino a ocupar el enorme vacío dejado por la 

arquitectura barroca, subió a la escena en calidad de emisario de la 

Ilustración. Su impacto se hizo notar en muy distintos géneros y niveles 

sociales. A partir de él ya no hubo lugar a nada que no hubiera sido 

sancionado en el impoluto altar de la "razón"; nada, salvo el clasicismo 

mismo, que se propagó sin que en todos los casos se expusiera la razón que 

asistía a esta proliferación. Pronto se escucharon sonoras voces en contra 

de la injustificada hegemonía de Vignola, el "vademécum de todas las 

medianlas" y a favor de "un estilo nacional apropiado a nuestro país". El 

camino hacia la "modemidad" pasaba por la "nacionalidad". Fue en el 

proceso de revuelta en contra del clasicismo y a favor de los estilos 

nacionales, alimentado por una revolución liberal en su apogeo, que se 

formaron los arquitectos porfirianos. Dos décadas después, se adentran y 
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aclimatan, sin dejar de sopesarlas, en las tesis de los más avanzados 

teóricos franceses. Les fueron particularmente familiares las provenientes 

ele León?> Reynaud. Emmanuel Viollet-le-Duc, Julien Guadal y L. Cloque! 

y, por supuesto, las del "padre del eclecticismo moderno''. como ha sido 

llamado Victor Cousin. De la lectura detenida ele estos autores, los porfiristas 

decantaron una tesis, a la que destacaron por sobre las demás, a la que 

convirtieron en punto de partida y de llegada del proceso proyectual: la 

convicción de que las modalidades de vida locales, regionales y nacionales 

debían ser consideradas con10 el elemento regente de dicho proceso, como 

su columna vertebral, como su alfa y omega. 

Al exhumar del olvido la exigencia sine qua non de la creación 

arquitectonico-urt>anistica, arrumbada desde hacia mucho tiempo (¿desde 

cuándo?¿elesde el Renacimiento, tal vez?) por la arquitectura absorta en la 

apariencia externa, la teorización porfiriana coadyuvó a derrocar en México 

la concepción que, proveniente del pasado milenario, concedió el primer 

lugar de importancia a los "estilos" y, dentro de éstos, a las proporciones, a 

los módulos, a la simetría. Fue gracias a la asunción de las nuevas 

teorizaeiones por parte de los arquitectos porfirianos y a la difusión que de 

ellas llevaron a cabo en los cenáculos profesionales y en las aulas 

escolares, que las categorias de tiempo y espacio ganaron un sitio 

privilegiado en la leerla de la práctica arquitectónica nacional. Mediante el 

logro de ambos efectos, la concepción histórica del decurso social fecundó 

con prolífica simiente el esclerotizado concepto que a lo largo de siglos 

enteros privilegió el papel regente de los llamados estilos arquitectónicos. 

La construcción de espacios habitables que fueron posibles en las 

circunstancias de emergencia de la nueva formación social mexicana, del 

nuevo Estado y nación liberal que recién surgía, se benefició con ello; la 

enset\anza, también. 

Seria indispensable, en consecuencia, no soslayar que el aporte 
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histórico del eclecticismo fue poner término, en tierras nativas, a dos 

hegemonías milenarias: la del clasicismo. en el terreno de las obras 

construidas y la de la concepción estática del estilo, en el de la reflexión 

teórica. Sin el derrocamiento de las dos más prolongadas hegemonías 

culturales que registra la historia, no hubiera sido posible advenir a la nueva 

arquitectura, a la arquitectura preñada de espíritu democrático tanto en lo 

ideológico como en lo social. cuenta habida, aqui, de las prácticas 

profesionales y sus destinatarios Cabria ar'ladir que estas grandes veredas 

abiertas en el campa yermo del academicismo dan cuenta de sólo una parte 

del fértil legado que retomó la etapa histórica siguiente. 

Efectivamente, tas tendencias mas consistentes de nuestra 

arquitectura y desarrollo urbano posterior, fueron entrevistas. estimuladas 

y transmitidas por los arquitectos porfiristas. Fueron ellos quienes 

impulsaron, a partir de las tesis citadas y consensualmente aceptadas, el 

rescate de la tradición mesoamericana y de la hispana para, sustentándose 

en ese cimiento imperecedero, hacer una realidad la arquitectura "moderna" 

y " nacional"', simultáneamente; bandera en la que creyeron con fervor y 

por la que lucharon con denuedo. Su vinculo con el nacionalismo 

transhistórico que fluye fecundo en el torrente sanguíneo de nuestra historia, 

quedaba, así, garantizado. Consecuentes con esta posición de principio, se 

esforzaron en crear un arquitecto que fuera •"filósofo, artista y hombre civil" 

al mismo tiempo. Únicamente contando con esa polidimensionalidad, dijeron, 

podría el nuevo profesional estar a la altura de lo que pedían los nuevos 

tiempos. Así lo exigía el tránsito de la arquitectura oligárquica a la 

democrático-liberal que estaba en nlarcha. Así lo convalidaba la esencia de 

su práctica profesional. No había, pues, duda posible: el camino estaba 

prefigurado. ¿Serian ellos quienes dieran los primeros pasos o su estafeta 

pasaría a otras manos? No lo sabían. Pero una cosa si había de cierta: 

metas son ésas que no se cumplimentan en un día. 
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Tampoco se dieron cuenta de que al levantar esas banderas habían 

tendido un lazo, un puente, una meta que las generaciones venideras 

retomarían. Este lazo es el cordón umbilical que convierte a la etapa 

siguiente en descendiente y proseguidora de las reivindicaciones 

enarboladas por los maestros poñirianos. Por cierto, no reconocerlo así 

llevó, incluso a nuestros grandes maestros, el ya citado Villagrán, Enrique 

del Moral y Enrique Yáfflez, por lo menos, a clausurar la única puerta que les 

hubiera perm1t1do explicar cómo y de qué manera les fue posible a ellos, Ja 

Generación del 17, y a los recién egresados de las aulas escolares en la 

década de los veinte, estar a la altura de las inéditas circunstancias abiertas 

a la práctica profesional a partir de la Constitución que se promulga ese 

mismo año. Ello, no obstante haber sido educados tras Jos barrotes de la 

enseñanza ecléctica que, reiteraron una y otra vez, recibieron de los 

arquitectos poñirianos. Ante la disyuntiva a que nos enfrentamos al contar 

con dos versiones antípodas, la pregunta es obligada: ¿cabe seguir 

sosteniendo la versión recibida y según Ja cual la única diferencia que 

separa a las dos etapas arquitectónicas estriba meramente en el papel que 

una y otra le concedió a los principios como ideas reguladoras de Ja práctica 

profesional, principios de vigencia aleatoria y hasta inexistentes para los 

poñirianos e insoslayables y vertebrales para sus alumnos? 

Elaborar una hipótesis para explicar el condenatorio juicio emitido, no 

supone, de ninguna manera. validar su desatino. A este respecto es preciso 

no perder de vista que al margen, de la legitimidad o no, de la valoración 

que pudo tenerse acerca del régimen porfirice en el pasado más o menos 

lejano y mediato y de la que actualmente se Je aplique, de ninguna manera 

es aceptable extender al nivel de lo particular Jo que, en el mejor de los 

casos, puede ser aplicable al de lo general. La relación que media entre 

estos dos niveles dista mucho de ser Ja de identidad. Las generalizaciones 

apresuradas suelen encontrar arenas movedizas. 
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Es innecesario abundar. Baste con hacer ver que al incurnr en estas 

grandes omisiones. la historiografía cerró las vías de acceso que la podrían 

h~ber conducido a justipreciar el decurso histórico y abrió, por el contrario, 

las que de manera indefectible la llevaron a recaer en su injustificable 

desdoro. 

Esto y más aconteció en el pasado. En un pasado cuyos 

entretelones de1amos de lado por no ser este el sitio apropiado y porque, en 

rigor, dicha revisión compete a una historiografía de la historiografía 

arquitectónica En los tiempos que corren. caracterizados en buena medida 

y proporción por un cuestionamiento sin taxativas. radical, a fondo, de los 

paradigmas que antaño nos parecieron inobjetables y relativamente 

inalterables. se vuelve 1mpos1ble continuar de1ando hacer y pasar lo que 

otrora aceptamos, un tanto cuanto inconscientes de la trascendencia de las 

cuestiones implicadas en la desvirtuación del poñirismo. Por lo que a este 

momento arquitectónico se refiere, esta revuelta en contra de las verdades 

a medias significa que ya no tolera seguir llevando a cuestas la 

devaloración que se le ha impuesto al tenor de un apriorismo ideológico, hoy 

insostenible. 

Arquitectura striclo sensu versus arquitectura l•to sensu 

¿Dónde, pues, tomar la estafeta para continuar resarciendo al porfirismo? 

La primera respuesta es inmediata: si el desdoro se ha visto 

propiciado en buena medida por la falla de información, cae por su peso que 

seria obligado retomar el rescate del quantum, iniciado con antelación por 

otros autores. El cumplimiento de estas faenas constituiría la ineludible base 

de sustentación a partir de la cual se podría modificar la apreciación 

negativa que se ha hecho del conjunto y de las partes. Se reduciría el caldo 

de cultivo donde el apriorismo ideológico reverdece sin cortapisas: la 

escasez de información. Las ventajas que conllevaría esta tarea 
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recopiladora para entender el pasado porfiriano y el presente de aquí y 

ahora, están fuera de duda. Ello. no obstante, no es dificil anticipar que no 

llegaremos muy lejos si nos enfrascamos en dicha tarea recopiladora 

contando como marco de referencia con la conceptualización teórico 

arquitectónica más o menos comúnmente aceptada. De hacerlo así, 

pondríamos la iglesia en manos de Lutero. Como se colige, se trata de 

inquirir en el pasado, que sin ambaje alguno remite. sin más. a los 

fundamentos mismos del concepto que suscribamos acerca de la práctica 

profesional y de las obras a que ésta da lugar, así como a los relativos a la 

labor histonf1cadora. Se trata de una pet1tio principii. Veamos. 

La historiografía precedente considera el valor artístico como el punto 

de convergencia, como el atributo sine qua non de las obras de 

arquitectura. De este modo, este aspecto, valor o dimensión susceptible de 

conformar las obras de arquitectura, ha sido convertido en uno de los 

miembros de una ecuación indisolublemente vinculada por el signo de 

igualdad. Y así se sostiene tanto en el espíritu como en la letra de sus a 

veces puntillosas reser"aas. que Ja obra de arquitectura es obra de arte y 

viceversa, que la obra de arte en materia de construcción de espacios. es 

arquitectura. Congruentes con este marco conceptual, el objetivo inicial y 

terminal de sus estudios no parece ser otro que mostrar que fas obras de 

arquitectura contenidas en sus libros, son obras de arte. Con lo cual, de 

paso, justifican haberlas insertado en sus estudios. De manera más llana: 

para este punto de vista, la arquitectura solo es tal cuando es artística; la 

artística es Ja única y cabal arquitectura, la arquitectura stricto sensu. De 

ninguna manera está por demás afirmar, así sea de pasada, que Ja 

estipulación de en qué consiste o qué es representativo del arte siempre 

emana tufos eurocéntricos imposibles de pasar inadvertidos. incluso para 

una sensibilidad poco atenta. Tampoco sobra incluir aquí un paréntesis más 

para asentar que el desdén por esta "otra" arquitectura lo heredamos de la 
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historiografía occidental . . y todo parece indi.,_ que tardaremos en 

independizamos de él. así como del resto de la colonización ideológica en 

que estamos tan insertos corno yertos. 

De lo dicho se deriva. apodícticamente. que la mirí- de obras 

construidas por los oonglC>nlOf'ados sociales que no atcanzan a set" 

calificadas de artísticas. ..auténticas .. o ""cabales··. no pueden. ni &el" 

consideradas como obras de arquitectura. ni encontrar sitio en la 

historiografía. Seguirán sin ser reconocidas ni por la teoría y aitica 

arquitectónicas, ni por la historiografía respectiva. Ensoberbecidas en 

pasadas glorias; sordos sus oídos al clamor que en contra de esta 

discriminación se levanta en todos los ámbitos, sin fuerzas ya para intentar 

renovarse. unas y otra seguirán constriñéndose a enaltecer sólo las 

sedicentes obras excepcionales, selectas. irrepetibles, únicas. Seguirán 

desconociendo que una obra cualquiera sólo puede ser- calificada CDf1lD 

cabal. auténtica o artística. a contraluz de las Pf"ecisas, especificas y 

concretas circunstancias y condiciones en que tuvo lugar. Que extraída o 

aislada de dichos vinculas e interrelaciones se ta descorporiza y anonada. 

instalando .. en la pregunta. sin que uno se de cuenta. la imposibilidad de la 

contestación"". como ya lo asentó Hegel . . . a quien tampoco cabe pasar de 

lado. Que, en consecuencia. nos vemos obligados a aceptar que hay 

muchas artisticidades y autenticidades. bellezas y estet~s. tantas 

como culturas. regiones y localidades difetet ociemos. Pero aquellas. tozudas. 

continuarán repitiendo que las excepcionales. son las representativas de su 

respectiva época. De donde se infiere. además. ¡que lo excepcional es lo 

general y lo general .. lo desechable! 

El no reparar en la diferencia de extensiones y signif"icaciaf

correlativas de cada uno de los campos y, por el contrano. insistir" tMl 

igualarlos o hacerlos coincidentes estableciendo que la .-quitect..-a es un 

campo de igual extensión al del arte y viceversa. es decir. que arte es igual 
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a arquitectura, (en materia de construcción de espacios, por supuesto), ha 

dado lugar a que la historiografía arquitectónica rescate única y 

exclusivamente aquellas obras a las que, desde criterios varios y las más de 

las veces, implícitos, les reconoce calidad artística. De este modo ha 

condenado al ostracismo las innumerables obras que a lo largo de los 

tiempos han construido los diversos conglomerados sociales. a fin de 

mejorar la habitabilidad natural por una más a tono con su dimensión 

espiritual, a su imagen y semejanza 

De reiterar la concepción teórica que tácitamente subyace o 

abiertamente estructura este tipo de historiografías; de refrendarle nuestro 

voto de confianza a las usuales "historias de la arquitectura", nos veríamos 

llevados a la paradójica conclusión a que nos hemos habituado: la de que, 

de toda la produ=ión de espacios habitables llevada a cabo a todo lo largo 

y ancho de la historia. no pasan de unas cuantas centenas las que 

.. realmente ... "cabalmente" o "auténticamente" son obras de arquitectura; 

únicas merecedoras. en consecuencia, a ser conceptuadas como individuos 

perteneciente a la familia arquitectura. ¿El resto? es enviado al limbo 

donde vagan las ánimas en pena de los objetos innominados. de los objetos 

que ni siquiera alcanzaron a ser bautizados. ¡La reducción al absurdo de 

esta manera de conceptualizar los espacios arquitectonico-urbanísticos, es 

evidente: preguntamos acerca del universo arquitectónico y nos responden 

poniéndonos de manos a boca con sólo uno de sus componentes! Por este 

sendero lo más que podremos adjudicarle al porfirismo es una obra aquí y 

otra allá. ¡Y el porfirismo, como de hecho cualquier otro momento o época, 

trasciende con mucho, las muy limitadas fronteras señaladas por las obras 

excepcionales que realizó! 

¿Es posible continuar aceptando que el atributo esencial de las obras 

de arquitectura, mismo que debiera ser susceptible de aplicarse a la mayor 

variedad de casos individuales posibles, funcione como barrera que 
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únicamente permite englobar unas cuantas obras y deje fuera la infinita 

mayoría? 

No hay mas que una conclusión posible y se enuncia de la siguiente 

manera: no es la art1stic1dad o estet1c1dad el rasgo genérico y, por tanto, 

unficador de las obras de arquitectura. Su lugar debe ser ocupado por la 

habitabrfidad entendida como el conjunto de condiciones propiciatorias de 

la producción y reproducción de la vida en general. 

La naturaleza se nos presenta como el conjunto, de mayor amplitud 

que conocemos. de cond1c1ones propiciatorias de la vida. Funge, no hay 

duda, como la condición sine qua non y fundamento de posibilidad de su 

producción y reproducción. Constituye, por lo mismo. el referente más 

general a partir del cuaf podemos justipreciar el otro caso de procuración de 

habitabilidad que nos interesa aquí, el producido por el ser humano. 

No obstante lo anterior, es preciso tener en cuenta que las 

condiciones naturales. si bien indispensables, no son suficientes. Es por 

ello que las especies vivas. el ser humano incluido, se ven obligadas a 

procurarse su propio hábitat. Los nidos, cuevas. criaderos. semilferos. 

almácigas y casas de toda índole, son expresión de Ja necesidad que cada 

especie tiene de ajustar. a la otra parte de fa naturaleza, a su dimensión. a 

sus requerimientos. Dicha necesidad es asumida, según Jos casos, bajo el 

escueto ;mpulso instintivo o de manera marcadamente conciente. 

De este modo, el conjunto de realizaciones secularmente 

denominadas obras de arquitectura o arquitectura a secas, conforma el 

segundo gran tipo de habitabilidad, que por antonomasia representa la labor 

constructiva del ser humano. Este segundo gran campo, de menor extensión 

que aquél pero no de menor importancia, cobra forma material a través de 

la producción social de espadas mediante Jos cuales la habitabilidad natural 

es ampliada. enriquecida, extendida y, muy importante. adecuada a Ja idea 

que el ser humano elabora de si mismo en cada momento histórico, en cada 
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cultura y lugar. 

En la medida en que la habitabilidad conseguida por medio de la 

arquitectura admite gradaciones que pueden ir de cero a infinito, cuenta 

habida de las modalidades de vida que sustente el habitador específico, 

carece de sentido persistir discutiendo si ésta o aquella "son .. o '"no son*" 

obras de arquitectura o seguir sosteniendo, dentro del mismo espíritu, que 

sólo lo son las que han alcanzado la llevada y traída cota artística, ya que 

todas pueden serlo, sólo que en distinto grado y proporción. 

Desechamos, así. la antigua manera de definir la arquitectura y 

optamos por un enunciado que, de entrada, de cuenta de la variación de la 

habitabilidad, conseguible o conseguida. Ese enunciado diría de la siguiente 

manera: todo espacio habitable construido socialmente. tiene una dimensión 

arquitectónica proporcional a la habitabilidad lograda. Dimensión aquilatable 

teniendo en cuenta la tabla jerárquica de valores que cada formación social 

dada expresa en su concepción del mundo, conciente o inconcientemente. 

La habitabilidad es, por tanto, la categoría más general, la categoría 

transhistórica que sin distinción de rango o lugar homogeniza la práctica 

arquitectónica. Es el atributo esencial que engloba, aún, a las contadas 

obras que han sido reconocidas como artísticas. Pero a diferencia del punto 

de partida que ahora recusamos, al sustentar que lo genérico de los 

espacios arquitectonico-urbanisticos estriba en la extensión de la 

habitabilidad natural por medio de construcciones ad hoc, ampliamos el 

marco teórico y lo hacemos coincidir con la extensión que tiene en la 

realidad material. En efecto, el campo de la arquitectura y el campo de la 

arquitectura adjetivada como "artística" no coinciden. Lejos de coincidir uno 

con el otro, es indispensable caer en la cuenta que el campo de la 

arquitectura, latu sensu, es infinitamente más extenso que el de la 

arquitectura stricto sensu. La arquitectura artística. la arquitectura stricto 

sensu, es, hablando con propiedad, solamente una de las especies del 
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género arquitectura, de la arquitectura lato sensu La artística es una 

especie del género arquitectura. como también lo son la efímera, la 

refuncionalizada, la realizada por arquitectos, aunque no necesariamente 

artistica, y la realizada sin arquitectos que bien puede llegar a ser artística, 

asi como la virtual Y. Justamente porque la 'artística' es solamente una de 

las varias especies de arquitectura. carece de base continuar refiriéndose 

a ella como la representativa de su época o momento histórico. Por el 

contrano. el conjunto constituido por la arquitectura artistica. haciendo tabla 

rasa por el momento de la contundencia de los argumentos esgrimidos para 

elevar a ese nivel a ciertas obras dadas. es un conjunto excepcional en 

todos sentidos y lo excepcional no puede ser tomado como el espejo 

de una época Aceptando, sin conceder, la concepción de la arquitectura y 

de la práctica profesional a partir de la cual se ha llegado a seleccionar 

unas cuantas obras dentro del patrimonio exhuberante de la arquitectura lato 

sensu. seria bastante más preciso referirse a ellas d1c1endo que son la 

expresión de un sector sumamente reducido de la sociedad, de aquél que 

ha tenido los medios para solicitar y disponer de obras fuera de serie; fuera 

de serie, simplemente. y no necesanamente depositarias de la significación 

que se les ha atribuido. 

Como se colige. sumarnos al resarcimiento del porfirismo con ánimo 

deliberadamente circunstanc1al, como es el caso, no se reduce únicamente 

a empeñarse en acumular más datos, más informac16n, más "'hechos''. Sino 

en hacerlo a partir de un concepto de "lo arquitectónico" que, lejos de 

proscribir la inclusión del subconjunto constituido por los espacios 

habitables excluidos por las dos teorías. la de la arquitectura y la de la 

historiografía, de cuenta de su infinita variedad . . hasta donde es posible. 

Otro criterio que como hermano siamés ha acompar"\ado al que 

conceptúa como arquitectura únicamente la artística. es aquél que valora la 

realidad a partir de una matriz de dos polos. Para este punto de vista 
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axiol6gico, las cosas son o feas o bellas. útiles o inútiles, lógicas o ilógicas 

..... o arquitectónicas o no arquitectónicas. ¿Es necesario asentar que con 

este otro criterio, tampoco podemos ir muy adelante? Aún si ampliamos el 

campo legitimo de la arquitectura a las diferentes especies que hemos 

sugerido y otras más que probablemente vayamos encontrando, no 

avanzaríamos mucho si olvidamos que "todas las cualidades admiten 

gradaciones". t.Por qué? Porque caeríamos en un reduccionismo a todo 

punto semejante al que estamos tratando de superar. En efecto, unas obras 

serían habitables y otras no lo serían. así, a secas, sin matices que 

diferencien una de otra. lncurririamos en una visión dicotómica, maniquea 

o sustanciahsta. a todo punto similar a la que estamos tratando de superar. 

Es de admitir, por el contrario, que la habitabilidad, la belleza. la 

utilidad y así sucesivamente, tienen matices, grados, niveles. Las cosas no 

son solamente ésto o lo otro, aquello o lo de más allá. Por el contrario, 

tienen un poco más de éso o aquello y un poco menos de ésto o lo otro. No 

debiera parecernos extraf\o y, mucho menos, errado, hablar de que hay de 

bellezas a bellezas y de utilidades a utilidades. La pureza o la plenitud 

existen únicamente en la idealidad metafísica. A diferencia de lo que nos ha 

propuesto aquél punto de vista. la realidad se nos presenta como una infinita 

gradación de dimensiones. integrada en distintas proporciones por 

igualmente distintos componentes o elementos. Nos hemos tardado muchos 

siglos en plantearlo correctamente. Sin embargo, ahora podemos reivindicar 

para los arquitectos, toda la amplitud de su campo profesional de acción. 

Teórica y prácticamente lo podemos hacer ... lo estamos intentando. 

Un tercer gran criterio ha complementado a los dos anteriores para 

configurar la secular concepción del universo de la arquitectura que estamos 

cuestíonando aquí. 

La idea de que cada obra constituye un mundo autosuficiente a punto 

tal que basta con sumergirse en ella y en el genio del creador, únicamente, 
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para captarla en toda su hondura. funge como la piedra clave que completa 

y afianza la concepción elaborada por esta pétrea concepción milenaria. 

Desde este punto de partida, seria innecesario intentar comprender cada 

obra a partir de relacionarla con el entorno, natural, construido y social en 

que se encuentra. Tampoco aportaría elementos de juicio sustanciales 

exhumar las re1vind1cac1ones por las que distintos momentos históricos han 

pugnado para ver cada obra como una traducción de ellos. En suma, 

carecería de sentido concebirla como resultado de una producción social, 

dentro de la cual el habitador o el espectador y el usuario, juegan un papel 

preponderante. La realización de una obra de arquitectura artística, y para 

esta concepción no existen unas que no lo sean o que lo sean a medias. es 

considerada, siempre y en todo caso, como una obra individual, propia del 

genio. No está por demás hacer ver los sustentos que esta idea de la 

arquitectura le inyecta al narcicismo, por lo que toca al productor, y al 

autismo, en lo referente al producto. La dimensión urbanística inherente a 

toda construcción arquitectónica es, así, menoscabada y hasta anonadada. 

Simplemente no puede hacer acto de presencia cuando se bloquean los 

vínculos que Ja construcción de un espacio habitable guarda con su entomo. 

L• pl'&sente historiografl• 

La presente historiografía responde a un marco conceptual harto distinto del 

que se encuentra. nunca explicito, en los estudios precedentes. Es más, 

podría pensársela antípoda de aquellos. Ello explica que su carácter no sea 

el usual de los libros de arte, en el sentido ya dicho. Lo cual de ninguna 

manera significa que omita o soslaye la singularidad que representa el 

conjunto de las obras calificadas como artísticas en las historia del arte 

precedentes, pero tampoco las privilegia o magnifica. En vez de ello, las 

incluye en el más amplio conjunto de los espacios habitables construidos, 

edificados. refuncionalizados, efímeros, espontáneos y virtuales generados 
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socialmente en el lapso del liberalismo triunfante. A éstos, hemos procurado 

analizarlos, en la medida en que el acceso a la información lo hizo posible, 

en relación con el contexto en el que existieron o se implantaron. A la 

dimensión urbanológica que emana del vinculo insoslayable entre las obras 

individuales y el conjunto ecológico del que forman parte, la consideramos 

consustancial a todo espacio arquitectónico. El término arquitectónico se 

emplea, por lo tanto, como apócope de espacio habitable arquitectonico

urbanistico o urbano-arquitectónico. 

Nos hemos inclinado por continuar denominando ••porfiristas'" a los 

arquitectos e ingenieros y constructores que se desempeñaron a lo largo del 

lapso del que nas hemos ocupado aquí, sin desconocer que las dos 

entidades vinculadas, el lapso liberal y los arquitectos, son cada uno, más 

amplio que el otro. El porfirismo abarca muchas más dimensiones que las 

aquí tratadas y otro tanto podemos decir respecto de los proyectistas y 

constructores. La secular práctica de éstos es mucho más amplia que el 

lapso en que la desenvolvieron. Sin embargo, ambos se intersectan en un 

mismo tiempo histórico y es solamente en este sentido que se validaría 

aplicarles, genéricamente, el término con el que ha sido más conocido dicho 

tiempo. Son dos círculos secantes cuya campo común es el tiempo. 

En concordancia con los criterios planteados, el primer capitulo recrea 

el impacto que la eclosión de la religión de la libertad, como atinadamente 

calificó Crece a las fuerzas más notoriamente impulsoras del siglo XIX, 

provocó en un país amortizado en varios aspectos. 

En seguida, nos ocupamos de las conductos a través de los cuales 

el liberalismo triunfante, .. la época", llevó su impulso nutriente a los rincones 

más recónditos del hacer grupal e, incluso, del personal, impregnando la 

conciencia social con su hálito e instándola a actuar en concordancia. Esta 

conciencia rescató las reivindicaciones transhistóricas heredadas, las 
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combinó con las propias de su momento y les dio cuerpo y sangre en medio 

de las condiciones materiales que encontraron. En el segundo capitulo se 

recogen dichas mediaciones dialécticas . 

En la medida en que la investigación nos llevó a reconocer al interior 

del porf1rismo. un primer momento arquitectónico claramente difer-enciado 

caracterizado por el predominio de la refuncionahzación de espacios 

habitables por sobre la creación de obra nueva. le dedicamos el tercer 

capitulo. El estudio de los géneros arqu1tectón1cos tradicionales, se enmarca 

aqui en el contexto de la renovada infraestructura urbana, sin la cual. ni la 

arquitectura ni la vida misma, en algunos casos y s1tuac1ones extremas. 

podrían haberse dado 

Las condiciones del país evidenciaron un cambio notono hacia finales 

de siglo. Sus recursos materiales y humanos se habían potenciado en el 

lapso de un cuarto de siglo; el estado de ánimo tornábase más emprendedor 

día con día y nuevos programas exigían la atención de proyectistas y 

constructores. La práctica profesional se veía impelida a adecuarse a las 

nuevas modalidades de vida que emergían, no sin tirones y forcejeos. El 

capitulo quinto aborda la novedosa situación o...syos efectos se dejaron sentir 

en la conformación de una nueva manera, liberal, de entender la 

arquitectura. 

Imposible ampliar el campo arquitectónico sin introducir los aspectos 

cuantitativos en el análisis. En la medida en que se tuvo acceso a 

información en este sentido, se incluyó a fin de hacer sentir hasta qué punto 

la práctica constructiva de espacios habitables acompañó al proceso de 

instauración de una nueva formación social. El legado porfirista, cuyas 

dimensiones se despliegan en todos tos sentidos, se sintetiza en el capitulo 

sexto. 

Estoy convencido de que la investigación unipersonal debe ceder su 
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vigencia académica a la investigación en equipos. La que ahora se presenta, 

ha sido y sigue siendo un modelo en este sentido. El Seminario de Historia 

de la Arquitectura y del Urbanismo de México, Siglo XX, fue creado, como 

su antecesor, el del Virreinato, con el propósito de impulsar el interés de 

cada uno de sus integrantes en llevar a cabo investigaciones que, versando 

sobre diversos tópicos, formen parte de un gran árbol que las congenie a 

todas. Así, a la par que compilaban la información pertinente, coadyuvaban 

a integrar catálogos de obras y autores. realizaban ensayos, participaban en 

los seminarios y semanalmente presentaban sus avances de invest1gac1ón, 

los arquitectos y profesores un1vers1tanos Victor Arias Montes. Ma. de 

Lourdes Díaz Hernández, Ma Liha González Servían, Lucia Santa Ana, 

Juan Luis Rodríguez Parga y Sonia Hilda Vences Flores. elaboraban sus 

propias tesis de grado en las que, sin duda. ahondarán en sus respectivos 

temas. Aunque interrumpió su asistencia, también colaboró, la doctora Clara 

Salazar. A estos colegas, a los jóvenes que llevaron a cabo su servicio 

social coayuvando en las muy distintas actividades que exige una 

investigación de esta índole, así como a la arquitecta Débora Paniagua y 

Rebeca Treja Xelhuantzi quien se hizo cargo del registro computarizado de 

toda la información, y Adriana Gil Morales quien nos ha prestado su ayuda 

en las tareas mecanográficas. les expreso mi agradecido reconocimiento: 

sus aportes a intervenciones, no pocas de ellas divergentes, pero siempre 

entusiastas. francas y fundadas, fueron de gran ayuda para darle forma final 

a esta tesis 

El impulso a la investigación es una de las actividades que el Dr. 

Carlos Chanfón Olmos practica cotidianamente. Al merecido reconocimiento 

que ya tiene ganado por ello. quiero sumar el mio. Las observaciones. 

comentarios y sugerencias con que me benefició, en su doble carácter de 

tutor y amigo, fueron un invaluable apoyo, gracias al cual se consumó la 

tesis que aquí se presenta. 



29 de julio de 1997 

Termino esta 1nv1tac16n a conocernos me1or, rememorando las 

palabras de otro gran mexicano porfinsta: '"Todo ese mundo . cuyos 

archivos monumentales venís a estudiar aquí, es nuestro, es nuestro 

pasado, nos to hemos incorporado como un preámbulo que cimenta y 

explica nuestra verdadera historia nacional. la que data de la unión de 

conquistados y conquistadores para fundar un pueblo mestizo que 

(permitidme esta muestra de patn6t1co orgullo) está adquiriendo el derecho 

de ser grande." Las palabras son de Justo Sierra . y, ahora, también 

mías. Y a él, tampoco cabe dejarlo de lado. 

Ramón Vargas y Salguero 

Acultzingo, abril de 1996 
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.. Se ,,,_ •• nr•N I• '"4.s ~· oporturnd•d qu• pucMr• cir.sears. ~'• pon•r en P'~• las grenO.s Ntonnes 

econórnlc:~~· qu• nec•Sll• forzos.moente,. R•pür.ca pere • .., del •b•lln9ento en que se encuentr• . 

MtgUel Lerdo de T ..... ·Memoti. de 10 de febreto de 1857"". 

2. lnatauniclón del llbttr•ll•n10 rnexlc•no , 

A vuelo de pájaro, desde alturas en que los caracteres específicos de 

cada obra se nos desdibujan en beneficio de la visión de conjunto, los 

espacios arquitectónico urbanísticos del porfirismo exhiben unas 

cuantas construcciones muy sobresalientes por su dimensión, calidad 

constructiva, empleo de materiales costosos pero perdurables y 

también por sus formas plenas de búsquedas formales. Se trata, 

básicamente, de los "palacios" destinados a la administración pública. 

A juzgar por esta primera visión, las obras suntuosas caracterizarían al 

porfirismo. Pero, codo con codo con ellas, actuando a la manera de 

envoltura de aquéllos, se encuentra otro conjunto que sin desmerecer 

en nada respecto del anterior por lo que a calidad constructiva y formal 

toca, es, sin embargo, de incomparable mayor volumen. Son los 

insoslayables edificios que, erigidos en los tres siglos de dominio 

colonial resistieron, refuncionalización de por medio, et trastocamiento 

brutal de las circunstancias político económicas consustanciales a la 

instauración del régimen liberal. Si reparamos en estas últimas 

edificaciones. haciendo abstracción de las anteriores. podríamos 

vernos llevados a considerar que el porfirismo vivió inmerso en su 

pasado, que no pudo desembarazarse de él o que le guardó muchas 

consideraciones. Y todas estas ideaciones serían aceptables. Si 

nuestro aéreo paseo continuara, también distinguiríamos los edificios 

1 J..U. Reyea HenJleoll. en au obf'm El lbe,...smo m•.-Jeena habla de que el l1t.r.u.mo .oopt6 urw font\11 
pmrtleulW. por k> qU9 .. puede heblar de llbefaltamo meJóC8no 
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que, entreverados con los palacios y los edificios refuncionalizados, 

acomodados en los intersticios que dejaban entre ellos, parecen 

responder a modalidades nuevas de vida o a distintas formas de 

resolver las ancestrales. La presencia cada vez más acusada de los 

nuevos materiales. del acero y del concreto en ellos, se nos iría 

haciendo notoria. 

Foto: 2 (1) Pie: "La ciudad de México tomada en globo", 1863-1864. 

Sin embargo, si persistimos instalados en las alturas. no 

podríamos dejar de reparar en la miríada de edificaciones cuyo 

decuplicado número compensa la menor calidad de sus materiales. 

diseño y perdurabilidad. Incluso una visión superfifical las registraría a 

todo lo largo y ancho de los asentamientos humanos porfirianos. En el 

campo y en las urbes. Tampoco podría pasar por alto que en su 

manufactura no se aprecia la intervención de profesionales altamente 

calificados. Desde lejos, incluso desde las alturas, es posible distinguir 

con nitidez los espacios arquitectónico-urbanísticos a cargo de la 

"constructora pueblo". Hasta donde la cantidad prevalece sobre la 

calidad, seria este último conjunto el representante cabal del porfirisrno 

como, de hecho, de todas las épocas históricas. A contraluz de ellas, 

las anteriores, las primeras particularmente, serian las excepciones. 

El vuelo de pájaro rinde sus frutos. Permite apreciar el gran 

conjunto habitado, así como los sitios en que se localiza y los 

accidentes geográficos que le sirvieron de asiento. Igualmente, facilita 

distinguir los grandes reinos en que se desplaza la construcción de la 

habitabilidad porfiriana. Pero, si acaso lo que se pretende es enterarse 

acerca de quién y por qué hizo lo que hizo; cuáles fueron los afanes, las 



AIMUO fOIO<,OllQr.fl<:..O / 1 

'r..1tu .'IU' 1 ¡ ( 1•" ,,, l•T•>t ',J 'I•,• h.J LIUdUU fj•_• ,_ ••••• .._!_) 1 tl.~-l'I 

1 oto ;/107) L <..1 < llH l<l< 1 • 1•~ '.'\•~•U.<.,; 1 H•n 
A m-....,,,.-,....,n•. rl•·I •.or~lo 1'11' qrqn t>< ¡fl~· < 1.- i<l r_1u• l• Hl .. -,lnt>< 1 #•<l1l!CrJd< l 'Xlf con\lf\J<-c10nf"', nnón1mq'I. de rTX"JlffllOlf'~ 
pobre:. 1co11zrviq~ r>•>f q~·nl•-· c1nl Pu•·ni..-_, • 1u•: '>1n mo~ n1unn11enlo~ d!Zaron .,.,., {"'~,: .. ocio'> ha011nD'c~ p<:JrO ,l(vlr la 
CIUdO<J '1U•· r .. _.l••<Jull<J P<_.>1firlu DtOl 
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ilusiones que abrigó al hacerlo, así como las dificultades que se vió 

obligado a hacer frente; si queremos compenetramos del significado 

que para sus constructores directos e indirectos tuvieron estos 

espacios; si, en suma. deseamos ser uno con el espíritu humano que 

los llevó a cabo, entonces no hay mas remedio que dejar nuestro alado 

vuelo y descender a tierra para interiorizamos con sus realizadores y, 

sin desánimo, enderezarles las mil y una preguntas acerca de los 

móviles que los impulsaron, de sus objetivos, de las condiciones en que 

los llevaron a cabo y lo que para ellos significó el haberlos realizado. 

Sólo con estos antecedentes y únicamente contando con ellos, será 

posible, a nuestra vez, refrendar dicho valor o ponerlo en suspenso. De 

otro modo, admiraríamos o rechazaríamos un enigma. 

Foto: 2 (2) Pie: La ciudad de México, 1840. Pedro Gualdi. 
A mediados del siglo XIX, gran parte de la ciudad de México estaba 
edificada por construcciones anónimas. de materiales pobres, 
realizadas por gente del pueblo que sin mtts miramientos alzaron sus 
espacios habitables para vivir la ciudad que heredarfa Porfirio Dlaz.. 

Les hemos hecho algunas de esas preguntas y en primerísimo 

lugar nos dijeron que cuanto hicieron estuvo motivado por al ansia 

infinita de dar a luz un nuevo país, un nuevo mundo, un nuevo ser 

humano. Que se sintieron convertidos en dioses, en demiurgos de un 

mundo que estaría hecho, como nunca en la historia, a imagen y 

semejanza de un ser humano recuperado y revalorizado; de uno para 

quien su dignidad como tal ser humano, era piedra clave de toda la 

nueva construcción social. Que ellos fueron enjundiosos agentes 

protagónicos de la "religión de la libertad"; de la libertad de crear. de 

poner a la naturaleza bajo su dominio. de instaurar una sociedad en 

que el torrente de potencialidades humanas encontraran libre y propicio 



curso; que fueron, para decirlo en pocas y llanas palabras, criaturas y 

creadores del "liberalismo mexicano". Que la instauración del 

liberalismo fue la via que grupos de avanzada en el mundo occidental 

y en el nuestro, asumieron como deseable y adecuada para sacar al 

país del marasmo en que lo habia hundido el régimen virreinal. Y, 

simultáneamente, para recuperar los siglos en que se le tuvo al margen 

de la historia, es decir, postergado para inscribirse de lleno en los 

tiempos modernos. sin desatender en ningún momento y bajo ningún 

concepto. la consolidación de su propia identidad, de su nacionalidad. 2 

Las preguntas que nos asaltan al ubicamos dentro de esta otra 

perspectiva son múltiples, pero susceptibles de agruparse en algunas 

como las siguientes. La primera por orden de prioridad, se refiere al 

significado que para México tuvo la instauración del liberalismo, como 

régimen económico politico del cual esta arquitectura es expresión. En 

seguida. rehacer los lazos que relacionan esos espacios con las 

finalidades transhistóricas e históricas que cobijaron los núcleos 

humanos que dieron vida a dicho régimen. ¿La construcción de 

espacios habitables, la práctica urbanístico arquitectural, tuvo algo que 

ver con dicho proceso revolucionario? De ser así: ¿cómo se vinculó a 

él?, ¿de qué recursos echó mano?, ¿qué problemas teóricos y 

prácticos debió superar?, ¿hasta dónde pudieron llegar y cuáles fueron 

las metas que se escaparon de sus manos? 

2.1 Los coludidos y sus razones 

2 -y ..- que et hberal1uno no Unicameme '" un largo lrecho de nuest,.. hrstona. tMno que constituye la be- mra.rna 
de nu-tt• actual estructu,.. in.tftuctonal y el antecedente que exptlca en buena med~ el conatftucionallsmo aocial 
de 1917 -. Je...,. Reyes, Hera'es, El lberallsrno mexicano. I Los Ol1genes. Mé)OCO, Fondo de Cuftur11 Econótntca. 
1994, p. XIII 



Desde su inicio, el régimen colonial se mostró como un fecundo caldo 

de cultivo cuyos nutrientes alimentaron el surgimiento, dispersión y 

posterior maduración, de las contradicciones y desigualdades sociales 

que le eran inherentes. Todas y cada una de las diversas clases 

sociales, estamentos y grupos aborígenes, tenian no pocas ni 

superficiales reclamaciones que hacerle a la Corona; reclamaciones 

cuya especificidad, proveniente de la particularidad del grupo social al 

cual afectaban, no era un obstáculo a tal punto insalvable que frustrara 

la posibilidad de que todos cayeran en la cuenta de los varios aspectos 

que tenían en común. Cuenta habida de que la particular diversidad de 

las respectivas reclamaciones llevaba al conjunto a presentar un 

panorama sumamente heterogéneo. ello no era obstáculo suficiente 

para que, también sin gran dificultad, se pusieran en evidencia las 

corrientes subterráneas. los factores constantes. las similitudes 

subyacentes que convertian a los distintos conglomerados sociales en 

un grupo con nítidos rasgos comunes. El primero y fundamental de 

esos rasgos, por las consecuencias que conllevaba indefectiblemente, 

consistía en la propensión de los diversos estamentos, grupos y clases 

sociales a reconocerse como ramas del mismo tronco, cuyas raíces 

hincaban en el mismo suelo. Mucho más allá de hermanarlos, el acto 

brutal de la conquista tendía a coludirlos a todos en la empresa 

emancipadora que más pronto que tarde. tendría que acontecer. 3 

En efecto, todas las restricciones derivaban, en primerísimo 

lugar, del hecho mismo de la conquista, del muy especifico carácter 

que asumió la colonización impuesta por una corona española 

3 ~Pténsese en k> re1.11t1Vo a ptoptedad. por e11tmpk>. que en Meidco. para k>e .,,_.. .... ntai no 19"1• ~ J~ 
que el condenable derecho de conquista P°' ello. Mora y Aa.mán. eotncld9n en ~ .. lnlc..ctón de a. lucha 
por la 1ndependenc1a como un movim~to tra•tocadOI" de la propeed-1 ~.en .J..US Reyee Herole9. op Ctf, p. 11. 



convertida en extemporáneo baluarte y paladín de la cristiandad; de 

una COl'"Oflél deseosa de encerrarse en si misma, en sus tradiciones, en 

un pasado, en suma, que el resto de Europa a pasos agigantados 

dejaba atrás como algo que había sido, pero no tenia por qué continuar 

siendo. Las primeras tres grandes revoluciones de la modernidad que 

ya estaban en curso: la científica copemicana, la industrial económica 

y la burguesa política, asi como el reacomodo que impusieron a todos 

los niveles de la vida social, son el referente inexcusable para aquilatar 

el drama implicado en la decisión de tender una muralla alrededor de 

toda España, sus colonias incluidas. El objetivo de esta alucinante 

cuanto ciclópea tarea era evidente: la muralla garantizaría la 

preservación del tráfago impío que esas revoluciones conllevaban. 

España y Nueva España fueron condenadas a permanecer, según el 

atinado juicio, al "margen de la historia"; al margen del progreso 

Implicado en el alud de conocimientos científicos que día con día se 

descubrían; al margen de los beneficios que la técnica aportaba al 

proceso productivo, al margen, en suma, del "moderno" mundo 

capitalista que estaba dando sus primeros vagidos y del nuevo 

concepto de libertad y democracia que le eran consustanciales. • 

Por otra parte, las reclamaciones surgidas de aquéllo, ponían al 

descubierto las serias y al parecer incurables afectaciones que en el 

grupo respectivo y en la vida social en su conjunto producía el hecho 

reclamado. De lejos era posible captar la carcoma, el óxido y orín que 

4 ·L• •"-• de ~ al matg9n de la tvston.. ent91'1diendo por tal lll Nalooa europe.11 o hrstona del mundo 
occl<Mnt81, .. hece piltenC9 lo mtwno en loa puebba •merlc9no-. de ong.n -J6n que en Jos de origen a.tino En 
eatoa hombr-.m~ ym • torni..r-a.e lll Idea de que 900 a..ter~ de lll htatona A"*"=- emPMtZa • ..,. ~ 
como un Jugar de deetiefTo ldem eún mas poder~ en Joa h1J09 de loa conqutat~-. loa crk>lloa En ttatoa . .i 
-.a.no - un dMib9tTo no bu9Cedo como en el ca.o d9 au• ~ P8Qan en A~a .e c:aRlgo de u,,. culpa que 
no han comefkjo. Son ~a::w.. q ... ee encuentran dentro de un mundo que etloa no han et.gtdo. por obrll de una 
ambk:ión q1.19 no h9 Wdo la MIY9 ~ . .n L.apoldo z-. A,,,.nc• •n I• ~ •. Mil!!ioco, Fondo de Cultu,... Económtca. 
1'167, pp 18y 20. 
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recubría el menguado y trasijado cuerpo de la sociedad novohispana 

impidiéndole transformarse. modernizarse. Las reclamaciones. en su 

conjunto, eran una constancia fehaciente de que el tiempo había 

detenido su marcha renovadora: era evidente que. por aquí ,"Dios no 

había pasado". 

Sus reclamaciones. en segundo lugar. también podían ser 

englobadas en una que las sintetizaba: los distintos sectores sociales 

novohispanos veían restringidas sus opciones productivas de valores 

de uso y de cambio. En efecto, también los hacia semejantes el ver que 

se les cerraban las condiciones propicias para allanarse el proceso de 

trabajo y, con ello, mejorar la calidad de su vida. En suma, la sociedad 

novohispana se enfrentaba a la falta de libertad para llevar adelante las 

faenas que día con día les exigía la producción y reproducción de su 

vida.• La proliferación de alcabalas y gabelas. de estancos y 

monopolios de diverso carácter y amplitud; la presencia aplastante de 

muy diversos ámbitos "amortizados", hacían que el sector productivo 

pudiera ser visto como aquél en que. con toda claridad, se ponían al 

descubierto las trabas que inmovilizaban a la sociedad colonial. Trabas 

que. a su vez. adquirían siempre renovados bríos gracias a que en las 

aduanas internas se cobraban los impuestos al comercio cuyo 

resultado se media en el consecuente encarecimiento de los precios de 

las mercancías al llegar a su destino final. Encarecimiento que se 

revertía sobre Ja demanda forzándola a reducirse tanto como la oferta. 

aunque en proporciones diversas según los casos. Restricciones que. 

5 M SegUn la concepc.00 matenMala de &a hrs.IUJla. e4 f.:tor que ., u.m.. tnst.nc:u ~ .. ~ ... a. 
producción y rept"oducclÓCl de s. v.c:s. real N1 M...-. ni~"-"'- afirmado~ mm qtM ~ St ~to t~ 
d1c1111ndo que el factor econórmco - ~ ün.<co ~erm~e. ~ ~ i.... en urw rr... w.cue. ~. 
absurda M. F E~ a J Bloc.h. carta def 21-22 de ..p:~e de 186CJ. Mmrlii: Eng.Ma, Obr- e9COgtdas (en dos 
tomos}. t 11. Moscu, Edltonal PtOgr'W'aO, •f .. p 484 
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por su peso caen, limitaban las posibilidades de la producción, de 

ampliarse, del comercio de extenderse, las de las ganancias de 

aumentarse y, de mucha mayor y trascendental importancia, las del 

conjunto del proceso productivo de generalizar el intercambio de 

mercancías. Por otra parte y como un resultado que se cumplía a 

espaldas de la conciencia de los protagonistas, las diversas 

comunidades se veían condenadas a permanecer engrilletadas a un 

anquilosado régimen de predominante autoconsumo, es decir, a 

permanecer atomizadas. Su atomización era la manifestación última de 

la secuencia de pasos previos. Y, si bien es muy posible que la 

inmensa mayoría de la población no contara con los elementos de 

juicio mínimos indispensables para explicarse el porqué de este feroz 

encadenamiento de causas y efectos que a ello los conducía, lo que si 

palpaban y resentían de mil distintas maneras era lo restringidos que 

se encontraban para beneficiar su nivel de vida mediante el consumo 

de los productos generados por otras comunidades. 

Foto: 2.1 (1) Pie: "La calle de Rold6n y desembarcadero". 1850. 
Era necesario acabar con las restricciones coloniales que nHtrmaban 
el intercambio de mercancias. 

No paraban ahí las restri=iones impuestas por el régimen 

colonial al desarrollo de la producción de las distintas comunidades 

sociales y a la consecuente posibilidad de realizar la vida de una 

manera más apegada al incrementado desarrollo de sus capacidades 

productivas: el régimen virreinal tenía "estancados" otros campos de la 

producción de bienes y servicios, a los que preservaba de la ingerencia 

de las manos nativas, ya fueran éstas de genealogía indígena o 

hispana. De éstos, unos campos eran reservados al beneficio de los 



españoles peninsulares y otros al del propio gobierno por medio de 

interpósitas manos. Tal era el muy conocido caso de la seda y del 

azogue y, menos comentados, el de la ¡nieve y los naipes!, en algunos 

momentos. Los grupos excluidos de beneficiarse mediante su acceso 

a la producción de estos satisfactores, no podian dejar de encontrar, 

aqui, otro caldo de cultivo con el cual nutrir su descontento. 

Esta demeritada situación de los novohispanos se potenciaba al 

tener en cuenta, además, que los mayorazgos y las propiedades 

agricolas amortizadas decrementaban en grado supertativo la magnitud 

del medio de producción más importante para aquellos estadios de 

desarrollo. Al encontrarse concentrada la propiedad de la tierra en 

grandes extensiones improductivas, la agricultura tampoco hallaba 

forma de mejorar sus sistemas productivos. 

VlfilETA 
Todavla hay nuis; nuestra suerlo ha sido siempre- puratnenle pasiva, nuestra 
existencia po/lhca ha sido s1ompro nula.. la AfTH!Jrica todo lo rec1bla de 
Espafta. que rea/mento la habla privado del goce y ejercicio do la tiran/a 
activa, no pennitiéndose más funciones en nue:Uros asuntos dontéshcos y 
administrac'6n inlenor. Esta abncgactón nos habla puesto en la imposibilidad 
de conocer el curso de los negocios pUbticos; tampoco gozábamos de la 
consideración personal que inspira el~ del poder a Jos ojos de la mulhtud, 
y que es de tanta importancia en las grandes revoluciones. Lo dird c:*1 una 
vez, esldbamos abstraldos, ausentes del universo en cuanto era relativo a 
la ciencia del Gob1emo 
Simón, Botlvar. "'Otscurso de Angostura'". (1819), en Latinoam6rica, 
Cuadernos de cultura latinoamericana, Núm. 30. M6xico Untón de 

Universidades de América Latina. unam. 1978, pp. S..9. 

Otro grupo de restricciones, esta vez de índole acusadamente 

politlca, quedaba de manifiesto en las prohibiciones con que se 

topaban para ocupar los puestos de mando a través de los cuales 

podían cumplimentar una de las reivindicaciones que. justamente los 

tiempos modernos, elevaron a la categoria de derecho soberano de los 

pueblos: el de gobernarse a si mismos. Era este ámbito donde afloraba 



con mayor claridad la afrenta que le infligian sus progenitores 

peninsulares a sus descendientes criollos, al negarles el ejercicio de 

ese derecho y, por añadidura, al ponerlos en condiciones de cuya 

inestable singularidad da perfecta cuenta otro de los protagonistas de 

la lucha emancipadora de España en América. Si los criollos mexicanos 

hubieran conocido el discurso de Bolivar en Jamaica (1815) y el de la 

Angostura de cuatro años más tarde, seguramente se habrian visto 

inequivocamente reflejados y habrian ratificado en la experiencia 

latinoamericana, que no eran las ideas provenientes de Europa las 

impulsoras de la rebelión y que donde ésta encontraba una excelente 

banda de transmisión era en las deleznables condiciones de vida de los 

novohispanos. 

VIÑETA 
Más nosotros. que apenas conservamos vestigios de lo que en otro 

ttempo fue. y por otra parte no somos md10s ni europeos, smo una especie 
medw entre los legltJmos prop1etanos del pals y los usurpadores espanoles. 
siendo nosotros amencanos por nac1m1ento y nuestros derechos los de 
Europa. tenemos que disputar éstos a lo.s del pals y que mantenernos en él 
contra la m11as1ón de los mvasores, as!. nos hallábamos en el caso mas 
axtraordmano y compl1cado 
Sim6n Bolivar. "Carta de .Jamaica". en Latmoarnénca, Cuadernos de cu/lura 
latinoamencana. Núm 1, México, Unión de Universidades de América Launa. 
unam. 1978. p 17 

Por último, un tercer grupo de reclamaciones se expresaba en el 

interés de "secularizar la sociedad" en lo referente a "hacer civil el 

matrimonio, el nacimiento y la muerte, el afirmar la supremacia del 

estado en la sociedad, el suprimir el fuero eclesiástico" y, por supuesto, 

también el militar, como Comonfort lo plantearían posteriormente.6 

6 ~ra hasta vergonzoso que esos actos cons.htuhvos de toda sociedad. es decir. los nacimientos, los matrimonios 
y las defunciones. pasasen desapetc1btdos para la autoridad pUbhca. ba¡o cuya 1nspeCC10n deben estar·, lgnaao 
Comonfort. Me.1co. Fondo de Cultura EconOm1ca. 1957 MM011n1f1esto a la nac10n, Con.sbtUCldn frKJerr1l de 1857. 14 
de mayo de 1996 p 134 
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2.2 La porosidad de I• Inquisición 

Por su parte, la corona española tenia muy claro que el advenimiento 

de la "modernidad" 7 presagiaba ominosos tiempos para la perduración 

de la cristiandad. Ahí estaba el movimiento de Refonna luterana como 

inicial muestra de la hondura a la que podía llegar la nueva concepción 

del mundo en su labor corrosiva. El ancien régitne veía erguirse ante él. 

amenazador. a quien aspiraba a sustituirlo. Las múltiples 

potencialidades ínsitas a los tiempos modernos eran. todas ellas. 

disolventes del antiguo régimen que la Corona. más que representar, 

abanderaba. La coexistencia de ambos regímenes tampoco era viable: 

la consolidación del nuevo implicaba, con carácter de necesidad, la 

desaparición de su antípoda. No había duda ni esperanza posible: los 

tiempos modernos le eran antagónicos. ¿Qué hacer? ¿Arriar las 

banderas un instante después de circunvalar el mundo y haber logrado 

que el sol no se pusiera en sus dominios? Decidido el uno a avanzar y 

el otro a no ceder. no había alternativa viable. La Corona española no 

tenia otro camino que prepararse a resistir el acoso al que se vería 

sujeta. Esto significaba rodearse de murallas y fosos, guarecerse, 

atrincherarse. Y eso fue lo que hizo. 

Pese a su muy explicable interés en evitar la propagación de las 

ideas y programas político a través de los cuales la nueva concepción 

del mundo calaba hondo en la voluntad de cambio de los 

agrupamientos sociales domeñados; pese a todo ello, y más. la Corona 

7 -Esta cunura a la que también - le da et nombre geneflCD de~ y repr~ 91go _,como lo~ 
de la Cristiandad que le antecede, y da ortgen •la• llamadas ert<Sll!UCIOne'S w-.-. y• lm lndus!~ rnedsm'de 
la tknica - . en L~pokk> Ze11. Atrntnca en la hlston•. Ml!.x:o, Fondo de CUiturm Econórnlca. 1957. p 17 



española no bloqueó las puertas de acceso a su colonia, y menos a 

piedra y lodo como se consideró por bastante tiempo, a punto tal de 

hacer nugatorio cualquier intento de que ideas y programas fueran 

inoculados y aclimatados en Nueva España. Ahora sabemos que "la 

Inquisición fue bastante porosa a la Ilustración". 8 

Permitir, sin embargo, que la puerta se entreabriera de vez en 

cuando, dejar que por sus resquicios se colaran los nuevos aires de 

fronda no significaba, que la aquiescencia predominara y la penetración 

ideológica en las colonias se llevara a cabo sin cortapisas de ningún 

género; no quería decir, tampoco, que no se pusieran limitaciones a las 

trastocadoras ideas y programas políticos, a su conocimiento, 

asimilación y posible aplicación. En un ambiente, pues, de relativa y 

variable cerrazón, una buena parte de esas ideas fue introducida, 

comentada y discutida en los cenáculos de los intelectuales 

novohispanos. 

Los estudiosos e intelectuales novohispanos no estaban, pues. 

tan ayunos de ellas como pudiera pensarse. En efecto, a partir del siglo 

XVII, por lo bajo, en Nueva España se tenia noticia del advenimiento de 

la modernidad y de lo que ésta le debia a las nuevas ideas que se iban 

produciendo en Europa en los diversos campos del conocimiento. En 

esta labor transmisora de las nuevas cosmovisiones y de su posterior 

asimilación y aclimatación, los jesuitas y sus centros escolares 

desempeñaron una labor fundamental. Carlos de Sigüenza, (1645-

1700), por supuesto, estaba a la cabeza de este proceso de 

conocimiento; Sor Juana Inés de la Cruz (1641-1695) no le iba a la 

8 _,__R..,.. t-Mnllea, op. ctt .• p. 3 



zaga. Pero rodeándolos, enmarcándolos y prosiguiendo con su tarea 

educativa. estaban otros de la estatura de Clavijero, Alegre, Diaz de 

Gamarra, Abad, Cavo, Campoy y otros. g 

Foto: 2.2 (1) Pie: Portada de la Libra astronómica y filosófica, 1690. 

VIÑETA 
Más juzgó convemente 
a singular asunto roducarse 
o, separadamente, 
una por una discurrir fas cosas 
que vienen • cer.irse 
en las que at1ificiosas 
dos veces cinco son Categorlas: 
reducción metafisica que ensena. 
los Entes concaJiendo generales 
en sólo unas mentales fantaslas 
donde de la materia se desdena 
el discurso abstraldo 
ciencia a formar de los unNersales; 
reparando. advertido. 
con el arte el defecto 
de no poder con un intult!vo 
conocer acto todo lo criado, 
sino que. haciendo escala, de un concepto 
en otro va ascendiendo grado a grado. 
Sor Juana ln6s de la Cruz, soneto ·pnmero suer.o• (fragmento). 

Es un hecho que la compenetración con dichas ideas y su 

consecuente y paralela asunción, impulsó a los jesuitas a reorientar la 

educación que impartían en las escuelas a su cargo, sin duda las más 

prestigiadas, para hacer1a converger con el sentir de los nuevos 

tiempos. Igualmente lo es, que las nuevas concepciones del mundo 

calaron hondo entre los estudiantes novohispanos; ahí está Miguel 

Hidalgo y Costilla, uno de los más brillantes sin duda, para confirmarte. 

9 WEI gut. lntetectuat. 'Sócfwl- de &. ,-.-- edad ateotense'. ef"I ,......, fef&Z de~ ... Campoy El.,.-. filóllofo. 
director en parte del rnovim.ento 1~, q\llef1 pHl"IM~1·rta con ~ •mpilud tos rntcooo. y t. ~ moderna. 
- Ciavlt9fO . De -i. manera. estan p_,._ bs nlóaotos y c.nttr1COS modenlOa ~ ~· e.con. 
LelbnlZ. Newton. MAlebr01nche, Maupertuéia, Ma~n. l058d•. Ft!'lpo. copem.oo, GalUeo, ~. T)l'Cho. Tomceüy, 
Boyte. C.sam1 y muchos otros de caract..- ~u/ld.ano Loa ... siem.as mália ~ ~ 90f'I loa de 
Oeaearles y Gaaaend1 •. R•raet Moreno, La rlk>son• modema en t. Nueva E-.pana·, en Estur*J.:s d9 htslona d9 
la Noson• •n M•1C1Co. MeJOCO. Publ!C8ciones de a. Coord11'9CtOn de H~. uri.mm, 1983. p 163, 19'2. 



Foto: 2.2 (2) Ple: Dlscertación sobre el verdadero rn6todo de estudiar 
teologla escolA•tica de Miguel Hidalgo y Costilla. 

VlfilETA 
Es una perversa obsbn•ción, decla Tulio, mantenerse con bellotas despu6s 
de descubiertas las frutas. V qu6 otra cosa es, at\ade el doct.lsiimo Graveson, 
estarse los teólogos entretenklos en la dlscusión de unas cuesbones secas, 
Inútiles y que jamilllls pueden saciar el entendimiento, sino comer bellotas, 
despu6s de descubiertas unas frutas tan delicioaas como las que ae nos han 
franqueado el siglo pasado a esta parte? No ha habido edad en que pudieran 
subir los hombres al templo de la sabw::lurla con tanta facilidad como la 
nuestra ... Olvtdadas ya aquellas escolásbcas sutilezas que sólo servlan de 
perver1.u el buen gusto y de perder el tiempo. se ha introduckio un nuevo 
modo de tratar las cuestJones.. me ha persuadtdo enteramente que el 
verdadero método de estudiar la Teologla es juntar la Escolastica con la 
Positrva. 
fv'iguel Hdaiga y Costllla. "Oisert.ación sabre el verdadera método de 
estudiar Teologla Escalésbca". en Abside, Revista de cultur• mexicana, vol. 
IV, núm. 9, MéJIUCO, 1940 p. 

Pero, con todo y ello, y más que ha sido aducido. de ninguna 

manera es argumento suficiente para sostener que la gestación y 

maduración del proceso revolucionario, así como el surgimiento de una 

nueva formación social en ta cultura novohispana. se hayan debido, en 

primera y fundamental instancia, a ta transmisión y dispersión de las 

modernas ideas provenientes de ultramar. Muy por el contrario. esas 

Ideas, filosóficas principalmente y sus implicaciones políticas 

derivadas, venían a converger con un conglomerado social que con 

considerable antelación y en carne propia. había tomado nota de la 

retahíla de indicadores que paulatinamente los llevaban a abrigar una 

primera y fundamental certeza: la situación social, por to bajo, era 

bastante dispareja en to referente a los beneficios y calidad de vida que 

tenían y podían alcanzar sus distintos sectores. En incontenible 

enlazamiento, esta persuación. a su vez, te prestaba soporte a una 

más: era necesario modificar ese estado de cosas. El campo que las 

ideas "modernas" vinieron a abonar. no se distinguía. ciertamente, por 



Foto 2.2 (031 PorlocJo ~bro k:J 0.sct1oc'6n SClbr'c el~ 
método oc estvd•Ot tco'agia escolóstoeo. ~ tlidalgo y Costma. 
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Foto 2.3 (011 Portado de kJ Constitución de~ 1814. 



rebosar bienestar y felicidad. Las ideas modernas llovieron sobre 

mojado.'º 

Así, pues, el proceso iniciado con la revolución de Independencia 

y continuado con la revolución de Reforma.'' habría de ser el de 

instauración del liberalismo burgués, o no seria nada. A través de un 

"liberalismo mexicano", México estaba incorporándose a la 

modernidad capitalista, cuyas puertas le habían sido cerradas por tres 

siglos. 

2.3 Presenci• del liber•lisnta: "I• religión de /a lihrtBd" 

Por supuesto, no es extraño que haya sido en el país "que, como 

ningún otro de los de Europa, había permanecido cerrado a la filosofía 

y cultura modernas, pais eminentemente medieval y escolástico, 

absolutista y clerical, España [donde surgió] el adjetivo liberal como 

opuesto a servil." 12 Ella. también había sido puesta al margen de la 

historia. 13 

La exigencia de contar con libertad surgió inicialmente como una 

necesidad, en cierto momento impostergable, para la actividad 

10 ~ Dt1ltl0qu&.._ rr-.s no u.g..n al llber.Uwno por 5oegu1r MJ progr.ma AJ lnlC&ars.e la lucha por la lndependencSa, 
.C., 3J rnt ~ aat>lan leef Una amplLa d1f~ del llberakamo et"• lm~~e y la mramai estnitircactón del pmla 
lo eslor'babil Pen:J habla ot>r-trvos concretos del llber.;,hsmo que al Beg:aban • las l'TWls.as Los~· tnmecti.atos, 
ca.::a.. ma ~ ~ ci., ~es núcleos de pob&act6n. encontraban reapue&UI o, al~ aal - ctela. 
_,loe~~ o en algUl"KM de eRoa - . .J..Ua R.,.. ~olea. op at. p XII 

11 -MéJoco no ti. tenido ~.que dos revoluciones. es declf, dos .ceter.cMJOeS vto6enta• de a.u evolucl6n que 
Impele• un grupo huniano • realtzar perennetnente un ldil!Mll, un estado aui-nor • aqu61 en que .. .-icuentra L..
pnn.ra fue a. lndependeneLa. la ema.nc1~1011 de la metrópoli La -.egunda revoluc.on fue ta de Reforma - • .Justo 
s.na ... EV'CJluaOn potlbca del pueblo n'lelDCWMl-, en OtH•s comp.tas, XII, Mibx:o, unam, 1977, p 251 

12 ~ Croce, Histona O. Eu~ an -1 Slglo XlX. Madnd, Ed M Agud.-r. E~ 1933. p 13 

13 '"'A.al. pues, no hlHnos expenmentado 50f'Pf"e5a al descubnr en Eapal\a ~esfuerzo giganteaco de un pul"lado de 
r-nbl"- dustr'8dos y re5ueflcrs que. con todas las fuetZas det ~lntu y lodo el tmpuhl.o de MJ cor&ZOn. qweren dar 
pt>oaperklad y dtehal. cultura y digrndad a su ~na sacuden ~ ptejutaOS y una agobiante ~ esp.rttual 
y. con ...-.. m~ nueva. - ponen • m.iar .e relraso de Espat\m r~o de las demb nac'°"99 Mnopeaa y a 
Pf'edlcm" Wlcan.......-.ente los remecuoa que .cabar6n con~ retndO~. Joan Sarraihl. L• Espaffa Alslnlct• de la 
seguncM '"".ctdel Sigilo XVIII. M41deo Fondo de Cultura Ec:onOmica, 1981. p 12 



.... 
comercial; al tiempo no pudo menos que hacerse extensiva a los 

campesinos que producían lo que se iba a oonmrciar. para pn>segUir" su 

marcha contaminante impulsando la supresión de los privilegios 

feudales y llegar a generalizarse al proclarnársela en 1789 corno lM'10 

de los inalienables "derechos del hombre". Para el siglo siguiente, 

generalizar la libertad a todos los niveles y confines, pareció ser una 

necesidad de los países punteros de Europa occidental. La experiencia 

habría de demostrar que, según y conforme, algunos de ellos 

consideraban que no era tan absolutamente indispensable que se 

disfrutara de ella ni en lodos los confines. ni a todos los niveles. Los 

excluidos de ella descubrirían esto un poco después. Pero, en todo 

caso, ya fuera que la sostuvieran quienes ya contaban con ella en 

alguna medida; ya fuera pugnando por hacerla suya, lo que no puede 

soslayarse es el apasionado entusiasmo a que dio lugar después del 

estallido histórico producido por la "gran revolución" francesa. De 

ninguna manera es hiperbólico calificar al siglo XIX como el siglo de la 

"religión de la libertad".•• ¡Libertad!. palabra magica a cuyos efluvios 

absorbentes caerían murallas. dinastías y reinos; surgiría el 

romanticismo y su consecuenle expresión, el historicismo. Palabra que 

antecedió, por muy escaso lapso, al principio del fin de la hegemonía 

clasicista. 

Los grupos de punta novohispanos, también creyeron en ella 

como en una nueva religión. También la preconizaron y en el inicio 

mismo de la revolución de Independencia, con la cual se iniciaría el 

largo proceso de instauración del liberalismo er. México, con sus 
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decretos reintegradores de ta propiedad de la tierra a los indígenas 

desposeídos de ella, 15 Miguel Hidalgo y Costilla dejó constancia de que 

no se trataba de un mero proceso de autonomía respecto de la Corona 

española, sino del inicio de la instauración de una nueva etapa 

histófica, del nacimiento de una nueva formación social, prácticamente 

antípoda a aquella de la cual surgía. ¿En qué estribaba la diametral 

diferencia? En la cancelación de las restricciones de todo cuño y laya 

que infectaban el cuerpo colonial. Lo que en aquella formación social 

eran restricciones, trabas, cerrazón, impedimentos, aquí seria la 

libertad, el liberalismo, es decir, la supresión de todos tos obstáculos 

que pudieran limitar el desenvolvimiento de las capacidades 

productivas de bienes y servicios de la sociedad. ' 6 

El articulado de tos Sentimientos de ta nación, asi como el de la 

Constitución de Apatzingán,17 y, posteriormente, el respectivo de la 

inmarcesible Constitución del 57. son insobornables. Deshacen el lazo 

de dependencia con España; la soberanía reside originariamente en el 

pueblo; se suprimen las diferencias y fueros: las leyes comprenden a 

todos los ciudadanos sin distingos; los poderes se dividen en tres; el 

goce de la igualdad, seguridad, propiedad y libertad, fundamentan la 

felicidad del pueblo. En la del 57, se establecen los "derechos del 

hombre", y la libertad de cada uno para dedicarse a la profesión o 

15 En el b9ndo que promulgó en Guadala¡ara el 6 de dlCMHnbl'e de 1810, e-&t•t>teetó •. - entreguen a io. refer'ldoe 
~tas berras para su cultzvo,..,, que~ kJ ~puedan an~r- -. Alvaro Matute, MtbJCo en 91 siglo 
XIX, An~11. L9Ctl.Jf-5 u~ núm 12. M*JOCO. unam. 1972. p 78 

16 El hecho de que ..te pilrriOdO hrst6nco haya -=so llamado 1n1c~lment• con .. nombfe -=ut\ado en EapW'MI, ta~ 
prnbml:J6e, no dHdlce en n.da Cle que toda esta lucha por la libertad en todoa ~ ntve6ea y aentk:So-., haya Mdo Qevada 
por una eta.e soc.&m bien conocld9 en. por .. burgueal• y que et s.ratem.- eeonótnlcQ que establl ~ 
.,. • ~· Por tanlo, lcM. ~ téfTnU"KJa pueden.-~ coma stnOnimos 

17 Los pr~ ''--°" MJM:nl01l et 14de sepl:Jembf"e do 1Bt3 . .., Chdpenc:4ngo. y la~ r .... aanc:k:Jn.s. en 
~ .. 22 de octubre Oe 1814, amboa •~de José Mmria Mor.ao. y Pavón 



actl'llidad que le plazca y. de la misma forma. se deaeta la libertad de 

ta enseñanza y la de la manifestacion de tas ideas, asi como la de 

escribir y publicar y. por supuesto. se limita a las corporaciones civiles 

o eclesiasticas a no tener más propiedades que los edificios dedicados 

directamente a su institución. En el articulo 28 se señala que "no habrá 

monopolios, ni estancos de ninguna clase. ni prohibiciones a titulo de 

prote=ión a la industria". Para el 1". de junio de 1858, según el articulo 

124, quedarían abolidas las alcabalas y aduanas interiores en toda la 

República. También se premiaría a los mexicanos "laboriosos". 

Foto 2.3 \'1) Pie: Portada del dec.-eto constitucional para la libertad de 
la Am6rica Meillicana, 1814. 
Foto 2.3 (2) Ple: Portada de la Constitución de 1857. Con .. tltuclón 
Federal de los Estados Unidos Mexicano ... 

2.4 Pf'irneras fof'mulaciones pf'6ctic•s 

"La época que hemos venido atravesando de agitación y de disturbios, 

ha sido sin duda la menos a propósito para el desarrollo de ramos que 

sólo pueden florecer a la sombra de la paz". dijo Comonfort en su 

Manifiesto. ' 8 

Ello no obstante, y asumiendo la necesidad de acompasar la 

práctica con la teoría, las acciones con las ideas y propósitos que la 

anticipan. es decir, de tomar las decisiones prácticas concordantes con 

los fines constitucionales a efecto de materializarlos en la producción 

de valores de uso que propiciaran la "felicidad" ' 9 de los grupos 

18 Fu• en et c:urao de ta C.emoNa de p~"6n de la Com.utuelén, .t 5 O.:~ di!- '\857. "'9 .. ~ 
con•\rtuc1onal lgnac.i.o ComQl:'lfort ~ e4 P"OQ'r-.ma OD ~t.~•~~~ 
CQ1'\~. v .... "-t.Mmf"'""-O oet gobierno• la N~- • ..,, Consllltuoón IMMNI °" l8S7, tM:D::o. fondO ca 
Cu.ttur. Econ6mtca. 1967. p 91 y..-. 

19 ~e.1 tt!n1a de le re&ieid9d ocupo. un wnptto iug.t- en i. m.yorW o. \ola. r~ °"' tWQllO xvm; ~ -~ 
en ""on\in.t;tuieu. Oe la .cct6n Ub1 en Voltette. del~.., R~. ~.u~-. un.~~ 
en Votta~re. de\ lf!n&uef\o en RD4.r.UMt.au, et~. La fMtc1dad.., una...,._,,..,...... wi E~"". J. TICllUChmrd. Hsstonai 
t:I• las ldo•s ponbc•s. M•dnd Tecno6. 1961. p. 320. En '°9. ...:nta. a.~~~~.., 
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sociales por medio de la mejoria de su calidad de vida, informó de las 

medidas que ya estaban en operación y propuso aquellas que se 

consideraban prioritarias: la práctica arquitectónico urbanística estaba 

implícita y explicitamente incluida en aquéllas, así fuera en escasas 

oportunidades. 

En este Manifiesto se exponen de manera inequívoca los puntos 

de principio que normarian la construcción de espacios habitables en 

el México liberal. Si se ponía un poco más de atención en ellos. 

también se podrian apreciar los géneros urbano arquitectónicos que 

tendrían relevancia, justamente, en función de su vinculación con el 

surgimiento de la nueva formación social que estaba en curso desde 

1810. ¿Qué proponía el vocero más autorizado del liberalismo 

mexicano en aquella oportunidad?, ¿de qué manera estaba implicada 

la práctica profesional de los arquitectos en él y en la construcción 

general del nuevo México que nacía? 

Teniendo en mente propiciar la inmigración extranjera, de 

agricultores principalmente, habilitar los terrenos baldíos que pudieran 

emplearse para dicho objeto, asi como crear colonias similares a las 

que estaban en curso en el camino de México a Veracruz; pensando 

también en el crecimiento de la industria nacional y el impulso al 

comercio tanto interno como con el exterior, era incuestionable que el 

país necesitaba contar con puentes, caminos, ferrocarriles, lineas 

telegráficas y todo aquello que pudiera incluirse en el rubro de "mejoras 

encuentt•n trecuenies r.,_~ • ... Vt!r ~~et.~. -Ora:lt:ln .._... • .. ...,..._ d9f 
R••• lnauruto As.tUIMJnQ·. P~. -.ro.~-~ T-..ua E~. 1919, p uw. I' ~ R~ cr;nde 
ae C•mpom•n.. Discurso~ 91 ~nto d9 la ndusll'UI ~ ESfMlfl9 lnlllltUlo d9 E-... F-=---. 1915, 
p 44, 1 R•món Verg-~- Htstolul de la t.olf• O.Ja~· lA ~.T .... pi---..--.~ 
F.acurt~ de Arqulf.,-ctur•. WMm, 1987, ~n.M. pp 39 y 55 



materiales".20 Pero les era igualmente importante "estar en la lucha 

continua con la ignorancia y el fanatismo" y. por ello, su decidido 

Impulso a la enseñanza, particulannente la relacionada con los campos 

con mayor posibilidades de convergencia con las necesidades 

concretas del desarrollo del país. Se entiende así, su mención a la 

Escuela Nacional de Agricultura y a la Escuela de Artes, cuyo edificio 

se encontraba en construcción. Tampoco cabía duda acerca del 

significado que te atribuían a los "caminos generales" dependientes del 

Ministerio de Fomento. Los "caminos de fierro" indispensables para 

acercar las diversas regiones de un país desconectado hasta ese 

momento, eran. por supuesto, piedras clave en la construcción del 

nuevo país. El de México-Veracruz, pionero en este rubro, que pasaba 

por los Llanos de Apan y Puebla, era básico. como pica en Flandes, y 

así corno todos los caminos que dependían del Ministerio de Fomento. 

No cabía duda de la decisiva importancia de los "caminos de fierro" 

para acercar las diversas regiones de un país desconectado hasta ese 

momento. Dentro de tos problemas que exigían una atención inmediata, 

se enlistaba "el establecimiento del alumbrado en esta capital", y el que 

derivaba de la indeseable localización de la ciudad de México en una 

cuenca enclorreica, mismos que se sintetizaban en uno: la ejecución de 

las obras hidráulicas necesarias para el desagüe.21 Son incluidos, 

igualmente, los derivados de la asunción de los servicios que 

anteriormente tenia a su cargo el clero. Los registros civiles, los 

20 E• •n el rubro dedlCedo al •FomentoM, donde ~et mayoc n~ de pf'~ con~ 
~-"~~ Vetclta5 p 33 

21 El mtsmc:t doc:un'wn1o. Qab9 cuenta de que, -arn<tgada de ...w inundación esta capctal, .. ~ 8' ~de 
4 de r.awo de 18!5e. ~ ct86 una Junta de ttemta lndMduo. Pfopt9lar1oa del vano. par. que htci9nl i. ~ 
de 19 9UfT\m y d9I rT-ao con qi.19 dmberlan eonatnbutr pwa -. ~. p. HEi 
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cementerios, eran unos de ellos expresamente señalados. La apertura 

de calles es mencionada no en el marco de un planteamiento 

urbanístico-arquitectónico de conjunto, sino en relación con la 

conspiración que fue descubierta en el convento de San Francisco y 

que dio lugar a que, como una de las sanciones, se abriera una calle 

a través de sus terrenos. 

He aquí, en este discurso, una primera toma de conciencia, clara 

pero incipiente, enjundiosa pero necesariamente inacabada acerca de 

las acciones indispensables que los liberales alcanzaban a visualizar, 

en el momento mismo en que instauraban el liberalismo promulgando 

el articulado que lo haría posible, para cumplir con las grandes metas 

que le eran propias. 

No se habla todavía acerca del papel especifico que en el 

proceso de transformación social que ahí se iniciaba, habrían de 

desempeñar los espacios arquitectónico-urbanísticos, su construcción 

y proyecto y, mucho menos, se señalan las modalidades de vida que 

se pretendía propiciar por medio de cada uno. Todavía habrá de pasar 

mucha agua bajo los puentes para que la revolución liberal vaya 

dándole forma a políticas y programas completos y precisos. Por el 

momento, basta con la puntualización relativa a la importancia de las 

obras de "fomento" que estarían siendo atendidas, de manera 

perentoria, por parte del gobierno y cuya trascendencia si alcanzaban 

a comprender con toda claridad: las obras públicas, las obras de 

infraestructura, las obras sin cuyo cumplimiento son imposibles las 

demás. No son posibles los espacios arquitectónicos sin caminos, sin 

dotación de agua, sin salubridad. 

Todavía no entraban en posesión de los bienes que, según las 
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Leyes de Reforma deberían desamortizar las órdenes religiosas; 

todavía no cuentan con los espacios que una administración como la 

liberal exigiría necesariamente. pero es claro que la preocupación por 

contar con nuevos y adecuados espacios habitables no entra en su 

línea de atención. Además, ¿sabian con certeza cuáles serían éstos?, 

¿sabían en ese momento qué necesitaban o necesitarían en fechas 

próximas? Ciertamente es mucho más sencillo imaginar las grandes 

metas que el modo de alcanzarlas. La distancia que media entre unas 

y otras ha determinado en muchas oportunidades el fracaso de las 

primeras. Por otra parte. ¿le competia a los cuerpos gubernamentales 

delinear los perfiles de este otro renglón de las obras públicas. o más 

bien le tocaba a los profesionales de la proyectación arquitectónico

urbanística el meter su cuatro de espadas? 

2.4. f Un• posfefTlllc/ón núis 

Algunas de las ideas de Comonfort fueron premonitorias. Dijo: " ... 

cuando se vive en una sociedad para la que llega a ser normal el 

estado revolucionario. Todo cálculo. toda economía, todo arreglo. son 

de difícil realización, cuando hay que atender a la más apremiante de 

las necesidades. la de sofocar las tentativas de desorden para salvar 

la sociedad de la anarquía." 22 

En febrero de 1857 los liberales no sabían que les iba a ser 

imposible llevar a efecto las obras que ahí propusieron. No bien 

acababan de estar de plácemes. cuando el presidente del país que 

había promulgado la Constitución, abjuró de ella por considerarla 

22 íd9nf. p 183 
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inviable de aplicarse y las vueltas y revueltas volvieron a enseñorearse 

en el país. 23 

La promulgación de una tras otra constitución a partir de la de 

Apatzingan {1814) y, especialmente, de la de 1824; los bandazos hacia 

la reconstitución de la monarquía o la implantación del régimen 

republicano; las oscilaciones hacia el centralismo para luego tratar de 

imponer el federalismo; las büsquedas de saneamiento de la economía 

por medio del proteccionismo para en seguida optar por el 

librecambismo, son evidencias. por lo que toca a la revolución 

mexicana. de la imposibilidad de que las clases opuestas conciliaran 

sus puntos de vista e intereses en la consecución de un fin comün. La 

sempiterna promulgación de leyes y reglamentaciones acompañadas 

de sus correspondientes corre=iones también sacan a la luz la falta de 

experiencia con que las respectivas clases emergentes accedian al 

momento, ya no de liquidar lo antiguo, sino de construir lo nuevo. 

La postración de todas las clases sociales, la ausencia de 

un grupo organizado y, sobre todo, la imposibilidad de 

hacer del desangramiento una rutina {¿podríamos decir 

que la dialéctica de la revolución mexicana?), delegaba en 

el gobierno revolucionario la dire=ión del proceso. La 

superestructura iba a crear su estructura, su clase social 

propia: los capitalistas. ¡Heroica inversión! ¿Podria la 

superestructura revertirse sobre la estructura y trastocarla 

al punto de dar nacimiento a una nueva formación social? 

23 El propo Comonfort •bluró de en. b'and..mdo el Pian de T~ y. po91~. hNo Ugs i. conoc:emi 
GuerT• O. u.- ano. y ta int~tóo francesa 
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Las constantes asonadas y levantamientos. golpes de estado y 

sediciones. secuestros, bandidaje y pugnas sin fin ni ténnino que 

tuvieron lugar a partir de 1810 también sazonaron el caldo de cultivo 

que alimentó la desesperanza de muchos mexicanos de poder. en 

algún momento, gobernarse a si mismos. A este respecto, el testimonio 

de Justo Sierra. uno de los protagonistas más destacados de todo el 

proceso, pinta la terrible situación en que incurrió una revolución que 

después de haber derrotado a sus contradictores, pareció estar a punto 

de devorarse a sí misma en varias oportunidades: 

VllilETA 
El salteador que pululaba en todos los caminos se confundla con el 
guerrillero, que se transformaba en el coronel. ascendi6ndose • general, de 
motJn en motin, y aspirando a presidente, de revolución en revolución: todos 
tralan un acta en la punta de su espada, un plan en la cartera de su 
consejero, cl6r;go, abogado o mercader; una constitución en au bandera, 
para hacer la felicidad del pueblo mexicano que, magullado y pisoteado en 
un lodazal sangriento, por todos y en todas partes. se levantaba para ir a 
ganar el jornal, trabajando como una ac6mila. o para Ir a ganar el olvido 
batJéndose como un h8roe. 
Justo S'erra, "La evolución polltlca del pueblo mexicano• en Obras 
completas, t. XII. MéJOCo, unam, 1977, p. 220. 

Esta situación, sumada a la ausencia de una identidad nacional. 

explicaba en parte la adhesión de no pocos mexicanos a gobiernos 

extranjeros; su solícita y oportunista disposición a plegarse a ellos. 
VllilETA 
Corrieron as/ los meses; lodo se repella. bárbaros. tflibusteros. 
pronunciamientos. escaseces infinitas; una federación convertida en 
confederación por la excesivo libertad ele los Estados; el Ejecutivo. que 
pedla, ya que el Congreso nada ª"eglaba. que lo facultase para arreglar 
algo, petición sin éxito. el pals sano aplaudiendo los primeros telégrafos, 
sosteniendo las publicaciones 1tterar1as; la prensa de oposición hiriendo al 
gobernante hasta en su vida privada, y los conservadores cubriendo de 
sarcasmo a la federación. al gobierno representativo y al sistema 
republícano; tal era el cuadra . 
.Justo Sierra, "'LA evolución ... ", op. cit., p. 259. 

2• Ramón Varv- Salguero. "'Apuntn sobl'• a.. revoluctón ~-. M*Jdeo, 1978. in6dfto. p. 11. 
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No únicamente los soñadores. sino la sociedad entera confiaba 

que el eclipse de los conservadores y la consecuente Restauración de 

la República, conseguidas ambas gracias a la ejecución de quienes los 

representaban en el campo militar, Maximiliano, Miramón y Mejía, 

traería la tranquilidad al país. Esta esperanza no era infundada ni 

exagerada: para este momento el país o, para ser más precisos, la 

mayor parte de él. llevaba 57 años de luchas constantes, con su 

lúgubre cortejo de muertes, desangramiento de recursos, asolamiento 

y desarraigo de fuerzas pn>ductivas. Sin embargo, no fue así. Hubo que 

seguir guerreando. ahof"a. en contra de las sediciones promovidas, ¡qué 

sarcasmo!, por los héroes ensoberbecidos, por los vencedores de los 

franceses, a los que se sumaban cuantos se oponian a la reelección de 

Juárez. El cuadro de los años cincuenta pintado por Sierra se 

prolongaba una década más. "¡Pobre México, mandar no sabe, 

obedecer no quiere!" 

Algunos de los titulares de uno de los diarios con mayor 

aceptación, pueden dar una idea respecto del estado de ánimo que 

privaba en el grueso de la población: "Haced Efectiva La Constitución. 

Restableced La Hacienda. Organizad La Instrucción Pública. Reformad 

El Ejército. Emprended Mejoras Materiales." ""' Pero tal vez es 

justamente la desmesura que exudan estos titulares, el mejor 

testimonio de la perentoriedad e. incluso, impertinencia e insensatez 

con la que se exigía la consumación de las reivindicaciones 

enarboladas por el proceso revolucionario. Quienes así lo exigían 

llevaban más de sesenta años de cultivar un espíritu belicoso cuya 

25 El Monitor, en Luas ~. •EJ ~ tr.#lt.-e·. 1-*stona 579~ /119 AiNQCO, t.3. MeXJCO.EI ColeogK> de 
Mé.1uco, 1981. p 167 



huella tomaba la forma de una tradición: la de la violencia. Cuando las 

condiciones están dadas, la cosa surge, dice Hegel."' Pues bien, la 

desesperación y el hastío eran las condiciones para que surgiera el 

porfirismo con el muy especifico carácter que éste adoptaría. 

28 00 auanc:1 tutes._. conddiOns crune cnose .or'lt Pf*sent ... a1ors .ri. ..ce mine r.-tst91"t1Ce.-, Hegel. w.F .• so.nce de,. logiqlJ•, P,..,,.r torni.. DeuxMme l/Vre, L• docflin• ele ress•nC•, Aubier Monbigne, Pwta, 1972. p. , ... , . 
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3. "El liberalismo triunfante .. : el porflrlsrno 

En 1876 Porfirio Diaz encabezó por segunda vez un golpe de estado 

enarbolando el Plan de Tuxtepec y la consigna de "sufragio efectivo. no 

reelección", ahora en contra de Sebastián Lerdo de Tejada, al que vio 

como expresión de continuismo juarista. Después de un interinato logró 

ser elegido presidente. 

Foto 3 (1) Pie: José de la Cruz Porfirio Diaz. 

Porfirio Diaz era uno de los más destacados protagonistas al 

mismo tiempo que legatario y albacea del liberalismo y, a través de él, 

de la instauración de la revolución democrático burguesa. Por lo tanto. 

debía proseguirla en las nuevas condiciones creadas por el propio 

proceso. o sea, en medio de la desesperación. el hastio de tanta 

pérdida de recursos humanos y materiales y las "ganas insaciables de 

paz".' en que coincidían tirios y troyanos. 

Ello explica que escasos dos años después, en 1878, un grupo 

de con.notados liberales educados en el positivismo utilizaran las 

páginas de La Ubertad, periódico fundado por ellos, para insistir en la 

necesidad de instaurar el orden a toda costa. Debía ponerse término a 

la anarquía que había azotado al país por más de sesenta años. 

desangrándolo y consumiendo sus mejores recursos humanos en todos 

sentidos, por su juventud y capacidad de abrigar y defender ideales y 

por su insustituible experiencia. Lo prolongado, cruento e inacabable 

del proceso armado los había llevado al convencimiento de que no era 

la "revolución", dijeron, el camino para entronizar una nueva formación 

económica, sino la "evolución". Entre ilusos, soñadores y utópicos, 

1 LUIS~.op Clf .. P 165 
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dijeron. los liberales pioneros se habian equivocado al pretender darle 

a la sociedad una libertad para la que no estaba educada. No era 

azotados por la anarquía en que se incurrió. sino dentro del orden y 

mediante la educación. como seria posible asentar la libertad. Los dos 

elementos eran indispensables: únicamente mediante el orden se 

posibilitaría la educación y ésta seria el antesala de la libertad. Al 

liberalismo utópico y anárquico habia que oponer un liberalismo realista 

y de orden: un ""conservadurismo liberal"" 0 

Convencidos de su interpretación histórica y, sobre todo. 

empujados por el brutal desgaste que habia acontecido al perseguir el 

ideal democrático republicano sin que la conciencia social estuviera 

previamente compenetrada del significado de la libertad y las 

responsabilidades que implica. difundieron la tesis extrema. Tesis 

anonadante pero comprensible en su contexto. Francisco G. Cosmes. 

fundador del periódico junto con Justo Sierra. y uno de los voceros del 

grupo de los ""científicos··. dijo que había llegado el momento de 

¡ensayar un poco de ""tiranía honrada""! 

VIÑETA 

1Derechos'. la sociedad los rechaza ya· lo que quiere es pan_ En lugar de 
esas consttuciones llenas de ideas sublimes. que ni un solo instante hemos 
visto realizadas en la práctica prefiere la paz o cuyo abrigo poder trabajar 
tranquilo. alguna segundad en sus interesas. y saber que las autondades. 
en vez de lanzarse a la caza. al vuelo del Ideal. ahorcan a los plagiarios, a los 
ladrones y a los rcvolucionan·os. ¡Menos derechos y menos libertades. a 
cambio de mayor orden y paz! ¡No más utop/as.' ... Quiero orden y paz aun 
a costa de todos los derechos que tan caro me cuestan . Ya hemos 
realizado mfin1dad de derechos que no producen más que miseria y malestar 
a la sociedad Ahora vamos a ensayar un poco de tiran/a honrada. a ver qué 
efecto produce 
Cosmes. Francisco J. Cosmes. "Ed1toriar. diana La Libertad, t l. nUm. 182. 
en Leopoldo Zea, El pos1t1v1smo en México. nacimiento. apogeo y 
decadencia. México, Fondo de Cultura Económica, 1968. p. 255. 

2 Leopoldo Zea. ~El pos.1t1V1amo~. en E:stud1o:r. d~ h1:ston11 de ta No:soffa en M4Ltuco. Pubhcactane11 oe la Coordinación 
de Humanidad- Mex1co unam 1963 p 25:3 
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No hay duda de que la invitación a ensayar un poco de tiranía 

honrada firmada por Cosme y apoyado por La Ubertad, estaba dirigida 

a un destinatario bien conocido. Porfirio Diaz aceptó la invitación, 

retomó las banderas, llevó adelante las reivindicaciones heredadas ... 

y ejerció la "tiranía honrada" que le pedían. 

Por supuesto, no todos los liberales suscribían esa invitación. Si 

bien estaban de acuerdo en la necesidad de advenir a la paz, 

lamentaban que ésta fuera impuesta en los términos del más fuerte, en 

los del liberal avezado en la política y en la batalla, en suma, en los 

términos de Porfirio Diaz. Su golpe de estado echaba por tierra 

intentos, búsquedas y esfuerzos sin fin ni término, para consolidar el 

liberalismo democrático en México. El estruendo causado por la 

piqueta de demolición sobre el cuerpo del todavía endeble edificio 

democrático, estremeció los ánimos de los grupos de población más 

directamente vinculados con el proceso de cambio iniciado siete 

décadas antes. Dentro de éstos se encontraba la multitud de liberales 

cuya conciencia rea=ionaba, hipersensible y presurosa, a la más leve 

brisa que soplara en contra del castillo de naipes que trabajosamente 

habían estado erigiendo. 

Enfrentados a esta situación, las dudas, los desacuerdos y los 

rechazos de cada uno de ellos consigo mismo y con los demás, se 

multiplicaban tanto como las especulaciones. Cierto que, quien más 

quien menos, debía reconocer haber estado de acuerdo, de tiempo 

atrás, en que la paz era el inexcusable punto de partida de cualquier 

actividad posible; y, en sentido inverso, que la guerra civil era 

incompatible con prácticamente cualquier otra actividad productiva. 

También habían coincidido en que si se carecía de un Estado nacional 
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consolidado, era inviable pretender convertir en realidad las 

reivindicaciones de todo orden que le habían dado origen y sentido a 

la instauración del liberalismo. Contando con estas premisas, sería 

factible garantizar la salvaguarda de los otros pilares del nuevo 

régimen: la propiedad y la libertad.' Por tanto, también habían 

coincidido respecto de la imperiosa e impostergable necesidad de 

instaurar el "orden" con el fin de posibilitar el "progreso", entendidos 

ambos conceptos en el sentido que les conferia el pensamiento 

positivista comtiano. • 

Para afirmarse en esta convicción, no era necesario acudir a 

cuantificar el número de muertos. la mayoría de ellos en la plenitud de 

sus capacidades. Las actividades agropecuarias paralizadas y los 

campos desvastados, yermos, abandonados al igual que los talleres 

artesanales, bastaban para confirmar esa certidumbre. No, no podía 

pasarse por alto que la imposición de la paz. al reorientar las energías 

sociales invertidas anteriormente en la lucha de clases, deberían de 

rendir frutos considerables al canalizarlas en las labores productivas y 

comerciales. 

Pero también es cierto que no concebían un orden y un progreso 

a cualquier precio: ¿ceder la democracia por la paz?, ¿no se corría el 

riesgo de que fuera más grave el remedio golpista que la astenia 

revolucionaria?, ¿tendría la "tiranía honrada" la doble virtud de impulsar 

la produ=ión de beneficios materiales y, al mismo tiempo, neutralizar 

3 FernandO Ro.elV'Ml'JtQ. ·u evo&ucoór'I eeonómca de ~iueo. 1870-1940"'. Tnm.strw 9Condrnlco, vol LVI, r.:..,,. 22'1, 
Me.iuco, eneto-marzode 1989. p 12 

4 L• dtv••• comt ... oai de-P.rnor. orden y progre-5o0- rue ~e tnodlfic..-t. por G---..o a.n-., 91.1 -~ 
clv1ca· por la de ·L1blrrtad, orden y progre-so·. ~que~ r~ clM grupo de ta. ·c:.n1:1ficos-. 
redactores del d1ano L• L.JMrt•d. re-du)t!fori a ·orden y pogre-90•, Leopokto Z-, op CJt. pp 248 y -
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el virus antidemocrático que de nueva cuenta se inoculaba en el cuerpo 

social?, ¿qué significaria la comodidad si se perdia la libertad? 

La controversia entre quienes veian la pérdida de libertad como 

un mal necesario y el justo precio del progreso, y los que consideraban 

que la democracia no podia ponerse a subasta fueran cuales fueran los 

beneficios por alcanzar. correrá a todo lo largo del porfirismo. 

Sin parar mientes en las preocupaciones de los liberales 

radicales. Porfirio Diaz impuso la paz en los únicos términos en que 

ésta era posible: por medio de la fuerza y el yugo. Con ello, se cerraba 

un gran y doloroso capitulo de la historia nacional: el de la instauración 

del liberalismo "mexicano": "La última de las tres grandes 

desamortizaciones de nuestra historia: la de la Independencia. que dió 

vida a nuestra personalidad nacional; la de la Reforma. que dió vida a 

nuestra personalidad social y la de la Paz. que dió vida a nuestra 

personalidad internacional; son ellas las tres grandes etapas de nuestra 

evolución total". 5 

3.1 El p•sado se h•ce presente 

Como ha sido dicho, la historia misma podria verse como la sucesión 

de una serie de generaciones, cada una de las cuales desenvuelve sus 

propias potencialidades dentro del acervo de los objetivos y 

experiencias acumulados por las que las han precedido. Nacidas y 

formadas por y dentro de la cultura en que han surgido, las 

generaciones pueden proseguir algunos de los objetivos transmitidos, 

modificar unos más y rehusarse a convalidar otros. Pero en cualquier 

s .Ju.10 Skm'al, op Clt • pp 394 y 3115 
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caso, lo harán en condiciones distintas. que no son otras sino los que 

la nueva generación crea y produce a su vez, injertando en las 

antecedentes las metas. decisión y claridad aportadas por ella misma.6 

La dimensión histórica consiste. por tanto, en esta transmisión de 

estafetas en la que cada nuevo protagonista toma la que se le entrega 

para hacerla avanzar a partir de sus propias capacidades y 

prospectivas hacia la o las metas previamente sancionadas. En este 

sentido, las metas se enarbolan para orientar las acciones en el logro 

del fin que se considera benéfico. Son señales que canalizan la marcha 

de los grupos sociales. Cuando se asume a nivel colectivo la necesidad 

de materializar las metas. los objetivos que prefiguran las acciones. los 

ideales y expectativas que se tuvieron para llevarlas a cabo. éstas 

toman el papel de reivindicaciones sociales. Reivindicaciones que, por 

lo tanto, no pueden dejar de cobrar cuerpo en las obras o acciones 

mismas. 

Así vistas. las "cosas" producidas por las colectividades humanas 

no son mas que extensiones del espíritu humano materializado, 

corporizado, "cosificado" en ellas. Lo que expresan o manifiestan los 

objetos, las cosas, los edificios y demás espacios habitables 

producidos por el ser humano, no es algo distinto del espíritu que las 

animó, que las hizo nacer. que les dio vida. De ninguna manera son 

objetos inanimados. Son, por el contrario, justamente. ése espíritu en 

forma de "cosa", en forma de "objeto", en forma de espacios habitables, 

de obras arquitectónico urbanísticas. Son la manifestación tangible y 

corpórea de ese espíritu y no algo distinto a él. Esto es lo que ellas 

e Car1oa Mar.w, La ldflologla 11lem11ns. La Ha bana, EdicK)n R-auc100Bna, 1906. p 47. 
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representan o expresan. Esto es Jo que Ja historiografía intenta 

encontrar a su través y de todos Jos sucesos que con ellas estuvieron 

vinculados. 

En consecuencia, procede preguntarse: ¿cuáles fueron las 

metas, Jos objetivos, las reivindicaciones que el pasado mediato e 

inmediato heredó a Jos liberales porfiristas, y cuáles las que, derivadas 

de éstas. encomendó cumplimentar a Jos arquitectos en sentido 

estricto? Algunas de las más importantes de ellas hincaban sus raíces 

en Jo profundo de la historia mexicana. Otras fueron asumiéndose al 

calor mismo de las transformaciones revolucionarias. Pero todas 

dejaron una huella imposible de soslayar a riesgo de incurrir en una 

visión espontaneista de la historia arquitectónico urbanística nacional. 

3.2 Las reivindicaciones transhistóricas 

En el texto constitucional no se hizo referencia expresa a otras tres 

metas que, enarboladas desde siglos atrás, permanecían en estado de 

relativa latencia; resurgiendo a momentos, para adormilarse después. 

Una de ellas, sin lograr traspasar de manera contundente los estrechos 

umbrales del también escueto cenáculo de intelectuales, consistía en 

Ja búsqueda de una identidad nacional. La segunda, más afortunada, 

encontró suelo fértil en Jos grupos de población que estaban 

impulsando, vida de por medio, Ja transformación liberal democrático 

burguesa del país: el ansia de aclimatar Ja modernidad en tierras 

mexicanas. Y Ja tercera, de importancia nacional no obstante que su 

radio de afectación era de relativas reducidas dimensiones: Ja 

salubridad de Ja cuenca de México. 

¿Qué no, acaso, Jos primeros destellos del concepto de patria en 
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Nueva España, y más tanle el de nación y nacionali5nl0, fueron la 

consecuencia ineludible a la que desembocaron los criollos al 

preguntarse acerca de "su" identidad? ¿Qué no, acaso, su 

nacionalismo se convir1ió en ~ cuya fuerza impulsora fue 

decisiva en la lucha contra las agresiones extranjeras? ¿Qué no acaso 

la soberanía, democracia y libre conipetencia y sus correlatos en todos 

los órdenes de la vida social. eran fDnnas de acceder" a la rnoden>idad? 

¿Qué no eran las vías a través de las cuales la modernidad se 

manifestaba como una necesidad histórica en tierras americanas? 

Las controversias y anlagonisrno entre l'edewaiistas y centralistas, 

entre liberales y conservadores e. incluso. las habidas entre 

monárquicos y republicanos. no deben ocunar que al margen de ellas. 

los distintos bandos estaban penneados. imbuidos cabria decir, del 

afán de constituir una nación y, al miSOlO tiefT1PO, de acceder a la 

modernidad. de insertar- al país en el promisorio~ que ambos 

prometían. 

En México. databa de siglos la comprensión de la impor1ancia de 

consolidar una identidad nacional. También contaba con una 

genealogía secular una simi• anuencia en relación con la difusión y 

aclimatación de lo que la modernidad suponía ser en ténninos 

generales. Nacionalismo y modenlidad fueron n1etaS por las que al 

unisono y de tiempo atrás habían venido pugnandO algunoll de IOs más 

destacados criollos iluslrados. Tener en cuenta la a1*5lacü1 con las 

que ambas reivindicacioo ies fUenJn popugnadas lleva a concluir que la 

Revolución de lndepeudeucia y la de Refonna no las hic:ieron nacer. 

pero si crearon las condiciones propicias s--a que conlinuaran 

acreditándose y f0r1aleciéudose a nivel nacional. Así. el pnx:eso 
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revolucionario se apoyó en el consenso que sobre ellas existía en los 

circules ilustrados para extender el movimiento con expectativas de 

éxito. 

3.2.1 Búsqueda de identidad nacional: Primera reivindicación 

No fue necesario que transcurriera mucho tiempo para que los criollos 

tomaran conciencia de su calidad de "desterrados de la historia" en 

términos de Leopoldo Zea. A ello los obligaba la certificación de su 

imposibilidad de acceder a las cumbres del poder político. Su exclusión 

de ciertos ramos de la producción también monopolizados por medio 

de estancos y medidas prote=ionistas diversas. eran otra realidad que 

también los obligaba a tomar conciencia de la realidad politice social 

en que los tenian confinados. En suma, de su calidad de "herederos 

desposeidos". 7 Una vez más, es Bolivar uno de los que mejor exponen 

la situación en que se encontraban los criollos de allá y los de aca: 

Estábamos como acabo de exponer, abstraidos y digámoslo 

asi. ausentes del universo en cuanto es relativo a la ciencia del 

gobierno y administración del Estado. Jamás éramos virreyes 

ni gobernadores. sino por causas muy extraordinarias; 

arzobispos y obispos pocas veces; diplomáticos nunca; 

militares sólo en calidad de subalternos; nobles sin privilegios 

reales; no éramos, en fin, ni magistrados. ni financistas y casi 

ni aun comerciantes; todo en contravención directa de nuestras 

instituciones. 8 

7 ·rara pt'tnc•PK>• del ~lo XVII el espat\ot amencano había creado une Imagen de al mtSniO que gozó de drversoa 
greoo. de acept..:'6n • tnrvés ~ tiempo El c"°'lo ~· e4 hefedet"o de.pos.eldo - , en Oavtd Bradlng. Los ~g9n•s 
del n•aon•stn0 me.:K:eno. MeJ<1CO, Ediciones Era. 197:3. p 17 

8 S'"'6n Bollvar. C•rf• de Jematc•, op cd. p 19 
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Tales barreras sentaron las bases para que. con posterioridad, 

emergiera otra toma de conciencia, según la cual los criollos, al 

reivindicar su igualdad y calidad humanas a nivel cognitivo y práctico 

en relación con los europeos, como una vía de afirmación para ganar 

el reconocimiento que les negaban los peninsulares, tendieron un 

puente de acercamiento con otro grupo social que, como ellos, también 

era demeritado. Con ello. los criollos y mestizos encontraron un punto 

de concordancia que. tiempo después, en Acatempan. daría sus frutos. 

Así. no parece accidental que sucesivamente surgiera en la 

Colonia una conciencia mexicanista. primero. y una nacionalista, 

después. Carlos de Sigüenza y Góngora (1645-1700), precursor del 

iluminismo mexicano, representa sin duda alguna. un ejemplo preclaro 

del nacimiento de esta conciencia.9 Conciencia que se afirrna y no tarda 

en extenderse, lentamente, a una revaloración del pasado prehispánico 

y al redescubrimiento de los valores, habitas y costumbres tradicionales 

de aquélla a la que empiezan a identificar, balbuceantemente, como su 

patria. A su vez. los jesuitas ilustrados del siglo XVIII, asombrados. 

admiran la cultura prehispánica en su esplendor y originalidad, tan 

dignas como las europeas, continuando el interés y preocupaciones 

que, apenas cincuenta años antes. atareaban a Sigüenza y Góngora. 

Pero no fue la razón incorpórea la que desarrollaría, 

simplemente, el proyecto de la Ilustración; para ello, la acompañaron 

de una revolución que conjugó la eclosión de la ideología popular. con 

las tradiciones y la búsqueda de afinidades por encima de las 

9 -r.Jle,.1can1•rno puto como cuando se uf•na de La ºgk>fi.a de nuestra ctiot\a naci0n· M<e~ntsrnO •ntMt\lfOPltlsta. 
como cuando reprocha lo que piensan en mQunas purtt.~ de Europa de 1nd~ y cnollos amencanos Todo lo cual 
cua16 en un molJVO de nacionah-smo para contr.1atacar al padre Krno. •pot pareo<:efme el que no a.ók> a mi . .,no a m1 
palna y a m1 nac•On dl'!"Sacredrtarla con el StlenCIO • •. VM J~ Gao5. MPr~tact6n~. en Carkn de Siguer&za y 
GOngora. Libra •stronórn1ca y Nosóltca. Mé•JCo. unam. 1969. pp XXII y XXIII. 
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contradicciones y antagonismos estructurales. Tal afinidad se presentó 

como una necesidad al proyecto republicano burgués de los 

insurgentes independentistas, con el fin de estar en capacidad de 

encauzar al conjunto de la población, regiones, zonas y localidades de 

un pais profundamente dividido geográfica, política, cultural y 

socialmente; a una sociedad que se desconocía a sí misma y carecía 

de entramados económicos comunes. La revolución liberal burguesa, 

pues. se enfrentaba al déficit de la inexistencia de una formación 

estatal nacional. 

De manera tan abrupta como cruenta, las intervenciones 

americana (1847) y francesa (1863) pusieron ante los ojos de los 

liberales una terrible verdad: les demostraron que los siglos de 

búsqueda de una identidad habían sido infructuosos; que lo que había 

dicho Mariano Otero en 1848, se veia dramáticamente ratificado 

décadas después: "En México, no hay ni ha podido haber eso que se 

llama espíritu nacional, porque no hay nación."'º La desunión interna 

era evidentemente antagónica: "Frente al peligro que amagaba a 

México [la intervención francesa) su pueblo carecía aún de un concepto 

claro y preciso de nacionalidad."" 

Foto 3.2.1 (1) Pie: Veracruz, 1862. 

Pero si bien la identidad no existía, tampoco era posible pasar 

por alto el hecho de que todos aquellos que se hermanaban en la lucha 

10 Mariano Otero. -cons.idef'ac.ones M>bt• la .rtu.c'6n poUhc• y aocial de la RepUbhc• MellJC..ll~ en _, at\o de 
184r. Mex1co 1846. en Charte-a A Hale. El lb•rahrno rneJlJCano en la '1poc• cJ. MM•. 1821-1~. M*IOCO. Stglo 
XXI. 1978. p 17 

11 -E•to no lo podl• dectr Juárez n1 Letdo de Tejada, ni JoM Maria lg~•. lgnacta Zaragoza, Porflno Oiaz. 
M.u1ano Escobedo. Jesüs GonzAle.Z Ortega El deber de mquelk>s hombfes era eJta.ltar el aenbm1ento patnót.co 
donde é&t• eii;tstM!fa ya y crear ~ las multlt~ la noc'6n de patrla al comp.41s mismo de la lucha armada - • Martln 
Quirane. -1ntroch.Jcción-. en Jos.é Marl111 lgles.las, R11"'5t•s histOncas sobNt I• mtervenDOn rr.ncesa en M••JCO. 
Meioco. Editonal Ponua. S A. Se-pan cuantos. No 47. 1966. p XIII 
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fa iban conformando y sancionando. Mexicanos iban siendo aquellos 

que estaban creando el nuevo país. Si alguna duda había acerca de si 

en este grupo de nacionales que nacía debía incluirse a los moderados 

e incluso a uno que otro de Jos conservadores. fa despejó el carácter 

y desenlace de fas luchas civiles que tuvieron Jugar. La derrota de los 

extranjeros que habían vulnerado fa soberanía nacional conjuntamente 

con sus seguidores, amacizó los lazos que se venían tendiendo entre 

el liberalismo y fa idea de patria e identidad nacional. A partir de ese 

momento ya no hubo duda posible: fa identidad nacional encontraba 

como referente üflimo el pais liberal. demócrata. federal y 

representativo que se había postulado en el 57. La identidad del pueblo 

mexicano quedaba afianzada. Aquéllos eran Jos rasgos de su estructura 

ósea. Le hacia falta carne y sangre, pero éstas irían surgiendo en cada 

campo, en cada ámbito social. Le correspondía a fa sociedad en masa 

imaginar los demás puntos de identidad y confluencia. El proceso 

revofucionador que ahi se inició; Ja necesidad de propagar fa buena 

nueva y de convertirla en una realidad tangible. corpórea, visible en el 

surgimiento de un nuevo pais, y de una nueva y mejor forma de vida. 

sería el campo propicio a fa extensión de fa identidad y de fa 

modernidad. 

Foto 3.2.1 (2) Pie: Pueblo de lxt•calco, 1859. 

3.2.2 Búsqueda de n10dernidad: segunda reivindH:acl6n 

El nacionalismo. como valor propio que identificaba y distinguía fa 

singularidad de los novohispanos, era sencillamente una vía para 

alcanzar la igualdad humana de éstos ante los europeos. 

Paralelamente a esta "configuración de Jo nacional". los criollos 
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comenzaron a tener contacto con. y recibir la influencia de, la 

modernidad europea. especialmente en el ámbito científico y filosófico 

y sus consecuentes revoluciones materiales. 

Los novohispanos nacionalistas percibieron que el rezago que los 

distanciaba de la Europa ilustrada, 12 no podía ser satisfecho con el 

mero reconocimiento de su valía personal en el marco del pensamiento 

liberal. Por lo tanto, no limitaron ya sus reivindicaciones al simple 

reconocimiento de su igualdad ante los españoles y, por el contrario, 

se esforzaron para insertarse en la "modernidad". De este modo, 

nacionalismo y modernidad se les presentaban como las dos vías a 

través de las cuales advendrían a la liberación del yugo al que se había 

atado a la Nueva España. condenándola al atraso representado por el 

pasado medieval. La primera de estas vías permitiría a los 

novohispanos superar su aislamiento sin sacrificar su particularidad, 

obligando a los demás a reconocerla con iguales merecimientos que la 

de ellos. La otra significaba no contentarse con el reconocimiento, que 

también lo era o debía serlo. respecto de su propio pasado, sino 

introducirse a la vida moderna. a la plenitud de riquezas. al bienestar. 

Sin duda alguna, moderno no solamente designaba lo diferente de 

antiguo sino que era sinónimo de racional. antitradicionalista, 

conveniente. critico. verdadero. avanzado, libre. audaz. Adjetivos, 

todos, que designaban el advenimiento de una nueva época en la 

historia humana. 

La Revolución de Independencia aplica y extiende las medidas 

y prácticas que habían modernizado a Europa. Todo ámbito social 

t 2 Mlo• resul1•dos de la revoh.JCtón eieotlfica fut!'fon traduc:tdoa ráPfdo y p.-ec:rpltada,,,_,.e • unm nueva vts.Kln del 
mundoM, Hefbet Butterflel, Los orlgones de la e1ona• modoma, MeJUCo. CONACYT, 1981, p 233 
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debía de cobijarse en el ala de la razón, desde la economía hasta el 

arte. Nada encontraría sentido ni legitimidad ni hallaría las simpatías 

sociales sin estar contemplado desde la doble panorámica nacional y 

modernizante. El pensamiento critico serviría de parámetro para la 

nueva nación, y ello sin renunciar nunca al nacionalismo. 

Definitivamente, pues. México llegará a la modernidad por Ja vía 

nacionalista .13 

Foto 3.2.2 (1) Pie: Villa de Tacubaya, 1864. 

3.2.3 Búsqueda de salubridad: tercera reivindicación 

¿Qué tenia que ver la salubridad de la cuenca de México y la imperiosa 

necesidad de extirparle al conjunto urbano su predominante tónica 

clerical, con el proceso revolucionario? ¿Por qué se abrieron estos 

frentes de batalla coincidiendo con la desamortización de los bienes del 

clero y la promulgación de la Constitución del 57? 

Las tres formaciones sociales que históricamente reprodujeron 

su existencia en nuestro territorio (mesoamericana, colonial y 

democrático burguesa) se enfrentaron al problema de la salubridad a 

partir de los recursos y medios de que disponía cada una. La finalidad 

era sencilla: hacer posible Ja permanencia en la ciudad y, con ella, Ja 

reproducción de la vida social. Las tres tuvieron que vérselas con las 

constantes inundaciones y la necesidad de evacuar el excedente de 

agua capitalina de la cuenca que no sólo paralizaba el trajín de las 

respectivas urbes sino que, fatalmente, amenazaban su propia vida y 

13 Los hber•les m.fl'•~anos no lo aab1an pero - estaban rncamlt\imdo hacia un re.nado de "'vtl burguesl•·. corno 
lo asentó S••nl S1mon 
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continuidad histórica. 1• 

Foto 3.2.3 (1) Ple: Vista de la ciudad de M6xico desde Santa. Fe. 1850. 

El tono no es gratuitamente exagerado. La capital de la Nueva 

España se vio inundada en multitud de oportunidades no sólo de agua 

de lluvia, sino de sus propios desechos que le regresaba el Lago de 

Texcoco, donde previamente los habian vertido. Los sistemas 

constructivos de muchas de sus edificaciones se veian inermes ante los 

grandes flujos acuiferos: las casas se venian abajo; la provisión de 

viveres se hacia poco menos que imposible; se contaminaban las 

fuentes de agua potable y los acueductos se infectaban provocando, 

todo ello. pestes y epidemias. Nuestra ciudad capital era rica en 

palacios y en insalubridad. 

Foto 3.2.3 (2) Pie: Fuente de los muslcos en la Tlaxpana, del acueducto 

de Chapullepec a la Mariscala, siglo XIX. 
VIÑETA: 
.. Ciudad poco h¡g.érnca, da sucias calles. con dcfcctuoslsin1os desagües do 
nula Coffiente y nral dispuestos, cuyas vlas públicas, en general. se 
inundaban de acera a acL•ra en pleno tiempo ele aguas; con malos pisos de 
piedra y peores embanquetados; con alumbrado escaso y deficiente y, por 
últirno, con otros graves defectos capitales ... tal era el cuadro que durante 
los pnmeros anos después de la restauración do Ja Repübl1ca presentaba 
nuestro 1'.téxico, aswnto do los poderos supremos y cabecera do la nación. -
Jesús Galmdo y Villa, H1stor1a sumaria de la ciudad de México, MéXJco. 
Edrtonal Patna.1950. p. 112. 

El rechazo era generalizado. Todos cuantos tenían posibilidades de 

hacerse escuchar. lo hacían sin ningün recato. Se trataba de presionar 

por todas las vías posibles para que la modemidad o la simple 

14 L• c1ud•d de MéJUCo se encontraba en la parte mas ba¡a de la depte5'6n rodeada de s.tetr•s Poi'" los cuatro 
puntos card1nale-s y a40 salida •I edetlOf para Las agu.ss pr~menles de esas mismas. sierras Los d1Shntoa lagos 
que ae eflCOOtraban en ella. rec1blan las cre-c1das. particularmente del Rlo Cuaulrtlán. que "'°'caba aus eguas en e.i 
lago de Zumpango (6 062). e-sle. a su ve.o!. derramaba los e1<cedentC'S sobre el de San Cr~lóbal (3 597} que las 
lr•nsm1tla al de xanocan (3 474) para terminar d-.1.botdando s.obre el do Te,.coco (0 0:::0) que. en ultimo ternuno. 
inu~ba a la ciudad de Mé•ICo (1 907) Los n~s de •~ lago$, medidos en varas. corresponden a 1864 Ver 
Miguet León Port1Ua. op ctt. p 73 
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salubridad, por lo bajo, hicieran más habitable la ciudad. 

VIÑETA: 
.,Mas qUJVrOS que no qwcras, llen10s dv salir esta nocl1c. Jueves 14 de ¡ul10 
del alk> dol Set"'\cw de 1853 \K>monos obllgados. para cwtar testaradas a las 
quo estamos e•puestos. doslumbrados por aquella fa¡a b/anquecma do 
monbuncJa luz. a canunar <Jespacro y casi a la aventura, tanto que creo 
prudente espe"., el pnso dL• algUn coche do s1t10 que la suerte nos depare 
para llegar a la Lon¡u sarios y salvos o. por lo n>enos. sin desperfectos en los 
vestidos {El autor D<Jfuga y remata. aludiendo a los carros que recoglan las 
heces de las casus / y .al n11sr110 t1ern¡>o para #... .. Vitar el desagradable 
t..•ncu1u1tro con algunos carros quo son y serán. tal vez por todo el presente 
siglo, el desdoro do la Mun1C1palldad M 

Antonio Garcla Cubas. El libro de mis recuerdos. Editorial Patria, 
México 1950. p 112 

Por su parte. el ingeniero Roberto Gayol, miembro de la Asociación de 

Ingenieros y Arquitectos. al comentar el recién expedido Código 

Sanitario de 1891, escribió: "Cualquier persona que viviendo en la 

capital fije un poco la atención en lo que a su derredor pasa cada día. 

no dejará de percibir que de todas las masas sociales se levanta un 

clamor persistente con el cual se solicita, se pide. se exige, más bien, 

a la autoridad. que ponga un remedio a las malas condiciones 

higiénicas de la ciudad." 10 

Foto 3.2.3 (3) Pie: Paseo de la Viga. 

Reivindicar para la ciudad de México un nivel mínimo de higiene 

y salubridad a partir, básicamente, de la evacuación de sus desechos 

fuera de la cuenca se convirtió. a fuerza de ser apoyada por tres 

formaciones sociales distintas, en un legado que, impreso en la 

conciencia social, llevará a inscribir la higiene como un punto central 

del programa arquitectónico. La arquitectura por venir, la nacional y 

moderna, la que ellos deberán materializar mediante sus proyectos, 

15 Robefto Gayol. ·RefleXK>neS surgidas PQf' el artlcu~ :257 del Códtgo Sanltano que - rer-tenr a W. otwn púbicas 
que inlereaa • la tugieneM, An•los de lA AsocraQOn de '"fl•,_ros y A'QUlt.Ctos d9 M•ll.ICo, ""'8JCICO, encina 
T1pogr•rica de la Secretarla de Fomento, 1962, t 111. p 115 
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deberá ser concebida de tal modo que propicie la higiene. que destierre 

la insalubridad. Si lo logran, el ánimo receptivo de los habitadores la 

aceptará ipso facto y tenderá a verla estética. 

3.2.3. 'f La ciudad de T"ntalo 

Con todo y su enorme gravedad, los problemas derivados de la 

ubicación de la ciudad en una cuenca cerrada delimitada al norte por 

las sierras de Pachuca y Tezontlalpan, al oriente por la Sierra Nevada. 

al sur por la de Chichinauhtzin y al poniente por la de las Cruces. no 

alcanzaban su máxima expresión en tas permanentes inundaciones que 

una y otra vez se cemian sobre ella, algunas de las cuales quedaron 

perfectamente asentadas en diversas memorias, como la acontecida 

en 1555, recién conquistada la ciudad, y la de 1604. Respecto de la 

primera, Torquemada se expresó en los siguientes términos: "Llovió un 

día con tanto y tan espeso efecto, que no sólo hinchó la laguna, sino 

también la ciudad y con tanto exceso que no se pudieron andar las 

calles tres o cuatro dias si no era en canoa." 'º La segunda. según 

testimonios. fue la mayor que se había visto: la anegación duró un año. 
17 

Foto 3.2.3.1 (1) Pie: Las Sierras y tos Lagos de la Cuenca de México. 

Además de ello y de las epidemias que solían acompañar a 

estas inundaciones. a causa de las aguas negras que al desbordarse 

el Lago de Texcoco volcaba sobre la ciudad, jugaba un papel 

igualmente importante la escasez de agua potable. '" La ciudad 

15 .Ja.é Fernando Ramirez..Memona •cen:a de 1•5 obras e muncJaoones en I• audad ele MIJ•teo. Méloco Centro 
de lnveshoecionea Supeuores. lnstrtuto Nacional de AntropolOgla e Huotona, 1976. p 47 

17 ,_... 



EL LIBERALISMO TRIUNFANTE 74 

rodeada de agua. no tenia la suficiente para beber. No la tuvo desde su 

fundación. 'º Fue por ello, que desde aquel tiempo hubieron de 

allegárselo a proveniente de los manantiales más cercanos. Es el caso 

de Ahuizoll, quien recurriendo a procedimientos propios de su crueldad, 

allegó a la ciudad las aguas provenientes de Acuecuexcatl, fuente 

ubicada entre Churubusco y Coyoacán. = Posteriormente se 

aprovecharían los manantiales de Chapultepec. los del Desierto de los 

Leones y los de diversos ríos al poniente de la ciudad. Pero a una 

ciudad. siempre sedienta. no le han sido suficientes nunca. Estaba en 

medio del agua. pero no podía tomarla. Tenia en demasía las que no 

necesitaba y carecia de las indispensables. La revolución liberal no 

podría soslayar esta otra demanda. 

Foto 3.2.3.1 (2) Pie: Carta hidrográfica del Valle de México, 1862. 

3.3 Las reivindicaciones históricas 

En el caso del siglo XIX mexicano. la mela regente estuvo constituida 

por el afán siempre renovado de dar a luz un nuevo país liberado de la 

férula española, cuya soberanía fuera tan consistente como la 

democracia que lo sustentaría y en el que la libre competencia 

estimulara la iniciativa y capacitación personales. Consumar. en suma, 

la instauración del liberalismo en México. fue la meta por antonomasia 

tB -MoeocuhzOO\a. que anle-$ de s.er U•to.am hab1a prornehdo ~lar por e-1 agua tomó l"Tledldil.a Otra. no menos 
importan!•. rue la construcc1on del acueduc:to de Chapurtepeoc No -.e sabeo cuándo conienzaron las obfas del gran 
acuftduclo. pero casi !odas las fuentes co1nclden en decir que en 1466 Comenzó a tunc10N1r De no.va fue 
Nezahualcoyoll el que pToyecto y dor1g10 •u construccoón -. Mtg~ Ll!'On Portdla. edtAJ. ~JOCO Tenochtit:lan Su 
problema lacustre-. en Mwmonlf dtl fas obras cJpf dret111J0 prol'llndo del Olsrnto Fedttr.I T 11, fdeJOCo. Depar1a~nto 
del 01s.tuto Federal. Mé.uco 1975. p 40 

19 -Loa manantial- de TenochhUan eran poc~ -tr~ a lo sumo- y not>aMaban para las~ diari.as de los 
habitante• n1 para las obras. como µ1rd1nes. por qoempk>. con aas que pr~endlAl'I hermosellrta Ml9 s.ienores-. lc1em. 

p"" 
20 fbtdom. ~ 36 
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del siglo XIX. Y por éste su carácter de reivindicación prioritaria, fue en 

función de ella, de la cercanía o alejamiento, de la convergencia o 

divergencia que respecto de ella se tuviera. que las demás demandas 

cobraban su sentido, jerarquía y significado social correspondiente 

dentro del contexto histórico del que todas formaban parte. En este 

sentido, la importancia. pertinencia y valor de las demás 

reivindicaciones eran subsidiarias de aquella que les servía de 

fundamento. Todo cuanto concurriera a favor del entronizamiento del 

régimen capitalista, lo propiciara e hiciera posible y coadyuvara a 

materializarlo. contaría con viento de popa. Lo que lo contradijera y 

hasta le fuera opuesto. se toparía con un ánimo refractario o 

antagónico, según el caso. No cabe duda: el valor de un hecho o 

acción cualquiera deriva, en última instancia de su empatía con la 

reivindicación que un conglomerado social erige como fundamental en 

un momento dado. 

Pero, entronizar el régimen liberal en México, era una meta 

susceptible de alcanzarse sólo a mediano y largo plazo. 

La nueva formación social no podía satisfacerse con el mero 

trastocamiento de la estructura político económica, por más que ella 

constituyera la piedra clave de todo el proceso. Por otra parte, era 

prácticamente imposible que un cambio de esta hondura pudiera dejar 

incólumes los demás ámbitos de la vida social. La tesitura de los 

conglomerados humanos estaba siendo transformada. Unas cualidades 

se fortalecían y otras se tomaban obsoletas ante el embate de los 

problemas a solventar. Con las perspectivas y puntos de vista 

personales, grupales y de clase, acontecía algo enteramente similar. 

Sus vínculos con los sectores. grupos y clases. sociales también se 
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modificaban. para sobrevivir. primero. para adecuarse. después. y 

trascender las circunstancias dadas imponiendo las tenidas por 

deseables. en último término. De forma paulatina y en paralelo. también 

se iba modificando su propia concepción de la vida. Si se tiene en 

cuenta, por otra parte. el especial interés de los protagonistas en imbuir 

ciertos modos de ser y pensar en los correligionarios y en el pueblo en 

general. de tal modo que se volviera imposible regresar al pasado y, 

por el contrario, se caminara mas aceleradamente hacia el nuevo país. 

entonces cae por su peso que indefectiblemente tenian que producirse 

"revoluciones" particulares en todos y cada uno de los renglones de la 

vida social. No podía ser de otro modo. y no lo fue. Las practicas 

profesionales no podían permanecer al margen de esta incontenible 

dinamica social. Anquilosarse significaba condenarse al relegamiento 

o al anonadamiento. 

Ahora bien. las diversas dimensiones que integran un proceso 

van modificando su posición relativa dentro del propio proceso a 

medida que éste transcurre. Así. suele acontecer que algunas de las 

metas o reivindicaciones que inicialmente no fueron tomadas en cuenta 

ni siquiera de lejos. por estar en una esfera distante de los puntos 

cruciales de decisión. advengan a primer lugar de importancia. Por otra 

parte. del momento en que se delineó el primer conjunto de 

reivindicaciones en 1857 y de aquél en que extrajeron las experiencias 

generadas por el triunfo sobre extranjeros y nacionales en 1867, al 

momento en que Diaz asume el poder presidencial. distan diecinueve 

o nueve años. respectivamente. ¡Muchos años para el 

desenvolvimiento de un proceso revolucionario como el que estaba en 

curso! Durante ellos. las antiguas reivindicaciones se han ido 
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precisando. Ya no se trata únicamente de formulaciones generales y 

abstractas, sino de conceptualizaciones más precisas, que aunque 

todavía no alcanzan a conformar un programa arquitectónico, si perfilan 

políticas bien diferenciadas. 

3.3.1 Protagonisnto de la educación 

Buena parte de las dificultades para constituir el nuevo Estado, podían 

ser vistas como producto de la ignorancia. 

La indiferencia con que grupos enteros contemplaron la pérdida 

del territorio nacional; la desaprensión que llevó a otros a adherirse 

entre cínicos e inconscientes a los invasores extranjeros; la falta de 

cumplimiento de constituciones y leyes reglamentarias, asi como el 

galimatias a que se había llegado en el intento de aplicar la democracia 

o de hacer vigente un estado de libertad individual, podían verse como 

consecuencias nefastas generadas por una falta de educación. Males, 

eran, pensaban algunos, de la ignorancia. Efectos que no habrían 

tenido lugar si una educación más consistente y, por supuesto, apoyada 

en los avances cientificos, hubiera hecho consciente a la población de 

su identidad nacional, suscitándole el amor a la patria. 

Mientras la lucha continuaba, se ponía en evidencia la debilidad 

teorice-ideológica de varias decisiones políticas y jurídicas de sus 

adherentes. Así los revolucionarios decimonónicos, los "rojos" o los 

"puros", que de ambas formas se llamaba popularmente a los liberales 

juaristas, se fueron persuadiendo que para implantar el nuevo Estado 

era indispensable contar con hombres conscientes de los nuevos 

valores propugnados por la modernidad, dispuestos a incorporarse a 

la solución de los grandes problemas nacionales. También terminaron 
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por convencerse que, en el fondo, ése era el sustrato último del nuevo 

y pujante pais por el que estaban luchando. Asi, en su conciencia se 

impuso la necesidad impostergable de crear un clima social 

absolutamente distinto al prevalente en los siglos anteriores. En el 

nuevo. en el que no tendrían cabida los fueros o privilegios de ninguna 

índole. ni siquiera los de las comunidades y corporaciones. cada 

ciudadano seria artifice de su propio destino y actuaria en concordancia 

con ello, haciendo uso amplio e irrestricto de su derecho a sancionar 

reglamentos y leyes. así como a nominar mandatarios. Un nuevo tipo 

de hombre emergería de aquí. 

Foto 3.3.1 (1) Pie: La instrucción pública en México, 1875. 

La conclusión de las premisas anteriores caía por su peso. La vía 

idónea para crear el hombre moderno, nuevo. era la educación. La 

educación. a la que nunca se puso en segundo lugar. cobraba ahora 

una importancia decisiva y se convertía en una reivindicación medular 

de la revolución. 

Así, la educación fue considerada como punto clave y piedra de 

toque para resguardar las conquistas alcanzadas a costos sociales tan 

elevados y, en similar sentido, como inmejorable puente para acceder 

a otras. La educación seria bastión garante de lo conquistado y atalaya 

que permitiría avizorar nuevos y más humanos horizontes. La 

educación llegó a ser considerada como el demiurgo de la sociedad 

libre y democrática. 

No cabe duda que estas circunstancias. precisamente por estar 

erizadas de escollos pero. al mismo tiempo, ávidas de encontrar los 

caminos para hacer una realidad las promesas de bienestar que el 

nuevo régimen burgués portaba consigo. eran sumamente propicias 
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para procrear notables pedagogos. El porfirismo los tuvo. 

VllÍIETA: 
.. cu-ció la uscuola. la nueva oscuola qua se propuso como ideal sustantivo 

la cMu.sión do los amores o lo patno. al orden, o lo libertad y al ¡xogreso. Dlaz 
recibió 51g4 escuelas con 140 m" alumnos. De estos plante/os sólo un 13 
por cíento ora de par11cularos. Para 1887 el número de primarias se hablo 
duplicado y ol do alumnos, cuadruplicado. /Estos subieron a 477 mil en las 
oscuolas oficia/os y a 140 mil on los católicas ... 

Luis Gonz&lez. op. cit .. 216. 

No se trataba, por supuesto, de injertar en los educandos un 

sentido abstracto de la modernidad. En las condiciones en que se 

encontraba inmerso el país y con independencia de que los 

enfrentamientos armados tendieran a disminuir a partir del momento en 

que Oiaz tomó el poder, la modernidad implicaba diseminar la 

educación en todos los ámbitos del país y a una población tan 

heterogénea en lo cultural, como en las lenguas que hablaban. Pero 

por sobre todas las finalidades imaginables y posibles en un proceso 

educativo de esta magnitud y complejidad, era indispensable convertir 

la educación, en "factor originario de la unidad nacional que los 

constituyentes del 57 estimaban como base de toda la prosperidad y 

de todo engrandecimiento"." 

Sí bien en concordancia con este propósito, la clase de historia 

debería "desarrollar en todos los educandos el amor a la patria 

mexicana y a sus instituciones", ello no proscribía de ninguna manera 

una conceptuación "integral" de la educación de tal modo que 

involucrara el desenvolvimiento moral, fisico, intelectual y estético de 

los educandos. Se trataba de dar a luz un nuevo tipo de ser humano: 

21 Joaquín Baranda. ·untdad nacoonal ob1@11vo primordial de la educactónw, en M1lada Bazitnt. O.betfl pttdegOglco 
clurent• el porllnato. •ntc1'ogle. Mé'•tco Secretaria d~ EducaclOn Pu~tca. 1985. p 16 



El lfDERALISMO TRIUNFANTE 

de un ser humano integral que lejos de persistir siendo refractario a su 

propia circunstancia, pasara a convertirse en protagonista de ella en los 

términos en que su propia historia y tradiciones indicaban. A través de 

debates, como el célebre de 1889 72 convocado por Joaquín Baranda, 

el célebre Ministro de Justicia e Instrucción Pública, los educadores se 

preparaban para transformar de fondo la educación, convirtiéndola en 

medio sin par en la consecución del legado histórico recibido. 

Apasionadas polémicas tuvieron lugar respecto de los mejores 

métodos educativos. La "nueva escuela mexicana" de la que tanto se 

habló. no podía restringir su alcance a menos aspectos pedagógicos, 

por más que éstos fueran fundamentales. Por el contrario, tendía 

conscientemente a involucrar en su concepción la proyección física 

material de los espacios en que tal escuela desenvolvería sus labores. 

Detrás de las metodologías didácticas, de la mano de ellas, 

hicieron su aparición las recomendaciones que debían tornarse en 

cuenta en los proyectos arquitectónicos n de las nuevas escuelas. Así 

se abrió un anchuroso camino para que los arquitectos pudieran hacer 

valer sus méritos ante la nueva sociedad. Para cuando esto sucedió, 

ya había tenido lugar un cambio sustancial en la pn>pia concepción de 

su práctica profesional. Ya había acontecido, en el 1900, el debate 

teórico arquitectónico más importante que se registra durante el 

porfirismo y gracias al cual se renovaría el plan de estudios de la 

carrera de arquitectura y, de manera paulatina, iria asentándo una 

nueva y más amplia concepción de la profesión misma. Éste permitió 

22 En~ partJCiperon ~dellos m.h. ~ ~-. •.,. ~ ~ a..ndlL F~ G 
c.oe.mes. . .Justo S~ y Aa;ierto CornY Pet'o lamben deben ~ ~ earna e.,..._ R~ Gngorto 
Tones Ou.nte.-o y Car1o::J9. A ~ 

23 Vllff ef capitulo S 1 2 1 ... ~do reMINo • .._ ~ 
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que en la oportunidad abierta un año después, los arquitectos 

estuvieran a la altura. En el género educativo se inauguraba una nueva 

arquitectura. 

3.3.2 Capacidad redentora de las vlas ele comunicación 

Asi como hubo quienes. al analizar retrospectivamente el proceso en 

su conjunto, consideraron que era la ignorancia política e ideológica de 

la población a la que debía adjudicarse la multiplicación de los virajes 

en redondo y a quien habría que pasarle la cuenta por los onerosos 

costos sociales que ello implicó. hubo quienes llamaron la atención 

respecto de la falta de comunicación fluida y expedita que impedía a 

una región del pais enterarse, primero, e identificarse, después, con lo 

que le acontecia a otra. Mientras esto prevaleciera; mientras hubiera 

regiones enteras al margen de procesos trascendentales para todos, 

seria imposible aclimatar un nuevo orden de cosas. El régimen que se 

estaba buscando asentar era de amplitud nacional. Mal podía 

consolidarse, mientras regiones del país fueran ajenas unas de otras 

en tan alto grado como lo eran en aquellos momentos. En 

consecuencia, era de las vías de comunicación, así, en general, de las 

que dependía la vinculación espiritual del país. De la mano de la 

vinculación vendría la coparticipación en los ideales liberales. 24 

Foto 3.3.2 (1) Pie: Carta general postal, 1874. 

Haciendo abstracción de la legitimidad de atribuir a la 

incomunicación el factor regente del curso del proceso, lo cierto es que 

~4 -Movidos pof una fe ci.ega en la capacidad redentora y lucrativa de las modernas vtaa de cornunicactOn. los 
gobtefoos de .Juarez y de Letdo ded>earon a c:on$!ru1rlas el mer« de sus _,\.JefZO'S Antes se habl•n msta&M:k> 1 874 
kilómetros de 11ias letegraficas En la decitda comprendida entre 1667 y 1876 se ttenden más de !Mete mil talófnetros 
~ se restauran k>a VM!fOS cammos carreteros y - abren otros y se 11\Jetve costumbre el s.ervtc:IO de d1hgenciaa 
entre las ITYl)'Of- ciudades de la repybhCill -. LutS Gonzélez. op at, p 167 



EL LIBERALISMO TRIUNFANTE 82 

a través de esos enunciados se ponía el dedo en una llaga que, 

ciertamente, tuvo mucho que ver en algunos de los percances por los 

que pasó la naciente república. 

VIÑETA: 
Los liberales de 1867 tcnlun uno fe ciega en fo capacidad rodentora y 
lucllJ/TVa do las rnodumas vias dQ comumcact6n y transporte. Don Francisco 
Zarco dccla· -eecretcmos ferrocarnles, caminos. pnra comunicar espiritual 
y matenalntente al pols - St".-gUn Víg1l, antes que nada era urgente la hechura 
do cam1nos de t>ior:o. Zan1acona notaba -Los cominos de hierro resolverán 
todas las cucst1arK!s polltlcas. socu:ilcs y económteos que no ha pod1t:Jo 
resolver la abnegación y la sangre de dos generocJOOes .. TockJs o una 
pl"OClarnabon quo la paz, ol poblant1Cnto y la nquoza nacional se consegu1rlan 
al tener -una red do forrocarrrles que unlosen nuestros dlstrdos JXoduclO'es 
con las costas-
Lurs González, "'E.1 ht>erahsmo tnuntante'". en Historia general de AitéJl'M::o, t. 111, 
México, El Colegio de Mé•1co, 1981, p 1 77. 

La insistencia en que todos los recursos humanos con que 

contaba el pais se orientaran a subsanar las grandes carencias 

nacionales, es perfectamente entendible en esos momentos. Se trataba 

de dejar atrás el marasmo y anquilosamiento en que la colonización 

había postrado al pais. El propósito era ni más ni menos que inaugurar 

una nueva época histórica en el ámbito nacional. El progreso. en este 

sentido. no podia detenerse. Postergarlo siquiera, era punto de lesa 

patria. La ciencia y la técnica debían ser aplicadas de manera cuasi 

indiscriminada. Asi visto el futuro, las comunicaciones, principalmente 

las ferroviarias. eran cimientos vertebrales del nuevo mundo que 

estaba en ciernes. Las comunicaciones, como la educación. eran, a su 

vez. portaestandartes por medio de las cuales cobraría cuerpo la 

modernidad. Eran fortalezas, a largo plazo, que impedirían una 

involución histórica a que tan afectos eran los conservadores y el clero. 

No puede extrañar, por tanto, que a ellas se sometieran las 

reivindicaciones subsidiarias o menores. Era el futuro de la patna el 
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que estas medidas podían consolidar o, en caso de no satisfacerlas, 

poner una vez más en riesgo. La perentoriedad, pues, con que debían 

ser consumadas, era total; era definitiva. No cabían medías tintas de 

ningún tipo. 

VIÑETA: 
Desciff los tres podores. la intelectuol1dod n10"1conu rosolv1ó quo para 
homogono1zar u Mó"1co y ponerlo a la altura do las grandes naciones del 
mundo contemporáneo se necesdaba. en el orden polltico. la práctica ele la 
ConsllluclÓn hberul do 1857, la pacificación del pals. ol debi/1tomiento ele los 
profes10naJes de la VKJlencta y la vigorización de la hactenda pübl1ca en el 
orden económico. la hechura do caminos ... y ol nac1onalisrno en las letrDs 
y las artes. 

Luis González. op cit.. p 1 74 

Los viejos caudillos provinciales debían poner todo de su parte 

para hacer una realidad la comunicación ferroviaria del país. Cada uno 

tendería el segmento de vía y servicios consecuentes que a su entidad 

federal tocara: estaciones, terminales, talleres, bodegas, andenes y 

demás, formaban parte del servicio. Tarea que la patria les ponía en 

bandeja de plata para que, simultáneamente, se convirtieran en 

empresarios enjundiosos y emprendedores. Sus bolsillos se verían 

colmados de bienes y su nombre de gloria. Los arquitectos, por su 

parte, debían dominar los medíos pertinentes a este tipo de obras. Las 

asignaturas correlativas se incorporarían en su currícula académica de 

tal modo que a mediano plazo pudieran ampliar su campo de actividad 

y participar de lleno en la solución de uno de los grandes problemas 

nacionales. De este modo podrían estar, también, en la primera línea 

del progreso. También su nombre pasaría a la historia. Sería el país 

entero el que inscribiría su nombre en letras de oro. 

Foto 3.3.2 (2) Ple: Vías de comunicación y movimiento marltimo, 1885. 

Sin embargo, carecieron de la enjundia necesaria para llevarlo 

a efecto. Los años pasaron y la parafernalia ferroviaria continuaba sin 
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materializarse. El país seguía incomunicado material y espiritualmente. 

La revolución peligraba. La instauración del régimen democrático. 

también. La conclusión del silogismo caía por su peso: la proyectación 

y construcción del sistema ferroviario tuvo que ser entregado a 

empresas extranjeras. Y así aconteció. Por su parte. los arquitectos en 

todo esto vieron peligrosamente amenazada la delimitación de su 

profesión al tender a confundirseles con los ingenieros. Si lo aceptaban 

pondrían en riesgo la creación de belleza que. por supuesto. no 

formaba parte de la conceptuación de los trabajos ingenieriles. La 

conclusión del silogismo también cayó por su peso; si los arquitectos 

se negaban a participar en compromisos de magnitud histórica. sus 

tareas las llevarían a cabo los ingenieros. El relegamiento social de los 

arquitectos respecto de las obras más significativas del país. fue el 

precio de su obstinación en un limitado concepto de los alcances de su 

profesión. Ergo. tuvieron que esperar en la banca unos buenos años 

hasta que el país estuviera en la disposición de dar a luz un poco de 

belleza. 

Foto 3.3.2 (3) Pie:Puente de s.n Alejo, 1878. 

Foto 3.3.2 (4) Pie: Puente de ferrocarril, 1H8. 

3.3.3 De I• ciudad clerical• la ciudad liberal 

La sociedad porfirista no sólo tenía. pues. unas "ganas insaciables de 

paz"". sino que también las tenía de contar con educación suficiente. de 

comunicarse con el resto del pais y de vivir en urt>es en las que reinara 

la salubridad y la higiene. Y. también las tenía de abrirse a todas las 

formas de ser y pensar. de sentir y gozar, de vivir y convivir, de trabajar 

y disfrutar, que le habian sido negadas al tenor de una concepción 
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religiosa refractaria al avance del conocimiento, de la técnica y del 

progreso paralelo a ellas. De reivindicar para si la ciencia y la técnica, 

el arte y la diversión, la cultura y los nuevos conceptos morales que el 

mundo allende las fronteras tenía por suyos. En suma, la sociedad 

portirista, heredera y beneficiaria de los logros alcanzados por las 

generaciones anteriores a costa de tantas vidas, quería, exigía, pasar 

al estado de plenitud que, le habian dicho, era inmanente, ínsita a la 

modernidad ... modernidad. palabra de efluvios mágicos a cuyo solo 

enunciado vendrían estruendosamente por tierra los muros de la 

ignorancia y el atraso. 

De la modernización no podía ser excluido el ámbito urbano y, 

mucho menos, la ciudad de México, máxime que en ésta parecían 

haberse cernido todos los posibles males propios del pasado. También 

ella llevaba a cuestas, como el herido las llagas, la brutal impronta de 

la vida domeñada por el clericalismo. 

Dejar atrás ese tipo de ciudad, advenir a la ciudad moderna, 

significaba contar con calles alineadas y limpias, pavimentadas e 

iluminadas y cuyas casas y edificios contaran con drenaje fluido y agua 

corriente, por lo bajo. Varias de estas reivindicaciones, pese a que las 

dificultades para solventarlas a veces adquirían matices que parecían 

tornarlas insalvables, de alguna manera se venían llevando a cabo para 

subsanar lo que era tanto o más notorio que el perfil "palaciego" que le 

habían atribuido a la ciudad capital. En efecto, junto a las iglesias y 

conventos, palacios y cofradías, se levantaban calles retorcidas e 

insalubres, plazas enfangadas e inmundas, coronadas por el 

sempiterno desaseo de sus habitantes. La insalubridad pública estaba 

a la mano. la carencia de sistemas de iluminación. de agua 



EL LIBERALISMO TRIUNFANTE .... 
óptimamente potable, de jardines y paseos; el hacinamiento de los 

arrabales, la promiscuidad, la inexistencia de reglamentos de 

construcción y uso del suelo, todo ello impelía a los ilustrados a 

erradicar ésas y otras lacras citadinas y a promover su remodelación 

y remozamiento. 

Ya desde 1791, bajo el virreinato de Revillagigedo, se 

instrumentaron medidas de saneamiento urbano. de empedrado de 

calles y plazas, de desazolve de antiguas acequias y construcción de 

atarjeas más eficientes. además de la construcción de lugares de 

esparcimiento público como plazas. paseos y jardines adecuadamente 

iluminados y se ajustaron los alineamientos de las calles. Todas esas 

mejoras iban confiriéndole a la ciudad un perfil más adecuado a los 

nuevos tiempos que corrian. Sin embargo, incluso si se tienen en 

cuenta las propuestas de remodelación urbana de Ignacio Castera en 

1794 y de Tadeo Ortiz en 1832, podrá comprobarse que el peso de los 

edificios religiosos perrnaneció invariable. Pese a las mejoras en los 

aspectos indicados, la ciudad seguia conservando, por sobre los otros 

rasgos que podrían indicarse aciemas de los anteriores, su apabullante 

carácter clerical. Y esto es algo que no podía tolerar el nuevo Estado 

democrático y liberal burgués que estaba luchando por nacer. 

Foto 3.3.3 (1) Pie: "Fonna y levantado de la ciudad de Mé•ico", por .Juan 

Gómez de transmonte, 1628. 

La racionalización sistemática de las estructuras sociales, 

económicas, políticas e ideológicas, entendida en el horizonte del 

Iluminismo y el liberalismo económico, no podía congeniar con las 

viejas y obsoletas estructuras feudales clericales coloniales. 

incompatibles con el proyecto modernizador. Por otra parte, el clero 
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encabezaba la resistencia al progreso y. por si ello fuera poco, 

acaudilló la rebelión contra el régimen liberal. En este segundo sentido, 

el clericalismo urbano no solamente era un testimonio del antiguo 

régimen. sino que su belicosidad en el campo del enfrentamiento militar 

lo calificaba como contendiente de un grado de peligrosidad imposible 

de soslayar. Y. tampoco podía pasarse por alto, en tercer lugar. el 

impacto que en la conciencia social tenía su influencia ideológica. 

De tal suerte, era necesario contrarrestar y resignificar la 

poderosa a=ión simbólica que sobre la población ejercían los objetos 

propios del culto: altares, retablos, vasos sagrados, imágenes, que 

formaban parte del menaje de los conventos, iglesias y claustros y que. 

en su conjunto, eran signos de la formación social en decadencia. Su 

destrucción insinuaba a los individuos el derruimiento más amplio de 

las relaciones sociales dominantes. La destrucción llevada en esta 

época de templos y conventos y el combate a las corporaciones 

religiosas se fundamentaba en el objetivo de debilitar su poderío e 

influencia, en gran medida originado por sus ricas propiedades, el goce 

de fueros y privilegios y su plegamiento a intereses antagónicos de la 

modernidad. Las urbes, las ciudades, no podían quedar al margen de 

la política que enfrentaba al nuevo régimen contra el antiguo; también 

ellas. en su traza y conformación, en su carácter y perfil, le daban forma 

a uno más de los campos de batalla político militar que se estaba 

llevando a cabo. 

La lucha de clases había incurrido en las manifestaciones más 

agudas que le era dable alcanzar en el pais. a causa de la violenta 

entronización del sistema capitalista. Ningún terreno de las relaciones 

sociales podía permanecer incólume. En el plano urbano. se significó 
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sociales podía permanecer incólume. En el plano urbano, se significó 

como un feroz arrasamiento de gran parte de la ciudad colonial. 

Las cuestiones estéticas, la sustitución del barroco por el neo

clásico en la erección de la nueva ciudad, se toman inteligibles al 

quedar enmarcadas desde esta perspectiva. Sin ella, carecen de 

sentido y parecieran acciones demenciales. Este rechazo ideológico a 

todo cuanto tuviera tufos de clericalismo. era rechazado sin 

miramientos. Los tiempos no eran aptos para elaborar juicios 

temperados. 

Foto 3.3.3 (2) Pie: Convento y Plaza de San Femando. 

Foto 3.3.3 (3) Pie: Colegio de Minería, Hospital de San Andrés y Hospital 

de Terceros. 

Foto 3.3.3 (4) Pie: Plaza de Santo Domingo y aduana de Mlftjico, Pedro 

Gualdi, 1841. 

Y. bastó el antagonismo ideológico en los campos de lo político 

y económico, para que se hiciera extensivo a los demás terrenos de las 

relaciones sociales. Éste fue el caso de las apreciaciones estéticas. En 

efecto: si el predominio clerical sobre la estructura económico política 

del país impedía el tránsito y la aclimatación del nuevo sistema. 

entonces, poco a poco, tal vez sin darse muy claramente cuenta del 

proceso que se gestaba al interior de su conciencia personal y de la 

social. a los liberales revolucionarios también les empezaron a parecer 

desagradables estéticamente, opuestos a las normas de la belleza. los 

objetos, muebles o inmuebles de los que se valía el poder clerical para 

significarse. Los significados ideologico-políticos empezaban a 

sobreponerse por sobre los estéticos. En las circunstancias en que se 

encontraban. carecía de sentido apelar a la autonomía axiológica. Los 

valores no eran independientes. Lo que era regresivo en el ámbito 
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político, era feo en el estético. 

Foto 3.3.3 (5) Pie: Plano del trazo de la calle 16 de septiembre y la do 
Gante. sobre el convento de San Francisco. ciudad de México. 

La belleza, fue convertida en el objetivo. en el plano 

superestructura! ideológico, que justificaba toda la desmesura 

destructiva de inmensidad de obras y patrimonio artístico. La 

remodelación de la ciudad tenia que emanar de la lucha entre los dos 

sistemas sociales incompatibles. La erosión de la ciudad clerical que 

propugnaban los visionarios iba ganando solidez, ganaba espacio en 

la conciencia de algunas clases sociales al persuadirlas de la 

necesidad de una nueva urbe bajo los estandartes de la remodelación, 

la belleza y la higiene. La lucha por la ciudad burguesa liberal 

representaba un asalto ideológico simbólico definitivo. Es profundo e 

innegable el sentido politice de esta remodelación urbana, en el cual la 

belleza servia de escudo ideológico. 25 

Foto 3.3.3 (6) Pie: Plaza de Guardlola, 11164. 

Politica, remodelación urbana y belleza. quedaban anudadas de 

manera indisoluble. Así se entiende que protagonistas del proceso de 

implantación del nuevo sistema político prestigiados como intelectuales 

de gran cultura, se expresaran en los siguientes términos: "Al mismo 

tiempo se comenzaba a construir, para la ópera y la comedia, 

hermosos teatros; se embellecía la capital en lo que le permitían los 

muros de fortaleza y prisión a un tiempo, de los conventos, que 

2S 
R~ • -·~·~ ccri ._o.al comonrot1 ..ancion. la •pettura de t. cene de .. 1~. 

·oue _..u.a de i.. ~~me c:onecide ~ •rt 3o def ptan de Ayutlal he Yendo• ct.cr.tllr lo 'MgUMnt• ...i 1 o· 
~ • fT'l9tC>r• v emt.ilec1miento de &a C.p4ml de J. Repúbhc•. en ténmno de 1 5 di•• contados drsde e. f.c:N de este 
decreto. quec.roa. •bterta. la calle llam.d.m Caliefón de Ookwea Nst• -•.,. v comun~rse con t. ~de San .Jua"I de 
Letr•n. V ae denom1,,.r.t 'Calle de la Independencia-• ..,.,.. Anton1e G•rcl• Cubas, El lbra a. rnrs r.cu•rdo.s. ,,,..llOCO, 
Edlfon.I P•tria, 1960 Coh!oceion Ml&JOCO en et .-glo XIX, p 1 12 
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cortaban y mataban las avenidas principales e impedían en todas 

direcciones el crecimiento de la población, a la que. en llegando las 

penumbras vespertinas, daban un siniestro aspecto medieval." 26 

Si, la revolución. instrumento por medio del cual las fuerzas 

progresistas de México instaban la imposición del régimen democrático 

burgués, necesitaba transformar no únicamente las relaciones 

económicas y políticas que organizaban a la sociedad, sino también los 

espacios en que esa misma sociedad se desenvolvía. No podían 

combatir al clero católico como representante epónimo de los tiempos 

pasados y dejar impertérrita la estructura urbana que de manera 

apabullante manifestaba su poder y predominio. No podía ser. Era 

imperioso, en consecuencia, que la ciudad cambiara su tónica 

marcadamente clerical y adoptara la correspondiente a una ciudad 

liberal democrático burguesa. 

Foto 3.3.3 (7) Pie: Plaza y casa de Guardlola. 

3.4 Condiciones materiales: la indómita realidad 

No fue necesario que transcurriera mucho tiempo para que diversos 

sectores de la sociedad mexicana, particularmente aquellos sobre 

quienes recaía poner el ejemplo por haber estado en la primera linea 

de persuasión, se dieran de bruces contra la indómita realidad. 

Vlf;IETA 
.. los hon1brcs hacen su propia histona. pero no la hacen a su libre arbitrio, 
bajo circunstancias elegidas por ellos mismos, sino bajo aquellas 
circunstancias con que se encuentran directamente. que existen y les han 
sido Jugadas por el pasado 
Carlos Marx. El dieciocho brumar;o de Luis Bonaparte. Moscú Editorial 

Progreso, p. 9~ 

26 Juw.to Sierra. Evol1JclÓl"I pollhca op ctt p 24::!' 
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Vll'ilETA 
. . . cada generación transfiero a la quo s1guo, una masa do fuorzas 
productivas, cap1talos y c1rcunstoncios quo, aunquo do una parte soan 
modificadas por la nuova gcrJCruclÓll, dictan a dsto, do otra porte, sus propias 
condicionas de vida y lo 1n1primon un clctereminado desarrollo, un carácter 
especial .. 
Carlos Marx y Federico Engels. ""La h1stona"'. en La ideologla alemana, 
México, Edrtonal GrlJ&lbo, 1987, p. 28. 

Esto aconteció justo al día siguiente de haberse dado la señal 

para iniciar de lleno el momento constructivo de la revolución liberal, ya 

que la paz, factor sine qua non para ello estaba garantizada con la 

imposición de la tiranía honrada del probo general e indiscutible 

patriota. No había duda posible: una cosa era alentar ideales. pergeñar 

puntos de arribo y blandir reinvindicaciones, y otra muy distinta, la 

representada por las posibilidades reales de llevarlas a cabo. Tampoco 

fue necesario cavilar largo y tendido para caer en la cuenta, con la 

contundencia que tienen los conocimientos captados en la práctica 

misma, que entre las metas, los arribos y las posibilidades de 

realizarlos, se interponían enhiestas, inamovibles, las condiciones 

materiales. Los medios, los recursos, las disponibilidades físicas y 

espirituales indispensables para materializar aquellas metas, era lo que 

parecía no estar a la mano. Lo único con lo que se contaba a favor era 

con las ansias infinitas de esos mismos grupos de darles forma 

tangible, pero no con los medíos para ello, máxime si se tiene en 

cuenta que se trataba de reivindicaciones inéditas, esto es, de metas 

que no contaban con fuerzas productivas acumuladas con antelación. 

Ciertamente, las condiciones no eran la causa de las reivindicaciones, 

pero si los factores determinantes de su acceso a la existencia. " 

27 -una C0$.<1 no e•1ate por me<llO de su cond1c1on su cond1c1on no~ s.u fundamento La condte>Of"\ - el momento 
de la 1nmedl4c1on CGnC:1c1onada para el fundamento. per;;J no es elld m1s.ma ol moV1m1ento ., el poner que s.e refiere 
a si de un modo negatr.10, y - eon\foer1e en un !>.er pue~to -. G F Hegel. C1t1nC1• dr1 111 lógica. 111, Argentina, Solar 
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Quién sabe hasta qué punto cayeron en la cuenta, por otra parte, 

que serian éstas, las condiciones, las que detenninarian el orden, la 

secuencia y la prioridad a la que debef"ia ajustarse la realización de las 

reivindicaciones. La labor constructiva no se iniciaría por ahí, por donde 

abstractamente habia sido considerado, dada la urgencia histórica de 

efectuar el cambio de sistema político. sino por donde las condiciones 

lo permitieran. Aquellas. las metas. las aspiraciones. no serian 

desechadas, pero el orden en que irían siendo satisfechas estaría 

determinado por las condiciones materiales. 28 

El espacio habitable porfirista estará, así, marcado por el espacio 

habitable pasado; éste será su base, su punto de arranque. El pasado 

heredará múltiples espacios que se utilizarán para ciertos fines que no 

necesariamente serán los mismos de antaño. El presente no podrá 

"inventar" nuevos espacios ad /ibitum. Éstos se crearán cuando las 

condiciones de necesidad lo exijan y las de posibilidad lo permitan. 

Condiciones generales y condiciones particulares; mundiales y 

nacionales, nacionales y regionales. regionales y locales. Condiciones 

que crearán un sinnúmero de relaciones para que la conaeción 

material del espacio se haga posible. El arquitecto y el habitador 

responderán a esas circunstancias. con sus conocimientos 

acumulados. con su personalidad, sus gustos y su origen y pertenencia 

a una clase social especifica. Pero también las condiciones de la fuerza 

de trabajo, es decir, su nivel de desarrollo, detenninarán la posibilidad 

edificatoria de ciertas obras. con sus técnicas propias y concretas. 

HKhene, 19616, p 414 

:!S ·aurd tout_. ._. Condltiona d'une Cl"lose sont: p*-nta, _,,.. ... einrr. ~ r~-. G. F ~.se-ne. 
d• t. loglqU•. Pr~ier tome aeuxie-me UvT• L• doctnn• de T•ssenc•. P•i•. Aut.ir Mont8QfW. 1972. p 141. 
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Nada quedará fuera de este campo de relaciones, todas ellas se 

estrecharán hasta ser interdependientes. No bastará el simple gusto 

para construir tal o cual obra; ni bastará tampoco el deseo del 

arquitecto para expresar un estilo. La obra. por el contrario, será 

resultado de sus circunstancias, de las condiciones que la hacen 

posible. 

Lo viejo e inútil se transformará en lo nuevo y útil. Lo que antes 

fue ya no será, el hombre y las circunstancias lo transformarán en lo 

que el hombre nuevo requerirá.29 La habitabilidad mantiene, así. un 

sinnúmero de relaciones con muchas otras entidades que sólo en 

.. apariencia" le son ajenas. El espacio pasado será útil en la medida en 

que éste satisfaga las necesidades del nuevo Estado. y aun así deberá 

ser acondicionado a las nuevas circunstancias. La habitabilidad del 

espacio. que aloja actividades diversas. se diferenciará en el tiempo de 

la "misma" actividad desarrollada en otro tiempo. No habrá actividad 

que se desarrolle en las mismas condiciones de habitabilidad. Cada 

día. cada año. cada época. éstas cambiarán y por ende el espacio 

también lo hará. 

El ser humano. es cierto. requiere de espacios habitables para 

desarrollar- en ellos sus actividades concretas. sobre todo aquellas que 

le son vitales. Pero esas actividades no son inventadas por el hombre. 

son producto de sus circunstancias históricas. 

3.4.1 Un ,..xico compartimentado 

29 -cu.oda no9 pararnos • ~r sobre ta naturaleZa o M)bre la hlatona humana, o sobre nuestra prcip. ~ 
~ual. no-. encootra~ de pnmera imencióo con ia imagen de una trama 1nnn1t• de concaten.c:~ y mutuas 
1nnuenc1••. en la que ~·permanece en kl que era, na cOrno y dónde era, Mno que todo - rn..,._ y c:ambla, n.ce 
y pef'ece • Fedet'ICO Engeles, Del socia•smo utóprco "' soe1••smo clenttttco, Moac:U Edlloóal Pt0Qfe90, p 46 
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Un régimen que vive de la generalización y potenciación del comercio 

y del consumo. mal podia avenirse con un pais constituido por 

regiones. zonas y localidades que en su inmensa mayoría permanecian 

domeñadas por una comunicación que de manera indefectible las había 

condenado al aislamiento y, por ende. al autoconsumo. Por supuesto 

que esta incomunicación tenia vanas causales y vertientes de fluencia. 

Una de ellas estaba conformada por la extensión del pais. misma 

que desalentaba el interés en transitarlo. Las cordilleras que lo recorren 

desde el sureste hasta el nor1e y noroeste. eran otro factor más que se 

sumaba al anterior. para llevar a los respectivos asentamientos 

humanos de las costas y de la altiplanicie a permanecer en sus 

respectivas localidades y a no afanarse mucho para establecer vías 

expeditas de comunicación, a través de una geografía escarpada y 

abrupta. 30 El régimen colonial, que no vivía de y para el comercio y el 

enriquecimiento a toda costa, pudo subsistir tres siglos sin que le fuera 

preciso construir algo más que los caminos vecinales que. 

preferentemente, recorrían los arrieros y las diligencias y sin hacerlos 

objeto de mantenimiento constante. 31 

La dificultad de la comunicación, mejor dicho, la incomunicación 

que caracterizaba al país. dio lugar, entre otras cosas. a que el propio 

proceso de instauración del liberalismo no llegara a todos los confines 

del país con la misma intensidad y que, es más, algunas de sus 

regiones extremas hubieran permanecido relativamente ajenas a su 

30 La S•erra Madre On~ntal r Id Occ•dcnla/ Ue una c-trns1on de 1 40'.J y t 350 ~JJómetrO'S. t~pt:"Cfl.,..arnente. tienen 
una anchura media de t~>O k1/omelros y .:tlcan.:an una <11'tura ~br'I!' el rlrl•'ll'I del mar entre 1 50:l y:' 100 meiros 
AtraV?e-5-an trece est.ados <1C" la repubhca 

31 El traslado de lct capital a Veracru." dura~ tres d1as. a Tep1c nu1Pve, a Moteha. tre!'S. a Tcluca siete horas. a 
CUl!:rnavaca ocho y a Pachuca y Cuautla. n~ y ocho horB'i rPSpeetrvotmt:-nle Ver Manuel Orczco y Berra H1$/rY7a 
dt1 fa c1ud11d de M61frc:O desdes.u fund<JC1ón hasta 1854 Móx1co. Secretarla de EducaclOO Pubhca 1973. SEP 
Setentas. NUm. 112. P. 141 ysa 
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curso y desenlace. En Yucatán difícilmente se enteraban de lo que 

tenia lugar en Sonora o Baja California. 

Otra de las vertientes a través de la cual fluía la incomunicación, 

derivaba de la multiplicidad de grupos étnicos, monolingües en su 

mayoria, cuyo analfabetismo se combinaba con su dispersión en el 

territorio. 32 Tampoco podemos soslayar el hecho de que los niveles de 

desarrollo de cada uno. medidos en su capacidad para mejorar su 

calidad de vida. daba por resultado un pais dividido en compartimentos 

estancos en el que prevalecia el desarrollo desigual y combinado del 

conjunto. ¿Cómo esperar que estos grupos humanos se sumaran, 

prestos y empeñosos a alcanzar metas que ellos, ciertamente, no 

habían anticipado? De hacerlo, ¿con qué recursos contaban? 

Foto 3.4.1 (1) Pie: Carta Etnográfica de la República Mexicana, 1885. 

Pero incluso si fijamos la atención en los grupos de vanguardia, 

constataremos su falta de experiencia para llevar adelante empresas 

como las que ellos mismos se habían señalado, si, pero más bien 

como un propósito. como un anhelo, que como un plan de acción que 

incluyera los recursos indispensables para traerlo al mundo. No es 

extraño: era la primera vez en este país que se intentaba solventar 

requerimientos de masas a nivel nacional. 

El hecho de que el nuevo país, que daba sus primeros vagidos, 

hubiera promulgado el federalismo, tampoco mejoraba la situación de 

manera notoria. Incluso si en términos constitucionales cada estado era 

32 Algunos dalo!lo. aunque a~ladO'S. puc-den dar una mf!'¡or idea de la geografia humana haCld finaff!os df!' !!l>tglO En 
1895, a.ókJ e-r 179"V. de ta población de 10 anos"/ mas. f!'ra alfabeta"/ el 63'1(. podla e•pres.ar- f!'n t!"Spal\ot. pero 
s.e pr-urne que f!'I conoc1m1ento de este tdiorn.a se limitaba al entend1m1ento de Cut!1ii.hOne5o tan $.Imple-$ corno precta, 
cantidad y drstancaa Para la m19.ma fecha. se regrs.lran 43 lenguoas 1ndigenas En 1677, el 34 1% de la población total 
se localizaba en f!'I 6'lilo del tenrtooo. en t"I centro del pals. en tanto que cuatro dl" los l!'Stados m35o 111ej11doa corno 
Baja Cahforn1a. Sooora. Chihuahua "/ Coahu1la. que repres.entaban f!'I 37% del terrrtono nacional. &Oto contaban coo 
el 4 42.., del total de la poblacl0'1 Vl"r Estadlst1c11s sOC1111trs d91 porltnato. Mé•ICO 1956. Secretarla de EconornOa 
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el responsable de satisface.- los requerimientos de sus conglomerados 

y cumplimentar las reivindicaciones republicanas; incluso si ello reducía 

el campo de acción de cada uno de los equipos, la carencia de 

experiencia era un común denominador. La urgencia, la perentOfiedlad 

con que, por otra parte. los grupos pioneros exigían la satisfacción de 

las demandas. también jugaba su carta en la mesa donde se tomaban 

las decisiones. Esta impaciencia. la urgencia de hacer ver que tocio el 

sacrificio habia tenido un significado, estuvo presente al monlento de 

abordar las prioridades con que se llevaría adelante el momento 

constructivo de la revolución liberal. 

Justo al día siguiente de darse la señal para iniciar la labor" 

constructiva. en el amplio y estricto sentido. tanto los dirigentes 

políticos como los arquitectos, se vieron llevados al convencimiento de 

que la nueva arquitectura. la correlativa al nuevo país que emergía. la 

que se prefiguraría tornando en cuenta que eran unas pen;onas 

distintas las que la habilm"ian. igualmente nuevas. tendría que esperar: 

no había condiciones propicias para llevmta a cabo, ni experienciales. 

ni financieras. ni técnicas. Se vieron obligados a rec:o11ocet. y en el 

fueron interno asl lo hicieron, que para erigir nuev- obnlS de 

arquitectura tal y corno se pen-ba que deberían ser. no Nlbia 

condiciones. Es más. IOs mismos habitadares de los gét-os 

arquitectónicos más solicitados. IOs profesores y alumnos, los médicos 

y las enferrneras. los miembros de las familias en el caso de la casa 

habitación. y así sucesivamente. tampoco -bían CUIMes eran las 

necesidades que la nueva arquitectura les podía resolver. No habían 

tenido tiempo para pensarlo y mucho nmrtOS para concrec.to en un 

plan de acción. en un programa arquiteclónic:o que sintiera ele faro y 
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guía a la labor proyectual de los arquitectos. ¿Qué camino 

tomar? ¿Cómo congeniar la imposibilidad de erigir los nuevos espacios 

urbanísticos arquitectóncos con la urgencia que tenían de contar con 

ellos?¿Que obra emprender en el ínterin? 

Foto 3.4.1 (2) Pie: Plano orográfico do la zona recorrida por el ferrocarril 

mexicano de Veracruz a México. Fragmento, 1878. 

La primera decisión se tomó en el lejano año de 1869. La tomó 

Benito Juárez cuando prescribió que se integrara la enseñanza de la 

profesión de arquitecto e ingeniero. puesto que lo que el país 

necesitaba en primera e insoslayable instancia. eran profesionales 

capaces de echar a andar la ímproba tarea de enlazar al país mediante 

carreteras y vías de ferrocarril. 33 Las terminales. estaciones y los 

puentes que habrían de salvar las interminables y abnuptas cañadas y 

barrancas; 34 las obras de infraestructura urbana que debían 

multiplicarse a lo largo y ancho del país a fin de dotar a cada población 

de la mínima habitabilidad que les era necesaria para sobre ella llevar 

a cabo otros niveles de habitabilidad más adecuada a las labores 

diarias. eran la indicación de que no se consideraba atingente. al 

menos en ese momento histórico. la construcción de nuevos edificios. 

33 ·H•btendo r.cogldO la• pnrneta• e .. p1menc,..a. el gobtef"no de Juataz ellJ)tdlÓ. por decreto de 15 de ~yo de 
1889, una nuwv• Ley cxg•n1C• de la lnstrucC#On PUbk• en ol Drstrrto Feder•I. derogando la del 2 de dM:MKnbfe de 
1867, en a.a pmrt- atguoent- 'Los 1nge~os·.atqu1tectos .nuev• ~l(ln que le• es.o. -i. ley convwttendo 
la arqUdectuni en r-.cn. de la 1ngenoetla. debian ~er aus e-atudioa cur .. oc:so rnater ... • en ta• escueta• de inget\lef'la 
y bellas •rte• •. Eduardo eae.z Mach1s. Fund•oón e h1$.lon• de I• Ac•dern1• de S•n C•rfos. !IMJOCO. Cotecc'6n 
popular Cn..d.-d de ~o. Departamento del Distrito Federal. Secretarla de Obtas y ServtC~. 1974. p 86 

34 ·En toes. a. linea de '-W:QCO a Verac:ruz y a.u r•mal Apczaco • Puebla, con 47 kllón'letros. - construye-ron 10 
viaducto•. 55 pu.,,.es de hierro. 93 puenlrs de madefa y 358 ak:antanlla• Entre Chlquthuite y Boc:. de-l Monte My 
1 S t~ con lortgltud tot•I per'lcw.:i• de 696 metros y un. g•lerl• cubeer1• de 76 metros Loa puentes máa 
1mpart•ntea aon el del P•so del TOfo, ~blemente el m.ás d10cll de construir es.do que el teneno aobfe et que a.e 
lev•nto er• e~ y ~izo et oe Mettac. con 137 metros de largo. en CUl'V9, que es un. de taa obras ~ 
not•bl- y hermoaaa de la 11~•. el de I• S~. de Z26 metros, el de Atoyac, Oe 100 ~roa y el de San A-,0 de 
97 """10.. de longitud·. Enoque G León LOp.z. L• 1ngenlf!lrta en M6•1c:o. MeAJco. Secf'et•r,.. deEd~'6n PUbhca, 
1974, pp 61 'f 62 
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La lógica más elemental también venia al apoyo de esta postura, 

porque: ¿qué sentido tenia el pretender llevar adelante nuevos edificios 

que carecerían de la infraestructura consustancial a los avanzados 

tiempos modernos; es decir. careciendo, como carecían sus 

antecesores. de la infraestructura urbana mínima indispensable? Por 

lo tanto. y de la mano de la prosecución de la comunicación suburbana. 

vía los ferrocarriles, lo primero era consumar el desagüe de la Cuenca. 

proveer a los asentamientos de drenaje y evitar las inundaciones. 

aspecto este ultimo de muy especial significación para la capital del 

país. También estaba en primer lugar de importancia abastecer de 

agua potable, pavimentos e iluminación a la urbes. Lo segundo vendría 

por cuenta propia, pero con posterioridad. Mientras tanto, lo que estaba 

al alcance de los organismos gubernamentales, promotores del 

desarrollo en todos sentidos y como recurso provisional, era 

aprovechar a fondo la medida expropiatoría de los bienes del clero. 

Tomar posesión de ellos permitiría alcanzar la doble ventaja de reducir 

el peso ideológico urbanístico que tenían, y hacerse de los espacios 

que el nuevo régimen necesitaba para ejercer tanto sus funciones de 

corte administrativo como las de beneficio social. 

El porfirísmo, heredero y legatario del liberalismo, refrendó esa 

estrategia. No podía hacer otra cosa. Las condiciones con que se 

encontraba no habían variado notoriamente respecto del pasado 

inmediato. En su primer momento, en consecuencia, llevaría adelante 

la doble tarea ya iniciada: impulsar el mejoramiento de la 

infraestructura urbana y refuncionalizar los espacios arquitectónico

urbanisticos. 

De este modo, las condiciones materiales impusieron su peso 
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determinando cuáles de las reivindicaciones serian llevadas adelante 

en primera instancia ... y en qué términos. Dentro de estas condiciones, 

¿qué podían hacer los arquitectos y qué hicieron? 

3.4.2 El relegamiento ele los arquitectos 

En atención al proceso proyectual de espacios habitables, la formación 

académica de los arquitectos concedía, todavía en los años 

finiseculares del XIX. un papel absolutamente relevante al concepto 

estático del estilo. en primer término y a la belleza, su inseparable 

acompañante, en segundo. Ambos constituían los ingredientes 

esenciales y, por ende. insoslayables, de la obra de arquitectura 

entendida como obra de arte. 

De aquí a concluir que lo más a lo que podría aspirar la actividad 

profesional de los arquitectos era a buscar apegarse, lo más posible, 

a las formas en que tales rasgos esenciales habían tomado cuerpo de 

manera excelsa por primera vez en la historia de la humanidad, vista 

siempre desde la óptica eurocentrista, no había más que un paso. Y 

este paso se dio desde los tiempos del Renacimiento. De ahí en 

adelante la hegemonía estilística de corte clasicista se enseñoreó 

sobre la arquitectura occidental. No podía ser de otro modo: aceptada 

la premisa. la conclusión era incuestionable. A partir de considerar a 

ciertas formas como normas eternas. ejemplares más allá de los 

tiempos y lugares en que habían sido generadas, se llegaba a lo que 

se llegó: a convertirlas en paradigmas transhistóricos, a verlas "en 

ciertos casos como norma y modelo inaccesible"; 35 a inmovilizar el 

35 -Lo d1fic11 no - comprender que el arte y la epopeya - hallen lrgados • CM!'rtas formas del des.arrollo aoctal. amo 
que aun puedan procur•mos goces Q'Stét1c~ y - con~1deren en ciertos c•so. corno norma y modelo tnacces.ibles.-. 
C•rlos Marx, -1n1rQducctón a la crihca de la economia polnica-. en ConrnouCJón /1 ta crttJca de la e-conomla polltlc•. 
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concepto de estilo. a desmembrarlo de las concretas e irrepetibles 

condiciones en que fue valido; a preconizar su reiteración ad nauseam. 

Consecuentes con este punto de principio, estudiaban hasta 

conocerlos como la palma de su mano. los elementos organices o 

abstractos que habian enriquecido a las obras de arquitectura de todos 

los tiempos. los de corte clasicista. preferentemente. Dentro de ese 

marco. la ornamentación no era accesoria a la arquitectura. pensaban. 

sino todo lo contrario: estaba indisolublemente vinculada a ella. Las 

mejores obras de arquitectura lo habian sido también gracias a la 

ornamentación. Y. por supuesto, la ornamentación dependía. a su vez. 

de los materiales y técnicas apropiadas a su ejecución. Los materiales 

pétreos. la cantera labrada, las ceramicas, las "artes decorativas", en 

su conjunto. ¿Cómo renegar de ellas? Ningún problema. por ingente 

que fuera. podia resolverse castrando el medio adecuado para ello. O 

se hacia arquitectura de calidad artística y se creaban obras de arte o 

no se resolvia el padecimiento mismo. O se curaba al enfermo o se le 

daban analgésicos. He ahi la toma de posición, radical. sin cortapisas 

ni mediaciones a que los llevó su formación académica y la tradición 

arquitectónica prevaleciente. 

El dilema para los órganos de gobierno. era claro: ¿optar por 

edificaciones íntegras. cabales. totales. en que floreciera la belleza. tal 

y como la concebían y promulgaban los arquitectos, aun a costa de no 

satisfacer la demanda social en los tiempos, rapidez y erogaciones 

exigidas por las circunstancias. o satisfacer la demanda aunque no con 

la calidad ideal que ellos deseaban? Entre los extremos, ¿cabía una 

La Habana, Editora Pohllca, 1966. p 272 
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solución intermedia? Si, la planteada por Benito Juárez: fusionar las 

profesiones afines. Preparar a los arquitectos de tal modo que pudieran 

hacerse cargo de los problemas de máxima urgencia en los cuales 

podía considerarse a la belleza en un nivel subsidiario: 

comunicaciones, caminos, talleres, estaciones, escuelas y su 

contraparte: dotar a los ingenieros de un mínimo de educación artística 

para que sus obras no fueran totalmente ayunas de belleza. 

Lejos de ver en la ley juarista que planteó este acercamiento, una 

posibilidad de conciliar los extremos, los arquitectos la tomaron como 

un desacato al rasgo por antonomasia de su profesión: la creación de 

belleza. la creación de obras de arte. La belleza no podía improvisarse. 

La preparación de la sensibilidad adecuada para generarla, tampoco. 

Los arquitectos vieron los árboles de su profesión y cerraron los 

ojos al bosque de los problemas nacionales. Su convicción de 

consistencia pétrea, acerca de que la belleza no era relativa a las 

circunstancias, a los géneros, a las posibilidades de realizarla, sino que 

era absoluta. les cerró las puertas para participar en el primer momento 

de la construcción del México moderno y nacionalista, en los términos 

señalados de manera irrecusable por las condiciones materiales del 

país. Su relegamiento fue consecuencia de su limitada comprensión 

teórica de la práctica arquitectural. 

VllÍIETA 

... la cnsef'lanza de aquella de las nobles artes, a la que lo ha cabido el 
infortunio de ser desnaturalizada en el concepto aun de rnuchos hombres 
ilustrados do la sociedad de !'.f6jico (sic); y de tal manera que, no obstante los 
tradicionales abolengos de la cantora de la geometrla, del arte que pudo 
trocar en catocJralos, palacios y monumentos mejicanos las pequei'Jas e 
informes porciones ª"ancadas a nuestras montaffas, se la ha confundido 
con Ja ciencia ~ada a vencer los obstáculos materiales que Ja naturaleza 
opone al progreso humano: so la ha confundido con la moderna lngenierla ... 
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Ntcolas Mariscal. y Samuel Chéivez. Proyecto do Pion do ostud1os 
para la ensel1anza do la arquitectura en Méjíco. Mejico, Tip. y Lit. 'La 
Europea', MeXlco 1902, p. 111 y IV 

A diferencia de ellos. las .. ingenierías .. no paraban mientes en la 

belleza. Las ingenierías cumplían su cometido edificatorio mediante la 

solidez y buena calidad constructiva. la economía y rapidez en la 

ejecución. Y. por si fuera poco. triplicaban o decuplicaban en número 

a los arquitectos. Como ingenieros militares. habían recorrido gran 

parte del país y sabían aplicar los recursos a mano en cada sitio y 

lugar. Y. ahora. licenciados del ejercicio militar. ya que Porfirio Diaz 

estaba pacificando al país a sangre y fuego. eran una fuerza 

demandante de trabajo. No era fácil hacerlos a un lado. El propio hijo 

de Diaz era ingeniero militar. 

Foto 3.4.2 (01 ): Portada de la Asociación de Ingenieros y Arquitectos de 
México, 1868. 

3.4.3 Materiales y sistemas constructivos 

Los arquitectos. ingenieros y demás constructores. no estaban muy 

urgidos para incorporar a su propia circunstancia los materiales, y 

sistemas constructivos correlativos. que en otros paises ya estaban 

adquiriendo carta de ciudadanía. Los cambios que estaban teniendo 

lugar en el país eran preponderantemente políticos. secundariamente 

económicos y, en menor grado. sociales. Las costumbres, los hábitos. 

las tradiciones. por tanto. permanecían sin modificaciones notorias y 

mucho menos inmediatas. Ya se sabe que no todos los ámbitos de una 

formación social evolucionan con la misma velocidad e intensidad. 

Haría falta bastante tiempo. en consecuencia, para que el 

trastocamiento de las estructuras económicas encontraran su obligado 
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correlato en las superestructuras político-ideológicas, para que se 

reflejaran en la forma de vivir los espacios, en la forma de habitar la 

casa habitación, de divertirse, de trabajar. 

Dadas estas condiciones de relativa autonomía de la esfera del 

habitar respecto de las demás que integran una formación social, todos 

cuantos estaban involucrados directa o indirectamente en el proceso 

edificatorio de espacios habitables, ya fueran profesionales de 

extracción académica o constructores emergidos del anchuroso campo 

de la practica empírica, podían continuar sus tareas sin verse urgidos 

de modificar el herramental que las generaciones precedentes les 

habían heredado después de ponerlo a prueba una y mil veces. En 

tanto, pues, hubiera un relativo statu quo por lo que respecta a los 

programas arquitectónicos; en tanto la sociedad en su conjunto no 

rnodif'ocara de manera notoria sus hábitos de hacer y reproducir la vida 

al influjo de los nuevos tiempos, los sistemas constructivos y materiales 

que los constructores habían solido emplear en el pasado reciente y 

remoto para edificar sus espacios arquitectónico-urbanísticos, podían 

continuar prácticamente los mismos. 36 Estaban suficientemente 

probados por la experiencia. iY qué experiencia, por cierto! 

En efecto. el haberse asentado en un islote, primero, para 

después ir extendiendo su área de sustentación mediante rellenos 

sucesivos, ganándole metros al lago, si bien le permitió a los habitantes 

de la vieja Tenochtitlan y de la posterior ciudad de México, irse 

extendiendo sin verse obligados a crear ciudades satélites, también los 

38 E~ et 1*"--> ·cor,stn.1ch:wea· parm refenmo9 • la v-n- de qu..,.,.... n.v.ron 9delaole la tar- edl1nc..tcna. 
~ _, 11111 ~ ~ lant:o ID9 •QUltectos e ingeruetDS tltue.dott.. como 9qUOllos que careclan de dtehoa Ututoa 
S:-OQU9. _,~~.~...,..,...,.,.,..de obre mucho mayo!". y mtamo. • ID9 que no - pos.lbie omlbr 
de&.-~~ónc8 
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obligó a crear sistemas constructivos adecuados a ese subsuelo 

fangoso y poco resistente: ¡el peor que podia haberse elegido! Un 

suelo que, por si lo anterior no fuera suficiente. estaba en constante 

proceso de enjutación, de compresión. dada la extracción de agua que 

se hacia del subsuelo. El derrumbe de edificios no fue escaso durante 

los tres siglos de coloniaje. La ciudad que ya padecía, y mucho, con las 

inundaciones y sus secuelas de epidemias; que no podía echar fuera 

de la Cuenca sus desechos; que estaba sujeta a las avenidas del rio 

Cuautillán o a temporadas de fuertes lluvias, se veía sujeta a tres 

grandes problemas más, imposible de ser exagerados: el hundimiento 

de los edificios por una parte, el de la propia ciudad por la otra y, en 

tercer lugar, las afectaciones a que se veía sometida por la acción de 

los temblores de tierra. ¡Era a estos problemas a los que se 

enfrentaban los constructores y los habitantes todos! La edificación y 

construcción de espacios habitables es incomprensible si no se la ve 

a contraluz de este telón de fondo. Sin riesgo de incurrir en hipérboles, 

bien puede decirse que cada obra realizada en esas condiciones, era 

una muestra no solamente de destreza compositiva, sino expresión del 

dominio técnico de los constructores mexicanos, arquitectos incluidos. 

La ciudad de Tántalo promovió, aqui, el desarrollo del talento 

edificatorio de los capitalinos para hallar la forma de asentarse en un 

suelo escasamente consistente. deleznable. Justamente por ello, por 

verse obligados a resolver el problema de los asentamientos en esas 

especialisimas condiciones, es que su destreza su expertitud en los 

sistemas de cimentar sus edificaciones. alcanzó niveles realmente 

notables. Si bien la conceptualización teórica de su propio hacer y de 

las características que la obra tenminada debía de cumplir, vedó a los 
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arquitectos para hacerse cargo de las obras que el régimen liberal 

necesitaba llevar a cabo en los únicos términos en que eran posibles 

en el momento de su inauguración, lo cierto es que ello en nada les 

impedia contar con una preparación edificatoria a toda prueba. Y, 

efectivamente, los constructores porfirianos estaban altamente 

calificados. Los sistemas de cimentación que empleaban y sobre los 

cuales discurrían con claridad, pueden ser tomados como ejemplo del 

nivel técnico que manejaban. Y, ¿cuáles eran esos sistemas? 

3.4.3.1 Los sistenaas de cinHJnt•ción 37 

"El estudio que he hecho, relativo a la cimentación de los edificios en 

la Ciudad de México -comienza diciéndonos Téllez Pizarra- ha tenido 

por mira investigar qué sistema es el más apropiado a la vez que el 

más económico para procurar que los edificios que se construyan 

tengan una estabilidad relativa, ya que no es posible que sea absoluta, 

por causa de la gran compresibilidad del suelo de casi todo el Valle de 

México. y muy particularmente del de la Capital." 

Cinco eran los sistemas de cimentación que, según reseña el 

autor, eran empleados en la capital: el de pilotes, mediante 

emparrillado, con bóvedas inversas, el de arena y "el más usado de 40 

años a la fecha, que consiste en consolidar el terreno por medio de 

capas sucesivas, apisonadas de piedra dura, pedaceria de ladrillo y 

mezcla terciada, en sustitución del mamposteo, que era el que se 

empleaba". 38 

37 En eoste subcap1tuk> no. hemos •peg8do •I e•ccriente eac:rtto ~ •rqulfecto-mgerue«> Adnán Ténez Ptzano, 
Apunt•s •c•rc:• d9 los c::wnentos d9 '°'5 ecMcJos en t. ~de M•.uc;o. edltltdo en 1899 por le Of!Cll'\ll bpogt6fica 
de .. Sea'etari• de F~o un clf:- y entrecornlli.dos pnnnenen de este estudt0 

38 d:>tdem • p 54 
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El sistema de consolidación por medio de pilotes era poco 

conocido en México, nos dice. y no había un consenso generalizado 

sobre su empleo, asi como sobre sus ventajas e inconvenientes. Tanto 

se opinaba que "buscar a través de un mal fondo una capa sólida", 

como había quien consideraba que por efecto de la fricción eran 

adecuados para sostener grandes pesos. También se les veía como un 

medio para compactar el suelo en todos sentidos alrededor de elfos 

hasta una profundidad igual a su longitud. Pero, teniendo en cuenta el 

enjutamiento del suelo y que al producirse éste obligaba a los pilotes 

a aflorar, así como. por otra parte, que era indispensable colocar un 

"emparillado de madera" que se asentara sobre la cabeza de los pilotes 

para impedir que alguno de ellos se hundiera aisladamente, con los 

costos consiguientes y, por último, el que no se contaba con los 

elementos materiales y humanos adecuados para llevarlo 

adecuadamente, se tendía a no recomendarlo. 39 En todo caso, se 

insistía en su pertinencia en aquellos casos donde las primeras capas 

fueras fácilmente compresibles, pero no las que estaban debajo de 

ellas, con el fin de que el pilote pudiera transmitir sus cargas a estas 

últimas. En el caso de la ciudad de México, estas segundas capas eran 

más compresibles que las primeras por estar más cerca de los límites 

freáticos. El caso del edificio de la Penitenciaria, desplantado en un 

suelo "indefinidamente compresible","° era negativamente ejemplar en 

ese sentido. Se concluía, por lo anterior, que "el empleo de los pilotes 

en el suelo de la capital es contraproducente en todos sentidos, de 

39 El •utor cit• laa obras en que tal iu&!erna de ptk:ltes fue empleacto .. ~ dllt ""'*ldCO. et Colillglo m ....,_,., •• 
el '"Zócak» de la ptaza- (que iba a aoalen.,r .,. monumento a la·~ ptayect.ado por Lorenzo dllt ._ HideQ9). 
-1 como la Penitenciaria ubtcada en Lecumbet'n, lbH»n . pp. 56 y 57. 

40 Tellez Pizarra ae basa en el JUICIO del geókJgo Antomo del Ca.t1Ho, 1bldem. p 61 
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bondad y economfa, y la experiencia aconseja que debe proscribirse su 

usoº. " 1 

Los emparrillados podían ser de madera o de fierro. Se 

componían de largueros ensamblados en ángulo recto, cuyos 

recuadros se rellenaban con .. beton" y en otros casos con la misma 

tierra apisonada. Por vía precautoria se sugería colocar encima una 

plataforma hecha de tablones atornillados a los largueros. Si estos 

emparillados permanecían en suelo húmedo, para evitar la 

intemperización a que se sujetarían si unas veces lo estaban y en otros 

momentos no, podían ser recomendables particularmente para un suelo 

como el de la capital. El sistema había sido empleado en edificios 

corno el ex-convento del Carmen. Por consiguiente "los emparrillados 

de madera son muy apropiados al suelo de México, pues hay edificios 

sobre ellos apoyados cuyas construcciones datan de más de tres 

siglos". 

En el caso de los que empleaban fierro, con frecuencia rieles 

empleados originalmente por el Ferrocarril Mexicano, también se 

aseveraba que habían tenido muy buenos resultados, sólo que el costo 

se elevaba. 

Los "arcos inversos" o "bóvedas inversas", era otro de los 

sistemas eficientes pero poco solicitados por lo costoso. Eran 

recomendables cuando se trataba de sostener columnas o pilastras 

paralelas destinadas a transmitir grandes pesos. Sus bases se ligaban 

entre si por medio de los arcos, usualmente escarzanos corridos. En su 

construcción debían emplearse materiales resistentes cuyos buenos 

41 Las a.-srv.a son det autor. lb#d, p 61 
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resultados podían confinnarse en el caso de la iglesia de San Felipe de 

Jesús, proyectada por Emilio Dondé y en El edificio de la penitenciaría. 

El Teatro Nacional. proyectado y realizado por Lorenzo de la 

Hidalga (1844). era el único caso conocido en que se había 

aprovechado la incompresibilidad de la arena para cimentar un edificio. 

El sistema partía de fonnar una especie de cajones con "estacas y 

tablestacas". que eran rellenados con arena apisonada perfectamente 

y después nivelada mediante hiladas de piedras para fonnar el enrase 

de los muros. El edificio soportó varios temblores, parece que de 

bastantes grados como para guardar memoria de ellos y, ello no 

obstante, no se empleó en otra oportunidad este sistema de 

cimentación. El autor asienta esta conclusión: "El empleo de la arena 

para la cimentación en el suelo de México ofrece garantfas de 

seguridad, siempre que su ejecución sea convenientemente dirigida .... , 

En todos los casos y sea cual fuere el sistema de cimentación 

que se empleara, una recomendación general insistía en la importancia 

de levantar los muros al unísono para evitar asentamientos desiguales 

en alguna parte de los edificios . ., 

El último de los sistemas, es el llamado "cimentación de mezcla 

terciada" o "Sistema Cavallari", en honor a su creador e impulsor y 

antiguo director de la Academia Nacional de San Carlos, quien lo 

introdujo en México a partir de 1858. Es el sistema cuya sencillez de 

aplicación hace que a Téllez Pizarra le parezca preferible a los demás. 

VIÑETA 

42 lb#dem , p 6B 

43 Cabe fr<:Ofdar que la real\Zactón de l!'!Ole ed1í>C10 tue muy cntieada te-n--.do en cuenta lo ~ o. .,.... 
cunentac.on a la que se consideraba 1nsuf1Cienle para .aportar el pero que 1bm •tener encuna Se d9cla. entre acr.. 
co5as. que no tes.t•hria el efecto de 5os len1blore$ La pn.eba de los hechos fue lenT11nante el edd"ICIO reushó el 
~fuerte tembkM' del 7 de abril de 164S" lbldem. p 67 
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Como un sistema nuevo, complel81fJenle desconocido en Mé•~o. lué el que 
introdujo el sabio CK. D. Javior Cavallari. En 1857 vino á México este notable 
Profesor, soltellado pcK nuestro Gobierno. cotn0 DKector do /os Clases de 
lngenierlo Civil y Arquitectura do la AcadenHB Nacional do Bellas Artes de 
San Carlos, cuya c:Mección desompu/tó con beneplécito, ocho anos. Se 
ocupó mucho en obt'os do Arquitectura, y al a/kJ siguiente de haber llegado, 
que ya habla hocho un conclonzuckl estudio del subsuelo de México, 
implantó su sistema da cimientos, muy sencillo, preciso y económico: 
consistla en cavar las cepas para el citnienlo hasta la JXOfundidad á que 
aparee/a el agua do/ subsuelo, y sm bonlbeor procedla é rellenar /os cepas 
por capas de Orn 10 d Orn. 15 do espesor, alternando una da mezclo 
ludráu/1ca y otra cJo podaceria do lock1llo, sucesivamente. hasta llegar al 
ervás que lo hacia con losas. Preparaba su mezcla hidráulica con col graso 
apagada espontáneamente. arana comün y tezontlale (granza do lezontlo) 
y ó este mortero le agregaba uno parte tgual do la tierra fangosa que habla 
sacado do la excavación. 
La pedacer/a do lacJl'illo la hacia tnturar al lantano de la gravo do rlo. Era 
cin=unstartcia ospociaJ CCNTJPTlnW las capas fuertornente á pisón para obtener 
uno masa compacta: y con estas oporaciones, bien ejecutadas, é /os tres 
meses el lodo habla fonnacJo un bloque de una dureza extraordinaria. 
Adrién Tenez Pizarro. ·ciencia•, en El Olfe y la ciencia. vol. IX, nUm. 4, pp. 
102a108. 

Téllez Pizarra hacia ver que "en toda construcción debe 

procurarse no tratar de evitar el asiento, porque esto en México es 

realmente imposible, sino buscar todos los medios para que el asiento 

sea uniforme" ..... 

Foto 3.4.3.1 (01• Pie: Cirnmntación del muelle de Tarnpico. 1903. 

3.4.3.2 El hundimiento de I• ciudad 

Buena parte de los arquitectos e ingenieros arquitectos porfiristas 

fueron conscientes del hundimiento de la ciudad de México. 

No obstante que la constante elevación del nivel de las calles y 

la igualmente perTTianente elevación de los pisos bajos de los edificios 

eran un indicio de él, se tendía a considerar que ello se hacia para 

evitar las inundaciones. No faltó quien hiciera notar que al elevar el 

nivel de las calles, se intentaba reponer el que tenían anteriorTTiente. 

Por fin, la conclusión fue inobjetable: la ciudad se hundía. A confirTTiarlo 

44 tbdefn. 'P 74 
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ayudó tener en cuenta las nivelaciones generales practicadas con 

antelación. ••Los resultados derivados de estos estudios pusieron en 

claro que en el lapso de 15 años transcurridos entre la primera 

nivelación y la segunda, el hundimiento máximo fue de 0.40m.; entre la 

segunda y la tercera de más de 0.30m y entre la tercera y la cuarta de 

0.176 m. Como promedio. la ciudad se había estado hundiendo a razón 

de 0.03m. por año. Los hundimientos, también era claro. eran 

desiguales para distintos puntos de la ciudad. 

Las consecuencias de este hundimiento saltaban a la vista. Las 

tuberias, fueran de albañales. atarjeas. desagüe o conducción de agua 

potable, se fracturaban afectando de diversas maneras a la ciudad. En 

unos casos propiciaban ras inundaciones. la falta de drenaje y en otras 

la carencia de abastecimiento. 

Era lógico que combatiendo diariamente contra circunstancias 

tan adversas. a los constructores del primer momento del porfirismo. no 

les hubiera sido tan significativo que en 1881 se hayan empezado a 

emplear los rieles de ferrocarril como viguetas en algunas 

constru=iones. La mayor parte de las obras que los solicitaban en ese 

primer momento, no las precisaban. Y lo que sí les era un problema 

cotidiano. como los hundimientos de los edificios, estaba 

suficientemente contrarrestado. hasta donde ellos podían llegar, con los 

sistemas constructivos que habían probado un día con otro. En todo 

caso. no se opusieron a ellos y los emplearon cuando las 

circunstancias Jos requerían. Hacia finales de siglo y en la medida en 

que los importadores empezaron a traer al país viguetas de acero y 

45 L• primera ~uvo •cargo ae C.mvi111an en 18f3G.1861. 1.- aegund.- - lle'vó a cabo en 1876 bmfc:> et mirwat.no dlt 
Bias B•k:arcel. y la te-rcer• tuvo lugar en 1688, e~ por ~ mgenter0 Roberto Gayo! El mtamo Ingenien> 
qutso rect1flcar la tercera y reahzó una cuarta entre 1897 y 18196 



EL LIBERALISMO TRIUNFANTE 111 

lámina acanalada, los constructores las emplearon en estructuras 

mixtas, forrando el metal con cantera y posteriormente con concreto. 



4 Primer momento arqultectonlco-urbanistlco porfirista 

La renovación de la infraestructura urbana y la refuncionalización de los 

espacios habitables fueron, pues, las dos vlas que se le presentaban 

al liberalismo como las únicas posibles de llevar adelante al dla 

siguiente de apoderase del poder polltico del pals. El porfirismo se vio 

obligado a asumir estos dos derroteros. dada la ausencia de 

condiciones favorables para emprender de lleno, y sin más trámite, la 

consecución de las grandes reivindicaciones transhistóricas e históricas 

del liberalismo. 

Por supuesto que esto no significaba de ninguna manera tirar por 

la borda los grandes anhelos o desentenderse de ellos. De lo que se 

trataba era de algo muy distinto: de la convi=ión de que esas metas no 

podlan ser alcanzadas de manera inmediata; de la convicción de que 

era a todo punto indispensable sentar las bases, para hacerlas posible 

o, lo que es lo mismo, crear las condiciones favorables para ello. Lo 

que habla que hacer en primera instancia era, en consecuencia. 

preparar los ánimos, hacer participe de los anhelos a grupos cada vez 

más numerosos de la población, adiestrar las habilidades, conseguir los 

recursos de toda lndole necesarios para llevarlos a efecto y, además 

de todo ello, planear las acciones. De este modo, caminando despacio 

porque iban de prisa y la meta estaba muy lejos, liaron sus bártulos y 

se pusieron a empezar por donde era lo más lógico, por donde era 

obligado, esto es por el principio. 

Varias cosas quedaban claras después de confrontar los ideales 

con las condiciones materiales. Una de ellas, que una cosa era 

demandar comunicación, educación, salud, recreación y otra muy 
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distinta era el cómo y con qué hacerlo. E .. w;aci6n. si. s-o ¿cuM?. ¿en 

dónde?. ¿en grupos de cucVdos?. ¿cunta11do con qué ._,.. · WM!S? 

Otra cuestión que quedaba clara eta qué swegunlas corno és1a& y <*'as 

más deblan ser respondidas en lodos los niveles. esfef'as y M1bilos de 

las relaciones sociales. Eran las preguntas, por su peso cae. que 

estaban en la base de cualquiet' decisión y cuya intpofta11cia se 

decuplicaba para un régimen que poi' primera vez se vela obligado a 

hacerse cargo de la buena man:ha de la educación. de la salud y 

demás. 

Pero. y ¿mientras tanto?, ¿y mientras los profesores empezaban 

a elaborar los planes y programas de eslUdío que deberian aplicarse en 

las escuelas destinadas a los muy distintos congloonerados sociales?. 

¿ y mientras los médicos haclan lo pnJpio planeando la clase de 

atención médica que debla darse en cada caso y decidlan acerca de 

las instalaciones. equipo y espaciOS atingentes a ello?. ¿y mientras se 

decidla qué tipo de iluminación se pondria y en dónde; de dónde se 

traerlan los nuevos flujos de agua para abastecer a esla ciudad 

sedienta y voraz; y mientras alguien. quién sabe quién. decidla los tipos 

de pavimentos, las calles que deberian ampliarse y la clase de 

comunicación urbana más adecuada; y miei1bas los iugenie•os 

resolvlan cuál era el trayecto más corto para acabar de una vez poi' 

todas con la amenaza de las inundaciones y el desagüe de la cuenca. 

y mientras todo el mundo. de un confin al otro. pensaba y daba los 

primeros pasos para ir construyendo el nuevo .....to que habla 

prometido uno de los pt'ocesos revolucionarios mas prolongados y 

cruentos de la historia, ¿qué hacer? Esta pregunta debió retumbar en 
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los oidos de muchas personas, de los arquitectos, por supuesto, que 

no en balde velan constreñido en grado extremo su campo profesional 

y modificados de raiz los puntos de principio a partir de los cuales 

conceptualizaban y ejercian su actividad profesional. ¿Qué hacer en 

todos esos casos?, ¿por dónde empezar?, ¿cuáles eran las acciones 

que tenlan prioridad y cuáles las subordinadas? 

Una vez más fueron las condiciones las que dijeron la última 

palabra. Por lo pronto, habla que cobijarse dónde y como fuera posible, 

asl, con ese pragmatismo que únicamente se justifica en situaciones de 

emergencia como la que estaba viviendo el pals. Y donde era posible 

cobijarse, era en los edificios ocupados por el antiguo régimen en sus 

ámbitos polllicos y religiosos: en los palacios, iglesias y conventos y en 

todo género y subgénero de edificios en los que anteriormente tenlan 

lugar las actividades de ambas instancias. Esto significaba ocupar los 

espacios arrebatados dotándolos de nuevos usos, esto es 

refuncionalizándolos. 

La refuncionalización de los espacios habitables se le impuso al 

porfirismo dadas las condiciones materiales en que éste echaba a 

andar. No se trataba, de ninguna manera, del resultado de una 

elección. Éste era el único camino que tenla para cobijarse de manera 

inmediata. De manera casuistica se resolverla el peso que en ella 

tendrla la remodelación. obligado de la refuncionalización. En unos 

casos ésta serla mlnima. en otros tendria mayor peso, pero el limite lo 

determinaría la necesidad de cobijarse en el primer espacio a la mano, 

sin taxativas de ninguna especie, sin remilgos tampoco. 

Bien vista, la refuncionalización es el procedimiento más 
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socorrido para generar habitabilidad. Ningún régimen en la historia, ha 

echado abajo los espacios de aquél a quien sustituyó por la vfa polftica 

que haya sido. Y el porfirismo hizo lo propio: siguió adelante con la 

destrucción de altares y retablos para hacer sentir su poder, pero 

preservó los anodinos espacios que quedaron después de haberlos 

desprovisto de todo su menaje y signos y, poco a poco, los fue 

refuncionalizando e imprimiéndoles otros indicadores. Fue gracias a 

ello que fas escuelas y las nuevas oficinas gubernamentales, asf como 

los centros donde paulatinamente se iría ofreciendo asistencia pública 

y demás, encontraron el cobijo de emergencia que necesitaban. 

Tiempos vendrian en que la remodelación de esos espacios se irfa 

mejorando y puliendo y en que la refuncionalización cedería una parte 

de su lugar a la creación de nuevos edificios. Nunca el total. En 

términos generales todas las sociedades se han amoldado, por una 

parte y han deseado preservar, por la otra, los espacios de sus 

ancestros. 

La otra vfa que tampoco podfa esperar, estuvo constituida por el 

mejoramiento de la infraestructura urbana del pals. Todos los 

asentamientos necesitaban ser saneados mediante fa instalación de 

drenajes, atarjeas y alcantarillas; todos necesitaban contar con mayor 

flujo de agua potable y de ser posible no en tomas comunitarias sino en 

la vivienda misma. No habla población que contara con pavimentos 

adecuados y decorosos, ni tampoco con una iluminación como la 

empezaban a disfrutar las ciudades modernas de avanzada. Tareas 

eran éstas que, por otra parte, de cumplirse, automáticamente 

participarfan en la creación de las condiciones aptas para la nueva 
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arquitectura. Es más, la refuncionalización y remodelación de los 

espacios fue recurriendo de manera paulatina a mejorar la habitabilidad 

de cada caso mediante dichas instalaciones. La salubridad e higiene de 

los espacios públicos y privados lograda a través de estas mejoras fue 

mejorando también la habitabilidad general. 

Asl, este primer momento, que cubre el lapso comprendido entre 

1876 y el fin de siglo, aproximadamente, y con las anticipaciones y 

retrasos propios del distinto ritmo al que se ajustan los cambios en las 

modalidades de vida, se caracterizará por la actualización de la 

infraestructura urbana y la refuncionalización de los espacios 

habitables. Fueron éstos, los dos grandes caminos a través de los 

cuales el porfirismo echó a andar la producción social de espacios 

arquitectónico-urbanlsticos bajo la tónica liberal. 

4.1 La ciudad de México renueva su Infraestructura 

La toma de conciencia del problema en que se encontraba la ciudad de 

México y su antecesora, puede constatarse a dos niveles: al de la 

continuidad de las obras materiales realizadas desde tiempos 

mesoamericanos para paliar y, en su caso, resolver de fondo el 

problema, y también a nivel de los estudios de diverso carácter que 

desde tiempos coloniales hasta la fecha se han llevado a cabo dentro 

del mismo espiritu. Incluso si dejamos de lado, por extensos, los 

testimonios que se encuentran en códices y crónicas, todavla nos 

quedan los que se fueron sucediendo a partir de la propuesta e inicio 

de la obra tendiente a desaguar la cuenca de México de Enrico 

Martinez. Interesa sobremanera tener en cuenta algunos de los 
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correspondientes a este segundo grupo de estudios. intercalando en 

ellos las medidas asumidas por algunos de los sucesivos reglrnenes, 

para tomar a unas y otros. obras y escritos, como muestra del 

significado que diversas formaciones sociales le concedieron al mismo 

problema al grado de convertirlo en una reivindicación transhistórica. 

Foto: 4.1.1 (1) (a-b) Pie: Evolución do los lagos on la cuenca de lléaico. 

La Cuenca del Valle de ... xico estuvo confonnada por una gran zona 
lacustre que poco a poco fue diaminuyendo hasta quedar loa lagos que 

rodeaban a la Ciudad y causaban I•• constantes inundaciones en el 
slgloXIX. 

4.1.1 Se cumple una reivindicación de 450 altos 

El punto inicial en la lucha que las sucesivas formaciones sociales 

asentadas en la cuenca de México emprendieron para reivindicar su 

insobornable necesidad de sanear su entorno a través de, en primer 

término, evitar las constantes inundaciones a que se velan sujetas, está 

representado por esa obra grandiosa llevada a cabo por miles de 

pobladores de la cuenca, hacia el ano de 1449, en tiempos de 

Moctezuma llhuicamina y dirigida por el rey poeta Nezahualcóyotl. Se 

trataba de un dique tendido entre Atzacualco, próximo a la Villa de 

Guadalupe actual, e lztapalapan, de unos doce kilómetros de largo, 

seis metros de ancho y unos cuatro hundidos en el agua. Mediante este 

"albarradón". lograron dos finalidades simultáneas, a cual más de 

importante. Por un lado, impedir que al subir de nivel las aguas del lago 

de Tezcoco, que en ese tiempo se encontraba cerca de dos metros 

debajo, las volcara sobre la isla, objetivo principallsimo y, en segundo 

lugar, separar sus aguas saladas de las dulces de Tenochtitlan. La obra 
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era magnifica en su concepción y en su realización. ' 

Foto 4.1.1 (2) Pie: "Superficie ocupada en el valle de México, en 
diversas epoca• por las aguas de loe lagos .. 

El segundo hito está representado por la propuesta e inicio de las 

obras, en 1607. ya no de mera contención de las aguas sino del 

desagüe de la cuenca, del por ello célebre, Enrico Martlnez. La 

empresa era de titanes: debla abrirse un canal cuya profundidad irla 

aumentando conforme se alejaba de la ciudad, ya que ésta se 

encontraba en la parte más baja de la cuenca; ir conectando a su paso 

el lago de Tezcoco, el de San Cristóbal, el de Xaltocan y, por último, el 

de Zumpango para al encontrarse con la Sierra del Norte, abrirle un tajo 

en Nochistongo, y conectarse con el rlo Tula, al otro lado, mismo que 

conducirla las aguas hasta el mar. A veintidós años de iniciada la obra 

y no poder evacuar las aguas que en 1629 mantuvieron inundada a la 

ciudad durante cinco años se comprobó que el tajo era más reducido 

de lo necesario. 2 De todos modos, las obras continuaron. No podlan 

detenerse. Romper por Nochistongo u otra parte cercana, el cerco 

tendido por las sierras alrededor de la cuenca, era la única salida 

posible, para la cuenca y para la vida en la ciudad. La existencia misma 

de ella y sus pobladores estaba en juego. Era, y es, imposible exagerar 

el riesgo en que ambos se encontraban. 

El año de 1856, año del Congreso Constituyente, representa 

otro momento básico para comprender la toma de conciencia social 

respecto del problema hidrológico de la cuenca. Puede considerarse a 

1 Do la wnportano.a qua tenla para meiorar las condioones del asentamiento, tal vez pudieron dairse cuenta los 
conqucstadorea cuando, despu6s de haberla deatnudo en parte para que pud•f"an pa .. r aua bergantines y 
apoderarse de la c:eudad. so vieron azotados por las mundaaone• que aqu61 lmpedla. 
2 En capltutos antenores se han e•puesto algunas de las consecuencias tmpllcrtas 
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este otro momento como una manifestación incuestionable de que el 

desagüe de la cuenca era una reivindicación de la misma alzada que 

la instauración del liberalismo en México. En efecto, en el fragor mismo 

de las luchas ensarzadas entre las diversos partidos y tendencias 

pollticas para decidir el tipo y matiz del régimen, el Ministro de 

Fomento, convocó a treinta notables del pais y a los especialistas 

nacionales y extranjeros a presentar una propuesta que resolviera de 

manera global el problema hidrológico de la cuenca. "En el documento 

se precisaban los puntos a que debian ceñirse los concursantes: 

regular el gobierno de las aguas del valle 'de tal manera que la capital 

y las poblaciones vecinas queden para siempre libres del riesgo de la 

inundación'; modernizar el sistema de atarjeas para el drenaje de la 

metrópoli; trazar y abrir el mayor número de canales factibles a la 

navegación, y aprovechar en riegos agricolas el mayor caudal de las 

aguas disponibles de la cuenca." 3 

Maximiliano también aportó su cuota de interés y apoyo: las 

lluvias e inundaciones eran argumento de capacidad persuasiva a toda 

prueba. Las acontecidas en 1865, lo motivaron para instalar un nuevo 

organismo que se hiciera cargo de la continuidad de las obras, a cuyo 

frente designó a Francisco de Garay, y para disponer que el ingeniero 

"Miguel Iglesias pasase a Europa a comprar la maquinaria necesaria, 

la que consistia en: un excavador para obrar en los tajos; unos 

locomóviles para desagües y extracción en las lumbreras; una máquina 

fija especialmente para desagüe, y unas dragas para el desazolve o 

3 
El Min1Stro de Fomento era Manuel SllK:eo, ver. Moguel Leen Portllla, Ernesto L""'°"'9. y ou-oa. -e1 deaague del 

Vaite de M6XICO durante ta 6'pOCa novotuspana'". Memonas de tas obra• del alS\ema de drenaje profundo del D*atnto 
Federal. M6xico. departamento del Dsatrrto Federal. T.11, 1975. pP. 155 y 156. 
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excavación de los lagos y canales". • Este equipo llegó y las acciones 

prosiguieron. Las controversias a que daba lugar la realización de una 

obra de mexicanos de esta magnitud, en ningún momento se 

manifestaron como un intento de dejarla pendiente. Por el contrario, al 

dejar constancia escrita de esta gesta y los sinsabores inherentes, 

fueron conformando un riqulsimo acervo documental de ella. 5 

Foto 4.1.1 (3) Pie: Trayecto del gran canal y ol túnel de desagüe. Vallo 
de México, a lo largo do las distinta• formaciones sociales, el desagüe 
de la capital fue uno do los problemas de mayor trascendencia. De ahi 
que ae ensayaran distintas propuestas para su solución y su carácter 
de reivindicación transhistórica. 

Es el peso histórico de este legado, el que explica que aun sin 

haber terminado la contienda contra Maximiliano, Porfirio Dlaz conteste. 

el 11 de mayo de 1867 y en los siguientes términos, la solicitud que le 

dirigen los directores del desagüe pidiéndole protección a las obras y 

ayuda económica para proseguirlas: "Pocas glorias podrla desear en 

mi transitoria posición como la de dar impulso a esos trabajos ... Por tal 

motivo ... he dispuesto que la Jefatura de Hacienda del Distrito Federal, 

les ministre la suma de mil quinientos pesos mensuales para 

conservación de las obras del Desagüe, mientras el Supremo Gobierno 

• lb.clem .P p 157 y 158 
5 Ce fray Andt6s de S•n Mtguol tenemos su c6Mtbre estudio 1nu1ulado ln'°""'8 c;.do en 16315 -1 M4at'Qu6s de 
Cedlwe)"fa acen:a del desagüe de Huehuetoca Un ano despu6s de este mlorme. Femando de Cepeda y Femando 
Alfana.o Camllo, elaboran su Rolaadn untversal. '-f1/1Jma y -ni.o.,.. del &iba en que est• ful'kJ,ad.9 la muy noble. 
W'l.Slgne y muy Je-1 c:rudadcM Milt•ICO ( 1637). y Manuel de Cabrera. su Verdad eclareda y desvaneodas unposturas 
con lo m•s ...a-nre qu. una pluma poderosa en •sta Nueva Espelta, en un dlctlUTMtn mal in'9tw.sad0, quiso 
persuadir habers. .:.o.io y 1»rleeoonado el al'Jo de 11575 (wnpreaa en 1689) En 1748 ve lai luz el ttabaJO de 
.Je9eph F~naaco de Cuevas AguVTe y E~no5a intrlulado ~O'llctO ele' los autos do dll1g9ncJas y ~nto do 
los nos. lagunas. ~•s y desaQUeS de la capital de ~1r1co y su valle No podrta quedar fue,. de esta ... ~aón 
et trab9jo del c6'8bre llustr.so Jose Antont0 de Alzate. ni tamPOCO el qua elaborO Jose Marta Ludo Mor9. U\tJtulado 
Memone ql.M, para 1nft:>nnw sobtw el e>nQ19n y esr.cto .ctu•I de las ~s emp,..ndidas pare el O.segOe d9 las 
lagun•s del vall9 de AM•k::o pt9Mntm (11!123), ll>rclem-. pp XIV y XV 
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determina que se prosigan y lleven a cabo con el debido empel\o.• e 

¡Pocas glorias podrla desear en su transitoria posición como la de dar 

impulso a esos trabajos! Porfirio Oiaz no exageraba: ¡era un honor y 

gloria consecuente, participar en la salvación geográfica de la ciudad 

del mismo modo como estaban participando en su mejorla politico 

económica! ¡Eran empresas de la misma alzada! 

Pero, en suma, ¿cuáles eran los objetivos principales de las 

labores de desagüe y qué entrañaban? La primera pregunta se 

respondla con facilidad. Sus objetivos eran: canal, túnel y tajo. Lo que 

entrañaba lograrlos, he ahl el quid de la transhistórica empresa. 

Sintetizándolo podrla enunciarse de la siguiente manera: 

Constaba de un canal abierto de 50 kilómetros y a continuación 

un túnel de 9 kilómetros y 520 metros. El origen del canal 

estaba en la ciudad de México, pasaba por los lagos de 

Texcoco, San Cristóbal y Zumpango, e inmediatamente de éste 

se encontraba la conexión con el túnel... A su paso, en el 

trayecto de 50 kilómetros, el trazo del canal interceptaba de 

cuatro a cinco rlos que bajan de poniente a oriente, dirigiéndose 

al lago de Texcoco. Para impedir que éstos vertiesen sus aguas 

directamente en el canal, se establecerlan en cada una de esas 

cinco intersecciones, puentes-acueductos que permitirlan pasar 

por encima del canal el agua de los rlos." 7 

Foto: 4.1.1 (4) Ple: Perfil del canal de Huehuetoca. 

6 lbetdf!lm p 160 
7 

Memot"la /'MstOnea, MCrvCa y admlnfÜ"8trva O. las Dotas del Desago. c#I V..,. d9 AN•ICO. 1449-1900. ~ 
par Of'l:htn de la Junta Directiv• del m1.stn0 Des-ooe. Me•JCO, Ttpagrafta de la Ofcma lm~ de~. 
Palacao Nacional. 1902. 2 vol. en lbtetem, p p 168 y 169 
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Dlaz, pese a sus buenas intenciones para coadyuvar en la 

consumación de la transhistórica reivindicación, tenla que resolver, 

antes de otra cosa, los problemas derivados de su golpe de Estado, 

acallar las protestas surgidas de quienes llevaban una vida luchando 

por el republicanismo, que de ninguna manera eran pocos. y asentar 

su poder. Esto aconteció a partir de 1884 en que su reelección 

indefinida estaba asegurada. Fue el momento en que Diaz transitó del 

"tuxtepecanismo" al "porfiriato". 

Los últimos catorce años fueron de grandes tensiones. Se 

contrataban compañlas extranjeras. se importaba nuevo y más eficiente 

equipo, se reorganizaban financieramente las obras. La certeza de que 

estaban cerca del final llevaba a acelerar los trámites. Una vez más, las 

temporadas de lluvias obligaban a suspender, asl fuera temporalmente. 

las obras. como aconteció en 1898. Era la desesperación. Por fin, el 17 

de marzo de 1900 se inauguraron las obras del Gran Canal y el 

desagüe de la cuenca. Fiestas y vitares. alegria generalizada. La 

ciudad estarla al abrigo del fantasma que la persegula desde su inicial 

emplazamiento. Una meta mantenida a lo largo de cuatrocientos 

cincuenta años, alcanzaba su cumplimiento. Ningún esfuerzo habla 

sido en vano. 

Foto: 4.1.1 (5) Ple: Tajo de Tequisqulac. 

Nadie tenla la menor duda de que, con ello. la ciudad se volvia 

más humana al tomarse más habitables sus espacios; que sus 

espacios descubiertos, sus espacios públicos eran más vivibles. La 

ciudad, entendida como un espacio socialmente habitabilizado, cobraba 

nuevos brios que serian complementados con las obras de drenaje, 
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con la actualización de sus sistemas de alcantarillado, atarjeas y tubos 

lavadores. La ciudad era absolutamente distinta a su antecesora, no 

habla la menor duda. Su diferencia iba por dentro de la tierra misma. 

Era su sistema digestivo y, con él, sus venas, arterias y canales 

nerviosos, los que hablan sido revitalizados. Los habitadores de la 

ciudad, cuenta habida de las diferencias que separan a las colonias 

populares de las destinadas a la clases ricas. sablan peñectamente 

que la vivienda y centro de trabajo de cada uno se habla transformado 

por obra y gracia de las interrelaciones que constituyen a un todo, sin 

que todavla ninguna hubiera sido objeto de la más leve modificación. 

Se habla modificado sin modificarse ella misma. en su particularidad. 

Se hablan transformado porque ahora eran las viviendas y espacios 

habitables de una ciudad igualmente habitable. Sablan que no era lo 

mismo tener una casa, un taller. una escuela en un sitio sujeto a los 

embates y asolamientos de la naturaleza, que tener la misma casa, 

taller o escuela, pero en una ciudad habitabilizada por obra y gracia de 

su conquistada capacidad para expulsar sus desechos. Y, aunque no 

lo expresaran en estos términos, también sablan que su dimensión 

arquitectónico-urbanistica se habla incrementado notoriamente. 

Foto: 4.1.1 (6) Ple: Calle inundada en la ciudad de México por falta de 
desagüe. 

Vlf'IETA 

Por este hecho se hallara al fin realizado ol objoto de la grandiosa obra 
perseguido durante van·os SJg/os. Queda ah/ su extenso Canal atravesando 
el pintoresco Valle: ah/ se ostenta el atrevido Túnel que perforo las 
montanas do/ norto, y al derramar sus aguas en el espléndido Tajo de 
Tequisquiac, deja oír, llevando el eco hasta el Atlántico, su hirnno a la 
ciencia. al patnotismo e ilustración de los hombres que en distinlas épocas 
y en diversas esferas de acción. contribuyeron a levantar ese eterno 
pedestal a ta gloria del pals. Ante las futuras generaciones. él atestiguarll 
que al terminar el siglo XIX. México tenla monumentos que mostrar orgulloso 
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a tos pafsos cultos del v1010 conlmento. • 
Ver: Rosando Esparza, .. Resana adm1mstrat1va econ6m1ca de la junta 
directiva del desague del valle de México, 1886-1900 Miguel León Portilla, 
op. Cit. p.187 

Los fines son causales. Lo que es fin de un proceso es causa del 

siguiente. El saneamiento de la ciudad, modificaba las condiciones 

materiales de ella, a punto tal que ahora estaba en capacidad de 

promover el surgimiento de la nueva arquitectura, de aquella que ya no 

tendrla que limitarse a refuncionalizar y remodelar los espacios 

heredados, sino que estarla pensada y realizada tomando en cuenta 

las modalidades de habitar propias del sistema liberal que dla con dla 

se asentaba. Cuando surja, la arquitectura "moderna" lo hará contando 

a su favor, como aliciente basico, con que ahora se puede expandir la 

habitabilidad de los espacios gracias a los sistemas con que ya cuenta 

el suelo urbano en la ciudad de México, donde parecla que se 

concentraban todos los males y en el resto de la república, donde el 

saneamiento urbano sera una nueva bandera. 

4.1.1.1 Los obligados complementos: el drenaje 

El canal, el túnel y el tajo no ofrecerlan el máximo de sus ventajas si no 

se revisaba, actualizaba y conectaba con ellos la red de drenaje 

urbano. La eficiencia del desagüe, también dependla, en segundo 

término, de que no se presentaran asentamientos en el subsuelo que 

pusieran en riesgo la integridad de la red. Si bien, en términos 

generales y pese a que ya habla quedado claro, gracias a las 

nivelaciones realizadas, que la ciudad se estaba hundiendo, todo 

parece indicar que por el momento no tenlan otra manera de allegar 
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agua potable a los habitadores que extrayéndola del subsuelo. Si. pues, 

no se podia poner término a la extracción de agua. lo que si estaba a 

la mano era terminar con ese conjunto arbitrario de acequias y canales 

a través de los cuales se expulsaban los desechos de la zona urbana, 

para sustituirlos con un sistema de drenaje ordenado y eficiente. • 

Asi, puede aceptarse que las propuestas presentadas a este 

respecto por Antonio Garcia Cubas en 1870, eran tan indiscutibles 

como las correspondientes a la salubridad de la cuenca. 

VIÑETA 

7• Dar vida a los barrios que perecen Por falta de agua. 
e• Perfeccionar el sistema de hmp1eza de atar1eas. 
g• Llevar adelante la construcción de inodoros en las casas en cuyas calles 
hay atar1eas, y hacer desaparecer cuanto antes los inmundos carros 
nocturnos que transitan aun por las mejores calles de la ciudad con 
detrimento de su buen nombre. 
11• Sustituir las canerfas de plomo por canerlas de fierro. 
Antonio Garcfa Cubas. Apuntes relativos a la población de la República 
Mexicana. México, 1870. p 51 

Con considerable antelación al término de las obras del desagüe, 

en 1888, se acordó iniciar el estudio al que se sujetarla la actualización 

de las atarjeas. Pero no serla sino hasta 1895 en que se aprobó el 

proyecto, para que dos años más tarde se empezaran las obras en la 

ciudad. La finalidad, escueta, consistia en "un sistema combinado de 

transporte de agua y constó de tres partes principales: atarjeas para 

recoger los residuos de las habitaciones, colectores para recibir éstos 

8 "Como-~. en la epoca colonial se hablilln cegado algunas de las acequlas que OX1Sli•n desde la epoca 
de la Gran Tenochtdtlln .. PoStenonncrnte MI const1UY9ron condudos, en fonn.a capnchosa e WTegular. para el drena¡e 
de a.s callos. contanuandOSe esta practaca durante el M4!11JUCO mdependiente. hasta fines del siglo pasado . . L• fonna 
comUn en la que funoonaban estas ataqeas era con e5CUITITT1tonto de poni'ante a oriente, h•ci• la zona de S.n 
L*2aro Ahl descargaban para conducir al Lago de Te•coco, aprovechando el pequefto desnrvel. de 
apro•1madamente 2 m que habla entre el nrvel de la ciudad y el tondo del lago - .. El desagae del Valle de M6•ico ... -
op. Cit., p. 193 
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y tubos de distribución del agua para el lavado de las atarjeas." 9 

Foto •.1.1.1 (1) Ple: Trabajos de desagüe en la c•lle de Rold•n en la 

ciudad de México. 

La realización de estas obras obligó a poner al descubierto el 

sistema digestivo de la ciudad y. es más. a abrirla en canal. Sus calles. 

callejones y plazas eran destazados para injertar en ellos los nuevos 

conductos que, ciertamente, le proporcionarlan un desconocido y 

superior nivel de habitabilidad, pero que, por el momento y a lo largo de 

varios años, la harlan más dificil de transitar y vivir. 'ºLa inserción de 

beneficios no siempre es sencilla. La población que anteriormente se 

quejaba de la insalubridad ahora lo hacia al verse obligada a llevar a 

cabo las conexiones del drenaje de sus viviendas a los colectores 

generales según lo estipulaba el decreto expedido con ese motivo." 

¿En qué momento finalizó esta actividad? Es muy posible que haya 

permanecido incumplida en una buena parte dada la imposibilidad de 

las clases depauperadas, asentadas en el oriente y nororiente, de 

contar con los recursos económicos suficientes para cumplir con la 

disposición legal; pero el resto, las del poniente y surponiente de la 

ciudad. asl como las del centro de la misma, seguramente empezaron 

9 
Fue el Ayuntamiento de 1888 el que sotoertO al ingenie-ro Roberto Gaycl que 1ruaara los estuches y. posteoormente. 

Que - hteiera cargo de las obras que complementartan definJt¡yamente la ef1Gtenoa. del Gran Canal para evrtar kls 
ancestrales problemas a ta ciudad Ver. Je•us Gahndo y Villa, H1stona sumana do la Ciudad de ,\Nuco, MC:xrco. 
Ed1tor1al Cutturil, 1925. pp 232 y 233 
10 

"Fatigas.a para los sngenieros y operarios como abundante en atroces molestias paira los habl1antes de M6:iuco. 
Que obhgados a transitar por entre masas de escombros y materiales de construGCIOn, atravesando tas calles por 
puentes de vigas, sufrlan a la vez el humo. el ruido incesante y las treptdaeiones de las maquinas· • .Juan Mateos, 
(1923), Apuntes históncos descnptNO det Valle de ~.uco y breve descnpaón de I• obrm de su dlrsagoe y del 
saneamiento de la cap1r.i. M6•1co. Ayuntam.en10 de M6.1tico, 1923, p 
11 

El 15 de JUho de 1891 se promulgo el COdigo Sam1ano, en el cual 1H1 definieron las funciones del Conseio 
Supenorde Salubndad y. al mismo bempo, se obligaba a la población a reahzar ~ cone.ll)()n con~ co'9ctores Ver. 
Diego G LOpez: Rosado. Los sorvrc1os pübl1cos de la Ciudad dct Milt•1co, M6x~Edrtonal PofTUa, 1976. p 218 
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a mostrar su nueva faz en un más o menos breve plazo. 12 

Foto: 4.1.1.1 (2) Ple: Verificación y colocación de drenaje en Pueblo 
Viejo, Veracruz, 1903. 

Es alrededor de esos mismos años, que se empieza a tener 

noticias en México de la invención de un mueble y de un sistema que, 

sin hipérbole alguna, pero también sin minimizar lo que sentó las bases 

para que se llevara a cabo uno de los más notables cambios en el 

criterio proyectual de arquitectos y constructores en general y en su 

obligado referente, las obras de arquitectura, los espacios 

arquitectonico-urbanfsticos: el mueble sanitario, el excusado, el ''water 

closet". En la que podría ser considerada la Primera Feria Nacional e 

Internacional de México, celebrada en Orizaba en 1882, uno de los 

países participantes, Bélgica, presentó un "inodoro de porcelana" 13 

que, es sumamente probable, ya hubiera estado habilitado con el 

"sistema de sifón", con el nunca bien ponderado "cespol". Por 

supuesto, también tenemos noticias de que Maximiliano habría 

promovido el conocimiento de esta innovación, años atrás. En todo 

caso, lo que sf es posible mencionar, como un punto de inflexión de la 

curva de la habitabilidad lograda mediante la acción proyectual de los 

constructores, es que hacia finales y principios de siglo, el cespol va a 

coadyuvar a expandir la habitabilidad. 

Foto 4.1.1.1 (3) Ple: Aparatos divisores desinfectantes o inodoros. 

4.1.2 La ciudad se abastece de agua 

La ciudad nunca contó con la dotación de agua necesaria para su 

12 
Cumplieron la d1spos1CH)n en un pl~o m~s o monos breve 

13 
Luis Everaen O. M6Juco 1POO. Mthuco. Ed Satvat. 1994, p 152 
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subsistencia: era la ciudad de Tántalo: 1
• "El manantial sagrado que 

habla en el centro ceremonial (tozpálall) que según la tradición existfa 

en el lugar de la fundación de la ciudad, resolvió al principio las 

necesidades de la población. Hemos visto que pronto fue insuficiente 

y la falta de agua se convirtió en el problema urbano de mayor 

importancia, limitando su desarrollo ... " 15 

Asi, pues. desde los tiempos mexicas la ciudad tuvo que 

allegársela de los manantiales localizados en tierra firme ya fuera por 

medio de acueductos. corno el realizado bajo las órdenes de 

Moctezurna llhuicamina y Nezahualcóyotl (1466). para aprovechar los 

veneros de Chapultepec y, con posterioridad. el que se construyó bajo 

el mando de Ahuizotl; ya transportándola mediante canoas, como lo 

registró Cortés, 10 o gracias a la ayuda de "aguadores" que en tiempos 

posteriores la llevaban de casa en casa y, por último. perforando pozos 

artesianos. Pero en cualquiera de los casos y de las formaciones 

sociales respectivas. no habla más que una finalidad que asumir: la 

ciudad necesitaba agenciarse agua potable. 

De manera similar a como los conquistadores tomaron 

conciencia del problemático sitio en que habfa sido asentada la ciudad, 

o sea, mediante la cruda experiencia de verse inundados, asf también 

asumieron que la ciudad no contaba con la dotación de agua potable 

14 
Ver capitulo 3 2 3.1 "1..a ciudad de tántaloR 

15 
Santa Lombardo de RulZ. Desarrollo urbano de Mit•CO-TenochtTtJan. segun Jiu fuentes lustt:Jncas. MeJUCO, 1973. 

p 193 
16 ~ ... y como de esta agua gastaban todos kls bamos y a donde no podlan llegar kla condud09. i. llevaban en 
canoas: Cortes asl lo descnbe 'Traen a vender el agua por canoas debaJO de los puentes, y la manera CC>nlO la 
toman del cano es que llegan las canoas deba¡o de los puentes, por do esUln las canoas y de aAI hombnl'S en fo ano 
que hinchan las canoas. y les pagan por ello su lraba¡o' ". Ciego G LOpez Rosado, Le» sef'\'JOOs p'1bl1COs ele /e 
Oucladde Mt!JJUCO. Mé•ICO. Ed1tonal Porrúa, 1976. p 9 
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adecuada a su desarrollo. A su vez, se vieron obligados a emprender 

la construcción de otros acueductos: el de La Verónica, por medio del 

cual corrlan las aguas de los veneros de Santa Fe, y el de San Cosme 

(1527) fueron los primeros. Los de La Tlaxpana (1620) 17 y el de Belén 

(1779), después. Más tarde habrlan de sumar los manantiales que se 

encontraban en el Desierto de los Leones y el de la Villa de Guadalupe 

Hidalgo. La insuficiencia de todas estas fuentes de aprovisionamiento, 

propiciaron la perforación de pozos artesianos que, para 1857, 

sumaban, en la ciudad de México, la cantidad de 144, de los cuales 24, 

únicamente, estaban destinados al uso público y los 120 restantes a 

casas particulares.'ª ¡El agua era escasa pero afortunadamente, no se 

repartía con equidad! 

Con estas fuentes de aprovisionamiento y distribuido su volumen 

en la desproporción anotada, corrieron los años. Cabria considerar que 

dada la limitación de los veneros aculferos, la ciudad echó mano del 

incremento de pozos artesianos, es decir. de la extracción de agua del 

subsuelo. "Según la Memoria formada por el Gobernador del Distrito. 

Dr. Ramón Fernández, exisUan hasta el 4 de abril de 1883, un total de 

483 pozos artesianos ... la proliferación de los pozos artesianos fue 

posible gracias a que entonces bastaba con excavar dos metros para 

encontrar agua. aunque contuviera gran cantidad de materias 

orgánicas y gérmenes de multitud de enfermedades." ' 9 Asl se inauguró 

una forma de resolver el problema, con la implicación que ya para estos 

17 
"'Eate acuedudo, ~mado de La Tiall'pana, tenla una arquerla doble .. corrla el agua de~md•' de Santa Fe y el 

'agua gorda' de Chapunepec.w. 1bldem, p 54 
18 

lbldem, p. 134 
19 

lbldem., p. 135 
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años era incuestionable: el hundimiento de la ciudad. Ello, no obstante, 

a una ciudad cuyo crecimiento no era acuciado meramente por factores 

endógenos, sino que también tenia que ver la atracción que ejercia 

sobre la población campesina, dado el bajo nivel de vida de ésta y la 

inseguridad en que vivía al estar prácticamente inerme ante las 

incursiones de las gavillas y bandoleros de todos tipos propiciados por 

la guerra civil, no la satisfacia ni el volumen de agua obtenido por todas 

estas diversas vias, 2 º ni la distribución que de él se hacia al iniciarse 

la década de los ochentas. Ya se sabe: "Carecían de (agua) los barrios 

pobres y populosos que, sin obras de avenamiento, vivian en un gran 

desaseo, tanto las gentes como sus habitaciones." 21 

El porfirismo no fue refractario al problema y tampoco a la 

necesidad de resolverlo. Fueron varios los proyectos que se elaboraron 

al respecto, pero todos eran archivados tomando en cuenta que las 

obras del desagüe y drenaje de la ciudad estaban, cada día, próximas 

a finiquitarse ... supuestamente. 

Foto 4.1.2 (1) Ple: Pueblo viejo, Veracruz. Foto J. W. Oonnel, 1903. 

Esto nos remite a la estimación que, para el año de 1899, se 

llevó a cabo en 1900, según la cual, la dotación de agua con que 

contaba la capital era sumamente escasa en cantidad y calidad. 22 Los 

20 -'Todo es.te volumen de aguas, reumendo el produclo da los acueductos y el de k>s pozos •r1es1anos, apenas 
alcanzaba a dar 2.100. 788 m3. i.nsufic.enles para abastecer el consumo humano y el 1ndustnal pues cada 
habltranle de k>s 250 md que componlan la poblac.aOn de la capdal. en vez de recab1r los 400 lrtros dianos de dotaaon 
norTnal apenas le c:otTespondlan 74 4 htros -. Lamber1o As1a1n. Memone sobre las eguas Potables de la cao1tal 
c1e M6•1Co. M6xico 1884, en LOpez Rosado, op cit . p 135 
21 

Ra-do LOpeZ, op cit . p 186 
22 

- en 1900, al angeniero Manucil ManOQuln y Rivera para quo efeduara los estudtos neoeunos para abastecer 
concluyo que en 1899, la capital tenla una dotacion de agua sumamente eacas• y l• cmléd•d del Uquldo era 

inadecuada par• tas nec::esdades h.gtenteas de la poblaoón. que habla creado en los Ultimas al'tos h•sta contar con 
360 mil habitantes y solo d1sponta de 770 litros por segundo. 220 de Chapultepec. •OO. del Rlo Hondo y 150 del 
Desierto y Santa Fe Adem~s do estas aguas comentes. que ya mciulan las de la llamada ConcestOn Chousal y las 
de las haciendas de Los MoraSes. San Isidro. Careaga y Claverla. de los molinos Blanco. Pnelo. 01,.,,ar de Vtdal y 
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impedimentos que ello implicaba para el desarrollo de la ciudad, eran 

palpables: ¿espacios arquitectónico-urbanisticos sin drenaje, sin agua, 

sin iluminación y pavimentos, sin un transitar fluido? Era un 

contrasentido. La mayor dosis de habitabilidad que en términos muy 

generales, caracteriza a la arquitectura de la burguesia liberal en 

relación con la que le antecedió, proviene, en muy buena medida, de 

la infraestructura urbana que la sustenta y de las instalaciones que 

conforman sus sistemas circulatorio, nervioso y digestivo. 

El problema, sin embargo, no terminaba ni mucho menos con 

solventar la escasez de fuentes de aprovisionamiento de agua. Otro de 

los que tenian que enfrentar surgia de los medios empleados para 

hacerla llegar a su destino. Se habia podido comprobar que los 

acueductos no eran el mejor vehiculo de transporte, porque corriendo 

a cielo abierto, el agua terminaba contaminándose con todas las 

impurezas que encontraba en el trayecto. 23 Si a esto se afiadian las 

constantes reparaciones que exigia el mantenimiento de los 

acueductos para evitar que, a su vez. el agua que se escurria por sus 

grietas enfangara las calles, ,. asi como el hecho de que las fuentes 

en que desembocaba tampoco estaban a salvo de ser usadas de 

manera inconveniente, se comprenderá el interés que se tenia en 

Aloto; de Tlall11loc.o. San atvaro y Pallares. San Lucas. Rancho de Text1Ua, Pataleo. V1llares. Casa Blanca, Santo 
Tom~s y Merced de las Huertas, se contaba con 1.200 pozos artealanos ex1stontres cas.1 lodos eUos en casas 
parttcualres de Cf1atm1os OJmbos de la Ciudad -. LOpez Rosado, Kiem .• p. 186 
23 

-El agua de Chapultepec, muy hmp1a todo el ano. y I• delgada s1empre turbia, y en hempo de aguas entraban 
Las avenidas a los canos descubiertos y llegaba a la c..iudad c..irgada de barro, pero en lclkl cantidad que tenla el color 
del tepache -. Jase Lorenzo Co~slo. i-as aguas de la ciudad·. Bolotln de la Sooedad MoxJCana de Geograna y 
Est.Olsbca. Me1oco. t XLV, p 40 y 52, en hira de Gortan, Rabiela y Regma Hernandez Franyuf1, A4etn0nas y 
encuentn::is la Oudac1 de M6 .. ic;o y el D1stnto Feaoral ( 1824- ) Mé:uco. depart.olmento del 01stnto Federal e instrtuto 
de 1nveshgaciones Jos6 Ma Luis Mora. t 11. 1988. p 345 
2 • ·Las gnetas y partiduras del acueducio dejen caer al pie de los arcos. continuamente el agu• que, con las 
basuras. estll&rcoM!s y otras 1nmundt0as, aumentan lo<s fDCO'S de descompos1eOn pUtnda". Peftafiel. Anton.o. IWemona 
~bre la.s aguas patablos ele Je capital ele Mt!l•1co. Secretarla de Fomenlo. México 1884. p 23 
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encontrar vías de traslado más confiables. 

El entubamiento de las aguas. habla dado comienzo desde 1852 

con la sustitución del primer tramo de los arcos de la Tlaxpana, 20 pero 

el sistema de agua entubada -sólo en este acueducto-, se puso en 

funcionamiento hasta 1889. por lo costoso que resultó comprar la 

tubería en el país y los innumerables problemas que representó 

importarla desde Inglaterra; de todos modos, el primero que llevó agua 

mediante tuberia de fierro hasta la Garita de Peralvillo y con una 

longitud de tres leguas. fue el acueducto de Guadalupe. 

Foto 4.1.2 (2) Pie: Fuente del Salto de Agua. 

Asi, aun superando la dificultad de la experimentación, el 

entubamiento del agua, no resolvió satisfactoriamente el problema 

desde un inicio, pues el sistema tenia muchas fallas. Por un lado, se 

trabajó inicialmente con tuberias de diferente diámetro y material: 

primero de plomo de 12" (30.48 cm), luego de hierro de 19.68" (50 cm), 

y posteriormente también de hierro de 23.62" (60 cm); el ajuste de 

estos materiales y dimensiones, dificultó las uniones y permitió muchas 

fugas de agua. 

Por otro lado, y éste era el tercer problema importante que 

resolver, el sistema no era lo suficientemente desarrollado corno para 

ofrecer la presión necesaria que diera fluidez al agua hasta las azoteas 

por un costo razonable, y aunque el 29 de marzo de 1892 el 

Ayuntamiento dictó un acuerdo en el que declaró que: 

25 
El primer tramo era desde ra fuente de la Mariscala hasta el Portillo de San Diego, con tubos de plonio de 12'" 

de diametro y 112~ de grueso. el aogundo, se habla continuado en 1870 hasta la Ganta de San Cosrne con tubas 
de hierro fundido de cincuenta cent1me1ros, y en 1879 has~ el crucero de Santa Marta con La R-. de San Cosme. 
ver, Jos6 Lorenzo Co1.slo, op c1t ., pp 36 y 3 7 
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"estaban terminadas las obras necesarias para que el agua 

gorda y el agua delgada pudieran subir por simple gravedad 

hasta las azoteas que estuvieran a veinticinco metros de altura, 

pero. que para eso era indispensable que los particulares 

hicieran algunas modificaciones en sus instalaciones [tales 

como] establecer un solo ramal, con tubos reforzados, desde la 

toma de la calle hasta la azotea de la casa, debiéndose de 

poner al final un tanque cerrado en donde estuviera la llave con 

flotador y conectado con el tanque y tinaco libre al nivel que se 

le indicara." 26 
, estas obras no sirvieron. Aún asi, desde 1893 

el agua se cobró más cara por ser de presión. 

Para 1900 el agua ya subia a los depósitos de las azoteas, ya 

que "los dispositivos que habían fallado en 1893 para este propósito 

tuvieron que cambiarse por bombas que generalmente trabajaban en 

forma manual, alimentando depósitos comúnmente descubiertos, lo 

que facilitaba la contaminación del agua. Además, algunas bombas se 

conectaban con los tubos de las calles, siendo peligroso porque 

fácilmente succionaban no sólo el agua de las cañerías sino todo tipo 

de liquides y materias que se introducian por las roturas de los tubos. 

Como en el sistema de bombas manuales únicamente algunos 

aprovechaban toda el agua dejando a otros sin ella, las autoridades 

llegaron a prohibirlo, aunque de cualquier manera, la siguieron usando. 

Finalmente. es de mencionarse que el suministro de agua entubada 

dio servicio primero al poniente de ta ciudad. a las colonias de clase media 

como la de los Arquitectos, Barroso y Santa Maria, e incluso se pudo 

26 Jase Lorenzo Cosslo .op at . , p 333. 
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conectar primero a colonias del surponiente --como la Roma y la Condesa

que todavfa no estaban habitadas, valorizando el suelo en esta zona e 

impulsando su ocupación por parte de la población de mayores 

recursos; mientras, las colonias de más alta densidad, pobres y 

populosas, localizadas en el centro, norte y oriente, como la Morelos, 

La Bolsa, Diaz de León, Rastro, Maza y Valle Gómez, continuaron por 

mucho tiempo sin acceso directo de la red entubada a la vivienda; 

éstas. se siguieron abasteciendo a través de las fuentes públicas, y 

cuando por fin se entubó el agua en estas zonas, inicialmente se 

establecieron sólo tomas de agua para uso público. Se asegura que 

para entonces, habfa casas de vecindad con más de 400 inquilinos y 

un solo retrete. 27 y que para 1901 existlan sólo 30 baños públicos: uno 

por cada 15 000 habitantes. Esto, permite suponer que el entubado del 

agua, si bien sentó las bases para un proceso de saneamiento que se 

lograrla más adelante, sirvió en ese momento más como medio de 

confort para parte de la población urbana, que por razones de salud 

para la población en su conjunto, pues la mayoria, no tuvo acceso a él. 

4.1.3 Y se hizo la luz 

La actualización de la infraestructura urbana podfa ser vista como una 

finalidad sin término conocido. 

Contar con iluminación tanto al interior de las viviendas como en 

los espacios públicos abiertos, fue una necesidad que admitió distintas 

27 
"Al 1n1C1al'1oe la d6cada de los ochentas. la cat\erla de -.gua potable tenla 10 mil metros de k>ngttud. pero careclan 

de ella los barrios pobres y populosos (en) 1886 el gobterno aumento hasta 15 mil metros la longitud y 
estableOO tomas de agua para uso pubheo en los barr10s, pero sin que por ello quedas.en atendidas las neceMdades 
crtad1nas de tan esencial servicio Para resolver el problema se estudiaron vanos pr0ye1:tos, pero ninguno de ellos 
llegO a ponea.e en pr;tict1ca en espera de que se e¡ecutaran las obras de desagüe y de drena¡e de La ciudad." LOpez 
Rosado, op ar.. p 186 
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soluciones según las épocas. El régimen porfiriano no podfa rehusarse 

a proseguir los empeños que, desde siempre, se venlan realizando con 

el objeto de que los asentamientos humanos no se vieran urgidos a 

suspender sus actividades al caer la noche. 

Foto 4.1.3 (1) Pie: Calle del Espiritu Santo, ciudad do México, 1910. 

Pero a esta finalidad parecia serle muy dificil encontrar los 

medios más adecuados para solventarla. En efecto, a diferencia del 

desagüe de la cuenca. respecto del cual no hubo prácticamente 

divergencias desde el inicio de la obra respecto de cuáles eran las vfas 

más adecuadas para resolverlo, en el caso de la iluminación como 

también en el de la pavimentación de las calles, la solución se complicó 

una y otra vez. La razón de ello era la veloz aparición de variados 

medios cada uno de los cuales pareclan ser el indicado para la 

circunstancia nacional. Asl, en el primer momento del porfirismo, 

convivieron muy distintos procedimientos: los hachones de ocote que 

se colocaban en las esquinas de las barriadas pobres se daban la 

mano, unas calles más allá, con las mechas impregnadas en aceite de 

nabo, las lámparas de trementina y las supervivencias de las 

alimentadas con gas. NÓ lejos de ellas se encontraban las que 

ostentaban su arco voltaico y, por último, las incandescentes y los 

focos eléctricos "sistema Brush". que comenzaron a funcionar en 

1881.28 La variedad de las fuentes de alimentación de las respectivas 

lámparas y la fluctuación de su cantidad de un momento a otro, asf 

como la contratación de distintas compañias para hacerse cargo de su 

28 Consuttar. LOpez Rosado. op al: Em1ho Carranza Castellanos. CIOnlca del lllumbl'aclo de la Ciudad áe l\.N.uco, 
Mfuuco. Edtional Labros da Mexico, 1978; Jos6 Lorenzo Cosslo, Gul• ,.~de la Ct~ de A.llt.irico, MextCO, 
Ed patna. 1941 
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instalación, todo ello hace que este primer momento luzca como un 

momento de obligada experimentación por parte del régimen, para dar 

con el procedimiento o sistema que mejor conviniera. 

Foto 4.1.3 (2) Ple: Calle Córdoba, Córdoba, Veracruz. 1910 

Dentro de los factores que se conjugaban para imprimir a los 

cambios la mayor velocidad posible, no tenia un papel poco 

considerable el deseo, el afán de grupos de la sociedad de ampliar el 

campo de sus actividades a buenas horas de la noche. Las ansias de 

divertirse, de asistir al teatro y a los cafés, que en ese momento 

también están multiplicándose, exigia a todas luces que el ir y venir 

urbano fuera fluido y que se redujeran hasta anularse, las posibilidades 

de los percances que sellan acontecer en las calles mal iluminadas y 

peor pavimentadas: exigia que la habitabilidad urbana se expandiera. 

El punto de partida de esta extensión de la habitabilidad del 

espacio arquitectónico-urbanlstico, era el centro de la ciudad. Eran las 

calles que convergían en el Zócalo, a las que primero se enriquecia con 

la iluminación. Y de ahi se continuaba, de manera preferente, hacia el 

poniente y surponiente, es decir, no únicamente hacia las nuevas 

colonias que se iban poblando sino, más puntualmente, hacia las que 

habitaban los estratos altos de la sociedad capitalina. La democracia 

del régimen liberal en nada se contraponia con su esplritu de clase. 

Foto 4.1.3 (3) Pie: Ciudad de Tacubaya, D. F. 1924 
Foto 4.1.3 (4) Pie: Distribución del alumbrado eléctrico en la ciudad de 
México, 1900. 

4.1.4 El ir y venir urbano 

Trascender la ciudad clerical y advenir a la liberal, era una 
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reivindicación histórica insoslayable para el nuevo régimen. La toma del 

poder y su posterior ejercicio. exigla de manera necesaria, que el 

liberalismo dislocara hasta anonadarlos, los vestigios del poder antiguo. 

El carácter clerical de la ciudad antigua. no derivaba únicamente 

de la presencia aplastante de los edificios religiosos o destinados a los 

usos de los religiosos, por más que ellos constituyeran su punto 

fundamental. A la ciudad clerical también se la podla diferenciar por la 

presencia de sus callejones. por sus calles sin pavimentar, por el 

desaseo y suciedad que la envolvla, por su carencia de iluminación y 

su faltante de un tipo de agua y su sobrante de otra. Igualmente. por los 

especlficos usos a que se destinaban sus espacios; usos que. a su vez, 

remiten a la manera de vivir y habitar propias de los tiempos en que 

México fue una colonia. 
Vll'IETA 

... del total de 4 527 tiendas y establecimientos que he tenido la paciencia 
de contar. clas1f1Cados como en /a sección amanlla de nuestro directorio 
telefónico. en El viajero en México. de Juan N Valle, para el ano de 1864. 
unos cuantos nos darán, por su m.imoro re/al1vo. clara idea de la vida en la 
ciudad por aquellos al1os 538 tiendas de abarrotes; un paco más quo las 
523 pulquer/as. pero bastante menos que los 624 tendejones; 174 
camícertas. 81 tocinerlas; 339 tabaquerlas. 44 panaderlas; pero 111 
bizcocherlas y chocolaterlas. 1 O pastelertas do luJO, 38 dulcerlas y 12 
azucaTBrlas y meterlas: 23 fondas. 110 figones, 84 cafés y neverlas, 11 
cantinas, 27 lechorlas. 186 vacas de ordefla: 141 maicerlas y pajerlas (por 
supuosto, ni una sola tort1flerla Eso so hacia en casa. Nadl6 las habrla 
comido de ftJbnca), 16 molmos do tngo. 14 hoteles con restaurant, 3 
posadas. 19 mesones. 29 corro/es: 63 baltos, ocho mas para caballos; 97 
barberlas y 15 poluquorlas y seis más de sombreros de palma, 22 
fotograflas: 176 casas do empano, 14 ltbrerlas. 14 imprentas (entro /as 
cuales, /as de Cump/Jdo, lncltJn. Murgula). 7 t1togranas (entre las cuales. 
Decaen): y por cuanto o profeSJones, la aterradora cifra de 1 079 abogados 
matnculados. mas 19 notanos pübl1cos y 21 escnbanos de diligencias: la 
modesta de 20 arquitectos (de la Hidalga entre ellos), 17 ingenieros civiles. 
9 maestros do obras. 147 médicos c1ru¡anos aparto 4 so/amento médicos y 
14 solamente c1ru¡anos. 34 farmacéuticos en el mismo caso y 29 boticas. 
Habla también 25 retratistas de profesión. uno ora Juan N. Cordero. otro 
Pelegrln Clavé y 2 pa1sa¡1stas: uno era Eugemo Landesio. 
Salvador Novo ... La ciudad de México en 1un10 y 1uho de 1867 ... en Espejo. 
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Letras, artes e Ideos de AféJoco, Méxtea, Fondo de Cuttura EconOmtca. 1967, 
pp. 96 y 97. 

En este aspecto, la ciudad liberal debla dejar atrás los 140 

callejones, 12 puentes, 90 plazas y plazuelas y 12 barrios que tenia en 

1858, en tanto podian ser vistas como limitantes del tránsito ágil y 

expedito en una ciudad y una formación social que vive del comercio, 

del intercambio generalizado de mercancias. No únicamente desde la 

perspectiva que ofrecia la higiene y la salubridad deblan de modificarse 

la faz urbana, sino también desde la que tomaba en cuenta los tiempos 

invertidos en el ir y venir de las personas. La vida relativamente 

calmada, tranquila, de no mucho trajln, estaba siendo dejada atrás. Por 

tanto. la pavimentación de las calles adquirla mayor importancia, asl 

como los medios de comunicación. Y no parece aventurado pensar que 

habrla quien también se daba cuenta de que todas estas mejoras 

repercutlan directamente en el nivel de habitabilidad urbano y privado. 

Serla mucho más gratificante contar con una habitación o centro de 

trabajo y comercio en una ciudad en la cual, al mismo tiempo que las 

distancias se acortaban, se hacia más grato recorrerlas. El aliciente 

que ello significó para Jos inversio('listas en la creación de nuevas 

colonias y fraccionamientos, fue definitivo. 

Foto 4.1.4 (1) Ple: Pavimentos de empedrado común en la ciudad de 
México, 1900. 

Habla, pues. que hacer levantamientos de la ciudad, como el que 

se llevó en 1872, a fin no solamente de trazar y llevar a cabo la 

apertura de nuevas calles, sino de mejorar los empedrados y las 
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banquetas. 211 

A partir de las premisas indicadas, se retomó, siempre con 

renovados brlos, la pavimentación de las ciudades. También aqul 

encontramos que este Primer momento arquitectonico-urbanfstico del 

porfirismo, puede calificarse como un momento de experimentación 

que, sin excluir las técnicas y materiales empleados con anterioridad, 

busca en los no ensayados, la posibilidad de encontrar el que mejor 

conviniera. Asl, igual se recurre al tradicional empedrado, como a los 

adoquines .. .:;ólo·que éstos, de variados tipos. 30 De ellos, los de asfalto 

comprimido fueron los aceptados. 31 

Foto 4.1.4 (2) Pie: Calle Arista, Jalapa, Veracruz, 1910. 
Foto 4.1.4 (3) Pie: Calle Orizaba, Orizaba, Veracruz, 1910. 

Entre tropezones y traspiés, la transfiguración de la ciudad iba 

teniendo lugar, aunque no con la fluidez que todos deseaban. Una y 

otra vez habla desincronlas o superposiciones con las simultáneas 

obras que se estaban llevando a cabo referentes al drenaje y a la 

colocación de rieles para el servicio de tranvías que, en su mayorla, 

eran movidos con "tiro de sangre". Todo concurría con los ritmos y la 

lógica de los tiempos. Los callejones y calles cerradas eran 

excesivamente estrechos y por ello prohijaban el desaseo y la falta de 

iluminación; pero, además, también eran inapropiados para el tránsito 

de los tranvías con tiro animal y, posteriormente, los eléctricos que 

29 
" en 1899 Ht encontro que Niabla en La c.audad de M&Juco 12 avenidas. 442 canes. 128 callefones y canes 

cerradas. 16 e.alzadas. 3 •~•. 2 1an:hnes. 4p.aseos.11 pta..zas y 31 plazuelas.". atado en LoPeZ R~o. op 
Clt. p 190 
30 

" de basalto en fonna de tronco de p1ramade, 8doqu1nes en forma rectangu .. r de bm .. lto negro de Xk:o. 
colocados sobre concreto y •rena, mdoqu1nes de madera de pmo. ladnllo vrtnficado. asfalto en lamina; adoquines 
de asfalto en &amina. adoqUlneS de asta.Ita comprwnldo sobre un empedrado y capa de arena; mue.has de ellos con 
resultados negatwos ". ibedefn .• p. 191. 
31 

En 1891 se pavunentaron 146 mU m2 de c.aMes a&ntncaa. ldr9m. 
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empezarán a funcionar al despuntar el siglo siguiente. 32 En la 

conformación del perfil liberal de las ciudades, particularmente la de 

México, la actualización de los distintos renglones infraestructurales 

jugaban un papel descollante. La refuncionalización, remodelación y, 

en algunos casos, restauración de espacios habitables, estaban 

encontrando cada vez mayores alicientes para desplegarse e, incluso, 

dar paso a la nueva arquitectura. 

Foto 4.1.4 (4) Pio: Colonia Francesa, Guadalajara, Jalisco, 1910. 
Foto 4.1.4 (5) Pio: Carrotolas do "bandera azul" a su entrada al Paseo do 

la Reforma. 

4.1.5 Expansión de la ciudad de México 

Hasta la primera mitad del siglo XIX. la Ciudad de México no 

experimenta una notable expansión de la mancha urbana. 

Foto 4.1.5 (1) Pie: Plano general do la ciudad do México 1863. 

Pero a partir de la aplicación de las Leyes de Reforma y 

nacionalización de los bienes del clero, tuvo lugar el fraccionamiento de 

algunos predios en lotes menores que alojaron a millares de personas 

de estratos medios y aun bajos. 

Esta condición, facilitó la transformación del suelo urbano de la 

ciudad de México y el aumento de su densidad de población. Si bien no 

disponemos de datos exactos sobre la proporción en la que aumentó 

esta última. puede observarse que el número de religiosas que vivian 

en los conventos era bajo. y que los usos del suelo que posteriormente 

32 -Entre i.os al\os de 1880 y 1893 se otor,.-¡aron no menos de diez conces>0nes pariil establecer lineas de tninvtas 
en la c;1udad de Mé•ICO y para unir6sta con poblao.ones aloedanas Tacubaya. M1.coac. San angel y TkZapAn .. En 
1899 el O F. contaban con mas de 175 km de vla. 5 locomotoras, 600 coches de pasajeros, la mayor pa110 de 
tracciOn animal. 80 carros da carga y 3.000 mutas y caballos· Diccionano Porrüa H1stona. OIOQrafla y geograffe de 
Md:uco, cuarta ed100n. M6•1co. Ed1tonal Porrúa. 





éstos adoptaron suponen una cantidad mayor de personas. Es de 

conjeturar, por ejemplo, que en el convento de Jesús Maria, como en 

mucho otros, con 29 religiosas. el aumento de la densidad debió más 

que cuadruplicarse al ser convertido en lotes para la venta. 

Foto 4 .. '1.5 (2) Pío: Conventos y Colegios que cambiaron de uso a partir 
do 186"1. 

Por otro lado, cabe destacar que en este proceso de reacomodo 

del suelo urbano. en el centro de la ciudad comienza a generarse un 

proceso de especialización de actividades. Si el tipo de estructura 

desarrollada anteriormente por los gremios exigla que la vivienda y la 

zona de trabajo se ubicaran en el mismo espacio flsico, y que el 

artesano compartiera la vivienda con el aprendiz; 33 ahora, los estratos 

adinerados de la población se distancian del "pueblo" y salen del centro 

de la ciudad y: "Ocurre en México lo que sucede en Londres con el 

centro: en el verdadero corazón de la ciudad y en las calles vecinas, 

sólo quedan las casas de comercio, las agencias, las oficinas ... " ,.. y 

asl, sólo se alojan alli las actividades comerciales y administrativas y 

la gente que no tiene recursos económicos para retirarse hacia los 

suburbios del surponiente de creación reciente, pues por convocatoria 

de la Dirección General de los Fondos de Beneficiencia, del 3 de abril 

de 1861, se decide vender bajo las siguientes -y otras- condiciones: 

"1. El convento de Jesús Maria [al igual que mucho otros) se dividirá en 

pequeñas porciones capaces cada una de servir de habitación a una 

familia; 2. Cada habitación se avaluará por un perito que nombrará esta 

33 Pana ampliar 1nfofT1\ao6n. con1ounar. Jorge Gon.dlllez Anouk>, .,_os gr.mio. de arteaanos y lal estruclura urtJana·. 
en Alejandrai Moreno Toscano, Oudttd de Mllt•IC:O Ensa)O de ccnstl'\.c:CJOn O. UtMt hlsb'am. M6JOCO. Instituto Nacmnal 
de Antropok>gla o H1s1ona. 1978, p p 25-"'6 
34 Augusto G4tn1n, Notes sur te Meuque, trad do Rossana Reyea Vega, M6•nco. Laceud, 1908. p. 283 . ... 



Dirección; 3. Estas habitaciones se repartirán entre las personas que 

las soliciten en venta, procurando que sean de la clase pobre de la 

sociedad."( 35 
) A este proceso de cambio en el uso del suelo generado 

por la refuncionalización de los edificios clericales, se suma la 

expansión del suelo urbano dedicado a vivienda e, igualmente, el 

espacio que de dichos predios se dedica a la ampliación del uso del 

suelo vial. Esto último. a través de convenios, cuando se solicitaba 

permiso para crear una nueva colonia. Las dimensiones de las nuevas 

calles fueron reglamentadas; en algunos casos se estipulaban de 16 

metros de ancho cruzadas cada 120 metros, en otros de 20 metros de 

ancho, cruzadas cada 100 metros y, cuando se trataba de calles que 

inclulan el paso de un ferrocarril, éstas deberlan tener 30 metros de 

ancho y ser cedidas y trazadas por el propietario sin derecho a reclamo 

de indemnización. Los compradores de los lotes quedaban obligados 

a proveer a sus casas y a sus expensas, de desagüe, agua potable, asl 

como a construir una banqueta con guarnición de recinto y terraplén y 

un arroyo empedrado de 80 cm de ancho. El Ayuntamiento se 

comprometla a establecer el alumbrado cuando se fueran poblando las 

calles, asl como los servicios de limpia y policla. Igualmente, en las 

nuevas áreas de la ciudad, en los nuevos fraccionamientos, deblan 

dedicarse dos lotes para escuelas y dos para oficinas de policla o 

cualquier otro objeto de utilidad pública o común. Esta disposición tuvo 

como uno de sus resultados, que el uso de suelo destinado al 

equipamiento urbano dirigido a complementar las actividades 

35 
Lu1• G Laba•bd•. compilador, ColeccKJn de L•Jf9s. d9cr'Wtos, ,.gtementos. e1n;ulaT9s. Otdenes y .e&Mn:los 

tel•rwos • I• desamortJz.aon de los b10nes ele ~s ctVl,.s y rel,g;o..s, AtiN.wico,Ofldna lmpnrsora de 
Estamp1ll••. 1893. p. 414 
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cotidianas de la vida doméstica, como la educación y los mercados, 

etc., se desconcentrara del centro de la ciudad, el cual lo habla acogido 

en los edificios clericales. 

Los últimos años del siglo XIX y los primeros del siglo XX. 

marcan un cambio definitivo en la estructura física y social de la ciudad 

de México. tsta tuvo que enfrentar. de diferentes formas, el crecimiento 

de la población que se duplicó de 1877 a 1910: aumentando de 

230,000 a 471,066 habitantes respectivamente. 

Foto 4.1.5 (3) Pio: Plano de la ciudad de México, 1881. 

Una de las formas de enfrentar el crecimiento poblacional fue 

la consolidación de colonias ya existentes como la Barroso, La Santa 

Maria (al lado de la estación del Ferrocarril Mexicano) y los Arquitectos, 

para clase media; la ocupación de los espacios vacios al interior y entre 

los barrios indigenas, como Cuartelito, Candelaria, San Salvador, 

Necatitlán, Peralvillo y la Viga al oriente de la ciudad, o el 

mantenimiento apiñado de los estratos más pobres en las casas de 

vecindad del centro. Los antiguos barrios y colonias indlgenas fueron 

algunos de los que enfrentaron mayores problemas de servicios y de 

salubridad, porque eran los más pobres, y estaban conformados por 

¡acates ubicados de fonna irregular en el terreno, sin trazo definido. La 

anterior caracterización. permite suponer que tenian una alta densidad 

de población, permaneciendo as[ hasta principios del siglo XX. En lo 

que respecta a las casas de vecindad del centro o las colonias que se 

formaron sobre los potreros. pertenecientes otrora a los colegios o 

conventos, cabe destacar que éstas, también permanecieron sin 

servicios de drenaje, ni agua. 
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VIÑETA 
Que desdo el ano do mil ochociontos setenta. estamos formando las 
colonias exprosadas y hasta hoy, no obstanto pagar con puntualidad las 
contnbuc1onos rospect1vas. corocomos do lo más indispensable para v1V1r 
medianamente en soc1odad. como por e1omplo, alumbrado, pol1cla, 
banquetas. aunquo soan do piedra menuda. alaf]ODS. Y a tal punto quo han 
ocurrido tres casos bastante lamontablos y son: el pnfflero. haberse 
ahogado un ancwno on una acoqU1a .... por no haber visto el paso. a causa 
do la falla absoluta do alumbrado: el sogundo fu(J que un 1ovon estuvo en la 
calle tirado, corca do vomt1cuatro horas quizá a consocuoncia do algún 
ataque y no hubO un policla quo lo levantara ... Hay mas aün. estas colomas 
tienen muy cerca do siete m" porsonas. 
Sociedad de colonias Guoffero y Buenavista, Archivo histórico de la ciudad 
de Mé>oCO, vol 519. l. l. s p 

Otra forma de enfrentar el crecimiento poblacional, quizá la más 

evidente y la más documentada, fue la expansión de la ciudad sobre las 

antiguas haciendas y ranchos que colindaban con la misma. La ciudad casi 

quintuplicó su dimensión durante el porfirismo. 36 En esta expansión 

territorial se hicieron patentes dos aspectos: uno de ellos era de 

carácter fisico y funcional, el otro de carácter social. El primero fue que 

factores naturales como los ecológicos y las caracterlsticas 

topográficas, o artificiales como la localización de las estaciones o vlas 

del ferrocarril, condicionarlan la dirección en la que crecerla la ciudad; 

el otro: que la ciudad tenderla cada vez más a la estratificación 

socioespacial. Uno y otro factor se complementaban. 

Foto 4.1.5 (4) Ple: La ciudad de México, 1810 a 1909. 

Gran parte de los terrenos del oriente, que eran los peores, 

quedaron libres porque aunque constituían una gran área territorial 

inmediata de la ciudad, estaba una zona salitrosa e inundable. Sin 

316 
St en 1858 el •r•• de la Ciudad era de 8.5 km.2. en 1910 alcanza 40 5 km2. entre 1810 y 1876 la caudad solo 

- eJCPW1de ak9dedor de 1.5 km2. Y entre 1900 y 1910 Mt crearon en el Orstnto Fedenal, veintiocho co~nias y entre 
1911 y 1920. quince mas Ver, Dolores Morales. presenta una e•celenle 1nvestogaciOn. en la cual documenta la 
e~ de S. audad en este penado en audad de """uco. Ensayo de con.struodn do una lvstona, MelUCO. INAH. 
1978 .. Ver tambll&n. Jorge .Jem6ne Munoz. La traza del poder H1stona de la polltJCD y kn n&gOQOS utbanos en el 
Dtstmo FeclwaJ. U.JOCO. Dedalo, 1993 
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embargo, entre 1884 y 1899 se establecieron y consolidaron en parte 

de esta zona, al nororiente de la ciudad. colonias para estratos medio

bajo y bajo, como la Dlaz de León, la Morelos, La Bolsa {colindantes 

con la vla del Ferrocarril de Cintura, que unia el oriente de la ciudad 

con la aduana de Santiago), el Rastro, Maza, Valle Gómez {cercanas 

al Ferrocarril de Hidalgo) y la Penitenciaria. Estas fueron autorizadas 

cuando todavía no tenían drenaje ni agua entubada y aunque el 

compromiso con las autoridades era que los colonos harían dichas 

obras. éstas tardaron muchos años en realizarse, hasta después de 

comenzado el siglo, y permanecieron con las cañerias descubiertas, sin 

agua entubada, sin pavimentación ni banquetas. Estas condiciones 

hacían que en época de lluvia la colonia se convirtiera en un foco de 

infección, a lo cual ayudaba que las viviendas fueran jacales o 

estuvieran adosadas. y los olores fueran más diflciles de dispersar. 

provocando epidemias como la del tifo en 1906. 

Los terrenos del poniente y surponiente que eran los mejores. 

por ser más altos. los menos expuestos a las inundaciones y los más 

acordes a las demandas de salubridad y a los aires de saneamiento 

que se predicaban, los ocuparon los estratos más adinerados. Para 

éstos. emergieron colonias que ya no segulan la tradicional traza de 

reticula orientada hacia los puntos cardinales, sino un diseno diagonal 

al resto de la ciudad y paralelo al Paseo de la Refonna. Dentro de ellas 

se encuentran la Júarez. la Cuauhtémoc, la Roma y la Condesa, que 

además de las exigencias del Código Sanitario y ser portadoras en el 

momento de su poblamiento, de sistemas perfeccionados en los 

servicios básicos, respondían a las propuestas de "villas campestres", 
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con amplios y generosos espacios verdes entre las viviendas; ambas 

condiciones existentes sólo en estas colonias, serian las que harlan 

afirmar que la ciudad de México era una de las ciudades más salubres 

y hermosas de América. 

Otra forma de enfrentar el crecimiento y la modernidad, fue 

construir nuevos pisos en las edificaciones. La liberalización del suelo 

urbano, la introducción de los servicios básicos y la nueva 

infraestructura vial y de transporte, hicieron del centro de la ciudad una 

zona de gran demanda capitalista de la tierra con elevado valor del 

suelo, que junto con la especialización de la zona en comercial y de 

servicios, la aparición de nuevos géneros en la arquitectura -<::orno las 

entidades financieras y comercializadoras- y la introducción del acero, 

presionaron su densificación. A consecuencia de ello, se le añaden 

más plantas a los edificios, o se destruyen los existentes para 

levantarlos de nuevo con más pisos; es el caso del Palacio Municipal 

al cual se le aumenta un piso, y el de Correos que se construye con 

cuatro pisos en el lugar que ocupó el hospital de Terceros. 

Foto 4.1.5 (5) Pie: Calle Mercaderes, ciudad de México, 1910. 

4.1.6 Enlace nacional 

El establecimiento de la red de comunicaciones ferroviarias fue una 

tarea llena de inconvenientes. El liberalismo no tenla tras de si, 

impulsándolo, una cultura empresarial. No la hubo al inicio de la 

planeación del sistema ferrocarrilero. Aunque se multiplicó el número 

de proyectos y se otorgó una cantidad considerable de concesiones, 

muchas de ellas caducaron incluso antes de haberse iniciado las obras, 
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debido a las caracterlsticas de la fuerza de trabajo, a la falta de 

experiencia y de esplritu capitalista de los concesionarios nacionales.37 

La falta de planeación del sistema se hizo notar al comprobar 

que no todos los ramales del ferrocarril podlan integrarse al mismo 

sistema de transporte porque se hablan aplicado diferentes 

tecnologias: la correspondiente a la vla ancha, a la angosta y al sistema 

decauvillé. 38 Por otro lado, las condiciones topográficas constitulan un 

problema serio; ya en la construcción de la vla México-Veracruz que 

tardó en llevarse a cabo, alrededor de 36 anos, 3
g se habla enfrentado 

-además de los conflictos entre centralistas y federalistas y la guerra 

entre México y Francia- el problema técnico y de mano de obra, de 

lograr que el ferrocarril cruzara las Cumbres de Maltrata. Para ello fue 

necesario salvar una altura de 1 778 metros a lo largo de 40 kilómetros 

y atravesar la Barranca de Metlac. 40 

FotD 4.1.6 (1) Ple: Plano orogr6fico da la zona recorrida por al ferrocarril 
mexicano da Varacruz a México, 1878. 
Foto 4.1.6 (2) Ple: Puente da MaUac, Caalmlro Castro, 1875. 

Carente de capitales nacionales, el porfirismo se vela llevado a 

37 Fe~• Naoon--.. de .-.JOCO ( 1987) pre&enta una deacttoci6n b•stante ~ de k>a PfO)'llC(os 
~ .;ecutadoa o no. durante el pror.nuno, Gonzalea de Coalo (1976), hace un•~ amp&&. de 
a..~ qum - otorgaron en el mtamO P9nodo Como un mero •!t'mPlo. Mii puede 0Cllf119nlar que de 1876 
a 1880 - otorgaron 28 conces.onea de ... cua••. cuatro caducaron y doa11 no .. wnzaron. lgutalrnenW Que .. 
otorgeron. con ~ canco dlaa de dderenaa, la• oonc:eaK>nea, para i. construcaon de tas dOS grancM& al19rlaa 
~ hea. .. ~ pala la del Fern>earnl Central de vla ancha onll9 M6:oco y Ciudad Ju.naz y a. Nac:aon.I 
... ~ de vta angocata entre ..,.JlJCQ y Laredo 
39 De km •.658 km de vi- construidas dur.nte la 9dm1nrstraciOn de Manuel Gonz.alez. 2 834 fueron de vla ancha, 
y 1 824 de v'8 •"90M8 y tnM:DOn animal, .gualmente, de la• vla• '*"ªªª construidas entre 1 MM y 1 898, 3 767 km 
.,en de vta ancha, 2 520 km de vi• •ogost• y 63 kln de un &latema d•sUnto. el decauv1Ue. Be.tnz Ur1-y Andr*a 
Caso L. Los "9nocarnMs d9 ,....~. 1837-1'187. Ferrocani~a N•c1onalea de M6xiCO. M6lrico. 19157. p. 83. 
39 La pnn..- concesión pa,.. esta vi• fue otorgada en 1837; au 1nauguraciOn ae reallZO el di• p~ de enero de 
1873. lbldem. pp. 43-65 
40 

lbi09rn p. 53 
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propiciar la entrada de capitales extranjeros en forma masiva y a 

impulsar la construcción de las vias férreas que ligarían el centro del 

pals con los Estados Unidos. Los efectos de esta acción fueron 

contradictorios. Si enlazó zonas. regiones y ciudades incrementando la 

vinculación nacional, también ahondó las desigualdades regionales 

coadyuvando a la consolidación de un sistema centralista y desigual. 

El trazo de los ferrocarriles hacia el norte se realizó, en lo fundamental, 

a través de la única zona que era posible: la meseta conformada por 

las dos grandes cadenas montañosas; marginando, con ello, los 

poblados que estaban ligados al sistema de transporte carretero. dentro 

de los que se cuentan grandes zonas del sur y los bordes exteriores de 

los litorales de ambas costas. La presencia de las cadenas montañosas 

hizo improbable avanzar el ferrocarril hacia éstas, obligándolas a seguir 

dependiendo de los mercados locales o regionales de los puertos. 

Foto 4.1.6 (3) Plo: Plano do Ferr:ocarrllos Nacionales do México, 1877-

1920. 

Foto 4.1.6 (4) Ple: Plano do la República, fragmento, 1878. 

El sistema ferrroviario benefició las ciudades que conectó hacia el norte 

-tales como Aguascalientes, Torreón, Ciudad Júarez- y afectó 

negativamente incluso aquellos puntos claves hasta entonces, del eje 

México-Veracruz, como Puebla y Tlaxcala, •• que permanecieron más 

ligados al mercado de consumo interno. 

En el ámbito de la arquitectura y el mejoramiento de las condiciones de 

habitabilidad al interior de las ciudades, estas circunstancias tuvieron 

41 
Ver, Luis Unikel. El desarrollo urD•no do MeJoco. Diagnostico o implicaoones tun.r.s. U.meo. El COl9gio de 

Me:.:1co, 1976 p 22 
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una importancia fundamental. Aquellas que hablan sido tocadas por 

las nuevas vias ferrocarrileras, como México, Guadalajara, Monterrey 

y San Luis Potosi, acogieron con mayor impetu los cambios ideológicos 

y las innovaciones tecnológicas que se estaban generalizando y los 

materializaron en el espacio urbano-arquitectónico. Aunque no se 

dispone de datos exactos, es de suponerse que el mismo proceso de 

desigualdad regional que se gesta y deja fuera de la capacidad 

redentora de las vias de comunicación las regiones que no 

representaron intereses económicos capitalistas, mantuvo también a 

sus ciudades en los niveles más bajos de crecimiento poblacionai, e 

incluso, con crecimiento negativo. Fue el caso de Zacatecas, Colima, 

Guanajuato y Querétaro. igualmente algunas localidades del Pacifico 

y del sureste, permanecieron desvinculadas del proceso de innovación 

en los servicios urbanos y mejoramiento en las condiciones de 

habitabilidad hasta mucho después de entrado el siglo XX. La 

arquitectura en ellas se conserva más tradicional, con menos cambios, 

manteniendo sus respectivos sistemas constructivos. 

Foto 4.1.6 (5) Pie: Mapa de la Península de Yucatán, 1907. 

Entre todas las ciudades, la de México, aunque no tuvo la más 

alta tasa de crecimiento, siguió siendo la de mayor población e 

importancia. Al darse preferencia al centro del pais, en ella tuvo más 

impacto la mutilación y destrucción del patrimonio religioso y la 

posterior refuncionalización de los edificios; no porque en el resto de la 

República no se hubiesen adoptado las Leyes de Reforma, sino porque 

la importancia politica y económica de la ciudad de México, exigla 

demostrar flsicamente que el poder de la Iglesia habla sido minado. 

, .. 



Destaca en este proceso que la adopción de innovaciones 

tecnológicas en los servicios urbanos, que apuntaban a mejorar las 

condiciones de habitabilidad, producen en ella un cambio muy 

significativo sobre las otras ciudades del pais; debla mostrarse, que la 

capital mexicana estaba a la altura de las ciudades capitalistas más 

importantes, y al mejorar sus condiciones materiales proveyéndola de 

luz eléctrica, agua entubada, drenaje, tranvias, pavimentación y 

arquitectura europea en las viviendas de la minoria directora, generaba 

confianza a los nuevos inversionistas. Era prioritario que la imagen de 

la ciudad cambiara. 
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4.2 Refunclonaliz.clón de espacios habltabl•• 

Simultáneamente a la renovación de la infraestructura urbana, tuvo 

lugar- la aeaci6n de los espacios que el nuevo régimen precisaba para 

proseguir implantando el liberalismo económico en el país a todos los 

niveles. 

Esta creación de espacios tuvo lugar bajo dos derroteros 

básicos: el primero. el más inmediato y soconidO, se produjo por medio 

de la refuncionalización mediante recursos varios. de los espacios 

habitables con los que ya se contaban. ' El segundo se llevó a cabo a 

través de la construcción de nuevos edificios que, según los casos, 

eran el resultado de un previo proceso de prefiguración y proyectación 

más o menos riguroso. Estos dos derroteros básicos no solamente de 

la arquitectura porfiriana, sino, de hecho. de la arquitectura de todos los 

tiempos, determinaron dos momentos an¡uitectónico-ul'banlsticOs 

concomitantes. pero distintos 2 en función del peso, del predominio que 

cada uno de ellos tuvo en el proceso global. 3 

La refuncionalización admitió, a su vez, diversas fonnas de 

realización en dependencia de los recursos de que se sirvió, en cada 

caso, para lograr la creación de los espacios socialmente necesarios. 

1 
..... ......,~~ ... 111~.l..-.oct.loepunlc:.~delprc!VWTW~COl'19llltla 

_, -~d11Wobr'8.....-. En .... ....cado. bl9n podllmo9~ • lernadmlldad-~-coma 
,,_,.,,.... .... ~ql.'9pumd9~-~-V•.Jc:96~G9r'cla,~d-'......,,. 
M'QL!f ldidco.~.~-P wmitexcon-*>ca.C~.1gn_ 

2 Ea_..,~.S-•~'-'~ dll tnform9Ctón .-.:tJtittc.., ql.'9 • .,, ...ao. a. n.,cr pm'9 dml ~ 
~-111~,,._.,~~i.r.tu.aonaarrttnm~~- Lo~C.S. 
fonn.c'6n aoc:il9ll ,,. ~ .. 8C.-vo ecumuL9do, hm 9ído cs. ~ ~s. que .. ~- Aal ---. 111 
h~ d9 '9 ~no ct.t.l"I• ~et. tmdo dictW refuic:a:w~• qum. _, ti9rnpD9 m6a r-=---,,,. 
encontrmia ..., i. ~ o. .aio. y otw-.., una modmlld9d mucho ,,,._ ~ et. ~ • 
Nf\ailCÍOiii • 

3 
En todo to que~-eobt"_,........_..,... CS.q\119,..PI~---- .al _,~~.que 

no...._.~ o .trtbOto-. ..,_..oe.,, lar~ y i.mpoco.,.. .. .,,..._ele .... En .... ~. Cll.--*>
..,.._CDTSJ_\llllcmodm....- r......Umws • loa-.pacíom ....e.nc-. no - mtm 091.oo '- 11 ............. w ..,_ 
_ ... ~ ·~.P9"Qqueen ... ec..ono.,.,p~y. pol".-0.eehece~~ 
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Dejar los espacios prácticamente intocados, constriñiendo la 

intervención modificadora al simple y ramplón cambio de uso del 

espacio, esto es, a la escueta asignación de nuevos usos, de nuevas 

funciones, fue el procedimiento más inmediato. Podemos pensar que 

fue la solución de pie de banco que se vieron orillados a tomar dada la 

urgencia que tenían de contar, asi, a secas, con espacios libres para 

darle salida a sus necesidades. Esta forma de crear nuevos espacios, 

la más elemental e inmediata obligaba al habitador a que fuera él quien 

ajustara sus fluentes dimensiones humanas. a la rigidez del espacio ya 

construido. Y si bien puede deducirse de los casos observados que las 

modalidades de vida son bastante elásticas, y que ello les permite 

amoldarse, con más o menos dificultad a espacios no expresamente 

pensados para ellas, lo cierto es que puede suponerse que, más pronto 

que tarde, esta primera forma de refuncionalización obligaría a 

complementarla con otras acciones. Y así fue. 

Una segunda manera de agenciarse los espacios necesarios, 

mucho más lenta que la primera. dado su considerable 

condicionamiento respecto del ritmo y consistencia que alcanzara la 

renovación de la infraestructura urbana, se produjo dotando a los 

espacios de las instalaciones que les perTnitieran responder a las 

mismas funciones que cumplían con anteriondad, pero de modo mucho 

más eficiente. Cuando este enriquecimiento de la habitabilidad se 

cumplía puertas adentro de los edificios, no solía ser muy ostensible 

dado que no era la disposición ni la distribución de las construcciones, 

y tampoco sus exteriores y sus fachadas, las que se modificaban. En 

la casi totalidad de los casos, eran sus sistemas nerviosos, circulatorios 

y digestivos los que estaban siendo creados o reconstituidos, al igual 
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que los del espacio público. Fue éste, sin duda, el procedimiento del 

que se derivó el mayor enriquecimiento de la habitabilidad. 

La ampliación de los espacios existentes para alojar actividades 

que no encontraban cabida en los originales, fue otra de las vías 

mediante la cual se logró dar curso a la refuncionalización. Del total de 

la construcción, ya que ésta se modificaba al ampliarse alguna de sus 

secciones. También se echó mano de este tercer procedimiento en alto 

grado. 

La remodelación fue una cuarta manera de crear nuevos 

espacios, adecuando los existentes a las modalidades de vida que 

paulatinamente se iban imponiendo de acuerdo con las circunstancias 

y condiciones prevalecientes en cada caso. Los interiores tanto como 

los exteriores; las distribuciones como los terminados de los distintos 

edificios, iban siendo modificados. La ornamentación tuvo amplio 

campo en que desenvolverse y darle espacio al eclecticismo que se iba 

Imponiendo. 

Cabe tener en cuenta que de la mano con los caminos citados. 

aunque menos frecuente, encontramos la terminación de obras, cuyo 

proceso constructivo había quedado interrumpido, como otro recurso 

mediante el cual se fue dando la creación de espacios durante el primer 

momento porfirista. 

Por descontado se da que ninguno de estos procedimientos tuvo 

lugar con la pureza que su enunciado pudiera llevar a pensar. La 

adscripción de nuevos usos y funciones a los espacios existentes casi 

siempre daba lugar o la coparticipación de alguno o varios de los 

demás procedimientos. Lo más frecuente era que se produjeran 

remodelaciones simultáneas, de la mano con alguna que otra 
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ampliación y conjuntamente con la instalación de los sistemas de 

drenaje, de conducción de agua y de iluminación. El común 

denominador refuncionalizador no descarta la mayor o menor 

presencia, según el caso, de alguno de estos procedimientos. Sin 

embargo, y a la postre, el enriquecimiento de la habitabilidad vía 

nuevas instalaciones, tendrá mayor importancia en la valoración de 

este momento, incluso por encima del surgimiento, en México, de 

distribuciones y disposiciones acordes con las modalidades de vida y 

las técnicas a la mano. Es la habitabilidad la piedra clave de todo ello. 

A partir de la Revolución de Reforma y, particulannente, de la 

Constitución de 1857, en que se declara la desamortización de los 

bienes del clero, comienza un proceso de cambios sobre el uso y valor 

de la tierra urbana; este proceso, se consolida con la nacionalización 

y el triunfo definitivo de la República en 1867. Un número considerable 

de conventos e iglesias son desmantelados y/o destruidos total o 

parcialmente; el uso del suelo clerical, que ocupaba grandes 

extensiones de tierra urbana. es transformado. por ley.• en favor de 

otros usos, de manera sostenida hasta y durante el porfirismo. En unos 

casos, fueron destinadas a actividades públicas, corno escuelas, 

bibliotecas, hospitales, cuarteles y cárceles; o privadas. como 

vecindades, teatros y hoteles; en otros, fueron letificados, seccionados 

por nuevas vialidades o destruidos totalmente con fin de erigir en el 

predio una construcción nueva. 
Vlf'IETA 

.. Con motivo do la intervención ltancesa. el gobierno do JuMez decretó. el 25 
de julio de 1Bt;3, la exclaustración de todos los religiosos y que se 
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~ o dltstinar.n • hospMa/es de S1111fl/1'9 o •s#os sus edillcios ... En 
1-. -cao '**-> dt/ta• ~como el d9 s.,, Lorenzo. Escuela de 
Atf9• y a.ctDa p#'8 veranes; La Ens..rt.nz• An8gu.9 tue ~--. ,,,_,. • 
P.,_io - Ju- y_..• Eac.- - C'-floa; ,_.Ene....,-.-'•· 
dlNpuita c8 ,..,_,,sido escUlll9M, • s.awt-1• d9 Eclucecidn; Corpus Cltrlsti, •E _______ ,..._,.,. __ s_.p-•• 

...-t• Ha.,._, J.-.z. s.D T-•• i. ~. l>cxf9g9; S... Agustln, ----···· SalwadcM Novo. 9La c:iuded de M6mco en junio y Julio de 188#. en Espejo. 
Lelr••· _... • --... e* .... Ea. núm. tr-. M611ico, Fondo de Cuttuf8 
E-.111117,p.llS. 

Así, parte del CDIWalto de San Francisco - dividió en lotes y se 

•proved1ó pmra ere• la Calle de La Independencia; el de La 

Co11cepci6n. - convirtió en el Callejón de Dolores; al de Jesús Maria, 

t•mbién se le ~16 en lotes y en ellos se instalaron un cine y un 

billmr; al de San José de Gracia - le dividió en lotes y se creó un 

cuartel; el de Santa Clara dio lugar a la creación de las calles de la 

Alc:alceria y del Arquillo, y también a las vecindades que surgieron en 

sus lotes; en el de Betlemit8s se creó una biblioteca, un hotel y una 

vecindad; en el de Belén se creó una prisión, en el San Bernardo un 

cumtel y en el de s.r1ta Catalina de Siena, otro cuanel y la Escuela de 

Jurisprudencia. De este modo, las propiedades del ciero pasaron a 

mmlOS de mquellos propietarios individuales con capacidad pmra pagar 

el valor del -10. reforzándose la creación de la propiedad capitalista 

de la tlerrm urb8na y adquiriendo el suelo canícter de mercancía. • 

La anterior mención de espacios a los cuales se les cambió el 

uso, forma y distribución al que originalmente habían estado 

destinados, con el fin de adecuarlos a distintas modalidades de vida, 

ni es exhaustiva. ni indica que tal práctica haya tenido su inicio con la 

5 ~ ai. .. ,.. •• dllfCterf'o9. ,....,,_,.tos. Clt'C..,,,.,.s. ~y~~•,. d9aamortrz-=-"t O.*
,___ COipGcdc;NS ~y~- w.co. Tlpogr'9n• d9 .. Oflicln.8 Impresora. E~. Mibico 1Blil3. 
pp.11My-
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Revolución de Reforma, aunque en ella y en la prosecución de la 

implantación del liberalismo en México se haya convertido 

momentáneamente en predominante. a punto tal de determinar un 

primer momento arquitectónico-urbanístico durante el porfirismo. Más 

bien habría que preguntarse si acaso en este momento es posible 

encontrar espacios que no hayan sido sometidos al proceso 

refuncionalizador, porque, en efecto y a mayor abundancia, la 

Secretaría de Fomento. ocupó parte de la Escuela de Ingenieros, la de 

Agricultura, pasó a ocupar terrenos de la hacienda de San Jacinto, en 

los que instaló un "jardín de aclimatación y zoológico, establos y 

buenos terrenos para la práctica agrícola"; la de Comercio y 

Administración inicialmente se acomodó en el Hospital de Terceros, 

mismo en el que se aposentó también el Ministerio de Hacienda y 

Guerra, así como varias oficinas y, por último, la Sociedad de 

Geografia y Estadística. El exconvento de San Lorenzo, se transformó 

para dar cabida a la Escuela de Artes y Oficios, con todos sus talleres; 

el edificio de la antigua Universidad, a su vez. sirvió para reuniones 

políticas, como cuartel, local del Conservatorio de Música y también 

para la Secretaría de Fomento; la Escuela Normal para Profesores, 

refuncionalizó los espacios del antiguo convento de Santa Teresa. y en 

el Palacio Nacional encontraron cabida múltiples dependencias, 

incluido el Museo Nacional, mismo que también ocupó previamente los 

espacios de la antigua Universidad. En el mismo sentido, el antiguo 

Tecpan de Santiago fue transformado en Correccional de Artes y 

Oficios, que con antelación había estado en el exColegio de San 

Gregorío y la Escuela de Sordomudos refuncionalizó los espacios de 

Corpus Christi. Y no podríamos dejar de tener presente que la sede de 
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Congreso. que ocupaba los espacios del Teatro de lturbide. pasó a un 

sector del Palacio Nacional hasta que lo destruyó un incendio y. 

tampoco. el caso del Palacio Arzobispal que reedificado y varias veces 

reformado. haya sido ocupado. entre otros. por la imprenta del 

gobierno. la Contaduria Mayor y el Archivo de la Secretaría de 

Hacienda. 6 

La refuncionalización no fue, dijimos. un recurso del que con 

exclusividad echó mano el liberalismo en México. Si nos retrotraemos 

a tiempos anteriores y a balances de conjunto. por ejemplo. del periodo 

que podría llamarse ilustrado del país, encontramos que dicha práctica 

fue absolutamente predominante. por lo que respecta a los espacios 

destinados a la educación escolarizada. por lo bajo. Y todo parece 

indicar que no habria razón alguna para suponer que aconteció de 

modo distinto en los demás géneros arquitectónicos. 

VlfilETA 

Dclw*1 el periodo de nuestro estudo no fue mencionada la idea de construir 
un edllcio escolar. (exceplo] en una ocasión para la Escuela de San Miguel 
Nonoalco... Siemtxe se utilizaban cuanos. casos, conventos y capillas 
existentes y los adaptaban a las necesidades pedagógicos ... 

Las Amigas y escuelas particulares se estableclan en uno o dos 
salones de las casas de los p<eceplores, y el resto del ediricio, fuera de su 
propiedad o rentado, se utilizaba para viWenda de la famJUa ... Los frailes 
lnstalaTOn sus clases en cuartos gandes que daban a /a pueda fa/so del 
convento. 
Oorothy Tank Estrada, La educación iluslToda, 1786-1836. Educación 
primafla en la ciudad do México, Centro de Estudios Históricos, Nueva aerie. 
22. M6JOco, El Colegio de M6xico. 15177. p. 216. 

La imposibilidad en que se encontraba el régimen de abocarse 

e Ver. Af'ttDntD a-el• eubea. G9oQr•"• e lvslon. del Dtstnto Feder#, :za. ecbctón. ~. Anbgu8 lmpr.nta de E. 
Murgula. 1894, en~ t~.-... Mibico, lnaututo de lrwetWgllc6QrleS Dr. José Maria Lw. Mar-a, 1993, /Uvat9z, 
MM1uef. Frmwe..co Arvare.z. Les tklftees d1nstrucOOn publqu• • Me..uco e( r•t•t d'•vancement nt.ts• d.ns 19s 
~ ""Jef"lts ~et pafflCIAers)Usqu'en 1vov. 111•. Congth lnt~ cfhygWme aco&an"e. W:lóco, Tipognina 
~. 1910 y DoroChy T-* Eatr.da. L• educ.aon lustrad•, 1796-1938. Educ•Ctdn pt1m•M en I• CIUd.cl d9 
... .deo, c..cro dm ....._ hnll0'1coa, Hu.va ..... 22. M*IOco, El Colri9gllo de M6iáco, 1977, p. 2HS. 
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a la construcción masiva de nuevos edificios, por modestos que éstos 

pudieran ser, como aconteció en el caso de las escuelas, lleva a 

considerar viable la hipótesis de que la refuncionalizaci6n, a secas, o 

acompañada de alguno o varios de los demás procedimientos, fue el 

recurso más general. En efecto, los más de tres mil planteles escolares 

que entre 1871 y 1874 se sumaron a los cuatro mil existentes, son 

Indicio que señala el procedimiento mediante el cual fue posible 

habilitarlos. 7 En el mismo sentido apunta, aunque a la inversa del 

anterior, la escasa expansión de la mancha urbana que se registra en 

la ciudad de México entre el año de 1810 y 1876, no obstante el 

aumento notorio en el monto de la población: ¡únicamente 

refuncionalizando y rernodelando los espacios era posible hacinarse en 

ellos! 
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4.2..1 Educación 

Hetmos puesto con>na al edificio de la democn1CMI. pero es preciso cantblar 
sus cimientos, que son todevl• los dBI tiempo colonial ... E~• c'"""'11o de 
hierro es la ilustración d9 6-s ntesas. 
lgr'9Cio Mmnu•I Attmmlr•no. -&oequejoe. L9 e.cuela modelo•. •n Ma.Ter
BermUdez de Braons, bo9quejos de educación par••I pu•bto, Don•cio 
Ramlrez •Ignacio U.nual All8mil'•no. M6Jdeo. S.pcuttura. 1985, p. 144. 

Los sucesivos gobiernos republicanos no podían negar la cruz de su 

panaquia. No en balde provenían de los tiempos ilustrados. La extensión de 

la educación a todas las ciases sociales era una reivindicación histórica del 

liberalismo. Era una reivindicación imperiosa e impostergable. De su 

satisfacción dependía en muy buena medida el advenimiento y consolidación 

de la modefnidad y la regulación racional de la vida misma. Asl, pues, si algo 

diferenciaba a un régimen de otro, no era ta importancia concedida a la 

educación sino, más bien, la manera de abordarla, el acento puesto en éste 

u otro aspecto de su implantación y organización. 1 

Para unos, como Valentln Gómez Ferias, el nivel educativo más 

~. aquél sobre el cual había que poner todo el énfasis posible, era 

el superior. Por ello, durante su gobierno lo regularizó en seis planteles. 2 

Pero treinta anos después, reinstaurada la República, la experiencia era 

diferente. Ahora se consideraba que no era en aquel nivel donde era 

indispensable concentrar la mayor parte de los efectivos con que se 

1 ·u.._...~ 9' .. padM' d919 ~ c.-1 con~. Su .mbcl6n _.. ~. pofqUe 
.._... au ~todo lo que ~ M*loco ~ ci.p.tcli• d9 ... AltarTUrSIO ~con mucha tino estai 
~= ..._. ~ pot k:ld9a pmt-. con prorua.on, con~ ... c-i con~· Hmblm que llberW 
• todoa los ~. lndu90 • toa mafgmaloes c:omo a.a J1'1Uf191'- y ~ lndiOS A a.a ~·· ~ a.o d9f8Cho 
cl9 ~ lnftui9' .n .. fCJ!f'm9CIÓn dm klla ~; y• kl'9 .,..,__ pofqUe dmblan dm ~ • • V\d9 
~.y ... da9 ...,.., ~..,.grupo&~ domin9doe paf" .. aupwwttclÓn -
DeNel Ca&io ~. ~ rnodem• de M•JfJCo L• R•pdbk• ,.st•ur.O•. L• Vid• pollOc•. Edilanml H.,...,.... en 
~ V~. L• ~~en 1- twston. O. M•..uco. Mbaco. El Colieglo de~. tm12. PP- t02-ta:J 

2 .......... dm .-,. ... ~os •I09tl• a. A~ d9 ""9dk:6NI Prktica funcMd9 en 1824. '9 cuel ~ 
..,... • a. E..,... d9 CWUgl• y "'-'Cion.t. en el mntaguo H~ a s.n.nvtaa (Tec:ubm y Bollvar); a. E~ dm 
~ (&~ dm 5-1 Hlpóllto. en Puente dm ~) ~ 9f'1 1833, t. E~ dm A~ 
(HC1191licK> - s., .J-=:anto en Popan.) en 1643 y a. E.cuela de C~k> (••-Hoapital de TWC«09. Tecubm y Ete 
LAzaru ~) .. c:uml - llbnó., 1&45 
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contaba, sino en el de la enseñanza primaria. Así se desprende de los 

llamados pronunciados, a partir de 1869, por uno de los próceres del 

liberalismo y de la educación dentro de él: Ignacio Manuel Altamírano. 

VllÍIETA: 
¡As/ so comprende el patriot1Smo, así se rindo culto a la humamd&el. as/ se 
funda la grancJczu do los pueblos! ¡Pocas umver:údades y rmllares de 
escuelas prin1anas Eso es lo que necesita una nación para ser grande! 
Ignacio Manuel, Altamirano ... Crónica de la semana· en El Renacimiento. 
periódico lrterano. 1669. ed1ctón foes1mdar. México. unam, 1943. p.17. 

Los escritos de Ignacio Manuel Altamirano se sucedieron. la campaña 

a favor de la educación concretada en la enseñanza primaria, tomó vuelo. 

Una y otra vez se reflexionaba acerca del carácter de la docencia, de su 

preferible contenido. de las temáticas prioritarias que debería abordar 

necesariamente y de todo cuanto con ello convergía, con el fin de no dejar 

resquicio a través del cual llegara a diluirse, en la conciencia pública, la 

importancia de ubicar de manera acertada la solución del problema crucial 

del país. Altamirano, cuya reciedumbre está fuera de toda duda, es un 

indicador ideal a este respecto. Y después de él en el tiempo, los otros 

grandes educadores poñirianos: Joaquín Baranda. Enrique Rébsamen y 

Justo Sierra. entre otros. 3 Las coincidencias eran notorias. La enseñanza 

primaria constituía la médula, la columna vertebral, el corazón mismo de la 

meta histórica. 

Foto 4.2.1 (1) Ple: Portada del periódico literario El Ren•cimienlo, "f8fJ9. 

VllllETA 
La instrucción primaria deber ser como el sol en el medio dfa. debe 
iluminar/o todo. y no dejar ni antro. ni rincón que no bal5e con sus rayos. 
Mientras esto no sea. vanas han de ser /as ilusiones que ~e forjen sobre el 
porvenir cJc nuestro pa/s y las esperanzas de que se desarrollen el amor a 
la paz y lJ/ trabajo. y de que se ahuyenten de nuestros CanJpos yern>0s y de 

3 Jo.quin B•rmnda (1640-1909) tómo ~del c.rgo de Mlnaatro o. .Just.::'9 e lnsttucc::.ón.,. 1882 ctur.nta., 
gobemo de M.mnuel Gonz•leZ y continuó en~ hast.- 1001 Lm otw• educ9tiva de Jumo 5arni (t&e-1912) - tnic&9 
en 1870 • .unque - ha.ta 1902 cu.ndo empteZ:m a.u Vida oftcial como refot"l"TWdol de 19 ~ ~ • ., -
nombr•do prtrnef"o aubaecretmno de lns.trucción y, "1 1 '105, ...cretano de e. n9C*1 cr..-~ e» lnstrucca6n 
PUblic. y Belbn Art-. puesto que OCUJ)ll hasta 1910 
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nuestras poblaciones atrasadas los negros fantasmas de ta miseria, de ta 
revolución y del robo que hasta aqu/ han parecido ser los mak:J!J penios de 
la nación. 
Ignacio M•nuel, Altamirano, ·crónica de la semana•, en El Renacimiento, 
periódico literario, 1869, lbidem, p.17. 

La empresa era de titanes. ¡Escolarizar un país con un porcentaje 

abrumador de población indígena dispersa, mayoritariamente monolingüe, 

sin contar ni con el personal docente necesario ni con las instalaciones 

mínimas adecuadas, era una empresa que podían llevar adelante 

únicamente quienes se sabían construyendo un nuevo mundo! 

VlfilETA 
ésto es el credo do nuestro sistema do gobierno. No hay que olvidarlo: la 
Domocraciu tiene que levantarse sobro la escuela ¡xtmarla. 
Ja.quln Baranda, ·oiscurso pronunciado al inaugurarse la Escuela Normal 
para profesores de ensenanza primaria•, México.Imprenta de Francisco Dlaz 
de León, 1887, p. 5 en Josefina Vúquez,, La educación en la historia de 
México.,M6mco, El colegio de MéxK:o, 19Q2, p. 11•. 

Se hablaba y se discutía; y la mente y la sensibilidad de los 

educadores se absorbla en los aspectos didácticos y pedagógicos de la 

educación que se llevaría adelante. Esto era lo principal. Pero ello no 

implicaba. de ninguna manera. que soslayaran o les fuera ajeno el problema 

representado por las deleznables condiciones en que se encontraban Jos 

locales escolares. Altamirano convirtió la critica de la "escuela antigua .. en 

una cruzada. Los temas tratados en sus .. Bosquejos ... 1871, muestran con 

amplitud que su preocupación por la educación no dejaba de lado el carácter 

de los espacios correlativos, los pone en evidencia, ironiza. hace escarnio 

de ellos. • Los espacios de la .. escuela antigua" eran tildados de 

"'deletéreos". de "ergástulas de la monarquía .. , para terminar exclamando: 

••¡Qué conjunto de horrores!'' 

Tenia la escuela un aspecto lúgubre y aterrador! Una sala 

4 Loa 1..-nas que •bonl9 son loa 991ientee l. La escueta. en 1970; 11. Ui eKuet. ~; 111. u. eecuMe 
c:onl.-npor*-. L.- n.cueie. bbfe, a. e9oCUMa det campo. el ~o dm ese..-.. y i. eM:uet. n---.o 
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ordinariamente larga. estrecha y fria: en derredor de ella había 

bancos, ennegrecidos por el uso y toscamente labrados, las paredes 

de un color impuro y llenas de grietas, estaban desnudas por todas 

partes, presentando al ojo de los nif"los que busca instintivamente 

algo con qué distraer su imaginación viva y ligera, el aspecto de una 

superficie monótona, sucia y triste. 5 

El aspecto de la escuela, si. es tristísimo: una sola pieza grande y 

cuadrada con una o dos puertas. mal ventilada generalmente; el 

suelo desnudo, y en tos paises de ta zona caliente, en las costas. es 

húmedo y malsano. Los nif'los se sientan en largos bancos. el 

maestro en una silla de madera tosca, junto a una mesa de encino 

que apenas tiene un tintero de plomo o un pedazo de botella, y 

algunos pliegos de papel. Por lo demás, como ahl no se escribe, ni 

se estudia geografía. ni gramática, ni aritmética, la biblioteca de la 

escuela se reduce al famoso catecismo de Ripalda y a algunos 

cuadernos con Alabados para que se canten el día de las funciones 

religiosas principales. • 

4.2.1.1 Arlal>o• del progreme •rqulrectónlco genere# 

La prédica de Altamirano y la de quienes, a su través se hacían escuchar, 

alcanzó dos finalidades básicas para su momento y, en lo especial, para la 

arquitectura escolar. Atraer la atención respecto de la lamentable condición 

de habitabilidad que caracterizaba a las escuelas, fue la primera. Delinear 

los renglones del programa arquitectónico general referente al género 

escolar, fue la segunda. La primera finalidad estaba claramente explícita en 

sus escritos. La segunda únicamente delíneada, pero eso si, de manera muy 

5 lgn.clo Manuel, Attamirano, -u e..:..-. en 1870'". en M.-. Ter ... ~ de Br---., op. ott, p. 87. 

6 lgnecio Manuel. Attam1rano, -u e-M:Uela de4 c.mpo .. , lbld9m. p 108 y 107. 
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enjundiosa. 

En efecto, no era necesario ser especialmente penetrante para leer 

a través de las acerbas criticas, los renglones de toda una formulación 

relativa a las características que serian preferibles para ellas. ¿Qué no era 

claro que al criticar la falta de iluminación y de claridad, se abogaba por 

ella?, ¿qué al cuestionar la tristeza de los espacios. se estaba solicitando 

unos que fueran alegres?. ¿qué al rechazar la falta de ventilación. la 

humedad y el frío de aquellos salones que imprimían su tónica al común 

denominador escolar. se clamaba por contar con unos que se caracterizaran 

por ser su opuesto? ¿Y qué no estas solicitudes y exigencias, eran Ja 

fonnulación as1stemát1ca de los rubros que constituían el programa general 

escolar de la arquitectura liberal? 

Si bien Altamirano no indica algunas otras de las finalidades 

que debieran satisfacer las nuevas escuelas, como podría serlo la 

capacidad de los salones, la orientación preferible para las aulas y, 

en el mismo sentido, los servicios con que deberían contar con el 

fin de estar a la altura de las metas pedagógicas que se proponían 

alcanzar, ya fuera mediante locales refuncionalizados o recién 

construidos, esto de ninguna manera significa que los puntos que 

sei"ialaba no deban tomarse en cuenta como el referente más 

general e inmediato de la arquitectura en cuya materialización 

estaba comprometido el régimen capitalista liberal y, a estas alturas, 

el poñirismo en su primer momento. Fundamental para comprender 

los pasos por los que va a ir transitando la transformación del 

criterio proyectual de arquitectos e ingenieros y, por lo tanto, de los 

espacios construidos que serán su resultante. es ver en los juicios 

del maestro paradigmático, un primer esbozo del programa general 

al que deberia ajustarse la creación de nuevas escuelas. En un 

párrafo que no deja lugar a dudas. Altamirano asentó: ¿Podemos 
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indicar someramente el edificio? Dejamos al ingeniero el detalle de 

su distribución y de su forma. Nosotros sólo pedimos: amplitud, 

ventilación, luz Que las paredes no se presenten desnudas a los 

ojos del niño, que del piso no brote agua, ni tenga polvo como las 

zahurdas Que haya un 1ardin, siempre un Jardín. Es increíble lo que 

un jardin influye en el atractivo de la escuela. Froebel hizo en él su 

salón de enseñanza, y Pestalozz1 que no gustaba de que los niños 

estuviesen sentados eternamente, hizo amable la Historia natural, 

por la hermosura de su Jardín. 7 

"Dejamos al ingeniero el detalle de su distribución y de su forma. 

Nosotros sólo pedimos: amplitud, ventilación, luz. Que las paredes..... • ¡dice 

Altamirano! Al manifestar lo anterior, ¿se daba cuenta que el detalle del que 

responsabilizaba al "ingeniero" representaba, ni más ni menos que el 

obligado complemento del programa arquitectónico escolar general? ª Es 

sumamente probable que no; al menos en esos términos. La mancuerna 

"problema-programa'' arquitectónico forma parte de una conceptualización 

teórica que sólo tiempo después será conocida en México. 9 Sin embargo, 

lo que si tenia muy claro era la importancia de formular. en el menor plazo 

posible, las características adecuadas para los locales en que se 

desenvolvería la educación liberal. Significaba solicitarle que se hiciera 

cargo de, justamente, =mplementar los rubros apuntados por él acerca del 

programa general. De esa forma se completaría el programa y los locales 

7 lgnac10Manuet, Allam1r•no.-ao.q~ La~~-.lbdll!im.p 157 

e ¿Er• ~·un. m.ner• c~utal de hmblW de Aaamsano. el encorneods •-~o- y no .i -~o
hacerae cargo de loa dela!~ ret.lNOa a .u d•lnbuctán " lonna7 No podemoa ~ P.ro - a..! fuete a. 
respuesta. no podemos pas.ar por •fto que. •Un si rue e.crta a~ pilurnll. pxlria ndlcs cu6I - le~ q..
un gr•n Intelectual del ~to lenl• en l"TleOte corno .. ~ a "-pr~ del pn,,,.cto y ta c:onstrucc.on 
En todo ceao. - CC>rre"Sponde con ocro. no mero endlc:m, con q&'8 c:onlm ~ del ~o en que -
cotocaron loa arqul'lectos lrenl• 8' momento r~ qi..-~ ~ 

g Ea facltt*I reconocer • Leónce Rrynmud. M ~ ~ tr.ic:i6e. como .r p....- ...-.:0 ..- .,,,p.ó el 
concepto y *" runcaón genética en el prOCeM> pr~. V., t.-..:. R.,.neud. T,_ d"~. deu~ 
p•rt1a. composAJon des •onces EtucJ.s sur T•~. ,,......_ et,_. conc9lns ~ dl9s ~s. dmoMne 
ec:t111on. P•rla Ounod, «illeur. 1663. p 4 H.cie ,..,,...,_ 9 wglo ... ~ Jesüa Gmnclo y V-.~ un. 
trmducaón kbfe de ... llbto. ver c.pltuk>. 5 1 1 
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escolares procreados con esa carga genética serían los correspondientes 

a la "escuela modelo". 

¿Cómo se conjuga, en consecuencia, tanto ahinco en la labor docente 

y tan escaso en la construcción de los nuevos espacios escolares que 

obviamente serian necesarios para satisfacer la potenciada demanda social 

surgida con el amanecer del liberalismo? ¿Por qué no emprendieron 

simultáneamente la construcción de las escuelas que con toda obviedad 

precisaban y en números muy abultados? Tal vez la respuesta la podamos 

encontrar si formulamos la pregunta de esta otra forma: ¿cuál era el mejor 

espacio arquitectónico para solventar sus indispensables necesidades. en 

sus precisas condiciones materiales? Al plantear así el interrogante, la 

respuesta no ofrece dificultad. La mejor escuela era, la escuela posible. Y 

ésta estaba determinada por las consabidas "estrecheces del erario", por la 

disponibilidad de los espacios confiscados al clero, por ta imposibilidad de 

organizar en ese campo de Agrigento que era el país, los recursos de toda 

índole necesarios para echar a andar una empresa de esa envergadura y, 

en fin. porque la Constitución de 57 prescribía que era responsabilidad de 

los estados de la Federación solventar las necesidades educativas de su 

entidad. Y éstos, si de algo carecian. era justamente de ta experiencia para 

abordar tamañas empresas. Así, pues, había que echar a andar. aunque 

fuera con muletas. Y los liberales. de antes y después de Porfirio, lo hicieron 

y, puede decirse, sin ambajes ni ditirambos. que en plazo breve y perentorio 

llenaron de escuelas el país. Las cifras hablan. aquí, por si solas. 

''El ministro José Oíaz Covarrubias, 10 
... en su Estudio sobre la 

Instrucción Pública en México, publicado en 1675, . .. hace ver... los 

progresos logrados hasta entonces en el ramo de la educación. Mientras en 

1643 existían 1 310 escuelas, y en 1670, 4 500, ya en 1674 el número de 

10 ~ Olu: ~fue Muustro de EdUC9CtÓl"I duante et peñodO ~ de~ L9n:lo de Tet.sa. 
En t8T7 lo~.,, el cer!lO Ignacio R.,,,lrez 



EOUCACION 185 

éstas ascendía a 8 103."" Por su parte, Larroyo, al hacer el balance de la 

educación en México. nos afirma que: "'La política del liberalismo fue. en 

general, provechosa para la educación. Al terminar el año de 1871, el 

número de escuelas primarias llegaba a 5 000 en la Repúbhca. En cuanto 

al Distrito Federal, la última estadistica permitía calcular en 40 000 el 

número de niños en edad escolar. bien que sólo asistian 19 000 " 12 

Foto 4.2.1.1 (1) Escuelas en el Distrito Federal y en ta República, 1824-

1920. 

Vl,.-.ETA 
ConfornKJn»ant a la loi do 1867, lo Gouvornernent fedérul se chatgea de 
rensoignen-.ont primairo supencur, laissunl rensel!JI06tnenl élémenta1re aux 
soins du Conseil AAunicipal, et 11 "tablll hutl écoles pour les deux sexes. Celles 
do garr:ons resterent ouvertos dans les édl'ices nat10nalisés: c'éla1Bnt: une 
portio du couvonl da San Lorenzo: le rez-de-chaussée de rEcole du 
Convnon;e dQrls TEA-Hópital do Terceros; rancien College de San Gregario, 
dans la ruo do Montopio V16JO; ol une maison louéo au coin des rues de 
Venero et de la Aduana V1eja 
Manuel Francisco Atvarez, Edllk:cs cflnstruetion publique d MeJ<1co, et retal 
d'avancottHJnt rod/isc dans les es/abl1ssetnenls offic1els et particuliers 
jusqu'en fg()g, M6xico, Edrtora Económica. 1910, p. 61. 

Los recuentos incluidos arriba, muestran la labor constructiva 

realizada con antelación al porfirismo. Las cifras no abundan, pero. con todo 

y ello. contamos con los suficientes datos para confirmar que el porfirismo 

prosiguió con la creación de escuelas. º'Díaz recibió 5 194 escuelas 

primarias con 140 mil alumnos. . Para 1887 el número de primarias se 

había duplicado y el de los alumnos cuadruplicado." 13 Y, unos quince anos 

más tarde, en los postreros de la gestión administrativa de Baranda, o sea, 

11 Francrsco Larroyo. Hl:ston• C"'"P-9'•0. c»J. educ.aon en M•.vco. M6ioco. E~on.1 PonUa. 1970. p 301. 

12 ldetn 

13 Lurs GonzAlez. -El ltberahamo tnunfante-. en Htsron• gen•Tal de M••1eo. t 3. U•aco. El~ O. Miblco, 
1981. p 216 Como - puede~. i..s cifras varlan En tanto que~ indica que Oiaz recibió S 194 
e•cuel•• (¿en 1676. fecha del plan de Tu:xtepec?). t..Toyo ....-.t•. ~ al Seerlltano de .Juabcta e 
ln•ttucclOo Púbica, que en 1874 ~ 8 100 En ~de k1a di:. caso., lo e.no .. que e4 voturnen 
realizado poi' Olaz t•mbten fue notable 
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hacia 1901, "disfrutaban de enset'lanza primaria alrededor de 800,000, 

alojados en 11 800 escuelas ... De las susodichas ... 531 estaban radicadas 

en el Distrito Federal; de las cuales. 202 eran sostenidas por los 

particulares. Puebla (con 1 149 escuelas) y el Estado de México (con 1 056) 

poseyeron el mayor número de este tipo de escuelas." 1
• 

De las cifras anteriores, derivamos varias cuestiones de la mayor 

importancia. La primera se refiere al impresionante volumen de escuelas 

realizado por los regímenes liberales: el número inicial de 2 424 en 1857, 

o sea, el ai\o de la Constitución, se duplica, en medio del fragor de una de 

las más encarnizadas luchas, hasta llegar a 5 000 en 1 671 , y realizar otras 

tres mil en el lapso de cuatro años, para alcanzar la cifra de 11 8CXl en Jos 

últimos años de Baranda. La segunda tiene que ver con el monto que de 

ellas se encontraba en el Distrito Federal: no alcanzó el 7% del total. Para 

el año de 1910. las 677 escuelas existentes en el Distrito Federal, 

representaban el 5.7%. Por lo tanto: eran las entidades federativas del pals 

y no la capital, las que tenían prioridad y estaban siendo atendidas a toda 

prisa. ¡Los liberales creaban escuelas entre balazo y balazo! 

Impresionantes indicadores si tenemos en cuenta. como ya lo hemos 

anotado, las desfavorables condiciones en que toda esta obra se llevó a 

cabo; o sea, en medio de la guerra civil. El único antídoto al que recurrieron 

para paliar esos adversos efectos, fue, por lo tanto, una decuplicada dosis 

de afán patriótico que los llevaba a intentar recuperar los siglos perdidos 

durante el régimen colonial e insertar a la mayor prisa posible, la democracia 

en México, misma cuya dependencia de la educación era insoslayable. Es 

por ello que en cada uno de los salones de las escuelas veían con toda 

nitidez la materialización de los afanes por los que debatieron a lo largo de 

la centuria. El pueblo, en general, no podía menos que ver en esas escuelas 

1~ Ff'W'IC9CO ~. op at, p 35t 
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una confirmación de que la lucha no había stdo en vano y un pronóstico de 

elevación de su calidad de vida. ¡Eso es algo, solamente, de lo que las puras 

y descamadas cifras les significaban a todos ellos! ¡En esas aulas. en esos 

salones. en esos espacios arquitectónicos cobraban cuerpo los desvelos, 

los sufrimientos, la esperanzas, los sacrificios que habían llevado a cabo 

para contar con ellos! 

Pero era, si. la educación 1nd1spensable expandirla a todos los 

rincones del país Eran escuelas. las que había que fundar. Y las cifras se 

refieren a escuelas como instituciones educativas y no a escuelas como 

edificios recién construidos y menos con arreglo a un programa claramente 

estipulado. Ya se sabe, por otra parte, que el horno no estaba para bollos. 

En consecuencia, la misión educativa no podía esperar hasta que las 

fuerzas productivas del pais estuvieran a la altura de lo que exigían las 

peculiaris,mas circunstancias revolucionarias y pudieran construir los nuevos 

edificios-escuela. Por ello, no tuvieron más remedio que realizar nueva 

arquitectura a partir de la vieja con que ya contaban. Esto es, 

refuncionatizando las obras precedentes a través de todas las vías a su 

alcance: improvisando éstas, quitándoles un poco a aquéllas. remodelando 

las de más allá y añadiéndoles a las otras. •• Sólo así se explica que hayan 

podido fundarse miles de escuelas sin que su construcción repercutiera en 

la ampliación de la mancha urbana, y sin contar con un sector de la 

construcción más organizado. Estas escuelas. por otra parte. no deben 

haber causado mucho problema para acomodarse en los espacios 

existentes, ya que haciendo un cálculo grueso, a partir de las cifras que nos 

ofrece Álvarez, se puede concluir que. en promedio. se trataba de escuelas 

con capacidad de 67 alumnos. Mismos que no deben haber ocupado más 

15 ¿Podrla c:on..oerar- • io. pt"oduct09 r~ a pmts de .-. modmlllll9d dlt h9ci9r ~
·•rqu1tectur• en"191'•""7 E• muy pos.ible que al Por _.me.a.~. oontamoa can~....:.....,~ 
•cerca de ellas. E• muy probable que en Lll mmyor1- de to.~.~ .mio..,,-....-. pcw a1r-. y • ...,.. '"*9, 
Mmplemenf• ctausur8das como~~ 
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Foto ~.2.1.1 (02J Ct6Quis del convento de Selen (Compañia loncosterlono¡. 
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de uno a dos salones, a lo sumo. 18 

De la mayoría de ellas, tan modestas como las que nos recordó 

Oorothy Tank, 17 y de las que tiene en cuenta el propio Alvarez cuando dice 

que "todavía hoy [1909] en día existe entre nosotros la costumbre de que 

cada iglesia, cada parroquia, tenga a su cargo escuelas anexas para los dos 

sexos. ocupando en, general los malos locales compuestos usualmente de 

una sola pieza •• 18 adaptando casas, haciendas, cuartos. conventos, 

capillas. así como los propios domicilios de los profesores, por demás está 

decirlo. prácticamente no quedan rastros más que a nivel de referencias o 

estadísticas Algunas de ellas, las más destacadas, se han salvado de la 

incuria, como la propuesta de la Compañía Lancasteriana de habilitar el 

exconvento de Belén para impartir clase a más de mil niños mediante el 

apoyo de alumnos más adelantados que fungían como monitores. 19 

Foto 4.2.1.1 (2) Pie: Planta arquitectónica de la compaftia Lancaateriana 

en el Convento de Belen. 

Foto 4.2.1.1 (3) Pie: lmpartlción de la ensenanza en una eacuela 

lanc•ateriana. 

Foto4.2.1.1 (4) Pie: Planta baja del Convenio de San Lorenzo. 

Foto 4.2.1.1 (5) Pie: Pl•nla baj• de la Escuela Nacional de Arte• y 

Oficios, 1878. 

Foto 4.2.1.1 (6) Pie: Planta alta de la Escuela de Artes y Oficios. 

1e R~ un tanto. el~ y ~ecto Menc..t Frana.co Alv.rez. abundó con lo~- ·En 
1868. el ConseJO MuNCJpal 909fenl• 9 escuetas de Nt\oa y 4 de Nl\as. y eo et l'T'llarnO •t\o fueron~• 12 
¡::w-a c:.119-=:io. con una aMStenca de 2 070 Wurnnoa En toda la~-. contabm con 100 escuetas,~ 
-. ~. y &a~ -=almr" _.de 1095:) ......,..e.-. Ver, Mmnuef FtWlCtSCO Atv.rez. Edlllc9s cDtstrucoon 
pubbqu• • M'e.aco et ret•t cl'•v•nc•ment r--e.-s4 dans les .ttaNs.s.e'THJnts c:itnaets et p.mrocue.rs. }Usqu'•n 1P0!1. 
Mié.JOCO, Eddonal. Eeooóm1C41. 1910, lred r v s 

17 Ootol:hy T•nk, ver \l\r..ta t:n c:apltuto antwflOr '4 2 -La rerunoonmzac'6n dlt ~JOa ~-

1e M.nuet Fr•nctseo Á,.,,.,.ez. op CJt. p 59. tred. r v s 

19 El •rqurtecto Antont0 VMtaret pr...ntO et PfOY'!Cto. de .:..-do con~ a-~ mur ..... - que h8bian 
creado Jo.eph Lancaster y Andr- e.a La pnrnet'• de sus escu.tea . ..,.,_., ·e1 -.or, - .-..tauró. con~ et. 
lturbede, en et edllflcK> de llJI ..tlngudll lnqUtSC'6n. en 1622. Ver, t~ • .ro.ettn. V~ ... •, La 9dtlc-adn 
.,,,. hlston• de M•lflCO, Méxx:o. El Cotegto de MeJoco. 1855. p 85 
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(Refunclonallzac:lones de 1902 y 1909. 

Foto 4.2.1.1 (& bis) Pie: Eacuele Necionel de Artes y Oficios. En 

refunc:ionelización. 

Otra muy notable por la importancia social que se le concedía a fas 

enseñanzas que ahí se iban a impartir fue fa Escuela Nacional de Artes y 

Oficios. Fundada en 1867, compania, junto con la Escuela Nacional Primaria 

número 2. los espacios ocupados antaño por el convento de San Lorenzo. 

Refuncionalizada por el ingeniero civil y arquitecto Manuel Francisco Alvarez 

en 1878, muestra. en el levantamiento que de ella realizó, el paso de 

sucesivos reacomodos y adaptaciones de los espacios que dieron como 

resultante un confuso y abigarrado partido arquitectónico. AJ confrontar los 

espacios de los que anteriormente disponian las enset\anzas de alfarería. 

herTeria, carpintería y tornería e. incluso. el destinado a la gimnasia. con los 

que ofrece Álvarez en su propuesta remodelatoria. se comprueba una 

notable diferencia. La búsqueda de la mayor amplitud e iluminación que 

solicitaba Altamirano, se encuentra atendida mediante la inserción de patios 

que creaban crujías independientes vinculadas por medio de un corredor 

distribuidor que funja como la columna organizadora del proyecto. La 

tendencia! simetría que establece este tránsito entre las dos grandes alas 

del pn>yecto, ~a los preceptos clasicistas todavía muy en boga en el 

momento. En todo caso. es evidente Ja preocupación del autor por 

regularizar y ordenar los distintos espacios que, en el estado que tenían, 

dificultaban enormemente la fluidez del tránsito y la habitabilidad de cada 

uno de sus locales. Alvarez suma los espacios y establece un segundo gran 

patio. además del original, y no descuida recomponer la fachada mediante 

lita serie de ventanas ritmicamente dispuestas que, además, deben haber 

nonnalizado Ja incidencia lumínica en el interior. Es importante apreciar que 

una proporción no escasa de área está destinada a habitaciones del 

director, del secretario, del prefecto y del mayordomo. ¿Quién y en qué 
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momento y contexto. dispuso que la habitación de los profesores quedara 

incluida en el edificio escolar? No lo sabemos, pero es muy posible que 

fuera una medida tendiente a arraigar al profesor mediante el recurso de 

brindarle mejores condiciones de vivienda. En 1878, este recurso no puede 

menos que ser visto como un promisorio paso hacia la consecución de una 

calidad educativa más sólida. Esto, en primer lugar. En segundo, debe 

vérsela como un paso adelante de lo que va a ser estipulado, once años 

más adelante, en el histórico Congreso Pedagógico que se va a llevar a 

efecto. Ar'\os después, en 1890, se le remodelará una vez más, para alojar 

a la Escuela Práctica de Maquinistas, que se fundará en esa fecha. 20 

El liberalismo necesitaba esparcer la educación a los grandes grupos 

de población bajo la forma de enseñanza escolarizada básica. Era. ésta. una 

reivindicación histórica impuesta por la necesidad de afianzar la identidad 

nacional y, con ello, consolidar también la democracia. Para la consecución 

de tal finalidad, hacían falta escuelas, salones de ciase, aulas y no de 

cualesquier clase, porque los sistemas de enset\anza debían acompasarse 

con los criterios positivistas prevalecientes en el momento. La enseñanza 

debía ser científica. 2 , Pero junto con los salones, hacían falta los maestros. 

Éstos, no existían ni en el número ni con la formación cientifica que ahora 

se exigía. La expansión de la educación. por tanto, incluía contar con 

escuelas para producir profesores. Ya no eran suficientes, aquí, los 

monitores propuestos por la enseñanza lancasteriana. 

Estos considerandos seguramente fueron esgrimidos con motivo de 

la expedición. en 1885, del decreto que creaba la Escuela Normal para 

3J F anc:t.co La!Toyo. op at . p 349 

21 Concebldll por Come•. 94 po91MSmO 9fW ur... dr:ICtnn9 ql'9 ........... ~ dlll ~ c.ntlftco 
PQf .abfe cu.tqu_. cero La ~ debi• ~ con i.. ~ n-. ~. •up bum•• mm 
aenc111ea de captar por loa alumnos, hasta ~ con • ~. e=--=- dlt • ~. a,,. ~ 
~ det hecho de que _.la 1enl• que tom. en cuenta .. ~.,,.,._ dlt ..___que•~- Este 
doctnna entendl• que le concepaón teológcl ............ ef~,__.dltd9WNUM11www.,.de 1e hunw.:18d. 
mismo que tenla que det•r MI paso el ~ pioiUtNo. c.nlificO 



EOUCACION 171 

Profesores, misma que inició sus labores dos anos después, 

refuncionalizando el exconvento de Santa Teresa la Antigua. 

Foto 4.2.1.1 (7) Pie: Pl•nta b•j• de la Escuela No ....... 1 para profesores 

(1890) en el antiguo convenio de Santa Tere••· 

Foto 4.2.1.1 (8) Ple: Pl•nl• •11• de la Escuela No,......I p•ra profesores 

(1890), en el antiguo convenio de Santa Teres•. 

Una vez más. en 1890. se le encomienda al ingeniero y arquitecto 

Alvarez. que lleve a cabo las remodelaciones necesarias con el fin de poner 

al día sus instalaciones. A diferencia de Ta Escuela de Artes y Oficios, el 

edificio que ahora le toca refuncionalizar contaba con una distribución y 

disposición de espacios mucho más adecuada. El levantamiento que 

también lleva a cabo, mostraba una cnJjia claramente definida por el ingreso, 

a cuyos lados se encontraban la conserjería y la secretaria y que remataba 

en un claustro de muy buenas dimensiones, que a su vez conectaba con una 

escalera de dos rampas. A los lados de esta crujía rectora de la 

composición, se encontraban, bien dispuestos, la escuela primaria y la de 

párvulos que, dato muy significativo, eran los alumnos con quienes hacían 

sus prácticas los aprendices de profesores. Los salones de éstos, se 

encontraban en la planta alta. Este edificio ya contaba con un área para 

gimnasia y otra para sanitarios; aunque, en este último caso, no se cuenta 

con información que permita especificar el tipo de instalaciones de que 

disponla. En todo caso, están muy bien ubicados y aislados de las demás 

áreas. 

Foto 4.2..1.1 (9) Pie: Pl•nta b•ja de I• Escuela Nonnal de Profesores, 
reforrnllCla por el Ingeniero y arquitecto M..,uel Fnmc:isco Alv•rez, 1890. 

22 ·u~~ .. o.c:r.to que cr-ba t. E-.cuela NOftt\91 ~ Prof..,.._, 9'I 17 de dlC..mbl-9 de 1BB5 y 
poco clespulk el ~o fesp.ctrvo ... 2 de octubfe de 1886, por l'T19dto dM cu.I - r~ .t .,.c::utN"o P9'8 
lnveftlr S50.00D en la ~ d9I pa.ntlllf La Eecuet. NofnW per• Pro,.90n:a - ln.muguró et 24 de febnrro de 
1887. en 1m C.-. Ce~ de S•nt• T919s., hoy l.Jc•ncrado V•n:1.c:I. L• E.cuela Nonnal par. Profesores cont6 con 
un. E~ p,..,,.._..,... y un Jmrdin de Nlt\os - • Frww:-.co LMToyo. op al .. p 343 
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Foto 4.2.1.1 (10) Ple: Planta alta de la Escuela Normal da Profesores, 
refonnada por el Ingeniero y lll'qUitecto Manual Francisco Alvarez, 1890. 

Alvarez, con muy buen juicio, dejó prácticamente incólume el edificio 

e intervino casi exclusivamente, además de otras mejoras que no quedan 

consignadas en los planos con que se cuenta, en la disposición de un 

generoso anfiteatro al que le asigna un solemne e independiente acceso. Un 

tratamiento similar lleva a cabo en la ampliación que realiza sobre la esquina 

del predio, con el fin de concederle una entrada muy sugerente que, en sus 

propias palabras, pretendía poner "sobre todas las nuevas construcciones, 

un sello que indicara el interés del Gobierno ... " 23 lo que si bien dio como 

consecuencia que se elevaran en alto grado los gastos invertidos en Ja 

fachada de la Escuela Normal, también produjo la obra, muy probablemente, 

más destacada del régimen en el ámbito escolar dentro del programa 

arquitectónico que, precisamente en el mismo año que Alvarez lleva a cabo 

la refuncionalización de Santa Teresa, está siendo cuidadosamente 

afinado.24 

Foto 4.2.1.1 (11) Ple: Fachada de la Escuela Normal de Profesores, 

1890, posterionnente sede de la Unlverslda Nacional en 1910. 

Foto 4.2.1.1 (12) Ple: Fachada lateral de la Escuela Normal de 

Pn>fe9ores, 1890. 

Este primer momento arquitectónico-urbanístico porfiriano, 

caracterizado por el predominio de la refuncionalización como camino, tanto 

preferible corno obligado, que llevaba a dar un paso de gigante en el alcance 

de la meta propuesta por el liberalismo en el campo educativo, todavía va 

23 ......... F~ Álvwaz, op e« .. p. 64. trm r.Y.s 

24 -fniclu9o, bmifO ._ ~ d9 ~ ~ mMl ..ne.-os. ~ E.t.do9 d9 &a R~ twbl.n ~ 
Y9 .9C...... ........... . . c.-. ~ Lll E~ Nonn-1 Mtxt•. d9 San LllMa Pctoel, in.tau.t. ., 1ac. y .. 
Eacuela Nonrt-1 a.I Est..,, ~en~ (t88t) . ,.,,..,... ~ r...ron ... ~ fund9d9a en 
,...._ (181"D) rN~ L-6n (1891).- FfW'"la9CO L..llrT"ofo. cp. Cit .• p. 341. 
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a cerrar con broche de oro 

VlfilETA 
El Congreso hig¡j6nico-pedagógico do 1882 . .. El Congreso dictaminó sobn> 
las siguientes cuestiones t. ¿Cuáles son las condiciones higiénicas 
indspensablcs que debo llonor una casa dosanadlt,,,.,.,. escuela?(sub.r. v.s.) 
2. ¿ Cudl os el modelo de mobú1ario escolar que satisface nJejor las 
exiarencias de la higiene? .. S. ¿ ... qué ejercicios dBben JXllCticEJTse para 
favorecer el dosanullo corporal de óstos? 6. ¿Qué ¡xocauciones deben 
tornarse en los establecimientos do instrucción prÍlrU6ia /NNB eVllar enlre los 
ni/Jos la transmisión do enfonnodadcs contBg10sas? 

la prin>era comisión formuló importantes prescripciOnes relahvas a la 
orientación de la escuela, forma do las salas do clase, pahO para JuegtOS y 
ejercicios gimnásticos, dopartatnentos para Museo de Historia Natural. etc. 
La sogurrdts coaWsllÓtl cons~ de ¡xeferencia las ~iones higléncias en 
la manufactura de los mesa-bancos. Se propuso que éstos fueran de dos 
asientos, con respaldo. descanso para Jos P«JS y c.,a para libros. 
Franasco Larro-,o, Histona comparada de la educactón en A.Muco, M6JOCo. 
Editorial Porrúa, 1970, p 305. sub. r V. S. 

El antecedente lo constituyó el Congreso "higiénico-pedagógico" de 

1882, en el que se discurrió acerca de fas "condiciones higiénicas 

indispensables que debe llenar una casa destinada para escuela .. ; y en el 

que se aprobaron una serie de criterios relativos a la orientación y forma de 

las aulas, así como respecto de los espacios auxiliares para los destinados 

a los ejercicios gimnásticos y Jos salones para habilitar museos de historia 

natural. A partir de él, se convocó a todo el país a participar en uno más, que 

se inauguró el 1o. de diciembre de 1889. 

En este Congreso, convocado a iniciativa del Secretario de Justicia 

e Instrucción Pública, Joaquín Baranda, se aprobaron varias cuestiones, 

relativas unas directamente al programa arquitectónico general y otras a las 

de Ja organización de la educación a nivel nacional. Unas y otras 

resoluciones fueron de la mayor importancia en la afinación del rumbo a 

seguir. Se acordó que era necesario disponer de escuelas rurales en 

algunas partes del país, mismas que, es de suponer, se determinarían con 

posterioridad. En el mismo sentido se acordó la conveniencia de establecer 

"colonias infantiles como un medio cooperativo de la ensefíanza primaria 
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obligatoria". 25 Pero, además de lo anterior, también se aprobaron "las 

condiciones bajo tas cuales debían ser construidos los locales destinados 

a las escuelas primarias, lo que hasta ese momento había sido olvidado". 29 

En este congreso participaron algunos de los más notables educadores con 

que ha contado México: Justo Sierra, Manuel Flores, Luis E. Ruiz, Alberto 

Diaz Lombardo, Francisco Gómez Flores, Enrique C. Rébsamen, Ramón 

Monterola y Miguel E. Schultz. entre otros. Puede decirse, en consecuencia, 

que sus decisiones afinaban el programa arquitectónico general escolar. 

\MIETA 
Le Gouvetnemrent que, é tout pnx., s'fforcait de répanc:ke rens~nt. et 
chen:hail tous les tr>Oyens de marcher sur de Atnnes bases, convoqua tout 
IB pays •un CongTes ~ue qui lut inaugurlj le fer. dllcentbre f88g. 
Ses travawr oblinlenl le meilleur rilsultal, el entre •utres choses on tfx.a les 
condliDn.s sou.s lesquelles dev9ienl Mre construits les locaux. dl:tatinés awc 
~s ,,,.,,.._s, ce ql avail Me jusqu'alors ntllgligé. 
~ Frmnc::illco Alvarez, Ediftces dinstruebon publique .t ltle1dque, et retat 
d'•\fWW::6flNHlf reálise dens les establissenwn/s otnciels el ,,.,,-tk:uliers 
jusqu'en 1909, M*Jdco, Editor• Econ6mk:a, 1810, p. 91. 

Los positivos resultados del conjunto de estas deliberaciones sobre 

la me;or ,.,...._,. de cumplimentar la educación del pueblo, saltan a la vista. 

Es una vez más, Atvarez, el que en ese mismo afio de 1890 y el siguiente, 

refuncionaliza, por- orden del ministro Joaquín Baranda, dos pequeflos 

locales, de los que anteriormente usaba la Compaflla lancasteriana, 

adapCáldolos a los acuerdos del Congreso. 27 Este apego puede observarse 

muy claramente asumido en la disposición de ambas nuevas escuelas. En 

ellas. los alumnos reciben la iluminación natural del lado izquierdo. En la 

segunda de ellas, existe ya un pasillo intermedio entre las dos cn.ijías de 

aulas, que distribuye a cada uno de los salones, sin condenar ningún 

espacio o convertir alguno en tránsito obligado, como todavla acontece en 

25 ~del Congrw.o. 1888. en F~ L..wro,o. op CJt, p 31e 

26 ........ F~~.ap.Clf.,p 61,tr9d r.vs 

27 U.-. d9 .... _~en .. P~ dlM T9Cpmn de s.n Jum-1 y s.~.., s.~ et. u s.cs.irn.. 
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la de Tecpan. En esta última. se ha previsto una entrada independiente que 

conducirá a una posterior ampliación. Ésta se realizaría posteriormente y 

tendría por objeto construir la vivienda del profesor en la planta alta y sin 

inteñerir con el área de los salones. En ambos casos. por otra parte, está 

prevista la ubicación de las crujias de .. privados ... esto es. de sanitarios. 

¿Cuáles hayan sido las instalaciones con que éstos contaban?, 

¿dispondrían ya de drenaje y de agua corriente? 

Foto 4.2.1.1 (13) Pie: Pl..,la a..ja y p1..,.., alla Escuele Prirnarie. Pl11Zuele 

del Tecpan de San .Juan. ingeniero y •rquitecto M•nuel Francisco 

Alverez, 11190. 

Foto 4.2.1.1 (14) Pie: Plenla baja y planta ella Escuele Primaria en la 

Celle de le Sanlisima, Ingeniero y erqulleclo llenuel Frenclaco Alverez, 

11190. 

Estamos ante un caso paradójico. Se trata, sin duda, de'' las primeras 

escuelas que fueron construidas según las prescripciones modernas, ya 

observadas en el extranjero·• y con declarado, consciente y exitoso respeto 

a los lineamientos acordados por el Congreso de ese mismo arao. Sin 

embargo de ello, y aquí radica la contradicción, todavía siguen siendo 

refuncionalizaciones. Es decir. todavía el nuevo programa arquitectónico no 

da lugar a escuelas que fueran nuevas no únicamente por su concepción, 

sino también por su proyecto y construcción. 

La situación de la instrucción primaria, en este año de 1896. era la 

siguiente: en el Distrito Federal y los territorios había un total de 28 

escuelas primarias superiores; 325 escuelas elementales, 92 

escuelas mixtas y 15 nocturnas, o sea, un total de 454 escuelas con 

un personal 

de 1342 profesores y adjuntos. Comparadas estas cifras con 

aquéllas de 1868: ¡qué inmenso desarrollo realizado en las escuelas 
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foto 4.2. 1. 1 ( 13) PK>nto boto y P1on10 0110 do u\Cuclo Pflmorkl PlozuekJ del Tecpon de son Juan. 
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primarias a lo largo de estos 28 años'" 2

• 

La reutilización de espacios ya edificados o construidos, tiene lugar 

en mayor o menor grado, no únicamente en la ciudad de México. sino en los 

diversos estados de la República. El Colegio de Nil'las o Asilo de Nil'las 

Huérfanas de la ciudad de Toluca, para cuya instalación en 1871 fue 

necesario adaptar parte del ex convento de frailes carmelitas. se convirtió 

en la Escuela Normal de Profesoras de Artes y Oficios, es uno más de los 

casos que pueden citarse como ejemplos del proceso remodelador tan 

característicos de este momento histórico. 

Ello, de ninguna manera significa que no se lleven a cabo obras 

nuevas, como la que en la ciudad de Toluca, realizó el arquitecto Rodríguez 

y Arangoity en 1880, para conferirle un sentido más educativo y, al mismo 

tiempo, reubicar en mejores condiciones. al antiguo Hospicio de Pobres. 

convirtiéndolo en Escuela de Artes y Oficios. Dentro de los pocos ejemplos 

de escuelas construidas exprofeso en este periodo también se encuentra la 

Escuela Primaria, en Jerez, Zacatecas, la cual fue construida en 1897 por

el arquitecto Atenógenes Cabrera ... 

Foto •.z.1.1 (115 •y bl Pie: Pl8n ....... y plenle •Ita del c ........ de•-· 
Foto 4.2.1.1 (1a) P•: Colegkl Miltl8ren el c.stlllo de Chepulllepec. 
Foto •.Z.1.1 (17) Ple: E•e-le Neelonel de -lclne - el entlg- P-lo de .. 
lnqulslcl6n. 
Foto •.Z.1.1 (18) Pie: E•e-18 ~ - ...,.z.Z..ce-. 

28 ~ Fr.ncteco Alv.rw. op at., pp. 63-64. 
29 E~enJer6.Z.Zac.19Caa Seln.cill&U~WltBIM ~mcmtycm*»y ....... H13.10 
mt. Frente:JOml. L.edotemt_ Elordendml.mr.cu-gólacopwac::on...__,~c*-~y.-.~.
ve~•. lnt9rior tres corredor .. • toa qu. cornespondrwl ir-~ d9 9llliltlr\, ~ m- d9 ~ ~. una 
d91~ EIMundollustnda. R....tata~.liilbEo,.Jur*ltlde1MJ7. 



folo A.2 1 1f17) fachado Pf\ncipal del Colegio de MedlClno 

,.,_,._,•'C.••'\-• A .• ,.1_,,-.1, ,,r-•o...H.• .. __ .,,. •. ,,. .. 
folo • 2.2.1 {0:1) Planto orqwlocton1co del Ho~pilol ae Jesüs. 

Ant,..o fotograf1co / 17 
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4.2.2 S•lud 

Ni siquiera los avatares revolucionarios podían eximir al nuevo régimen 

liberal de hacerse cargo de las funciones que con anterioridad 

competían al gobierno colonial. Podían, y así lo hicieron, entorpecer su 

cabal asunción y preferible desempeño, pero, incluso en este caso, de 

ninguna manera podían ser tomados como causales de exención. 

Es por ello que desde el inicio del proceso trastocador expresado 

de manera contundente en las Leyes de Reforma, los órganos de 

gobierno asumieron la responsabilidad de ver, tanto por la salubridad 

oorno por- la atención médica. La asistencia seria ofrecida ya no como 

un acto de caridad cristiana, sino como una manifestación de la 

beneficencia social, misma que estaría a cargo de las juntas 

respectivas. Y esto, con independencia de que el servicio tuviera lugar 

en Instalaciones públicas o privadas. La caridad cedía el paso a la 

beneficencia. ' 

A nivel jurídico-politico, correspondía, pues, al Estado liberal, 

propocionar las condiciones adecuadas a la preservación y extensión 

de la salud. Pero esas condiciones no existian y menos con la calidad 

deseable en los momentos del ascenso porfirista. Al igual que en todos 

los demás ámbitos de las relaciones sociales, los recursos, medidos en 

el número y capacidad de los médicos, así como en las instalaciones 

hospitalarias disponibles, eran escasos; máxime si se tiene en cuenta 

que simultáneamente con el proceso politico-económico en que estaba 

enzarzado el incipiente liberalismo mexicano, en otros campos del 

hacer humano, en especial en el de la ciencia, estaban aconteciendo 

, .Ju6rez: ... ~a. D"91CC96n de Fondo& de 1a eenencencm Públk:a ., tee1 y en 18615; .. ~ carteta 
orgwUó .. ~de e.r.r~ 
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cambios profundos: la práctica médica estaba en trance de convertirse 

en una actividad de raigambre científica, 2 y esto exigía modificar, 

también, los habitas de atención a los enfermos y, por lo tanto, la 

necesidad de contar con espacios e instalaciones adecuadas. Fueron 

escasos los recursos médico-hospitalarios con los que sobrevivieron 

los hospitales en esta época de inestabilidad política y crisis 

económica. 

El contagio de las enfermedades y su proclividad a convertirse 

en epidemias era, muy probablemente. uno de los aspectos que si bien 

preocupó ampliamente a la sociedad moderna, era de ancestral 

genealogía. 3 No resulta extraño que mientras se podía contar con los 

demas recursos fundamentales para la práctica médica con base 

científica. se tomaran medidas de tipo regulativo. En 1879, en el 

Reglamento de Hospitales, se normaron las funciones de los médicos 

practicantes y la atención que debía brindarse a los enfermos. En él se 

mencionaban, entre otras cuestiones, la conveniencia de que no 

pasaran de treinta los enfermos que se agruparan por sección, con el 

fin de evitar la propagación de las enfermedades. De este modo, y en 

seguimiento de las especificaciones promovidas en Francia, se tendía 

a evitar el hacinamiento en las salas hospitalarias y. con el mismo 

espíritu, iban cobrando carta de ciudadanía otras mas. relativas al 

volumen de aire necesario, a la ventilación e iluminación, así como a 

2 Es• lo Wgo C.- ..po XlX que .. ~ d9 .. ~ ~ • .. c.leg<Jl't. de ·cmrc1e·. Todevt.a _.. bM'npola 
de N•poleón. •~de e~ de P•i• - rlfl'SISl1- • 8drnltw en MJ .eno • to. c::toctonts .a ~. dslD 
que no ..-an ~ como ~lf"acoa V« Fen1.andro Martlr-.z CortK, L• '"9dcrn• c.ntMc• y tM af1fJO XIX 
m.JUCano .~.SEP.FCEyCONACVT,Mibx:o.1SiE7.(~ 

3 En ... ~ Ordlllnmnzas d9 1573 de Felipe 11. ti.e lee - para .. fUnd8ceOn de~ pm-m 1nt11w1oa 
con p•declm...._ ..- no ...,, ~. JUOfo • .._ ~ y JXM" a.u.tru de .-.s. y s-r- toa .m'tlfTTx. de 
enf~ ~._..~~-y partes que nengün vleolo d8l"loeo ~por loa~. 
V.V-• henr en._~ -
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fas instalaciones hidráulico sanitarias. La concepción empírica de la 

higiene iba imponiendo sus reales. • No podía ser de otro mOdo: las 

prescripciones médicas características de la modernidad y, de manera 

más especifica, del siglo XIX, partían de un acervo realmente cuantioso 

en materia de experiencias históricas acerca del perfil con que debería 

contar un sitio con el fin de ser considerado saludable. Los registros 

con que se cuenta no hacen referencia únicamente al conjunto urbano, 

sino que también indican las mejores ubicaciones para varias de sus 

áreas. Contar con agua, de siempre fue considerado un requisito 

insoslayable.5 Pero también se supo, desde tiempos seculares, acerca 

del asoleamiento, sus ventajas e inconvenientes, así como de los 

demás fenómenos atmosféricos, como la lluvia y los vientos. 

Experiencias de esa índole permitieron localizar, a la vera de las aguas 

termales, por ejemplo, algunos de los sitios adecuados a la cura de 

ciertos padecimientos. • 

4.2.2. ~ L• ,,.,.ncl• colonial 

Para llevar adelante las ideas que los nuevos tiempos ilustrados tenían 

acerca de la pníctica y atención médica, los liberales no contaban más 

que con los espacios oryanizados por los religiosos para tales fines. Y 

4 Ea c»ntrO dlt este áineroo. que - ~et Prvner CódJQO Sanitar1o en ef O'-tnto FecletW (1891-1902). el C\Jel' rue 
liev9llo • .. ~por el COt'1'MlfO Superior de Salubndad • pmrttt de 1876 AJ rr...ie de ..te órg.no ae enc:ontr.tM. 
en 1885,., Doctor Edlardo LJoe9Qll. ~por k>a ~os~ Robeno G.~ (1875-1Q36). Pornno 
Olaz C>rt8g9. M9nt.J9f ROll:!Mdm Gu«ra (1872-19'45) e Jgnmcto L de &a e.mi. que.., tu.:Jeron notar, Mitre otros. por 
au ... .,.. ., ~ ...... poOtM:a ~ en salud púbhca AJg~ de lltfloa ~ • c.bo mJgunas de tas obr•• 
~lebca9 mes ~dltest• momento 

5 El ~o mmuca en modlO d9 un 1.-go -.rl un. cuenc.. c:enada. debe ~ como un c.-o ~ 
sólo 9ntendlt* • contr.-uz def ~o ~. pero e~•. no i-- ignoranc:sa de ... condk:tonea poeo 
propc- s-r-•~o~. d9t Slbo 9'mgldo 

6 En un ~no muy d1at.ite, fueron muy aprec..00., sea pot su cftma, por a. eafldad def mgua o del ~o. s., 
Ángel o S.n AgU911n de las C~. en n.lpen. o Ta:utwya. próllllllaS • a. dUded de PM:Jdco. Pero~ fueron 
f•moeoa o~. en Ag~ ... Topo Chico en MontefT.y, a. p,.... de a. on. ., Gullnmiu.to y a. prwa.m 
Brmmen. _, • Orn, E.aedo de Mibkx> .• etc. entre otroa 
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éstos podían ser considerados desde varios puntos de vista, corno 

expresión antípoda de las nuevas e ilustradas ideas. 

En términos generales puede considerarse que ninguna orden 

religiosa erigió sus edificios en un paraje inadecuado o carente de 

algún recurso básico. Hasta donde puede apreciarse e indirectamente 

lo confirmaría la reiteración en la disposición conventual, su disposición 

en el sitio respectivo y la distribución interior de sus espacios, estaban 

suficientemente bien realizadas de acuerdo con las modalidades de 

vida vigentes. Éstas, por su parte. no eran a tal punto disímbolas que 

tomaran inhabitables aquellos espacios regidos por el patio central 

como elemento distribuidor y vinculador de las diversas dependencias. 

La también relativa permanencia y reiteración en este partido. hacen 

ver, por otra parte, que tal distribución era bastante adecuada para dar 

cobijo a distintas actividades. Las de atención médica entre ellas. 

Foto 4.2.2.1 (2)Pte: Pa.nta •rquitect6nica del HospiUll de .Jesús. 1 sz.a. M6aico Dis.wto 
Feder•I. La ventilación circulaba entre •mbos p•tios • trav4ts de a. esca .... ; .. 
ubicacl6n de los sanitarios no siempre fue la mejor. sin etnbai"go. poco • poco. se 
int.grab•n •I conjunto arquitectónico. 

El Hospital de la Purísima Concepción de Nuestra Señora, 

conocido posteriormente como de Jesús, es uno de los que con mayor 

claridad manifiestan los criterios proyectuales de la arquitectura 

nosocomial colonial. No obstante esta correspondencia, puede ser 

considerado como un ejemplo de la notable vitalidad y pervivencia. 

Contiene los "elementos de la arquitectura" 7 característicos de 

aquella época. Enormes salas en que los pacientes son agrupados 

7 Concepta. em~ por ee teórico f~ Julien Gued9t. pmr11,..,.,....... • m ~can ID9. caa- ...._.. 
.. mrqulllecta. ver d8 -'•autor, s.,,.,.rrts •t ~ oi. r.rctwt.ctu,.. ~ d9 • ~ ~ • .._ --
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linealmente; su área de cuidados y recepción, así como la de servicios, 

se encuentran bajo la tutela litúrgica del recinto religioso; todos ellos 

claramente diferenciados mediante el empleo de los tradicionales 

patios que la cultura ibérica heredó de la mediterránea, mismos que 

ayudan a autonomizar las áreas sin perder su vinculación. Es 

importante tener en cuenta que su generosa iglesia, se encuentra 

adjunta, tutelando, pero sin regir la distribución de los espacios 

destinados a la curación. 8 

Otro indicador de la ductilidad de esta distribución, se puede 

encontrar en el hecho de que, no obstante los cambios, 

remodelaciones, reparaciones y reconstrucciones de que ha sido 

objeto, a causa de hundimientos, temblores y demás percances 

naturales, a los que se han sumado las modificaciones en el 

proporcionamiento de la atención médica, el hospital ha resistido hasta 

el momento presente, refuncionalizándose, si, pero sin perder su 

disposición primera. 

Las ventajas que ofrecía esta distribución, no eran suficientes, sin 

embargo, para garantizar que el tipo y nivel de habitabilidad que 

ofrecían esos espacios, se adecuara a las necesidades de atención 

médica, en los términos que necesitaba proporcionarla el liberalismo. 

No permitían la necesaria ventilación e iluminación; tampoco facilitaban 

el nivel de aislamiento necesario para prevenir los contagios y, con ello, 

corno ha sido dicho, su posible extensión y conversión en epidemias, 

así fueran locales. Su sistema constructivo y la dependencia en que 

éste se encontraba respecto de los pesados y gruesos muros, 

e Entre cb"a9 rnuctwa adapt.-cKJneS de que ha atdo obfeto en el cur.o de su~ ws., el Hc:l9Pflal de J-U. 
-~. en 1836. -lnc::ofpcnndo f~ neoc~-. Gu1Henno F~ Orttz, &w"9 ~ d9 los hosplt-.s 
O. M Qud«I O. M•JOCO. M*idco. Aaocaac.o.n ~de H~. 19llO, p. 19 



foto •.2 2 1 (031 Plonlo 01qu1tecloruco dt1I no\p1to1 1<t1ol do.: ':.an M19ucl SclCn. 1792. Gu<:ldoi.otoro. JCJlii.co 

~-~~:·-~~-:.~_::_:.~:;~ ::~=-.--: :.~·-.'. ~- .. _-~:-.:: 
- . _._ .... ·.'··~· -.:-· ....... · ~ 

folo •.2.2.2(061 Plano del hospital de Son Hipólito paro entec~ mentoles reedllk::odo en 1777. 
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detenninaban a su vez. la excesiva compartimentación de los espacios. 

lo que tampoco facilitaba la atención médica personalizada. Algo a todo 

punto similar acontecía, incluso, con otros edificios, aunque no hubieran 

sido destinados originalmente al culto religioso. Es más, hospitales 

hubo que variaron la distribución de su planta arquitectónica, pero 

continuaron aprovechando los patios como elementos arquitectónicos 

coadyuvantes en la organización de las diversas áreas y zonas de un 

programa arquitectónico. El patio. de raigambre mediterránea, subsistió 

y perduró. Sin embargo, la influencia de las corrientes ilustradas. el 

racionalismo a toda costa en que incurrió el siglo XVIII y XIX. los va a 

someter a la presencia aplastante de la simetría, tan cara al clasicismo 

arquitectónico. El proyecto que en 1792 se llevó a cabo para edificar la 

nueva sede del Hospital Real de San Miguel de Belén, en Guadalajara. 

es un caso ejemplar en este sentido.g 

Foto •.2.2.1 (3) PMI: P'-inta arqui .. ct6nica det Ho•Pi'-l Real de San Miguel Be'6n, 1792, 
Guaida .... ra, JaHsco. Composici6n radioc6nVica crucifonne, se .-espet6 &. estructura 
clau•tral; &. ubicación cM ._ capil._ tu. •••• .... ka, tanto que rigi6 al peirtido 
al'quh9ct6nk:o. 

En este proyecto es patente el interés en instaurar la simetría 

como concepto fundamental del proyecto, sin descuidar una 

preocupación más. característica de la atención médica: el sitio, a todo 

punto preferente que en el partido debería tener la capilla. Ésta. no 

únicamente regiría la composición, sino que para cumplir la función 

central que la imploración tenía en la curación de los pacientes, debería 

poder ser vista y escuchada por el mayor número de ellos. De esa 

9 El ~ ~" r~ to. ~K1- cte1 ~ ongiNil (1587). pera poder ....,,.... ._ muy 
tr9Cuent .. ~ ~ ~ • laa. ~ del pmls, et crb1aPQ Antorwo AJc8tde wnput-6 le construcc.on 
de un edificio n~. mrarno ~ fUl!I w~w por el ~an ~ R ... Cuwpo O. lhglln....-0., N.-C.O Codtne S. 
lnttugur6 doe. .ne-~ Ver V. O......_, L*fl, El hOspltM Re-' d9 Sen M;guw a.Mn. trMlaco. U~ 
AUllónome O.~ . .Jebel;o, 1{83 y Ennque Merco Corta. El hospll-' de a.Mn. G~. AIW en Am*nca 
y F.....,... Cu.dernO núm. 2. ~ 19316 
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forma, absolutamente centralizada, ubicada en el cruce de los grandes 

ejes de la simétrica composición. que simultáneamente constituían las 

salas de encamados. permitiría que los dolientes pudieran asistir. que 

no participar, en el rito religioso. incluso sin abandonar el lecho. De 

esta forma, el patio cede, aunque sin desaparecer, ante el empuje de 

otra nueva preocupación, la de facilitar la visibilidad del conjunto de las 

salas. En este caso, movidos por una preocupación religiosa y, con 

posterioridad, con la mira de facilitar la prestación de la atención 

médica. 

El proyecto es ejemplar, también, por la claridad de la 

zonificación. Del lado izquierdo del proyecto, se encuentra el área de 

gobierno y del derecho, los servicios, muy expandidos si se tiene en 

cuenta el número de personas a las que se daba atención. A este 

respecto, cabe tener en cuenta, como referente, que las salas de 

encamados miden, las diagonales, "noventa varas" y las ortogonales, 

setenta. Esto, a más de las salas subsidiarias para las afecciones 

infecto contagiosas: rabia y sifilis. 

No puede pasarse por alto, ya que los atentados a la salubridad 

y la higiene provenientes de la falta de drenajes adecuados constituía 

un problema de difícil solución, como ya se ha visto, el de la muy 

adecuada localización de los "comunes": al centro de la composición, 

pero fuera del recinto del edificio. Próxima a ellos, pero separada por 

un irreductible muro, se colocó el depósito de cadáveres y el 

camposanto. La diferencia con que se tratan los accesos y las 

circulaciones, es otro de los aspectos que hablan de una postura 

rnarcadainente funcional: no hay lugar a confusiones ni a mezclas; los 

pacientes por un lado y los encargados de la atención médica, por otro. 
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Con este criterio se disponen, a su vez, las áreas destinadas a la 

enseñanza y al pupilaje. 

Uno más de los rasgos que llevan a considerar al Hospital Real 

de San Miguel de Belén como un caso paradigmático del momento al 

que nos venimos refiriendo, es el hecho de que pese a sus altos 

méritos, a haber sido uno de los hospitales prefigurados con mayor 

acuciosidad en su momento e inaugural en lo referente a su concepción 

ilustrada, tampoco resistió el cambio de los tiempos. Razones 

económicas, politicas y demás, lo llevaron a ser refuncionalizado en 

1888, en que dejó de funcionar como hospital, para convertirse en 

Escuela de Medicina, antes de ser vendido y fraccionado para 

viviendas. 
VIÑETA 
.. Hasta rnedados del siglo pasado los hospllalos y asilos so reducfan a salas, 
en las quo se agrupaban los enfermos en número considerablo y casi sin 
clas1ficacldn alguna. separada unas de otras por patios que apenas daban 
la luz necesana y ligada por verdaderos claustros que daban un carácter 
conventual oJ edfK:10. faVO<eclan el contagio, y a la vez deprimlan el ospfntu 
del enfermo que además de sufrir los dolores de la enferTTJedad, tenla quo 
presenciar el trisllsimo ospoctáculo de Jos sufrim1entos y muerte de sus 
compal'leros. no sólo do la sala on que estaba colocado, sino de todas las 
demás del hospital, dada la proximk:Jad en que encontraban. La 
convaleeene:Ja era quiz.é lo tnás penoso; el enfenno, due/kJ casi por completo 
de sus rnovinlionlos y facultades, tenla como única distracción el pasear por 
galerlas lóbregas que circundaban patios cerrados, en los que 
desembocaban todas las salas de enfermos. lnlTtedialarnente después do 
construidos estos edificios. tenlan que ser duramente censurados, pues se 
vela que no resolvlan el problema ... 
Fedenco Manscal ... Los sanatorios desde el punto de vtsta de la arquitectura 
yde la higiene'". en El arte y la ciencia. vol. XI. nUm. 12, México, 1910, p. 45. 

4.2.2.2 El n10niento refunclonallz•dor 

Es imposible incurrir en exageraciones al referirse a la urgencia en que 

se encontraba el liberalismo de afirmarse en el poder, como una 

necesidad ingente e impostergable. 

La vía idónea con la que contaba para dicho efecto, al margen de 
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otras de orden represivo en contra de quienes. de dentro o de afuera, 

se opusieran a dicha consolidación. medidas que por cierto empleó de 

manera ampliamente discrecional. consistía en mostrar que era capaz 

de solventar las urgencias ante las cuales la formación social previa, 

el colonialismo. se había mostrado incapaz o indiferente. Pero, cuenta 

habida de ello. ¿cómo hacerlo en el caso de la atención médica, si 

carecía de recursos aunque le sobrara pasión? Imposible, de la noche 

a la mañana, formar médicos, distribuirlos en todo el territorio y tener 

construidos los edificios adecuados. '°Pero también imposible. por otra 

parte, dejar sin atención médica a los heridos que día con día 

generaban los inacabables enfrentamientos annados. La preparación 

de los médicos y la disponibilidad de espacios conscientemente 

proyectados, eran complementarias en el fin último de la atención 

médica. pero cada una tenia sus propios canales de desahogo. ¿Qué 

camino tomar?, ¿acaso había atajos? 

Por lo que toca a contar con los espacios o edificios adscritos a 

la atención médica. el camino no podía ser otro que refuncionalizar los 

edificios con que se contaba. de grado o por fuerza, y mediante su 

remodelación, ampliación o tenninación. según el caso y los recursos 

lo permitieran. dar a luz un nuevo espacio. más o menos bien adecuado 

a las necesidades médicas. 

Para estos efectos. cambiaban muros, creaban salas. disponían 

áreas de curación. de aislamiento. de cirugía; aislaban a los infe=iosos 

y siempre y en todo caso. iban reiterando aquellos aspectos que el 

10 Poco o necs. - NI~ a. NUonognifi• •rqulf.ctónca..., • ~ d9il ..,,.,,.o d9 ~y 
pa~ encontr9des que f~ tuvieron que da~ en e4 •""- de todlo9 c....-ita. ....__, o:a11pcw1illillbdoe, 
voluntariam.nte ~ . .,, ef cambo tvstónco Sin embmr"go. eon ..a. ~a. g. que. en grW'I 
~.dan 1.-~y ee .-gniftcado de ... emp-. que hvmron ~. exlla.. o frustr'*-mente 
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programa general iba imponiendo, lenta pero inflexiblemente. Esto es, 

introduciendo mayores haces de luz. de aireación, de limpieza; 

Instalando, si era posible. agua entubada que suprimiera las 

tradicionales piletas, fuente de contagios como las que más; alejando 

los focos de desperdicio a los que de tiempo atrás reconocían como 

generadores de "miasmas" y, con ellas. de propagación de males de 

todo cuño y laya. ,, Así, las refuncionalizaciones de espacios 

construidos generaban resultados diversos. Todo era casuístico, no 

obstante que se contara con un criterio y una finalidad comunes. Pero 

con todo y más. fue ésta la arquitectura y los espacios que imprimieron 

su tónica al momento porfiriano. Fueron esos espacios. realizados en 

su gran mayoría.sin arquitectos académicos, muy probablemente sin 

planos conclusos y acabados y con constructores empíricos, los que 

resolvieron la necesidad social tal y como ésta se presentaba y con los 

recursos de que se disponía. 

La sociedad en su conjunto hacía su mejor esfuerzo para luchar 

contra las enfermedades infecciosas, en especial contra aquellas 

causantes de mayor morbilidad: viruela y paludismo. en las costas; 

diarreas, enteritis, fiebre tifoidea. disenteria, tosferina. pulmonía e 

influenza. Y, por supuesto, el tifo_ 

VllilETA 
·Ctuio que mucho se mejorara la desgraciada situación do nuestra capital. y 
los casos de tifo disminuirlan. el dfa que se les dé conlente hasta lugares 
lejanos a esos focos de putrefacción y de muette a los cuales se les da el 
PC/JITIPOSO nontbre de stat]eas ... la aglomeración cJe tnaterias orgllnicas. ya 
vegetales, ya animales, en putrefacción. acompallada ele condiciones 
meteorológicas apropiadas es capaz cJe sostener la en"1Hrntedad en los 
puntos en donde reina endfJmlcarnente: si a éste se agrega el 
agfl:M•NNarWHJto de personas y escasez cm recursos y vlWHEPs. las epidemias 
no twdan en declararse.· 

11 V.: Ennqt.. Ftor..cano, y Et.a M.Mdo. Estudos gen•rales sol>,. las e,.O.mi•s en AIN.ueo. d9sd9 su epenradn 
hesta el algloXX, torno. 6y 7, Mbk:o, IMlltUtD Mexicw1o dllt 5-gufo Soc*-J. 1987 
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Ricardo Egea y Gal1ndo. en MartJnez Cort6s. Fernando. La tnodicma cientdfca 
yelsigloXV(. Atéxicano. Mex1co. Fondo de Cultura Económtca CONACYT, 
1987. (Colección La c"'ncia desde MeJrico: Núm 45) op. cit. pp. 135 y 137. 

Para fin de siglo, el servicio hospitalario estaba atendido, en la 

Ciudad de México, por hospitales generales como el de Jesús y el 

Concepción Béistegui, auspiciados por las Juntas de Beneficencia 

Privada y el San Andrés y el Juárez apoyados por la pública. También 

se encontraban los de especialidades. como el San Hipólito y el Real 

del Divino Salvador, destinados a dementes, asi como el Hospital de 

la Mujer (Morelos), la Casa de Maternidad e Infancia. el Hospital 

Homeopático, el Lazareto de Churubusco, el Militar del Cacahuatal, el 

de los Ferrocarriles Nacionales de México, así como los de las 

asociaciones española, francesa, inglesa y americana; el Hospital de 

Nuestra Señora de la Luz. para ciegos y el Hospital González 

Echeverria para mujeres pobres. 12 y un consultorio general para 

indingentes. 

Foto 4.2.2_2 (1) Pie:Tabla de hospitales fundados en la ciuct.d de México. de la Colonia 
•I Porf"arismo. 
Foto 4.2.2..2 (2) Pie: Plano de hospitales fundados en la ciuct.d de México de a. Colonia 
•I Porfirismo. 

Pero, de aquellos que estaban actuantes en el presente liberal 

y porfiriano, ¿cuáles habían sido construidos ex profeso para servir 

nosocomialmente y, es más, cuáles han logrado sobrevivir sin ser 

refuncionalizados? La historia de los hospitales en México, incluido el 

pasado lejano y el presente reciente, bien podria calificarse como la 

historia de las sucesivas refuncionalizaciones. Veamos. 

12 Eato. por- lo que roca • ta c.pital de4 ~is. pero _., oe r'MOglM'1a m..... svwnc. ~ &11 prowlftCl8 no ccntar. con 
los suyo. LA ~nfonnacaón que 1cicMvla p.--.MK:e r-.-:to de este gi9nero a. edlk:lti9 . ..,.... clm" ~ de es.los 
Ut1tmo• Lo cual no obsta para que. por vfas lnductrva9 0 poid.mos 1eneor ta aegun:i.ct de que t"'11bl6n io. hubo Vw 
relaoc'6n de ~ ruer-. de la ciudad de M6xx:o en ., c.pttuo 11 
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Ya hefnos visto que en el caso de un edificio pensado desde su 

inicio para cumplir funciones hospitalarias, el Hospital de Jesús, no 

obstante la claridad y magnifica organización de sus espacios, había 

tenido que admitir modificaciones de diversa índole y por variadas 

razones, para continuar en funciones. Y fue, precisamente por su inicial 

buena distribución, por una parte y la relativa lentitud con la que se 

fueron modificando las prácticas asistenciales, que estos edificios 

pudieron pervivir a lo largo de diversas formaciones sociales. 

El Hospital de San Hipólito, además de especializarse en la 

atención de dementes, tuvo dos funciones más: fue iglesia y convento. 

Sus cuartos, que por su carencia de luz y ventilación no parecían ser 

propicios para la curación de los pacientes, fueron edificados 

inicialmente de adobe y fueron algunos de éstos los que los hermanos 

de la orden hospitalaria "aderezaron" para habilitarlos como lglesia.13 

Una de las más importantes refuncionalizaciones a que se le 

sujetó, fue la que tuvo lugar en 1777. La hegemonía del patio es total, 

con la peculiaridad de que a diferencia de las distribuciones coloniales 

similares, no se repara en las diferentes orientaciones y todos los 

cuartos reciben el mismo tratamiento. En todo caso, es posible que 

contar con alas diversas, les permitiera organizar mejor los servicios, 

así fuera un hospital especializado. La capilla, ya aparece en el eje 

mismo de la simétrica composición, rematando la entrada y, con ello, 

otorgándole mayor importancia. La disposición de un segundo patio 

revela, no obstante la excesiva simplicidad del primero, la conciencia 

que se tenia acerca de la importancia que tenia zonificar y diferenciar 

13 Cc:wno 1-r*- atrae más. l.-.o9 de V.O. r....,,._.,.., enmere y atTo. no t.1to, e.te sufrió ~ ~ 
que hac.i ""-" ,._. qu6 punto a. 90CÍlll!ld9d, cuatqUter sociedad, no renuncm • au dote y procura hecef1a fructtf".car 
lomllm~. 
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los servicios, por una parte, y, en el mismo sentido, vincular y sin 

perder la independencia de unas áreas respecto de otras; en este caso, 

respecto del convento. 

Foto •.z.2.2 (:Sl Pi9: Plano del Hospital de S.n Hlp61tto. 1M7-1910. par• ent.nnos 
rnen .. les. r-dific•do en 1777. ll6•ico, D. F. 
Foto •..2..2..2 C•, Pie: Fac.._.. y cOl"ll9 del Hospilal d9I Divino S.tvador. 1700-1910. lll6•ko. 
D.F. 

En el segundo patio se localizan tanto la cocina y el refectorio, 

como, mucho más significativo, los lavaderos, cuartos de baño y los 

"comunes". Todos ellos, en baterías claramente dispuestas. En tiempos 

en que la carencia de drenaje fluido era una espada de Damocles sobre 

la cabeza de los asentamientos humanos en la ciudad de México, 

empezar por alejarlos de los espacios con mayor indice de empleo al 

día, era, sin duda, un acierto. Y lo mismo puede pensarse respecto de 

los demás servicios. Así, el proyecto presenta dos zonas clara y 

atinadamente diferenciadas. Su funcionalidad está fuera de duda por 

lo que a ello toca. El acceso al convento, por su parte, vincula, liga, 

pero sin confundir, indicando cuerpos con actividades distintas. Se 

trata, pues, de un edificio que llegó al siglo XIX, como muestra del 

sólido criterio proyectual que ya se tenia en el pasado colonial. 

El nombre por el que fue más conocido el Hospital Real del 

Divino Salvador, fue el de la calle en que se domicilió por última vez: 

Hospital de la Canoa, hoy Donceles, en la ciudad de México. Estuvo 

dedicado a socorrer a mujeres dementes y desamparadas. Es otro de 

los hospitales que trascendieron hasta los tiempos liberales. La última 

de las vanas refuncionalizaciones de que fueron objeto sus espacios a 

fin de acompasarlos a las funciones que lo solicitaban, tuvo lugar en 

1802. 
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Foto 4.2.2.2 (5> Pie: Pa.no del Hospital del Divino S.tvador ~r• mujeres detnen .. s. 
rnodific•do en 1802 (1700~1910>. M6•ico. D. F. 

El plano en que constan estas adecuaciones, 1
• nos habla de un 

edificio en cuya disposición se fue mucho menos puntilloso que en los 

casos anteriores, el de Jesús y el de San Hipólito, para alcanzar una 

organización del espacio más adecuada a la finalidad de atender a las 

mujeres enfermas con la precaución de "separar las más furiosas de 

las mansas y de algunas convalecientes, que con motivo de estar todas 

juntas, se inquietan y pierden el sosiego, y aún hay la vanidad de tal 

cual que pudiera efectuarse con la independencia". 15 

Contó con dos salas de labor, en sus cuatro patios hubo jardines 

con fuentes y un estanque con varios lavaderos en el cuarto patio. No 

obstante que su ringlera de cuartos o celdas están distribuidas 

haciendo gala de escasa imaginación, asi como del hecho de que 

careció de una entrada mejor lograda y, en general, lo ostensible del 

desaliño de su resultado final, es de observar, una vez más, la 

tendencia! búsqueda de una adecuada zonificación de sus áreas. Y, 

justamente por tratarse de un resultado poco afortunado, confirma que 

incluso cuando las refuncionalizaciones se llevaban a cabo de manera 

poco cuidadosa, implicaban, siempre y en todo caso, la creación de 

una nueva espacialidad arquitectónico-urbanística, a partir de una 

construcción dada. En 1871, se le hicieron las instalaciones necesarias 

con el fin de que contara con baños de regadera. 

Unos más de los hospitales refuncionalizados por el porfirismo, 

14 Esü r~ por 9' ..-qudecto .JoM ~in C.rcl• de Torres Acru.tmente k> que ~ del edrftClo ongnm y 
deaaa~..ia~.anar-gu~ 

:.: l8 ~te de ~de 18 r~ de 1802. del Hoapft•I del OMno S..rv.dof", rnmpolec8 del .-ctwu gmwW 
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fueron el San Andrés, en la ciudad de México, y el de Nuestra Señora 

del Rosario, en Mérida, Yucatán. 

El de San Andrés inició sus actividades como hospital militar en 

1778, refuncionalizando un antiguo colegio de jesuitas. Se trataba de 

un edificio en donde "oficinas. salas y enfermerias, se hallaban 

dispuestas conforme con los cánones comunes a la arquitectura 

imperante en la ciudad, esto es, alrededor de patios que, en este caso, 

eran siete". 1
• Desde su fundación se le hicieron varias adaptaciones. 

En el año 1877 se le hicieron otras modificaciones de acuerdo con las 

exigencias del modernismo de la época: pasillos para la circulación y 

distribución, cubos de luz para ventilar e iluminar, quirófanos y 

laboratorios. 

Después de resentir todos los cambios acontecidos, sea por la 

ocurrencia de las epidemias que solían azolar al país, así como por los 

impactos de los sucesos políticos, el hospital alcanza su madurez 

médica hacia mediados del siglo XIX y principios del XX, en que fue 

sustituido por el Hospital General. Algunos de los médicos más 

famosos ejercieron sus actividades en él, hasta que fue demolido en 

1903 para levantar en sus terrenos el edificio del Palacio de 

Comunicaciones, hoy, Museo Nacional de Artes. 

Foto •.2..2.2 (&)Pie: Hospitltl de S.n Andrés. 1779-1903. México. D. F. 

El Hospital Real de Nuestra Señora del Rosario, en Mérida, se 

estableció en 1562. Después de tres siglos de fundado, en 1860 

cambió su domicilio al exconvento de La Mejorada y en 1884 se le dio 

16 .Ja-ef1n• Mul'let. Hosptf-'-S de I• NU9V• Esp.11•. l'Una.oones O-' Slglo XV1. cmp 11 , U..UCO. UNAM-Cruz Rotm 
Melric.n•, 1990. p 223 Una mln•me ~ de lo que fue el edltk:ao. pen.-ce ~· • .. Cám9ra de -
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el nombre de Hospital O'Horán; se mejoraron sus instalaciones y 

mantuvo sus actividades hasta 1906, en que volvió a cambiar de 

domicilio al instalarse al nuevo Hospital General O'Horán. 

La necesidad de contar con más edificios destinados a la 

atención de la salud, y la imposibilidad momentánea de llevarlos a cabo 

desde sus inicios y de acuerdo con las estipulaciones médicas 

vigentes, hicieron que los sucesivos hospitales que se fundan, lo hagan 

a partir de refuncionalizar antiguos edificios. Éste fue el caso del 

Hospital Concepción Béistegui, instalado en los espacios del que fuera 

edificio del convento de Regina Coeli, en 1886, y el del Hospital 

Colonia, destinado a los empleados de ferrocarriles y sus familias, 

ubicado en los viejos terrenos de la Estación Colonia, en 1892. El 

Hospital Francés, dedicado a prestár servicios a las colonias belga, 

suiza y francesa, es uno más de los que surgieron a la actividad 

ocupando edificios existentes. Este hospital se inició subrogando 

locales del Hospital Juárez para domiciliarse, posteriormente, en 

Ribera de San Cosrne y trasladarse, en 1887, a otro edificio localizado 

en las calles de Serapio Rendón. 

Foto 4.2.2.2 (07) Pie: F•ch•d• del Hospital Concepción Bltia .. gui. 18880 M'udco. O. F. 
El lnt_..s por los rnrenesterosos •tr.;o • a. fi .. ntropla • refuncionalizar edificios 
coloniales par• brindar .. c•rid•d • IF•v•• de a. .. 1ud. 

El Hospital de Nuestra Señora de los Desamparados ocupó el 

exconvento de San Juan de Dios en 1604. 17 En el siglo XVII contó con 

enfermería de hombres, de mujeres, convento y sala para sacerdotes. 

Fue reedificado para asistir a las mujeres públicas. A similitud de otros 

17 P~e conocido como H~ de s.n ..lu.n de OI09 y. po.tenonnente, con 9' de,_ Mu,M". hmiflta 
aer~como~Moreto. 
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edificios y hospitales, en varias oportunidades fue reacondicionado 

para hacer frente a los brotes epidémicos asi como a los destrozos 

ocasionados por temblores e incendios. En la última década del siglo 

XIX, se le hicieron varias mejoras con el fin de poder experimentar 

diversas técnicas médicas. 
Falo •.z.2.2 (08) Pie: P&.nla bai• del Hospital de San Juan de Dios. 1582-1966 .... xico 
D.F. El •dif""1eio tuvo diferenles intervensiones desde que se fundó. 
Falo •.2.2.2 (09) P•: P&.n .. •118 del Hospital de San Juan de Otos. 1582-1H& .... xico 
D.F. 

Un antiguo colegio de los agustinos (1528), albergó al Hospital 

de San Pablo que, en 1847 y con motivo de la batalla de Padiema, 1 8 se 

constituiría como primer hospital de sangre en la ciudad de México, 

pero sin dejar de atender a infecciosos; muerto Juárez se le puso su 

nombre en 1877. El edificio era de dos plantas y contaba con dos 

amplios patios en los que, posteriormente, se anexaron pabellones a 

principio de siglo para ampliar el servicio. 
Foto 4.2.2.2 (10) Pie: Ampf .. ci6n del Hospital Juárez. 1779. México. O. F. 
Falo 4.2.2.2 (11) Pi9: F•ch•d• del Hospital Juárez. 1779, México D. F. Mantiene su 
fisononM del pasado: sus ins .. laciones fueron modific•d•s por prescripci6 n del 
<:ans.¡o Superior de s..tubrid9d: •llrnentación de redes de •Gu•. reg•deras. excusados. 
p.,.. el ._,.... se utilizaron tubos de b•rro vidriado con registros. 
Foto 4.2...2.2 (12t Pi9: Mocltnc.clones •I Hospital Ju•rez. 1779, M6xico. D. F. 
FOID 4.2..2.2 (13tp9: 0.pwtmrnento de oper•ciones del Hospitail .J.,.,..~ 1779, aNxko D. 
F. 
Foto 4.2..2.2 (14) Pie: P .. no de albaftales y de instaa.ción santbtria del Hospital .Jldire~ 
1779, .. •ico O. F. a... introducción de equipo de punta modifacó el esp.9cio .,.,.. 
tns .... clones, •si cotno a. crw•ci6n y distribución de •reas húmedas confonne con el 
C6digo San.._..,: ocho repderas con muros redondeados y •pa.n•dos has .. 1.80 m 
de •llo ~ evitmr llt hunwüd y bruftlna. 
Folo 4...2..2..2 (15) Pie: Cort. longitudinal de la ampliación del Hospi .. I .Ju.6rez 1907. 
116xico.D.F. 
Foto •.2.2..2 (1•) Pie: Corte constructivo de la ampliación del Hospit.81 .J....,..z 1907 • 
... x6co D. F. En ..... viguet.s de •cero. las salas se cubra.n con dob• bóveda de 
.. drillo rwvestid8s con mu ..... s que h•cen recordar el pasado. 

Las condiciones prevalecientes en estos hospitales distaban 

18 Eala b.mlalta tuvo lugar et 19 y 20 de egoato de 1847 en el Rancho de P*'-""-• .....,. ... ~~y 
Jaa ~que hilbl.-. ~ ef pala Fue para bs hendos de e-ate en~o. Q'.M ae ~et 
Hoapbf dll!' S... P-..0 como~ dll!' --.gre 
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mucho de ser confortables. Por el contrario, el carácter que 

predominaba en la atención médica como una práctica básicamente 

caritativa e implorante. así como los muy escasos recursos de toda 

índole con que se contaba. llevaban a convertir los espacios habitables 

hasta en hostiles. La intervención refuncionalizadora no podía 

compensar esas condiciones. Lo más que podía hacer. era paliarlas. 

reacornodando de mejor manera lo que había sido previsto inicialmente 

de otra. 
\llf¡jETA 
-a hosp¡tal Judrez estaba casi ruinoso: sus muros destartalados, sus salas 
lóbregas, mal ol1entes; sus recursos higiiénicos y terap/;uticos eran do una 
exigüidad rayando en lo inveroslmil. Sin embargo, en aquel ambiente de 
penuria y de infección. en ntedlo de 1K1ueUa carencia casi absoluta do 
elementos curattvas y do bienestar para los asilados. se oblonlan triunfos 
cienllficos a granel ... 
Milbinlo swa, en Guillermo Fajardo Ortiz, Breve hi:s1oria de los Hospitales en 
Ja ciudad de MéJOCO, MéJOCO D. F .• Asociación MeJÓCana de Hospitales, 1980. 
op. cit., p. 57. 

Desde que fueron fundados los hospitales. buscaron estar cerca 

de algún abastecimiento de agua, ya que no existía la forma de hacerla 

llegar hasta los edificios. Sin embargo. el porifirismo retomó, como se 

ha dicho, la reivindicación transhistórica que pugnaba por la salubridad 

y la higiene y, en la medida de lo posible, fue incorporando drenajes y 

los comunes fueron cediendo su lugar a los sanitarios. Así como se 

tapiaban huertas y corrales, se abrían y cerraban salas; se construían 

duetos para arrastrar el agua con el propósito de repartirla en las 

piletas y continuar después con la instalación de agua corriente. fria y 

caliente, así como con el reforzamiento de la cimentación. muros, 

entrepiso y techo. Materiales y técnicas modificaron sustancialmente 

los espacios que la Colonia destinó para la caridad. Los edificios 

hospitalarios de corte claustral se fueron modificando e incorporaron en 
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sus instalaciones los adelantos de la arquitectura e ingeniería. Aspecto 

de primera importancia representaba propiciar la ventilación, la 

circulación del aire. Para ello se abrían muros y se colocaban ventanas 

abatibles, se colocaban plafones de madera y bóvedas falsas en los 

entrepisos, también, con pretensiones estéticas 

Como se puede apreciar. fueron pocos los edificios coloniales 

que sobrevivieron incólumes al tiempo y el trastocamiento social. Una 

y otra vez fueron refuncionalizados, lo que llevó, en cuanto las 

condiciones lo permitieron, a impulsar la creación de unos que fueran 

nuevos desde su prefiguración, planeamiento y realización. En el 

ínterin, seguían funcionando las instituciones y locales que ya lo venían 

haciendo, tanto en el ramo nosocomial como en el de cuidado de niños 

expósitos: el Hospicio Cabañas•• o el Lazareto de Churubusco.20 

Foto C.2.2.Z (17) P•: F•chact. del Hospk:io C.b8f\as, 1803, Gu•dalaj•r•, .J•lisco. Cuena. 
con 23 patios y nunwrosos jm"dines •n un p•r•lelogr•mo de 185 X 1 Om, proyec .. do por 
•l •rquilecto ._nuel TolsA; es considerado un• rn.gnlfic• obr• •rquttect6nk•. 
Foto .a.2.2..2 (18) Pie: PLmnt. •rquit•ct6nica del Hospitml de P•chuc•, Hid81go. sin t.cha 

19 Pf'0)'9Ctadoporet~oM.amaCTotú(1803).subM8te~en .. ciudedde~. 

20 Funcionó a pmrtlr de 1869 y hasta 1910 P9f11 etendef • iOe miltrnl:>ro9 det et*cfto ~de ~ 
~: ttro. ens.tpeta . ..-..np.6n. esoar1atlna y ~.entre otras 
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4.2.3 La vivienda 

La forma de llevar adelante la relación familiar en el seno de la casa 

habitación, no era refractaria a las modalidades de vida que día con 

día, y a través de mil distintos canales, iba imponiendo el liberalismo 

burgués en todos los niveles, reductos y entresijos de las relaciones 

sociales. No podía serlo: era la estructura y superestructura de la 

sociedad mexicana en su globalidad la que estaba siendo sujeta a un 

proceso de trastocamiento completo. 

Pese al carácter general de este proceso, la intensidad y 

profundidad del involucramiento estaba en función de lo asequible que 

cada uno de los ámbitos fuera respecto de él. Ningún proyectil produce 

el mismo impacto en diversos blancos. El impacto depende de la fuerza 

del proyectil y de la consistencia del blanco. Es más, las diversas 

clases y sectores sociales fueron afectados de diversa manera en 

función de la mayor o menor facilidad que tenia cada uno de ellos para 

apropiarse los signos portadores de la modernidad: servicios urbanos. 

dotación de agua entubada. conexión de drenaje. pavimentos e 

iluminación, acceso a ciertas mercancías traídas del extranjero, como 

el hierro para la construcción o el mármol de los decorados. Si, 

distintos recursos generaban distintas viviendas. En los asentamientos 

humanos porfirianos se evidenciaba la heterogeneidad, disimilitud y 

divergencia del punto del que partió cada sector social, cada casa. 

cada conjunto habitacional y el conjunto de la vivienda como género 

arquitectónico-urbanístico, para advenir a la modernidad, ya fuera en 

las urbes o en el campo. 

Con base en ese punto de partida. se toma comprensible la 

convivencia, durante el porfirismo. de grupos sociales cuyas casas 
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conservan la disposición arquitectónica, materiales y sistemas 

constructivos o expresiones estéticas derivados de la Colonia, con 

otros que emplean ros avances técnico-constructivos para reproducir 

modelos propios de otras latitudes y, unas más, subsistiendo en 

precarias condiciones sin mejora notoria de su calidad de vida, dando 

lugar a verdaderos problemas sociales cuyas soluciones sólo pudieron 

ver la luz hasta después de la Revolución de 191 O. 

Al historiar la vivienda, no se la puede abordar a la manera como 

se trataría un fenómeno homogéneo. Mientras que en las ciudades se 

verificaron con mayor dinamismo los cambios yto adaptaciones 

necesarios a las casas para vivir la ciudad burguesa; en el campo, 

salvo las grandes haciendas y los nuevos conjuntos fabriles, no se 

registraron cambios que modificaran sustancialmente el modelo de 

vivienda rural. Este sector permaneció estático en materia 

arquitectónica. ' 

Paradójicamente, en el campo habitaba la mayoría de la 

población nacional. El país era preponderantemente agrícola. Para el 

año de 1900, fectla del segundo censo de población. el 71. 71 % de los 

mexicanos habitaba en el campo, mientras que el 28.29% restantes lo 

hacía en las zonas urbanas. 2 Este hecho nos indica, por sí solo, el tipo 

de vivienda representativa del México de entonces: la casa rural. la 

tectlada con palma o tejamanil, la de adobe en sus muros, la construida 

1 
O. hecho Ja habft«:Ol ~ autoó mochOCaclOf'llfl'9 ~~a Nlsta l.- dilh:adm dll los cuweorrta dd 

.. ,. afgk>. a>n la .,,ltOdUCCIÓO de ~oa rn.1et"ia~ de c:onstrueclén' ~ et btbfque- y ef concreto Eato d9bdo al 
wan ~que..,~ del C#T'lpo •la ciudad La poblaclÓC"l que~ ~·o~ ,1.
c1udarM• reg,.....ts. • Mta k.,g9re. Oe c>rlgefl con Id vrSÓ"t de Ya c.asaa cltadioes. de ahl que ~ • ~tOfTT\91' 
~ vtYMrrlCU• eace PoetrBO no ... cSa por igual en 1a R~ P•r• mayores datot. ~ ... L• ~ 
conwmlf•IUI •" M•JtJCO. los ~r.sos C111nsos a. Pobl4'adn y ~r>W. Apuntes P41r• la hiStona de la ~ obt'e,.. 

__ ..,., 
'2 EMMllMIC•s ~•:.de M•JdCO, Mlblc:o. INEGI, l900. p 33 



,.., 
de camzos o bajareque. la indígena o perteneciente a jornaleros. 

peones de labranza. campesinos o mineros; es decir, la vivienda 

humilde. la mayoría de las veces malsana. la carente de servicios y 

dispersa en el agro mexicano, constituyó el modelo de casa 

representativa. en términos cuantitativos y cualitativos, del México 

finisecular. 

Las casi invariantes condiciones de vida del campesino que inicia 

el liberalismo y aquel que consuma el movimiento de 1910, salvo los 

que se encontraban acasillados al interior de los centros productivos 

agrícolas y fabriles y de alguna manera pudieran contar con las 

viviendas que en vecindad les ofrecieron los centros de trabajo con el 

fin de mantenerlos acasillados. dio lugar a que también permaneciera 

sin variación el modelo de vivienda en el medio rural hasta finales del 

porfirismo. 3 

~ETA 
As/ las cosas. /J'(da ~con certeza bastante cuál sorla el carácter 
de la vivienda quo los cm¡xosalios ofrccorlan o los trabojackJres: se 
semejar/a a aquella con la que tradiclonalmenle hablan contado los 
c.npeUtos en m reforonte a nütnero de cu&lfos. dmonsiones. matorlalos y 
si3'vtnas constructiVos, pero se las modffjcarfa slgnit;cativarnente al 
Ofbrgarjos l.'18 nueva dsposición do~- Es decir, so tratarla de no mds 
de dos cuattos, salvo contadas e•cepciones, en uno de los cuales se 
colocarla el brasero y servirla do cocina y en e/ otro se llevarlan a cabo el 
resto ele las activic:ledos colJicaanas do tM'NI f&nlUia.. So las dspondrla 
conllguas a ftn do que los muros entre ellas fueran modianeros, formando 
a"'8s que, a su ""1Z. se coloclJl1an tlMI *unto a la otra para poder contar con 
un palio en el quo se ubicarlan los Javadoros y los oxcusa<*:>s que, as{, 
.se con"9f'ffan en •cotnunes. 
Ramón Vargas Salguero, Apuntes parQ la histOTia de la viv#Jnda obrera en 
AM.a:ico, M6Dco. INFONAVIT, 162, p. 40. 

En efecto. en algunas ciudades de la República. el tipo de 

3 
A ~deque .. ,,..,._._.~~~·--=-· .... i-Romero~que.,, 

el ~ r\#'91 otrec'-1 "'-"°"" ~que ... audaicie9 MoeMs Gondillrz: N.-v.m>, L• vtd• soda/; .., °"""" 
ea.lo~.,....,._.~- d9 .... dc:O B Porftn.to~ 9d- Mmaca. ~. 19T.3. p. 82. 
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vivienda más numeroso fue aquel conformado por un solo cuarto, 

siguiéndole el de departamentos de dos o tres habitaciones. El 

recuento de viviendas realizado en 1895 arroja cifras que indican que 

no más del 40%, de las casas registradas, caían en el rubro de 

viviendas unifamiliares; por Jo que fácilmente se colige que la vivienda 

poñirista representativa de las urbes fue aquella que albergó a una 

gran densidad de población: la vivienda colectiva. 

Foto 4.2.3 (1) Pie: Gr•fica de viviendas en Méalco, 1895. Obsérvese 

cómo en las ciudades registradas predomina la vivienda colectiva 

sobre la unifamiliar; y cómo constituye, salvo en muy pocas ciudades 

como Mérida, m41s del 50°.4 de la vivienda urbana. 

Eran pésimas las condiciones de higiene que imperaron en este 

tipo de viviendas, debido a los grandes hacinamientos registrados, 

acarreando serios problemas para la salud pública y para la mayoría 

de los ciudadanos en general. • En estos términos, la vivienda más que 

salisfactor de habitabilidad, constituyó un verdadero problema social 

soslayado por las autoridades y Jos profesionales, entre ellos 

arquitectos. que no vieron en él un verdadero campo de acción para 

hacer efectivo su llamado a ser "hombre social". Asi, la vivienda 

antihigiénica y precaria siguió proliferando y se convirtió en parte de la 

estadística social al ser clasificada como jacales o chozas en el censo 

de 1900, constituyendo para algunos estados de la República más del 

50% de este subgénero. 5 Es entendible por qué para la mayoría de la 

4 
P•• ef Ora.trdo F~ - reg!Mn1 un pronll!dlo de 12 10 habdant- ~casa. en 1910. F~e EstM6Sbc•s 

socJ•s QelPCNtln•fo. 11J77-11110, '-"ilOCO. T...,,es Graneo. de la N• ctón, 1956 
5 

Loa eat.doa que regsstTan maa def 50"ll. de ~ Uf"llfam.t&ates con el nc::.nD'• o. choZ-. aon C~. 
G~o. GuefTenJ, .1-.CO. MeJUCO. ~. Mol"ebs, NUll'VO León. 0....::11, Puetit., QuerwtM'o. S... LU15 
Potosi, T•rnauitpa<a y Tla:Jicala. vea- EstMll!Mlc•S socuw.s del Porlfnato. 11177·1910. MUxo. T•Uer- Gtáificos de 
.. Naoót'l, 1956 



población la higiene en sus moradas constituyó una categoría que se 

convirtió en transhistórica y, en consecuencia, en demanda 

revolucionaria. No en balde durante el movimiento armado de 1910, se 

gestaron varias leyes que prevenían a autoridades o patrones de dotar 

de vivienda mínima e higiénica a sus trabajadores, llegando a su 

culminacion en el articulo 123 de la Constitución de 1917. 

Gran responsable de esta situación en las urbes fue la aplicación 

irrestricta de la política liberal al problema de la vivienda. La expansión 

física acontecida en las ciudades como México. Puebla, San Luis 

Potosi, Guadalajara, en la década de los ochentas, benefició a una 

relativamente escasa población, ya que la mayoría de estas moradas 

fueron edificadas con fines de lucro por parte de los propietarios de 

telTeflOs en los lugares mejor beneficiados por su situación geográfica 

y donde se preveía mayores rendimientos para la inversión del capital. 

En su mayoria, las casas estaban previstas para su renta más 

que para la venta. A pesar de ello, fueron contados los que pudieron 

ocupar una nueva vivienda y muchos menos quienes alcanzaron a 

construir la propia. De esta manera, a finales del XIX y particularmente 

en la primera década del XX. en el declive del régimen porfirista, los 

contrastes entre los estratos de la población y sus viviendas. fueron 

contundentes. Las ciudades prácticamente se vieron divididas de tajo 

entre las zonas más favorecidas en condiciones materiales, vivienda. 

infraestructura y equipamiento y aquellas que permanecieron en el 

rezago total. Por eso no se puede hablar de un proceso homogéneo en 

la vivienda. Los más beneficiados accedieron a casas de mediana o 

grandilocuente factura mientras que. los más, vivían hacinados en 

vecindades y jacales que les brindaban restringida o mínima 
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habitabilidad para repruducir su vida social. La modernidad 

arquitectónica que podía brindar fa época benefició a muy pocos. 

Los perfiles arquitectónicos de los palacetes. villas, residencias 

urbanas, los nuevos edificios de departamentos de cuatro o cinco 

niveles construidos con concreto y acero, conjuntos habitacionales 

distribuidos en privadas o series de casas, son subgéneros de fa 

vivienda concebidos para estratos muy reducidos de fa sociedad 

porfirista y realizados en los últimos diez años de este periodo. 

Es en estos escasos ejemplos donde se registra fa intervención 

de los arquitectos de raigambre académica y en donde se perpetran el 

trasplante de los estilos artisticos neorenacentistas, neogóticos, art

nouveau o eclécticos. No obstante, algunos otros, como los edificios y 

conjuntos departamentales, transitan y se consolidan en la primera 

década del XX. arribando a la etapa de la arquitectura de la Revolución 

de 1910 como los modelos idóneos para subsanar la carencia de 

viviendas que el pais demandaba, ya en los años veinte de nuestro 

siglo. Son ellos los que cierran la jornada porfiriana. en lo relativo a 

nuevas concepciones arquitectónicas de la vivienda urbana. 

Por otru fado, desde los años de 1850 hasta principios de la 

década de los ochenta se observa el predominio del proceso de 

refuncionalización de los espacios habitacionales, proceso que convive 

junto con las relativas nuevas construcciones efectuadas dentro de los 

espacios urbanísticos heredados de la Colonia. Los ciudadanos que 

impulsaron el proceso de la modernidad se vieron forzados a echar 

mano, en primera instancia, de los recursos fisicos disponibles, por lo 

que sus moradas sufrierun las modificaciones que consideraron 

pertinentes para tal fin, aún sin la intervención de tos arquitectos ya que 



en ese entonces fueron muy pocos los que, de ellos, colaboraron en la 

creación de espacios habitables a través de la refuncionalización. Aun 

en el transcurso de la expansión y creación de la nueva habitabilidad, 

ya en la década de los noventa, fue preeminente la construcción de 

nuevas rncJf8das sin su intervención. En términos generales, las casas 

se distinguieron por revitalizar la disposición arquitectónica heredada 

del modelo colonial, conservadora y tradicional, aderezándola con la 

expresión artistica plasmada en los pequeños detalles arquitectónicos 

de puertas, ventanas y/o fachadas enteras, adaptándolas a las 

condiciones presentadas por los nuevos emplazamientos. 

No obstante que, por 10 tanto, es sumamente discutible tomar la 

casa de la atta élite CO<TIO la representativa de la heterogénea sociedad 

porfirtriana, ha sido la que ha dado lugar al mayor número de ensayos 

de corte historiográfico. 

Ciertamente, en ellas se registró la intervención de los 

profesionales de la arquitectura y en consecuencia la mejor expresión 

de los avances técnicos, servicios, matertales, sistemas constructivos 

y expresión artística, que este reducido sector demandaba para su 

habitabilidad. Buen indice comparativo resulta su estudio si se le 

relaciona con las condiciones en que habitaba la gran mayoría. Por 

eso, en las urbes se identifican tipologías arquitectónicas que van de 

acuerdo con los estratos sociales que las habitan, pudiéndose 

identificar y clasificar de acuerdo con sus dimensiones y con la 

capacidad de albergar a una o varias familias. No así en el área rural, 

donde no tuvo lugar una etapa de refuncionalización de la vivienda y las 

tipologías tienen un carácter étnico que es el que ha dado lugar a que 

se las clasifique como arquitectura vernácula. 
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Foto 4.2.3 (2) Pie: Cesa en la Colonia Sente M•ri• ciuded de M6aico. 

1900-1908. 
Foto 4.2.3 (3) Pie: Cella Dinernerca. Colonie .JuArez, ciuded de M6aico. 

1910. 
Foto 4.2.3 (4) Pie: Residencia en la Colonie Roma, ciudad de México. 

Foto 4.2.3 (5) Pie: Chalet Manzano. Guadalajara, .Jalisco. 

Foto 4.2-3 (&) Pie: Entrada de una vecindad en la colonia Guerrero. Cd. 

de M6aico. 

Foto 4.2.3 (7) Pie: Rencheria en Tabasco. 

Foto 4.2.3 (8) Ple: Heciende de les Ánimas. Fortln de las Flores, 

Verecruz. 
PIE: Las modalidades de vida, implantadas por el libera/lsnto, solicita 

a los habitantes la construcción de sus viviendas ele acuerdo con ellas. 
En el pol'#irlstno conviven desde la suntuosa residencia hasta la 
hunrllde vecindad en las urbes; y los grandes conjuntos hacendar/os 
con /as chozas de palma, en e/ campo. 



TIPOLOGIAS ARQUITECTONICAS 

MEDIO URBANO 
30% de .. población 
del pals 

MEDIO RURAL 
70•.t. de la población 
del pals 

VIVIENDA UNIFAMILIAR 
P .. na. de c .. ustro 
P .. nta en -u- o •e• 
pa.nu cerradm: •n eslrwchos y n.dianoa 1W9dios 

en grandes pr•dios: vil&ms 
chalets 
residencia urbaina 

VIVIENDA COLECTIVA 
Privadas 
O.~ntos. Conjuntos Haibit.acionales 
Vecindades 
.Jaca les 

CASAS CAMPESINAS ( reunidas en grupos de cas.-s) 

CASAS PARA OBREROS (colectivas. den•o de ... ··-·1 CASAS PARA .JORNALEROS ( co .. cttvas. denD'o de las 
hac:•nA•• 

HACIENDAS (unifamiliar. en el casco de .. hact.nct.) 

4.2.3.1. La refunclonaltzaclón 

Poco había crecido la ciudad de México desde la época de la 

Independencia hasta los primeros años de la década de los noventa del 

siglo XIX. La población en cambio creció con cierta consideración. 8 La 

desproporción entre la expansión urbana y el crecimiento demográfico 

tuvo que ver con el proceso de reestructuración en el uso del suelo 

originado por la desainortización de los bienes de la Iglesia (1856) y la 

8 
En 1877 .. cU:Sad contatMi coo ZJIOCJCJO~. en 1895con329774. -d9cilr. hubo...,~d999 774 

twb«ant .. , que de •Jgunm ,,,_,_.. t..,..,_on C.-. .n .. audmd 



nacionalización de los mismos (1859). El hecho de que la tierra, o el 

suelo urbano y suburbano, entraca en la competencia del libfe mercado, 

Influyó sobf"emanera en la distribución de la población. Zonas 

identificadas con los grandes conjuntos conventuales pronto pasaron 

a ser parte de las nuevas calles que se abrieron o bien se 

transformaron en lotes baldíos, propiedad de algún ciudadano que 

construyó en ellos comercios o vivienda para alquiler. Mientras el 

terreno se ubicó próximo a los lugares que de siempre conservaron su 

carácter financiero, mercantil o administrativo, su valor comercial subía 

y por ende la propiedad construida en ella. Las zonas que adquirieron 

mayor valor económico fueron las ubicadas del centro al poniente de 

la ciudad, región más favorecida por los recursos naturales originales; 

mientras que la zona oriente fue la que menor valor catastral adquirió. 

Los gremios de trabajadores ubicados en las primeras pronto fueron 

desplazados para reubicarse en la periferia de las ciudades y 

albergarse en propiedades que Ofrecieron rentas más accesibles a sus 

ingresos. Coincidentemente, estos sectores se desplazaron hacia el 

oriente mientras que los pudientes se quedaron en el centro y 

comenzaron a poblar el oeste de la ciudad. 7 

A diferencia de la ciudad clerical, donde existía una relativa 

convivencia entre los estratos de la población debido a que las 

moradas de alguna manera se encontraban mezcladas. la ciudad 

burguesa pronto estableció sus limites habitacionales al crear zonas 

bien definidas entre las clases sociales. de tal manera que a mediados 

7 
Gr11n i-ta da .... pnx;--.o nDll k> , ..... ill tn.....t~ Mwla ~ MorW9s ..,. ·F~ Sof'nw9 y el primer 

,,........,.., .. ....,de ia ca.a.d de Mt:ioco- en A~tK;tu,.. Autogoblwomo. R~ de MmtlMWI o~. Nüm .• ~Y s. 
Mfiateo, Eacuet• N~ de Arqulleduna-Autogobjiema. UNAM. 1977., y en -El~~ et. .. dUCM1 de 
Mmncoenel Mgk)XIX- en Hston.c»/arte n.Jt1Cano. T.11, Mrbico. SEP-S.rv.t, 1tl82, pp 161~1631 



del siglo XIX los habitantes habían refuncionalizado sus espacios 

urbanos y habitacionales: habían creado la ciudad de los ricos y la 

ciudad de los pobres. e 

Pocos testimonios son los que prevalecen para identificar con 

precisión los lugares y la manera como fueron refuncionalizados para 

la vivienda, pero en el periodo de 1850 a 1890, 9 los habitantes se 

abocaron a la tarea de readaptar los espacios que la constante 

transformación urbana les dejaba, redensificando. construyendo o 

remodelando sus casas. Unos aprovecharon las construcciones 

existentes, otros los lotes baldíos. Ambos son ejemplo de 

refuncionalización arquitectónica-urbanística, con la consecuente 

caracterización de sus moradas. 

Los antiguos mesones, los claustros conventuales, como los de 

La Enseñanza Nueva, Santa Inés, Santa Teresa la Antigua. San 

Jerónimo y el Priorato de Monserrat, así como algunas casas 

unifamiliares fueron transformadas en viviendas colectivas. la mayoría 

de ellas vecindades, cuyo partido arquitectónico se basó en la 

disposición de las casas en tomo a un patio central. 

Foto 4.2.3.1 (9) Pie: Vecind•d en la c•lle de H•itf. ciud•d de México. 
Ejemplo de redenalfic•clón de un inmueble colonial. 

La redensificación de las vecindades construidas en los siglos 

XVII y XVIII tampoco se hizo esperar. Se les anexaron pequeños 

8 Msla~......._ E/O.satr'Qllou,,,ano. op Clf.1982 
9 
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cuartos a los ya existentes, no para ampliar la vivienda preliminar sino 

para albergar a nuevas familias. Es sintomático que Ribera Cambas, 

en los primeros años del porfirismo, haya mencionado que la ciudad 

conservaba en la parte oriente y sureste la misma semblanza que la 

había caracterizado a finales del siglo XVIII, como si el tiempo se 

hubiera detenido en ella, siendo por otro lado que fue la zona donde 

mayor incr-emento de población se registró. 'º En efecto, la apreciación 

del ingeniero en minas era cierta ya que los mismos edificios 

construidos un siglo antes, seguían dando sus servicios a un número 

cada vez mayor de habitantes, ocasionando con ello una de las 

habitabilidades de mayor densidad de que se haya tenido noticia. " 

Los sectores sociales menos favorecidos en sus recursos 

habitaron los barrios del norte y oriente de la capital, como la Merced, 

San Pablo, Sn. Lázaro, la Plaza de Mixcalco, Manzanares y San 

Antonio; éstos se reconocieron por albergar a los zapateros, tejedores, 

cajistas, tinterillos, costureras, económicas y hasta "alegres de 

corazón" en pequeñas casas, pero la mayoría, en vecindades cuyas 

cualidades distaban mucho de ofrecer buenas condiciones de higiene. 

Las paredes estaban enegrecidas por los humos de sus braseros, 

malolientes los interiores porque las inmundicias no abandonaban sus 

hogares, pocilgas por estar construidas de madera o adobe endeble 

que se hacia más vulnerable al estar en contacto directo con la 

10 
s.gün el pleno~ reproduce Lura Pamba..,.,,... °"8 M•JCJCO 11177-11193. donde~ .e ct11cimiM'11o de .. 

ciui:im. d9 MlbK::o en .,.. ~ Mt notara que caal no hubo~ ~ l'\8c .. e90a pwlto.. Por otro a.do, 
Marta~ MorelllJla MlftaM que .. cu.1 .. 11, l.Jbic9do.., .... zona.~• 1351., dml ...._,.ºde pobtactón 
W1tre 1882 y 1910. •Et m--tono ~-... 1:1'» ca. p 1827. 
11 

Manuel Rr-. c:.nbaa. M•JOCO pinttx9sco. •rtlsbco y rnonumiental. tomo 11. Mie:idco. 18l!I0-1863, Emtonat del 
v ... de M*xllc:o. 1972. p 1<46 



humedad del suelo. 12 

Vl,;¡ETA 

Los pisos dD ~ ~ c:ls¡slJeTJ entrar a las habitaciones los vapores 
dD' los cai'los s~s. y,., ara raro que placonlas y *'los enle"ados a 
nor do liDrrB ~ du pasto a los bichos <*>méshcos, antes cM que 
entr&Tan en doscomposicidn nalurol. 
MoiMJos GonzMBz ~. ,_. w:ta a.acial"'. en OaNel Coslo V.llegas, Historia 
moderna du Allbko El porlr1alo., 39ed., MéDco. Hermes 1973, p. 87. 

Así tenemos que las primeras descripciones provenientes de 

cronistas, médicos y visitantes extranjeros en la década de los 

ochentas se refirieron a ellas OOfTlO viviendas distribuidas en torno a un 

patio rectangular o cuadrangular; en uno o dos pisos. 13 Cada morada 

podía estar compuesta de uno a cinco cuartos, dependiendo si se 

trataba de vecindades decorosas destinadas a los trabajadores en 

mejores condiciones económicas, o vecindades para los estratos 

menos favorecidos. Los cuartos eran de dimensiones reducidas, de un 

promedio de nueve metros cuadrados y de poca anura. Cuando la 

vivienda la constituía un solo cuarto, servia de "recámara, comedor, 

cocina y cuadra"; 1
• cuando era de dos, uno se destinaba a recámara 

y el otro a cocina-comedor. En ellos habitaban un promedio de ocho a 

catorce miembros, conviviendo muchas veces con gallinas, puercos o 

perros. 

12 
llNdem. p 95 

13 
P•r• la reconstruccllOn ,.,...._....._ dlm ..tms ,,....._, - ~con ir..~ da•~ ~ lllgunos pen.onm,_. hlcie«ln de eU.., Y9 ql'9 .. ,,_... ~. con.> ~. y d9rnM.. ro NI udo r~ d9 ~ 

•ufletente. Entre kMI r_...oa - ~ k-. dD R~ ~ (16BD} ... d9 c.n ..._., ~ ~. 
McCollest• Sutltvan. e~.., ..... - Gortst, ~y~ ~ Frw-tyUry, ~- L• oudM1 
"- M••ICO, Oepertamento del o.ar.o F.-r.I e lnsbtUto da.. - ~ ....... Li..a ~. 1968 ~.torno 
11 
14 

Guillermo Prwto M•~S "-,,....,,..... MibK:o, L...-ia d9 Ch. BourM., Hii015. p. 222. 



VlfiiETA 
Supongo una vivienda principal do casa ele vecindad con su empinada 
eacalBnl. su convdol' a la entrada, su sala, Tecámara, e~ y cocina, con 
•u he'ejla de azolehuela y su excusado como posdata tnlnú:Jcula do la --.. 
Gulll9fmo Prilllo, ~de mi9 tiempos•, M6xico, Ubrerl• de Ch. Bouret, 
190B, p. 222, citado en H•r• de GorUiri. op. cil. 

Era común que dentro del predio no existiera el agua potable, lo 

cual obligaba a abastecerse del vital liquido a través de los aguadores 

y de las fuentes públicas situadas en las plazas más cercanas. para 

después ubicarla en grandes tinajas colocadas en los corredores de las 

viviendas; el baño, ni pensarlo: fueron escasas las vecindades o 

departarnenlos que en sus palios contaran con el servicio comunitario 

de letrinas, en esa época. ' 5 

El patio fue el lugar donde se desarrollaba la vida social; fue el 

elenlento arquitectónieo integrador por excelencia de todas las familias. 

Debido al carácter artesanal de la población, no había vecindad o 

departamentos que en sus exteriores no contaran con accesorias o 

talleres de trabajo. En ellos instalaban sus locales las tortilleras. los 

herreros, los tejedores de sillas y demás artesanos. "' El patio y las 

accesorias. constituyeron dos elementos que se conservaron en la 

concepción de las nuevas vecindades y en los edificios de 

departamentos que se empezaban a construir hacia 1880, en un 

proceso paralelo a la refuncionalización de la zona céntrica, en las 

nuevas colonias para obreros de la capital. 

Por otro lado, y acentuando cada vez más la distinción de clases, 

hubo quienes tuvieron los recursos suficientes para poner a tono sus 

1 ~ En la c°'°"'9 ~.cuya ca.."'*- antigu. data~ .no de 1873, .. c:onatrul11n ~con ligera. 
11a:::dl w ~ dllbld8S • ta lnsta&ación ese ba"°8 comUl"lltar"kra. Lo tTUSfnO econtecl• en otr.a cotoniaa conm• ~o• e.no.o 
16 v.._,..~,......par~-. 
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viviendas de acuerdo con los aires modemizadores que estrenaba la 

ciudad capital. Aplanaron los muros de tezontle de las casas coloniales 

para colocarles sillares de cantera y obtener el lenguaje clásico que se 

identificó con lo racional y moderno. Los interiores se aplanaron de 

yeso y los plafones se redecoraron con estucos. A pesar de la 

epidérmica transformación, las casas conservaron el elemento regente 

del partido arquitectónico colonial: la distribución de las habitaciones 

alrededor de un patio central. Las viviendas del centro de la ciudad, no 

alteraron esta disposición debido a que no hubo cambios en las 

costumbres de los moradores. a que se siguieron construyendo con los 

mismos sistemas tradicionales, de adobe y piedra, a que respondió 

muy bien a sus necesidades y a que la adaptación de las nuevas 

condiciones materiales, como el agua entubada y el drenaje, que 

ofrecia la capital fueron introduciéndose poco a poco de tal suerte que, 

para esta primera etapa de la arquitectura porfirista, no hubo necesidad 

de ajustes o cambios sustanciales que modificaran el tradicional y 

arraigado modelo colonial. 

VllllETA 
Sólo las familias de cierta posición tenlan tinas de ba/kJ, aunque sollan 
usarse ya de hojalata, yo de palo forradas de plomo, teniend:J por 
comp/omonto la calentadcra con sus tres tubos con sus tapas, siendo o/ 
mueble esencial y a veces el mohvo de que el balk> fuera un verdadero 
escándalo en la familia, por el acarreo do/ agua, el transpotfe de la lumbre, 
tos quemadas y la humareda no pocas veces causa <*J' pet;grosos 
encarbonamientos. 
Guillermo Pneto, op. cit., p. 223. 

Cuando las viviendas se desplantaban en un solo piso, a la 

mayoría de ellas, 17 se entraba por un alto zaguán, generalmente 

17 o. lea ~ unifmnthare.. que constitut.n en 1896 el 14 28 .. o.t tal-' de t.-. VMl9ndaa. • 87 a6' dll .... .,....., 
las ~ dll un 906<> ptM>, ..._de d05 et 9 re. Las de t,._ et 2 4'. 'f &... de cumtro et 0.17'. c.nso ~-o. 
I• R•JM)~• .,..tue•n• Vemtc•do el 20 de Octubre de 1895. M••K:O. Mwwsl.no de Fon.nto, Ow9CCt6n Genentl de 
E.tad~. 15m 
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emplazado al centro de la fachada, con entresuelo, debido a que sus 

pisos se construían de madera, por lo que las vigas y duelas 

empleadas necesitaban ventilación; de aquí las ventanillas que se 

acusan al exterior, en el rodapié. La distribución de las habitaciones fue 

seriada lo que hacia forzoso el tránsito entre ellas en el interior, todas 

con puertas que comunicaban al pasillo perimetral del patio. Las 

habitaciones principales, como la sala y dormitorio fueron colocadas a 

los lados del acceso, por lo que casi siempre tenían vista a la calle; el 

comedor, lugar de convivencia familiar por excelencia, se localizaba en 

el interior de la casa, en el lugar más importante, con vista al patio. 

VlfilETA 
A lo entrada del cOITHKJor. servia a la concurrvncia un apara/o lijo en la 
pared, constante, de un dopósito do agua y un receptáculo más abajo, con 
su llave el primero, la toalla a/ lado y unajlcara con e/jabón do La Puebla, 
el zacato lino o estropajo, y un tezontle peque/to para que los interesados 
se rasparon los dedos do/ humo del cigarro. 
ldem. 

Probablemente, muchas de estas casas se abastecían del agua 

de sus propias fuentes colocadas en los patios o a la entrada del 

zaguán. Construidas de tabique, aplanadas con mezcla de cal y arena, 

algunas con intención artística que por desgracia no han llegado a 

nuestros días. 

Cuando la vivienda se desarrolló en dos plantas, la primera se 

destinaba a las accesorias, bodegas y cuartos de criados; mientras que 

las habitaciones de la familia se dispusieron en la planta alta a la cual 

se accedía mediante una escalera en recodo.'ª 

Otra adaptación de la vivienda unifamiliar consistió en seccionar 

16 
Jeune CU.SneGo. •El tvatonciamo y la ~ de a.a UpokJgla. ~. 1"57·192C1"' _, El Me 
~. M*Juco SEP-Satv.r. 1986, pp Op Clt. p 167'3 
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la morada a través del eje de simetría, que indicaba el acceso, para 

obtener dos viviendas de planta en "L" o de alcayata. Muchos de los 

propietarios de viviendas optaron por esta solución debido a que les 

ofrecían ventajas económicas ya que del lote donde generalmente se 

emplazaba una sola casa, salían dos; ya sea para la venta o el alquiler 

esta solución fue de gran ventaja en términos económicos para los 

inversionistas de bienes inmuebles que empezaron a proliferar, en la 

década de los ochenta y pnncipios de los noventa, con la creación de 

los nuevos fra=ionamientos. No en balde éste fue el modelo más 

reproducido para vivienda, de los sectores medios, en los nuevos 

emplazamientos habitacionales. 

Ya sea en el acomodo de vivienda colectiva o en la unifamiliar 

las viviendas refuncionalizadas del porfirismo fueron la respuesta de la 

gente por adaptar sus espacios a las nuevas condiciones que 

presentaba la sociedad en ese momento. Ni todas las viviendas 

colectivas caían en la descripción de las malolientes vecindades ni las 

unifamiliares fueron la exquisitez de la época, hubo vecindades 

consideradas como "decorosas" así como unifamiliares en estado de 

abandono. Sin embargo, la mayoría, tanto de un subgénero como del 

otro, caían en las descripciones antes señaladas correspondiendo con 

similitud en el equipamiento urbano al que a=edian; contrastando así, 

radicalmente. la habitabilidad en las viviendas. 

VllÍIETA 
Fonnan contrastes desagradables las casilos dD adobe de los bltl'rlos con las 
altas y bien decoradas. con vistosos balcones do OOno, que se levantan 
en el centro, aunque actualtnente en los suburbios se estén construyendo 
también casas con dos y tres pisos, y amplias habitaciones que tienen de 
alturu mas de cinco varas; en aquellos antiguos barrios no tienen las casas 
genora/menlo patio con árboles. ni flcxes ... 



4.'4('J•O ····r.•l•1<l,.,U,,1rt•,•1·· 
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Manuel Rivera Cambas, Móx1co pintorosco, artlst1eo y monutnantal, t. 11, 
NMxico, lascimilar, Eddorial del Vallo do M6Jtico, 1981, p. 92. op. cd. 

Paralelo a la refuncionalización se construyeron casas de campo 

en los suburbios, que en aquel entonces correspondían a Mixcoac, 

Tacubaya, Nápoles o San Cosme. Como sus propietarios eran 

personas de "buena familia" casi siempre contaron con la asesoría de 

un profesionista en la construcción, ya fuera arquitecto o ingeniero, que 

presentaron sus proyectos con todos los adelantos tanto técnicos como 

expresivos que se conocían en el momento. En ellos fue recurrente la 

adaptación de modelos que recuerdan los construidos en Europa, como 

los palacios italianos o las villas francesas así como el lenguaje clásico 

o medieval que emplearon. Varias casas en Tacubaya, son 

representativas de este subgénero. Son casas compactas. cuyo 

vestíbulo suele ser el núcleo de distribución de las habitaciones, 

rodeadas de fastuosos jardines. 

Foto 4.2.3.1 (10). Pie: Ch•let de Mixcoac. 
Foto4..2.3.1 (11).Pie: C•sa de campo del senor .Julio Michaud. Cooni.a N•poles. D. F . .J. 
L. Bu.ron. 1asa. Pie: Ant.s de fonnar parte del paisaje urt.no. a.s •vua.s" y •ct.aa.ts
se cons.-uv--on en los suburbios; en un proceso paralelo a a. expansi6n d9 .. s nuevas 
vtas de c0111unk:aci6n. 

4.2.3.2. L• higiene en I•• viviendas: relvlndlc•clón hlstóric• del 

portlrismo 

El estado físico de las viviendas no hubiera interesado mucho a las 

autoridades o a la opinión pública si este no hubiera generado las 

numerosas epidemias que se registraron en esos años. Las inquietudes 

por mejorar esa situación fueron demandadas a nivel publicitario; así, 

en 1885 "la prensa exigía a los propietarios de vecindades que en ellas 
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introdujeran los servicios sanitarios según el sistema inglés" 19 asi como 

la sustitución de los pisos de tierra por los de madera. A pesar de las 

solicitudes. pocas fueron las mejoras que a nivel arquitectónico se 

apn>ciaron en ellas ya que para 1890 continuaban existiendo casas con 

"patios polvosos, albañales pestilentes. techos muy bajos, pisos de 

madera apolillada y paredes. que casi rezumban de agua". 20 

\llfiiETA 
Con rnolNo de los muchos casos do bfO y otras enfennedaclos que asolan a 
nuestra sociedad, la prenso diaria do esta n>etrópoli. especia/monte .. El 
~y •EJ Pals ... so ocupan conslanlonJente <*'/a necesidad quo existe 
de su;etar las construcciones do casas a las reatas qua establece para olio 
la higiene, a fin de contribuir al saneamiento de la ciudlllcl. 
Ct9enlos que esto no se obtendré si no se e•Jae que toda lfnca sea dirigida 
por los técnicos en arquitectura, pues imposible serd que quien no ha 
cursado en toda fonnB y ha sido legaknenle aprobado para ejercer como 
constructor do editicJos, pueda proveer a todas sus necosidados. ya do 
:seguridad, beUoza o higiene, as/ como no serla cuerdo suponer que el 
arquitecto, solamente por posoor el titulo en ese ramo, obtuviera buenos 
rosuUados on la oiplotaci6n do una mina, o llevarla o feliz t6nnlno un 
problema referente a ba/lstica. 
·Higiene"" en E/Arto y la Ciencia, Vol. N. abril de 1902. Núm. 1. p. 15. 

A raíz de este problema empezaron a gestarse los códigos 

sanitarios que de alguna manera involucraban a la vivienda como parte 

generadora de la insalubridad que existía en la "Sultana de los 

Lagos".21 En 1889 se creó el Código Sanitario, en 1892 Manuel Romero 

Rubio establece un decreto donde obliga a los propietarios a mejorar 

19 ........ Gonz8le.z Nsverro. op Clll. 

20 -.. 

21 
Non\bfe con .. que Gu.nermo Pn.to M referl• • a. ciudad de ~ 911 su obf'a M.,,_,.s, op. at .. p. 118 
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las habitaciones; en 1893 el Consejo Superior de Salubridad pide se 

construyan casas de vecindad altas y bien ventiladas. -V no tan sólo la 

seguridad y la belleza de los edificios son afectados por causa de la 

humedad; que la presencia de ésta se hace sentir también alterando la 

salud del hombre y de los animales; y por consiguiente, el estudio del 

remedio para semejantes males es importante para todos aquellos que 

más o menos directamente se interesan por esta grave cuestión de 

higiene." 22 

VIÑETA 
El problema de más urgente 'eso/UC.:'MJ en ta ciudad, pt;K ser el más 
frecucnle. y el quo afecta a tnBJIO< núnwNo do inleresedos, es el rela/IVO a /a 
construcción do casas habltac:Klnes. Las olKas del GobiiitNno en las cuales 
se dispono ele nJaJfOles olenienlos, so estldan tn4s d&lenidalntenle y se 
gasta en ellas lo qua las circunstancias dlttnandan. No as/ '6.s particulares, 
quo por lo QOnoral so hacen con lodo clase de buenas y malas econotnlas. 
Uiguel Rebolledo, ·estudio sobre la cimentación y conslrucción de edificios 
en la ciudad de M6Jáco·, en El arle y la ciencia, Vol. X. Núm. 3, septiembre 
de 1908, p. 72. 

Para esos años la ciudad comenzaba su proceso de extensión 

territorial. Gran repercusión tuvo la ubicación de las estaciones de los 

ferrocarriles Central, Nacional, de San Lázaro y de Sullivan para el 

establecimiento de las zonas fabriles y, en consecuencia a las 

viviendas para obreros. Muchos de los terrenos y lotes situados en la 

periferia se destinaban a albergar las recuas y carros que hasta 

entonces realizaban el transporte de la ciudad de México hacia el 

22 
AnaJe>s de CA AM:JCaaC:'6n de lngeneero. y Arqudedoe <» ~. Mlbx:o, Oftanm ~ d9 .. Secr..,.I• de 

Fomento. 1866. p 212 
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Interior del país. Al ser sustituido por el tren de vapor, estos terrenos 

quedaron baldíos y se aprovecharon para la construcción de viviendas. 

Es otro aspecto de la refuncionalizacion urbana. Colonias comó 

Peralvillo (1899) y parte de la Guerrero (1873) se establecieron en 

terrenos destinados a potreros; la colonia del Rastro (1889) se 

construyó por la ubicación del mismo y éste, a su vez por el acceso de 

la vía de ferrocarril; colonias populares del sur se establecieron porque 

por ahí 

pasaba la vía del ferrocarril hacia Mixcoac, en el sector sureste los 

talleres de encurtidos de pieles y toda la zona de abasto comestible 

que se continuaba realizando a través de los canales provenientes de 

Xochimilco hicieron de ella una zona fabril. 

Las viviendas que en esos nuevos asentamientos se construían 

tomaron el modelo de habitación, característico del centro, o sea la 

agrupación de viviendas en vecindades o departamentos con 

accesorias contando con algunas calles destinadas a la vivienda 

unifamiliar de uno o dos cuartos. En ellas se trataron de introducir las 

mejoras que tanto necesitaban las viviendas del centro, consistentes 

sobre todo en el equipamiento de agua, drenaje, servicios sanitarios y 

en el mejor de los casos hasta de luz eléctrica. 23 

23 
Por -.er contadoa loa ca.os en que de rnane<• •fec::trv8 - re.lizat'Ol"I .atoa ~ que ~ en a. 

concepc'6n arqult.ct6ntc. de tala VIVlendas para los en1pksado5 trabajador .. urt>Anoa. au desa1pci6n y .......... mas 
detall9Ck> .. realizar• en la aegunda parte de este hbro oencro det aut>gi61iero de Vf\l1lenda cdeetlvll. Y9 que .. tr-. 
de una~ del porfirtwno en a. concopctón de~ 



217 

Las raras excepciones de viviendas higiénicas para la mayoría 

de la población constituyen un parámetro de valoración de las 

posibilidades arquitectónicas a las que podían aspirar las mayorías y 

que no se produjo. La situación conforme transcurría el tiempo se fue 

evidenciando. "Más de 100 000 personas viven aglomeradas en los 

cuartos de vecindad de la ciudad de México, y de este número, 5 000 

por lo menos tienen su alojamiento en poco más de 1 000 jacales 

pequeños formados de tablas mal unidas y tejamanil, que se han 

construido en la parte poniente de la ciudad en estos últimos años. "24 

Si para ese entonces, 1895, la ciudad contaba con 329 774 habitantes 

se comprenderá la dimensión arquitectónica a la que nos estamos 

refiriendo. 

Según el censo de 1900 más del 50% de las habitaciones caían 

en el rubro de chozas y registraba vecindades que albergaban de 600 

a 800 personas hacinadas en ellas. 25 odavia en 1906 hubo quienes 

insistieron en obligar a los propietarios de viviendas colectivas a 

Instalar el agua potable en ellas, quizás a esto se deba que en 1901 se 

registren 30 baños públicos; si en los hogares no se contaba con este 

servicio, en algún lugar debian ir las personas a asearse. 

Una vez Iniciado el rnovirniento revolucionario en varios estados 

2 • ....... GonzMez N......-ro, ap 11. p 118. 

25 ll:Nd9m. P B6 



de la República se declararon leyes que antecedieron al artiulo 123 de 

la Constitución de 1917."" En ellos se abogaba por la instalación de 

viviendas higiénicas en los centros fabriles y seguramente no fueron 

ajenos al problema que se vivía en los hacinamientos urbanos. tal vez 

fue por eso que la vivienda constituyó una categoría transhistórica que 

el porfirismo heredó. la consintió y la legó a las generaciones 

revolucionarias. 
Foto 4'.2.3-2 (12) PM!: Cocina mexicana. postal de época, •rchivo ..JLR. 

28 
Entre ..... i.y.s - encuentran· Lo. Wy del trat>a;o de 1916, editada en Agua.cmbent-. que decia -ao. obnK"De. 

mgricolma corno cotnplM'nWlto • au .meno. uenen derecho • que - les proporcione lnetud~ ~ ... 1a 
ley cs. Sub9rsl c:.prn.iy, 6ea'etwlo de Gobemef'Jón en 1915. cap 11 .i.19-r ..... _. pmtrón qued.m obt6gMto • 
proporctarw' hllbllm:l6r1 c:Omod9 e ~ at obreto .. -crt~ por Ramón Vargas SafguWO en Apuntes ,,.,... ,. 
,..,.,,,.. cll9 .a. WM9nda abt9n en Nl6XJCO, MmdCO, lnfonavrt-Az.t>eche, 1002, pp. 13 y 14 



COMERCIO Y ABASTO 21 .. 

4.2.4 Conwrclo y •b•sto 

Con la Revolución de Reforma el país empezó a enfrentar al cada vez 

más creciente dominio de las relaciones capitalistas de producción en 

el conjunto de la estructura social. 1 El comercio no se quedó atrás y 

enfrentó, por un lado, la limitante de contar sólo con dos puertos 

comerciales, Veracruz primero y Acapulco después, por donde se 

internaban las mercancias venidas de Europa y Oriente, así como al 

reducido número de caminos y transportes adecuados y eficientes para 

hacer llegar las mercancias nacionales y extranjeras a sus destinos y, 

por otro, a una planta productiva casi inexistente para cubrir las 

necesidades del mercado interno. 

VIÑETA 
AbiENto el puedo de AcaptJlco, en el Pacftfco, á fas procedonc;as de 
Filip6nas fué la Nuova Espo/)a ol punto intormodio y do escala para 
el rico cotnereio asiálico con la metrópoli; pudiendo juzgarse do su 
ilnpoftancia por el cálculo que se hizo entonces de que cada nave 
llegada de Manila, trola á su bordo mercanc/as por valor do dos 
~s do posos. Con estos artlculos de las Filipinas, la China y 
el Japón, terciopelos, sodas, diamantes, vajillas, canela, clavo y 
nuez moscad&, y con los produclDs de la Nueva Espal1a, asimismo 
tan valiosos. junto con las producciones del Perú, con cuyos 
puertos sostenla Acapulco tarnbit6n un activo COITWJf"Cio, se 
com1Kende que el AM.1uico con18rcial de en/Onces fuese 
abundantlsilno en rnercanclas do todas las latitudes y de todos los 
climas y qua sus tiendas, albergadas aún en modestos eáfJcíos 
muy ~s del lujo quo ostentan los de hoy, OncetTason en sus 
~s todo cuanfo dB tnás vaAíoso se encuentra en el seno de 
la Naturaleza ó manufacturado ~r el hombre .. 
J. Figueroa Doménech, "México industriar en Gula General 

1 Entnr 18!50 y 1870-¡ J debido a La~ de la econornla l'TWf"canbi y a.~ cMI ~como 
modO et. proiclucctón dommante, et anhguo M9tema ~ vtgente baa.lldo en i. f'1'IOfwd9 ~ - Nza cada 
vez nw. ~o El m9fe-*> ll"lterno .. o...T~ en n.dlo et.~~ de 11» dlt'....,,. .. drCUlla. 
de CirculeciOn Paf" eso (Y pot La ~tón de la ptata) a.~ de ctrcutante fefcwzabe io. e~~. 
lmpedl• la libre~ dal v-6or y~ ta~~• nNet n.etonal EntN 1858 y 1872 .. 
comercio •xl.nor et. ~ vano muy poco· do 54 a 60 mlk>nes Durante ""'9lnte at'loa - rnm"ltU\IQ con.tante. 
•lrededar del 75 ... et lotml de impwtac.anes suntuanea (...-.ruano. ~oa. bebidaa). lo que supone un d9n'oehe 
~ y una l"f'lleldbdd9d ~ur-.1 de taa c ..... ctomen.nt.- pmra SU9tllutr lm~- En .. rmamo '9psio. 
el 78 .. del tclml dl9I ..,-. de laa ~lo c::omitJIUyWon Ja plmt.a (7e"ll.) y .. Of"O (2"11o), "*"1tfas .t r.eto ..... 
~por producioa ~U9f1Cla- Ver GUberto ArgOello, •E1 pnmer medto atgkl de Yldl9 hidu¡widle•A• (1821-
1967) .. .,.. M•.-cJCo un pueblo en a twstona. Enoque Semo coordln9dol', M*Jdco, U~ Autónoma die Pumibta, 
_.Dfiel NU9Va lmag.n, 1983. pp 1~150 
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Descriptiva do la Repüblica Mexicana, tomo primero El Dístnto 
Federal. Barcelona. editor Ramón de S.N. Araluce, 1899, p. 184. 

El comercio interno se había desarrollado primordialmente en 

las plazas centrales de las principales ciudades, en una mezcla de 

tianguis prehispánico y feria española, que dio origen a los primeros 

mercados en donde se podían adquirir todo tipo de productos de 

consumo inmediato y duradero. El comercio, tanto intemo como 

externo, se convirtió en una necesidad apremiante para el país y sus 

sectores emergentes 2 logrando un impulso definitivo con la 

inauguración del ferrocarril de Veracruz a México en 1873 y con el de 

El Paso en 1884. 

Desde la Colonia los gremios de artesanos empezaron a 

posesionarse, por medio de Ordenanzas, 3 de las calles céntricas de 

las ciudades y ya en la época liberal las antiguas viviendas y los 

conventos vieron transformar su uso en otro más rentable, más propio 

a las nuevas circunstancias que el liberalismo habia ya marcado y, 

2 T.-0 Ort&z, por .,emplo. • ~ de elr,;¡iuno. es.to. de HUfT'lbok:ft tr--. 09 ~ la lde9I de ta ~ de 
que et pmls - tnsertar• en i. _,.,... ..tenof del~. dlC--.do "E• Pf9C*M> ~t\amos .., ~ceo~ 
no Nl'f c1v1llZ•cl6n. n. nquez•. n. podef,.,. &in .atas cosas ... nactoneS ~no~ .,,.,-cer con"-- sus 
V9rdad•ra. det".c.hos de aupMn9C.I• ni en .e int:eoor n1 e.t900flTlllil'Mte • .,., P'O" ~·· no eosten n1 gozan ario 
de una ~-- nornnel. qwmmc. y ~utatwa· Vr.. Tedeo Or1tz (¿·1831). "Agncultura, .-du.trm y 
comercio." .n Arv.ro u.tul•, L~turas U1YV9f'Wf•n.s. Num 12. "AntokJgle MellJCO en el ..gloo XIX. F~ e 
mterpfetac.,..._ hlstóoc.as". Mobtco. UNAM. 1993, p 1CD 

En -nlldo com~. R.chard Konettke •punt. "El comen:'° er. ta pnncipml ~ mctnz 
económac.a .,, tas co&oniz~ ullrwnann.as 'f StgUIÓ aper9Clendo. en lo .uc:earvo, corno el vmk>f ~ n..-. 
9110 da un. dol'TUrWc:ión c:ok>n"91 .. El comerclO - el .,n-ra de ta l'T'OCIOafqul•·. - i.e en un ..c1110 ~ de ~ 
del siglo XVIII Eato fue ~o muy -pee*Aitnef"lte en et e.eso de ta ~ula ~ y de - ~ 
•m•ncanos . .,.. que de ta pospiendm de au ~c:o0 depencUa "' aurnenco de laa rentas r.-...s y • nquaz. de 
E•P•"'- y de Europa en genef"•I A la ~. segun Lila palabras del VVTey GQ de T~. ta ~ cs.t 
comercio lral• •par~ la pobreza" Vl!f R.chatd Konetzke, ~nea L•Dtf• 11 L• tJpoe• colonlM. lllilltloco. Slgfo 
XXI ed.:OJ-. p 307 

3 Por •templo, la calle de Pt.term.. 11.arnada aol- de San Francn1CO. POf Ottienenza de don LOC- OC de 
Armend.Bnz, Marque. de Cadereyta, wrey de ta Nueva Eapat\a. obbga • k>s P'afero..,.. el .r.o de 1SJB • ~ 
aolameote en esa calle "'26ai ·Ordenanza que lodos~ pi.letea - coogreguen en a. c .... de San F~ y h..IWa 
de .U. no pueden tener sus l~a -con penas. ouo ai. ordeno y mando, que ~ ~ m oro y pmta. 
bahoj•a y ltr•dof"-. de hay ~ adelante no puedan leret" sus 1--S.. .n parte ~ d9 i. c.udad, ~ ., .. calle 
de San Franetsco adonde - congregar*n y eslatllln jUl"ltoa. cle-sdlt a. boca y .eqwna d9 aa plRa. ~ la m a.a 
casa• que fuet"on del Sectet.no Xuan Oaaono. que dan buea:• • C°'9g90 de ~ Nit\aa • ver L~ ~ 
Obregón. L•s c ... s de MtJXICO, ..... JUCO. EdtetoneS Botaa, 19:D, p ZZ3-::Z:Z4 
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también pt"onto, surgieron las primeras zonas comerciales 

especializadas dentro de las ciudades que anunciaban tiempos nuevos. 

En la ciudad más comercial del pais, la ciudad de México, el 

uso del suelo para el comercio fue tomando forma. Los comerciantes 

mexicanos fueron desplazados por el capital externo hacia las plazas, 

y los españoles hacia el comercio de abarrotes: "( ... ] el comercio 

importante de la ciudad es de extranjeros. Españoles, alemanes, 

ingleses y franceses lo controlan( ... ] quedando los comerciantes 

mexicanos rezagados al comercio, en los mercados, tendejones y 

pulquerías-. • Lo mismo sucede en las principales ciudades del país, 

pues éstas se empezaron a transformar paulatinamente no sólo en su 

estructura urbana general sino en aus usos particulares. El centro de 

todas ellas fue adquiriendo una extraordinaria fuerza comercial, 

atrayendo para si a todo tipo de comercios para todas las clases 

sociales. 

Evidentemente que lo anterior sumió al comercio del país en 

W\a dependencia extrema respecto del COITlercio exterior que marcaría, 

a partir de ahí, el carácter mismo de nuestra economía comercial al 

incorporarse de lleno al capitalismo mundial y perder de entrada la 

posibilidad de un desarrollo independiente, a pesar de la fuerza 

emergente de la burguesía nacional y de los rasgos históricos 

particulares de la poderosa clase de comerciantes. 5 

4 L.a.--. E..,. C..-.0 M*lde.Z. Hlston• c1-I com.,ao •n ta CIUd•d M M•JfJCo, ColecclOn popu&mr ctuid9d de Mlbóco. 
Nl.#n S. M6-JUCO, OOF, 1973, pp 51-53 

S Enr~ue Semo M!f\ala con ~o lino que ·La economl• rnuxana - ha cmract~ d9ede i6poc:as 
tem...- por ._ ..... ..nica de Un11 podelroaa eta.e ~caal y cierto ntvet o. lnterc&mblO Por .-o ~ -'Opte 
.. c:onc.plo et. ~ .,, el ..nudo pnmano de un -~ conwrc&ar' no 1.-dll en de9cubr1r que ni• ha 
e.ratldo en mmyof" o ~ gr-'o, mcau.o ., iaa e.poca. ~ remotaa. Aal ~. :.=- ~o. peaoe de-1 
•capttm1nuno• ., MblcO podrlmn ~ si el lmpeno mexicm en el cumt loa pocht.c.rl (cornerc.,,...) gozaibmn 
CS. todos ao. ~ de la mtatoc..-.c._, pmbclpab.an en el ~ de c1ua.dln y contro&.mn merc..x. • tci.. 
~conaMT..,~• 
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En esa fonna el país mostraba la necesidad de un comercio 

verdaderamente capitalista que fuera capaz de llevar a éste a niveles 

de relación nunca imaginados por los ancestrales comerciantes 

pueblerinos y urbanos. y de introducir a México en la esfera mundial del 

comercio. Los liberales habían puesto ya su parte al desamortizar los 

bienes del clero y rematar. al mejor postor, una cantidad importante de 

bienes urbanos de las principales localidades del país. En ese sentido, 

el espacio habitable comercial desarrolló una mezcla de espacios 

refuncionalizados, primero. y remodelados. después, y espacios 

pensados y construidos especialmente para esta actividad, que 

indujeron a los cornertiantes a modificar constantemente sus espacios 

en aras no sólo por estar al día con las nuevas condiciones de 

infraestructura y servicios. sino por adecuarse a las emergentes formas 

comerciales especializadas. 

De los primeros. se pueden señalar a todos aquellos que en 

fonna casi espontánea empezaron a surgir para atender al pequeño 

comercio. sobre todo el de ciertos géneros comerciales y el de las 

zonas populares que refuncionalizan el espacio cambiándole de uso 

para después remodelar1o constantemente; y no porque no se tenga la 

posibilidad de prefigurar qué espacio seria el necesario y adecuado, 

sino pcxque simplemente no se tiene la disponibilidad de otros espacios 

que cubran los requerimientos: ayer se usó para cierta actividad. hoy 

se usa para otra y a partir de ahi se le remodelará para tenerlo al día. 

flD 000 ~ psm ~y-........ Sin emb9rgi0, a.~ n--=-- dl9 io. ug1oa XV1 •XIX~ 
que• .....-rea. dm urw podwoe,m ~ dl9 ~no es~.-un~~ c......io su 
fortunm - ar..- .n • ...aructur. ....._,.., - W1CfUata en i. ~ ~ y por k> tm11o ~ • 
pr.......,....__ En Mmoco, l9I WW1 ~ .. "'*- . ....,...__,...y..._ - t-=-~o~. y 
todoa .a. - CIClb:91por1o ...-... dml i.oo o. 1n r~ ~ ~ ... ~ ~ ,,__, .. ..._.,.°"° 
d9I ~ ., • prDdUcción·. Ver. Enrique Semo. Hlstona n.JOCM'I• Econonfl• y IUch• di> O.ses. Miiblco. 
E~Ere,1991,pp .. 7""""8 
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La refuncionalización y remodelación de estos espacios partirá 

precisamente de reconocer los usos comerciales heredados de la 

Colonia en las principales calles y barrios de las más importantes 

ciudades. La ciudad de México, por ejemplo: 

"( ... ) tuvo sus barrios afamados. cuya población 

dedicaba su existencia a labores que eran transmitidas de 

padres a hijos. Así los barrios de los tejedores -<Se la industria 

textil, diríamos ahora-, fueron el de La Candelaria y San 

Pablo ... Estos talleres artesanales, en los que los humildes 

ganaban su pan. eran denominados obrajes. especialmente 

aquellos donde eran tejidas frazadas y bayetas[ ... ] las entrañas 

de la tierra brindaban metales para proveer de utensilios y joyas 

a los novohispanos que no tenían necesidad de desplazarse 

hasta Amozoc para obtener buenos frenos, estribos y espuelas, 

amén de machetes pavonados: podían comprarlos con sólo ir 

a la calle de Mesones en la que abundaban las herrerías( ... ) En 

cambio, la calle de Tacuba debe haber tenido hermosos reflejos 

crepusculares porque en ella batían expertos caceroleros toda 

clase de utensilios de cobre, tales como pailas, peroles, ollas, 

sartenes, hornos. candelabros, campanas y cascabeles[ ... ] 

pronto hubo en la ciudad expertos joyeros y plateros, así como 

dedicados orfebres cuyo centro quedó en dos de las calles que 

iban de la Plaza Mayor al enorme Convento de San Francisco, 

razón por la que esos tramos fueron denominados Plateros 

--<Sesde el Portal de Mercaderes a la iglesia de La Profesa- a 
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cuyo largor estaban las tiendas de platería[ ... ]" 6 

De lo anterior se desprende que la habitabilidad del espacio 

comercial tiene una vertiente inicial: la de refuncionalizar el espacio y 

remodelarlo. La refuncionalización y remodelación implicará en la 

mayoría de los casos. si no es que en todos, la edificación con un 

especialista no necesariamente académico; sobre todo para prever el 

tipo de cambios constructivos para cuando se toque parte de la 

estructura del edificio, acompañada sólo con la mano del maestro de 

obras y su equipo de artesanos de la construcción. 

Sobre los espacios refuncionalizados y rernodelados se abre un 

momento ininterrumpido, desde la desamortización de los bienes del 

clero hasta la irrupción violenta de la revolución en 191 O, y que no 

terminará ni aun con las reformas constitucionales de 1917 y ni mucho 

menos con las políticas implantadas por los gobiernos 

posrevolucíonarios. Ese espacio seguirá refuncionalizándose 

cotidianamente; no necesitará la mano profesional, no buscará en sí la 

belleza y sí en cambio conservará en mucho el sabor de lo popular 

como una forma de expresión cultural específica de cada lugar, en 

relación constante de la gente con su contexto. 

Las nuevas condiciones de infraestructura que se fueron 

creando en las ciudades más importantes del país, permitieron la 

consolidación del comercio en las zonas céntricas y una limitada 

expansión hacia las orillas de éstas. El pavimento, el alumbrado 

público, el agua y drenaje, así como los nuevos transportes mecánicos, 

revalorizaron el suelo comercial y permitieron la creación de nuevos 

6 Arturo Sol:OtnayOf, Mtbico donde n•cl. &ogr•n• de un• CIUdMI. MeJOCO, Libf«i• de Menue4 Potn:s., 1974, pp. 
23>-240 
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arquetipos comerciales que antes no existían. Así, en la ciudad capital 

por ejemplo, la concentración del suelo se hizo más patente limitando 

al comercio en cuanto a la adquisición del suelo que ocupaba: "De los 

1 167 establecimientos existentes en 1850, el 88.9% pagaba renta; del 

8.9% no existía infonnación precisa y sólo el 2.2°/o era al mismo tiempo 

propietario del local. Además, el mismo tipo de edificios. casas grandes 

con muchas viviendas. limitaba la posibilidad de adquirir las partes 

necesarias de Ja propiedad." 7 

Las tiendas comerciales por género: restaurantes, cantinas. 

pulquerías, fondas. mercados-tianguis y obradores, serán algunos de 

los ejemplos más significativos del espacio refuncionalizado y 

remodelado que pennanecerá por muchos años para dar paso, 

paulatinamente. a los nuevos géneros: las tiendas departamentales, los 

bancos. las cafeterías y restaurantes de lujo, los mercados públicos y 

los rastros. 

4.2.4. f Tiendas por ~ro 
Los espacios comerciales por género. se refieren a los lugares 

cerrados que ofrecen, en general, un solo tipo de productos para su 

venta. Éstos t~ la característica de tener como antecedente un uso 

diferente al que se les conocerá una vez refuncíonalizados y 

remodelados. Casi en su totalidad se ubicarán en los centros de las 

ciudades. poblados, colonias o barrios. Rara vez ocuparán la totalidad 

de la construcción donde se asientan; casi siempre ocupan el frente de 

la edificación, cuando ésta es de una sola planta. o la planta baja 

7 o.oi>G Uip.zR~. Los~d9t.C1Ud•ddeM• .. 1eo. M.PJCo. Sectefarl•deCOITlef'CI0.1982. p. 181. 
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cuando ésta cuenta con más de un nivel de construcción. Su vista a la 

calle le permite introducir, como elemento distintivo, grandes letreros 

adosados o aplicados directamente a la fachada, indicando en ellos la 

particularidad del comercio. Inicialmente no habrá amplias aberturas de 

vanos hacia la calle, pero en la medida que las nuevas técnicas 

constructivas se introducen cada vez más pennitirán ampliar los vanos 

hasta limpiar de macizos la fachada e introducir el ventanal como 

elemento dominante de exposición y vista de las mercancías. Su 

interior, también inicialmente, estará constreñido al uso de los 

pequeños claros, que perrnite el uso de muros de carga y entrepisos de 

viguería de madera. para después empezar a ser sustituidos por los 

nuevos materiales que posibilitarán la expansión de éstos y lograr una 

amplitud interna más adecuada a las nuevas exigencias. 

Las calles, ya especializadas por el comercio, se llenarán de 

locales refuncionalizados y remodelados que ofrecerán mercancías de 

todo tipo y para todas las clases sociales. Habrá, asimismo, comercios 

que por su éxito no necesitarán remodelar su lugar sino restituirlo por 

otro más acorde a los nuevos tiempos. Esta nueva etapa de expansión 

de la habitabilidad del espacio comercial, estará quizá definida por la 

aparición, en 1852, de "El Puerto de Liverpool" y "La Francia Marítima" 

que, corno tiendas departamentales, rornpef"án la tradición del comercio 

por género refuncionalizado y remodelado. A pesar de la emergencia 

de las tiendas departamentales el comercio refuncionalizado seguirá 

consolidándose y creciendo por todos los lugares céntricos 

convirtiéndose en el lugar de encuentro de las clases sociales y que, a 

diferencia de las tiendas departamentales, que sugerirán cierta 

exclusividad, mantendrá para sí, como una de sus principales 



COMERCIO Y ABASTO 227 

características socioarquitectónicas, ser el lugar de encuentro 

multiclasista. 

La ciudad de México, centro político del país, también lo será en 

el mundo comercial. Su estructura, en parte heredada y en parte 

refuncionalizada en la época liberal, dará cabida a todo tipo de 

comercio en sus calles. Las tiendas por género seran. sin duda, las 

más desarrolladas pues no sólo expenderán mercancías extranjeras 

sino que su mismo capital también lo será. Éstas, que empiezan a 

surgir hacia 1843, • lograran un inusitado auge, sobre todo en las 

transacciones al mayoreo ya que al menudeo les estaba limitado, y un 

control transaccional de parte de los capitales ingleses. franceses y 

alemanes, casi completo sobre esta actividad. Las mercancías 

francesas serán las de mayor demanda e inicialmente el capital inglés 

el de mayor dominio. • 

Así, la gran ciudad vio aparecer las tiendas de abarrotes, 

dominadas casi en su totalidad por españoles, como "La Isla de Cuba", 

"La Estrella" y "La Casa Loubens". por sólo citar tres de un mundo de 

ellas. Para 1854 se registró a 339, mientras que para 1874 el número 

había bajado a 152. 'º 
Folo •~ .•. 1 (01) Pie: Tiendal de abarro .. s "La Isa. de Cua•. Interior. Ribera de San 
c.,.... 17. ckldad de .. aleo. 

8 L-... Eien. C.-..0 M6ndaz. HGton. o./ com91DO •n la c:.x:JMI a. Mif.uco, Coleeaón Popu&s aud8d de MéJOCO. 
Nüm. S. -....:O, OOF. 1973, p 4U 

9 •t.. ~ c:on"l9fC~ ~ enin ~. eom1SK>rnstas, reeit.endo las rnerCM"M:i. en cona.gn.ctOn. 
Par llD _..,, _.,, ~ ...,._ de LltMI ca.. o de un grupo de caaaa de lnglmlt.-r.. Preterlan ..,. COfTValOntstas 
)l"~con ... ..,mtra-=aDn ... pm"-1 ~~y los~...,,~· P9'9 loa tnanuf9ctureroa 
O 00.WQiWdtAW . - d9dlcebef"I CW tod9a al comercia al paf" mayor ... llegeron • OClJSW'" .. prtmer ........ 9" .. ~ 
red dll ~ E195 _.....,,.,•loa~ eapW\oles, qwenn., • au -..z . ....,..,¡., • • nwtOóalaa de ... 
~o~.• io. ~o rac:t0f"e9 COITUSICWUSlaa de kJo9 gl'Wldes ~y• '°9 ~y vendadores 
ambu .. nt .. del INi-10.- v.-. H-.. .J . ......,,, -Lo. pmner09 ~ dM ~ .-. Médco: lAa ca.aa 
comercia1M. brt*-=-, 1821·1 IJlfST' • .-i ~s. Nl.-n 22, R..,,... de ta Dtr9C"ción de E-....0. HNitonco. det INAH. 
Mbk:o, ebril.-.p. 1989, pp 81-82 

10 Diego G. ~ R~. op Cll., p 186 
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Foto •.2.4.'t f02) PM: Tiend• de •b•n-otes "U C•sa Loubens•. Ciudad de ._.•k:o. 

Aparecieron también géneros tan particulares, algunos con 

antecedentes y otros nuevos. como: afinadores de pianos; af1ladurfas; 

alfombras y tapices; los almacenes de ropa, donde destacan "La 

Abeja", "La Nueva Ciudad de Londres", "El Puerto de Tampico", "El 

Progreso", "Mercería La Palma", "La Estrella de Oriente", "Las 

Novedades", "Mercería de Capuchinas", "El Faro" y "El Céfiro, S. A."; 

alpargaterias; annerias; barnices y pinturas; baúles; bazares; bicicletas; 

boneterias; boticas, fannacias o droguerías como "Beick Félix y Cia.", 

J. E. Bustillos, Hijos", "Droguería José Vihlein Sucs.", "Fam'lacia Central 

Homeopática, S. A." y los laboratorios "Especifico Zendejas". 

Foto 4.2.4.'t COl) Pi9: Laboratorio y consuhorio "Especifico Zendejas•. Ciudad et. 
M6•tco. 

Comercios para: camas; camiserías; carpinterías; carruajes: 

cererías; cigarros y puros; combustrbles; conservas; corbatas; corseterías; 

cristalerías como la "Loeb Hnos. Sucs. ·• y "La Vajilla Dorada .. ; cuadros; 

curiosidades; curtidurías; chocolaterías; diamantistas; doradurias; dulcerías; 

encuadernadoras; ensayes: espejos y lunas; explosivos; ferreterías; flores; 

fotografías; gas; granos y semillas; guantes; hilos; impermeables; imprentas 

y litografías; inhumaciones como Ja legendaria "Gayosso", ubicada en 

Mariscala 3, y la "Pedro Leyendecker y e•." 
Foto 4..2.C.1 CM) Pie: Agenc&. de "Inhumaciones Gayosso•. Ciudad de ... aico. 

Había también para: instrumentos científicos y musicales; jarciarías; 

joyerías; jugueterías; lana y borra; lavanderías; y para las amantes de los 

libros estaban "El Modelo" y la "Antigua Casa Murguia". 

Foto C.Z.C.1 (OS} Pi.:~ •El Modelo-. Clud8d de -•leo. 
Foto C.2A.1 coe) Pi.: U-la •Antigua ca ... Mi.wgula•. Ciudad de -•leo. 

Se encontraban, asimismo, las de: loterías; loza; madererías; 
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maquinaria agrícola, para coser y para escribir como "La Olivar''; materiales 

para construcción; mercerías; para las modas y confecciones finas se 

contaba con "Luis Pérez C.", ''Maison de Luxe", "La Reina de la Moda" y "La 

Dama Elegante .. ; molinos de aceite, café, maíz y trigo; mosaicos; para los 

muebles de la casa, obviamente traídos de Europa, existían: "El Gran Bazar 

de San José", "El Nuevo Siglo" y "J. de la Fuente Bustillo y Hno."; si se 

buscaban muebles de baño y accesorios, estaba la "Crane Export 

Corporation"; y si se buscaban mueblerías y cajas de hierro estaba la 

"Gerber Carlisle, Co. ". 

Foto •..2A.1 (07) Pie: Mueblms y cajas de hilll'rro 00Gerber Cal'lisle, Co. - CiucUid de .-.xico. 

Existian, además, las de: naipes; panaderías; papelerías; 

paragüerías; peleterías; peluquerías; perfumerías; periódicos y revistas; 

pianos; platerías; plomerías; pulquerías; rebocerías; sables y espadas; la 

sastrería y camisería "Almacén Fal", en la esquina de Madero y Mata, y la 

tienda de ropa civil y militar "La Internacional'", en la calle de Tacuba; 

sederías; sellos de goma; sillas; sobres; sombrererías como la "Estalle de 

Pradel (de París)" y la "Sombrerería OK". 

Otras se dedicaban a: talabarterías; tapicerías; tlapalerias; 

tonelerfas; tórculos; vinaterías y zapaterías. 

Otro espacio comercial que significó la continuación de una 

tradición. fue el seguir construyendo los portales en las zonas más 

comerciales de las ciudades del interior, sobre todo en sus zonas céntricas. 

Éstos mantuvieron y consolidaron, en muchos casos. la fisonomía propia de 

las ciudades creando y recreando espacios de transición entre el espacio 

abierto y el cerrado, articulándolos a las zonas aledañas de esparcimiento 

como las ""alamedas" o plazas cívicas. Estos deambulatorios relacionaron las 

actividades comerciales con las administrativas y de gobierno, e incluso con 

las religiosas. al estrechar las distancias funcionales entre una y otra 
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actividad, utilizando, como desde la época colonial, el arco y la columna 

como arquetipo de estos espacios. 

En la época en que se desarrollaron las tendencias historicistas, el 

modelo constructivo revivió pero con nuevos sellos: el Portal Medellin de 

Colima es desde fecha temprana galicista (maestro Lucio Uribe, 1860); los 

arcos de La Barca son ojivales: los hay clasicistas o barrocos como el 

lguanzo de Jerez. los del edificio lpiña de San Luis Potosi (ingeniero 

Octaviano Cabrera H., 1906-1912), que lo abarcan por todos sus costados. 

Más híbridos y eclécticos son los de la Plaza de los Mártires en León 

(ingeniero Luis Long, 1907). 11 

4.2.4.Z L• comida y,. bebida 

Dentro del comercio dedicado a la comida y a la bebida también 

surgieron diferentes expresiones, según su destino de clase. Las 

ciudades más importantes del país, empezarán a ver dividido su 

espacio en forma mucho más tajante y cruel. Éstos serán espacios 

exclusivos que no necesitarán anuncios para prohibir la entrada a unos 

u otros; el mismo espacio. sus propias características de clase, le 

otorgará al ciudadano el pasaporte para penetrar en él. 

Los sectores populares crearon sus propios espacios. 

refuncionalizando cualquier local enclavado en el centro de su propio 

banio y engalanado con todo lo que dicta la cultura popular. Pulquerías 

y fondas serán los espacios más representativos de estos sectores. 

Por otro lado. las clases medias y altas, expanderán 

afanosamente sus propios lugares de reunión social; restaurantes, 

cantinas y cafés, serán los enclaves en donde se deleitarán con los 

11 ldem 
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mejores platillos y vinos nacionales y extranjeros; su espacio se 

conforTnará con las más exquisitas decoraciones en maderas, yesos y 

vitrales, y todo será de gran lujo, como si se estuviera en París. Los 

nombres de los lugares, los platillos, los vasos, los muebles y quien 

sirve; los pisos, las paredes. los colores y los olores, serán elementos 

distintivos de dos clases que se miran pero no se acercan. Y el espacio 

construido para tal fin estará invariablemente marcado por esas 

distinciones, traduciendo en forma fehaciente la lucha de los contrarios 

históricos y que en el México liberal se estarán definiendo. 

Las costumbres sociales del beber y comer tienen, en la división 

social de la ciudad, una expresión arquitectónica también muy propia. 

Por un lado, el pueblo erige sus propios espacios para saborear todo 

aquello que lo lleve al disfrute o al olvido, mientras que, por otro, las 

clases medias y altas requerirán de otro tipo de espacios para el gasto 

y gusto social. 

En la ciudad de México, por ejemplo, para los priineros, los más 

pobres, la pulquería, con todo su colorido y folclor, y 

[ ... ] cuya majestad empezaba con el nombre y se 

prolongaba con el rico surtido de vasos[ ... ) tenían resonancias 

líricas, por ejemplo: "Entre Violetas"; ofrecían invitaciones 

subversivas tales como "Haz por Venir" o ''Voy de Nuevo" y, a 

veces, se daban sus humos mundanos al titularse "La Gran 

Duquesa". No faltaban nombres que eran todo un tributo al 

torero de más cartel en la época, por ejemplo: "Las Glorias de 

Silveti" o "El Par de Pamplona"[ ... ] de los recipientes propios 

para trasegar "el mal comprendido licor", figuraban en escala 

que iba de la pequeña jícara hasta rematar en la robusta 
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catrina( ... } una cacariza o un tomillo( ... ] y si se trataba de un 

sediento presuroso( ... ) un vaso; pero toda esta cristalería era 

del más plebeyo vidrio soplado del que elaboraban en [la calle 

de] Carretones con diversos matices de colores verde o azul ( ... ) 

Había mesas sin pintar. bancos. sillas de tule, mostradores, de 

historiada madera -desplazados después por los de granito 

artificial-; el piso lucia alfombra de serrín, teñido de morado. 

verde, amarillo o solferino en las ocasiones solemnes. De la 

techumbre colgaban siempre pequeños papeles de forma 

triangular o cuadrangular. dibujados sutilmente con cortes de 

tijera y de surtidos colores. En los establecimientos muy 

aaeditados. eran exhibidos enormes vasos de formas variadas 

y caprichosas, conteniendo el •curado• verde si era de apio, 

encamado o pürpura si era de tuna. lechoso si de avena, 

amarillo si contenía naranja o suavemente marfilino si era de 

plátano." 

Foto tl.:ZA..2 (01) Pt.: lnllt9'ior de una pulquerU. 

Vllli'ETA 
Una de los mandostacioncs más impottantes de la pfntura 
moxicono -lo hemos rcpehdo ya muchas Vt1ces- es la 
decoración do fachodas e intenoros <*t pulquerlas y ffgones. 

Esta pintura do pulquertas, ,,.,, estar ejecutada en tono 
alegre, completa la do los retablos, en la cual, naturalnlonte, 
pred>mina el sonbclo c*"amébco; no quo en la de las pulqucrlas 
cJcjo de sentirse lo indispensable '"tragedia·; pero. como en la vkla 
popular de cado dlCJ, ésto se mezcla siempre con la agucJa y 
pl"Ofunc:la ironla, que. como cualidad fundantental. so encuentra 
invariablemente en el fondo del esplrittu de la gente mexicana, 
cualqt.llie'ta qua sea ol estad:> social o quo pertenezca y la sttuación 
agradable o dasagradab1llsima en que se encuentre. 

En la pintura, eso ironla se traduce muy curiosanJtenle no 
sólo en la parte anecdótico y puranJente temébca. sino en Jo más 
inlrlnsoco do la modalidad plástica; y no quiero decir con esto que 
solatnente en el modo de ver y de re¡:xesentar los seres y las 
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cosos, y en el curdcler quo se los in1pr111JO, sino en las mismas 
funciones do formas puras -formas on su vorc:Jaclcro sentido y 
justo concepto, es c:Jocir, una existencia compenetrada do color y 
linlltoción du volumen y superlk;io-... La pintura do pu/querfa es un 
alfe conJple/o; ol de decoraT una fachada y un inlerior, combinando 
muchos elementos d1feron/es dentro cJo un modo perfectamon/o 
arrrk1rn«;o, superlic:ios do silencio, formas abstractas en movimiento, 
reco"1cJos de color on acción violenta, sólidas estral1ficacionos 
pldslicas, c1frus, undgones, ornamon/os. imitaciones de maler1os, 
todo está prosonto y tocio conlnbuyo al valor do cada una do las 
partos y al del conjunto ... 
Oiego Rivera, '"La pintura de las pulquerlas'" en Textos de arte, 
reunidos y presentados por Xavter Moyssbn, Ml.tJdco, lnstrtuto de 
lnvesbgacaones Est6bcas. UNAM, 1986, pp. 100 y 104. 

También para éstos, y para mitigar el hambre, existian las 

fondas que al igual que las pulquerias se encontraban en muy buena 

cantidad por La Lagunilla, Tabaqueros o Cocheras. "Tan pronto se 

habituaban Jos ojos a la penumbra del interior, se descubrian mesas 

largas, unas con mantel de cambaya, otras cubiertas con una tela 

ahulada y otras ostentando las vetas de la madera de acote o pino en 

que habian sido talladas: la lucha de clases estaba presente en este 

detalle[ ... ]" " 

Obviamente que este tipo de espacio habitable no mereció 

nunca una catalogación arquitectónica, quizá porque éstos fueron 

erigidos sin principio académico alguno y porque eran tan espontáneos 

que cambiaban su vista cotidianamente. Y no eran pocas las pulquerías 

existentes: según Orozco y Berra, •• para mediados del siglo XIX 

existían nada menos que 318 pulquerías, mientras que, por ejemplo, 

sólo existian 48 lecherías, 39 panaderías, 24 cafés, 7 cervecerías y 30 

13 lb«::l9nt.p.274 

14 ,,,.._. c:>rozco y B~•. Ht.Slon• de I• aud•d de M•.uco Desde su ltmd•eJdn h•st• 11J54, MiibK:o, ~entes. 
1973, pp. 8400 (Nüm. 112) 
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librerías. '~ 

Los sectores medios y pudientes solían frecuentar otro tipo de 

lugares para el buen comer y el buen beber. Estaban desde luego las 

cantinas, atendidas por el singular personaje de boina y puro, 

alpargatas y patillas que ofrecía a sus clientes: 

[ ... ] excelente catalan, o roncongoma para los que 

habían menester de un estimulante; amargo con fuerte para el 

artesano que gustaba codearse con la flor y nata; ajenjo para el 

literato y tequila, o el vermú y el aperital, más el imprescindible 

"amerpicon" que exigian los que ya habían ido a París. Aquellos 

que habían cruzado el Rhin o contemplado el Danubio, 

saboreaban con los ojos en blanco la cerveza Kloster o el 

"kümel" que. en "Gambrinus", "Sylvain" y el "Café Colón" 

presentaban [una u otro] en tarros gigantescos (a los que los 

eruditos llamaban familiarmente "bocks") o en copitas de 

cantarín cristal de Bohemia. 16 

Foto 4.2.4.2 (02) Pie: lnt.rior de .. ciudad de M6ak:o cantina "La opera•. 

El Café Colón, ubicado en el Paseo de la Reforma y 1 • Calle de 

las Artes, se había convertido en el lugar preferido de los domingos; ahí 

se podía desayunar "brioches", "croissant'" y "café-au-lait" o "shocolá"; 

se comía el más espléndido platillo europeo y se saboreaba como 

postre, el más exquisito pastelillo francés, "las mesas de blancos 

manteles, las sillas de bejuco estilo austríaco, los meseros levantados 

sobre largos mandiles. coronados por más largos bigotes y peinados 

15 0-.gc>G L6p9z Roa.to. Los setinc::JOS pclbkos d9111 aucl•clde M•1Cic0. ~. Edlton-I PorTU.. 1978, p. 151. 

te Arturo SOl:om.yOf'. op t:1t • p 273 
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relucientes de raya en medio[ ... ]"' " 
Foto 4..2A.Z (03) Pie: •caM Col6n•. ea...-.or. ca. 1900 ciudad de M6aico. 
Foto 4..zA.Z (04) Pie: •ca'* Co16n·. 1n•rtor. ca. 1920 ciudad de ... ak:o. 

Además, si se quería una buena copa, se pocaía visitar- la cantina 

"La ópera'" y disfrutar la vista con sus muebles y lambrines de madera 

ricamente tallados o bien el "Salón Royalty", la cantina "La Banca" , "El 

Moro" o "El Lazo Comercial". 

Se podían visitar también los restaurantes de lujo como: el 

"Madrid"; el "Salón Tokyo"; el "Restaurant Oriental"; el "Restaurant 

Loubens"; el "Restaurant y Pastelería La ópera", como anexo de la 

cantina; el "Restaurant San Sebastián"; el "Chop Suey"; el "Lady 

Baltim<>n!", o "El Fénix". 

4.2.4.3 ll/len:•dos 

Con la desaparición del mercado El Parián ' 8 la Ciudad de México inició 

la penosa tarea de reconstruir su sistema de mercados públicos. Todos 

los existentes hasta mediados del siglo XIX: Jesús, Villamil, Santa 

Catarina, El Volador e lturt>ide. y los construidos pocos años después 

como el de Guerrero (1869) y la Merced (1880), serán la base sobre la 

que descansará la distribución de diversas mercancías de consumo 

Inmediato para el conjunto de la Ciudad de México. Todos ellos 

contarán con una larga tradición comercial-popular y todos sufrirán 

periodos constantes de remodelación y restitución para poner1os al día. 

17 ....,,,_p. 2IM 

18 --O. to.~ que t~ en la ciudad de Máuco, en i.a poslNmeri- de .. ~~. el Pornifta 
en desepef~ "-El P.n6n ~et. que"--~ dur9nt• .. molln de La~. el 30 dll ~ 
d9 1"21S y ~ ~ por te.-~. Antonia L6p.z et. S..U .Annmi, con el ~ et. 
~ • PlmAI Meyat y colacW en ea. un manumenlo en honor dll la lo...,_, ide>4 k::M, dl9ct9l6 .. 27 de tubo et. 
1843 .... ru-. ~-~ .. ..ne.o.~ que ru... d9malklo y .... is.. condU"6 .. 11 dll 
.........,cllll,_,,.,efto .. Ver. o.gaG Lóp9zRa.acto, Ob. Cit., p 191 
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Foto 4.2.4.3 (01). Pie: Mercado thsbide. Ingeniero Enrique Grinon. 1U9-1850. Ciud•d de 
M••ico. 
Foto 4.2.4.3 (02). Pie: Pt.no de a. pa.za del Volador. 1U1. Ciudad de M4ii•ico. 

"11(/ETA 
Los rnetT:Odos qua oxistcn hoy en la ctUdacl son los de Jesús, plaza 
do V.6wnll, Santa Catanna. plaza del Volac*>r o lturbido.· diremos de 
coda uno las noticias quo so han logl-ado encontrar. 
Jesús. Slluado en la plazuela del m1stn0 nombre. ora pequello, de 
modero, y sorvla pnncipalmenle puro el trálk:o de zapatos: fue 
destruido por el incencllo que sulhó el 18 de abril de 1853 ... 
V..,.,. Este tnOn:"ad> os de madera. y se reconstruyó en los a/los 
do 1850 y 51. En este ülltmo alto so levantaron 30 ca,jones 
~os y 40 T&"8rsos de 21/2 varas de tt-ento, 3 de ~y 4 de 
alto .. 
San/a Calarina. Después ele abnl de 1850 so ~ó a 
recon:slnJir este nWYCado de c.,.anos bas1Mnentaclos do recinlo con 
/as Pl!NOdes y lecho de lac*lllo: en 1851 se hicieron 28 c.,;ones. y 
la obra ha continuado aunque lenlaniente a virtud del acuerdo del 
Ayuntamiento de 21 de marzo e»/ re~ atkJ de 51 ... 
Volador .... El 30 de abnl de 1841 so ¡xesenlO d:vJ Jo.sé Rafael 
Oropoza haciendo proposiciones para construir un hennoso 
tnarcado on Ja plazuela do/ V~: o/das las propuestas y 
discutidas por el Ayuntan»enlo. des~s do varios tntnwles. se 
convino ... 
~--- Por el articulo 143 de la loy do 20 de marzo de 1837. se 
p19vino a los Ayunlarniontos hicieran que los morc&clos estuvieran 
bien distribuidos. y por un decreto de 11141 so mandó que en /a 
ciudad hubiera cuatro plazas destinadas al intento, sol'JalAndose 
entre eaas Jo que deberla construirse en la plazuela de San Juan ... 
En g de leblvro de 1B4g se conlrllltó con o/ arquitecto don Enrique 
Grif'fon la construcción del men::ado ... con atreglo al plano que 
tenla ¡:xoscnlado ... Procedk:>se '*1s<*1 luego con toda liberlac:I a la 
obra, colocándose la pritnero p;.o.cra el 13 do mayo do 1tu9 con 
toda solornnidoc:I . .. cll mercado fue abierto para el pUblico el 27 de 
enero de 1850. 
Abnuel Orozco y Berra, Historia de la ciudad de M6xieo. Desde su 
fundaeiOn hasta 1854, Ml&xk:o, Sep Setentas, 1973, pp. 122-131. 
(NUm. 112.) 

En ténninos de higiene. que por cierto estaba muy mal en toda 

la ciudad, los mercados empezaron a ver transforniados sus usos y 

costumbres a partir del Reglamento del Consejo Superior de 

Salubridad del 14 de julio de 1879. Sin embargo. la insalubridad 

continuaba creciendo, y a pesar de que las mismas fuentes Oficiales 

reconocían que 
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[ ... ] muchos alimentos se vendían adulterados y que 

consumirlos representaba un peligro para la población: el frijol 

quemado se vendía como café y la carne de caballo viejo como 

de ternera. Todavía en 1896 se afirmaba que los pasteles se 

elaboraban con cromato de plomo. en vez de huevo; la carne 

era durísima; a los vinos les agregaban ácidos y vinagre; a la 

leehe, agua y sesos de camero para hacerla más espesa; el 

café era adulterado con garbanzo y sobras de pan y los 

cereales se vendían casi siempre picados por el gorgojo. Los 

productos importados sufrían la misma suerte[ ... ] ,g 

En cuestión de aseo físico, no había mercado que no presentara una 

dejadez casi general; no había lugar para la basura, los pisos en muy 

pocos casos eran de cemento, no existían lugares para el lavado de 

frutas, verduras y legumbres, la mayoría no contaba con drenaje ni 

agua potable y los servicios sanitarios estaban casi inservibles. Los 

materiales con los que estaban construidos eran inseguros y de fácil 

combustibilidad -por ser de madera-. no había existido una 

planeación adecuada ya no sólo para la ubicación de éstos, sino para 

su construcción y mantenimiento. 20 

El problema de la higiene y seguridad en los mercados públicos 

es lo que marca las características de la primera etapa de 

refuncionalización y remodelación de este tipo de equipamiento y que 

se entremezcla con la segunda, de la expansión de la habitabilidad, que 

quedará quizá señalada con la aprobación del reglamento de 1879 y 

con la construcción de mercados con estructura metálica y 

19 l,_,.m .. pP 21C>211 

20 llNdem. pp. 196-200y :204-215 
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mampostería, edificados en el porfirismo. 

Además de los mercados públicos, el gobiemo federal impulsó 

las ferias anuales en distintas ciudades que tenían por objeto el 

distribuir productos de distintas partes del país así como productos de 

importación. Las ferias abarcaron la comercialización no sólo de 

productos comestibles y de cierto consumo duradero sino de la 

naciente industria y de la agricultura. Las ferias más importantes eran 

las de Allende de Chihuahua, Monterrey, $altillo, Aguascalientes, 

Otatitlán, lrapuato, Celaya, Zitácuaro, San Juan de los Lagos, San 

Miguel de Allende, Tula, Tlalnepantla. Chimalhuacán, Chalco, 

Amecameca, Ciudad Guerrero, Chilpancingo de los Bravos, Chilapa, 

Hueyutla, Atlixco, Chilcucutla y Tenancingo. De los alrededores de la 

ciudad de México la feria de Texcoco era la de mayor atracción y 

"apenas iniciada, se veían surcar en los lagos las pequeñas 

embarcaciones que llevaban gente de todas condiciones; quienes 

preferían hacer el viaje por tierra, optaban por ir a Buena Vista, donde 

tomaban el tren hasta Tepexpan, para trasladarse de ahi en carros 

especiales hasta Texcoco". 21 Obviamente que el espacio edificado 

tenia una característica efímera, pues no se contaba con un lugar 

construido especificamente para dichas actividades; más bien se 

dotaba de ciertos espacios fijos que se montaban con antelación y con 

otros más espontáneos, alzados por los mismos participantes, en un 

gran terreno puesto a disposición por las autoridades locales. 

21 ll>ldlem. p. 1"6 
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4.2.5 Administración, seguridad y justicia 

Al Igual que en otras actividades públicas. y dada la expansiva 

intervención del Estado, el gobierno requirió no sólo en la capital del 

país sino en las principales ciudades del interior un número cada vez 

mayor de edificaciones para el desarrollo de sus tareas. 

La expropiación de los bienes del clero antes del porfirismo. le 

brindó la posibilidad de refuncionalizar un sinnúmero de edificios que 

en otros tiempos cumplían otros fines. La administración pública, al 

igual que la educación y la salud. principalmente. pronto ocuparon los 

más diversos edificios para en ellos concretar los ideales de la 

burguesía liberal. , El periodo de refuncionalización, por tanto, provino 

de la necesidad de contar con espacios habitables para llegar a lo 

planteado por la nueva ideología, transfomlando el aspecto formal y 

funcional de aquellos a los nuevos tiempos. El lapso en que transcurrió 

este periodo arranca en el momento mismo en que los liberales toman 

el poder, hasta ser predominante a finales del siglo pasado. Pero es 

precisamente en el porfirismo en el que aquél alcanza un notable 

crecimiento. dadas las características de desarrollo económico 

implantadas y por el aeciente volumen, en todos los niveles, de la obra 

pública construida por éste. Aun cuando, por ejemplo, en los 

ferrocarriles se están edificando obras nuevas, como terminales, 

talleres, almacenes y oficinas administrativas, y en el comercio se 

están ya definiendo los nuevos arquetipos del capital comercial y 

1 ·u Retie:innr. OCl'1qlJNl:ó i. ....,...aón d9 ill I~ y del E.t.do Con .no o..!indó la frOl"ltet'8 ~ .ve i. 
leg~ rn9blfiMC.11 det podM' CMI (11pca de .. er. feudal) y la legltlm8C~ la.e.. lerTenat. pollbca a.1 fnlalTlO 

(ca~ d9 • iMaca -=onónw:a m &e .. dlll c.9pCal) Chciw ~tón ptOplCJO .. tranarerenc. dlll ~ 
de .. cltftW.aón ~ • kJ9 ~ ~ d9 E.a.do(~. MJbre lodo).• i. Y9Z q\'9 cr96..., -.pecio 
mb~~-~ .... ~de~.~P«•la~oet.....,.~.
Vs: ~ ~-·e1~m.ilu9tg1odla-::i. ~· (1821-1867)-en M•JOCOun puebloenMtaton.. 
tomo 11, Erv1qU9 s.no, ~. Mlbtco. U~A~dll P~ N~ lmmg9n, 1'83, p. 151. 
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bancario. en otras ramas de la economía y la administración se estará 

apenas planteando o definiendo con mayor precisión las actividades y 

espacios requeridos por éstas. La refuncionalización entonces cobrará 

mucho mayor importancia y volumen en esferas en donde el cambio es 

mucho más lento o en los casos en que requieren de una inversión 

pública cuantiosa. que en esos momentos el gobierno no tenia 

capacidad de afrontar. 

4.Z.5.1 Administración ~ral 

Como bastión único de la centralidad o unipersonalidad del poder está 

el Palacio Nacional, que en sus primeros pasos liberales albergará no 

sólo al mismo Ejecutivo sino además las oficinas de los Ministerios de 

Relaciones Exteriores (ubicada en el ángulo SO de Palacio), de 

Gobernación (lado oriente del Patio de Honor. piso alto). de Justicia e 

Instrucción Pública (ángulo NO). de Hacienda, Crédito Público y 

Comercio (ángulo NO) y de Guerra y Marina (piso superior. frente a la 

plaza, en el centro del edificio). 2 Por su parte, la Secretaria de 

Fonlento ocupaba el edificio de la Escuela de Ingenieros, en la calle de 

San Andrés, y la Secretaria de Comunicaciones y Obras Públicas se 

ubicaba en el edificio de la ex aduana. en la plaza de Santo Domingo. 
Foto •.2.5.1(01) -A- Pie: P•a.cio Nacional h•ct. 1910. 

Conforme la administración se hizo más compleja y completa 

los diferentes ministerios requirieron de espacios o bien 

refuncionalizados o bien enteramente nuevos. por lo que algunas 
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Secretarias tuvieron que emigrar de Palacio Nacional. Este edificio, que 

ha marcado un hito en la historia del país, es quizá el ejemplo más 

claro de la refuncionalización de los espacios de la administración 

pública nacional. 

Dentro de algunas refuncionalizaciones sobresale, por ejemplo, 

el edificio de la Secretaria de Gobernación, antiguamente llamado 

"Palacio de Cobián", ubicado en el viejo Paseo de Bucareli y construido 

por R. G. y S. Facio. 3 Catalogado como una "mansión de finas lineas 

arquitectónicas, en que se aprecia el confort, amplitud, belleza y beato 

de las grandes mansiones de aquella época, que era muy usual que 

estuvieran ornadas con vitrales, muebles y cortinajes traídos de los 

más diversos rincones del orbe", • alberga, desde esa feeha, a la 

Secretaria de Gobernación en un espacio refuncionalizado. 

Foto 4.2.5.1(02) -A- Pie: S.cre .. rla de Gobern•ción en la c•s. Cobi6n. Ciudad de 
M•xico. 

El Ministerio de Justicia, Instrucción Pública y Bellas Artes 

también contó con espacio refuncionalizado, ubicado en la 2• calle del 

Reloj muy cerca de la Plaza de la Constitución. Obra que fue objeto de 

"ligeras" modificaciones de parte del ingeniero sanitarista Porfirio Diaz 

Ortega a un edificio de Manuel Tolsá. 5 

Foto 4.2..5.1(03) -A- P•: Minise.rio de JusticM • Instrucción P6blic•. CiucMd de ... xico. 

3 Su ~ rue el .-ca~ ~ ~ F.-:a.no eot.IWI y ..ruwo __..., eotw-. ..., 1enwno 
~ p-*"'-'o de José IYeS LtmantOI.# y~ de N~ O'-z.,...,,,,,,.,. del~ Oiaz, y d9 POffino Olaz 
hijo, rue winddo en 1908 • G.bnel F~ ~ ., 188C.CIJDCIJ ~ nn.-n.nr. b ofwtó • ~ 
F.-rar en S390.a:DCDenJUniode 1910 ver.~ Novo. El~ c:MJ. S.c;19t.,-f• '* Goberneaon. Mi*Q::o, 
s.cr...J. de~. MP>eo. 1973. p 27 .,_ 
5 

M•JOCOen elC.n,.,,.no de su lnde~nCM Abum ~e» Ja R•~ .,_.oc.na, ~ Edlaón. IMJoco, 
Ed. MUner Hnos. 1920. p 68 
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Vifteta 

Por dando quiera qua so roco"e la ciudad do México, fdci/ es encontrar 
'Wlstígios de los pritnores escultóricos o arquitectónicos que opulentamente 
rogó por la capital de la Nuova Espalto ol genio cJo don Manual Tolsa (sic). 
No un s#nple vestigio. sino un monumento casi intacto, obra de aquel artista. 
so oncuontra on la segunda calle do/ Rolo}, no /ojos de la Plaza do la 
ConslJtuctión, y es el ~io que actuaknonle estd destinado a las oficinas de 
los nunisterios de Justicia y do /nstruccidn Pública y Bollas Artos. 

De bella. limpia y resislento canterla, como la mayor parto de los 
ed1fic10s constrUldos en la ópoca Colonial, apenas si ha nocosdado esta 
construcción algunas l1geras rnodifk:aciones y restauración no de mucha 
irnporloncia. que h3 llevado a cabo con acierto o/ ingeniero sol1or Tonionte 
Coronel Porfíno Dlaz (hijo). Cualquier curioso observador de la arquitectura 
do la ciudad, pockfa suponer fácilmente que esto edificio ora obra do Tolsa. 
con sólo Ttjarse en la pureza del estilo, en la sobriedad y buon gusto do los 
adonlos, en cierta audacia y grancleza natural quo caroctoriza a todas las 
obras ele aquel artista, en algunos adornos caracterlsticos y, por ültifno, en 
la fortaleza del n10numento y la feltcidad do la ejecución. 

El esblo pttNtuneco a aquel génen:> no muy tMen determinado, llamado 
Renacúniento Espo/Jol, en el quo aparoco el orden dórico entretnezctado 
sobriamente con algunos caracteres góticos. La fachada /uco un estético 
~. ornpo/nM:Jo en olla a la altura do/ segundo piso y coronado por 
elegante ébco. que una do las aficiones tlpicas do Tolsa y en que sobresa/la 
admirablemente ora la construcción do iJhcos. Los balconos tienen 
barandales do pHHia labrada. y encima de la cornisa superior so notan los 
remates usados por el misn10 orquitecto en el edificio de Minarla. 
MóxCo on o/ Conlenario do su Independencia, Album grdfico de la República 
/Wexicana. segunda echción, ~ldco. Ed. Müller Hnos .• 1920. p_ 68. 

4.Z.5.Z Adnllnlstr.aclón est•t•I y municipal 

En este ámbito resaHan los espacios para Jos gobiernos municipales y 

estatales acondicionados a partir de la Independencia. En la mayoría 

de los casos se refuncionalizaron construcciones existentes para dar 

cabida a una diversidad de actividades que hasta ese momento no se 

realizaban y que habían surgido con motivo de las constituciones de 

1824 y de 1857 al considerar al país como una república democrática 

federada. La autonomía 6 concedida a Jos estados les pennitió 

8 
-L• conaUtucOn. no eni un documento tan progr•matK:iO como i.a ~ .-ngto.a,onas_ UllllT'Pf"e con rega.. 

g.,_..,.. ~ • regw con ~ ~ &a ~ tnnll'rWI; al oontrano, era ~ bien un documento 
~·La~ r~d9 9ola-.Ccweserm la~yfUrctonarnientodet got>terno . .. icomo 
~ 1-~I• poiput#. El podllt quedó wd>f"e tooo ~ mano. o.t ~MI y .. .ubntyó .. autonomle de 
loa ..-.a.. lo Qt.- pn:m.tla ..,. f~o P9fW: .. NIC'6n .• Ver: .Josef'sna Zoretda vVquez, ·Lo. pnmeros tn:lpeZom""" 
.,., Hlstorl• generWar. M•.vco, lomo 2, Mé-Joco, EIC~t0dti ~- 1688. p 751 
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establecer sus legislaturas locales, asi como los espacios habitables 

necesarios para las funciones de gobierno, a pesar de la casi nula 

cultura dernocr"ática de los habitantes de la naciente repüblica. 

En principio, al no contarse con espacios ya construidos para 

dichas actividades, se debieron de acondicionar, es decir, 

reruncionalizar. los existentes para alojar a los gobernantes y sus 

equipos de gobierno. La tarea no debió ser fácil y sencilla, por el 

contrario. el programa al que el país aspiraba exigia de sus 

gobernantes el mejor de los esfuerzos a pesar de que todavia las 

contradicciones entre los grupos conservadores y liberales no cesaban 

y de que el país se enfilaba a una estrepitosa bancarrota. Y aun bajo el 

supuesto de que el país hubiera tenido los recursos suficientes para 

emprender dicha tarea. surge la pregunta obligada: ¿existían los 

suficientes arquitectos o ingenieros para encabezar tan colosal obra?. 

¿hubiera sido de su interés. sobre todo para los arquitectos? Orozco y 

Berra registra. para mediados del XIX, a 14 arquitectos, 7 ingenieros 

civiles con titulo y 3 sin titulo. 7 

En la mayoría de los casos las reruncionalizaciones recayeron 

sobre edificaciones religiosas como conventos o colegios, en otros, se 

encaminaron sobre construcciones privadas. En todas ellas imperó la 

idea l.M'banistica de mantener el poder estatal y municipal junto al poder 

religioso. sobre todo en las capitales de los estados, articulados por un 

espacio civico-r-ecreativo-comercial, que consolidó aün más la añeja 

tradición de los centros poblacionales. 

7 
........ °"2co y a.n.. ,........ d9,. aclded • ... JOCO o.sor. su~ hast• 1854, Mb)co, s.,,~. 

Nüm. 112.11iil7:J.p.QD.~P*->cor....am.~ 1864,XJ~c.. 17inv--oacMieay9~Dl&de 
oW.; ..,....-; -La e-.... d9 ~.,,,...,.,y jullo et. 18&r en op at., pp. 9&.Q7. La cifra de profe910n8" •umentó 
• los po:o. .na., oanlllndt-. ~ 1888 con ». ver c.pM'*> ·La. ~ ~ por su. tueras-. oe a. ---
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Foto 4 "] S A(O?I Cun•U!U c .. h.• 01pu1r.Jd(,:io; '-º'' f_•I •-·'.J•h<..10 qut." luc lt..-Olro Oc llurtJo<Jc. c1u(jod <..Je ""'e.ico 
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Foto •.2.5.2(01, -A- Pie: Palacio de Gobierno. Ciudad d• Mor•li•. 
Foto 4.2.5.:Z(O:Z, ...../li- Pie: Plano del Palacio de .Justicia. Ciud•d de MoreHa. 
Foto •.2.5.2(03, -A- Pie: Pa .. cio de .Justic1-. F•chaca.. Ciudad de MCN91ia. 
Foto •.Z.5.2(04, -A- Pie: Pa .. cio de .JusticYi. Vista ln .... ior. Ciudad de MorelYi. 
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Por ejemplo, en la ciudad de Morelia el Palacio de Gobierno se 

asentó, en 1867, en el antiguo Seminario Tridentino; el Palacio 

Municipal ocupó en 1856 las instalaciones de la Fábrica de Tabaco; 8 

el Palacio de Justicia reacondicionó lo que fue la Casa de Cabildo, 

mismo que fue utilizado, en el siglo XIX, por los colegios de San Rafael, 

San Nicolás y el de la Compañia de Jesús; el anexo del Palacio de 

Justicia fue anteriormente una cárcel, construida en 1750; la que fuera 

casa del conde de Sierra Gorda y, posteriormente, Palacio Arzobispal,º 

fue confiscada por la revolución de 1910 instalándose en ella la 

Dirección de Educación Federal y Estatal. '° 
Otro ejemplo que ilustra la tesis expuesta, se refiere al Palacio 

de los poderes Legislativo y Judicial del estado de Guanajuato que a 

partir de 1831 ocupó el Palacio del Marqués de San Clemente para dar 

cabida al Congreso con sus salas del Supremo Tribunal de Justicia, el 

Consejo de Gobierno, la Dirección. Tesorería y Contaduría General y 

la de Diezmos. Dicho edificio fue demolido en enero de 1897 para que 

Cecilia Luis Long empezara a construir el nuevo Palacio del Congreso. 

que hasta la fecha se conserva. 11 

8 
"Mor ella durante el pcwfinml:o. 1eeo-191 cr en el traba,a acac:sem.co real&Zado por el Senunano de teort. aupenor 

de• mrqUlll-=tur8 de .. p«JfeMJI'• arquitecta Eugema Maria Aceveck> sak>mao. Moreba, mgoslo de 1996. 13 pp. 
9 

"Arqultec:tuni det ~ porftnsla Adm1niatr-.ct6n, aegund.c:I y JuMei.m", tnlbaJO acad6mlCO de otro grupo de .. 
~ pt'Of~ Acevedo. Mol" .. ..-. agoato de UlO!S, 10 pp 
1

0 E~ Rmnlrez Romero, C•tMogo d#I construCCJOn•s artlstJC•s, .:::n.Ws y f9IQloSaS O. MOl"Wlta. U~ 
Michoecarwl de San NllCOWrs de Htdalgo, MeJoco. 1001. p 320 
11 

.......-.O Gonz:áMiz L991, Crónica d9 un~ gu•n•Ju•t•nS41. Guanatu-eo. ~del Est.do de ~o. 
191!16.108pp 
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4.2.5.3 SIS..,,_ penitenciario y de SflflUridad pública 

Diversos fueron los aspectos que motivaron el cn!cimiento de los 

fenómenos delidivos en la ciudad de México y en el pais. en donde "la 

criminalidad y el alcoholismo fueron problemas centrales para los 

grupos ilustrados en la segunda mitad del porfiriato. Alrededor de 

criminales y akX>hólicos se construyó una legitimación cientif"lca y moral 

de las diferencias sociales y se fabricaron instrumentos para mirar a la 

realidad social de la ciudad de México'". 12 

Estudios sobre estos fenómenos fueron y vinieron en el 

porfirismo, tratando de explicar "científicamente" sus causas y efectos. 

Se hablaba de las clases sociales y de la proclividad de ellas hacia los 

actos delictivos, de las caracteristicas físicas y psicológicas de los 

criminales y su posterior clasificación, de las condiciones 

físico-geográficas del aHiplano central y su impacto en el ciudadano de 

los barrios pobres, del atavismo de las masas; en fin, delito y vicio, 

según se decía, iban de la mano. 

Lo cierto era que el Distrito Federal y la ciudad de México 

enfrentaban ya esa división clasista de su espacio urbano, al igual que 

cualquier- otra ciudad del interior, en el que las divenas clases luchaban 

entre si, unos para tener más, otros por querer tener y otros, los más, 

por sobrevivir. Y en esa lucha no son pocos los que se salen del 

camino; los que se aposentan a los pies de la delincuencia, en el 

sentido de delinquir. 

12 Pllbk> P~. ªEl~.-.. &11 ~ _, .. s-ftt1*>. WI Loe: U~ Núm.fD. T--=--i~. 
~- dlt 1994. UNAM, p 5 
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Para la gran ciudad los números eran elocuentes y crudos. 13 

Basta recordar que la Ciudad central, contaba, para 1910, con 344 721 

habitantes; es decir, que según estos datos, casi el 5°/o de su población 

estaba registrada en los anales de la criminalidad. 

A principios del porfirismo, la ciudad de México sólo contaba 

con dos cárceles: la de Belén. ubicada en el antiguo colegio de Belén, 

y la de la ciudad, ubicada en el Palacio Municipal; ambas en espacios 

refuncionalizados y en condiciones poco propicias para sus fines. 

Anterionnente la cárcel se encontraba en el edificio del Tribunal de La 

Acordada,•• pero en enero de 1863 se trasladó al viejo colegio de Belén 

que integró a los reos del presidio de Santiago. La cárcel de Belén. 

[ ... ] ocupaba todo el edificio del colegio y una parte 

pequeña de la Casa de Ejercicios, estando separados el 

departamento de hombres y el de mujeres, uno a la izquierda 

y otro a la derecha de la entrada principal. En tres piezas 

estaban instalados los talleres de herrería y carrocería. en los 

que se componían los carros de la ciudad. Además de la 

alcaldía, estaban allí los juzgados, archivos. botiquín y depósito 

de medicinas y una bodega[ ... ] El edificio tenía 7 patios y un 

total de 116 piezas grandes y pequeñas. para albergar a los 

empleados y servidores, junto con 780 hombres y 336 mujeres. 

es decir. 1.116 reclusos que tenían como único mobiliario un 

1 3 
Se r--.et\a que ·en 1891 -.da mente, 43 m•I 666 pet-.onas fueron an~ .. poi" embr\.9guez. fa!Utw. de po&lcla y 

d9btoa ~ en ta capital Our~e el resto det porfinato. los rlUmctfos crecteron constantefnerlte en 1909, ~ tos 
conYK:t09 ( .. dl9f:tr. loa que ~on todo el ptDCe"M> iogaJ 'I reauftaron culpab'es) negaron a 16.31S- ldem p 
6 
14 

En ta c•rcel de ta ea:·Acordada Mt hablan con.iru10o. a medl.ck>s del .,gto XIX, d~ ~de cafl)tnt.-1• • 
...-.O• y zmp9•i• psm que Mn pr- IUVlerao oporturudad de .U.O--- recunoa En el ~ de ~ 
TW.:-**o a m. pr...a. - ie. hac:1a tT.,.._r en las obra• pú~ ver· Franct9CO ~ de COMO, Hfstona de 
las obras pi)~ en M•llUCO. Secr.t.arla de Obl'- Pút*caa, Mhlc:o, 1976, p 204 
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petate[ ... ) (años más tarde) un viajero que pudo visitarla la llamó 

limbo y purgatorio de los 6 mil hombres. 300 muchachos y 600 

mujeres que vivían en ella( ... ) '° 
No pocos fueron los que cuestionaban las condiciones de los 

presos de Belén y de cónlO éstas. lejos de rehabilitarlos. los mantenían 

en el ámbito delictivo: "'Los presos deambulando por el patio de Belem 

(sic). intercambiando productos y estableciendo estrechas relaciones 

'"delictivas'". denunciaban la escasa infraestructura que esperaba la 

creciente población capitalina." 'º O de cómo: 

[ ... ) un gran edificio en que permanezca encerrada como 

un rebaño esa porción hostil a la sociedad. sin atenderse más 

que a evitar fugas. ni ministrarse otra cosa que el alimento 

preciso para no faltar a la primera ley de la humanidad: he aquí 

lo que constituye entre nosotros una cárcel. y tal es la de 

Belem, a pesar de los laudables esfuerzos del actual regidor 

comisionado, que si pueden atenuar en parte el mal, no 

alcanzarán nunca a destruir los vicios radicales del sistema. De 

éste vienen todos los males de la cárcel, y que ésta sea una 

escuela de delitos". " 

La cárcel de la ciudad se ubicaba en el Palacio Municipal: 

( ... ) Se componía de 23 piezas y un patio; el juzgado de 

tumo ocupaba 3 piezas. una los practicantes y otras 2 para la 

alcaldía; 2 piezas se llamaban de Providencia, para jóvenes; 2 

15 
Diego G López Ra.aoo. Los se""'°'°5 pUbkos .. ,. CfUfMd o. 1t11•1UCO. EcMonlll PonUl9 . ..-..:o. UiJ76, pp. ue 

y229. 
18 

P-..0 Pac.t., Ob Cll, p 6 
17 

.Joaié ~t. Andrad9. ·1nrorme .obre lo9 E-.t~o. de e.r-tlcencm y C~ dlll' .... ~. ~. 
1864 Documentos 1-ntdncos de M•JUCO. T. V .• Mitiuco. 1907, pp. m>72. 



ADMINISTRACIÓN. SEGURIDAD Y .JUSTICIA 248 

de distinción; 2 separos y un donnitorio para hombres. El 

departamento de mujeres tenia 2 donnitorios, una covacha que 

servia para separo, una cocina y la capilla ... El número de reos 

era muy variable, pero fluctuaba alrededor- de 200 hombres y 86 

mujeres[ ... ] Los alimentos que se suministraban a los presos 

venían preparados de la cárcel de Belem. 'ª 
Eran tan malas las condiciones materiales de las cárceles 

existentes, especialmente la de Belén, que los sectores sociales 

pudientes así como el gobierno insistieron en la constru=ión de 

instalaciones nuevas. Además, las corrientes occidentales sobre 

beneficencia pública habían impulsado en sus propios paises la 

creación de un sistema de aislamiento, a través de la especialidad 

social-espacial de la penitenciaria, del hospital, del hospicio, del asilo 

y del manicomio. Por tanto, México se vio influenciado también por este 

tipo de sistemas, incluido el arquitectónico, para la satisfacción de los 

requerimientos penitenciarios. Así que se pensó en la construcción de 

todo un sistema que aboliera los espacios refuncionalizados, pero no 

por tener esa característica, sino porque éstos no cumplían las 

expectativas que sobre readaptación o corrección se tenían en ese 

momento. Además, el hecho de que siempre estuvieran llenas 

señalaba no sólo la incapacidad fisica de las mismas sino además que 

los delitos iban en aumento. Los estudios realizados por Lorenzo 

Hidalga desde el año de 1850 en su "Paralelo de las Penitenciarias". 

y en su proyecto respectivo, indicaban ya ciertas tendencias para 

resolver el problema arquitectónico al apuntar que: 

18 0"'90 G LópeZ Ra.ado. Ott Cit .. p 170 
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La construcción de una cárcel según el repetido sistema del 

proyecto, es sumamente fácil y económica; no ti-. como lo 

demandan esta clase de edificios más decoración que la que 

emana naturalmente de la misma disposición sencilla y 

conveniente de todas las partes que constituyen el 

establecimiento[ ... ) la misma regularidad y simetria de la planta 

facilita su trazo sobre el terreno; las paredes en su mayor 

espesor no deben pasar de tres cuartos de vara y gracias a la 

misma combinación. la solidez del edificio resultará del grado 

máximo de estabilidad que puede desearse. 19 

Incluso, la utilización de elementos neoclásicos en este tipo de 

elementos, como posteriormente se haria al remodelar, por ejemplo. la 

Penitenciaria de Guadalajara, orientaba a la idea de que estas 

edificaciones no tenían por que parecer pesadas y ostentosas 

fortificaciones medievales. 

La arquitectura penitenciaria es quizá de los pocos géneros que 

encuentran una etapa tan contradictoria en la vida social del país. No 

bastaba con la refuncionalización de los viejos espacios conventuales 

o los simplemente adecuados para ello, lo que el país necesitaba era 

un sistema nuevo, de edificios seguros, salubres, y eficientes. El 

porfirismo se encargaría sobre la base de las lúgubres 

refuncionalizaciones carcelarias, que vieron morir a más de un insigne 

compatriota a sus puertas o en sus interiores, de construir un sistema 

que, aunque copiado del exterior, resolvió temporalmente el problema 

humano de los presos. La refuncionalización siguió haciéndose en 
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muehos lugares. pero en el fondo el humanismo burgués había 

aportado un grano de dignidad al trato de los acusados y convictos. 

La seguridad pública en la Ciudad de México tiene quizá su 

inicio institucional con Revillagigedo, al crear éste los cuerpos de 

guardia que, auxiliando a los serenos, recorrían la ciudad con patrullas 

de infantería y dragones. 

Vinieron después adecuaciones a bandos y reglamentos de 

policía que, en una ciudad como ésta, requería de un alto grado de 

eficiencia para garantizar el orden y seguridad citadinos. Desde el 

Bando de Policía del 7 de febrero de 1825, 20 que contenía 

disposiciones de limpieza. higiene, seguridad y orden, hasta las 

rigurosas normas dictadas por Porfirio Diaz, que incluían la pena de 

muerte, la ciudad había enfrentado múltiples fenómenos de 

delincuencia que hacían de ella una ciudad verdaderamente peligrosa. 

Al iniciarse el régimen de Porfirio Diaz. "la policía capitalina era 

escasa. ignorante. haragana, despótica, inepta y mal distribuida. Los 

900 gendarmes de la ciudad de México sólo entraban en actividad en 

aquellos lugares y fechas en que había "jolgorio" con motivo de la 

celebración de algún santo o de algún héroe. Al trabajo intenso de los 

ladrones correspondía la habitual pereza de los policías. que se 

achacaba a su poco sueldo". 21 

Desde 1885 la ciudad se dividió. para ofrecer los servicios 

municipales y de policía. en 8 cuarteles mayores que a su vez estaban 

dirigidos por un general que dependía del gobierno del Distrito. "El 

cuerpo de policía estaba integrado por gendarmes a pie y por los de la 

20 0-vo G. López Ra..do. op Cit .• p 167 

21 ll#dlMn,, p. 226 
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montada. "El indiscutible factotum de las barriadas era el 'gendarme', 

'sereno', 'cuico', 'tecolote', que resolvia salomónicamente en muchas 

ocasiones los pleitos, chismes, líos de vecindad, reyertas en las 

pulquerías, etc.( ... ]" 22 

En las oeho demarcaciones de policía habia un comisario, con 

secretario. oficiales, cabos y escribientes; sección médica y 

habitaciones para la gendarmeria; y, en algunas de ellas, existian 

oficinas del registro civil, además de áreas para el guardado del equipo 

de limpia. Los espacios requeridos se habían refuncionalizado, 

contiguos a las oficinas delegacionales o municipales, y en la mayoría 

de los casos éstos eran insuficientes y limitados. Pero aun así, el 

porfirismo impulsó con creces la seguridad pública de la ciudad. 

Los espacios refuncionalizados para la seguridad continuaron 

utilizándose por toda la ciudad, a pesar de la aparición de edificios ya 

especializados que, corno el proyectado por Federico E. Mariscal para 

la Estación de Policía, marcarían la expansión de la habitabilidad de 

estos poco conocidos equipamientos. 

Foto 4.2.5.3 (Ot, Pie: C•rcel de BelMn. 
Foto 4.2.5.3 (02, Pie: C•rcel de Belem. 

22 ,......, 
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4.2.e Hoteles 

Una indefectible consecuencia desprendida de la relativa estabilidad 

que tuvo lugar con la toma del poder político por parte de Díaz, del 

impulso que el enlace ferrocarrilero le imprimió al intercambio 

comercial y el auge económico que ello implicó para ciertas clases 

sociales y estratos diversos de la sociedad, se manifestó en la 

paulatina pero persistente modificación de las modalidades de vida de 

la población. Ello, a su vez, repercutió en el criterio proyectual y en la 

práctica constructiva de los espacios habitables. 

Impelidos por estas fuerzas que se encontraban en pleno 

despliegue en el país, los constructores se vieron en la necesidad de 

crear, independientemente de estipulaciones estilísticas, nuevos tipos 

de edificios para nuevos propósitos. Dentro de este grupo se 

encuentran los hoteles. 1 

Antes del arribo de la etapa modernizadora, los mesones, "casas 

públicas (sic) donde por dinero se da albergue a viajeros, caballerías 

y carruajes", eran los lugares donde, de alguna manera, se prestaba 

atención al viajante. Pero, no obstante la popularidad de que gozaban 

y la cepa secular que los caracterizaba, difícilmente podría tenérseles 

corno un antecedente de los modernos hoteles. La razón de ello estriba 

en la abismal distancia que mediaba entre la calidad de servicio de 

unos y otros. 

4.:Z.8.1 Loa ,,...ones 

Los mesones se ubicaron a la vera de los malos aunque extensos 

1 Con .. Aegad9 et. Mmarnellano en 1664. - utJt&zO por ~ YeZ y en fClt'fTMI denn1trv11 ... P9labr• rranoes.m hot•. 



caminos con que se contó en tiempos de la Colonia. En la principal vía 

de comunicación entre la ciudad de México y el continente europeo, en 

la~ ruta México-VeracnJZ, se fundaron los pri~s mesones 

virreinales, antecedentes y modelos de los que después proliferarían 

por todo el país. Para el viajero de entonces, los mesones 

representaban la única alternativa de pasar la noche en un lugar más 

o menos protegido, así fuera en condiciones que dejaban mucho que 

desear. 

Prácticamente todas las informaciones con que se cuenta, 

originadas en experiencias de viajeros de la época, señalan de manera 

coincidente, que cuando los mesones no constituían un abigarrado 

conjunto de cuartos comunes, cerrados, oscuros y carentes de 

ventilación, no pasaban de ser más que un tejabán sin paredes que 

escasamente alcanzaría a proteger y, no mucho, de la lluvia. Pero en 

unos y otros casos, se trataba de lugares donde la insalubridad se daba 

vuelo. En ocasiones, contaban con un patio central donde paseaban 

toda clase de animales domésticos. Los cuartos, si es que los había, 

no contaban con mobiliario y la mayoría tenían a lo más, piso de tierra. 

Si algún viajero quería algún tipo de colchón, tenia que portarlo él 

mismo desde su lugar de origen. Pero eso si. casi todos contaban con 

algún tipo de caballeriza y con cocina-comedor para preparar algún 

alimento. 

Foto •.Z.6.1 (1) Pilt: Mesón de Siena Gorda. Plaza .Ju.mn Antonio de vtz.T6n y Eguianet. 
sin, C•ctereytm. Ouer6 .. ro siglo XV.. Este mesón se encon .... tNI en a. Sien'• Gonla y 
sinl'ió de albergue • los viajeros de la 6poca. 

Algunos de los muchos viajeros que se sintieron atraídos hacia 



nuestro país y lo visitaron a principios del siglo XIX. coincidieron en 

señalar aspectos como los comentados. mismos que dejaron 

asentados en sendos libros, algunos de los cuales, por cierto, tuvieron 

bastante denianda en su momento. Es muy ilustrativo a este respecto, 

el testimonio de uno de los protagonistas más destacados del 

liberalismo, Guillermo Prieto, quien nos dice que: "El mesón lo 

componía: un corralón extensísimo con el piso de estiércol, burros y 

cerdos vagando dondequiera y una serie de cuartos desmantelados y 

sucios con un banco de piedra en uno de los rincones como suposición 

gratuita de que aquél era el lugar de descanso. " 2 En el mismo sentido se 

expresó otro viajero: 

Es necesario agregar que los hoteles que aquí se llaman mesones, 

no son albergues, ni casa. lmagináos algunos calabozos donde no 

entra ni el aire, ni la luz. sino por el orificio de la entrada, que 

podemos llamar puerta, si así os parece. Las velas sólo pueden 

colocarse en las paredes: no hay camas sino planchas inmundas 

cubiertas de insectos. A menudo no se encuentra nada y suele ser 

mejor: si no se quiere dormir sobre el suelo, hay que llevarse un 

colchón. aun en las casas mas respetables del país. 3 

Foto •.2..•.1 (2) Pie: ... s6n tucienda la Grieep. tt.cienct. a. Griega. Quer*taro, siglo 
JUJLEI Inmueble se C0111pon .. ortg6nailm9nte de habttacione•, fondas y peselbles. 

VlfílETA 
En Veracruz no encuentra para alojarse mas que un cuarto ;nmundo con un 
agujero llamado pomposamente ventana, que da a una sala ele billar ... el 
hotel Vergara en el quo me hospedé al comienzo. a pesar de la cortes/a y 
comedimiento del ama que hace cuanto esté de su parte para que sus 
huéspedes se hallen o gusto, y que no posa de ser una misera hosterla si se 
le compara aún con nuostrss posadas más comunes. no representa sino 
pequeflo progreso sobre fondas y tnesones del anh·guo México. 

2 Gullleirmo PrM!lo, v..,_. de Ofden .upema, ano. de 1854y 1856, Me:•k:O, Edrtonal Pmt!1ai S. A, 1970 

3 .J-=oba ~,...... elltUYO en t.Wlloco haC'8 1823 y pub41CO .u libro L• M•1ClqU*I. en P•rt• en 1630 
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Esto hone por causa el que el viajar es cosa que dala aqul de época 
reciento. es como dijóramos una novedad en MéJ11co. 
WllUam Bulloch, Six months' rosidonce and trovels in Maxico, Londres, s. p. 
l., 1824. s.p. 

Ello, por supuesto, no fue obstáculo para que en las postrimerías 

de 1700, y ya en el medio urbano: 

( ... ]un viejo caserón se había vuelto mesón al que, en razón de 

la demanda de alojamiento y de la sagacidad de sus 

propietarios, se le agregó un piso adicional, proyectado y 

construido específicamente para alojar y dar albergue: cuartos 

de hotel, como hoy diríamos. Mesón que pocos años después, 

al iniciarse el siglo XIX, absorbió nuevas ampliaciones y 

adaptaciones y, renunciando al nombre de "mesón", adoptó uno 

nuevo: "Posada del Espíritu Santo". Más que nuevo nombre, la 

flamante "Posada" estrenaba servicios nuevos: cuartos privados 

en su mayoría, en el segundo piso y, en el primero, cuartos 

semiprivados para mozos y servidumbre de los huéspedes, 

áreas especiales para cocheras, palafreneros y caballerizas y 

cochera ubicada en forma conveniente para que los olores no 

molestaran a los huéspedes. • 

Y tampoco lo fue para que esta misma posada, unos cuantos 

años después, se convirtiera en "Hotel de la Gran Sociedad". 5 

4 Hector Manuel Romero. op ar. p 111 

5 un dia de es.e at\o c1818» se troptCZan con una palabra des.usada 'hc;Jtef' Y - tr0pt8Zan con eU• en la 
fachada de una casona ub+cada en la es.quina de las cal~ del Refugto y Eaplntu santo (hoy esquina de La Av 16 
de Septiembre e l.abet la CatOhca). casona que ha ~ y ~ue ~ fam11rar y punto de r~enrnc: .. ur1:>9na para 
varia• genet'acaones c.mpci.linas En efla fachada aparece un rótulo~ la noche antenor y que naza· ºHotel de 
la Gran Soc~. Nace aal, en Nueva Eapal"la, en Aménca. ~ que un O'-"'YO vocab'o. un concepto nuevo referido 
a la t6cnica que .. apioca para bnndar albefgue al VUlte'fO • Hector Manuet Romero. op at. p t 10 



Este perfil de los mesones perdurará mucho tiempo. • Sin 

embargo, a mediados de siglo, y coincidiendo con el momento en que 

el país decidía el derrotero que tornaría, otro cronista, en un Manual del 

viajero en México, o compendio de la historia de la ciudad de México, 

editado en París con la mira expresa de estimular el turismo y, llegado 

el caso, facilitarte su vista y recorrido, enlista algunos de los mesones 

más recomendables: "Los principales mesones son los llamados de 

Balvanera, del Angel, de Santo Tomás, del Chino, de Regina, de San 

Pedro y San Pablo, de Nuevo Méjico, de Santa Ana y otros hasta 

completar el número de diez y nueve." 7 El Manual también enlista las 

principales fondas y cafés con que contaba la capital: 

[ ... ) pueden reducirse -asienta- al magnifico Hotel de lturbide, 

donde paran las diligencias; el Progreso, esquina de las calles 

del Coliseo Viejo, la Bella Unión,• esquina de la Palma y la 

calle del Refugio, la Gran Sociedad, esquina del Espíritu Santo 

y Coliseo Viejo; El Bazar. calle del Espíritu Santo, la del Teatro 

de Santa Ana, calle de Vergara; el hotel de Washington en la 

calle de lturbide. Hay otros muchos, y algunos en que se 

almuecza por una peseta y se come por tres reales, como en el 

6 Otra~. F~C~ Gooc.h. tin au libro F•c• to tac• WJt!Jthe,,.,.,,JUCans. 1667. ditA que Don Agustll"l nos 
habie r~ P9'# en .,, -Hotel de la ~aa5• nomtwe que parece tenor un atractrvo ~ pan. bs. 
propt«ttario• de halefes en lodo ef pala, pet'O tafTlbliéo nos h.mbia dado~ de'5'Nlb'e e..plcaclÓfl de que dichos holele-9 
conservaban atni nornbfea de hempos pas.adaa. cuando eran aa. 1.,..nuna1es do las llneos de la~ d1ligenc:aas Fanny 
C~ Gooetl. Los~ vmfQS de ce-rea tr.Oucaórl, e-stUdto pteldmnal" y notaa de Lurs E~ Oubernard 
~. Edllc:Jn91 ~de~. 1903. p 437 

7 M.-cos AnON:z. ~ d9' ~o en Milboca, o compendio de la hiatona de ta ciudad de MéJoeo. Ecbcbn 
facaJmll•r. Mmúco lnsbtuto de,,,..,.,..,~ Dr. Ja.é Malta LUIS Mofll. 1991. •••Ubferla de Rosa y Bouret. Parts 
1856, p <15 T6ngm:Mt pnl'M9nt• que Jumi N Valle, en 1864, en,~ dastnc:.da por S.1\radol' NCNO, regrstró -14 
hat .... con~. 3 ~y 19 ~-. 1unro coo ;g~ y 63 ta.nos y ocho~ para cabllnoa· ver 
·E1 ir y venir U'biW!o. en ..,. lltwo 

B R~ por el ~mitir# .J09é a..out 





Moro de Venecia, calle de Tlapaleros No. 18." • 

Folo 4.Z. •• 1 (3) Ple: Ca .. del Pr09<9so. 

A falta de planos, en estas crónicas se aprecia una evolución en 

el concepto de asistencia al viajero y el tránsito hacia un nuevo tipo de 

mesón que, llegado el tiempo, tomará forma de hotel hecho y derecho. 

En estas crónicas. se les trata todavia como mesones, pero los que en 

ellas fueron enlistados, se encontraban en las calles más céntricas de 

la ciudad; lo cual significa que algunos de los espacios que antaño los 

caracterizaron, como los corrales pletóricos de animales domésticos, 

ya no fonnaban parte de ellos. También se indica, con un cierto énfasis, 

que el de llurbide está próximo a "donde paran las diligencias", lo que 

suponía una comodidad para quien se hospedara en él y, en el mismo 

sentido, se añade que algunos de los mesones más prestigiados, 

cuentan con servicio de fonda y café a precios que, se supone, eran 

módicos. El mesón, pues, evolucionaba hacia el hotel moderno. 

Todavía años más tarde, ya en el 94, cuando García Cubas se 

ref"iern a los hoteles con que cuenta la capital, menciona una vez más, 

al de lturbide, que había sido refuncionalizado desde 1855 con el fin 

de convertirte en un hotel de lujo comparable a los mejores de otros 

pai-s, como el "principal" entre los que anota:'º 

El edificio se ha extendido =n la adquisición de casas =ntiguas de 

una manera notable pues tiene salida a tres de las cuatro calles que 

9 ...,,, .• p 43 En .. --=ctón ""fondes. pcis.MS y C8fe.. public:.-dm por J~ N Almont:e, _, au Gula de lb'ms191Ds 
y ~de ccaw..1•nfo9 099• (11!152), .. 8Utor rTW'1Cbne loa rnlwno9 ~os que Anóntz 

10 Par• m.yor lnronnac.ón aotwe ... e m.gntnco edlrie1o. ver· Fomento CutturW B~ El P-.00 d9 Jtul'Dlicl9 • 
..........,, 1973, e~ Gondlez PoAo, ~ ~f'llO .. ~ P-.:.0 de rtur'tl*dla·, An-.s. MéJdco, INAH, 
1973. ••I como 91 elltudlo ci. C'-'1Wnt1na Dlaz y de Ovando, ·e1 P-.c., de fturbde•, o. arr.. Hon.n• • Jusbno 
Fem4n<:J9z, Mmdco, .,.....ulo da I~ EaNCX::aa. UNAM, 19n, 



delimitan la manzana en que se encuentra: por el norte a la de San 

Francisco, en la que tiene su principal y elegante fachada, por el 

Oriente, a la calle del Goloseo por el Hotel San Carlos que se le ha 

agregado, y por el Occidente, a la calle de Gante, por et edificio 

nuevamente construido y el cual se comunica por arcadas iguales 

con el de la calle del Coliseo Posee seis grandes patios. síendo de 

notar el principal limitado, menos por un lado, por elevados arcos 

sostenidos por esbeltas columnas, llamando la atención todas las 

molduras que sin recargo de adornos embellecen el ed1f1c10[ ... ] 11 

Foto •.2.6.1 <•> Pie: Hotel llurbide, calle de San Francisco (hoy Madero) Nú~ro 12. 
ciudad de M6•ico. Refuncionalizado a partir de 1856. 

Brindar más servicios a los huéspedes no era, por supuesto, un 

propósito que hubiera sido incubado únicamente en la imaginación de 

los hoteleros. El liberalismo conllevaba dentro de si el gérrnen del 

gusto por la distracción, por la posibilidad, casi exigencia, de disfrutar 

lo que anteriormente estuvo vedado en el valle de lágrimas en que nos 

había tocado vivir. Si la ciudad necesitaba remozar su infraestructura 

urbana y contar con iluminación, banquetas, pavimentos y drenaje, 

entre otras cosas, no era simplemente por el mero afán de la salubridad 

y la higiene. Todas ellas, finalidades y reivindicaciones transhistóricas, 

se convertian por la dialéctica de las interrelaciones sociales, en 

condiciones de posibilidad de la distracción, del gusto de viajar, de 

darse mejor vida. Y. con todo ello, de impulso, igualmente y tal vez en 

primerísimo lugar, a la aparición de nuevos géneros arquitectónicos y 

al desenvolvimiento y evolución de la práctica profesional 

1 t AntonK> Garci• Cu~. Geog,..ff• e Hfston• del t:::kstnto F~ral. b. eidtoa6n, Me:ioco. AnbgUm lrnpr.nt.m de E. 
Murgul•. 1894, Ed.ctón f.cacm1i.r. Me.ioco. Instituto Monl, tQ93, ~ 83 



correspondiente. 

Es dentro de este gran marco histórico, que la refuncionalización 

de edificios encuentra un amplio campo de actuación. Mientras el país 

contaba con los recursos financieros necesarios y mientras se probaba 

que, efectivamente, prestar el servicio hotelero podía dejar pingües 

ganancias, lo indicado era remozar los edificios con que ya se contaba 

y con ellos iniciar el siguiente paso. 
Foto .a-2.6.1 (4bis) Pie: Ubicación de los principales Hoteles en el cenll'o de &a ciudad de 
116xico en 1858. 

4.Z.fJ.Z Los hoteles y el lujo 

A partir del momento en que Porfirio Díaz tomó el poder, se hizo más 

notorio que la ciudad clerical devenía ciudad liberal democrático 

burguesa. Este cambio era especialmente ostensible en el centro de 

ella. Diez años más tarde, las calles centrales de la capital, contaban, 

algunas, con empedrado. atarjeas y banquetas y, para 1885, con 

alumbrado. 

La renovación de la infraestructura urbana, la continuación de 

las obras del desagüe y el drenaje de la ciudad, convergían en propiciar 

una mucho mayor actividad urbana. Entre otras de las manifestaciones 

de este acelerado tránsito se cuenta la proliferación de todo tipo de 

espacios dedicados al comercio, los hoteles entre ellos, mismos que 

tendieron a concentrarse en el centro de la ciudad. Los restaurantes los 

siguieron de inmediato. Unos y otros se multiplicaron dado el auge 

económico que vivían algunos grupos sociales. En veloz contagio, se 

incrementó el arribo de visitantes, extranjeros unos, de casa otros. El 

gusto por el disfrute. tan propio y característico del fin de siglo. hizo su 

aparición. Se trataba de los iniciales destellos de la "belle époque". que 



en los años finiseculares y del despertar del siguiente siglo, alcanzará 

momentos de apogeo. Fue un fenómeno que encontró en el remozado 

centro de la capital. uno de sus sitios preferidos. Pero con todo y su 

remozamiento, se trataba de una ciudad liberal. Esto quiere decir que 

en los barrios continuaban los lodazales y el caño inmundo. Desde 

luego, tampoco tenían alumbrado. 

Entre los muchos inventos que tuvieron lugar en esta época y 

cuyo influjo promovió la sustancial modificación de los programas 

arquitectónicos y la consecuente aparición de géneros de'arquitectura 

hasta entonces desconocidos, debe incluirse en acusado lugar 

preferencial. la exhibición y comercialización consecuente que se hizo 

del, muy probablemente. primer "inodoro de porcelana" del que se tuvo 

noticia en México. Dado que la exhibición de este inodoro tuvo lugar en 

la Exposición Nacional e lntemadonal que se llevó a cabo en la ciudad 

de Orizaba, es posible concluir que'l .. J en enero de 1882, y en Orizaba, 

se inauguró una nueva era de la higiene en México". 12 Desde luego 

esta innovación afectó de una manera revolucionaria las condiciones 

de higi- de la habitabilidad, misma que, junto con otras innovaciones, 

modificará el criterio proyectual con el que a partir de ese momento se 

prefigurarian, entre otros edificios, los hoteles. 

Hacia 1890, que surge la hoteleria moderna en México, se 

contaba con 36 hoteles de categoría, producto de refuncionalizaciones 

previas. " Entre los mas antiguos, se encontraba el Hotel de Cortés, 

fundado en el Hospicio de San Nicolás Tolentino, ubicado en el costado 

12 El M-=--otuwu llUgmr, can• malNu ...... dlch:J ywi .. ll.lljlm' ~. --• 1Sdl9~c918e1 y t5o. 
febnwod91882. V-. LaaE...--i D. AIN.oco 1900. Miblco, Ei:lllorimll sw...t. 1!ilM. pp. 151y152.. 

13 l• crtr. • ~ ""'*-'*> Gscl• e~ ......... no~ ID9 tr..a y etnCO ,_....._ Yw; su oOrm 
e~. p.83. 
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norte de la Alameda y al cual se le refuncionalizó, al igual que el 

Hotel de lturbide que inicialmente fuera la casa de la Marquesa de 

Moneada y de Villafont, obra del famoso arquitecto Francisco 

Guerrero y Torres; El Bazar, hotel que funcionó en la antigua casa 

de los condes de Miravalle en la calle del Esplritu Santo (hoy Isabel 

la Católica); el del Ferrocarril, que se acondicionó en el Hospicio de 

los Hermanos Terceros de San Francisco, y mismo que 

posteriormente serla demolido para erigir el actual Edificio de 

Correos. El Hotel Guardiola, también fue gestado de similar forma: 

se le creó en la casa que habla sido construida en el predio que 

anteriormente ocupaba la capilla de la Tercera Orden y la Casa del 

capellán, en el exconvento de San Francisco. 

Caso excepcional por ser construcción nueva es el del Hotel 

Gillow, construido en la fracción que quedó adjunta al templo de la 

Casa Profesa y la Casa de Ejercicios, en la primera calle de 5 de 

mayo, cuando éstas fueron derruidas. •• En la actualidad, muchos de 

ellos continúan en servicio y siguen siendo refuncionalizados, a 

consecuencia de lo cual ya no se cuenta con testimonios de la que 

fue la inicial disposición que tuvieron en los años a que estamos 

haciendo referencia; otros, aunque el edificio subsiste, el uso ya no 

es el mismo.15 

1• Proyecto MI •rQultecto RamOn Rodrlguez y Alangorty. 

15 El t.npo que ha transcumdo y las constantes alter-adonea de que han sido objeto .. toa hoteles tmptden 
contar con planos que permitan uevar a cabo analiais m•• proa.os. En todo caso y en tlkminoa generales, se 
puedl9 ~r que esos camb.os tendlan a brindar una mayor comodidad a loa h~. En 9g:ual .. nudo_ 
kta autOfeS de d6Chas retune1onallz•C1ones tambl6n permanecen ~noradoa. Se encuent,.n d ... rendas entre 
t.a disbnt.a tuenles consultadas. por lo que respecta al numero de los hoteles que CAida una reQt9tf"8. A este 
respecto, ver Gula clel Vll..-l't> en Mlf•ICO, M6:10co. Edllonal lmpntnta del Gob .. mo del P.aaao. 18&5; J F'liillueroa 
Oomenectl Gula Gene,./ 0.scnptrva efe fo RepUblrca Me•ICana. El D1stnto Federal, t .• 1, Barcelona. Edrtor 
R•mon de S Araluce. 1899. pp 690 y 691. Almanaque Bouret ~el ano 1897. C<*tcclOn Faeslm1les. M6XJCO. 
lnst1tu10 Mora. 1992 



Foto .C.2.6.2 (1A) Pie: Hotel Gillow. En la aclualidad continua en servicio. 

Hasta este momento los hoteles habían mejorado sus 

instalaciones ofreciendo un mayor confort a sus huéspedes y un cierto 

lujo que para Ja época era toda una novedad. Desde el momento en 

que fue convertido en hotel, •• el de Jturbide fue objeto de múltiples 

elogios que reparaban en sus "novedades, las mejoras introducidas, Jas 

comodidades que se exigían a un establecimiento de lujo, los precios 

del hospedaje, de la comida, Jo que se comía, lo que se bebía, los 

reglamentos; las refonnas y destrucciones hechas al edificio". " Pero, 

unos días más tarde, al anunciar su próxima inauguración, se añadía, 

en el anuncio aparecido en la prensa, que "en el mismo Hotel de 

lturbide hay un restaurante y una sala de baños". Y, a unos años de 

distancia, coincidiendo con Ja ejecución de Maximiliano y el regreso a 

Ja ciudad de México de Benito Juárez, se publica una descripción del 

hotel en que se resalta no únicamente el considerable número de 

cuartos con que contaba, sino la elasticidad del proyecto que permitía, 

dado el caso, agruparlos en secciones de hasta diez de ellos. Que su 

refuncionalización lo adecuaba a todo tipo de pasajeros, era uno más 

de los méritos del proyecto, así como el hecho, indicador de la nueva 

concepción hotelera, de que contaba con una serie de servicios 

colaterales que hacían mucho mas cómoda la distribución e 

instalaciones de que disponía. 

VIÑETA 
Se compone de cinco grandes compatt1mientos con ciento setenta cuartos, 

18 En el d1auo Siglo Diez y Nueve~ 26 de febtet"O de 1855, - anunctO que et di• 1o de~ del"'""'"° afta 
... •brlrl• •I püblteo el Hotel de lturtJKJe Ver, Olaz y de Ovando, Ctement:ina. op C1t. p. 233 

17 lbtdern, p p 225 y 2Z6 Las aegu.ntes cflas, e-M.6n tomadas de -te estucho 
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que se pueden reunir para lonnal halNlaciones hasta de diez piezaa. Un 
cuarto con los muel*s neces.no&, ,.,,,. limpM cadm SllWnrena y luz pera 
~ • .,..., seis pesos -' "'9S; los cuartos lujos.,._,.,., -*-"-*>s ,.,,,_,.., 
..., Pf9Cio dB ocho a ~pesos, dlt,,.,.,.,... QC19 el holel •e 8COfnDdlt a 
fbd9s las cow-*:icM•s ~los ~s.;.os. 
Se ene~ una A:Jndlt. d9 ~ mejlt:Jtles de le ~ . • .,. de bmtlos. 
s~ wi baz., con fbdll ciase dlt ..-..:tos, boliche, c....roa para criados, 
c~as. coches ~s siranúrnen> IOdD el di• y fo<Mo la noche. 
criados ~s. c.,,.,,._... eMceic• ,,.,. h9cerse sennr y pl'Onlo 
altllflblado dlt gas. 
U.ru.-1 Orozco y Ben-a. ~del Plano de la Ciucled dlt Mtbico, 
M6xico, Imprenta de S.""-lifO W...., 111117. pp. 230-231 . 

Foto C.2.S.2 (01t Pie: Patio in..,icw del ttot.I ........... ca .. ele Sen Fr•ncisco (hoy 
... derot Núnwro 12. ciudad• M6ako. 

Tres años más tarde, en 1871, se llevaron a cabo las obras 

necesarias para introducirte alumbrado mediante gas hidrógeno a todo 

et edificio, su portada inclusive, lo que fue motivo de grato recibimiento. 

Poco después se le acondicionaba para dotar, en las zonas bajas del 

hotel, un "magnifico salón de billares ... con un adorno enteramente 

igual al de Mr. Pemier, et más elegante de París" y para 1876, año del 

Plan de Tuxtepec, algunas áreas del hotel se acondicionarían para que 

contara con un "parlar a la manera de los grandes hoteles". Los 

cambios, mejoras, adaptaciones, en suma, las refuncionalizaciones no 

pararon ahí: el Hotel lturbide contaría con elevador que trabajaría por 

medio de vapor. 

Tomado del brazo del lturbide, et Hotel del Bazar avisaba a 

través del periódico, ya desde los distantes años de 1849, que había 

aumentado el número de sus habitaciones "adOITlándolas con mayor 

esmero" y contaba con baños, coches de lujo para los huéspedes y 

una fonda francesa. Los costumbristas de la época lo consideraban 

como "el establecimiento del siglo: sobriedad y lujillo y hasta cierto 



punto, confraternidad universal y comercio".'" Lo cual atestigua, por 

conducto de quienes acudían a él, que el acondicionamiento de que se le 

habia hecho objeto, era un procedimiento válido para crear nueva 

habitabilidad. 
VlfilETA 
... sÍflOl'n{)s por la calle del Esplntu Santo. con dirección al ""Café del Bazar-... 
Enlrenros oJ Caló y conocerás el establecimiento més decente de la ciudod. 
El aspecto del patio, aunque reducido. es be/llsúno; un heTTJOso jardln con 
plantos escogidas, ele olon>sas Awus y con graciosas fuentecillas de vistosos 
juegos de agua, ocupa el cenlTo dejando lilxes varios sondoros que 
conducon a los no into"wnpklos IUoscos do /a derecha, muy bien pintadt:Js, 
interior y oderionnente, do IJguras caprk:hosas y en cuyes puertas se ven, 
suspendidas de los arcos principales, hermosas farolas chinescas .. 

Garcla Cubas, Antonio, El libro ele mis recuerdos, op. cit., p. 216-217. 

No obstante la dinámica que impulsaba a los propietarios a 

mejorar la habitabilidad de sus respectivos hoteles, una buena parte de 

ellos persistieron distribuyendo los cuartos a la manera de crujías que 

circundaban un generoso vestibulo central cerrado en su parte superior 

con un gran tragaluz. Era a través de éste, que los cuartos recibían una 

luz bastante tamizada y una ventilación no muy fluida. ya que 

únicamente los que daban al frente de la calle contaban con ventanas; 

los demás, en tanto colindaban con los predios adjuntos, se 

contentaban con puertas vidriera. Fue el caso del Hotel del Coliseo, del 

Gran Hotel y otros. 

En Zacatecas. ciudad típicamente mexicana que a partir del 

porfirismo y por su importancia minera fue mostrando el impacto del 

vinculo producido por todo tipo de comunicaciones, inmediatamente se 

generó la necesidad de proporcionar alojamiento a los viajeros, 

visitantes y comerciantes de toda índole. Los hoteles pasaron a formar 

18 Hector Mmnu.I Romero. '"t.. haMl9t"I• y au *bol~ ... en Rat'.et suairm, L• hofelwfa d9 carne y INl9so, 
~. P8n0far1'19-on.I, 19112, p. 52. 
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parte de su estRIClura urbana. El Hotel Zacatecano, como tantos otros 

en el país, se alojó inicialmente en el antiguo convento de San Agustín. 

De 1863 a 1904 funcionó como hotel. fonnando parte del grupo de 

arquitectura refuncíonalizada muy característica de esos años. donde 

los edificios. especialmente los conventos se reutilizaban con propósito 

diferente del que fueron hechos. El género hotelero, corno los demás 

que confonnan el abanico portíriano, evolucionaba y se adecuaba a las 

exigencias habitacionales del momento histórico, por medio de la 

refuncionalización de sus espacios. Tiempo llegaría, y no muy lejano, 

en que, Inmersos en otras condiciones, se alumbraría otra arquitectura: 

¿cuántos arquitectos, ingenieros y arquitectos-ingenien>s tomaron parte 

en estas refuncionalizaciones arquitectónico-urbanísticas y cuántas se 

llevaron a cabo sin la intervención de ninguno de ellos? 

Foto 4.2.&.2 (02) Pie: Hotel tturbide. p•tio interior. calle "tª San Francisco Núnwro 12 
cklAd de IMaico. 
Ho•I refuncionata.do •partir de 18H. 
Foto 4.2.8.2 (03) Pie: a.a. del •Grand Hoter. calle de Urug ... y Número '12, cludaid de 
IMalco. 
Foto •.2.e.2 (03 bis) Pie: G,..n ho .. I del Coliseo. ciudad de .. •ico. 
Foto 4.2.e.z (M) P•: Patio del Ho'91 .Jardfn, calle de lndependencill y S.n .J ... n de 
a.. ... n. ciudad de .. aico, 1 .... 
Foto 4.2.e.2 (05) Pie: Ho .. I o-guera, Moreliml, Micho.c:.n. 



4.2.7 Recreación y deportes 

Lo que distingue una formación social de otra no estriba tanto en lo que 

hace sino en la manera como lo hace. ¿Cuál era, por tanto, la forma en 

que la sociedad porfiriana desahogaba las fuerzas espirituales que no 

encontraban salida idónea a través de las actividades directamente 

ligadas con la cotidiana producción y reproducción de su vida y que, en 

consecuencia, exigian contar con otros canales de satisfacción?. 

¿cómo y de qué manera participaba en dicha satisfacción la práctica 

arquitectural?. ¿con arquitectos y constructores profesionales o sin 

ellos?. ¿construyendo obra nueva. refuncionalizando la antigua o bien 

llevando a cabo espacios habitables efimeros? 

En un principio, y mientras las condiciones que se estaban 

creando al influjo de los promisorios mundos que se tenlan 

prefigurados. daban lugar a nuevas formas de distracción, la sociedad 

continuaba empleando su tiempo libre como estaba acostumbrada. Los 

espacios habitables destinados a la distracción y a la recreación no 

tenlan. por tanto, que modificarse sustancialmente: estaban 

determinados por la forma social de cumplimentar la necesidad 

recreativa. 

4.2. 7.1 Las diversiones populares 

El pueblo mexicano, católico en su casi totalidad, se ajustaba a la letra 

de la prescripción religiosa que calificaba al domingo como dla de 

guardar en los términos y márgenes amplios y laxos con que han solido 

acatarse las prescripciones religiosas. Pero si bien algunas actividades 

estaban prohibidas, de ninguna manera lo estaba divertirse sana y 

buenamente.' Esto queria decir que las corridas de toros, las 

1 El ~ dom~ .. fu. knsUoura.ndo 19ntamente. Ant- de la RlrYC!otudOn franc.s.. _, caal tocios b& p9l.,.. 
crl•tl•no• .st..m J)rOhlbdo en domtnQO ~ trabalJO. el comercio, '°* trans,port.- de ~•••. los ~ púbüco'a ,....,,,,_..,_._ 
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maromas, o sean los lugares en que los cirqueros y volantines lucían 

su destreza. 2 y los paseos, como el de la Alameda y el de Bucareli.3 

el atrio de Catedral y La Pradera y La Retama • constituían la casi 

totalidad de espacios y sitios en que los capitalinos podían olvidar, asi 

fuera momentaneamente, que vivian en un valle de lagrimas. En estos 

paseos. encontraban columpios, volantines, sube y baja y otros juegos 

por el estilo, cuyo caracter permitia que se disfrutaran a pleno sol, si 

bien con un leve arreglo del espacio. También se contaba con el paseo 

de La Viga, cuyo inicio se encontraba en el canal que conducía a 

Chalco: la gente del pueblo, principalmente, se embarcaba en las 

canoas y bogando llegaban hasta los pueblos de lxtacalco, de Santa 

Anita y de Resurrección. Pero, con todo y lo atractivos que ello podía 

ser. al decir de algún testigo de la época, La Alameda era, sin disputa, 

"el mejor paseo de la capital". 5 

Foto 4.2.7 .1 (01) Pie: P•seo de l.a A .. meda, ciud•d d• .-.aleo. 
Foto 4.2.7.1 (02) Pie: Bosque Cuauhtllimoc, MoreU., Mich. 

Otros paseos hubo, similares a los populares, pero reservados 

a las clases altas: eran los tivolis. El de San Cosme, en medio del 

"ameno barrio" del mismo nombre. "era el lugar de los festines que 

1 El desean9.o ~ - rue 1nsl•ur•nd0 lentamente Antes de la RevoluclOn rranc.es.a. en ca~ todo& los palM!'S 
cnsUanaa estaba proh1bodo en ()omingo et t~bllJO. e1 ~e.e>. k>& transporte& de mercanclas. los bmk!s pUbllcos 
y~-~ulos 

2 Como la• que eJOSll•n en ta cuarta calle Oe4 R~ y en la esquina ~ Puente del Santis.irno, ~ Anconoo Garcla 
Cut... El ltbro cJ. nais l'WCuerdos. Méiuco. EwtOfl.t Patna. 1950. p 334 

3 U •~ donde ae encontrati.. lleva todavla et misma nornbfe en la Crudad de MoeJOCo Se trai.t>a de ·una 
cal.zada rec1a, can pocos.~• los Lados v la~ dos fuentes - Ver, Hermosa . .J-US, Nl•nu•I de geag,.n. 
y •stadl5bc• de la R•Pflbec• M•¡k•n•. Lltweria de Ros.a, Bouret y Cia. Patls. 1857, Coteeción Tacsl~. Instituto 
Mora, Mibxo. HE1, p 192-193 

4 El pr1mero entre La Palma y la So6odad de santa Cruz y et w.eguodo por la p;.rte sur oe ta ~. en la 
nncon-:s.. de Monsen.te•. Gal'cLm Cuma, op en . p 333 

s .....-mo... J-U., op clt 
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organizaba el amor. la política y la amistad ... e El lenguaje que el 

cronista empleó para describir1o. según informa. sin el éxito que 

únicamente un pintor podía alcanzar, parece con todo y lo almibarado. 

el adecuado para rememorar el gorgeo de calandrias y gorriones. el 

rumor del agua de las fuentes. así corno los claros y las sombras de un 

sitio pleno de árboles. Los kioscos con los que contaba. algunos de 

ellos encaramados entre las gruesas ramas de los árboles y macizos 

de flores. hacían de él un sitio que invitaba a darse gusto con la comida 

servida en sus cenadores. en mesas puestas "'con esa coquetería 

genial de los franceses, para exitar el apetito sin necesidad de tantos 

bebistrajos"'. Por si lo anterior no bastara. no había lugar en él para "'los 

amores clandestinos. corno frecuentemente acontecía en los Tivolis del 

Eliseo y Petit Versalles. situados respectivamente en el Puente de 

Alvarado y Calzada de la Piedad"', 7 y a los que, por su peso cae. la 

gente decente no solía ir. 

Foto 4.2.7.1 (03) Pie: Paseo por el Tivoli. ciud•d de lll6•ico. 

Dentro de esta sencilla manera de esparcer el espíritu. cabe 

tener en cuenta que .. en abril de 1877. tuvo lugar en Mixcoac por vez 

primera. la exposición de flores y frutos"', ya que a partir de esta 

primera experiencia. el porfirismo la reiteró año con año. En ocasiones 

como ésa no faltaban las diversiones: música. discursos. carreras de 

sacos. de gatos. funciones acrobáticas y circo. También a la feria de 

las flores de San Angel asistía una multitud de capitalinos: 

A partir de 1880 empezó a hacerse muy popular la Hacienda de 

6 AntilllNO Gscl• Cubes. ap Cll, pp 327-328 

7 ,_,,, 
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la Castañeda por sus hennosos jardines, su amplísima glorieta 

totalmente cubierta de vegetación, kiosco y salones de baile; 

casi diariamente había tamaladas, bodas. onomásticos, 

banquetes. etc. En 1897 se anunció su próxima demolición, 

porque el terreno iba a destinarse a un manicomio. Aunque a 

ella asistían personas de todos los grupos sociales, "cada clase 

se divertía con su clase" [ ... ) Por su baratura y decencia todos 

lamentaron su desaparición. En la quinta de San Pedro de tos 

Pinos se organizaron desde 1866 muy concurridos paseos y 

tamaladas. 8 

Foto •.2.7.1 (CM) Pi9: Manantial d• los &anos de Ojo Calienle. Aguascalientas. 
AguaacaU.ntes. 

oe este modo, los festejos y convivencias sociales, como los 

bailes, tan de moda en la época. se llevaban a cabo, seguramente, 

Incluso en domingos y dias de guardar, en las ciudades grandes o 

pequeñas o en los pueblos. aprovechando para este efecto, parques, 

edificios públicos y tOdo aquel espacio que pudiera ser habilitado para 

este tipo de actividad. 

~ETA 
En Sonia Rosal/a (Chih.) población do 7 000 almas habitanlos ... bien puedo 
consklerarse roprosontativa do una tlpica población rural que aunque do 
recursos limitados sus habitantes no caroclan de los sitios nacionales do 
esparcimiento como su pequc/10 plaza pública en la qua la banda de música 
toca dos ~s por semana. Colebtun ospoclalmento el S de mayo y el 16 de 
septiembre ... asistiendo al gran bailo do la nocho. La falta do un salón 
apropiado no constduye un gran impedimento superándolo a base de 
ingenio. El patio abierto do/ edilicio municipal se utilizó para eso fin. 
Fanny Chambers Gooch. Los mexicanos vistos do cerca, Traducción, 
estudio preliminar y notas de Luis Everaert O., México, Editorial del Banco de 
M6Jdco, 1993, Primera Edición en ingl6s 11597, p. 5Ht5. 

8 llo4Ms GonzMez. ~. -u~ soc..r, en ~· moar.ma dl9 M•J1JC0. Me:ioc:o, Editan.& Hermea, 1957, 
p.57. 
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Las diversiones. la recreación en un sentido más amplio, no se 

habían convertido en una práctica que exigiera. días, sitios y actitudes 

o aditamentos especiales para realizarse. Era. por el contrario, una 

actividad cuya espontaneidad le permitía apropiarse del espacio natural 

o de aquél ya mediado por un elemental acondicionamiento -plazas. 

jardines. explanadas o edificios a la mano- para. a su vez. adecuarlos 

de manera efimera o un tanto cuanto más penmanente. Por supuesto, 

no todos Jos sitios de diversión eran tan bucólicos como los paseos y 

los tivolis. Algunos. como las maromas a Jos que se acudia a admirar 

la habilidad circense. podían precisar de espacios un tanto cuanto más 

conformados, con el fin de facilitar las representaciones nocturnas. 

Vlf.IETA 
La Insto y tranquila callo del Reloj velase muy animada en las noches, y 
rucorrida por hcrnJOsos carruajes~ los que se apeaban lujosos damas quo, 
SlfJ porarso a escuchar los versos que contaba utl truhán pastelero a la 
entrada del od1ficio. prosegulan imp¡jvidas su carnina por un extenso patio 
descubierto, en cuyo fondo estaba lo puerta del toalnUo de madera. [reatro 
del ReloJ} Era ~ste de planta cuadrada. con mal pavimento, puros era el que, 
qudando las bancas o lunetas. servia para el cuco y la maroma. Los palcos 
y goler/as construidos de fuertes maderos y tablazón. se hallaban 
embadurnados de mala pnlura, de lo que en absoluto caree/a el techo de 
tcjomaml. del que pcndlan <*:>s o tres a"'1azonos do hoja de lata con 
qwnqu~s de acento. 
Antonio Garcfa Cubas, Mióxico de mis recuerdos, México, Editorial Patria, 
1957. pp. 333-334. 

En estos casos, los circos no pasaban de contar con un "local 

harto ingrato" que parecía no diferenciarse de los corrales más que en 

el hecho de que la maroma del Reloj tenia el techo de tejamanil y la del 

Puente del Santísimo por techo el cielo abierto. Pero. en cualquier 

caso. fue éste el tipo de espacios dentro de los cuales se realizaban las 

diversiones populares que heredó el poñtrismo. 

Recreaciones y diversiones hubo, igualmente, que para 

realizarse exigían un poco más de acondicionamiento arquitectónico: 
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'"Méjico cuenta con muchos y diversos establecimientos de diversión de 

todas clases; se numeran multitud de billares. más de calOf"ce mesas 

de bolos; hay además, peleas de gallos. juego de volantines, circo 

panorama, diorama. !iteres y otros muchos espectáculos semejantes. 

Hay un juego de pelota, tres tiraderos de blanco{ ... ]'" u 

Pero lo cierto es que, con amores clandestinos y sin ellos. de 

una y otra fonna y en uno u otro sitio. se divertia la sociedad mexicana. 

La recreación se llevaba a efecto en espacios convertidos en 

habitables. en algunos casos. con el mínimo necesario de 

transfolTllación del espacio natural que los tomaba propios para las 

actividades esporádicas y efímeras que en ellos se llevaban a cabo 

domingos y días de guardar: agrupando las flores, nivelando el suelo, 

disponiendo mesas y fuentes, enriqueciendo la habitabilidad natural, en 

fin, mediante la transformación escueta de los propios materiales y 

elementos naturales. En otros, remodelando, acondicionando. 

habilitando espacios existentes: la antigua hacienda que se convierte 

en paseo dominical. el edificio equis que, por una noche. funcionará 

COfTIO salón de recepciones o de baile, el anchuroso enlomo natural al 

que se le imprime una mácula humana mediante la apertura de 

veredas. de fuentes. de comederos o de espacios más amplios para 

colocar los juegos infantiles y otros que ya no lo son tanto. 

De este modo, los lugares de recreo. esparcimiento y reunión 

preferidos del porfirismo. siguieron siendo los que habia heredado. A 

algunos de ellos, no obstante, les cambió su fisonomía con el 

deliberado propósito de hacerlos más atractivos. Fue el caso de la 

9 -'-"- Herma... M•nuM cs. googr•na y est•'*.soca do la Ropüblca M111t1Cana. L1bferl• de Roe.a Bouret y cla. 
P•fa. 16157, edllCIOn f.:s•~. MISJoco. lnat11uto de l~t~ Dr. JoM Mari• Luta Moa. 1991, p. 192. 
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Alameda. La parte central del paseo más antiguo y uno de los más 

hermosos de la capital, fue remodelada en 1881: "La adornaron con 

estatuas y candiles pompeyanos y focos eléctricos y colocaron en ella 

3 000 sillas. A la inauguración asistieron más de 6 000 personas." 'º Se 

trataba de diversiones que no exigían instalaciones ni espacios 

especialmente construidos para ello. Sin embargo, la práctica 

arquitectural no dejaba de estar presente, así fuera bajo la forma de 

una apropiación cuasi directa e inmediata del entorno natural. En todos 

los casos, los más nimios incluso, la habitabilidad natural era 

complementada, enriquecida y elevada mediante la actividad 

transformadora del ser humano. 

El gusto por la diversión. estuvo siempre presente, incluso en el 

restrictivo ambiente colonial. Pero la rorma de satisfacerlo fue siendo 

modificada al ritmo sincopado que es usual en los procesos sociales. 

Ya a principios del porfirismo se hizo más notorio que el gusto 

social tendía a dedicarle más tiempo a asistir a los cafés, restaurantes, 

paseos, teatros y otros. Se puede considerar que a partir de 1880, la 

sociedad va imponiendo de una manera más decidida, el supuesto de 

que el tiempo del ocio debía destinársele al esparcimiento y al deporte. 

Esta actitud fue más evidente en la capital y en las ciudades cuyos 

lazos estrechaba la presencia del ferrocarril. También fue notorio cómo 

este interés se expandía e involucraba a la recién inaugurada "clase 

media". Sus portaestandartes fueron las clases acomodadas de la 

sociedad al influjo de los hábitos y costumbres de quienes venían del 

extranjero, Europa principalmente, a intervenir en la implantación de las 
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nuevas industrias, comercios, comunicaciones de todo tipo y centros de 

trabajo en general. Detrás de los comerciantes vinieron los técnicos, 

tanto ingleses como belgas, norteamericanos y otros. Fueron ellos los 

que, principalmente, buscaron contar con la recreación a que estaban 

acostumbrados promoviendo la creación de organizaciones y núcleos 

ad hoc, junto con la seudo aristocracia nacional. La prosperidad que se 

vivia corno consecuencia de la pacificación y desarrollo del pais, fungia 

corno telón de fondo de estos cambios. Estas nuevas modalidades del 

vivir, dieron lugar a la formulación de los programas arquitectónicos 

correlativos e impulsaron la creación de espacios habitables acordes 

con unas y otros. El pais vio la emergencia de nuevos edificios con 

grandes espacios abiertos y cerrados y nuevas formas de recreación 

y de incipiente deporte. 

4.2.7.2 Los casinos y los clubes 

A imitación de Londres, Paris y Madrid, también en México surgieron 

casinos y clubes, considerados en su doble sentido: corno asociaciones 

privadas de carácter recreativo y cultural, cuyos miembros suelen 

pertenecer a un determinado grupo social o politice y como el edificio 

o local donde los asociados desarrollan actividades recreativas 

diversas. A fines del siglo XIX adquirieron ciertas caracteristicas 

especiales, y se convirtieron en centros de reunión donde se practicaba 

el juego, se organizaban bailes y fiestas acentuando, desde luego, su 

carácter de exclusividad, y también se practicaron deportes. Ejemplo 

de este tipo de asociación lo hubo en México a partir, 

aproximadamente, de los años 1880 en adelante. 

El principal edificio representante de este género fue el Jockey 
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Club a cuya suntuosa sede se la ha solido conocer como "La Casa de 

los Azulejos" en la calle de San Francisco. Fue fundado en 1881 como 

el más exclusivo "club" de la época. remodelando el antiguo edificio de 

los condes del Valle de Orizaba. edificio que convirtió en su sede. " En 

él. como en sus iguales, algún grupo de eX1ranjeros aposentados en 

México y uno que otro nacional, pasaba regaladamente el tiempo libre 

de que disponia, disfrutando. con amplitud, los baños de agua caliente 

y fria. la sala de armas, los gabinetes para rumar y dormir la siesta, 

sus boliches, espléndido comedor, salones de lectura y conversación 

y de bacarat. de whist, de pokar. de billar y de juego. 12 

VIÑETA 
Data su co~ de la época colonial, habendo sido edificado entonces 
por los ser.ores Vrvero Hurtado de Mendoza, condes del Valle de Orizaba. 
Aunque se remonta a la segunda mrtad del stglo decimoct.vo. está 
admirablemente conservado. debido en gran parte a la espléndida calidad de 
los azulejos esmaltados que adornan su rachada ... La leyenda no refiere 
quién fue el arqurlecto; mas este nombre era el que nos debtera haber 
conservado. Recientemente se ha intentado una reconstrucción bastante 
fel¡z de todos los detalles de la fachada. en el lado opuesto del ed1fic.o, que 
mira a la moderna avenida del 5 de mayo Esta casa es asiento actual del 
casino del Jockey Club, rormado por la anstocracta de MéJOco. A/bum grárJCo 
clc la RcpiJb/jcn AAcx1cnna. 1910. 2a. ed1c16n. MéXJco, MOJler Hnos., p. 90. 

Foto 4.2.7.2 (01) Pie: Jockey Club. ciudad de Mé.11ico. Refuncionaliz•do como club en 
1881. 

Esta cabeza de playa, absolutamente novedosa en el campo de 

los espacios expresamente destinados a servir de base de sustentación 

a las actividades recreativas. impulsó la creación de bastantes más 

clubes. ' 3 Uno de ellos fué el Nouveaux Circ/e Franr;cais de México. 

11 Enoque Olavarria y Fetn1r1. en $U Rese/la lrelónca del l••fTo en M•~o (r53lJ-rPttJ. ~. Edllon.I POIT\Ja. 
SA .• 1961. d.c;e que el ed1í.cto rue r~ JllOI" -..., c;;abil.l~o de sup-ecno bueon gusto. ef LJC Don Rafmel M.ar11ne.z 
dela Torre· 

t 2 Olaven'i• )' F erran. op Cll . p 13Cl3 

13 Par• 1864 ex1arlan en la Ciudad de Mil!!txlco ~ ~-- c.s.tlOS o ctubds .Jockey Club -E~ en .t bello 
y v••to ed1f1C"> conocido con el ~e de C... de lo& ~ (A~ Onenle. 4. nUm. 105) El c.smo 
Nacional - Situado en l&I caS01 de &e esqlllha de las c::anes 2" de San Fr.ict9CO y C•Uefón del Eaplntu S.nto (4'9 
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VIÑETA 
El inmueble fuo com¡:xado por suscripción, y está compuesto por patios 
inlf:Jricxes roclesclo P'X galerlas quo don acceso a las habitaciones que fueron 
acondicionadas paro dar total sat1staccldn a los ox1g0ncias do nuestra 
'1stJludón. Tres arqUJtectos franceses hicieron la tronstorrnacldn del edlfJcto 
que, si no es el mds ~. si es el tnás artlstico. refinado y acogedor de los 
c/rculos do Afdxico. Su obra tiene un carácter bien franc6s. tanto por la 
disposición cotno por las selectas docorucionas, insp#odas en nuestra 
arquitectura del siglo XVIII Se compone de Salón ele Lectura, Restaurante, 
J~ dD knnifHTk>, Salól1 do Fumador. Sala de Juegos, Gran Sala de Fíostas. 
Cantina-bar. B1bl10tcca y Sala de Billar, entre otros so/onos. 
Luas Everaert O., lt.féx1co 1900, ~JOCO. Edrtonal Safvat, 1994. p. 120. 

Foto 4.2.7.2 (02) Pi.: C•sino Alernán. 
Folo 4..2.7..2 (03) Pi.: Univ•rsily Club. calle Bucareli y Don•to Gu•rra. (•nt•s casai d• a. 
seftor• viuda d9 .. Hkl•lg•). 1e•a. 

Los clubes o casinos en México se caracterizaron por su 

elitismo. Sin embargo, aunque estuvo muy lejos de ser su propósito, los 

grupos que los auspiciaron, también promovieron la aclimatación de 

otras diversiones, algunas de las cuales. llegado el tiempo, dieron lugar 

a que surgiera lo que, con más propiedad, podemos titular de 

actividades deportivas y, por tanto. la oportunidad de que éstas se 

popularizaran rápidamente. El patinaje fue una de las principales 

diversiones de la época. Fue tanto el gusto por esta actividad que se 

construyeron varias pistas en algunos de los lugares donde había 

mayor anuencia de personas. Se construyó una pista de madera en la 

Alanleda y otra en el Tivoli del Eliseo. Los deportes en general, como 

el fut-bol, el beisbol y otros que alcanzaron gran popularidad en el 

curso del porfirismo, también se originaron al calor de la influencia de 

los grupos extranjeros, para los cuales eran actividades tradicionales. 

Como era de esperarse, inicialmente se desarrollaron en espacios 

Avenid• Or ........ ). c-eno A~n.· En et 9Mt910 Co6egto de Nin... (C... Sur 3) Un. gr8"I P918 de "- MX:1C11e -
ha aepar.ck> par. '°'"mar otr• 50Cled.i C9Sln0 F~. En la h9fTnoa.a ca- d9 111 C.- d9 111 p.,_ nUm. 11. (S" 
c•lle Sur ª· 426) C....-.0 EapW'K>I - En .e ed•f-CIO Mu.do en .. ~ de ... ~ d9f Colli.eo. Club Anglo 
Amencano- En loe .. '* d9t T..tro Pnncipal Club de~-Or~ por &e~~ Club de 
c:azaoores • P.-que det Conde, t 7. (A........wa Onenla 12) Vat: Anlont0 G#cl• Cub9a. ~ • 1wstona "91 o.str#o 
F«»r•. 2a ~. Mli-Jdco, 1894, Col8cctón f-=alm-.. ~. lnstrtuto Monl, 1911i13. p. 82-83 
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concebidos para otra función o bien en terrenos baldios y adaptados y, 

a falta de arquitectos o constructOf"es de raíz académica, haciendo gala 

de Imaginación. 

Simultáneamente al entronizamiento del deporte como actividad 

ajustada a normas claramente establecidas, los capitalinos pudientes 

que solian descansar en las poblaciones sureñas huyendo de las 

emanaciones fétidas generadas en la ciudad, salían en mayo con 

rumbo a sus casas de campo en Tacubaya, Mixcoac, San Angel, 

Coyoacán y Tlalpan. La gente de menos recursos también iba a estos 

lugares pero sólo para los fines de semana. ,. 

Hacia 1890, paulatinamente, la clase alta dejó de asistir a las 

plazas públicas como el Zócalo y La Alameda y poco a poco se fueron 

desplazando hacia el Paseo de la Reforma, creando alguno de los más 

novedosos festejos de la época: "En 1891 se improvisaron gradas, [ ... ) 

en los costados norte y sur de la estatua de Carlos IV; en la barda del 

jardín del Tivoli de Ceballos se levantó una tribuna y en la parte 

poniente de la glorieta de Cuauhtémoc la plataforma para el jurado de 

los COf"nbates de nares, que en la primera década de éste siglo sólo se 

verificaban entre conocidos; no obstante atraían enormes multitudes."15 

La práctica arquitectural y su manifestación más tangible, las 

obras de arquitectura, se fueron transformando al unisono del cambio 

que se iba registrando en las modalidades de vida. Pero, por supuesto, 

la fonna de hacer la vida cambia con mayor celeridad que los edificios 

o espacios habitables que le sirven de soporte. De ahí la síncopa que 

suele darse en su no siempre acompasada armonía. Ello obligó a la 

14 ~ GonDllm: N.-no, op Cit., p SOi8 

15 I~. p '9119 
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sociedad a agenciarse los espacios de la manera como era posible en 

las condiciones dadas. La refuncionalización de los espacios, bajo 

todas sus variantes. fue la SOiución, no únicamente del primer momento 

porfiriano. sino. de hecha. la continuidad de la manera más persistente 

de creación de espacios a lo largo de toda la historia: reformando, 

remodelando, reacondiconando aquellos con que ya se cuenta. No 

estaban ya muy distantes los tiempos en que surgirían otros. En todo 

caso. es claro que no todas las actividades sociales exigen. de manera 

indefectible o insoslayable, contar con espacios que fueran nuevos 

desde su prefiguración. 
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4.2.8 Culto religioso 

El liberalismo era refractario al culto católico. Entre uno y otro se 

interponía el espíritu ilustrado del primero y la reaccionaria belicosidad 

del segundo. Representaban las antípodas de dos formas de ser y 

pensar; el alfa y la omega de dos formaciones sociales recíprocamente 

excluyentes. 

La histórica exigencia de los ilustrados de erigir el conocimiento 

científico como inexcusable punto de referencia en la formación de 

criterios y en la toma de decisiones, no encontraba afinidad alguna con 

la tozudez de mantener a la teología como fuente primigenia del 

conocimiento. La empirie, la práctica y la observación se oponían a la 

verdad revelada. No podía esperarse, por tanto, que el liberalismo 

propiciara de alguna manera la reconstitución de su opositor histórico, 

máxime si éste había heeho gala, en el caso mexicano al menos, de 

una potenciada animosidad en contra de la instauración y definitiva 

consolidación del régimen liberal. , Por el contrario, el liberalismo 

promulgaría cuantas medidas legales fueran posibles para reducir el 

peso ideológico y político del clero católico. Y aquellas trabas a su 

reconstitución que no pudieran interponer por medio de decretos 

porque pusieran en entredicho su sedicente postura liberal. lo harían ex 

oficio, es decir, a través de los mil y un canales por los cuales pueden 

navegar los mandatarios en el régimen liberal. ¿Qué medidas 

decretaron y cuáles canales aprovecharon? 

Promulgaron la separación de la Iglesia y el Estado; en 1860 

1 Ahl estat. como un anC~• '"~la R•voluclOn O. R•fonn• y au cruent. ~. haMll cutm.,....,. con 
el ofrec:tmllef1fo de M6JOeO .a prlncepe de Mwamar. ~ confwrnar1o 
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decretaron la libertad de cultos, 2 los jesuitas fueron expulsados del 

país, por cuarta oportunidad; tomaron la misma rnedida en contra de las 

hermanas de la caridad 3 y declararon extinguidas las "comunidades de 

señoras religiosas". En consonancia con lo anterior, se autorizó a los 

gobernadores de las entidades federativas respectivas, a decidir cuáles 

templos continuarían destinados al culto católico. • 

Pero, al margen de los preceptos legales, los liberales "nunca 

ocultaron su deseo de sustituir el catolicismo mexicano por otras 

formas de fe religiosa". Teniendo en mente frenar los abusos del clero 

católico, algunos de los más destacados de ellos, Porfirio Díaz 

inclusive, prestaron su apoyo a los ministros protestantes, llegando al 

punto de venderles a precios irrisorios, algunos templos católicos para 

que desplegaran su culto en el pais. ~ 

Dadas estas circunstancias y contando con la simpatía de 

miembros prominentes del gobierno. el culto protestante refuncionalizó 

los edificios que le entregaban. modificó su uso y empezó a competir 

con la iglesia católica. La Catedral Episcopal establecida en un templo 

católico (dentro de la ciudad de México) y el Templo de San Agustín de 

la ciudad de Zacatecas, vendido a la Sociedad Presbiteriana de los 

Estados Unidos en 1882, son dos de los varios casos de templos 

católicos que fueron refuncionalizados y adaptados para que en ellos 

2 L•Y aobte llberta:I ele C~09. mc-ntw• 4 de 1660 Ver Fet1pe Ten.. R.-nln!!Z. L•)'•S ~--s .... Ideo. 
1/J0 ... 19711. Mlbaco. Edllonaa Porrú.9. 1978, p eeo y -

3 Mcw5'lh. ~ N....-ro. op Clt, p 47 

4 Deaeto ~ Gc:ie.tno - Se e.!~ ft1 loidai la R~blK:.a &.s ~ ~ 28 de r.tw-ero de 181153 
en FeMpe Ten9 R.-nlrez. op Clt. pp fl66 y 087 

5 Dentro de .-lo. 1iit.r.-. - lnCluM'I• • F~ z..rco, af ·.o.ólogo de .. R.torrn.• ~ Oc:mmpo y• PKlf*) 
Benrto Ju6raz Ou.n ~ • ~ prot~-~ de toa ~ bl9r1ln dllt ciwo c:.tóko. ru. ..., ... 
R~. V9l'\9a -...ce-. Seer.e.no de ~ y MtrvRro Plenlpcltenctmno de Mlt:laco _, E..._ lJnldait,. V--= ....,._ 
GonzaJaz Nev.rro, oP at, p 471 
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se desenvolviera el culto protestante. 

Si dejamos de lado, por casuísticas, las modificaciones que se 

llevaban a cabo en el caso particular de cada uno de los edificios 

refuncionalizados, es claro que los responsables del nuevo culto 

estaban obligados a hacer desaparecer todos los elementos que fueran 

claramente indicativos del culto católico previo. Si acaso la labor 

destructiva emprendida años atrás del advenimiento del porfirismo, 

había dejado en pie algunos de los altares y retablos, efigies y 

mobiliario de los edificios susceptibles de ser enajenados, cosa 

sumamente dificil; y si la incuria de los elementos y, más aún, la de los 

humanos, había respetado algunos otros, es claro que debían ser 

dacios de baja, con o sin ningún miramiento. Así, la iglesia presbiteriana 

de Zacatecas acabó con la fachada del antiguo Templo de San Agustín. 

Cabe decir que con todo y el apoyo oficial. el culto protestante no 

encontró el arraigo que él mismo y sus promotores. esperaban. "El 

protestantismo, no obstante haber gozado del favor oficial, no haría 

mella en un pueblo que alimentaba lo mismo su paganismo que su 

catolicismo en el culto nacional a la Virgen de Guadalupe." • 

Posterionnente se dieron a la tarea de edificar nuevos recintos 

protestantes para diversos credos. 7 

Foto cie C01) Pie: ........ de San Agusdn, Zac.tec•s. 

En el primer momento porfiriano, el culto católico se encontraba, 

pues, contra la pared. Había perdido gran parte de sus bienes 

e ......, Gandlllltz Newwl"o, op at . p. 470 

7 ~ ,,.. .._..... ~ _, San Luta Poloal, reeltzadaa poi' Cook, R P • lo9 et\o9 d9 199r4 y tea!I; y .. 
metodlat• eptacop91, en a.a cales de 0.nte en L9 Ciudad de ~- 1899, son •'uunoa de '°9 cu.tes se ~ 
not-=-a ,..... pr-=---
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inmuebles, su prestigio y autoridad moral se habían visto menguados 

y no contaba con recursos para poder resarcirse de estas pérdidas. 

Pero, lo que prácticamente permanecía incólume, pese a todo lo 

anterior, era la religiosidad popular. Los embates a que de alguna 

manera la sujetó la guerra civil, parecen no haber causado impacto 

notorio en ella. La creencia y devoción de los fieles, entre pagana y 

católica, ésa, no había resentido disminución alguna. Si acaso, algunos 

grupos reducidos de la sociedad fueron modificando su creencia y 

devoción pero considerados a nivel escuetamente cuantitativo, no 

contaban en el ámbito nacional. 

Así las cosas, seria esa religiosidad y devoción encamada en la 

población mexicana, la que tomaría en sus manos las tareas que 

momentáneamente no estaban al alcance de las jerarquías clericales. 

La constru=ión de espacios religiosos era una de dichas tareas. Y así 

fue: en este primer momento porfiriano, la casi totalidad de las obras 

de arquitectura religiosa católica, serán realizadas por las manos del 

pueblo, sin contar con el apoyo de constructores especializados o de 

arquitectos, como sí acontecerá, años después, en el segundo 

momento. Tanto la falta de información respecto de quienes dirigieron 

la constru=ión de estos edificios, como el tipo de las obras respectivas 

y su carácter marcadamente popular, así lo sugieren. 

Así se explica que, pese a las adversas circunstancias en que se 

encontraba el clero mexicano a raíz del inicio de su calvario con la 

expedición de las Leyes de Reforma, se continúen construyendo 

iglesias y capillas, parroquias y altares. que se vayan terminando obras 

que por los avatares del siglo habían quedado inconclusas, que se 

reconstruyan otras y se erijan santuarios a la Virgen de Guadalupe en 
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Silao, lrapuato, San Luis en Guanajuato, Durango, 8 Zacatecas, que 

tuvo a su cargo Refugio Reyes y el de la de Villa de Guadalupe, 

también en Guanajuato. En fin, que la religiosidad se provea de los 

espacios adecuados para cobrar forma tangible. Si se tienen en cuenta 

las ya dichas condiciones en que se realizaron esos espacios, es 

preciso concluir que esta labor constructiva adquiere un significado que 

seria gravisimo soslayar. La falta de homogeneidad entre los rubros 

que incluyen las diferentes fuentes de información estadistica impide 

ir más a fondo en la valoración que cabe asignarle a esta tarea 

constructora de recintos religiosos en función de la cantidad de obras 

realizadas. 9 Sin embargo, la muestra acuñada basta por el momento 

para poner de relieve el vínculo que enlaza esas obras con el estado 

espiritual del pueblo mexicano en tiempos del porfirismo. 

En efecto, se trata de unos espacios cuya simple presencia en 

los tiempos del liberalismo rubicundo, y justamente por ello, denotan de 

manera inequívoca el predominio de la religiosidad popular por sobre 

las iniciativas laicistas de los órganos gubernamentales. Si, como se 

insiste correctamente, las obras arquitectónico-urbanísticas revelan a 

su época, a su momento histórico, éstas, las realizadas en el primer 

momento porfiriano, dan cuenta de la fortaleza de la fe católica, 

refrendada incluso en condiciones politice ideológicas adversas. Es 

justamente la sencillez y hasta la ingenuidad distributiva y proyectual 

8 A c•rgo ~ ~o e.n.goo Monloya Ver, lar.et Katzrnan, Alqutl.c:tun. a./ 5lglo XX.,, M~.:ICO, Mexx:o. 
U~ N.:Klin81 Aut~ de Mlb>c:o, Méxx::o, 1973. p 313 

9 Entre 1878 y 1900. - r~ 92 construcaones c1estan.i.a .e cumo c.-tók:o (omtMogo HAYUM-S XX) SegUn 
el Censo G•n•ral de t.a R.,,,U~ M•u:•n• de fa9!5. e.nti.i 9 945 dJOS de cull:o rapm'tldoe entre 23 ca.tedr.les, 
1 596 p•rr0Qut8a. 5 G83 cmpa.a y 1 331 ormloóos Eatm.n _, oanmlrUeel6n CJB y v.clos habla BCJS. mas u,,. 
cotegt•t• en La ctUdmd de Meldco En k> referente a ternplo9. pr~. ef C....o W.X. 146, entre 13 cated ... M!9 
y 133 temploa P•• las ~ I~ mprOXJfnildamente, ~ regrstr11 23 construccMJneS nuev.9 y 9 obnss 
.... tennmac'6n Gatcl• cua:-. por a.u i-te. ~. para 1898. ~~-y~. 1 349 y 8 763 temptos ·-
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de la mayoría de las que han subsistido hasta nosotros, lo que las 

convierte en preclaros testimonios de la mejor al'"quitectura nacional: 

esto es, de la que se apega a las modalidades de vida de los grupos 

sociales dados, en las condiciones en que ella es posible. 

Si las condiciones eran a tal punto desfavorables que obligaron 

a los feligreses a tomar en sus manos, dicho sin metáfora alguna, la 

prosecución de Ja labor edificatoria interrumpida por la nueva ideología 

en el poder; si los constructores calificados con estudios académicos, 

no acercaban el hombro a esta tarea, entonces, no es dificil adelantar 

cuáles serian y fueron las características predominantes de las obras 

resultantes. 'º 
En la generalidad de los casos, se localizarán formando parte de 

conjuntos humanos reducidos, relativamente apartados de los centros 

urbanos, en los que, por lo mismo, la supervisión de Jos órganos 

gubernamentales no podía ser tan meticulosa; y en segundo término y 

aunque parezca de suyo evidente, donde era punto menos que 

indispensable contar con espacios destinados al cuno religioso católico. 

En esta situación se encontraban los pueblos o pequeñas comunidades 

más o menos dispersas y las haciendas. 

4.:1.8. 'f Se en.ello,_ el -plrltu ve'7Yculo 

En lo tocante a las pequeñas comunidades aisladas, " los 

espacios arquitectónico-urbanísticos tomaron la conocida forma de la 

10 R corno 19 ....,_.. •cm., por • ~ Nm:cwW d9 ~e ....._....,con., ltlUo d9 
C.....,l'Moan-1d9 ~ ~ ~ --..CO. 1ggo, el C..,.,.,dl9 ... canaouc:aones ~ 
del ..,ecM de Yut:MM " .. con...,...diiiw• • est.oa e-. ~- _, como., r-=---o ~ • c8bJ por ~ 
1<9tzmmn en su ~r• "91 .pre. X1.l(' en AN.u:o. ~ iP'#*- d9 pmrtJd8 ~ ~ ~ ..iudlo 
,....,.... .. ~ portlirmta 

11 s.~~.---=--.· ... ~~qu8-~ ..... ~d9~: .. d9 
SanJu•n BMlest•., T~ (1804); 19 d9 L• ~.en~ "19de L• s..,. Cruz,., e,,.,._. 
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Foto .... 2.8(031 Planta do IO Capillo de Son .Juan Boufüto en feyohualo. ,..,,,pO. do fepehuocón. estado de 
Hidalgo. 189 .... 
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arquitectura vernácula; de capillas realizadas sin arquitectos, mediante 

materiales y técnicas tradicionales y, puede presumirse que, en muchos 

casos, sin el concurso, siquiera, de albañiles experimentados. Solían 

ser de muy reducidas dimensiones y usualmente estaban constituidas 

por un único espacio tendencialmente rectangular, aunque no dejan de 

hacer acto de presencia las envolventes absidiales, como se aprecia 

en algunas de las capillas realizadas en el estado de Yucatán. En la 

mayoría de los casos se las delimitó mediante muros de mampostería 

aplanados y pintados con pintura a la cal, piso de tierra o de piedra 

apisonada y cubierta de zacate, palma o cielo raso manufacturado con 

varas apelmazadas con lodo. Carecían de ventanas y se iluminaban 

únicamente a través del vano de la puerta de entrada. Carecían de 

atrio, pero algunas contaban con un campanario construido mediante 

horcones de madera y escalera del mismo material. 

Fotos .t.2.8.1 (2) Pie: C•pilla de San -lu•n Bautista en Teyahuala. Municipio de 
Tepehuac•n. Hidalgo. 18M. 
Fotos .t.2.8.1 (3) Pie: P'8nta de la C•pilla de S.n Bautista en Teyahua&a. Municipio de 
Tepehuac•n. Hidalgo. 18M. 
Fotos •.2.8.1 (•) P'8: Pl8nt.. Capilla U. Asunción en Aquiblistec. Municipio de 
Tepehuac•n. Hid•lgo, s/f. 
Fotos .t.2.8.1 (5) Pie: CapU .. La Asunción en Aquil8stec. Municipio de Tepehuaciln. 
Hid•lgo. s/t. 
Fotos .t.2.a.1 (6) Pie: Pl8nt.. Capilla U. S.nta Cruz en Chili¡apa, Municipio de 
Tepehu•c•n. Hidalgo, 1899. 
Fotos .t.2.a.1 (7) Pie: Capilla La S.nta Cruz en Chili¡apa, Municipio de Tepehu•c•n. 
Hid•lgo. 1899. 
Fotos •.2.8.1 (8) Pie: P&ani., eap-.. Santo TonY.s en T•nM1180 MunicipkJ de Tepehu•c•n. 
Hid•lgo, 1899. 
Fotos .t.2.8.1 (9) Pie: CapiHa Santo Tornas en T•rnala. Municipio de Tepehuaciln, 
Hidalgo. 1899. 

La carencia de una mano de obra en condiciones de trabajar de 

manera permanente en las haciendas, obligó a éstas a prácticamente 

enclaustrar, confinar o "acasillar'' a los peones dentro de sus recintos 



Falo .... 2.8( 11) Alzado. Copina San Antonio. haciendo Kokolna, Mpo. lzuc:ocob. Yucot6n. 1866-1877. 
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Foto"' 2.8(031 Planta. Cop•llo Son Antonio. haciendo ICOkolno, Mpo. Tzucocob, Yucatón. 1866-1877. 
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echando mano, corno se sabe, de recursos muy poco legítimos, con el 

fin de garantizarse la mano de obra que les era indispensable. 12 Fue 

esa misma necesidad ecooómica impuesta por la economía mercantil, 

la que persuadió a los hacendados acerca de la conveniencia de 

disponer de una capilla que, mediante los servicios religiosos, les 

prestara su apoyo ideológico y social. En no pocos casos, la capilla 

llegó a convertirse no únicamente en un componente básico de la 

hacienda, sino en elemento destacado de la disposición de conjunto de 

la misma. De este modo, era la pcesencia religiosa la que solía 

encontrarse a la entrada y al centro de tnuc:has haciendas bajo la forma 

de capilla. 

Las características de estas capillas variaban en función de la 

bonanza de la hacienda, pero, de entrada, sólo de manera episódica se 

encontraba en ellas alguna de corte vemacular. 13 Por el contrario, el 

partido adoptado en ellas, así como las dimensiones que se aprecian 

y los materiales y técnicas constructivas y la recurrencia a ciertos 

elementos ornarnentales arraigados en la arquitectura colonial, ubican 

a este otro grupo de edificaciones destinadas al cuHo católico, en un 

conjunto distinto del anterior. 

Fotos 4.2.8.1 f11) Pie: Alzado. C•P .. S.n Antonio .... cienchl "'9 .. lna. Municipio 
Tzuc•c•b.Yuc.Uin.1 ...... 1877. 
Fotos •.2.8.1 f12) Pie: Pl8na.. Ca,... S.n Antonio. Hacienct. "'9 .. lna, Municipio 
T.zuc•c•b. Yu~Uin.1--1877. 
Fotos •.2.8.1 f13) P•: Plmn ... C•pillll lA SoleAcl. H.cienU Tepa El Chico. Municipio 
ZempcNla.. Hidalgo. ,_ftfiead9 en 1878. 
Fo-4.2 .•. 1 (14) -: C...-La-· "'°ci.nca. T .... El Chico, Municipio~ ... 
Hk181go, reefit'icacM en 1878. 

12 Son •mptiament•conactdoail-.~~~~·Joa~~ ~ 
de deudas con ef nn de~ en~ por gei• ...... ••· • t..:er ~ -- d9Udlnt ~de pmdreS 
•hipa. rue ....._de s..~ i...-

13 Unacapin.o.corte ~-~.,.,. ~l.Aa~ . .,-~deApw°I. Hldmgo. 
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Fotos •.2.a.1 (15} Pie: Capilla Sagr•do Corazón, H•cienda T•pozoyuca, Municipio 
Zernpo•la, Hidmligo, 1887. 
Fotos •.2.8.1 (15) Pie: Planta, C•pillll S.n Lorenzo, H•cienda S.n Lcwenzo, Municipto 
T•P9•pulco, HW.ligo, 1884. 
Fotos •.2.8.1 (17) Pie: Capilla san Lol'enzo, HacÍ9nda San Lcwenzo, Municipio 
T•P9•Pulcu, Hidalgo. 1884. 
Fotos •.2.a.1 (18) Pie: Planta, Capilla San Antonio, Haci•nd• .... anl•l'illas, 
Municipio Ap•n, Hidalgo. ca. 1895. 
Fotos •..z.a.1 (1•) P'9: C.pHlll S•n Antonio, Hacienda Las Alcantarillas, Municipio Apan. 
Hidalgo, ca. 1895. 
Fotos •.2.8.1 (20) Pie: C•pil&a S.n Lorenzo, Municipio Cu•ute.,_c, Hklailgo, 1889. 
Fotos •...z..a.1 (21) PÍ9: Planla, eap¡m. San Lcwwnzo. Municipio Cuautepec, Hidalgo, 1889. 

Las diferencias que las separan respecto de las capillas 

susceptibles de agruparse por su sobresaliente tónica vemacular, 

estriba básicamente en la tendencia de las capillas hacendarias a 

emparentarse con la planta basilical, y cuanto esta disposición 

conlleva. Prolongan la única nave en sentido longitudinal; hacen alusión 

a la existencia de un crucero mediante la partición de la única nave 

gracias a la presencia de contrafuertes interiores o pilastras y, según 

los casos, cuentan con campanarios o espadañas, así como con un 

atrio que se indica con toda claridad gracias a los muros o rejas con los 

cuales lo delimitan. El empleo de arcos ::te medio punto referidos a 

órdenes arquitectónicos, no obstante que en algunos casos se 

edifiquen de mera argamasa; el empleo de balaustradas, comisas y 

remates diversos, así como la evocación clara que llevan a efecto de 

las obras de arquitectura características de la época colonial y, por 

último, la organización general del conjunto a partir de un eje de 

simetría, evidencian la participación, en la realización de estas capillas 

de constructores con una dosis de conocimiento de las obras de 

arquitectura realizadas por constructores o arquitectos profesionales. 

La interrelación que los proyectos y ejecuciones de las obras de 

arquitectura guardan con su momento histórico es diversa y se pone de 
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manifiesto en también variados niveles. La tipología arquitectónica no 

es ni puede ser entendida, por tanto, como un proceso endógeno al 

margen de las interrelaciones que mantiene con el todo social. 

De este modo, la construcción que de espacios destinados al 

culto religioso se llevó a cabo hacia finales de siglo, hacia el témino del 

primer momento arquitectónico-urbanístico porfiriano, es entendible si 

se la ve a la luz de la variación que tenia lugar en dicho momento. La 

mayor estabilidad política y económica conquistada por el régimen 

liberal de Porfirio Diaz en el transcurso de los veinticuatro años que 

lleva en el poder para fines de siglo, incluidos aquí los cuatro en que un 

tanto cuanto formalmente asumió la presidencia el general Manuel 

González, lo ha llevado a transitar plácidamente de una actitud de 

sojuzgamiento a una de paulatino colaboracionismo con el clero 

católico. La inconclusa Catedral de Zamora, el Templo de San Antonio 

realizado en Aguascalientes por ese singular proyectista que fue 

Refugio Reyes o el Templo Expiatorio del Sagrado Corazón en 

Durango, realizados en la última década del siglo, habrían sido 

imposibles veinte años antes en que no se daba ese "dejar hacer y 

dejar pasar" que el liberalismo asumió respecto del rito religioso hacia 

finales de siglo. Se trata, sin hipérbole, de obras de excepción dentro 

del panorama nacional. De obras que anuncian la toma de posición 

reivindicativa que el clero católico asumía respecto de su posición en 

la sociedad mexicana y de la anuencia con que para ello contaba por 

parte de los órganos de gobierno. Y es justamente el incuestionable 

gran aliento arquitectónico religioso de estas realizaciones, el que las 

ubica en el segundo momento del porfirismo. 

Fotos 4.2.8.1 (22} Pie: C•pilla S•n Seb•stYin. Municipio Nopm ... H .... lgo. c.m. 1890. 
Fotos 4.2.8.1 (23} Pie: Capilla S•n Sebas!Mln. Municipio Nopm ... Hidalgo. c.m. 1890. 
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Fotos •.2.8.1 (2•) Pi9: Planta. C.pHle Santimgo. Hac•nca. S.nü.go. Municipio Apan. 
Hida-,1H-
Fotos •.z..a.1 (25) Pi9: Cap-. S.ntiago. HacienU Santiago. Municipio Ap.9n. Hidalgo. , .. __ 
Fotos •.z.a.1 (2S) Pil9: Planta. Capilla San .Jer6nkno. tt.ci9nda San .ler6nilno. llunk:ipio 
Tep19apulco. Hiel.migo. 18 ... 
Fotos •.Z.8.1 (27) P•: C.pil&ll San ar6ninlo. Hac•nca. San ... r6nirno. Municipio 
Tepeapulco. Hidalgo. 1an. 
Fotos •.z..a.1 (28) Pim: Plant.0 Capilla San Bor1ok>. Municipio P•chuca. Hidalgo. ca. 1900. 
Foto• •.2.a.1 (Z•) Pi9: Capilla San e.tolo. Munk:ipio de Pachuca. ca. 1900. 

Una golondrina no hace verano, reza el refrán: al lado de esas 

estupendas obras que anuncian el amanecer de un nuevo momento 

para la sociedad mexicana, más bonancible para algunos grupos y 

clases sociales y bastante más reducida para otras. se encuentra la 

generalidad de los casos. Pero no obstante que ésta sigue siendo 

representada por las capillas e iglesias de fuerte raigambre popular, 

con notoria presencia de la economía de medios en todos sentidos. 

tanto proyectuales como económico constructivos aunque ello no 

conlleve su afiliación a la arquitectura vemacular, es perfectamente 

posible apreciar la persistente inclinación a la mejor factura de las 

construcciones, a la mayor amplitud de los espacios, a la elaboración 

de proyectos más estudiados. empleando los materiales tradicionales 

pero con mejor técnica. 14 Es evidente que ya no se trata de 

construcciones a las que no les queda más remedio que plegarse a ser 

de reducidas dimensiones o a pasar relativamente inadvertidas. 

Algunas de ellas se localizan ya en cabeceras municipales y otras, 

aunque sigan formando parte del casco de las haciendas, advienen a 

un manejo más diestro de los lineamientos y modalidades establecidas: 

14 R~rese en a. ~de S... s-toAo. en que p cuenta con~- --=nall• y ~I•. con r~ 
y cocinm. •al como con bodil9gll y dos s:-z-~ V.._ ta con-..::uente rnodutactón de MIS ~ y .. ti.en 
......... ~de - ~en f.ch8da En e& ma.mo .enbdo. obe.6fveM .. merar M>IUCl6n que encuentra 
.. ~a. s,., 5--.oan 
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su nave central cubierta con bóveda de cañón. su crucero claramente 

marcado y rematado con una bóveda sobre tambor. sus capillas 

adyacentes y espacios auxiliares. muestran que se estaba transitando 

a un nuevo momento. 15 



5. Segundo momento: I• expansión d• la hablmbllldad 

No era indispensable ser excepcionalmente perspicaz para verificar 

que en los poco más de veinte años de imposición de la "dictadura 

honesta" de Porfirio Díaz el país había modificado sustancialmente su 

faz y sus entrañas. Era, éste, un hecho fácilmente confinnable hacia 

finales de siglo. 

Para constatar esta transformación. bastaba con reparar en el 

surgimiento y proliferación de actividades. oficios o ramas de la 

producción hasta ese momento desconocidas. así como en los 

satísfactores que cada una de ellas ponía al alcance de los 

consumidores para hacer más placentera la vida; satisfac:tOl"es entre los 

que no podían dejar de contabilizarse los nuevos espacios que incluso 

mediante la refuncionaliz.ación de los ya existentes, les daban acomodo 

a aquellas así como a las nuevas escuelas. centros de atención a la 

salud. comercios y demás actividades sociales que iban de la mano 

con aquellas. 

La modernidad que ello conllevaba era incontestable. Sí: ahí 

estaban los bienes materiales para confirmarlo y, aunque no tan 

contundentes como éstos. tampoco podía ignorarse que los recursos 

recién adquiridos se sumaban a los existentes para dar a luz nuevas y 

propicias condiciones que. a su vez. serían la simiente de otros logros 

más. Sí los hechos anteriores no bastaban para disipar cualquier 

posible duda del más recalcitrante escéptico respecto de la mejoría 

registrada en las condiciones del pais. ¿qué decir del progreso 

alcanzado y esparcido mediante la decuplicada obra pública?( ' ) ¿qué 

1 -El ,._., mm. '-*** m 1m .::onomi. ~. • 1o mgo o. r.. C*C9 cm .... k.m- qum di-6 • Parnn.to 
<*>·"-•~•a-=--.-........a .. praducd6n-.-........_r...._...,....._~ •• 
.,._,..... ...... ........._~ casno_. ........... nMllY• par ......... Aa.luzdlll ... ctr.... 



no acaso. al enlazar los confines del país, el febril tendido de vias 

férreas ya habla procreado, hacia finales de siglo, un nuevo tejido 

nacional? Los kilómetros de comunicación ferroviaria constituían, a no 

dudarlo, la irrecusable tarjeta de presentación del nuevo país. La 

presencia de estos beneficios y sus favorables repercusiones no podía 

ser minimizada ni siquiera. ¡oh paradoja•. apelando a que el golpe de 

estado mediante el cual nació el porfirismo había sacrificado la 

prosecución del espíritu republicano así como sus consustanciales 

ideales democráticos. 

No cabía cuestionar lo que a primera vista parecía evidente. Por 

el contrario. las nuevas condiciones en que se encontraba el país 

debían ser motivo de alborozo. Los veinte años transcurridos. sobre 

poco más o menos, habían dejado atrás la multitud de asentamientos 

humanos dispersos. compartimentados. incomunicados, con escasa o 

nula actividad comercial, autosubsistentes, ajenos tanto a las corrientes 

profundas como a las superficiales que impulsaban al mundo moderno; 

distantes de sus manifestaciones materiales e ideológicas y también de 

los avatares revolucionarios; con escaso o nulo sentido de pertenencia 

a la nación y de identidad con ella; sin espíritu de empresa, ni afanes 

de acumulación privada. Efectivamente. desde la perspectiva brindada 

por dichos indicios, la inmensa mayoría de los rasgos sobresalientes 

del régimen colonial tenían que ser vistos como cosa del pasado. Todo 

parecía ser miel sobre hojuelas. 

No obstante lo anterior y otro tanto que podía aducirse y más allá 

de las cuentas alegres elaboradas respecto del México que recién lucía 

disponible•. m1entr•• U. ~ tatM det pala crea6 • us.. ia- dM 1 ........ pn:duclo k> hiZo.,, _. 2.7"11. ... . 
- . Ro~. Femando, -El desanamo econOmlco de M6Joco de 1en. 1911-. T,.,._.. ~. vol XXXII. 
nüm 127, M6JOCOJulio-aepC_,_..dllll' 1905, p 4J5 
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sus primeros afeites modernizadores, tampoco era dificil toparse con 

reductos de población viviendo al margen de las buenas nuevas, 

aislados, ya fuera por su lejanía física o a consecuencia de las 

dificultades que la abrupta geografía le interponía a la fluidez de la 

intercomunicación nacional y, muy principalmente, aunque ésto no se 

quisiera reconocer, porque el escaso desarrollo económico que 

exhibían ante el régimen del liberalismo económico, no lograba suscitar 

el interés de éste en involucrarlos, ni a titulo de productores ni de 

potenciales consumidores. 

El mentís que esta ostensible e hiriente situación significaba para 

el modo de produ=ión capitalista que no cesaba en procurar 

legitimarse históricamente aduciendo que con él se advenía al mejor de 

los mundos posibles, a la felicidad, sin distingos de clase, raza o credo, 

no lograba, no obstante, turbar en lo más mínimo el optimismo, la 

inconsciencia o superficialidad con que los epígonos sopesaban el 

fructífero pasado y percibían el promisorio futuro. Desde su punto de 

vista no eran los eslabones más débiles los que determinaban la 

resistencia de la cadena, sino los sectores de punta quienes 

testificaban el nivel y calidad de vida alcanzado. Y como después de 

dos décadas ya pesaban los nuevos capitales alimentados al socaire 

de la paz porfiriana y del beneplácito del régimen, no les cabía la 

menor duda acerca de que el México de antes, el del atraso y la 

ignorancia, había pasado a mejor vida. 

A partir del momento en que se impuso la paz, buena parte de 

"México vivió días de ilusiones; el Estado se entregó a la locura, 

poniendo sus contados beneficios económicos a disposición de una 
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empresa cuyos resultados nunca imaginó .... "( 2 ) Dentro de este 

ambiente de febril actividad, la administración gonzalista { ' ) llegó a 

dejarse 'alucinar y sorprender' con la prosperidad que parecia llegarle 

al país; y en la locura provocada por la inminencia de la riqueza. 

•comenzó a otorgar concesiones con subvención para líneas de 

vapores, para ferrocarriles y telégrafos, para obras en Jos puertos, para 

canalización de rios, para muelles; intentó construir arsenales y diques, 

establecer dragas, construir faros, abrir caminos. colonizar zonas más 

productivas, hacerlo, en fin, todo en un dia, gravando con enorme peso 

el presupuesto.· " ( • ) 

Foto: 5 (01) Pie: Dirección general de faros Veracruz, Ver. 
Foto: 5 (02) Pie: Aduana Maritima. Veracurz, Ver. 
Foto: 5 (03) Pie: Dirección general de faros. Veracruz, Ver. 
Foto: 5 (04) Pie: Faro en Puerto del Progreso. Veracruz. Ver. 

IS.~ Nuev•s condiciones 1n11teriales 

La primera de las reivindicaciones históricas, cuya trascendental 

importancia se aquilata teniendo en cuenta que ni tirios ni troyanos 

pusieron el menor reparo en suscribirla, encontró en esos años de paz 

porfírica, las condiciones materiales propicias para su realización. 

Había llegado el momento de tender toda clase y variedad de medios 

de comunicación, fisicos e ideológicos, que hermanaran a Ja población 

dispersa. 

2 V•~ . .JOMt e. El porllnsmo H1ston• dt1 un ,..~n. EJ n•C11"1-nto (187~11JUJ. u~ N.-:aonat 
AutOnoma de M*JOCO. Mmoco 1977. p 350. R~. op. clt. p 413 

3 Mmnuet GonzaMz rue presoente de 1- RepUbhca en el periodo c:omprendldo ct. 1BBD• 18164. Fue-.. et Unáco 
lmpao _, qt.- Porflno Olaz defO bl pr~, en Lil que~ h8stai.,. ~o en que se INCtO , en 1910. 
el tercer ~o de &a R~ hb9fal d9 MitJOCO Dlaz at.ndonó ef P91• en 1911 . 

4 l*ston. cM,. deua.. p SOt. V•l.oh • .Joafl C. Elporlfnsrno, Htston• de un~. Eln~nto (1876-1884}. 
U~ N~ AutÓll'10n'Y ca. M6xleo. ~. 1977. p 3152-3153 



En tanto fungía como fundamento de las demás, la primera de 

estas vías estaba representada por la comunicación material del país, 

traducida en la instalación de transportes modernos mediante los 

cuales se superaran ras limitaciones impuestas por un territorio carenle 

de ríos navegables y compartimentado por dos cordilleras que lo 

cruzaban longitudinalmente.(•¡ No cabia hesitación alguna: el régimen 

estaba persuadido acerca de la definitiva importancia de fortalecer el 

orden interno e, igualmente, de retomar en el menor plazo posible la 

postergada preocupación de tender suficientes vías de comunicación 

que fungieran como vasos comunicantes de la población, como arterias 

propiciatorias del intercambio de mercancías e ideas, de nuevos 

hábitos y costumbres, en suma, de la modernidad. El cumplimiento de 

las reivindicaciones transhistóricas e históricas por ras que se habia 

venido luchando décadas atrás y que por tanto estaban inscritas a 

fuego en la consciencia nacional. no admitía demora alguna. "Una vez 

ganado el impulso inicial, las principales rutas quedaron formadas 

pronto. De un poco menos de 700 kilómetros construidos hasta 1877, 

que correspondían en su mayor parte a la línea de México al puerto de 

Veracruz, la red ferrocarrilera creció a 6 mil kilómetros en 1885, 1 O mil 

en 1890, casi 14 mil kilómetros en 1900 y un poco menos de 20 mil en 

1910, al terminar el Porfiriato."( •) 

Foto 5.1 (01) Pie: Cuadro de instalación de vlas ferrocarrileras por 

anos 

5 p~25dltmi.vode 1BaO~en ~ esracton de Buenavt5ta loat111bapa panii la conat~deun fem:ic.einl 
qu. ~•la cap.tal de la repubbc. con lo& E~ Un.OO. - . ~ 

e - 1aa ....._.... vtaa ~entre a1 a ... toc.I~ Wrt~. y ravoree1.., 1a tJlltentMón de Jos~ 
"-• ~ reg100ales o nac~ O. ..ta~. por regla ~.abare.ben en au recomdo.,.. zonas 
y loa .... c:lel pats mas pobLadoS. cuy.~ ~ - habla~ 11'\ib -. Ra.enzw.¡g, op crt .• pP 414 



"La disposición de las lineas férreas se orientó desde el centro 

del país hacia los puertos, principalmente los del Golfo, y hacia las 

fronteras, sobre todo las del norte, o sea que iba discurriendo más o 

menos entre las mismas terminales extremas y por los mismos 

trayectos, aproximadamente, por donde habían discurrido los arrieros 

con sus trenes de mulas y carretas durante tantos siglos. Trazado 

Impuesto, en realidad, por la geografía del territorio nacional y por las 

circunstancias históricas de sus rutas comerciales .... ( ' ) 

Los más comprometidos con la instauración del liberalismo en 

México, pero también los mas alejados de él, sabían con toda precisión 

o presentían vagamente, que la instalación de la red ferrocarrilera 

constituia la plataforma de lanzamiento del nuevo país. No podrían 

abonarse los campos de cultivo, en ningún sentido, como tampoco se 

potenciaria la producción artesanal, manufacturera o fabril; la 

democracia no se aclimataría en el país, ni se advendría a la 

modernidad o se consolidaría la identidad nacional, si no se contaba 

con un sistema circulatorio a tal punto depurado que propiciara la 

reciproca retroalimentación de las fuerzas productivas a todo lo largo 

y ancho de su territorio. Era indispensable que las herramientas, los 

sistemas organizativos y los conceptos e ideologias pudieran fecundar 

el "progreso" en todos y cada uno de los emplazamientos humanos 

donde fuera necesario. Y para que todo ello se convirtiera en una 

realidad, era a todo punto insoslayable expeditar la comunicación en 

cualesquiera de sus acepciones: ferroviaria, telegráfica, telefónica e 

incluso, lacustre. 

7 lbdem. p 413-414 
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Foto 5.1 (02) Pie: lnaguración de vapores entre México y Chalco. 

Por supuesto que los individuos y grupos propulsores de estos 

cambios eran conscientes de que si el incremento y sencillez de fa 

comunicación eran inexcusable condición de existencia del progreso y 

de fa modernidad, también fo eran, en el fondo, de la mejor calidad de 

vida; esto es, de fa elevación del nivel de habitabilidad del territorio 

nacional. Todas y cada una de las localidades, de sus comarcas, de 

sus regiones, serian más habitables por obra y gracia de su vinculación 

con otras localidades, territorios, comarcas o regiones. La misma 

vivienda, escuela, comercio, hospital, oficina y demás espacios, 

elevarían su habitabilidad por el simple hecho de dejar de ser entidades 

desmembradas y pasar a convertirse en parte de un sistema 

economico-politico, de una nación, de un país; para identificarse en fa 

coparticipación en una tradición y un pasado. La sociabilidad humana 

daría un paso adelante. Y todo ésto, incluso, sin necesidad de que 

todas y cada una de dichas entidades disfrutara, en su interior, de esos 

sistemas de comunicación. Sin demérito de fa conexión que cada una 

alcanzara en fo particular, a su transformación también coadyuvaría fa 

transformación del conjunto. Seria ésta, un valor agregado, un valor 

social que se fe añadía a cada entidad. 

Impulsado con el triunfalismo de quien ve tras de si dos décadas 

de éxitos. el porfirisrno continuó, hasta con renovado ánimo, empeñado 

en cumplimentar fa reivindicación histórica fundamental: establecer una 

red de comunicación ferroviaria que no dejara sitio, por recóndito que 

fuera, sin comunicar .... en los términos del liberalismo. Esto es, que 

vinculara a quienes fas leyes del mercado y de fa libre competencia 

determinaran que valía fa pena enlazar. Para quienes no tuvieran este 
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rango, y no eran pocos -todas las etnias, los depauperados y los 

esquilmados de siempre se contaban entre ellos- no había razón ni 

plegarla que los salvara del ostracismo social, político y económico. 

Las afectaciones que este criterio desarrolladOf" trajo consigo, 

fueron considerables. Los terrenos sobre los cuales se desplantaban 

las vías del ferrocarril, así como los aledaños y los más o menos 

próximos, iban siendo impulsados a incorporarse al intercambio 

generalizado de todo género de mercancías, con los consiguientes 

beneficios derivados. Pero lo hacían en proporción directa a su 

cercanía con las vías del ferrocarril, lo cual significaba que quienes 

quedaban al paso, eran impactados de lleno por esta inmediatez y 

otros, los distantes, permanecían cada vez más r-elegados de los 

beneficios que dicho contacto conllevaba, medido en la mayor 

sociabilidad y socialización de la proelucción. 

Si se tiene en cuenta que el trazo propendía a vincular los 

asentamientos cuyo nivel de desarrollo garantizaba la amortización de 

la inversión requerida, entonces queda claro que el avance de la 

indispensable comunicación, en vez de paliar las diferencias entre los 

asentamientos, las acentuaba. El desarrollo era desigual.( • ) 

" .... regiones enteras, marginales por su geografía y su realidad 

econóniica y social, destinadas a seguir siéndolo todavía por muchos 

al\os, permanecieron prácticamente sin ferrocarñles< ... >la topografía 

montai'\osa, el predominio de las comunidades indígenas con una 

econoniía de subsistencia y la relativa escasez de recursos fácilmente 

desarrollables oponían obstáculos o no brindaban estimules a la 

e ..,__,.......,_,...,.._~....,..w .... ~~ytavorllllcim'1•...-...ona.m.~twma 
dl~naloneti. ~ o ~ De --. ~. ~ rwgta gerenil. ~ ., eu recan1do i.n. zonma y.._..._,... pmts nw. pobMll:iaa. cuv- Wlil ec:anonw:a-.. hmbla ~mea ... -. .....,,, p. 414 



apertura de las vías de comunicación modernas."(•) Las entidades 

marcadamente rurales permanecieron al margen del desarrollo 

capitalista durante el porfirismo.( '"> 
Foto 5.1 (03) Pio: Carta Oro-hidrográfica do la Republica Mexicana, 

Antonio Garcia Cubas, 1878. 

Foto 5.1 (04) Pie: México y sus cercanias 

Foto 5.1 (05) Pie: Carta Oro-hidrográfica de la Republica Mexicana, 

Antonio García Cubas, 1878 (fragmento) 

Esta diferenciación está a la base de la explicación no solamente 

del crecimiento de algunas poblaciones sino también de su cercanía 

ideológica. Las ideas, las teorías arquitectónicas y las tendencias 

estilísticas o las modas viajaban más cómodamente y con más 

celeridad cuando lo hacían por tren. Las concepciones de corte 

tradicional tenderán a asentarse, primero, y a predominar, después, en 

las poblaciones mas distantes de los efluvios que viajaban en 

ferrocarril. Entre 1895 y 1900, "las cuatro ciudades del centro del país 

cuya población creció a una tasa superior al promedio nacional de 1.2% 

al año (Aguascalientes, México, Guadalajara y Toluca) constituían 

primordialmente centros de consumo importantes .... "( " ) 

Foto 5.1 (06) Pie: Plano topográfico de la Cd. de Toluca, 1904. 

La red ferrocariilera le imprimió un potentisimo impulso al 

desarrollo del pais. Fue factor determinante del surgimiento, desarrollo 

y también marginación de muchos poblados; unos, los venturosamente 

9 ltltdem, pp 415-416 

1 O -Mar. •e drstmgue de ~ s.ocsalrstas •I uso . ..,. no puede dr.s.putarsele el rTM!f"rto- en el ~ de que reconoce la 
IDOStenaa de un progreao •un am donde las t~ltUCIQf"M!'S actuales. llevadas .-1 extremo y de5arlofUlndaae de un modo 
~.conducen a cons.ecuenc1as r~tes -. Fede>rx;o Engele5. -s.et• artlculos aobfe 'El CAprtAJ"", C.rtoa Marx. 
Fedenco Eng.ts. Escntos econc.YnN;os van<>$. Editorial Gn¡alba. S.A. Mextco. 1962, p 219 

11 Roaenzwetg. FenYl!ndo. op crt , p 420 



enlazados, se desarrollaron y algunos de entre ellos pasaron a 

convertirse en ciudades bullentes de ánimos. Otros, principalmente de 

entre los no enlazados, tendieron a permanecer estáticos, pasmados. 

En este lapso, la capital del país, no obstante constituir el obligado 

punto de confluencia de la mayoria de las lineas de comunicación, no 

creció en proporción desmesurada. Hacia 1899, su superficie estaba 

delimitada, al norte, por "las calles Granada, Constancia, Estrella y 

Carpio y la plaza de Santiago. Al Sur: el barrio de Ramita y las plazas 

de San Lucas y Santo Tomás. Al Oriente: la plaza de la Candelaria y 

la estación del ferrocarril Interoceánico. Al Poniente: el monumento a 

Cuauhtémoc y las calles de Industria (Serapio Rendón) y Sabino."(' 2 ) 

Foto 5.1 (07) Pie: Plano de la Cd. de México, 1899. 
VIRETA 
"'No toda la área que ocupa la captal de la república está cubierta con fincas, 
jardines, calles. En 1887, hay huertos y milpas en torno • la estatua de 
Cuauhlémoc (calles Roma, ~n. Lucerna. Dinamarca, Hamburgo, Londres, 
Beriln, Neva, Amazonas y 11Venda de los Insurgentes). Una t•brica de ladrillo 
se levanta frente al monumento a Colón_ Los terrenos entre las calles 
Pen9enciaria (Lafragua), Tamaulipas (Ramlrez). Inválidos (Vallarta). La Paz, 
(Montes). Ejkfo y Ar1es. están destinados al cultivo de alfalfa y legumbres. 
Tierras propas a la labranza. son las que se ven al Oeste de la e.Izada 
pmirk:ular de loa ferrocarriles del Distrito (Calle Ramón Guzm•n), y al Norte 
de la calzada del Calvano (G6mez Farlas)."'" 
Gula del Plano de la Ciudad do México. Edrtorial Araluco, M6xico, 1899. en 
Valadés, .José C., El porfirismo, op. cit., p. 85 

5. ~. ~ El sempiterno problenia del agua 

La mejora de las condiciones materiales del país podía apreciase no 

únicamente en su enlazamiento ferroviario, por más que éste fuera 

nodal para las demás empresas que se pretendiera llevar a cabo. 

También se apreciaba en el decidido empeño con que los organismos 

12 Va..,.__ JoMr C, El porlfn:srno Hl!Stopna cJe un ,.~n El cnu:ur-nto (1876-18841, UntverMdad Naoonal 
Aub::lnorne de Mmoco. Mhtca, 1977. p 84 



gubernamentales se abocaban a solventar las demás reivindicaciones. 

Al igual que la de sanear la cuenca. la concerniente a dotar a la 

ciudad del volúmen de agua potable adecuado a sus necesidades,('') 

era de las reivindicaciones transhistóricas, de las que no admitía 

dilación alguna. La propia vida del conglomerado humano dependía de 

ello. Ambas reivindicaciones conformaban el talón de Aquiles de la 

capital del país. 

Para finales de siglo. la dotación con que contaba la ciudad 

estaba por debajo de lo necesario. Sus 360 mil habitantes únicamente 

disponían de 770 litros por segundo. Por tal motivo, en 1900 se 

encomendó al ingeniero Manuel Marroquín y Rivera que llevara a cabo 

los estudios pertinentes a fin de que la ciudad pudiera contar con la 

necesaria para su desenvolvimiento y proyección ínnlediala, calculando 

la dotación a .( " ) El problema se complicaba. porque las posibles 

fuentes de dotación, Xochimilco principalmente. no tenían la altura 

suf"IClente para que el agua llegara con la presión adecuada. De ahí que 

la posible solución al problema tuviera que contemplar. de manera muy 

destacada. la posibilidad de bombear el agua a depósitos más 

elevados de los cuales descendel"ía a las tomas teniendo la presión 

pal"a ascendel" de nueva cuenta hasta tinacos que pudieran ser 

colocados hasta SO m.( ' 5
) 

, .. - .ZD,de~.CD.dl!tRloHondoy1~.~~ys.DF• "'*'"'*-dees.tas~coniens-. 

~ pS'lciu ... '-'de -·~~0.....y -----~de .......... s.n llloldra. ~. 
~-lll:J& ~ ~. ~. 0.-r de Vtdlll y Alelo, de~. San A.Nmoy ~.San Luc:as. Rancho 
dlt--._ ~ . ....._.C-Blln'.:a, 5-*>T~yMlwc:edde .... ~._.~con 1.2(DptVDa ........_ 
.......,..c.-t.:am..__, casa.. s-~dll ~ rwntiio.. de •auii.a y.,.. ...... ~ pUbllcoa, como 
el dll '9 ...... C.-. de Mor-a_,.,&~ - U.-Z R~. o.go. G . Las...--- piJiblcos. dll> la C6udM.t de 
M6.ICICD. Ed9oral Ponm, liMloco 1976. p 1816 

15 El proyecto de ,._f'D.1uln ~'-' oont.. con 2 rTWI lerc9 s--~de km.~ m ~.·un 
~~.~d9banc-:> ~-.dllp6llllp:ad111Mdinom.IR.y, una~ reddetu~.etc• 
~y Vlaa, .-.U.. Hls/Ona ~~la Oudlld dm ... meo. pp. 24&-2"'7 



Acuciados por la urgencia de contar con el liquido, a partir de 

1905 se iniciaron los trabajos. Al año siguiente las obras se 

concentraban en el manantial de Nativitas cuyas provisión se enviaría 

hasta las bombas de La Condesa. Fue hasta 1910 que ya se podían 

bombear las dotaciones de Nativitas, La Noria y Santa Cruz. Las obras 

de dotación y bombeo de agua para la capital de la República fueron 

inauguradas durante los festejos del Centenario de la Independencia. 

En el caso de las bombas de Chapultepec, en 1902, se emplearon "5.4 

millones de kilogramos de combustible en rajas de leña."( '" ) 

5. ~ .2 El avituallamiento urbano 

A las ciudades se las sigue dotando de mejoras de muy diversas 

índoles. No únicamente se atienden algunos de sus ancestrales 

problemas de infraestructura, sino que se procura mejorar su apariencia 

proporcionándoles un mejor mobiliario urbano. Se nivelan sus calles. 

se mejoran sus empedrados o se los sustituye por adoquines y por 

último, se las asfalta, pero también se instala el servicio de tranvías y 

una y otra vez se ensayan diversos sistemas de alumbrado público. 

Todo ésto. a más de continuar mejorando su avenamiento. 

Pero si se tiene en cuenta el interés puesto en cada uno de estos 

grandes apartados indicativos de la mayor o menor habitabilidad 

arquitectonico-urbanistica, puede apreciarse una cierta desproporción 

no sólo entre los distintos apartados, sino, y muy principalmente, entre 

los distintos sectores y ciases sociales a los cuales se dirigen las obras 

públicas. 
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VIÑETA 
•Fundan lo& gobernadOfes y las autondades mun.c1pales los progresos en las 
ciudades de los Estados en el embellec1miento de los Jardines pUblicos. en 
la suntuosidad de los palacios de gobterno o de las casas del Ayuntamiento 
y en la conslrucc1ón de teatros. Outenes ejercen el mando pollttco en las 
diferentes comarcas del pals, been por la 1nd9gencia de sus tesorerlas, bien 
por el indilerenMmo de los coetáneos. h•cen de serV1C1os como el 
avenam1enlo, el agua potable y el alumbrado cosas secundaries Obras de 
drenaje han SMto "'•ltZadas. hasta 1898, en d1ec1ocho ciudades, agua 
entubada, en cuarenta y dos, instalaciones de •lumbrada pUblico de gas 
hidrógeno, en tres, de trementma, en dosc1enlas treinbl Y cuatro y de 
electncldad en cincuenta y ocho "' 
Varios, "'Mejoras materiales-, Ellpds. 14, 24, 25 Obras pUbl1eas en los 
Estados. 1694, 1897, 1899 A.G N., en Valadés, op cit .• pp. 110-111 

Por lo que a la pavimentación toca, y después de recubrir las 

calles con empedrado común y adoquines de distintos tipos. incluso de 

asfalto comprimido, así como ladrillo vitrificado, que no dieron los 

resultados esperados, a finales de siglo, en 1899, se hizo pública una 

convocatoria para repavimentar la Ciudad de México. 

Se aplicaron tres distintas clases de pavimentos. Uno, 

compuesto de concreto hidráulico con base de cemento; una faja de 

unión formada de un concreto bituminoso y por último una lámina 

superficial hecha de concreto asfáltico, arena y polvo de piedra caliza. 

Una segunda, que sólo se diferenciaba por los espesores de cada una 

de las capas y un tercero que consistía en un empedrado común.( " ) 

Foto 5.1.2 (11 Pie: Pavimentos de asfalto en la Ciudad de M6aico 

Nótense las zonas de la ciudad beneficiadas mediante su 

pavimentación. El centro de ella, el llamado "zócalo", ha fungido, desde 

-..ellos tiempos. como el parteaguas que dividia la zona beneficiada 

y la abandonada a su suerte: la poniente y sur poniente, la primara y la 

oriente y norte la segunda. 

17 Las clDl!I CCJmpilt'IMn. e tas que &e r;ont1111lO. fueron ta S-bef" Asphat P~ Company y ia Neulchate4 Asphat 
Cornpill'ly L1m11ec:i El :JO de µ-.o de 1903. ta prwnera habla construdo et pao de 55 cases y la segunda de 33 LOpeZ 
Rosado, op e*. p 191 
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Ane•O totográflCO I ""' 

Foto ~.1 2(0t'•I Cntltt Oel Coli\.ftú Nuevo en lo ch.odOd •"10 Mttiuco 1910 

Foto 5.1.3.1(02) Portado del Non de E">ludio"> de 1902. por FcdC'f'ico Mortscol. 



Algo a todo punto semejante tuvo lugar respecto de las 

comunicaciones urbanas: los tranvías. Estos, que empezaron a dar 

servicio desde 1852, contaban con sólo un ramal en 1876. A partir de 

1883 se instalaron lineas de via ancha y de tracción animal que, para 

1890 acercaban grandes zonas de la ciudad e, incluso, se extendían 

hasta zonas suburbanas.( '" ) Después de haber cambiado el riel 

llamado de ''hongo" por el de "tranvía", que es plano. y de iniciar en los 

terrenos de La lndianilla, la construcción del edificio que alojaría la 

planta eléctrica que modificaría de fondo el sistema de comunicación 

al sustituir el sistema de tracción por la energía eléctrica, en 1900 se 

inauguró el nuevo servicio. Dos años mas tarde, la Plaza de Armas 

estaba conectada con las principales zonas aledañas.( •• ) 

Foto 5.1.2 (2) Pie: Estación de tranvías en el Zocalo. 
Foto 5.1.2 (3) 
Foto 5.1.2 (4) 
Foto 5.1.2 (5) 
Foto 5.1.2 (6) 

¡La transformación fue asombrosa! La ciudad se había achicado 

en forma por demás conveniente. De lndianilla a Chapultepec se hacían 

siete minutos y de ahí a Tacubaya otros seis, lo cual permitía desplazar 

la zona de vivienda de la de trabajo e ir y venir en el mismo dia dos 

veces. La posibilidad de extender la ciudad hacia esas zonas estaba a 

la mano. Una buena parte de los habitantes del antiguo centro 

18 ·Para 11300, kn Fenoca"Rsdlr401Mr9olenlanp 1734gnm>IJ,._de~, ~dek-.20911u'nda 
F•tueattl del V•le de~. PD' lo~ ya puderon n......- 14 4 mllanes dB ~•JIP'Oll <¿al_..,~; en 1lE6 la 
empeaa ya CCW"Ulbil con un total di!! 241 J'Am de llneaa. . . ~ ~r .._abas fine.as deaponiai de ma. de tres mi 
~y 31 cab11Uc• destan.m. p.. ms e.a~ del~ fúnmbre.- LOpBz R~. ap ca .• p 193 

19 Con la V1Ua de Guadmupe. con ~no. ... lllMldo par S..n Ankrlo de ... H...-t..s y ~,.,.,. Papcail, 
T9CU>a y Azcllpat2211co, con T.:ut.p. Oomn!S, t.i P..,_,, ¡:wCJlui-idcwww r-.t. Mb&ic;o9c y San Anglilll, t--. '9gllr a 
bapaiapo y et Penon eerwint~ ~. Miguel. Prtqu9"• ~ tmtt!J,rlc• d8I DtRnlD ~rw. Mmoco 1902, pp 
21-25, 



empezarían a desplazarse. La movilidad urbana se acentuaría, máxime 

con la aparición, el siguiente año, de los vehículos automotores. 

La continuación de las obr"as de drenaje conectando las atarjeas 

de los edificios, sumado al mejoramiento de la iluminación pública, 

completaban un cuadro que a todas luces era bien distinto a aquél con 

el que se inició el porfirismo. Fue el conjunto de las realizaciones 

porifrianas; fue la contundencia de los hechos empíricos, que en más 

de una oportunidad tienden a ocultar las lagunas subyacentes; fue el 

ideológico convencimiento de que el libérrimo entronizamiento de las 

fuerzas del mercado infundiría un potenciado dinamismo a la vida 

social nacional, gracias al cual ésta advendría a los niveles de 

bienestar que sus más renombrados epígonos habían ofrecido desde 

tíenlfX> atrás;( "" ) fue la "modernidad" alcanzada; fue el convencimiento 

de que se estaba en el camino del progreso infinito, y no simplemente 

la política de "pan y palo" o la imposición de la "paz de los sepulcros". 

lo que pennitió que el Estado nacional se consolidara y, a partir de 

aquí, se sentaran las condiciones mínimas indispensables para que el 

desenvolvimiento de un sector de las fuerzas productivas pudiera ser 

posible. 

Pero, así fueran los más notorios, no eran éstos los únicos 

cambios que podían apreciarse en las condiciones materiales del país. 

Estaban, ahí, los cambios en los ámbitos financieros y en los morales 

de la sociedad. 

Para estar en capacidad de llevar a cabo las obras que dada su 

envergadura, solamente eran posibles mediante la intervención del 

:m ld9amgla: ~ r-.. m &a,.,,,..._, mea,.,,._ por t!il ·~en•• de klla lnt"""5ee de a-. 

:ns 



Estado e infundir" conf""oanza en los capitales nacionales y extranjen>s a 

fin de pe.-suadi.-los de las ventajas económicas que tend.-ian al invertir 

en México, ( 2
• } el gobierno federal se vió obligado a .-ef<><Tnaf" sus 

sistemas financieros al mismo tiempo que llevaba a cabo las obras 

mOdemizadaas. Las distintas medidas que iba tornando c:umplian, asi, 

con el doble p.-opósito de "amplia.- las bases internas de los ingresos 

y sanear el crédito en el exte.-ior".( ""} 

Los cambios acontecian en todas direcciones. No habia lugar o 

estera, nivel o secta social que pe<TTianeCiera impávido ante el embate 

de los nuevos tiempos. Los hábitos mo<-ales no se quedaban atrás. Al 

unisono de las mOdificaciones que tenian lugar en las prácticas 

financieras y contables. en los tejidos lM:tlarlos y en la vinculación de las 

diversas regiones del pais. también en sus terrenos se vieron surgir 

actitudes que en mucho determinarán con su mácula. las realiZaciones 

liberales: "Mientras la incontable mayoría de los mexicanos. ante el 

rigor de una autoridad omnímoda cobra mansedumbre fisica y se 

insensibiliza espilitualrnente. una pequeña fracción social está 

entregada a la vida orgiástica. Guanfa aquella. corno en un cofre que 

sólo la mano de la libertad podrá abrir. her"oisrno y templanza, 

generosidad e inocencia. decor"o y reftexión. De..-ocha ésta, hasta que 

la justicia no sei\ala lo equitativo. crápula y egoísmo, haraganería y 

naqueza, ignominia y odio ... Reniégase de los .-eligioso y se cae en lo 

cortesano"( = } 

21 ·Enk-.~~dl!'f"l::dnalto.hac::Wl18B4,L1S~~---.....::o~~-uno. 
110 matones*,...,... ~ e1 e.en., .no. su~ -~ • 3,4D mmonea dlt s-- ... ~. p 433 

22 R~. F~. -S ~ econiOnuco de-~ck> 1877 a 1911-. El,..,._..~. WllJI XXXJI. 
n(lm 127.FondodlrC~~.~-~de19185.p<tt 

23 ~ ...... C.El.....,._._,...._...-..,,...._..El~.~~~de 
M6ioeo.~19T1,p 15 



Todo ello estará ~nte en el segundo morTleflto del porfirismo. 

En él. serán más nítidas las realizaciones y los contrastes. Junto a los 

palacios, las covachas pero, también, (¿y hasta qué punto a 

contrapelo?) las realizaciones de gran proyección social.... que 

tampoco deben olvidarse. 

5.1.3 Los arquitectos vuelven por sus fueros 

A diferencia de la producción en otras esferas, en nuestro país las 

reivindicaciones modernizadoras y nacionalistas llegaron tarde a la 

práctica profesional de los arquitectos. El clasicismo prolongaba su 

enorme influencia, asfixiando toda posibilidad creativa apartada de los 

parámetros eternos que, encerrados en sus venerables tumbas, 

tomaban cada vez más visos de vulgar ahistoricidad. 

A pesar de la práctica arquitectónica, la teoría misma estaba 

minando ya los principios y axiologia heredadas, anticipando metas que 

posteriormente se realizarían. El clasicismo y formalismo, estaban, 

pues, encontrando cada vez más resistencia; estaban viviendo sus 

últimos días de hegemonía. 

Manuel Gargollo y Parra( 24 
) presenta en 1896, ante la 

Asociación de Ingenieros Civiles y ARluitectos, su memoria, la 

"Necesidad de un estilo moderno en la arquitectura".( 25 ) Su 

argumentación era perfectamente clara sobre la "historicidad de la 

arquitectura"; también lo era su apelación a las tradiciones y 

costumbres originales nacionales desde una posición 

24 K.8!ZrnW'I . ..,.__ ~,. d9l ~XIX en M•u:o. Un~ Ncmnmr Aa.adnoma de Mftieo. ""*-'ca. 1973. 
p 219-~y~ FU1tpra'-of"..,~ncadelaa~afT-=la.dosdettMg:toena.Ac:8dmn111 
de S... c.m. En 1864 tmpart:ta •canstruccl6n practica"' y~ de aa aJnStrucc:IOn"'. 

25 op. at . p 24> 
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contrarracionalista. Influenciado por el romanticismo europeo, podemos 

constatar que Gargollo, quien probablemente tuvo acceso a los escritos 

de la Revue General de /'architecture, critica ferozmente la deteriorada 

calidad de las obras construidas: "palacios, iglesias, mercados, 

almacenes, hoteles, millares de casas se proyectan o construyen año 

por año, examinadlos y Vet"éis en ellos una confusión de ideas y estilos 

diversos, sólo en una que otra excepción veréis los rasgos que puedan 

servir para dejar entrever ese estilo del porvenir que todos ansiamos y 

que tanto más se aleja de nosotros cuanto más fácil creemos 

alcanzarlo."( ' 6 
) 

Tales obras. presintiendo una ruptura decisiva en la tradición 

arquitectónica, insinuaban, más que revelaban, los tiempos futuros y su 

rechazo radical al clasicismo. En este tono, Gargollo se lamenta: "¡Si 

al menos ese estilo clásico llenara bien las necesidades de nuestro 

siglo! No basta que el estilo sea hermoso, grandioso, perfecto, para 

que, por sólo ese hecho sea aplicable a todos los usos, a todos los 

paises y a todas las circunstancias ... Las necesidades modernas no se 

prestan a las formas, bellas, ciertamente, de los templos griegos. El 

reducido espacio útil que deja la cubierta monolítica, la robusta 

columna que exige, no se prestan a nuestras numerosas reuniones. El 

pórtico elegante de los proplleos y el anf"lteatro descubierto son un débil 

abrigo contra el frío intenso de nuestros climas y nuestras copiosas 

lluvias. No es la arquitectura griega, tal como la conocemos, la más 

adaptable a nuestras necesidades y costumbres: nuestros edificios son 

demasiado grandes, nuestros materiales demasiado chicos, nuestras 
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piedras, demasiado rudas v nuestra economía modema demasiado 

rígida para prestar.;e a las delicadas combinaciones helénicas. 

Un estilo nuevo continua diciendo Gargallo he aquí lo que todos 

deseamos. Yo añadiría algo más: un estilo nacional apropiado a 

nuestro país, a nuestras costumbres mexicanas, ¿cómo conseguirlo? 

Un publicista francés divide a los arquitectos en tres categorías: 1. La 

escuela histórica, que pretende realizar un renacimiento de tal o cual 

estilo antiguo en todas partes. Yo la subdivido en clásica v romántica. 

2. La escuela ecléctica, que trata el pasado como guarda-muebles de 

donde se saca, conforme va necesitándose, todo lo que parece útil o 

agradable. Para los eclécticos el pasado es una cartera de motivos o 

modelos. 3. La escuela orgánica, que aún está en pañales v que sólo 

anuncia su existencia por algunos ligeros movimientos".( 27 
) 

Correspondencia espacial de disposición, materiales, formas, 

usos v costumbres particulares a cada circunstancia; el ataque al 

clasicismo, entonces, se realiza desde todos los frentes v todas las 

perspectivas. La critica propugnaba, pues, "un estilo nacional 

apropiado". La sociedad se habla acostumbrado a habitar v llevar sus 

negocios en muros ajenos e inadecuados a sus necesidades. En tal 

sentido, es doblemente inteligente v perspicaz la reflexión de Manuel 

Gargollo al presentarla en la asociación que agrupaba a los ingenieros 

v arquitectos, donde se educaba a los representantes de un movimiento 

que en poco tiempo se impondría. 

Otro autor, bajo el seudónimo de Líber-Varo, se afanaba por 

derrocar el estilo clásico v a la educación académica degenerada, que 
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no ofrecia más que una caricatura de un estilo diluido espiritual y 

orgánicamente. Libef"-Varo fustiga y ridiculiza la venerada y recurrente 

fuente de iluminación del clasicismo que era la obra de Vignola, quien 

conoció el arte griego de tercera mano y a través de la versión que de 

él hicieron los intérpc-etes bafTocos: .. sin entrar en el espíritu del arte, ni 

comprender el genio inspirado y creador, como pedante maestro toma 

la paleta, él coge su módulo y mide y remide la base y el 

cornisamiento. el filete y el cuarto bocel, las golas derechas e inversas. 

el toro. el junquillo, la escocia. el arquitrabe, el friso y los triglifos. y de 

sus inefables manos sale el perfecto arquitecto. pero por desgracia. un 

muñeco sin vida propia, sin inspiración. sin fantasía, sin espíritu y sin 

carácter. vaciado en inmutable molde como angelito de yeso o soldado 

de plomo ... ("" ) 

El sarcasmo no tenia otro fin que descalificar de raíz la 

prolongación del clasicismo, demandando una nueva arquitectura 

adecuada a circunstancias particulares, costumbres, tradiciones. 

materiales y gustos también especiales. La sociedad no podía soportar 

más, sufrir y vivir bajo formas que no representaban su ser histórico. No 

podía más seguir actuándose al margen de la "razón". que habia ya 

demostrado gracias a la revolución cientif"lca, industnal y burguesa, que 

era el único juez con legitimidad para decidir el destino social. Tal 

correspondencia, lejos de disminuir su elevada significación social y 

cultural, la enaltecía al compr-enderla formando una unidad histórica. En 

la posibilidad de persuadir a la sociedad, así como a los propios 

arquitectos, acerca del cambio y su conveniencia. estaba en juego. sin 

2B L1bef"-V•ro. •Estudloll. es.a~-. El N~.al 6 dlr octubre m 15JO, en Rodrtiguez Pnur~nl. ~- L• Cl1Dea de 
arte •n M•.u:::o en el s-"IX. U~ Naiaonal Auttx..na de llMmco, Mllauco, 1964. p 263 
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exagerar. el proyecto, la esencia y el futuro mismo de la arquitectura y 

su .. modernidad... De tal suerte. pues, sin una teoría arquitectónica 

revolucionaria no era pensable una arquitectura revolucionaria. 

La misma lucha de la arquitectura moderna puede medirse, sin 

lugar a dudas, viéndola a contraluz del arraigo de ideas, prejuicios. 

gustos amalgamados en la conciencia social en favor del clasicismo y 

la concepción del mundo que perrneaba todo el universo social, 

mismos a los que debía desterrar para lograr afirmarse en su lugar. Si 

no se entiende ésto, parece que el devenir de la arquitectura hubiera 

sido cuestión de caprichos, de ir de algo hacia otra cosa sin mayor 

problema. Por el contrario, fue un combate contra una hegemonía que 

se soñaba eterna y la tradición que así lo deseaba ... Sin embargo. de 

que en nuestros tiempos modernos se ha hecho una guerra sin cuartel 

a este Estilo de la Colita y del polvo o del Cuartel, como le llaman 

otros. el Vignola no quiere morirse, mucho menos en nuestra querida 

patria y sigue siendo el vademécum de todas las medianías, el Santo 

Evangelio de todos los ignorantes en Bellas Artes y anda peregrinando 

de la Academia al Taller".( 29 
) 

La descalificación se llevaría a cabo en la práctica. implantando 

una arquitectura concordante con los tiempos que se vivían, 

transitando, pues. a la arquitectura moderna. La crítica derrocaba el 

reinada axíológico heredado. La clásica, de ninguna manera era la 

única belleza existente. El arte, se argumentó, reviste muchas formas. 

Sus formas de aparición son múltiples y variadas como las propias 

sociedades que han creado distintas maneras de manifestarse. Así, "la 

29 lbdlllm. p. 264 
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Belleza, aunque siempre la misma por su esencia, se ha revestido de 

variadas formas, según las épocas y según las comarcas que la han 

producido .... Hoy dia ya no producimos en el estrecho circulo de un 

mundo de determinadas formas que esclavizarian nuestras fantasías, 

sino que abarcamos y dominamos todos los campos de la técnica 

artística. en todos los estilos y en todas sus diversas "épocas", como 

lo afirma uno de los criticas más renombrados de nuestros tiempos."('º¡ 

De este modo, la sociedad, gracias a una lúcida conciencia 

histórica. recobraba la magistratura sobre el arte y los artistas pues el 

producto de ellos también era el suyo y, en tal sentido. podía exigir lo 

que a su parecer le conviniera. "Pero corno el arte al propio tiempo que 

es obra del individuo, es también producto social, porque la sociedad, 

es decir, la época en que vive el artista. los hombres que le rodean y 

a quienes trata, no sólo colaboran siempre en el trabajo del artista, sino 

también porque tiene el derecho de recibir el fruto de la labor común 

para transmitirlo a las generaciones venideras".( ,. ) 

De este modo, la idea de arte era "democratizada" doblemente, 

tanto al equiparar la diversidad y expresión de las bellezas 

históricamente existentes como al socializar su producción. En esto 

consistía lo moderno: una búsqueda en medio del experimento, del 

ensayo. "Los tiempos en que podian establecerse estilos artísticos que 

dominaron a toda una época, indudablemente pertenecen al pasado y 

no volverán a renacer: lo que caracteriza a nuestro tiempo lo que es 

típico y al mismo tiempo moderno, es precisamente el no poder 

designar ningún renacimiento, ninguna restauración, ni reconstrucción 

30 ltMdefn. p 268 
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de estilo alguno, ni mucho menos c:r-eación de alguna fonna nueva, sino 

el general anhelo de conocer todo, de estudiar todo, de comprender 

todas las formas que ha tomado la belleza, según las inspiraciones de 

épocas diferentes, según la fantasía que ha brotado del genio 

humano ... (B. de T.) 

Lo moderno en nuestros tiempos consiste, continua diciendo 

Liber-Varo, en procurarse los conocimientos necesarios sobre la 

estética y la historia de las Bellas Artes para poder comprender el 

genio popular que ha creado en las diversas épocas los estilos 

diferentes ... para que con conocimiento de causa y con discernimiento 

pueda elegir lo mejor, lo más conveniente para producir la belleza, pero 

según las invariables leyes de su mismo ser ... para poder elegir la 

forma conocida que parezca más adaptable al pensamiento que se 

quiere realizar ... ( " ) 

A pesar de que Liber-Varo no emplea el término eclecticismo, 

muy en boga ya en Europa, es fácil percibir su saludo a todos los 

estilos creados por la humanidad asi como su ánimo bien dispuesto a 

seleccionar aquellos rasgos, motivos, sentidos compositivos que 

pudieran congeniar para, a partir de su conjunción, asentar el "estilo 

nuevo", el "estilo nacional" apropiado a nuestras especificas maneras 

de ser que demandaba Gargollo. La "elección", sobre la que Liber-Varo 

llama la atención, significaba, más que amasar. sintetizar lo distinto en 

una y mil formas diferentes a corno habia sido originalmente empleado. 

"Elegir la forma conocida que parezca más adaptable al pensamiento 

que se quiera realizar." El espíritu se abría a la vivencia de la totalidad 

32 lblclet'n.p. 2fE 
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de estilos en forma reflexiva y critica. en vista a plasmar el 

pensamiento deseado. 

5. 'f .3.1 Presencia ele los teóricos franceses 

Retrasada en relación a la literatura. a la música e. incluso, a la pintura, 

la arquitectura llevó a cabo sus "primeros ensayos de arquitectura 

moderna mexicana ... como los tituló el ingeniero civil Luis Sal azar. El 

autor continua la relativamente nueva tradición anticlasicista de 

Gargollo y Liber-Varo. que miraba hacia la modernidad. Aunque este 

arquitecto sólo cita dos, en el momento de su escrito se contaba ya con 

tres obras de corte nacionalista que, de manera no accidental. habia 

el'lCOfTlendado el aparato gubernamental para conmemorar, la primera, 

la memoria de Cuauhtémoc (1883) ( " ). para participar en la 

Exposición Internacional de Paris ( 1889) ( "' ) la segunda, y celebrar- el 

descubrimiento del Tepozteco. la tercera.(1889) 

Probablemente la proximidad de la Exposición Internacional que 

se celebraria una vez más en 1900 en París, para la cual se le habia 

pedido a todos los países que enviaran pabellones 00en el estilo típico 

de la nacionalidad que representaban"( "' ). así como la afortunada 

aparición de la revista E/ arte y la ciencia( "" ). propiciaron el inicio del 

gran debate teórico sobre estas obras en 1899, ofreciendo atención 

particularmente a las posibilidades de incorporación de formas 

33 V~ capitulo refetrnte a E .. ~.- c:.onn-ncw•.-.oa. 
34 Veos.o capitulo relefente a Cullli• 

35 •La dwC'OelOO o.t la e~ p-.cnbtó • k>1I. <1rq.Jlec:tos. de lo& pabeOoo•s ~n~ .. ~*> llpc:o de i. 
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prehispánicas en la arquitectura, con perspectivas tanto nacionalistas 

como modernas. 

Foto 5.1.3 (01) Pie: Portada de El Arte y la Ciencia 

Bajo estos estímulos, Luis Salazar escribe su polémico ensayo "La 

arquitectura y la arqueología", elogiando los apoyos recíprocos que 

ambas profesiones podían prestarse en el mejor conocimiento del 

pasado histórico, e intenta persuadir acerca de la capacidad de dicho 

pasado para fecundar ampliamente a la arquitectura moderna. El autor 

no desconoce, de ninguna manera, cómo la sociedad modifica los 

requerimientos arquitectónicos para su servicio, ni pretende copiar 

mecánicamente formas y disposiciones que son a todas luces 

''frecuentemente incompatibles con las ideas modernas"( 37 
), ni soslaya 

que la arquitectura está obligada a "satisfacer lo más artísticamente 

posible las exigencias del gusto moderno." Con todas estas salvedades 

y precauciones, no obstante, Salazar no se ve impedido para abogar 

a favor de una "arquitectura. por así decirlo. nacional", que pudiese 

nubirse, en nuestro caso, de los "antiguos monumentos mejicanos",(sic) 

con el fin de sentar, a través de transiciones sucesivas, las bases de 

una arquitectura nacional y moderna a la vez. 

"Sin hacer una copia de las construcciones del paganismo -decla

que quedaría sin expresión actualmente y cuyas costumbres son tan 

diferentes. y las necesidades ahora tan sin relación con las de los 

antiguos, es practicable ensayar la creación, si no de un estilo, si de 

una arquitectura caracteristica nacional".( "" ) 

Páginas adelante, redondeará la idea estipulando la necesidad de 

37 S..~. Lu .... -La arqu«ecti6-. y ta •r~1.a-. R~gue:z Prwnpolr11, op. clll... p 389 
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que "se pase al campo de la acción creando una arquitectura moderna 

nacionaf'.("" ) 

El proyecto conjunto que Salazar presentó con Vicente Reyes y 

José Ma. Alva, para la mencionada Exposición del 89. es un ejemplo 

de su propuesta teórica. En su proyecto del pabellón, puede 

confirmarse que él mismo -dijo- se separó "de la estructura y 

proporciones de los monumentos antiguos". A pesar que el autor 

superaba el eclecticismo ortodoxo. insistiendo en que seria más bien 

en la omamentación donde se podrían injertar los conceptos estéticos 

pasados. la polémica no se hizo esperar. 

Escasos dos meses después de la publicación, un autor que 

escondió su identidad tras el festivo nombre de Tepoztecaconetzin 

Calquetzani. contestó: "¿Cómo imponer la reproducción de formas que 

expresan las costumbres de tan lejanos tiempos cuando nuestras 

costumbres en nada se asemejan a las de aquéllas, producto de 

necesidades en tan alto grado diversas?".{ • 0
) 

El autor aceptaba la profundización en el estudio del pasado, pero 

exclusivamente con la meta de extraer de él los "principios invariables" 

a que se ha ajustado la arquitectura de todos los tiempos, suscitando 

creaciones que expresen las costumbres actuales, sin pretender revivir 

lo pretérito. Asi se interroga ásperamente: "¿Logrará el fracaso del 

pabellón mexicano.... evitar nuevas tentativas en el mismo falso 

camino?º( • 1 
) 

39 l~.P 377 

40 Tepct!ec::.aconetzln CalQ~. -ae1as m1es. •qu•ectura. arqueobgla y •~lectura ~. El.,_ y la 
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Con el silencio de Salazar, la controversia se estancó y los 

"principistas" se adueñaron del campo. Rivas Met"cado publicó un largo 

ensayo en las mismas páginas. en 1900, a f"in de poner en evidencia las 

irregularidades del concurso internacional convocado para erigir el 

Palacio Legislativo; pero no se contentó con poner en duda el 

procedimiento del concurso. sino, además. presentó una teorización 

sobre la arquitectura, escribiendo, por primera vez en nuestro pais, 

sobre el papel regente del programa arquitectónico. "Siempre el 

programa ha dominado la obra porque la ha dirigido, porque la ha 

encauzado. Vemos así que los arquitectos ... todos absolutamente .... 

han tenido ante si un programa que les sirve de timón y, a la vez, de 

brújula que marca el rumbo del que jamás deben apartarse".( • 2 ) 

En su brillante ensayo, el programa tomaba el rango de "ley 

suprema" de la arquitectura, tanto para quienes la proyectan como para 

quienes la evalúan. La mención no era fortuita, puesto que uno de los 

jurados presentó un proyecto plagiando las mejores ideas de los 

demás. con lo que Rivas Mercado tuvo la oportunidad de señalar la 

carencia absoluta de correspondencia entre el interior del proyecto, su 

forma y su destino. "la planta no es sincera ... las c:rujias no se revelan ... 

las dobles crujias ... no se manifiestan en el exterior (para concluir 

contundentemente que) el principio fundamental de la verdad en la 

expresión arquitectónica (habia sido ignorado y el resultado eran) 

¡cuatro mentiras para cuatro fachadas!". 

Seguramente Rivas Mercado difundia lo aprendido en Paris, en 

especial, los conceptos centrales del célebre maestro de L'écote 

C2 RN9s ~. Ar11Qno, "'Bl6n ~- Arql..llectunt EJ P•aao ~ Fedef111 •.El •ttw y,.. aeonc:N. WJt 11, num. 
1, MMoco, .,.. de 19QJ 
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National et Spéeial des Beaux-arts Julien Gaudet: sinceridad, verdad y 

el papel rector del programa. ¡Con ello, las tesis más avanzadas. 

cuestionadoras del eclecticismo, estaban siendo implantadas por los 

arquitectos porfiristasl 

La polémica del año de 19CX> continuaría bajo la pluma del joven 

(25 años) y talentoso Nicolás Mariscal y Piña. Lo que le interesaba en 

su ensayo "El desarrollo de la arquitectura en Méjico"(sic) era 

reivindicar la "función social" de la arquitectura. Recuerda, para 

empezar, que la ley juarista de 1869 desnaturalizó a ésta igualándola 

a las ingenierias; pero. gracias a las distintas etapas que había 

transitado, el momento afortunado en que vivia hacia posible esperar 

un esplendor que ya se anunciaba aquí y allá. Además, anuncia la 

posible formación del arte Nacional a partir del centro artístico y varios 

edificios legados por los españoles. abriendo un nuevo derrotero en el 

que antes no se había reparado, seguramente por los sentimientos 

antihispanistas que pervivían en nuestra sociedad, a causa de las 

revoluciones de Independencia y de Refonna. Con ello, Mariscal toma 

posición a favor de los "eternos principios del arte". 

Su pensamiento más acabado y trascendente. lo encontramos en 

1902, año en que presentó al Subsecretario de Educación Pública y 

Bellas Artes. Justo Sierra, su Proyecto de plan de estudios para la 

ensenanza de la arquitectura en Méjico. Mariscal arriesga la idea de 

una triple misión del arquitecto: "corno artista. como filósofo y como 

hombre civil". Con la primera retomaba la función tradicional del 

arquitecto; con la segunda extendía su campo de acción hacia las 

disciplinas con las que. también de siempre. se le ha considerado 

vinculado, si bien nunca había llegado a asignársele como misión; 
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respecto de la tercera no cabe duda de su novedad: "La misión del 

arquitecto en la sociedad es satisfacer las múltiples necesidades que 

le afectan en sus diversas esferas; requiere, por tanto, el trato frecuente 

con ellas, para llegar a imbuirse en sus gustos y exigencias especiales, 

y hacerse así, un verdadero hombre civil".(") 

Foto 5.1.3.1 (02) Pie: Portada del Plan de estudios de 1902. 

Ratificando su posición "principista", continúa haciendo ver que "el 

objeto de los conocimientos artísticos es preparar a los alumnos para 

la composición arquitectónica, o sea para la resolución de un problema 

que consiste en proveer a un conjunto de múltiples condiciones cuyo 

enunciado se denomina programa". 

Siguiendo a Viollet-Le-Duc, precisa en qué consiste el programa y 

en qué la teoría ar-quitectónica. "En todo programa se distinguen dos 

elementos: un fondo que varia poco, porque expresa necesidades 

comunes a todos ros hombres civilizados, y una forma extremadamente 

variable, impuesta por las circunstancias del momento; esto es, por el 

clima, por las tradiciones, por las costumbres y por los gustos 

especiales del lugar. En definir estas circunstancias y atender a ellas 

consiste la resolución del problema de la composición arquitectónica 

... El estudio del arte en lo pasado, emprendido de esta manera, 

separando las diversas influencias que han modificado su expresión, 

conduce a la posesión de los principios primordiales e inmutables que 

constituyen la teoría del arte arquitectónico, cuyo fin no es otro que 

equilibrar las facultades y educarlo a la vez en un criterio de rigurosa 

oC3 ~~y~~.~ are pl.an are lltSl'udQs JHT• I• C•rtW• de,. •fTIU'ocltlr• CPO ~JICO. T~ 
y La_ -u Europ.a·, Miemlco, 1902. p 18 
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independencia".( - ) 

En el mismo proyecto de estudios se halla una novedosa materia 

en la curricula académica, /a teorla de la arquitectura, cuyo contenido 

versa sobre el "conjunto de los principios fundamentales que rigen el 

arte arquitectónico y el encadenamiento lógico de consecuencias a 

partir de estos principios" ( ..,, ) Finalmente, su escrito termina 

rechazando el sistema arqueológico, donde el arquitecto "no compone 

sino que compila". 

La importancia del proyecto académico de Mariscal puede ser 

justipreciada si se piensa que en 1903 fue implantado oficialmente. 

Esto es, los futuros arquitectos quedarian imbuidos en una enseñanza 

basada en el rechazo al arqueologismo, es decir, a la toma de prestado 

de las formas de otros tiempos, así se considerara que estas formas 

eran o habían sido participes y progenitoras de la cultura nacional: en 

vez de ello. se educarían en una postura de apego a los principios 

arquitectónicos y, dentro de éstos, al papel regente del programa 

arquitectónico y de la verdad. La teoría de la arquitectura se convertiría. 

a partir de esta propuesta, en la contraparte del taller de composición, 

conformando así la unidad teoría-práctica que tan fértiles resultados 

habrá de arrojar tiempos después. 

Foto 5."1.3."1 (03) Pie: Foto del manuscrito de Mariscal de sus clases de 

Teorla. 

Pese a tales pronunciamientos absolutamente revolucionarios, 

todavía se echaba de menos una teorización acerca de los nuevos 

materiales de construcción que la industria ponía al alcance de todo 

lbldem. p 21 
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tipo de constructores, y acerca de las técnicas respectivas de cada uno, 

así como sus posibles impactos en la arquitectura del porvenir. 

El pronunciamiento lo hizo Jesús T. Acevedo (1882-1918), el único 

arquitecto de la Sociedad de Conferencias que posteriorrnente, y 

enriquecida con nuevas incorporaciones, se transformaría en el Ateneo 

de la Juventud. Dos de las tesis de Acevedo son imposibles de 

soslayar. "Un arquitecto no puede edificar sino en el estilo que esté de 

acuerdo con el sistema de vida de su propietario, porque es absoluta 

la Vefdad que dice que los pueblos tiene la arquitectura que merecen. 

El progreso depende, además, de la introducción de un nuevo 

procedimiento técnico en su ciencia constructiva. En la actualidad 

existe: hablo del hierro. Las necesidades del comercio lo exigen; las 

grandes industrias y sobre todo los ferrocarriles necesitan de 

superficies exuberantes. El fierro, susceptible de formas que acusen 

sus funciones, ha entrado de lleno en la práctica diaria de la 

construcción. El cemento armado es el perfeccionamiento de los 

constructores ... El gran mérito de esta arquitectura consiste en que no 

emplea el cemento armado para reproducir formas viejas. Eso 

equivaldría a usar instrumentos wagnerianos para tocar sonatinas de 

Mozart" .( - ) 

La segunda tesis expuesta en la misma conferencia que la anterior, 

hacia votos sobre la posibilidad de un "arte propio" o de un "estilo 

nuevo". "Si nuestros mayores se hubieran preocupado por conservar 

primero y hacer evolucionar después la arquitectura colonial de manera 

que la hubieran adaptado a las necesidades del progreso siempre 

~ ~. Jcsus. T • -~ ~-, O:sert.aonos de un •rQUCl'octo. tnstnuto Nac:Of'lal de~ ArtllS, 
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constante ¿contaríamos en la actualidad con un arte pr-opio? Yo creo 

que si".( • 1
) 

5.~.3.2 Los ideales •rtlsticos del Ateneo MeJic•no.(sic) 

Las reflexiones sobre arte y arquitectura que en el Ateneo Mejicano, el 

8 de mayo de 1902, expone Nicolas Mariscal y Piña, son de suma 

importancia, pues, alli se concentraba un conjunto nutrido de literatos 

y artistas con la mira expresa de estimular a quienes se dedicaban a 

las bellas artes. Por esa razón, Mariscal presenta una visión general del 

arte, que se tomaría mas bien en "declaración de principios", ante la 

presencia del Presidente de la República, así COfl'10 ante algunos de los 

artistas miembros mas destacados, como Juan de Dios Peza. Carlos 

Meneses, Enrique de Olavarria y Ferrari, Gustavo Campa, Jesús F. 

Contreras, Germán Gedovius, Rafael Sayas, Ricardo Castro, Guillenno 

Heredia y otros más. De aquí deriva su singular papel en el contexto de 

la teoría porfirista de la arquitectura, mismo que es refrendado por su 

titulo: Los ideales artfsticos del Ateneo Mejicano. 

Mariscal busca características comunes a todas las artes o 

"ideales de ~ección". Con ello pretende asentar que, fuera de estos 

ideales, el arte no es posible, para, a partir de ahí, propone.- cuáles son 

los ideales que debiera propiciar el Ateneo, así corno los benéficos 

resultados que producirían en el arte mejicano (sic). El autor sustenta 

que la aspiración común de las artes es la creación de belleza y, en la 

trilogía de nociones estudiadas por Víctor Cousin (belleza, verdad y 

bondad), encuentra las guias adecuadas para asir la meta deseada, 
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conjugando espíritu y materia, idea y forma. 

"La existencia de un pensamiento que constituye el fondo de la 

obra de arte, la realización exterior de ese pensamiento o sea la forma 

que lo significa, y la intima y armónica relación entre ambos para 

verificar esas tres capitales ideas, puede decirse que son los únicos 

puntos de mira que guian al artista en el amplisismo horizonte que le 

rodea".( - ) 

Debe destacarse el profundo espiritualismo que pernlea el discurso 

de Mariscal y que él tenia especial interés en imbuir, particularmente 

a los funcionarios que estaban presentes en el acto inagural, con el 

objetivo de atraer sus buenos oficios hacia la arquitectura, al ser ésta 

uno de los caminos artísticos a través de los cuales se accedería a los 

valores supremos abstractos de la sociedad burguesa. 

Los "principios eternos" habían sido extraídos del estudio 

minucioso de las grandes obras de arte; es decir. fueron producto, más 

que de la especulación, de un proceso analítico experimental. "Esos 

ideales artísticos no han sido edificados ni por la industria ni por la 

ciencia, han ido apareciendo, cada vez con mayor claridad en el largo 

pr-oceso ele los siglos; esos ideales han sido el objeto de la conquista 

de los genios que han merecido el nombre de clásicos", dijo en su 

alocución. 

Y si Víctor Cousin es reconocido como uno de los grandes 

representantes del eclecticismo moderno; y si el propio Mariscal se 

apoya ampliamente en él para sustentar la estructura fundamental del 

arte, sin embargo, otra de sus fuentes, no citada explícitamente, fue 

4S ~'5Cal • NICQl.a... ~Loe delllie5 artts.IJCOS d6I Atenea Mepcano~. El •rf• y ia a.na•. vol 4. nUm 2,MellK:O, 1902, 
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Julian Gaudet; que le sirve de apoyo para trasladar a su campo una de 

las mas bellas tesis relativas al contenido de la teoría de la 

arquitectura: "¿Cuál será mi campo? -dijo el maestro francés- Sera el 

de lo incontestado; todo lo que es cuestionado; todo lo que es 

cuestionable, es del dominio de mis colegas; lo que es incontestado y, 

sobre todo, el por qué y el cómo, he ahi, creo, sobre lo que yo puedo 

tratar, he ahi de qué puedo hablarles, y aún asi. el tema es muy basto. 

Estoy firmemente convencido de que, en todas las cosas, pero 

especialmente en arquitectura. los estudios primeros deben ser 

esencialmente clasicos. Ser clasico no es afiliarse a un partido, ni ser 

unilateral, ni cerrar los ojos a otras posibilidades, ni limitarse a un solo 

camino. Es poner a la base de los estudios los elementos consagrados 

por la razón. por la tradición, por el firme respeto a los principios 

superiores ... Pero este bello titulo de clásico, que en el arte es la 

canonización definitiva. no es sujeto de genealogías o de fechas, de 

siglos o de latitudes. Es clasico todo lo que sobrevive y perdura sin 

acepción de tiempo, de pais o de escuela. Lo clasico no se decreta, se 

impone; sólo se puede constatarlo y registrarlo. Lo clasico es todo lo 

que permanece siendo objeto de la admiración universalmente 

proclamada. Y, todo este patrimonio afirma, a través de la infinita 

variedad de combinaciones o de formas. el mismo principio invariable, 

la razón, la lógica, el método. Lo clásico, como pueden comprenderlo, 

no es privilegio de ningún tiempo, de ninguna escuela''.( •• ) 

Ser clasico, optar por lo clasico, aspirar a lo clasico, tener lo 

clásico como modelo, nada, absolutamente nada tenia que ver con 

41 Guudet. Jukan. J!M,,.,.,,ts er th'fHXJO de r•n;hltnctuf'9. L1brarie de ta c~ructxx"I modet'ne, Parhl. a f. t l. pp 7-6. 
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tomar el estilo clásico como modelo para repetir sus fonnas. Tener lo 

clásicO COfJlO ideal, tal y como lo plantea Mariscal siguiendo a Gaudet, 

no obsta de ninguna manera para estar en contra del clasicismo. 

"Clásicos, no por enervados ilotas de la tradición en la copia de lo 

antiguo; no por pertenecer a determinados siglos memorables en la 

historia del arte; no porque hayan sabido negociar con las mundanales 

pasiones para dividir, exaltar su propia persona y reinar en la facción; 

sino clásicos por haber legado al mundo perdurables monumentos 

reconocidos.analizados y aciarnados sin contradicción por privilegiados 

ingenios de todas las naciones y por haber lanzado al hombre por 

encima de todas las mezquindades de partido, a las verdaderas teorías 

que unifican las inteligencias en el histórico y racional concepto de 

bello".("") 

Clásico es lo que permanece, lo privilegiado, sin tiempo o escuela. 

Por supuesto, Mariscal está radicalmente en contra de la imposición de 

lo "dásico" het"edado, esto es, como fetiche sin alma. Ser clásico, dice 

Mariscal, es no permanecer como ilotas fascinados en la copia de lo 

antiguo. Rechaza, en fin, todo posible formalismo y, con ello, el 

formalismo por antonomasia: el clasisimo. Lo clásico, en su 

resignificación por Gaudet, era escuchar apasionada, pero también, 

racionalmente, los latidos de la belleza universal en todo el mundo. Es 

no caer en sectarismos ni excluir todo signo de belleza auténtica e 

impedir que el estilo permanezca siendo un corsé o una máscara de 

hierro. 

"El idealismo exclusivista nulifica la materia; el simbolismo 



fantástico oculta o destruye la idea: el clasisismo lradicionalísla enerva 

con sus frias intolerancias: el realismo positivista embrutece: el 

romanticismo caprichoso, si bien deslumbrador por arte de 

excepcionales genios. se trueca en decadentismo." 

¿Cómo superar este estado de aprisionamiento, de asfixia de la 

cralividad y de la diversidad? (Mariscal argumenta): "El verdadero 

artista no debe afiliarse a determinada escuela con prescindencia de 

las demás; debe conocerlas todas y formar de lo bueno que cada uno 

tenga, ..., conjunto de sostenidas. encadenadas y bien resuellas 

armonías, corno un coro de Bach ... 

La edad presente esta caracterizada por el afan de conseguir ese 

eclecticismo de que echan mano, aunque indebidamente, las sectas 

disidentes del orden estético. Los grandes maestros han realizado el 

verdadero eclecticismo pues han sido magnas stntesis de las 

cualidades de todas las escuelas .... Sólo después de que se asimilaron 

sus obras, que dominaron los recursos del arte y sorprendieron sus 

secretos, crearon, acertando como nadie quizás, a poner en practica 

los ideales artisiücos, para hacer sus producciones bellas, verdaderas 

y buenas, corno lo eran sus mismas almas". ( •• ) 

Cualquier olvido de uno de los elementos de esta triada, conlleva 

el sacrificio de la otra y provoca la reicidencia en las "sectas", en la 

parcialidad de las posibilidades artísticas. Es por eso que Mariscal 

puede emprenderla en contra de tales seclas. porque a diferencia de 

muchos actos vandálicos que han tenido lugar en la historia, esas 

actitudes no atentan contra el objeto mismo del arte, como aquéllas, 
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sino que "atentan contra la integridad y esencia del arte mismo". 

El ensayo de Mariscal ha de entenderse en la situación de un 

México con incipiente industria moderna, pero, especialmente, 

confrontado con la poca arquitectura profesional que se hacia y que era 

regulada por los epígonos del clasicismo que, sin la pujanza de quienes 

lo habían inagurado en Europa, declinaba en el vademécum de que ya 

se quejaba Líber-Varo. 

La arquitectura, pues, se veía llevada a renovarse por el camino del 

rescate formal de todas las arquitecturas, encaminándose en el 

sendero de una concepción estética más amplia. De tal suerte, el 

eclecticismo era la única salida factible. viable. real y no voluntarista. 

Por otra parte, ese eclecticismo no era el "indebido" de que echaban 

manos las sectas disidentes, sino el "ve«iadero" eclecticismo. el de las 

conjunciones armoniosas, el eclecticismo de los grandes maestros que 

siempre habían sabido sintetizar los aportes heredados por las culturas 

antecedentes. En este marco de ideales estéticos debía llevarse. de 

acuerdo con Mariscal, la entronización del arte nacional. No podía 

aceptarse. por ello, que el arte en su conjunto ocupase una posición 

inferior al de la industria, la ciencia y el comercio que orientaban el 

progreso del país. 

"La causa verdadera de este lastimoso estado del arte, puedo 

afirmarlo sin la menor duda. es el olvido de los grandes ideales que el 

Ateneo viene a sostener". 

Los arquitectos porfiristas están trágicamente conscientes de la 

historicidad de todo lo real. En consecuencia. saben que ningún estilo. 

ni el clásico ni el gótico, pueden ser tomados como modelos para 

construir. a la vez, la arquitectura moderna y nacional que exigía su 
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tiempo. La historicidad los arroja al vendaba! del tiempo, a lo fugaz y 

transitorio, a lo perecedero y efímero. 

Foto 5.1.3.2 (11 Pie: Fachada 

Los arquitectos saben, pues, que no cuentan con los recursos 

formales ni materiales para realizar la arquitectura que se les 

demandaba. Era la sociedad la que debería proporcionarles los nuevos 

programas arquitectónicos como un correlato obligado de su 

desprendimiento de los anteriores modos de vida, usos y costumbres. 

Pero ella evolucionaba con gran lentitud en estos aspectos. Por ello, se 

proponen premeditadamente, crear algo definitivamente nuevo nunca 

antes ensayado, inédito en la historia de la arquitectura: dar a la luz 

nuevas formas que sean la conjunción armoniosa, homogénea, 

congruente. de muchos elementos formales y conceptuales extraídos 

de todas las arquitecturas de la humanidad a las que su conciencia 

histórica ha revalorado y puesto al mismo nivel que el paradigma 

clásico. De antemano. perciben que la apuesta prometeica está 

destinada al fracaso; pero, sus esfuerzos sentarían las bases para que 

aquél proyecto fuera posible. gracias a la prevalencia de la historicidad, 

si no contemporánea, si propia de todos los estilos de la humanidad. 

Bajo este cobijo, los arquitectos eclecticistas retoman la lucha 

contra el clasicismo, contra la concepción ahistórica de los estilos y 

propugnan una arquitectura nacional y moderna. A ellos les es 

importantísimo afirmar que el eclecticismo es un '"seleccionismo", es 

decir, una posición arquitectónica deseosa de conjuntar lo que puede 

dar un resultado armonioso. De ninguna manera conlleva el desatino 

de yuxtaponer indiscriminadamente: "aquí un sombrío frontispicio 

dórico, apoyado en gruesas columnas; allá una logia sostenida por 
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esbeltas columnitas de hierro; aquí el arco tudor. allá el arco 

apuntado ... Y todo, salvo una rara excepción. sin ningún propósito, (sic) 

otro guia que el carácter extravagante del propietario o del genio 

charlatan del arquitecto ... ( 02 
) 

El eclecticismo es, más bien, .. construir un conjunto homogéneo .. y 

de tal manera dúctil, dócil y solicito, que sea. en resumen: •• ... una 

lengua abundante en palabras y frases, libre en la sintaxis, imaginativa 

y exacta, poética y cientifica. que se presente con perfección a la 

expresión de los más arduos y diversos conceptos ... ("" ) 

De la misma exigencia de crear algo homogéneo. modemo y 

nacional, vale la pena diferenciar el eclecticismo del sincretismo y. en 

el interior de aquél, a los eclecticistas idealistas de los cínicos. 

Se ha soslayado reiteradamente que, en el Occidente del siglo XIX, 

si bien el eclecticismo "es posible que no cree un nuevo arte. por Jo 

menos puede ser útil para la transición desde el historicismo (revival) 

hacia la arquitectura del futuro ... como estableció la Revue General de 

rarchitecture en su momento. La adopción del eclecticismo por parte de 

Jos arquitectos fue, más que un acto voluntarista, un suceso obligado 

a causa de la orfandad de un nuevo estilo, de Ja ausencia de 

programas arquitectónicos cabalmente representativos de las nuevas 

clases sociales y la todavia no convalidación de nuevos materiales de 

construcción. De manera particular, el eclecticismo significó Ja ruptura 

con la tirania clasicista y con todo intento posterior de monopolio 

formal, el rechazo, paradójicamente. de todo formalismo. 
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La crítica arquitectónica ha pasado por alto, con molesta 

frecuencia, el significado del eclecticismo porfirista. Sus esquemas 

olvidan la mira que tenian en mente los arquitectos porfiristas al 

participar de la nueva corriente, como las razones que los impulsaban 

a rechazar lo que gustosamente dejaban atrás. Aún considerado en su 

real dimensión. como rechazo a la hegemonía incontestada del 

formalismo neoclasicista y del revivalismo, el eclecticismo no podía 

conducir a una revolución arquitectónica a menos que dentro de él se 

gestara un rechazo más profundo y trascendente: el rechazo de todo 

formalismo posible. 

Foto 5.1.3.2 (2) Pie: detalle fachada 

Viollet-Le-Duc y Gaudet, al juzgar los resultados a partir de las 

tCOf"ias arquitectónicas francesas de corte racionalista, como paladines 

de la lucha contra el formalismo de cuño "arqueológico" o "exótico", se 

convencieron de que este derrotero era incompatible con el principio 

teórico sine qua non de la arquitectura: la correspondencia con un 

momento histórico, la irreductibilidad de la arquitectura a cualquier 

forTTia que no sea la suya propia, la que emerge de los requerimientos 

y medios específicos de cada grupo social en cada momento 

especifico. Los arquitectos porfiristas bebieron de estas fuentes 

conminados por el reclamo histórico de un pueblo que exigía advenir 

a la modernidad por la vía nacionalista. Ellos especularon sobre la 

expresividad y factibilidad que la etapa colonial podía brindar a los 

requerimientos presentes. En sus mentes se proyectaba una nueva 

ar-quitectura, sin que ésto signifique que anticiparon cada LrlO de sus 

detalles. 

De esta fonna, el futuro estaba ya a la mano. Al erigir al programa 



y a la verdad como "timón" y "ley suprema" (Rivas Mercado); al 

asignarle al arquitecto una triple función resaltando dentro de ella la de 

"hombre civil'' (Mariscal); al instituir el estudio de la teoria dentro de la 

currícula escolar y enfatizar la interrelación existente entre el estilo 

nuevo y el acero y el concreto (Acevedo). los arquitectos porfiristas 

crearon las condiciones subjetivas para la revolución arquitectónica de 

México, al mismo tiempo moderna y nacional. Las condiciones 

objetivas las aportaria la tercera etapa de la revolución burguesa de 

México. Sin ambas, la posterior Arquitectura de la Revolución Mexicana 

es ininteligible. 

5. ~ .3.3 Ratificación del nacionalismo 

Al inaugurar la Universidad de México ( ,,. ) y refiriéndose a la historia 

nacional y a la configuración de nuestra nacionalidad, Justo Sierra 

asentó que "nuestras modalidades son tales, que constituyen una 

entidad perfectamente distinta". La idea caló muy hondo en el espíritu 

y práctica de todos los ámbitos culturales pues con ella convertía en 

política la tendencia cultural que, madura ya tanto en la conciencia 

social como en el inconsciente colectivo, configuraría el punto de 

principio sine qua non a partir del cual cobraria fuerza la búsqueda de 

un nacionalismo moderno o de una modernidad nacional. 

Los arquitectos, que ya habían hecho suya -aunque tardiamente

esa preocupación, rescatarán, además, otras reivindicaciones 

complementarias que tomarían forma en el programa general de la 

Arquitectura de la revolución mexicana. Buena parte de las ideas 
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ratificadoras de una posición nacionalista, esta vez pronunciadas desde 

la tribuna gubernamental, encontraron en las Fiestas del Centenario De 

la Independencia una oportunidad sin par para hacerse públicas a nivel 

nacional e internacional.( "6 ) 

Las Fiestas fueron organizadas con toda pompa y circunstancia. 

Dentro de su marco, se inauguraron oficialmente las funciones del 

Manicomio General, construido en la ex-hacienda de la Castaneda y las 

de la Escuela Normal Primaria para Maestros; lo mismo aconteció con 

el Consultorio Público no. 2, el edificio de la Secretarla de Relaciones 

Exteriores y con la ampliación de la Penitenciaria de México, así como 

con la Escuela Nacional Primaria para Ninas "La Corregidora de 

Querétaro". En cuanto al Palacio Legislativo, una obra iniciada con 

anterioridad, se colocó simbólicamente la "primera piedra". En el 

mismo mes, la Columna de la Independencia y el Hemiciclo a Jut.rez 

fueron otros de los monumentos inaugurados en esa oportunidad. Las 

obr"as reflejaban un carácter de eminente servicio público, lo que junto 

a la calidad de su ''fábrica" y a las modalidades estilísticas de su 

concepción, expresaban claramente el espíritu republicano y de 

modernidad rubricados por el gobierno del general Diaz. 

La presentación de las obras referidas al saneamiento de la 

Cuenca de México así como de las referidas a la salubridad pública, 

seguramente no fue tan lucidora como aquellas, pero sin duda alguna 

tenían igual o mayor trascendencia social. Los nacionales deben haber 

visto con simpatía, y los extranjeros con admiración, la Exposición de 

!O Can•~~~ k)s. f""5t~ que c:onrnernonwlan kJ'So cll!!'f1 af\ca del M6mco l~ente, eon toda 
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Higiene organizada por el Consejo superior de Salubridad, -con vistas 

y proyecciones sobre los adelantos realizados por la República en 

higiene y salubridad de 1810 a 1910". Con ánimo semejante, 

seguramente se aplaudió el inicio del funcionamiento de las CH!iras de 

Aprovisionamiento c1e Aguas Potables y del E ns anche del Desagüe del 

Valle, pues todas convergian en el mismo propósito. 

La Contisión, con todo y la magnificencia y utilidad de las obras, 

notó perspicannente que no eran testimonio suficiente de la riqueza 

cultural y vitalidad del México independiente. Para cumplir con este 

propósito, era necesario que la inteligencia nacional. ya fuera la 

localizada dentro de las universidades o en el aparak> pUblico y sin 

importar su edad de sus representantes, se fatigaran en remover el 

viejo positivismo como la ideologia fundante de la "república porfirista" 

y debatieran püblicarnente las ideas acerca de la realidad. del 

conocimiento, de la educación, y, por supuesto de la conformación de 

una identidad y de una historia propia elaborada a partir de posiciones 

filosóficas contestatarias de Augusto Comte. 

Tanto en el Ailner Congreso Nacional de Estudiantes. como en el 

Pritner Congreso de Indianistas. que también tuvieron lugar dentro de 

los festejos de las Fiestas, se asumió con mayor reflexión el pasado 

indígena, justo en los l1'10fllentos en que el cosmopolitismo 

europeizanle ~ a wia nación que no dejaba de admirar al 

indiscutible polo cullural parisino. 

Al inaugwar las sesiones de otro de ellos, del XVIII Congreso 

Internacional de Amencanistas. Justo Sierra insistió, can todas las 

implicaciones que ello tenia. en fortalecer una p*'ica c::&Alral 

nacionalista desde las esferas del poder ejecutivo, haciendo gala de la 



incorporación que nuestro pais habia hecho de su pasado prehispánico. 

En aquella oportunidad, dijo: "Todo ese mundo precortesiano cuyos 

archivos monumentales venís a estudiar aqui, es nuestro, es nuestro 

pasado, nos lo hemos incorporado como un preámbulo que cimenta y 

explica nuestra verdadera historia nacional, la que data de la unión de 

conquistados y conquistadores para fundar un pueblo mestizo ... que 

está adquiriendo el derecho de ser grande".( "" ) 

Con la inauguración de la Universidad Nacional -otro de los 

sucesos de la mayor trascendencia que moldearian la conciencia de la 

práctica y doctrina arquitectónica- volvería a incluirse la filosofía entre 

sus cursos, a la cual el positivismo exacerbado habia condenado a la 

condición de "implorante" ante las puertas de la enseñanza oficial sin 

que hubiera podido encontrar acomodo en ningún aula. Sólo de este 

modo, afirmó el mismo Sierra, seria posible asignarle a la universidad 

la tarea de "demostrar que nuestra personalidad tiene raices 

indestructibles en nuestra naturaleza y en nuestra historia; que, 

participando de los elementos de otros pueblos americanos, nuestras 

modalidades son tates, que constituyen una entidad perfectamente 

distinta ... La Universidad entonces tendrá la potencia suficiente para 

coordinar las líneas directrices del carácter nacional... "( 57 
) 

En tal ocasión, y esto es de significación muy notoria, se distinguió 

con la presea "Doctores ex-oficio" a un grupo selecto de profesionales 

provenientes de distintas esferas. a fin de dotar a la naciente 

56 5-Ta . ...llM*:I, -~en-~~·~ XVII Congreao l,..•naclOf'Wll de Amer~. el e de ..p.rnbre 
0.1Q1CT. c:::ltw.s~ ~. t V.~. U~~ A&JlónDma de Memca. M6:-=:io. 1984, p 430. 
~f.Y• 

57 s..r-ni • .JU5Jo. ·o~ en e4 meto de 1~10n de la Un~ N9Ctonall de MitJlico • 22 de ~bre 
de 191CT. dllm.pp -«JC>y .... Curs.Mlllde R VS 



Universidad de un cuerpo docente idóneo a partir del cual iniciara sus 

actividades. Integrando ese conjunto emérito estaban ocho arquitectos: 

Antonio Rivas Mercado, quien a la sazón era director de la Escuela 

Nacional de Bellas Artes, Antonio Anza. Samuel Chávez, Carlos 

Herrera, Carlos Lazo, Nicolas Mariscal, Luis E. Ruiz y Antonio Torres 

Torija.( "" ) Varios de ellos habian promovido el giro teórico que 

transformó la concepción de la practica arquitectónica en su conjunto 

y de la enseñanza de la misma. en lo particular. 

El ciclo de conferencias patrocinadas por el Ateneo de la Juventud 

atrajo mucho menos la atención publica. No obstante, el grupo de 

jóvenes que en 1909 lo habían constituido, expresaba su preocupación 

"por lo mexicano y por lo hispanoamericano", ejerciendo una severa 

critica, en boca de José Vasconcelos, al positivismo de Gabino Barrera 

y del porfirismo: "El positivismo de Comte y Spencer nunca pudo 

contener nuestras aspiraciones; hoy, que por estar en desacuerdo con 

los datos de la ciencia misma, se halla sin vitalidad y sin razón, parece 

que nos libertamos de un peso en la conciencia y que la vida se ha 

ampliado ... ¡El mundo que una filosofía bien intencionada, pero 

estrecha, quiso cerrar, esta abierto, pensadores!"(.,. ) 

Las hoy conocidas como "conferencias del Ateneo"' pueden ser 

medidas en su calidad gracias a sus participantes, entre los que 

hallamos a Antonio Caso, Alfonso Reyes, Pedro Erv-iquez Ureña; 

Carlos González Peña, José Escofet y José Vasconcelos, y a sus 

auspiciadores, Justo Sierra, Ezequiel A. Chávez, secretario y 

58 Fre51•s del Centan•no dlr la lndepenOana• Ot'9ótnl.Z-44s J'°',. Se-c:rvt•rl• dlr lnstrucaon Pú~ ,. a...s Altr.I, 
ae-ptiembfe de 1910 

~ Va~ . .Jor.é ·0on Gaiblno bsr~ y las.,_. COflCern~·. en Her~ LU'8. J...n, ~s 
del Ateneo de la Juventud. Un~ Nactonal AUlónon\a ~ Moh:ioo. ""*•.:o. 1984. p. 112 



subsecretario de Instrucción Pública y Bellas Artes. El primero las 

inauguró y el segundo comentó la plática sustentada por Alfonso 

Reyes. El director de la Escuela de Jurisprudencia, Pablo Macedo, 

presidió las demás. Sus nombres y puestos públicos hablan por si 

mismos de las corrientes y posturas politicas que estaban haciéndose 

presentes. 

Otras actividades tuvieron lugar. Hubo más inaguraciones, como 

la de la Estación Sismológica Central y la del Parque Balbuena, 

además de las que, en tono menor, se realizaron en los estados. Las 

Fiestas fueron, pues, algo más que una conmemoración: preludiaban 

ya el tránsito a un espiritu intelectual distinto. 

5.1.4. Metawro~is de una pro'9sión liberal 

La carrera de arquitectura sufrió, durante la segunda mitad del siglo 

XIX, una serie de importantes modificaciones que, de una u otra forma, 

influyeron decisivamente en el desarrollo y ejercicio profesional de los 

arquitectos mexicanos ya que dieron como resultado la fonnación de 

profesionistas que, sin olvidar los aspectos teórico-hurnanistico y 

aeativo, tuvieron una sólida preparación técnica. 

Las modificaciones que sufrió la carrera en este lapso, tan 

radicales que llegaron al extremo de suprimirla para ser reemplazada 

por la de ingeniero-arquitecto, fueron el reflejo de la necesidad que 

tenia la sociedad en ese momento, de contar con personal capacitado 

para resolver tareas urgentes que hasta entonces no habian sido 

enfrentadas ni atendidas adecuadamente, tales como el trazo de 

caminos y la construcción de puentes, de vias ferreas, de canales, de 

puertos, etc. 
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En la decada de los cincuentas, la máxima instancia de la 

Academia de San Carlos, la Junta Directiva, se había dado a la tarea 

de corregir la deficiencia señalada anteriormente, y el camino que 

determinó fue la creación de una nueva carrera profesional orientada 

cl-nte al aspecto tecnológico de la construcción; la meta que se 

fijó la Junta Directiva de la Academia fue implementar la carrera de 

ingeniero constructor o ingeniero civil y para lograrla decidió contratar 

a un prestigiado ingeniero italiano, el Dr. Javier Cavallari, de 

reconocida trayectoria tanto profesional como académica. 

El Dr. Cavallari llegó a México en noviembre de 1856 y a 

principios de 1857 iniciaba ya los cursos de la nueva profesión, 

"Interpretando bien las ideas de la junta y fijandose en los 

conocimientos científicos y prácticos comunes al Arquitecto, cuya 

carret"a existía, y al Ingeniero Constructor que se trataba de establecer, 

hizo que los estudios tueran comunes y estableció el titulo de 

Arquitecto e Ingeniero Civil, y no el de Ingeniero Arquitecto como por 

algún tiempo se llamó equivocadamente." ( 00 ) 

El plan de estudios de la nueva carrera de Arquitecto e 

Ingeniero Civil, diseñado por Cavallari y aprobado {de acuerdo con la 

versión que nos ofrece el arquitecto Manuel F. Alvarez ) el 14 de 

febrero de 1857 po..- el "Supremo Gobierno" encabezado por el general 

Ignacio Comonfort, establecía que debia cursarse durante siete años, 

uno de estudios preparatorios y seis de estudios profesionales e 

incluyó, por primera vez, el estudio de materias técnicas como el 

algebra superior, mecánica racional, mecánica de las construcciones, 
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caminos comunes y de fierro, puentes y canales, así como "materias de 

cálculo"( 6 ' ) Los cursos se impartieron no solo en las instalaciones de 

la Academia; las clases de física y quimica se ofrecieron en la Escuela 

de Medicina y las de geologia y mineralogía en el Colegio de Minería. 

Entre los alumnos inscritos a esta nueva carrera se contaban algunos 

que, años mas adelante, en el porfirismo. llegarian a ser destacados 

profesionistas; tal fue el caso de Antonio Torres Torija, Mariano Tellez 

Pizarro. Manuel F. Alvarez, Ignacio de la Hidalga, José Ramón lbarrola 

y Eusebio de la Hidalga, entre otros. 

Años después, en la época del recientemente victorioso 

gobierno juarista, la carrera de arquitectura sufrió otra modificación 

significativa en el año de 1867. El 2 de diciembre de ese año se emitió 

la nueva Ley Organica de la Instrucción Publica en el Distrito Federal 

en donde se determinó la separación de las carreras que, diez años 

antes, decidiera unir el Dr. Cavallari. La Ley, en su articulo 1 2 

estableció la creación de la carrera de ingeniero civil, la cual se 

estudiaría en la Escuela de Ingenieros, y en el articulo 14 el 

restablecimiento de la carrera de arquitecto, que se estudiaría en la 

Escuela de Bellas Artes ( 62 ) El Reglamento de esta Ley fijó el tiempo 

de duración de los estudios de ambas carreras siendo en los dos casos 

cuatro años de estudios preparatorios y cuatro de estudios 

profesionales ( ª' ) 
VIÑETA 

Art. 12 En esta escuela (Escuela de lngenteros) se ensel'\ar•n las 51gu1en1es 

61kliem 

62w Ley Organica de la ln$trucc.on Publtca en el Osntnlo Federar', O-t10 Ollod6 s.u,,,e-rno Got.9rno o- l.a RepU~. 
M6JOCO, 7 de dtaembte de 1867 

83 ·Reglamento de la lry Ofg--.ca de lnstrucc.on Publtca e-o el Onr.tr•o Federal, o.ano Oftcr.al ,Meaioo. 29de enero 
de18W 



mate nas: 
Para ingenien>s aviles.- Mecan.ca apl1eada a las construcciones ...• dibujo 
arqulteclór-=o .,ccwnfXJBÍCÍIÓf1 de ed6:::aos, hislotU. de I• arqUllectura, caminos 
comunes y caminos de hierro. construcci6f'I de puenlea y c.nales ... 
Art. 14 En est. eM:Ue6il (Escuela de bell•s art-) se enutl'\•r.,. las siguientes 
m ... rias: 
(Estudios) par• el prohtaor de arqwlectur•: copim de tod• clase de 
monume'*>s e•~do ef prof...,.. el cariacter propio de cada eslilo. 
Geomelt'a des.cr1pt1va aplicad•- Mecánica aplicada • I•• construcciones 
GeokJgia y mineralogl• -.:alicada• •to. mate,...._ de co,..,.uec1ón. Estética 
de las bovedas y y IBofill de las oonalrucoones. Arte de JWOyeclal": Cibujo de 
máquinas. Esléka de las bell-. ..-tesé t-iilstoria de la arquitectura e•pl1eada 
por los monumentoa .. .Arquiteclul'a legal. 
Art. 37. En la Escuela de Bell.s Alte'5 solamente a.e dal'é titulo • los 
arquitectos y maestros de obf"as. 
•Ley org•nica de la instrucción públ.ca en el DISbllo Federal .. Diario Oficial 
dol Supremo GCJbM,.,-r-JO ~ la Rupübljca. Méllico, 7 de dicaembr"e de 1867 

Poco mas de un año después de que se determinó la 

separación de arquitectura e ingenieria civil, el gobierno juarista 

rectificó y, en marzo de 1869, decidió suprimir la carrera de arquitecto 

para constituir la de "ingeniero-arquitecto" pero sin que esta decisión 

implicara la desaparición de la carrera de ingeniero civil. Esta 

modificación a la Ley de 1867 establecía también que la carrera de 

ingeniero-arquitecto se estudiaría en la Escuela de Ingenieros y ya no 

en la Escuela de Bellas Artes; ademas, a diferencia del plan de 

estudios de Cavallari, esta carrera ya no incluiría las materias de 

caminos comunes y de fierro. puentes. canales y obras en los puertos 

( .. ). 

VllilETA: 
Los estudios profesK>nales que el articulo 12 dispone se hagan en la Escuela 
de Ingenieros serán como sjgue: 
Para los ingenieros arquitectos -Los m1S1Tios estudios que para el ingeniero 
avsl, menos caminos comunes y de hierro, puentes, canales y obfas en los 
ptJertos. 
"'Reformas a la ley sobre instrucción pública en el Olstnto Federal, México, 

64 ·Relonno. a a. Ley ~· lns.trucc.ón Púbhca en et °'9tnto F~. l!!milxas et 31 de marzo de 1aarr. Duna 
OftcMI. Mexico. 4de .tx"• de 18fn 



marzo 31 de 1869 ... º'ª'"' OfJC1al úHI Gob#.vno Sup<crno cJu la RcpiJbúca, 
MéOco. 4 de abl• de 1669 

En los primeros dias de 1877, el incipiente gobierno del todavía 

Presidente Interino, Gener"al Porfirio Diaz Mori, detenTlinó nuevamente 

el restablecimiento de la carrera de arquitecto, cuya sede volveria a ser 

la Escuela Nacional de Bellas Artes; la fundamentación que se dió para 

tal decisión fue que "Al mejorarse el ramo de la arquitectura se ha 

tenido por mira llenao- un vacio que consiste en la falta de profesores 

especiales que se ocupen de las construcciones civiles con relación 

preferente a la belleza <Sel arte" ( "" )- El tiempo que se estableció para 

cursar la carrera fué de cuatro años en la Escuela Preparatoria y seis 

en la Academia. 

VlfilETA: 

La profesión de arquitecto, en ta Escuela de Bellas Artes. se sujetar• a las 
disposiciones saguientes (. .. ) En ta Academia de Bell8$ Artes cursaran las 
catedras siguientes: geomeUia descr1ptsva. elementos de m1neralogia y 
geologta .. de los matenates de co'lSlruc.oón empleados en esta cal)'\al. 
mecank:a racaonal y apl1caida, es.tereotomla. construcción pr•Cbca y 
arquitec:tur• legal. ordenes cl*slcas . hrslona de bellas artes, un al\o de 
estudtos sobre es.cuRura y e1ercictos votnados de dibUio. 
Disposictones reglamentarias sobnl los csh.dos que han de hacerse en la 
~*Bollas Artes. Comunicación del Ministerio de Jlr.Skta. enero 31 
de 1877 

A partir de ese momento, la carrera de arquitecto y la de 

ingeniero civil conservaoon durante el porfirisrno su estatus de carreras 

paralelas que compartían intereses y rasgos c:ornunes, pero claramente 

íferenciadas en cuanto a orientación y areas de desarrollo profesional. 

6.1.4.1 La rneta1T110ffosis en cHras 

615 lgnaco R.-nlrez. Cr.dadano D•"ll!Cfol" de ta Et.eueta N~I d9 Bel'- Ar1~. ·eornun~ óef tAnas.leono c11! 
.JU5baa, ~ Regt.a~tan- <118 IO's estud"* que Nw\ de~ en i.. Acadent• dl8 Sea.a Ar1"9o-. et"W:fO 31 
de 1877 



La revisión de datos estadísticos sobre el número de arquitectos y de 

ingenieros que existian en México en tres épocas distintas, antes, 

durante y después del porfirisrno (1868, 1895 y 1918 respectivamente), 

nos permitirá tener una visión más amplia de cómo fue evolucionando 

la carrera de arquitectura en el lapso que nos ocupa. 

En el año de 1868 se fundó la Sociedad de lngeniet"os y Arquitectos 

de México y, por el acta constitutiva, sabemos que estuvo integrada en 

su inicio por 39 miembros, de los cuales 14 eran ingenieros, 16 

ingenieros -arquitectos y nueve arquitectos; ( "" ) Para 1895, de 

acuerdo con los datos del censo de ese año, en el Distrito Federal 

existían 80 arquitectos y 718 ingenieros.( 67 ) 

Aunque las fuentes de donde se extrajo la información anterior sean 

difet"entes, se puede realizar un sencillo análisis comparativo: en 1868 

los ingeniet"os (incluyendo los ingenieros arquitectos) triplican en 

número a los arquitectos y en 1895 habían 9 ingenieros por un 

arquitecto; no obstante que éstos aumentaron considerablemente de 9, 

registrados en 1868, a 80 en 1895 (lo cual significa que en 27 años su 

crecimiento fué del 900 %), el crecimiento de los ingenieros es 

abnMnadorarnente mayor ya que de los 14 registrados en 1868, la cifra 

aumentó a 718 en 1895 ( lo que representa un crecimiento del 4 000 %) 

A partir de estos datos, que ponen de manifiesto la desproporción 

entre el número de arquitectos e ingenieros, resulta evidente que, 

independientemente de la buena formación y de la capacidad técnica 

de que tuvieran los arquitectos para enfrentar la demanda de espacios 

66 Entre 9o& I~- de ta~. ~n u.~- de 1o$. airqutecta. lOA!nZO de ta Hld9Qa, EtYque 
CinttOn. Venl~ ~ ~ RodJI~ ~. -1ocwnok>&1ngemen:1111~ectoa ~ F A,.,,_.ez. lgn..::90 
y EuM!blo de ... Hdilllgil. R.-nOn de lbanola, EieukiJID ~. Mi!IFWS'10 Tel'-'z ~y .A.ram-.o TOf'I'- Tor .. 

67 CemtO ~de la Rep:mlca Meiocana. ~et 20 de Octubfe de 1895, Op al 
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habitables que les planteaba la sociedad en ese momento, el campo de 

trabajo estaba dominado por los profesionales de la ingeniería. Una 

causa importante, aunque no la única, de la marginación que van a 

sufrir los arquitectos do.Kante un largo periodo en el arnbito de la 

construcción será pues, su escasa presencia n...nérica. 

En el año de 1918 sigue prevaleciendo la desproporción entre el 

número de arquitectos y de ingenieros, pues del total que registra la 

Asociación de Ingenieros y Arquitectos de México,( .. ) 375 miembros, 

los ingenieros sumaban 307 (81.86 ºk del total) mientras que los 

arquitectos eran solo 61 (16.26 °/o del total). Otro dato que 

encontramos en el registro de 1918 es la concentración excesiva de 

profesionistas en la capital respecto de los que viven en la provincia: 

el 88 °/o de ellos viven en la ciudad mientras que el 22 °/o restante vive 

en el interior del país; en el caso de los arquitectos la concentración es 

casi absoluta pues todos, excepto un arquitecto llamado Robleda 

Guerra que reside en Puebla, viven en la capital del país. 

5.1.5 L• técnica se renuev• 
La intensa actividad constructiva realizada en México durante el 

gobierno de Diaz, propició el empleo de nuevos materiales y 

procedimientos constructivos, entre los cuales destaca el uso de las 

estructuras metalicas y del concreto armado. Esta intensidad 

constructiva, que en gran medida se debe a la diversificación de las 

actividades económicas, dió como resultado la aparición de nuevos 

generes de edificios que requer-ian de espacios mas dinamicos, menos 

m OcCD&b:mnadD8deU1 ~odbl:bPlf .._ Aao::u:Xin cm lngeolefc. y A~ de~ e124deenerode191a. 
con rnc:itNO de Lil rea~ióo de ekoce~ 1nl~ dlt la~ psm-. lecha 
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rígidos, con mayor amplitud. Gracias a la utilización de apoyos 

metálicos, de vigas o armaduras de fierro y a las estructuras de 

hormigón armado, la practica proyectual 

satisfactoriamente a la demanda de tales espacios. 

udo responder 

De esta forma, los nuevos materiales posibilitaban la construcción 

de interiores amplios, para tiendas de almacenes, o bién de espacios 

libres de muros de carga, con apoyos aislados, en donde fuera posible 

construir oficinas de diferentes tamaños y fonnas empleando solamente 

páneles divisorios. 

A los nombres de los constructores mexicanos como Octaviano 

Cabrera. Mariscal, Gayol, Herrera y otros, habria que sumar la 

participación relevante de arquitectos extranjeros como Boari, Benard 

y Contri, quienes construyeron o proyectaron algunos de los edificios 

más importantes. A ellos habria que añadir las compañias 

estadounidenses Milliken Bros, contratada para calcular la estructura 

y ejecutar la construcción del Teatro Nacional y del Palacio Legislativo 

(ambos edificios quedaron a medio construir trás la calda del gobierno 

de Porfirio Diaz). y la firma De Lemes y Cordes, contratada para el 

proyecto y construcción del edificio de la empresa ferretera de Roberto 

Boker y el de "La Mutua". Otros casos de intervención extranjera en los 

edificios construidos en México son la tienda de almacenes "La Ciudad 

de México", construida en Puebla y el Palacio Municipal de Orizaba, en 

los que el proyecto y la estructura fueron importados de Europa, el 

primero de Paris y el segundo de Bélgica ( 69 
). Un caso semejante en 

la ciudad de México fué "El Palacio de Cristal", edificio de estructura 

metalica destinado para albergar exposiciones; el diseño y el armazón 

69 Katzman. ts.rael, Alqultec;tuT• del 5lgÍO XIX en Méu:o. UNAM. Me.ico. 197:3. p Z20 



metálica se hicieron en Alemania y se ensambló en la Ciudad de 

México bajo la superrvisión de los ingenieros Backrneister, Ruelas y 

Demer ( "' ). 

Foto 5.1.5 (11 Pie: Mercado de La Lagunilla. Uno - los primeros 

ejemplos de aplic•ción del concreto ..-rnado en Ml6•ico. 

Folo 5.1.5 (2) Pie: Mercado de San Cosrne. Interesante ejemplo -

utilización de los nuevos procedimientos constructivos. 

Foto 5.1.5 (3) Pie: El P_.acio de Cristal (actualmente el Museo del 

Chopo) El diseno y los materiales de construcción son europeos; en 

México solamente se realizó su ensarnbl•je. 

5.1.5.1 L•s estructuras nretálic- y el conc,.,fO •nnado 

El empleo de las estructuras rnetalicas fue de vital importancia péW'a la 

arquitectura porfirista, por sus ventajas evidentes sobre los materiales 

tradicionales, ya que perrrtitian que las obras se ejecutaran con mayor 

rapidez, que las cubiertas pudieran tener claros mayores sin necesidad 

de apoyos intermedios, que transmitieran un peso considerablemente 

menor de los edificios y la posibilidad de utilizar elementos 

prefabricados. Por otro lado, el metal que se usaba en la construcción 

era producido industrialmente y, en consecuencia, además de sus 

cualidades propias corno el alto coeficiente de resistencia a la tracción 

y a a la elasticidad, se tenia la certeza de la buena calidad de su 

fabricación. 

Refrendando la experiencia acumulada por las constructores de otros 

paises, los nacionales recubrieron casi en su totalidad las estructuras 

metálicas con mampostería de piedra, con tabiques de barro, mámol 

70 Obnrs selectais del patmnonlo •rtl$tJcO u~.no. Cetit.ro de lnYe5liv-:--y~ MlA.eolDg.:ioa. UNAM. 
Mmoco. 1981, pp 201-202 En la actualidad 11!'$1:eedd1emes la 9ededl:I Musee>Ur---.iodmt Chopo 



Ane..a totog"*nco 147 

Foto 5.1.5.1 (01) DetoHo de columna. Revestimiento de cotumnos melóllcos inleriores de los almacenes 
00

Lo 
~ión"". Ingeniero Oc1ovlono Cotxero. Son Luis Potosi. S.l.P. 



y otros materiales de albañile.-ia, con la finalidad de obtene.- una 

estructura que, además de tene.- las ventajas que ofrecía el metal como 

material de construcción, fue.-a resistente al fuego. Esta práctica, lejos 

de se.- un capricho formalista o señal de que los arquitectos de la época 

no entendieran las ventajas de este material, simplemente es una 

evidencia del decidido interés que había po.- experimentar y encontrar 

las posibilidades formales, espaciales y estructurales que este sistema 

e.-a capaz de ofrecer ( " ) 

\lllÍIETA 
No obstante las grandes ventajas del hierro, otro metal, el acel'o, va 

imperando máts y m.-S cada dla, debido á su irreprochabie manufactura, al 

valOI' de sus coeficientes de res.tStencaa, al monto de su limite de elas&tcldad, 

a su cómoda adaptación, y en general á sus grandes ventajas de todo 

genero. 
En efecto. hoy dia vemos rerlejarse en f'Mj1co con un carácter muy 

importante el empleo que bene el acero en todo el mundo. La fiebc"e de 

construcción nos ha 1nvad~o. adaptándose al desenvol-vtm1ento de nuestro 

incesante pt'Dgreso 

TOITes Torija, Manuel. ""Las construcciones metálicas. Breve ensayo acerca 

de su importancia, conc:Ucones actuales y aplicaciones'" en El arto y la 

ciencia, Vol 11, Septiemtxe de 1900, NUm 6, pp. 89 • 93. 

Foto 5.1.5.1(1); Pie: Plano de detalle de colunana • .-eveatimiento de 
coh.Mnn•s met*licas interiores de loa all1lilcenes ,,.La Exposición .. , 

ingenief"D Oc .. via10 Ceb.-e.-.. 

El material predominante en la fabricación de los elementos de las 

estructuras metálicas fué el hierro, con el cual se hicieron viguetas, 

71 ea-- mcr:in:b' q...t. ~-* m desarT'allo en ~o. en c11reren1es. partes del m...ndQ occidental se estaban 
gesloiindo e&P'~ en i... que et uso de&-. e5tn.octi..-u nld.ilcas y de ta ha-ret"ia. Jugaron un papel rdevmn:e. en 
1ae::J, con lil ~ ctm Heme I~ Buldllng. un l'ld1f100 de .-mazdn met .. lk:a recubierta con tabequea dil!' barro, 
vv..n Le Barcn..Jennry1n~ la Escueta de Chc.go, en P•fa, con rnatl'll'O de ta E..llpo&ICIOn IOlem«;KJnlll de 1BB9. -
.,.uguran t. Tone Elffe-1. la es.lrUdura mas. ab del mundo en esa i6poc..a y t. Galer1a de lailio ~"-· una esb'uclura 
can un aaroms ~ .... 1..u1e1ilr 116 mdroa, umibas. ~~e con eternentoe meU1~. en la dec.::1.1 
dl9 km~. V\dol" Horta conaln.1)'9 en Dn.Aetas la C.-. del Puebk> y el Halef Van Eetvielde, en k)s. que lncoJPOf" 
ta ll'llltructi..-a ~kol a ta de&ol".clOn del ecat'1::10 



vigas maestras. postes de sostenimiento. láminas para cubiertas. 

varillas de sección cuadrada y redonda. etc. Otros metales empleados 

en la construcción fueron el acero. para la fabricación de viguetas. el 

fierro fundido para columnas. tubos de albañal y .. cespoles ... el zinc se 

usó para galvanizar las láminas de los tejados. el bronce para fabricar 

las llaves de agua potable; el plomo. de .. uso tan general que constituye 

un ramo conocido como "plomería" ... para hacer tazas de excusado. 

tubos para la conducción de agua potable o para desagüe de aguas de 

lluvia. para .. emplomar" los barrotes de las rejas y de los barandales. 

así como para el diseño de vitrales; el plomo. mezclado con estaño 

servia para hacer soldadura y con el óxido de plomo se fabricaba una 

pintura anticorrosiva llamada .. minio .. ( 72 
). 

Foto 5.1.5.1 (2) Pie: Interior de la plornerfa de H. Paull y Cia. Cd. de 

México. 

Foto 5.1.5.1 (3) Pie: Plomería de A. Lari y Cia. Cd. de México. 

El concreto armado. llamado en la época .. hormigón armado .. y 

.. betón armado ... era el sistema constructivo de más reciente creación. 

de tal manera que. cuando en México se utilizó por primera vez en 

1904. sus ventajas estructurales. arquitectónicas y formales estaban 

todavía por descubrirse. Este sistema. desarrollado en Francia y 

patentado en 1892 por el ingeniero F~ise Hennebique. consistía en 

la fabricación en concreto de elementos estructurales. reforzados con 

estribos transveraales y barras longitudinales de acero con la finalidad 

72 Torres T~. ,....._..•t..- conasrua:_._ met.aileaa, br~ ~ aic;erc.a de au ·~•. COOdic.,,,_ -=t~ 
y_,.~-. en El_,.,.,. CNPnOa. Vol 11. no 6. MéJoco, -.ptle'fTtbrede 1SCJO, pp 89.00. y Teclil!z Ptz.rro, Adnan, 
~m~. rrwa..._- en D.,,_ y,.~. WJil vm. no 4. """-!!JOCO. (alf). pP 91..Q5 En -ae ...t~..., 
hace un •mpfio ealudlD dlt loa~ más. c.ornunes ~en 1- coo-tf\.IOCIÓr'I ....._...et ~•o no Mi! Clle'Ola 
con ea informaaOn Mlfcente ~ detmmnar en qu.6' ~estos metales - produ,eron r~menle en ef pal:s. 
pos.bit.Indo su uso~ 



de que estos refue,..os neutraliz.ar-an las tensiones que el concreto 

ordinario no era capaz de resistir y, de esta fonna. conjuntar 

integralmente en un solo elemento las cualidades estructurales de 

estos dos materiales. el concreto que resiste a grandes esfue,..os de 

compresión y el acero. resistente a grandes esfuerzos de tensión. 

Los materiales epónimos de la modernidad, concreto y acero, les 

significaron a los arquitectos. particularmente, graves problemas 

teóricos. No podian dejarlos de lado. pero tampoco podían usarlos sin 

grandes reticencias. Los nuevos géneros arquitectónicos y. dentro de 

éstos. los que exigian espacios más amplios no compartimentados. 

hacían ver hasta qué punto dependían en su proyecto y construcción de 

los nuevos materiales. Pero, ¿qué no era claro que si bien su empleo 

satisfacia una necesidad. la de la amplitud y elasticidad del espacio, 

echaba por tierra la también ingente necesidad de que dicho espacio 

fuera catalogado corno bello? ¿Cónlo congeniar una exigencia con la 

otra, a sabiendas. como lo sabían, que la conceptualización milenaria 

de la práctica proyectual había puesto como punto de principio la 

exigencia de que los espacios fueran a la vez útiles, sólidos y bellos? 

¿Y cómo responder a esta exigencia con materiales que no se 

prestaban a reproducir las formas a las que la arquitectura, por 

milenios, había estaba acostumbrada? 

VIÑETA 

Este pn>cedtn'Wenlo constru-=-vo esla Mam.:to a tener gran resonancia ... Si 
t:Men lógicamente considerado. el sistema no sabsface a principio estetico 
ninguno, en carnbk> resuelwe problem.s constructivos, y se ejecuta con gran 
rapidez. nota CS11cleristica de nuestros Mempos. 

Con el nombre de construcciones de eemer*=' armado. se comprenden 
todas las obr'as de cemento, cuyo armmzón es totalmente metálico. 
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Cornt:9laf' la rests1enc1a mecánica del cemento a la compt'ensión con la que 

el h•erro presenta á la lracc16n. es la base de este nuevo sislema 

constructNo .. 

Los principales sistemas son 105 de Mon1er. Bordenave. Hyatt. R.,,som, 

Cottancin, Melao y Henn~ue, diferenciándose unos de otros en la fof'ma 

de los medios empleados y manera de dtsponer el esqueleto met4ilico que 

con ellos se constlfuya 

Sus pnnopales venlaJas son. l1gereza en la construcción por su poco peso y 

volumen; 1n1permeabthdad completa. cond1aón esencaalisima baJo el pt.1nfo 

de vista hig1e>n1co, ser 1noxK:Jable é incombusllble. 

Cabello y Lapedra. Lurs Ma , "Adelantos de la canstrucc.On. las fábricas de 

cemento armado" en El'"'º y lo CH.'fJCIU, Vol 11. Abf1I de 1900. Num. l. pp. 5-
6 

La primera obra ejecutada con este sistema fue la cimentación del 

nuevo edificio de la Secretaría de Relaciones Exteriores. A partir de 

aqul su empleo se sucedería. En el mismo año se llevaría a cabo el 

edificio del Banco Agrícola e Hipotecario de México y posteriormente 

se construiría la iglesia de la Sagrada Familia cuya estructura 

sorprendente por su ligereza es de concreto armado en su totalidad: 

cimentación, columnas, cúpula, bóvedas y torre( 73 
). Haciendose eco 

del eclecticismo, esta estructura fue recubierta de tal modo que su 

apariencia rememorara a la arquitectura románica. 

VltilETA 
'"Fué un edificio totalmente en cemento armado, consistiendo en una 

platafom..a de c::irnentación, muros del primer cuerpo de 12 cms., de 1 O cms. 

los del segundo y de 8 cms. los del tercero. PtSOS todos y escaleras de 

cemento armado. consbluyendo asi un verdadero cajón con mamparos 

dNisorios. Este tipo serla el más conveniente para la ciudad de México. por 

73 Las dos~ funon '~en 1904 pe. NICOJis Manscat En•~ CQnlO con la~ del mg ~uef 
R~ [J a.ic:o ~ a.e encontraba ubc.ado en l.J c:alie 00 TtM.Jrao aclu.~e U"'9»Y y el oanc.ieto armado 
• efTlpllló no solo en loa c.nient05 twno en aa totahd .. 9d de la obr.I la ig..,_ de la Sagrada F amhil ri.- proyectada por 
el arq. ~nuom Gora.zpe el'•re 1910 y 1913 Se enc.~lru en L.t c.alQ de On.zaból de 1.a cll.ld.td de Me.ico El homi~ 
•m.da - fAjazó tamtW-n pnra obraa publK;as y CIVIies TMI es et~ def Acued.Jclo de Xochnuk:o. coostrudo hacm 
tDOS. para ll:Ym' agu. potable a Lt C1uddd de Mé•ico dl."5de Sos rnarwnt...-:s de N•ttvitas y Sdnta Cnu l41 tu~la r..
de conaeto •rnado con._... d&ametro prOJnudlD d6 metro y nWdto 



su poco s-ao relmllvo. y su indeform.tiiilidad y Qr6n r...t.lencsa para 

temblores; r__,tt.ba caro y por eso tuve neceMd•d de modfficair el 

procedlm•ÑD lldoptmndo para ~· de dos y trea ~ un Watem• mDrto 

que conMste en hacer muros delgados de 1• crna. de tabique de barro, 

ltgados enlre a! por columnas 11g ...... llemacto. despue9 C991itloa, y su• 

c..:lena• de cemento arm-=to -
Miguel Rebolledo,C~uenlonario del Concreto annac*> en Mbico. (9'n ref 

de edodón), (alp). 

Debemos consignar sin embargo que, antes de la cimentación del 

nuevo edificio de la Seaetaria de Relaciones Exteriores, se había 

realizado ya en 1902 una pequeña construcción en concreto armado, 

el sótano de una casa comercial que se localizaba en las calles de 

París y Las Artes, actualmente Antonio Caso, en la Ciudad de México 

( 
74 ).Foto 5.1.5.1 (4) Ple: Alnpliac:lón del -ficlo de la Secretaria de 

Relaciones Exteriores. Cimentación de concreto annado. 
Foto 5.1.5.1 (51 Pie: Fachada del Banco Agricola e Hipotecario de 
México. Edificio realizado totahnente en concreto armado. 

-TA 
La idea de 1ntroduCll" el Cemento Armado en nuestro P•i• me vino de9de la 

•pc'JC09enqi.ae hm:ia mi cmrJera de lngel"ltero Naval, anos de 1892 a 1896, en 

Francia, pals de origen del cemento arm8do .•. 

~-~en el 81\o de 1901 y IUllt h.._ 1902 cuando -.e contrMó con el 

lngen•ro Sánc:hez F.:*> la co~ de un aóa.rio, en un• pequel'\a casa 

commclal, Ma en la e9qllll'I• de la celle de Paria y Artes. Esta fu4t la primera 

obra de CCfnltntc arnloado construida en México, bien insjg:nrficante por cierto. 
Hicimos ademM e1m1er*>s de pe~ importancia. 

Rebolledo, Miguel. Cincuentenario del conc:reto armado en Mé•ico, op. cit. 

Foto 5.1.5.1 (6) Pie: Iglesia de la Sagrada Familia en la calle de Orizaba. 
Estructura de concreto annado antes de ser recubierta con los 
m.teri .. es de acabado. 

74 M~ Reboeedo, CHlcuf:mt.n•no del concreto arm.ao on Md.o:o.{Sln rer. de ediceOn). (alp) 



Foto 5.1.5.1 (7) Pie: Acueducto de Xochilnilco. Obra de ingenieña en la 

que se empleó el concnoto - corno nwterial de construcción JN!r• 

la tuberl•. 

Foto 5.1.5.1 (8) Pie: Ac.-..:to de Xochilnilco. Respi..-ro... 

5."f.5.2 L•s cinJentaciones 

Los constructores porf"iristas tuvieron que enfrentarse a dos p«>blemas 

graves que requerían soluciones urgentes. El pr-imero, la fragilidad del 

subsuelo del centro de la capital. provocado por la desecación del lago 

de la Cuenca de México, la cual se incrementó en el porfirisrno po..- las 

obras del llamado -oesagüe del Valle de México". Una manifestación 

de este problema fue la imposibilidad de realizar cimentaciones 

eficientes, lo cual provocó que un gran numero de edif"icios sufriera 

daños en la estructura. 

VIÑETA 
En MeJlico, con la .,,ecución de las ot.as de ~amiento. las cosas h.-. 

empeorado; 105 ecmcos at*guos que .unque hundido& parecian haber 

-~ un c::iMtD gr-*> de equllibno. cornenz.-on • ..,ndirse de nuevo de 
una maneni __...,;km~ .¡e.cUllmdos, anllrS de estar te~mdos 

ym - .,.,..,. -.-..O notat6efnente y alguno9 .-.ban en ven:1.::l«a ruina. 

Una -ne de Nw tact:Aw ...,_,_ • cabo afta SXM' afk>. demo91ró I• realidad 

y la ~ rel..,. de loa NJ~. no sólo en loa edfficios, s.io en 
panes del 9imple -. ..... 

R~o. ~uel. -e.stuck> sobre la c::imentaQán y corwtrucción de edrficios 
en la caudmd de Méa::o"' en El~ y la aiencia, Vot. X, NUm. 3, Septiembre de 

1908, pp. 74-75 

El segundo problema consistía en que ni los arquitectos ni los 

ingenieros civiles mexicanos habían desarrollado una respuesta 

sistematizada o que al menos tuviera un minirno sustento cientif"ICO 

respecto al cálculo de las cimentaciones. Los buenos o malos 



resultados eran producto del empirismo, de la intuición, del principio 

doloroso del ensayo y error. 

vWETA 
La solidez del edi6cio depende en gran parte de los cimientos; de nada sirve 

emplear buen0& materiales y i;wepararlos y ponerlos en obr• con eunero, si 

19qu6llos s.on malos Por otro lado. los defectos en la cimentación son muy 

dlfk:6es de conegir, y en todo caso demandan grandes gaslos que se deben 

evttar. tomando toda clase de precauctones al hacer su estudio. 

En terrenos tan malos como los de la c1udad de l\ité•ico, loa Ingenieros y 

Arquitectos. debemos ser sumamente meticulosos y echar mano de cuanto 

elemento la ctenc1a y la e•perienc1a puedan proporcionarnos .. 

Para proyectar una c1menlaci6n. es indudable que lo primero que se debe 

hacer es determinar la resistencia y caldad del suelo. 

Rebolledo, l\ottguel, "'Estudio sobre la cimentae16n y com¡trucc16n de edificios 

en la Ciudad de Ménco"' en El arlo y lo ciencia, Vol. X, Núm. 3, Sepbembire de 

1908. p 73 

Hacia finales del siglo XIX destacados profesionistas mexicanos 

de la construcción llevaron a cabo un importante trabajo de 

investigación, con base en la experiencia y apoyados en los avances 

tecnológicos y científicos, con la finalidad de encontrar respuestas 

factibles de llevarse a cabo. Tal es el caso de Adrián y Mariano Tellez 

Pizarra, Antonio M. Anza, Miguel Rebolledo, Antonio Torres Torija, por 

citar algunos, cuyos esfuerzos cristalizaron en la práctica profesional en 

el desarrollo de nuevos sistemas de cimentación que incorporaban el 

uso del f'ierro, del acero, los pilotes y el concreto armado.( 75
) 

De los procedimientos de cimentación basados en los nuevos 

sistemas constructivos, predominó el emparrillado con vigas metálicas. 

7SE• ~ c:cir-.gnar que fuel"on km Pfof~lliolas con la forn\aOOn de ngefllefl:llB .-qu&ec:tOll qu-- - dlllK'On 
• im ..,_ de~ y ~r us.tem.s COl"tSln.lcbVo .nernatJvoa cuyos r~l'adl::9 se rene¡.on en Lm reaaznc.on 
de obr.a de miefCll" calldmi. y que iit revmta El •"9 y I• e-na• fue el m.dlo px e& e.u.mi ae dl6 a conoca- a a. apn16n 
pU~ el .....-.,0 llllNltdo • c.bo por e.tos profCBIOl'lrtllas 
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Los primeros edificios en los que se utilizó este sistema, fueron el 

Palacio de Hierro y la Escuela Normal de Profesores, ubicada junto al 

templo de Santa Teresa la Antigua; con la edificación en 1898 de la 

Gran Merceria de Boker. la empresa constructora estadounidense De 

Lemes y Cordes inició en México el uso de la plataforma de 

cimentación. ( '" ) 

El concreto armado fué, aunque en menor escala que el hierro, un 

material de importancia en las cimentaciones de los edificios de la 

época. Fueron de concreto los pilotes y la plataforma del emparrillado 

del Palacio Legislativo, Ja plataforma de cimentación del Teatro 

Nacional y de concreto armado Jos pilotes y la Josa de cimentación del 

Monumento a la Independencia. Fue Miguel Rebolledo quien hizo un 

estudio comparativo entre los cimientos empleados hasta ese momento 

y un cimiento de concreto armado para demostrar las ventajas que 

ofrecía este nuevo material sobre Jos demás en todos Jos aspectos.( "). 

Foto 5.1.5.2 (1) Pie: Dibujo comparativo de los diferentes tipos de 

cimentación que se empleaban en la época. 

78 Tt*:z ~. Aan.lrl. Apuntes .CfHC• de kJl3 c:a'11H'ntos de los ~ fm la ~d•d °" M•IUCo, Op Cl'I . p 05 una 
~ capq de c~10 portSand de do& rnet'r0$ de~ cutw!Pfldo toda &a s.u~coe DOn5trudil ~ l(HT«"'IO con et 
obfP!o do trünStnltir und~c illl tert~ ef pee.o de La c.on5ltucc;IOr'I, para evitar hundmientos d1f~ y 
~o~~ en la -lructur• dPI edtf1eoo Encima de esta pcatatorrna 5-e 0e-t,p1an10 et e-mp;airnlado 
de~ cll? nt.To ~huecos fl)el"on rr~ con mczcia tudraulic:a En La Mu!Ud. un ed1f1C.10 de cinco ~"S. 
tn s.otano y átJCo. COOSl:rutdo ta~ por la empu,.s.a D'I'!' l emo5 y Cor~ ae ~· '-"" eimentac.on ~arte • la 
de La MCfc.el'Li!I de Boket . ..., empitl'nL'ldo de <N:-Cfo apoyado en un.11 p...lafonn<I de cC<l'ICnlo portland. J,egando a M!1' la 
profundidad total de los ei~ de (jo& metre$ y rnll'dlD respecto al nn.et de ti.anqueta Otrce edlhCIC"5 en lo!!. que ae 
ernptc!d ef SISt~ de amcntacaon def cmpar11fladQ n1o1..•tAhco c.on ~as de fierro MlC:>f'I! un.a ptalaforma de ~o. 
fueron el Nue'>o/Q EdlftCID dl! correoa en 1001, et l'lU(!'VO Tl'Ql1D NacoO<lal en 1904. el PQl.ao:IO de e~ y el 
P-..x>l~l!l'l 19((i Ver la~·EJ cdlfoc10dela MUtua·en EIAn'e yla ~a.a. VDI VII, Na 10. Mé'.:ico. Abtll 
de 1f.l:l6. pP z:;s...;2tl'.) 

n lc1iMn El~ del estudio~ f\Jé el ~e para Ul QITlM!'fltO de tnatnpOllfl(erlil &.<I ptDtundodad deberla 
_,.de3<!m yel#dlo,enld ~. de3 10m PJt .. que e1-ioreclt1N!la unac.arg.a dem.as. delM"lllllo ?O'" ~lm.!'tro 
cuad-ado. "1if)'T;lf a la~~ que dll!be recQr el ~. cak;Uada ~ 000 kg fJ'O' c.ertlrnet:to e~. el Clfnienlo 
con el empwnaado de r11eno o -....,..,erna #1"111!1'11CanOM. es diec:.u. ~ue\as ~s eon un lf1aC&.tO de '°'1'CJ'efo de 00 
centtn'tllrV~ do~. de'berf.111 t.ner una m1<:hur.. de 36:Z cenllmeiros potra trans.rn•• al~~ CDl"ge de O 67 l<Q 
pcrca-lflOl!'tlOcuadrilldO ye! eosto 5'1!'1'1• de 12'6 po:s.os por metro •neat. 161 cimter'Co de conaeto armado con el SIS.lema 
~ P~ tendrl,. 161 ...cho de 330 cenhmetroe par 3B de prctundodad. una c..tt'1oi' .1111~deO61 Kg por 
cenllmetro cuadrado y un ca.ro di'!' 00 pe5C1s pof mcfr05' JltW!OI 



Foto 5.1.5.2 (2) Pie: Columna do la Independencia. Const"'cción del 
fuste do la columna. 

Foto 5.1.5.2 (3) Pie: Columna de la Independencia. - ..,...cia en la 
i.._n el annado de la platafonna de cimentación de concreto annack> 
y la parte superior del ataguia metálico. 

Otro tipo de cimentación desarrollado en Francia e importado a 

México por el mismo ingeniero es el denominado "sistema de 

compresión mecánica" o "sistema Cornpressol" (compresión del suelo) 

( 78 ) que fue aplicado a la iglesia de la Sagrada Familia de la colonia 

Roma en 1908, a la recimentación de los Portales del Palacio del 

Ayuntamiento de la ciudad de México en 1909 y al Monumento a Benito 

Juárez en la Alameda Central en 1910 ( 79 
). 

5 . ., .5.3 La otra cara de la arquitectura 

La actividad constructiva de esta época, no se limita únicamente a los 

palacios porfirianos sino que se extiende por toda la República y están 

involucrados en ella todos los sectores de la sociedad, aunque cada 

uno con sus particularidades: la clase media, en contraste con la 

oligarquia porfiriana, difícilmente puede construir sus viviendas con la 

asesoría de ingenieros o arquitectos, los obreros tienen que levantar, 

ellos mismos, sus moradas, casi siempre en precarias condiciones y la 

población rural en poco había modificado sus condiciones de vida al 

paso de los siglos, por lo que sus viviendas las seguían construyendo 

con materiales empleados desde la época prehispánica; mientras que 

en la capital y en otras ciudades se edificaban los grandes palacios 

78 Ret:ioeedo M~. cmcuenre,,.no op cst v~ c;upltUo 3 4 3 1 
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porfirianos, las clases media y obrera tenían que conformarse con 

habitar en viviendas de mala calidad como consecuencia de la falta de 

asistencia técnica, aunque los arquitectos argumentaban que en México 

"se construye mal porque los propietarios quieren hacer sus casas 

bonitas y baratas", po.- lo que en vez de gastar en los cimientos que "no 

lucen" prefieren "una fachada bonita"( "" ) 

También es preciso señalar que los campesinos tenían que 

conformarse con vivir en chozas construidas de lodo, palmas y ramas 

de arboles o bién en barracas miserables 

Para esta población, excluida por completo de los 

beneficios del progreso, hubiera dado igual que jamas hubieran 

aparecido los nuevos materiales que tan exitosamente emplearon los 

constructores poñiristas; el concreto armado y las estructuras metalicas 

fueron innovaciones que no tuvieron la virtud de contribuir, ni en una 

mínima parte, a resolver las necesidades de espacio vital para la 

mayoría de los habitantes del país 

Foto 5.1.5.3 (1) Pie: Vivienda campesina de la 6poca porfirista en el 

estado de Morelos. La fotografía nos muestra. adern6s de las 

condiciones de e•trelTYI pobreza de sus habitantes, los rnmteriales de 

construcción de la vivienda. 
Foto 5.1.5.3 (2) Pie: Casa campesina de la 6poca porfirlsta en el 

altiplano central. 

5. ~ .8 La eclosión del ec:lecticisnto 

Se ha hablado extensamente de las preocupaciones teóricas de los 

arquitectos porfiristas, en relación a la hegemonía del clasicismo 

todavía imperante en ese momento, y su propuesta fiundamental de 

80 ReboUedo, M~. •Et betOn • op et/ ,pp 23-26 



búsqueda de una arquitectura que fuera al mismo tiempo nacional y 

moderna, de una arquitectura con "un estilo propio". La r-eacción en 

contra del clasicismo, los llevaba a la necesidad de otra arquitectura 

más adecuada a su tiempo, al lugar-, a los nuevos mater-iales, en fin, a 

las nuevas condiciones imperantes. ¿Pero, cuál er-a el camino a seguir-? 

Habla que romper con la idea de que un estilo, el clásico, era el idoneo 

para r-esolver todo tipo de edificaciones, alojar cualquier actividad en 

cualquier lugar y, además, plantearse como el portador de la belleza. 

Contra el "estilo" se propugnaron los arquitectos y teór-icos de la 

arquitectura. Era necesario reconocer las múltiples manifestaciones de 

belleza, abrirse a todas ellas: en eso consistía ser moderno, en tomar 

de todas partes y hacer una buena sintesis adaptada a los usos y al 

lugar en donde la obra se realizar-a. 

Los arquitectos porfiristas no eran ajenos a los sucesos culturales 

que acontecían en el resto del mundo. Conocían las ideas que se 

estaban gestando alrededor del arte y la arquitectura en Europa. La 

modernidad, también consistía en estar informados, en estar a la 

vanguardia de estas nuevas ideas y su aplicación en la pr-áctica 

arquitectónica. 

En el campo del arte Winckelrnan at>nó camino hacia la obra de arte 

misma. Fué el primer intento de penetrar en el lenguaje de la obra de 

arte, en la "razón" del fenómeno artístico. Posteriormente se sumaron 

otras investigaciones que revaloraron las obras de arte pertenecientes 

a otras cuttur-as. Al mismo tiempo se empezaron a escribir las primeras 

historias universales de la arquitectura, que contemplaban 

precisamente obras de arquitectura de todos los tiempos y lugares. 

Toda esta información provocó una nueva actitud en el ánimo de los 



lectO<"es: era la primera vez que de manera masiva y de primera mano, 

Europa contaba con una información que en tiempos anteriores 

unicamente pudo disponer bajo la forma de relatos. o noticias de 

segunda y tercera mano. La circunvalación del mundo también daba 

frutos en este aspecto. Acercaba todas las comarcas, las corrientes. el 

mundo entero había quedado hilvanado en todas sus partes y ese 

entrelazamiento se revertía en la conciencia social del mundo 

occidental obligándolo a ahondar en el sentido histórico de la realidad. 

La historia, siendo historia de la humanidad, no se constriñe a 

Occidente. Pese a los desarrollos desiguales de las fuerzas 

productivas, todos los paises y culturas tenian sus propias y valiosas 

contribuciones. El arte y todas las manifestaciones culturales fueron 

revaloradas. 

A partir de sea profusa información y la revaloración que trajo 

consigo, era evidente que el valor de la obra arquitectónica no residía 

en ningún estilo. Estas otras arquitecturas eran magnificas: en sus 

perfiles, texturas, colorido, disposiciones espaciales, sistemas 

constructivos y materiales. Evocaban conceptos de vida diferentes, 

había algo de magnifico y misterioso en ellas que definitivamente 

cautivaba la imaginación, que invitaba a ese sentimiento tan 

característico del romanticismo. Después de esto, evidentemente, 

ninguna arquitectura, ningún estilo podía proponerse como paradigma. 

En cierta forma fue el rnornento en que entró en declive el concepto de 

estilo. La arquitectura, para romper con la hegemonía del estilo único, 

se encaminaba a la abolición de los estilos, a través de hacer uso y 

síntesis de los estilos del pasado. El eclecticismo será la manifestación 

histórica de este momento de tránsito. 



La arquitectura eclectica, intenta, pues, hacer- una síntesis de estilos 

en una forma armónica. Y se presenta como una reacción a la 

imposición del clásico, a su tendencia a identificar lo "'racional"'con una 

ünica forma universal; constituye un intento de crear una arquitectura. 

que si bien tomando lo mejor de lo antiguo, su objetivo era aear una 

obra de arquitectura adaptada a un programa específico, arraigada a 

un lugar particular y que fuera producto de su tiempo. 

Por otra parte, también había aquellos arquitectos ( •• ), para quienes 

el eclecticismo no significa la lucha contra el clasicismo ni la búsqueda de 

una arquitectura racional y moderna, sino un camino sencillo para someterse 

a lás órdenes del cliente en turno. Esta actitud por parte de los arquitectos 

se correspondia con una sociedad que, como pocas en la historia, se 

caracterizó por la frivolidad y la arrogancia, la superficialidad y la petulancia 

con la que una clase social. la burguesía en proceso de consolidación, 

pretendía hacer del mundo un reflejo de su propia actitud. 

La eclosión del eclectic1smo prolifera por todas las ciudades del país. se 

construyen edificios para alojar viejas y nuevas funciones, haciéndo uso de 

las más diversas combinaciones de estilos { 52 
) Incluyendo un eclecticismo 

de raigambre nacional, que intentaba rescatar la herencia cultural 

prehispánica haciéndo una síntesis de elementos usados en las diversas 

arquitecturas del pasado precolombino. Así mismo, surgen nuevos géneros 

de edificios que dán respuesta a las nuevas necesidades planteadas por la 

modemidad edificios para la adm1nistración, el comercio y el abasto, la 

81 A lo& que Colln5 U11ma -1odtfett.nllsto- V- Coiin•. Plrlet. loa ldouile1i de la ..-quiledU'll moderna MJ ~IOn 
(175Q..1950) E~twim c..-.tavo c.11. s.ceona 1ea1 

82 ~tace...._~~ de as~ de acuMdo 8 MIS ca~labcaa ronn.m., ~ .. f'T19ll'OI'" 
o~ 1..a~----..ea.. m1111enaie. y com~ LatJ 1endWicaa ~ aon •-a~· eci6ctlCa 
lntegr.:s.. edlk11Ci11 r~~- ~bca ~. tt.dlclonahibl muy Hn~. neagOlbca, ~ nmtanfwa, 
~con Pfl!dorn.--.O gDbco. neo1Mirroca. ut.111tansm. hlbrlda ~. cmn~ rornen.c.. ~. art 
,_,_.u y,._.orn.ar.::.a V.._, K.atzm.1.1.,_. Alqc.t.ctur• de/Sllfllc'XIX•n M•n::o. ~. D.F U NA M .• 1973. 



recreación, hoteleria, espacios conmemorativos, etc. Estas arquitecturas 

fueron realizadas en su mayor parte por profesionales de la construcción, 

arquitectos e ingenieros, en su mayoría mexicanos egresados de escuelas 

nacionales y extranjeras, a los cuales les preocupaba insert&r'se en la 

modernidad dando respuesta a través de su obra a tas nuevas funciones 

requeridas, a los ideales de su tiempo, y haciendo uso de las nuevas 

técnicas constructivas de que se disponía en ese momento. 

La arquitectura ecléctica no solamente recuperaba las formas 

arquitectónicas del pasado, también y, de manera muy importante 

incorporaba a su expresión la decoración en todos los aspectos, desde la 

estructura hasta el diseño de todos los detalles: las artes aplicadas al diseño 

de pisos, herrajes, vitrales, biselados. ebanistería, frescos, esculturas, 

plafones, estucos, etc, etc, que le darían una gran riqueza al espacio y, en 

general, a toda la expresión formaldel edificio. Las formas decorativas 

muchas veces reforzaban con sus diseflos esta búsqueda nacionalista, que 

si bien ecléctica, hacia referencia a nuestro pasado cultural de manera 

innovadora, pero a la vez, hacia memoria y honor a una cultura que nos era 

propia: la prehispánica.( 83 ) La arquitectura era impensable sin la decoración 

correspondiente referida a todos los detalles de un edificio. No será sino 

hasta los arbores del movimiento moderno que la decoración será 

satanizada y consiguientemente erradicada en favor de la "pureza formar• 

(""). 

94 V .... Loas, Adatf. Omam.nto es dll«o, 11iKJlt. 



5.2 Las re•llzac:lones 

El fin del siglo recibió a la sociedad estableciendo la reglamentación 

necesaria para instrumentar su conducta y edificar los nuevos espacios 

en los que desarrollaria la vida moderna a la cual se había preparado. 

Ahora, existían las condiciones materiales para así solicitarlo; se 

habían extendido las líneas de ferrocarril que unirian a buena parte de 

la República; el telégrafo y el telefono contribuyeron a ello; la luz 

eléctrlca, el tendido y la expansión de la red de agua potable, así como 

la pavimentación de las calles y el equipamiento urbano hicieron lo 

suyo junto con la construcción de las obras de desagüe de la Cuenca 

de México. 

Los grupos dirigentes del pais quisieron construir la nueva 

habitabilidad de la capital equiparable con las mejores del mundo, e 

identificarla corno µf"óspera, moderna, civilizada. Para ello tuvieron que 

consolidar el régimen liberal y establecer las medidas políticas y 

económicas con las cuales instrumentarian la edificación del nuevo 

país. Pasaron algunos años, pero no muchos, ya que se contaba con 

recursos naturales excepcionales y con el equipo hwnano de la mejor 

preparación académica. 

Con la experiencia adquirida en la fase refuncionalizada y 

acuciados por los constantes problemas de salubridad que se 

continuaron generando en los asentamientos sin orden ni servicios, el 

Ayuntamiento empezó a solicitar a los nuevos fraccionadores que sus 

propuestas fueran acompañadas con sus respectivos planos urbano

arquitectónioos, así como la suficiente argumentación del porqué y del 

cómo de su construcción. En dicha información debían incluir los datos 

de abastecimiento de aguas, de canalización de los desechos, el tipo 



de vivienda, y los estratos sociales a los que seria destinado el 

fraccionamiento. Por su parte, las autoridades aceptaban o modificaban 

la propuesta sugiriendo los mejores lugares para emplazar el edificio 

gubemamental, el mercado y la escuela indispensables en cualquier 

asentamiento que se jactara de civilizado.( 1 ) La justicia, la educación 

y el abastecimiento deberian de convivir con las casas de todos los 

sectores. 

Tanto quienes solicitaban el permiso para edificar un nuevo 

fraccionamiento como quienes lo otorgaban, solieron recurrir a los 

servicios de algún profesionista, fuera arquitecto o ingeniero, a fin de 

que los asesoraran acerca de la justificación y especificación de las 

condiciones que debería cumplir la solicitud para set" aceptada. De esta 

forma se advierte que a principios de la década de los ochenta, se 

contaba ya con una legislación que normaba de manera general la 

ejecución de la nueva habitabilidad. Los profesionistas participaron 

junto con el gobierno supervisando que eidhca legislación fuera 

aplicada lo mas estrictamente posible. Si bien no se puede decir, por 

lo escaso de los datos localizados, que hubiera reglamentos donde se 

especificaran las condiciones mínimas de una casa habitación, hay 

parámetros que indican que al menos se tenia conocimiento de lo que 

debería entenderse como tal. 

La celeridad de la expansión territorial empezó a hacerse 

notoria desde el inicio de la década de los 90 del siglo pasado con la 

1 G_,_lmente se les ernplal'O ¡unla.. en kls. h . .g•e5 Dlmlll'Wdos. • ~ c:ornuna.r1Da, e.rea 1:2 t.. -~ 
o parque. di: eeparcnnenlo Aunque oo e~._, •eas mlnirn.as o rna.ln\alO para eeo, y. que dependi• del numero 
de ha~ en a. colcma. por~ p.a i. c:o6onict ~ ProgrftMl (1683) 5e r~ 1.a1 area de tax:J v.-.. 
cu•drad•• pa,. &11 ~ ... dlChos sefVICKa An:llwo Ha.lónco do,. Cd de M••. YDI 519, T l. slp (Citada en 
Hs. do Galarl, 1988) 



construcción de nuevos fraccionamientos al poniente de la capital.( 2 
). 

Es de suponerse que la dirección que tomó esta expansión no fue 

casual ya que con mucha antelación se sabia que, dentro de la 

cuencua de México, era la región mejor dotada de recursos naturales; 

sus ventajas respecto de los empantanados y fangosos terrenos 

localizados en la parte Oriente producto de la desecacion del lago. 

ofrecía, de entrada. mejores condiciones para vivir. "Porque México 

tiene sin duda que crecer, y todo anuncia que será hacia el lado 

poniente, donde la belleza del paisaje, la abundancia de aguas potales, 

la existencia de otros lugares, la variedad de vias que se ~ y otras 

mil circunstancias propicias están llamando a la población" ( 3 
). 

Mas pronto que tarde, se supo que estos serian los terrenos 

apropiados para la extensión territorial. pero sobre todo. para crear los 

nuevos negocios de bienes inmuebles. La política liberal del gobierno 

dejó que los propietarios privados de terrenos, especularan con el uso 

de suelo y crearan así las nuevas colonias a sabiendas que esto 

representaba cuantiosas ganancias. ( • ) 

VWETA 
Ahora been ¿Cuál es el rumbo que m•vores ventaja• ofrece. a loa que 
bf.mcan • inmediactones de la capdal, alojamiento. o• loa que me sxoponen 
con el producto de sus economlaa conslruil una coma rnaa. o menos 
modesta? 
Cualquier rumbo es bueno •... como no sea el de la ~ópoli, se nos diir*. Y 
efedrvamlllfltlt cualquiera es txJeno. east. PfilnlqUe lo a.e• el que en ninguna 

2 O. hecho. de.de 1858 - cs-on COior-.. c;omo ._deba At~lec:toa (1B58), sant. Mii. a. R1~ (1861) y i. 
Gu.rreru (c. 187:3) A~ de t. GL.net"o. co6ont.9 populim" pcw ~ • ._ dllrn89 cok>n-no~ 
~~~la datm:.on de~ c;orno -u.a petaba& o de •t..rteas rue muy._.,, ID qu. ·~•la habtabildad 
11:. 9eetor-,,_._y.._•~ ._n dlilml..-X. c:ac:t.. fraccon.n_,tos V•~ 4 1 Se-....., lbro 

3 .._~ Florea Salic.aud eta pesm-.o qu. ~ .i Ayunta"-llo loa ~ Flor8a pan1 ~ ...,. 
colona. ArctwvoH..,onco d9 la Cudmd die MU:Jca 

.. El Ayunta~ ~lo& pnnea. ~de ll~&n'IO {1857) ofr-=e ~~ni'-y~ prornoc---. ocma 
a. llbef"9CIOrl ~ nnpue•o pc:K ~ de constsucclón ylo dota'.:.00 de in~ s-'8 dml.am::1lllllr .. I~ 
en I• vN--S. . .,n ernb9go eatas nuevas zonas no llMTTIWYn>n .u dles.mnallo d9bic:lo pr~ • doa cm~: 
1• la r.-mut~ de la zona o6nlnca de Y c...s.d y 2- •que no..,~ con.i ~~urbano~ 
~ _..,_. • i.. ~•~•~~rea a"'"" 19gua, c:ol9ci0f-. $..._., "'- dlt comunlC8CIOn 

""'' 



de las poblaciones o colonias vecinas, haya un hacinamiento de casas. 
semejante al que hay aquL Pero, 5'n desconocer esta verdad, puede 
afil'marse que el rumbo de atzcapotzalco. es el me1or que puede elegirse. 
¿Por que? -Porque "'5'tando Situados esos puebleclllos al suroeste de México. 
los aires que reciben directamente de las montat\as, no están viciados,.. 

Porque el agua de los pozos ar1es.ianos. •biertos en ellos, está libre de 
bacterias o de substancias que Ja hagan daf\osa· Porque las hermosas 
arboledas que les rodean puntican col'1"5lantemente la atmósfera. y por 
ült1mo. porque -sobre todo Atzcapotzalco.- se hallan Situados en las 
mejores condiciones topográficas 
"'Una casa del rumbo de Atzcapotzafco. El Problema de las Habrtac1ones"', 
Revista El Munckl Ilustrado. febrero 23, 1908 

Una incipiente pero efectiva planeación del crecimitno urbano 

se observó también en la ciudad de Mérida, cuyo crecimiento se dirigió 

hacia el noreste, donde se trazó un área urbana de gran proporción, 

mientras que los servicios de salud representados por el Hospital 

General se concentraron en el poniente. El asilo, la penitenciaria, el 

mercado y la estación de tranvías. fueron otros de los servicios que se 

concentraron en dicha zona. También se relocalizó la ubicación de los 

panteones, lo que, sumado al equipamiento con que se iba dotando a 

ciertas áreas de la ciudad. plazas y jardines con sus respectivos 

kioskos o espacios conmemorativos, las convirtió en las vías a partir de 

las cuales se injertó de modernidad a las ciudades a las cuales se les 

veia posibilidades de desarrollarse económicamente dentro de los 

lineamientos liberales. 

VllÍIETA 
-El inlerOs del futuro de Tacámbaro está cifrado en que so construya un 
ramal de vla fdrroa quo vaya directamente a Morolia. De osto modo esa 
población serta el punto do embarque de los productos riqulsirnos del 
Dis,,.o. del cart>ón de ple<kD dv San Antonio de las Huertas, de los frutos del 
estado de Guerrero. que se remiten al Bo1fo. ele las plantas medicinales de 
tierra caliente que tienen tanta demanda para la o•porlación y, por Ultitno. 
propon;ionarfa comodidad a los enfermos del pecho, de reumatismo y otn::JS 
males, para ir a invernar a Tacátnbaro y haciendas die ~ caliente 
inmediata, sobTe todo on cliciombro y enoro. • 
Rivera Cambas, Manuel. op. crt., p. 528 



Para f~ la construcci6n de nuevos fraccion.nientoa -

eximieron de impuestos los t9f1'8n09 destinlldos a tal fin y a la• casas 

que - construye111n en ellos. La exención de impuestos ibll de cinco 

•diez.,..__ Con este lllnletivo aliciente y con la garantía del aumento 

en el valor de los terntnos que se convertilWI en urbanos, los 

inversionistas - dieron a la --.a de fraccionar loa terrenos que se 
pnsstabm'1 •ello. Muc:has vec:es evadieron la respon-bilidad de dotar 

de senricios a los terra10S fraccionados y aa- constluld-. Cuando 

la reglamartación del Ayuntsnienlo estuvo confDnnada para establecer 

las obligaciones y ~ías a las que se comprometían los propietarios 

eRonces se absenta el a.nento de la superficie de las ciudades. Esto 

aconteció alrededor de los anos 80's. ( 5 
) 



5.2.1 Educación 

Los Congresos Nacionales de Instrucción Pública, representaron el 

primer gran esfuerzo por unificar la enseñanza escolarizada a nivel 

nacional.( 1 
) En ellos participaron todas las entidades federativas del 

país, a fin de que, sin desdoro de la soberania de cada una fuera 

posible llevar adelante una planeación nacional en este sector de la 

vida social tan caro para el liberalismo. Desde el punto de vista 

arquitectonico-urbanistico, se significaron como el momento en que la 

sociedad y los sectores de ella directamente involucrados, tomaba en 

sus manos la elaboración del programa general que pondrían a la 

disposición de los proyectistas, arquitectos o ingenieros, a fin de que 

éstos se encargaran de darle forma construida en los diversos casos 

que se fueran presentando. 

Todo cuanto en el primer momento porfiriano había sido logrado 

mediante la refuncionalización de espacios existentes para adecuarlos 

a las exigencias educativas, y cuyo éxito dependió en gran medida de 

la elasticidad que tuviera el espacio previo en el cual se creaba la 

nueva escuela, dejaba su sitio a recintos escolares que, incluso si 

todavía tenían que llevarse a efecto en constru=iones existentes, iban 

antecedidas de un programa claramente definido de finalidades a 

cumplir, que serviría de indispensable faro guía al criterio proyectual. 

A partir de estos congresos, los proyectistas sabían lo que debían 

alcanzar mediante sus prefiguraciones espaciales. Los tanteos y las 

irnpcovisaciones, eran cosa del pasado. Los edificios construidos serian 

la imagen, corporizada en materiales de construcción, de una 

, T""*-*1 Uill~ CongNKllS ~s a. u. enseffMIZ•. MI ~ en 1BBD y UlllD. V• cmpftUID 
42.1 



concepción educativa aprobada nacionalmente. En los muros y techos 

de estas nuevas escuelas el conglomerado social leeria el esfuerzo y 

la congruencia del liberalismo. Entre lineas, los mas enterados 

percibirían, ademas, que no se trataba de una o varias escuelas mas, 

sino que éstas eran la manifestación de la deseada realización de un 

plan nacional. 

Mas alla de responder afirmativamente a la pregunta de si era 

necesario contar con "escuelas rurales, maestros ambulantes y 

colonias infantiles" ( ! ), los congresos ''fijaron las condiciones bajo las 

cuales deblan ser construidos los locales destinados a las escuelas 

primarias, lo que hasta ese momento había sido olvidado."( 2 
) 

\lllilETA: 
-0es dsposibons adopltms par lo Congos P~gog.quo Mc•1ea1n do 1890, 
les unes onl óté conservOOs ot les autros rnor:1tiées dans les rósolutlons du 
A*listero do 19015 ol 1G07 au sujct dos écoles primmres urbaines et rurales 
Dan.s la construcbon dos nouvellcs Ocales on s'ost occupd pnnc1palernenl do 
la salle do classe et des c:ondltions qu'olle dad prósentor sous dlfférentos 
poinls dD vuo. Dans rintor(Jt do rcncrgic vocale du maltro et du la sens;mlllé 
visuelle do r616vo, cono sollo o g tnótros do long sur 6 do large; en 
considcration de ta surlace ndcosairo pour chaquo 6Mve, c-est-8-dre de 
fm . .50. ~peut~do.fOO SODIDWl's; eta fin de procurar un volurne de 
SO S.50ntetros cubiques dair pvur choque éleve, les c/assos onl 4tn 50 de 
haulaur. 

La longrJcu' et lo Jargucur des salles dépondenl aussí de la manif)re 
do los óclairor, fócloiruge bilatóral domoncle uno plus grande largueur dos 
salles et c'ost co que o étó considcóró Corntne convenablc pour obtenir plus 
do lumié<o, et auss1 prcscnt par lo CongTes Mmctcaln do 1890 (conc/usion 
15e) ot en consi!quence. rnérnc en 1906, on a encaro construit quolques 
kollos sur ccttc base. ~ celle dsposllion, que les hygiénistes ont reconnu 
défectuouso. a été rumplacée par r6clairage unilateral. d gaucho; systerno 
qui á Mé adopté par Jo Gouvun>etnento dan sos derniDres dispositions, 
conf~t auxquollos ont été ddrtJées les autres écolos ... 
Atvarez. Manuel Franccsco, EcMcos crinstr'uction publique é Mexique: et rerat 
crsvancétnenl realise dans les establissements offcíels et particuliers 
jusqu·en 1909, Ednorial Económica, Ptlit•1co 1910, p. 121 

Asl, pues, se sabían, ahora, cuales debían ser las dimensiones 

de los salones de clase, su altura, el tipo de iluminación con que 

2 Alv.rez., Manuel F, op e•. p 61. trad r va 



debef"ian contar, así corno los servicios con los que contaría la escuela: 

patio para ejercicios gimnásticos, baterías de baños y demás. Incluso, 

se había llegado a descartar la iluminación bilateral para estipular que 

las aulas la recibieran únicamente por el lado izquierdo de los alumnos. 

Estos lineamientos de la composición o proyecto de las escuelas 

que estaban por venir, eran derivaciones de las grandes ideas 

normativas del liberalismo, de aquellas que estaban a la base de la 

modernidad y que fueron confirmadas en los tiempos Ilustrados. Eran 

lineamientos sustentados en la razón, en la experiencia. en el interés 

de que en el proyecto de cada uno de los espacios se descartara el 

capricho. Otras estipulaciones que no se encuentran contenidas aquí. 

referidas al equipamiento de que dispondrían las escuelas, se daban 

simplemente por descontadas. Por ejemplo: no había duda respecto de 

la atingencia de preveer en todos los casos, la instalación de 

laboratorios o talleres, según el tipo de escuela de que se tratara. La 

ensel'lanza debía ser científica. Era, éste, un valor sobreentendido. 

lí.2.1.1 L•• _,_,,,. pnnaan.s 

No obstante la especificidad de las estipulaciones anteriores, todavía 

se llegó a puntualizartas mucho más en el caso de las escuelas 

destinadas a la enseñanza primaria. 

Ésto tuvo lugar con motivo del concurso al que en 1901 convocó 

la Secretarfa de Comunicaciones y Obras Públicas. ¿Motivo? El 

proyecto y construcción de cinco planteles escolares en diferentes 

sitios de la ciudad de México. ¿Criterio? El expresado en el puntilloso 

programa elaborado por una comisión ad hoc, misma que seguramente 

tenia claras, por lo bajo. dos cuestiones: la primera, que el proceso de 



proyectación se iniciaba con la elaboración de un programa en el que 

se recogieran las exigencias de toda índole de los habitadores por 

llegar. Las prédicas de Rivas Mercado a rinde instituir el programa 

arquitectónico como ''raro" y "guia" del proyecto, se hacían presentes. 

La segunda, que este concurso seria el primero que se llevaria a cabo 

en el género educativo y que. por tanto, el ejemplo que sentara seria 

trascendente. Ambas convergían en extender constancia de nacimiento 

a la madurez arquitectónico escolar del liberalismo.( 3
) 

VIÑETA 
·1. Lus oscUf.'la dolHYán cJ..~Jrsf...• d un n1#stno sexo 2 So calculará una 
concurrcrJC1a do hosc1entos a truscHH1tos c1nc1.MH1/u ulurnnos y en úlflnto 
extremo de cuatrocientos. 3 ~ consldc.ornrá un mln,,no de supt.•rfictc tola/ 
ncocüsano por cae.Ja a/U171tlll0 u razón dú 3. 75n1,l . 4 Coda cscut... .. la tc.>ndrá oc/Jo 
salas de clé1sv · dos para el ¡xmtt..•r arlo, dos paru ul Sf!Qundo, una paro (.•/ 
lf..vr::cro, OlTa de..• rcsctva ¡>ara L.•/ rnisrno, una paru el cuarto y una qua servirá 
para c/asns cJo dibujo. c1•nlo, labcNus manuales 11s/ con10 para exáTn#_-..nes y 
fíes/as. S. Cada clase sera para c•11cuonta a/untnos con una supcdK:ie do 
sesenta y cuatro nK.>lroS y un.'1 Ulllura n1/n1nJD de.> 4.50fn proccdidD de su 
guarr.lan:>piJ y lavabo, dvndu se ptM.-da también to.1nnr agua. D«.abo os/ar toda 
clDsc tndc~ di..- las c:Jetn.ás y rcc11Hr luz unilu/L..,-al é izquierda para los 
alumnos, con vcnll/uclé>n por parodvs opuestas ntecJi,u,nte vontanas do 
~ho rncwtble. Los ángulos Íl'ft!f"ICNVs estarán rL'CJondeados. 6 En cada 
clase se odoptarán a)bancos cJo sistema bmano, bastando tres llilorus do 
ocho bancos, dC' d:>s asientos por hilera b)los bancos tendrán una 
dimensión do O. 82m c~·I espacio cntrv los bancos y los muros /a/erales 
(tvvcshdos dlD p1Zarronos dvbvrd SL."f" da 1 20m d)la plataforma clvl profesor 
serñ do 1.~ yla pnnL.-U Na de bancos medirá un mcln:>. 7.PahO de Juegc>s 
y eye<r:icios rnilllurcs con uno superl'tcic mlnirno da 50tOrtr7 paro 400 alumnos 
y de 250nT para 200 alumnos. B. Terraza para la autogllfnnnsia de los 
alumnos, superficie mlninla cJo 100n1 para 400 alumnos y 50m para 200 
alUlrlTJOS. 9. Ptczaporola<*ccción. 10. Ptczaparaelconsc']C. 11. Bibúoteca. 
12. Ve.Te cxcu~ pan:J 400 alumnos y 10 parn doscientos, bJCn aislados, 
ven/llados y dv fácil acceso y vfgllancia ... 
Mariscal. Ntcolás, El arle y Ja ciencia. Vol VII No. 8. pág. 230 

A los criterios estipulados por la comisión, el ganador de este 

3 T*1galie rruy en cuerc.a que - 50fC..-an aneo pr~n.ndo en qua .. tml!rl el~-.. el m..,,._, ~rill 
lodo., no lo etilln Ice 1C!f"ref'laa ni~ u~. qi..R _._.. ~ dl.t.-C-. El~ fue~ par 
Al*Jno ff"-~. Rarón cm lbarTota. ~mo ~ Hettd ... .., ~o 1.-0 01.liz L~ y el docWf Lu• E 
Ruv:. l- ese'*-" pnnwn.s r--..t.oo • 95.los p~ m ~ ru.on_ E~ prsn.. .-.. ,. e-. Sur y 
Avendll Poniente '2. E5CUet.1 en i. esqun. da .. ca9e Sur" Aw...w:lll ~ 14 (E. Mw11'-Z y E ean::.), ~ 
_, ,. -.qun.- da '- cala.. de Hu~ y Mnit, ~ .,.. .. ...,.._ d9 ,... ~ cM .,..,.._ y catwwm. t... 
~cM•a..-1net0en19C5 • 
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concurso, arquitecto Nicolás Mariscal y Piña, añadió otros extraídos de 

su experiencia académica y del estudio de los tratadistas. 

VIÑETA 
·1. Of"K1ntución ch.• /lJS clt1ses: dlspotX.•r las clasesº" una fortna inlor11Jedia 
con respcclo a los puntos curdlnulos. kx:al1zundo los salones con un giro 00 
ts• con re/nc#Ón de la línea Nottu-Sur u Orrenle-Po11iento. Esto se roaflza 
con el fin e.Jo quu l1Js clasus na sufran con los Vientos c:Jonrinantes ni con Jos 
ngc>rus dul calor y del lrlo. 2. l/u1rr111nc1Ón bilalorul do las e/asas: p<eferencia 
por dar 1/um1naclán b1/alc.!tul El tus aulas con objeto du obtener una tuz 
un1fort11C tHI todu la e/aso, asmustrra so tvndrlu un nivel do ilutninación 
constante duran/o las /roras cJo lrnbn¡o. 3. D1sollo do los inlenores do las 
c/asos: ut1'1zuc1Ón du u11 lumb"n cJv n1adcru para cubrir la parte mfenor do 
los n1uros en el 1TJlerxx de lu e/uso /ms/u unu altura clu 1. 20rn; incomunicac1ón 
enhc k1s clé1ses, guuFdarrupa du dos rnetros do arre/ro con la profunddacJ do 
la clase y dispuesto dt..• nKXlo q~ los r11r1os tengan que recorrerlo antes de 
11'19'es11r al salón. n1te/Jo mlrurno do couodorus dtl 2tu ... 

Manscal, N1colil.s. lbtdem 

Tal parece que los terrenos para construir estas escuelas, hubieran 

sido elegidos de tal modo que ademas de contar con un buen frente, en 

todos los casos se trata de terrenos en esquina, coincidieran con el 

interés del arquitecto de llevar a cabo proyectos que no estuvieran 

ceñidos por los cánones clasicos. La hegemonía de los cánones se 

dificultaba, en efecto, al tratarse de polígonos irregulares de hasta cinco 

caras. Pero, por si ello, no bastara para propiciar la libertad 

compositiva,(• ) el interés del arquitecto de que los frentes del edificio 

se desviaran 15º hacia el noreste para obtener la mejor orientación 

posible para los salones de clase, también coadyuvaba al mismo fin: 

llevar a cabo la arquitectura apegada a las actividades que en sus 

espacios se iban a realizar. Un único caso encontramos, en este 

conjunto de proyectos, en el que el frente mayor del edificio era 

paralelo a la calle, pero se trata de un terreno cuyas reducidas 

4 T.,.._ pre.ente que la acHud conlestw".a de4 eciec11CfStTKJ frenle al ca.ucn.mo. no .:..C.flle'nlo - refet"la 
a los llamados. esbuk>5. sino que Iba al fondo de elos., -10 es. • ta &ime4:r1il conKJ punto depr1napeo • la •~la 
yde la tiee.za ~ 



Ane,.o tol09taf1co I 48 

f olo ~ ;.:: 1 1 ¡q:,¡ J ne hcl<-i, ¡ d•• ,., ,,..,, • •f•ln ,,i,,.- qc1n Pn e (J'IP •,, 1r ·, '¡ _.,.~, .,,.., 1 i•,-,, ,,.~qh• • 1" 

f c,lr_.> '., ;;> 1 1 ( 1 "I t 'oClJo-ln ( _(¡fr;~·rc 1~¡1 ; ror1r ..,•,e¡ 1 •I>.'• 



dimensiones, no permite el desviaje de los ejes.( 5 
) 

Foto 5.2.1.1 (01) Pie: P.B. de la escuela ubic- en calle Sur y av. 

Poniente.# 12 
Foto 5.2.1.1 (02) Pie: P.A. de la escuela ubicada en calle Sur y av. 

Poniente.# 12 
Foto 5.2.1.1 (03) Pie: P.B. de la escuela ubicada en calle Sur y av. 
Poniente. # 14 
Foto 5.2.1.1 (04) Pie: P.A. de la escuela ubicada en calle Sur y av. 

Poniente. # 14 
Foto 5.2.1.1 (05) Pie: Fachada de la escuela ubic- en calle Sur y av. 

Poniente. # 14 

La libertad compositiva que norma la preconcepción de estas 

escuelas implicaba la ecléctica posibilidad de tomar del acervo 

histórico los principios y las formas que mejor le convinieran al 

proyecto. Según ésto, en uno de sus ellos, Mariscal logra un partido 

arquitectónicamente simétrico llevando a cabo un pan coupé en la 

esquina que forman las calles, en el que dispone la entrada y que le 

sirve de eje de composición para distribuir sus espacios de manera 

más o menos equidistante. Al hacer sobresalir los dos cuerpos que 

limitan la fachada, la enmarcan y reafirman el sentido de simetría.( 6 ) 

Foto 5.2.1.1 (06) Ple: P.A.. de la escuela ubicada en calle Calvario e 
Industria 
Foto 5.2.1.1 (07) Pie: P.B. de la escuela ubicada en calle Calvario e 
Industria 

En otros de los terrenos, la entrada la localiza no en la esquina sino 

5 Noa ref«lmOll> al que - l.btic;O en la e~una de ta Calle &Uf y Avenoda Pontef"Ce 12 

e Veas.e el plano de la~ Ybtcada en la ~na del Catvano con l~na 



sobre una de las calles, creando con ésto un frente asimétrico 

enfatizado con un gran muro piñón.( ' ) 

Foto 5.2.1.1 (08) Pie: P.e. de la escuela en calle de Mina y Humbaldt 

Foto 5.2.1.1 (07) Pie: P.A. de la escuela en calle de Mina y Humbaldl 

Contradiciendo el criterio expuesto por la comisión elaboradora del 

programa arqu1tectónico-urbanistico. Marsical dotó a sus salones de 

iluminación bilateral. lo que no afectó su triunfo. tal vez porque no se 

omitía una exigencia. sino que se la enriquecía. A este respecto. es de 

tener en cuenta que si el frenle más importante del terreno daba al 

norte. era a todo punto indicado disponer la doble iluminación, ya que 

de esle modo los salones se beneficiarian con el calor del sur. 

Mariscal proyectó el acceso a los salones. como lo prescribía 

también su propia propuesta: precedido de un guardarropa que si bien 

parece dudoso que sirviera como tal a niños cuya condición económica 

no les permitía acudir abrigados a la escuela, lo cierto es que contaba 

con lavabos para asearse las manos, al menos, y, muy importante, 

servia de colchón térmico que mediaba la temperatura del salón 

respecto del exterior. Los alumnos estaban bien protegidos. 

Cada escuela contaba con su salón de dibujo que, en ocasiones 

especiales podia servir de salón de actos y fiestas. Era un salón de 

usos múltiples. Tenían, igualmente. su patio de las dimensiones 

reglamentarias y un espacio a cubierto por si hacia mal tiempo. Su 

batería de sanitarios confirmaba que en este género arquitectónico se 

tenían en cuenta. en toda su amplitud y significación, la reivindicación 

7 Ver ~ ~11.zada en tas. c.ólles de M.,,. y t-kanb:Jldl. _, CQf'f1Q ta de Calle Sur y Avenldil Ponenle 12 
El ,,....-,,o a•eno 59J1oO en Id ci., la cale Enwllo O.... 
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transhistórica de la salubridad de la cuenca y la histórica del desagüe 

de la misma. En el fondo, la búsqueda de salubridad e higiene. 

Cada proyecto se resolvió en atención a sus detenninaciones 

especificas. La exigencia de la comisión de que se concursara con 

cinco proyectos distintos, uno para cada caso. fue atendido 

soberbiamente por Mariscal. Las escuelas producidas por ambos, 

comisión y arquitecto, marcan un hito en la historiografía arquitectónica 

de México, haciendo ver, además, que las obras de arquitectura son 

mejores cuando la sociedad es coautora de ellas, a través de la 

elaboración del programa. Sin el "faro" y "guía" que éste representa, 

la práctica proyectual navega al garete de ocurrencias, cuando no al de 

capriehOs, fantasías y modas. De este modo, el pr-ograma resultante así 

como los propios edificios que lo respetaron de manera completa, 

podían ser considerados "programa y escuelas modelo".( 8 
) Una de 

éstas, pr-oyectada con el mayor apego a las estipulaciones aprobadas 

en los congresos, fue la que proyectó el ingeniero Antonio M. Anza en 

San Luis Potosí.( 9 
) 

Foto 5.:Z..1.1 (101 Pie: Facham de la Escuela Modelo en S. L P. 

Foto 5.:Z..1.1 (111 Pie: Vista de la Escuela Modelo en S. L P. 

,,_,TA 
·Escuela Modelo en San Luts Potosi. El e1ecutjvo se ¡xopuso c:Jotar en el 
ramo de instrucción prinJaria de un edtrtcio verdaderamente digno de los 
pn:JtgTesos que este Ira realizodo. Ocupa uno do los ¡Nitneros lugares entre 
los ostablecimienlos análogos que existen en Is república. La fachada del 
11.:lo norte da o la Plaza Escobedo. Esta hecha con canterla y ladrillo de dos 
co6:Jrcs, ~ en ITcs parles. los dos e.tremas salientes. Desde la entrda 
~se ve el cpocioso COITTOdor pavimentado con mosaico. A uno y otro 

e Len;. cnteft05, ·~ pcx Manscal. a.i corno 'as enu~ por Ja COfTlrtMOn y muy proba~e k>5 
•PfobadO&. PQr kJS. ~ ~. ll'flt.llban ~ y ~ .. lon'\óll~ lh!nllmente. "-' propums.toa por icm. 
~di: •~ectur• .Julwwl Ciu.tet , E,;H:tmiin~ ~ ~ dlt f•rchlflltCWnt y lous Cloqul!t • Tr.-. d•rc.IW.ctur9 

9 La ocns.b'uyO el 1r9"'irn> ~ C.bfera en 190B 
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lado y cmca df._•I vostlbulo se cncucntrnrt dos ornplros solones con copncldud 
para contunur cu1cut_-,1tu alumnos cada uno, corospod1erito n ~stos otro 
espacKJsos C<Ktf"?t<bs y dos pot1os para 01orcic10 y 1uugo al Hire l1brP. Al lado 
sur dü ostus J>ühos se twll11n otros cuatro salones parn cl11scs 1Ck!nt1eos a los 
antunotus En ol 11/a cJcrochn dr.I ccl1fK;10 quedan las hab1tuc1ones clcsl1n."Jda 
al director y ul conscr10 s"' fattnr nada quv rocl111ncn la cotrK>cbdad y las 
buenas con<llcK>rH!s f11gtén1e1_1s '" 
El Mundo llustrucJo, 5 de enero de 1 908 

A la labor edificatoria que realizaba el aparato gubernamental. 

habría que sumar la que procedía de la iniciativa privada. Ésta, no 

solamente se apegaba a las especificaciones vigentes. sino que podía 

hacerlo, en muchos casos. con una soltura dificil para el presupuesto 

estatal respectivo. En ellas se multiplican los salones de estudio y los 

de fiestas, y haciendo grupo con la alberca y los baños de regadera, se 

encontraban "los baños tibios en los cuales existen 8 tinas esmaltadas" 

y los espacios destinados al culto religioso: "oratorio ... con sacristía 

ane1<a. "( 'ª ) En este segundo momento el clero católico empezó a 

cobrar nuevos bríos y su presencia se hace notar en los centros 

escolares. 

Foto 5.2.1.1 (14) Pie: Escuela Comercial Francesa. 1908. 
Foto 5.2.1.1 (16) Pie: ~olegio Frances 

La construcción de escuelas dedicadas a la enseñanza elemental 

no únicamente se vió enriquecida con la mas amplia habitabilidad con 

la que se las proyectó, por mas que este aspecto sea de fundamental 

importancia para justipreciar la labor realizada en este segundo 

momento porfiriano. En efecto. no fue solo la calidad, sino también la 

cantidad la que se vió estimulada. El Ministerio de Instrucción Pública 

10 En et Mundo Uu:otraao die& 10 die ~rzode 1906 - encuentra amplia descripcion de una de esra. ~s. la 
Comercial Fran~ do Mtuoco Otras rn.415. que - cuswon en 1o11o mnolf"IOa anot1. &on E;.s.c;ueld ingle- p.tra o.nos. La 
EM:uu'a Ingle.a paru Nlt'MI&. el Colegto FranciE.-G. et Colegio W•~. t.-1 Co&oe'Q!o ter~ y el Colegio A~n 



foto 5.2.1 1 ( 15) EKuola HOfocio Monn. ca 190Y 

Fr:~To ~ "} 1 t ¡ 111 f -..-_lJHk.l di~ ruños C•udud Gu,...rr~•o C~1iht1ut1ua 1903 
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f olo ~ 2 1 1 l~'Oi l'i<J• •l<J 0•4u•h:<:to1uca do k:l l...•\CuCla Uc;J1oct0 Monn ca 1909 

J;.f~&.r'JJC..-V'a?K-li.1""..LCA.~~ 
~· ..... ñl,1/1476#A%----

Foto 5 2. 1 2{0 l J P1onla bOJO ne lo [\Cuelo Normal PofO proleKJre\ 



y Bellas Artes bajo la responsabilidad de Justo Sierra (1905) llevó a 

cabo una labor de similar envergadura a la realizada anteriorrr1ente por 

Joaquin Baranda, incrementando el número y calidad de las escuelas 

normales, de las de artes y oficios, así como las destinadas a la 

enseñanza superior y a la investigación. Logró construir alrededor de 

2,442 escuelas primarias en la república.( " ) 

Foto 5.2.1.1 (12) Pie: Gráfica de las escuelas primanaa en los distintos 
Estados de la República. 
Foto 5.2.1.1 (13) Pie: Gráfica de las escuelas secundarias en los 
distintos Estados de la República. 
Foto 5.2.1.1 (15) Pie: Escuela Horacio Mann. ca.1909 
Foto 5.2.1.1 (20) Pie: Planta Mquilectónica da la escuela Hor..:io M.nn. 
ca.1909 
Foto 5.2.1.1 (17) Pie: Escuela de nillos, Cd. Gro. Chih, 1903. 
Foto 5.2.1.1 (18) Pie: Grupoeacolar, lng. Pablo Solls, Puebla, 1908-1910. 
Foto 5.2.1.1 (19) Pie: Casa amiga de la Obrera. 

5.2.f.2 Escuelas nonnales 

La labor educativa del liberaliSITlO no podia detenerse en la creación de 

espacios destinados a la enseñanza elemental. No bastaba con educar 

a los alumnos, era indispensable hacerlo también con los educadores. 

La creación de escuelas normales tenia el mismo rango de importancia 

que aquellas. Por ello, ya desde el primer momento porfiriano 

encontramos la creación de la primera escuela normal.( 12 ) 

Fue, aquella, una obra cuya calidad de proyecto debía medirse 

1 t Algunas dm a-~ que se tev.on • c.tbo en ef 0'5h'lo Federal dur.nle au ge91:""'- f..-an. &a 
Eacuea. HaraclO u.rvt. la Pensado< Me.aeano. ta de En~ C>omesbca, ta pnmana ~I Caregdonl de 
O~etaro. la ~ M AJt.arnnmo. la de Artes y OflCIOll para varones.. 1a ~de C~ y ~...m.aon. 
&. Eac;.uela de .Jumlf)rudenc. ... •e Aa.snlSmO en los. ~ de la Rep(lbaca - cre..n dvers.;n. "9CUeNn, lanto 
prnn•"-. ..t como ln.llu1c. y~ de .rt- y orlCIO$ 

12 Ver capH:ulo 4 2.1 
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tomando en cuenta ta maestría con ta que Atvarez supo aprovechar los 

esp'acios ya construidos que se le encomendaron refuncionalizar. Pero 

un país de multiplicados recursos. no podía contentarse con aquella 

obra pionera, máxime si se tenia en cuenta que también entraba en sus 

designios dejar pública constancia del interés que ponía en la 

enseñanza como vía para consolidar la nueva patria que se intenta~a 

configurar. Por tanto. y siguiendo las prácticas más o menos vigentes 

en materia de asignación de contratos. el Ministerio a cargo de Sierra 

lanzó la "Convocatoria de un concurso para proyecto de edificio de 

Escuela Normal de Profesores." La convocatoria iba acompañada de 

un "Programa descriptivo de los departamentos que ha de contener el 

nuevo edificio que deberá construirse para la Escuela Normal de 

Profesores."( " ) 

La minucia con la que se elaboró la convocatoria y el programa 

adjunto, asi como las incursiones teóricas de algunos de tos 

participantes, de las que dejaron constancia en sus memorias 

desaiptivas de sus respectivos proyectos, dejaban ver hasta qué punto 

unos y otros estaban persuadidos de la trascendencia de la labor de la 

cual formaban parte: se trataba, ni más ni menos, de la primera escuela 

normal realizada ex profeso. Seria, por tanto, un ejemplo, ¿un prototipo, 

tal vez? El listado de departamentos de que constaría, corroboraba ese 

estado de ánimo: "Dirección de la Escuela Normal; Escuela Normal 

para PrOfesores; Escuela de Instrucción Primaria Anexa; Servicio para 

el internado (comedores, dormitorios, salas de recreo, enfermería, 

servidumbre, administración, etc .. ) calculado lodo para 150 alumnos; 

13 El tef"reno Pf-510 ~a esta t!'M:ula era COOOCtdo corno -Tabla del Ros.ano~ y pert~l• a~ Es.cu.ta f'..&acional de 
Agncultura. -a la '2'quterda d~ la cai:r.adJ que conduce o. Popotla ~ Lds obras so 1n1e;...,on en 1~ 



habitación para el Director; id. para un Prefecto."('~ ) Se aclaraba que 

todos ellos eran susceptibles de construirse en .. pabellones aislados 

unos de los otros ... 

Además de prescribir las caracteristicas de cada uno, incluso las 

dimensionales, incluia un apartado dedicado a "indicaciones 

generales". en el que se especificaba que las orientaciones debian 

decidirse de acuerdo al clima de la región ''teniendo en cuenta las 

condiciones higiénicas, la exposición y la configuración del lugar." El 

número de pisos de los pabellones. asi como su disposición relativa, 

fueron otros de los aspectos que también quedaron asentados en el 

programa. 

Foto 5.2..,.2 (01) Ple: Pl•nta baja de I• Eacuel• Normal para PrOfeaorea 
Foto 5.2 . .,.2 (02) Pie: Pl1111t• alta de I• Eacuel• Normal para PrOfeaorea 
Foto 5.2.1.2 (03) Pie: Vista de I• Escuela Nonnal par• PrOfeaorea 

e.Acaso el autor del proyecto triunfador(' 5 
) consideró que le coferiria 

mayor dignidad al edificio si lo organizaba a la m-ra clásica, es 

decir, con un apego completo a la distribución simétrica de los distintos 

pabellones? Es muy posible, ya que una composición de este tipo de 

ninguna manera es accidental. Dicho criterio de distribución general, 

por otra partre, facilitaba la organización de los departamentos. La 

planta baja se organizó en dos grandes cuerpos. En el primero de ellos, 

se localizaron los espacios destinados a la enseñanza, aulas, 

laboratorios. talleres, salón de actos, y administración de la escuela, 

salón de profesores, inspección técnica y médica, asi como la oficina 

14 La convocatona fue fechada el 10 de maya de 1gJO y el PfDgr<1ma el 31 de 1ukl del mlMT'IO af\o 

15 Fue el ingen.oro Poffino Olaz tw,o Su p.-oyecto t.eoe la lec.ha de t9C6-1910 
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para la dirección, tanto de la normal como de la escuela primaria que 

estaría adjunta.( '" ) La alberca con sus vestidores y gimnasios. 

constituía el puente de mediación que llevaba al área de servicios: 

cocinas y comedor, así como enfermería y habitaciones de empleados. 

En la planta alfa de la zona de servicios se ubicaron los dormitorios de 

los internos y se dispusieron otras aulas en la correspondiente al primer 

cuerpo. Las bóvedas que remataban los extremos del frente, la rítmica 

secuencia de sus vanos. la allura de sus naves y la gran entrada con 

sus tres accesos, las mansardas que remataban su segundo piso y las 

lucarnas que las perforaban, asi como los remares de sus ventanas, 

hacían de este edificio una obra imponente. 

Es muy probable que haya sido en el género educativo donde más 

se tomaron en cuenta las disposiciones prescritas por los teóricos 

franceses. Por lo tanto, era lógico que con motivo de los proyectos en 

curso se presentara el mayor número de cueslionamientos a diehas 

prescripciones. Buena parte de ellos hacían ver que éstas se habían 

postulado tornando en cuenta las circunstancias europeas, mismas que 

eran distintas a las locales. Algunos proyectistas, ingenieros y 

arquitectos, se preguntaron: "¿Deben imponerse los reglamentos 

escolares europeos en las escuelas de nuestro país, sin que sufran 

antes algunas modificaciones? Es evidente que no", respondían.( "} 

Y alguno de ellos concluyó que lo más indicado era. p~a el caso de la 

ciudad de México, la orientación sureste, "pero en un angulo cercano 

a los 60º". También insistieron en preveer ventilación cruzada en el 

16 Et pldno no .v:luye IJ ~IÓfl c..orr~e a la -.c~ni.• ~. por pr.-,cr~ ~. dllb'
KOmpW\ar a &aa ~ norma"'-"'S ar., de que las .rumnc.s de: fftaa pciletc.m'an en~ 

17 "Memona de5Cf"tptNa-. de recna .31 de µ10 d9 19l6 . ...-, rrm. 
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área de donnito<ios de los educandos, con la mira de brindar la mayor 

higiene posible. La especificación del tipo de ventanas era basica en 

este sentido. Las circulaciones más indicadas no tenían por qué ser en 

forma de galerías. decían, sino que bastaba con ""pórticos o corredores 

cubiertos."" El recubrimiento de las vigas de acero. fue otras de sus 

propuestas. a fin de evitar las deformaciones normales y las 

extraordinarias del material. 

¿Cómo afectarían estas realizaciones el ánimo de sus distintos 

habitadores? Es claro que habría distintas '"lecturas••; que los 

habitadores leerían en función del vinculo que tuvieran con ellas. ¿Es 

excesivo pensar que quienes en los primeros años del siglo y sin 

antecedente alguno al respecto. ingresaban a una de estas escuelas 

para verse hospedados, alimentados y educados de manera 

espléndida, veriar1 su escuela con orgullo y satisfacción proporcionales 

a la dignidad con que ahi se encontraban tratados? Y a quienes las 

habitaban en calidad de profesores, ¿no les ocurría otro tanto? y 

quienes habían intervenido en su programación, proyecto y ejecución, 

¿no las verian igualmente como la plasmación de un gran ahinco que, 

además, les había dado la oportunidad de mejorar las especificaciones 

extranjeras? Y los habitadores urbanos a la vista y disfrute de estas 

edf"icaciones, ¿no acaso los iba perrneando la convicción de que el pais 

se encontraba en tránsito hacia el progreso material e, incluso, 

espiritual? Y en quienes las hacemos nuestras hoy día, ¿no sentimos 

que hubo un momento en nuestra historia en que el liberalismo, con 

todo y acentuar cada vez más la estratificación social, en ciertas áreas 

desempeñó un papel propicio al desenvolvimiento de las fuerzas 

productivas del país? ¿Qué no eran éstas las lecturas fundantes de 
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otras posibles, ciertamente, pero subsidiarias de aquellas? 

Foto 5.2.1.2 (04) Pie: Gráfica del número de normales y profesionales 

en la República. 

Edificios de las mismas caracteristicas se llevaron a cabO en 

distintas localidades del país haciendo ver la importancia que el 

liberalismo le concedía a la educación y, particularmente, a la 

educación de los educadores. Escuelas normales se realizaJ"on en 

Jalapa. en Guanajuato, Mérida y Saltillo; algunas de ellas fueron tan 

sobresalientes como la de Toluca y la de Aguascalientes. En todas 

ellas es ostensible que se buscaba crear un espacio cuya dignidad 

estuviera a la altura de la prestancia y alcurnia social de la pf"Ofesión de 

maestro normalista.('" ) Los generosidad de los proyectos y la alta 

calidad concedida a sus especificaciones, hacían de ellos obras a 

todo punto sobresalientes dentro de los contextos urbanos en que se 

las localizaba. Eran, y son, hitos imposibles de pasar por alto. La 

amplitud del espacio, sus amplias circulaciones, su equipamiento y, por 

supuesto la calidad de sus terminados en donde todavía lucen 

soberbias las tradicionales artes aplicadas en los barandales de fierro 

fundido de las escaleras y corredores, en los pasamanos de madera 

torneada, en los cristales biselados de sus puertas y ventanas, así 

corno en sus recubrimientos de azulejo y en los vitrales de sus domos. 

Foto 5.2.1.2 (05) Pie: P.e. de la Escuela Normal de Toluca 

Foto 5.2.1.2 (06) Pie: P.A. de la Escuela Nonnal de Toluca 

18 La Escu~• n~ pare ~s se canatnuyo on la cudlld de Toluca el 4 dB n,...o a. 18112. • pstir 
de la fU1MOn de la Escu•,. oonn# y a. •rtr.s y olll:::tos ,,.,.. selkJnfas corl el Asia d9 1111'1.s y la ESCIMll9 V.C.ntw 
V9Mla Ocupó • ed1fioo del -~del Cllrm.n En 1007 y~ el pruy.do dl!ll ng¡enten> Vk::ente SUrtnsz 
Ru.no &e lnc:MWon las otJr.a P8r. r-Uar et nueYO ecancto, rT1l'lltTl9a "-"' tern'll,,_on _, 1910. La et. •ao-c S na 
estuvo a e.argo dle-l c.élebAt y •uti:xtd-=t. C009lructor maestro R•tugio R~ en 1915 
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Foto 5.2.1.2 (07) Pie: Fachada de la Escuela Normal de Toluca 

Foto 5.2..1.2 (08) Pie: Entrada de la Escuela Nonnal del Estado de Ags. 

Foto 5.2..1.2 (09) Pie: Fachada de la Escuela Normal del Estado de Ags. 

5.2.'f.3 Escuelas técnicas 

El liberalismo no podía dejar de lado las Artes y oficios que, sin duda 

alguna constituía una de las ramas de la educación que más necesitaba 

desarrollar a fin de contar con la mano de obra suficientemente 

calificada que necesitaban las nuevas industrias que iba creando. Sin 

embargo, no invirtió aquí sus mejores esfuerzos. 

El exconvento de San Lorenzo('9 ) cuya adaptación para ubicar en 

él la escuela, es buena muestra del fluctutante interés hacia el área, ya 

que fUe hasta el periodo de Sierra OOITlO Ministro de lnstn.Jcción Pública, 

que se logró terminarla. En él se dispusieron talleres de carpinteria, 

tornería, alfarería, herreria, fundición y otros, además de los servicios 

minimos indispensables. Al momento de su terminación, contaba 

además con salones para clases de matemáticas, física, química, 

electricidad, y decoración artística, así OOfllO para impartir idiomas, 

mecánica y tipografia; también la cantería y la galvanoplastia 

encontraron su sitio en esta escuela, a la que se dotó con un salón de 

conferencias, un gimnasio y una muy generosa alberca. 

Importa señalar que, como en casos correspondientes al primer 

momento del porfirismo, en el edificio se contaba con habitación para 

el secretario y el prefecto. 

Dado que la escuela anterior estaba destinada sólo a estudiantes 

19 "'Los relor"'*'°'- de g ..trucc.on pública de 1867' ~ ocupson ele ... ~ y k-. onc.:. y ~erun 
que ru.re et •ntiguo ~ m ~ LDfenza _.qu61 .., el ~ .e esa.bleder9 ta e.cuela_" El ~ _.. el ~ ae 
..wac.n etest-=iofnald91'9Ctlftc:lo.e.t.a lech.toen 1909. Arv..az, ~ F.,op ctt .• p. 4' 
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del sexo masculino, postenonnente se hicieron las adaptaciones a otro 

local para que también las estudiantes mujeres pudieran tener acceso 

a la enseñanza técnica.( 20 
) 

Foto 5.2.1.3 (01) Pie: Escuela de Artes y Oficio& p.,.a Sanoritas. 

Foto 5.2.1.3 (02} Pie: Interior de uno de los detall-. 

5.2.1.4 Educ•ción superior 

No obstante formar parte inescindible del sistema educativo, la 

construcción de edificios dedicados a alguno de los niveles de la 

enseñanza tenia que ceñirse al orden de prioridades, en primerísimo 

término y a la disponibilidad de recursos en seg&Mldo lugar. Ambos 

determinaban que la enseñanza primaria constituia la colurT1na vertebral 

del sistema educativo y que sus extremos muy probablemente pudieran 

estar representados, uno, por la enseñanza técnica, la de las artes y los 

oficios, y el otro por las escuelas nacionales y los institutos de 

investigación. 

En tanto se podía suponer que el nivel superior de la enseñanza 

estaba suficientemente bien instalado en los edificios en los que venia 

funcionando,( 21 
) no representaba un sector al que hubiera que dotar 

con nuevas edificaciones en plazo perentorio. De aquí que fueran 

contados los casos en que se llevaron a cabo construcciones o 

proyectos nuevos destinados a este nivel.( 22 
) Uno de ellos fue el de la 

2D E.ta otra escUllria a.e ~11.Zó en las c.alles de Neca.t:lan y la& trabaje* dllt' add~ 1n1eilldo& en 1Q07 se 
tennnaron en 1908. 1hlm!m. p 5.3 

21 l• Ea.cuela de Medic.-... - encorcrabol ocup;wldo 1o$o ~del.a mlbgua lnqu-..:.on, Y de mgener1a 
lo5 del P•i.cto de Mnetl•. aa de arqi..-tectura y artes plbhca• loB de la anbgua ~ ..... di: Gan Carios, entre ... ~. 
2'2 El r'lllve-1 ecsuca1rvo pcx -i ~e. r;ont.nuaba evok.c.anando befo la fonna. _..,., atr'99. de ere.' nuevas 
espec1ahzac..:>ne& en ~ r~ pert1nenlte1io Tal fue et coa.o de«a couTera de o~~ o 119 ~IZaCllÓn en 
parto•, por lo que toca a la rr.dlC.,,. y i.• c.nenn. de 1ngenero ~ e •nai--o ~. en la de .._.. ..... 
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construcción de la Escuela Nacional de Jurisprudencia.( 23 ) 

También en este caso se aprecia con claridad lo que puede 

considerarse una de las constantes del criterio educativo y proyectual 

de la época: su insistencia en que la educación no se constriñera a los 

capítulos rigurosamente incluidos en la currícula escolar, sino que se 

desplegara en los relativos al cultivo del cuerpo dentro de las normas 

higiénicas que les eran consustanciales. La presencia en planta baja de 

un salón para practica de esgrima y gimnasia y en el mismo nivel pero 

en segundo patio, la sección de baños de regadera y lavabos, habla 

muy claro de dicha preocupación por contar con los recursos para 

impartir una enseñanza que, hoy, llamaríamos integral. En esta planta, 

la pri~ de tres, también se localizan:ln los servicios administrativos, 

tales COfTlO conserjería, prefectura, sala de espera y oficinas de la 

dirección y de la secretaría, así corno el arranque de la escalenl que 

daba acceso a los pisos superiores. En el segundo piso se localizaba 

el gran salón de actos y el tercero lo ocupaban casi enteramente los 

salones de clase, junto a los cuales se dispuso un privado para que los 

maestros prepararan sus clases. De este modo, la planta baja podría 

considenlrSe como el área de recepción, el segundo piso como un área 

de transición vinculadora de lo público y lo privado y un más reservado 

tercer nivel dedicado a la impartición de clases. 

FoCo 5.2..1.4 (01 t Pie: Planta de la Escuela Nacional de Jurisprudencia. 

Foto 5.2..1.4 (02t Pie: Fachada de la Escuela Nacional de 

.Jurisprudencia. 

Foto 5.2.1.4 (03t Pie: 1er. piso de la Escuela Nacional de Jurisprudencia. 

23 l• cons.buc:aón se r-111.zO entTe lo5 anos. de 190&-19C8 de~ •I ~o del •rqutecto LG Cdn:;kJba 
..., • pr-9D ~ ocuP9*> pro• antigua cuartet de San Udefonao y la C41Pla de Lm ElipraoOn 
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Foto 5.2.1.4 (03) Pie: 2do. piso de la Escuela Nacional de 

Jurisprudencia. 

Dentro del subgénero dedicado a la enseñanza superior, habria que 

tener en cuenta la ampliación de que fue objeto la Escuela Nacional 

Preparatoria "para hacer frente a las necesidades de la enseñanza 

moderna".(,.) 

Resulta interesante observar que los tres pisos del edificio 

satisfacian necesidades que, desde cierto punto de vista pudieran 

considerarse como relativamente superfluas dado el momento y las 

circunstancias en que todavia se encontraba el país no obstante el 

desarrollo económico alcanzado. En planta baja el edificio contaba con 

áreas destinadas a la dirección de la escuela, a ejercitar la "gimnasia 

y esgrima", misma que se repetía en el primer piso, y con un 

"anfiteatro" que,' andando el tiempo será famoso.( 25 
) así como para 

disponer de un "club de profesores" y un salón de dibujo, en el segundo 

piso. 

Foto 5.2.1.4 (05) Ple: Pl•nta baja de la Eacuel• N•clon•I Pre~r•torl•. 

Foto 5.2.1.4 (06) Ple: Ampll•ción de I• Escuela N•clon.., Prep.-r•torla. 

Tanto por adosarse al célebre Colegio de San lldefonso, como 

porque la corriente nacionalista estaba vigente dentro de las demás 

que componían el abigarrado mosaico de tendencias y estilos 

característicos del momento, el arquitecto intentó reproducir en 

24 Se IMrvO a ~ de acuerdo con •f proyecto ~to.do paf" el arquil-=to Samuel Cl'\avez ., 19CXE. con 
rrenle "'-:ca las anhguaa Cólflea de Monl~e. hoy Justa SM!rra Las~ que sotwe esta Obra ae 
hac~. parten de la 1nformac:Klrl propor~ al re&pecto, ~e "-2W11nte el levanta~ de loe planos 
re6plldr..o., de M.nuet F Alvarez en MJ a~IO cuanto dQcumentado en5ay0 ya ca..tD 

25 Diego Rrvera ~la en e-t el pnrner rr.1al rrpreaent•t1vo de lo que poatenottnenle se com1t•u•fa COfT'IO 
la Eseudla rne•JC•n• de pintur• El antaealra tamtwén amia bautizado con el nombra del~ SntOn Bollvar 
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cemento la fachada que en el siglo XVIII se habían realizado en 

cantera. Las diferencias son notorias. Los obstáculos que los intentos 

"arqueologistas" encontraban en los nuevos materiales, también se 

hacen notar en el empleo del acero en la estructura correspondiente al 

anfiteatro, que siendo la adecuada, sin embargo se resistía a 

rememorar el churrigueresco nacional. Estas salvedades no obstan 

para confirmar el buen juicio con el que supo decidir los entrejes 

estructurales de tal forma que continuaran los del edificio precedente. 

Su portada, severa, no desentonaba en el conjunto histórico en que se 

encontraba el edificio. 

Si bien se mira, este proyecto como tantos otroa, revelan la 

pt"esencia indeleble del papel rector del programa arquitectónico, que 

fue el que se le asignó en el plan de estudios de 1903. Lo cual, sin 

embafVo, no puede impedir que los proyectistas sean hafnbl"es de su 

momento. Esto es, que sin dejar de respetar la rectoria del programa 

arquit.eetónico, gustosos se veían llevados a rendirle pleitesía al espíritu 

ecléctico. En efecto, no paraban mientes en hermanar la racionalidad 

de la distribución y el empleo de los nuevos materiales de construcción 

con el renledo jónico de su fachada ni con el decorado y el mobiliario, 

en caoba Luis XV, de algunas de sus diversas salas.( 26 ) 

Si se ven estos nuevos edificios escolares a contraluz de algunos 

sumamente ambiciosos, pero de tiempo atrás, como podría ser el 

Palacio de Mineria, saltarán a la vista otros indicadores del cambio de 

los tiempos. El proyecto del Palacio dispuso unas accesorias al frente 

con la idea de que los recursos que proveyeran ayudaran a costear los 

26 EJmundD*6:sfnKJD.16defebferode 1908 



insumos escolares. Accesorias que ya no existen en estas nuevas 

escuelas. La arquitectura. testigo insobornable. como se ha dicho. 

ciertamente deja constancia del cambio de las circunstancias 

históricas. 

Otras de las escuelas dedicadas a la enseñanza profesional. a las 

que también se proveyó de nuevas instalaciones. fueron las dedicadas 

a la enseñanza de la agricultura y a las cuestiones náuticas.(27 
) Importa 

señalar que en ambos casos se las localizó en los sitios adecuados a 

su carácter a fin de que los alumnos pudieran practicar in situ. 

Foto 5.2.1.4 (07) Pie: Escuela Nacional de Agricultura. 

Foto 5.2.1.4 (08) Pie: Escuela Industrial Militar en S. L P. 

Foto 5.2. 1 .4 (09) Pie: Escuela Preparatoria de Jalapa, 1901. 

5.2.1.5 Los Institutos de investigación 

Una política educativa emprendida con la amplitud de miras que tuvo 

la porfiriana, no podía detener su acción en los niveles educativos 

anteriOf'es. Por lo bajo, había dos grandes campos que también debía 

impulsar a riesgo de dejar trunco el planteamiento educativo: el de la 

investigación y el de la enseñanza rural, el alfa y la omega del sistema. 

La construcción de edificios adecuados a la investigación tenia que 

hacer frente, no obstante su incuestionable importancia, a la carencia 

de programas bien definidos. Era éste un campo respecto del cual, 

como en tantos otros, la sociedad tenía conciencia de su necesidad 

pero no de la forma precisa de satisfacena. Y para efectos del proyecto 

27 Es.cue-W5 de Agnc.Utisa 5e tunddron en tas afumas de La cldad de ~ a..i como en '°"' ~ de 
Morekls. San Luis PQl:cn.I. oa.ac•. YUC<ltan. EMado de Méioco. TabQs,c;.o y Slnak>a y en et puerto de \/en1c:ruz ae 
creó ta E10Cut!'la Naval ver Bazdnt. Mi..<ia. Histona de W eduCaoón dur•nt• el porltn•to. El CDleog!O de Moéuc:o. 
M6-Joco. 1933, p 251 



Fofo 5 2.1.!>(01) Planto del sótano del lnstitulo Nocional de Geología. 
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arquitectónico-urbanislico. no basta con que se presente la primera. 

Que el futuro habitador tenga claridad respecto de la forma precisa 

como su necesidad puede o debe ser satisfecha. es piedra nodal y 

punto de principio para que el proyectista pueda satisfacerla 

cabalmente. No son uno ni dos los casos en que las limitaciones de un 

proyecto u obra particular hay que adjudicarlas a la carencia de un 

programa cuya elaboración COf"responde. de manera preponderante. al 

habitador. 

Las diferencias que median entre los varios edificios dedicados a la 

investigación. parecieran poder ser adjudicadas no únicamente a las 

que distinguen una rama del conocimiento de otra sino. también. a la 

duda acerca de si darle más peso en el proyecto de ellos a la labor 

difusora de la cultura y del conocimiento o a la diaria tarea implicada 

en la investigación. más puntualmente considerada. Esto último. sin 

embargo. obligaria a dotar a los edificios con las instalaciones con que 

los investigadores contaban en sus respectivos centros de trabajo. La 

dificultad y hasta imposibilidad de hacerlo así. obligó a que los 

institutos funcionaran más bien como academias donde los miembros 

asistlan para intecambiar y esparcer sus experiencias más que como 

centros de investigación. sin que ello implicara la renuncia a realizar la 

investigación que era posible fuera del campo de conocimiento y 

práctica propio.( 2 ª ) 
Foto 5.2.1.5 (01) Pie: Planta del sotano del Instituto Nacional de 
Geologla 
Foto 5.2.1.5 (02) Pie: Planta baja del Instituto Nacional de Geologla 

28 Se cona.tn1yeron en dlstrA5 enl:~ de ~ r~ca En ta cn.Jdad de M6:Qco se real~O et .--tah_.o N~I de 
~ y el I~ ""6dlco N.9cEnal. af1"1boi5 en 1001 y median1e proyecto oot wqu•ccto caoo. Henera El lnstluto 
de Ctef"ICMS en~- d lnst1h.A:a PorfWIO Olaz en Toluc;.a, el 1.--tlt~o del Ealado en Onzaba y La CanSSIOn Ceogr6nca 
EJqlloradota en .Jalapa 



f(>fo '> ;.> 1 '>(0-1) 1 <l< IH1• l• 1 'i••I "'~!ol<JI• ,1 .. ¡HI 



Folo ~-2- 1 !l.(061 ln~liluto do Ciencias do oa..oco. 

E.SCVELA.SRUHA.t:'ES 
,p>¿_ .... NTA 

r ....... -· .. -- -- --·-·- -· - -- ---- ----·------- - .... - -- - - -------- ---~ 

j : 
: : 
: ; 

~ i ;_ _________ . ____ ---1---------- ... -----=---------:-: _____ j 
p· IlIIl 

4''~--·~ ... ·-....¡: ·' 

--····i c-'-"t 

11111 l 1111 

C'LA.SE C4..A:IE .. 

l' q 

Foto 5.2. 1.6(01) Plonla tipo escuela rurol. 



Foto 5.2.1.5 (03) Pie: Planta alta del Instituto Nacional de Geologla 

Foto 5.2.1.5 (04) Ple: Fachada del Instituto Nacional de Geologla 

Foto 5.2.1.5 (05) Pie: Comisión GeogrAfica Exploradora, .Jal. 

Foto 5.2.1.5 (06) Pie: Instituto de Ciencias, Oaxaca. 

Foto 5.2.1.5 (07) Pie: Instituto Porfirio Dlaz, Toluca. 

Foto 5.2.1.5 (08) Ple: Instituto del Estado, Orizaba. 

ASi, el programa arquitectónico de este subgénero incluía, de hecho, 

tres grandes campos de actividades en proporciones diversas. Todos 

cumplían funciones educativas, de investigación y de difusión. Además 

de las áreas destinadas a la exhibición de los objetos propios de su 

rama de estudio, contaban con salas diversas para exposición, así 

como con salones de actos. Pero, además de ello, exigencia 

insoslayable era que contaran con gabinetes o laboratorios, de física 

y química, principalmente.( 29 
) Y en la medida en que con todo y el 

empuje del eclecticismo, permanecían vigentes varios de los 

lineamientos clasicistas, los edificios se componían de un único cuerpo 

así fuera de dimensiones más o menos considerables. Para lograr 

diferenciar las áreas que los componían y dotarlas de suficiente 

iluminación les era indispensable, en consecuencia, subdividirlos en 

alas organizadas por medio de uno o varios patios, según fuera el caso. 

La composición en pabellones o edificios relativamente autónomos, no 

era una concepción formal que formara parte de su acervo compositivo. 

Si lo era, y muy destacada, la búsqueda de la simetría en sus partidos 

que, en el caso de terrenos en esquina parecía llevar lógicamente a 

29 Ea t•m~n .. caso del lnslituto Ctentmco de Oa.oraca que. ~. dis.ponl• de loa equ1pow. mas modenios 
que - hablan enc.rgedo a Europa. El Mundo Rustrado, 12 de JUllO de 19CIB 



localizar la entrada en pan coupé.( 30 
) 

Es importante tener en cuenta que también era un punto de principio 

elegir los mejores lotes, no sólo para estos edificios, sino para todos lo 

emprendidos por el gobierno. Y si no se contaba con manzanas 

completas. lo menos que se aceptaba eran terrenos en esquina o 

cabezas de manzanas. lo cual ayudaba mucho a alcanzar la prestancia 

que es caracteristica comun de la arquitectura gubernamental liberal. 

Con estas salvedades. al Instituto Médico Nacional se le prescribió 

llevar a cabo el estudio de la flora. fauna. geografia y climatologia 

médicas nacionales. para lo cual se dispusieron salones y laboratorios 

de quimica, biologia, farmacia, biblioteca. así como un salón de actos. 

Algo a todo punto similar también se le prescribió al Instituto Nacional 

de Geología, teniendo en cuenta la importancia que esta rama de la 

producción tenía para el país. En éste, el peso de las artes aplicadas 

es definitivo. Es imposible pasar por alto el trazo y realización de su 

escalera, modelo de barroquismo, ni el dibujo de sus pisos o el 

decorado de sus muros y plafones. así como el diseño de sus 

lámparas y arbortantes. También es de admirar el tallado de la madera 

de sus anaqueles así como la decoración de su fachada. 

6.2.1.8 Aulas-casas-rurales 

Incluso si se llegara a confirmar que la construcción de escuelas rurales 

estuvo muy por debajo de los otros subgéneros educativos, la 

extraordinaria calidad de las realizadas bastaría para catalogarlas 

30 A•I se resofv10 la del lnatrtuto M<&dtc.0 l'lactanal. uCMC.ado en las actuaiea callea de Ayunt•miento y S.ldef'aa 
en la Ciudad de ~•ICO y la ent~ de la Com1~0n Geográfica Eaplofadora. en la c1uc:Md de Jalapa Cu.ndo el 
terreno no era en esquina o presentab8 un frenle ampho. el partida ae cef'\la a la s.imetrla .... 1 VHM el Instituto 
det Eatado, en Onzaba. y el Instituto Porlnno Dtaz en O....c.a 
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como muestra de la más depurada arquitectura llevada a cabo durante 

el momento de consolidación del liberalismo.( 31 
) 

Las zonas aledañas al Distrito Federal e. incluso. varios de los 

asentamientos que formaban parte de su demarcación, eran rurales y 

estaban. por tanto. sujetos a la dificultad no únicamente de construir 

espacios escolares en zonas alejadas de los centros urbanos, sino. y 

más importante. en la dificultad de asignar maestros a las posibles 

escuelas que se llevaran a cabo en ellas. 

A los maestros no les era posible, dadas las distancias y los 

tardones medios de locomoción, desplazarse día con dla de su 

domicilio urbano a la zona rural que le fuera asignada. Consecuencia: 

ni siquiera era viable proponerse llevar la educación al campo, vía 

aulas e instalaciones escolares, por parcas o modestas que fueran. si 

no iba a ser posible que los maestros se trasladaran a ellas de manera 

cotidiana. El problema no era sencillo. Y, como ha solido acontecer en 

múltiples oportunidades. eran factores exógenos tos que impedian la 

franca intervención de la práctica arquitectónica en la solución del 

problema educativo del campo. 

Extender los beneficios de la educación era una demanda histórica 

del liberalismo.( 32 
) En consecuencia. no se la podía soslayar ni 

apelando a lo frustráneo que resultaria realizarlas en ubicaciones tales 

que los profesores no pudieran asistir a ellas. Tampoco era viable 

31 -u 11!1'114 trad1CIOC"Mllmente 1.0ti.tenoda de que t:t.i eses.arrolla de taa e$.Cuelas run1ie. fue nulo mnt .. de ta r9V'OIUCJOn -
incierta. pues en dtvef..- memonas y en k1S arChl'\IOS. de lo§ e-stmdo. s.e declara que - -.oat.nllMl vana.o escuMas 
nslllllla y __.e 1nforrnac.on de que vano. hacendado-. o ranchero-. e.ostenlan escuet- en alJ9 pr~, y o. igual 
~.,.,..._.,,,.,_tan"lbll8r1~~ En 1B63en J•lis.co Las n.cieodas de Lll ~y k:Jaranch09. 
San Antorua y Lll Brf"9ne. tenlen e.cuelas en .us p!'optedades En Hld8~o. la h8c'8f"lbda Tepetme- tambfotn contaba 
con~ En el E.a.do die M*loco en~. la Haicmnda de San Pedro Tttl81pa, en u.rm.1a o. s-itm e.tanna 
~ CXlrbll:a con...,. ese..,._ P9t"8 lo& h•toa de loa trat>m~- - , Suant. M•l8d9. HISlon• o.,. ec*lc~ durante 
el porltn•to. El Col9gio de M*IQCO, Mbico, 1993. p 46 

32 Ver caipltulo 3 3 Laa rer.nndlC8Ciones hist~ 



esperar a que las vias de comunicación fueran expeditas: se trataba de 

mültiples asentamientos humanos dispersos a todo lo largo y ancho del 

territorio nacional. Las premisas del problema derivaban en una 

inusual conclusión: ahi estaban los profesores; también la población 

escolar demandante; ergo lo ünico que hacia falta eran los espacios 

adecuados para vincular a unos con otros. es decir, era indispensable 

contar con obras de arquitectura_ Dicho de otra manera: de la 

arquitectura dependía la satisfa=ión de una reivindicación histórica del 

liberalismo.( 33 

Pero, ¿qué hacer? ¿cómo resolver el problema? ¿cómo erigir la 

escuela en el campo si carecia de sentido construirlas dado que los 

maestros no podrian acudir a ellas por la distancia a la que se 

encontrarian de su domicilio habitual? La solución fue brillante: el 

arquitecto e ingeniero civil Manuel F. Álvarez proyectó un "aula-casa 

rural".(""') 

Vlf;IETA 
.. En 1907 esto Junta do fornm a un proyecto al cual deberla conformarse la 
construcc16n do todas las escuelas rurales y es as/ como fueron erig1dos 
aquellas de lxtopa/apn, y la de la Calzado de Guadalupe. Pero algunos 
inconvenientes se presentaron y el proyecto pnmit1vo fue modificado y osl 
tuvieron lugar las escuelas de Cu/huacan, Xochimanca. Santo Bárbara. de 
la Colonia Z1mbrón, de Atzacoalco, de Santiagwto. de Coyoacán. otra en 
Xochimonco, una en San Andrés Totoltepec, Jo de lo Colonia Pinzón, Ja de 
Santo Julia y la de Motcoac ... 
Alvarez. Manuel F., op cit., p 87 

Nada surge de la nada. Esta novedosa solución tenia sus 

antecedentes en la propia labor de Alvarez_ Recuérdense las escuelas 

33 Manuel F Al.,,arez nos doce que -Las es.cU<!!'las rurale$ no twan 5'do ~y • -.te efecto el ~ 
conrta la construcc"°'1 de nuevoa locales a la .Junta Directiva de Ed1rc10S escolares y de lnatruceión Pn,.,,,.,... del 
Oratnto Federal·. op crt . p 87 

34 Como t.:!f"l se s.at:.t. con este nombre ha acido conoc~ tai tabor,_,~ por el Comit• F.o.r.I de Coantrucc:IOn de 
Escuelas durante ta g-t•On del arquitecta Pt:'dra Ramlrez V.&zquez, entre 1956-1964 Ello, no obstante. lo aphcamos 
aqul por tratarse de un antecedente l.amentablemenle tras.pa~ en las bodeg.lta de la h1slona 
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de Artes y Oficios refuncionalizadas por él en el primer momento 

porfiriano, en las que ya dispuso espacios para la vivienda del director. 

así como las escuelas primarias que. encomendadas por el ministro 

Joaquln Baranda. también contaban con los suyos.(""') 

Pero en este caso, no se trataba sólo de disponer un espacio para 

la vivienda del profesor dentro del conjunto del edificio escolar. Era 

Imperioso ir más adelante: iª elaborar un prototipo, un proyecto 

tipo.que pudiera ser realizado en cualquier sitio del territorio nacional. 

con cualesquier materiales y mano de obra! 

Foto 5.2.1.• (01) Ple: Planta Upo-cuela rural. 
Foto 5.2.1.a (02) Ple: Fachadas, propuesta para la planta tipo. 
Foto 5.2.1.a (03) Ple: Fachada genertca del aula casa rural. 
Foto 5.2.1.• (04) Ple: Aula casa rural. 
Foto 5.2.1.a (05) Ple: Aula casa rural en Sta. Barbara. 
Foto 5.2.1.• (H) PI•: Aula casa rural en lxtapalapa. 

La concepción era la base. La solución de fondo estaba dada con 

un toque realtnente magistral. Dos aulas bien orientadas, beneficiadas 

con su batería de ¡"w.c"! y la vivienda del maestro compuesta de un 

despacho. comedor. recámara, cocina y bano. constituían esta 

brillantísima solución arquitectónica. La disposición en el terreno 

respectivo de los dos cuerpos integrantes del conjunto, casa y aulas, 

los materiales y, aún la apariencia variarían en función de aquellos y, 

también, de la localización y características del terreno, orientaciones 

y vistas. Ésto no era una desventaja del proyecto sino todo lo contrario, 

la muestra inobjetable de su adaptabilidad a las distintas condiciones 
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que lo requerirfan. El propio Alvarez ofrece dos variantes de fachada 

del proyecto tipo. 

Foto 5.2.1.6 (07) Pie: Aul• e••• rur•I 
Foto 5.2.1.8 (08) Pie: Aula e••• rural 
Foto 5.2.1.6 (09) Ple: Aula ca•• rural 
Foto 5.2.1.6 (10) Pie: Aula caaa rural 
Foto 5.2.1.6 (11) Pi•: Aula e••• ru,..I 
Foto 5.2.1.6 (12) Pie: Aula caaa rural 
Foto 5.2.1.6 (13) Pie: Aula caaa rural 
Foto 5.2.1.6 (1•) Pie: Aula e••• rural 

¿Cuántas aulas-casas-rurales se construyeron además de las 

expresamente consignadas por el autor? ¿en dónde? ¿qué fue de 

ellas? Es grande la carencia de información respecto de éste como de 

tantos otros acontecimientos, pero no lo suficiente como para hacernos 

olvidar este paso de progreso en la práctica profesional de la 

arquitectura. Si el liberalismo porfiriano no exhibió estas obras en el 

transcurso de las Fiestas del Centenario, fue porque estaba absorto en 

otro tipo de arquitectura, en la que, sin dejar de ser meritoria, era, 

además, fastuosa, lujosa. En el liberalismo no queda lugar para que 

trascienda lo sencillo. 
Foto 5..2.1.6 (15) PI•: Interior de un aula 
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5.2.2.S•lud 

La expansión de la habitabilidad en el campo de la construcción de 

edificios dedicados a preservar la salud solo fue posible en el momento 

en que tomó cuerpo la conciencia de la necesidad de dar a luz los 

nuevos hospitales que necesitaba el pais y demandaba la práctica 

médica profesional. 

En el surgimiento de esta conciencia tuvo mucho que ver el 

convencimiento de que la refuncionalización de espacios existentes, 

por bien lograda que hubiera sido llevada a efecto, era una medida que, 

incluso en aquél momento inicial, no p«>porcionaba las instalaciones 

exigidas por la ciencia médica y, en no pocos casos, hasta la 

entorpecía. En el esfuerzo de la beneficencia pública y privada por 

construir nuevos edif'ICios ITiás apegados a lo que los tiempos liberales 

exigían, se encuentra implícita el acta de defunción de los hospitales 

refuncionalizados y la de nacimiento del segundo momento 

arquitectonico-urbanlstico nosocomial. 

Sin embargo de lo anterior, es sumamente posible que hayan 

sido los individuos y grupos reducidos que cobraron conciencia de la 

necesidad del cambio, quienes tambi6n hayan sido los primeros en 

caer en la cuenta de la gran distancia que mediaba entre tener 

conciencia de la necesidad y contar con las condiciones materiales 

para subsanarla. Esto es: que el proyecto y construcción de los nuevos 

nosocomios exigía disponer, por lo bajo, de eficaces redes de agua, 

electricidad y drenaje, así como con expeditas vias de comunicación. 

Uno de las recomendaciones que ya había sido incluida en la 

cédula de Felipe 11, la de ubicar los centros hospitalarios fuera de los 

núcleos urbanos y contra los vientos dominantes a fin de evitar en lo 



más posible los contagios y contaminaciones que los hOspitales podiml 

propiciar a través del aire, era. no obstante su evidencia, un requisito 

muy difícil de cumplimentar. A médicos y proyectistas les era claro que 

mientras no contaran con expeditos medios de comunicación, ninguno 

de los grupos de habitadores cotidianos del hOSpital -médicos, 

empleados y pacientes-. podrían acudir al establecimiento con la 

presteza que las dolencias y su ClJidado exigían. Acudir a pie, a caballo 

o en canuajes, no era ciertamente, lo más recomendable. En el género 

nosocomial, tal vez mas que en ningún otros, era notoria la 

dependencia en que el proyecto y construcción de espacios habitables 

se encuentra. respecto de la infraestructura urbana. La instalación del 

servicio de tranvías, primero, y el relativamente veloz incretnento de 

automóviles privados y de alquiler que tuvo lugar poco tiempo después, 

subsanaron dicho escollo y tendieron un ~e entre tas 
recomendaciones y la posibilidad de llevar1as a buen término. 

Algo a todo punto similar acontecía con los demás nuidos. Con 

toda la dificultad que entraftaba dotar de COJTiente eléctrica a los 

edificios hospitalarios. no eran tantos los impedimentos que enfrentaba 

su instalación, como los que era necesario superar a fin de obtener el 

indispensable y cotidiano abastecimiento de agua potable. La escasez 

de vlas nuviales era, no obstante, superable acudiendo a la práctica 

que para finales de siglo y principios del siguiente, estaba sumamente 

extendida, particularmente en la capital: la apertura de pozos 

artesianos. Cuando las caracteristicas del terreno no hacian factible 

este procedimiento, no había más renledio que recurrir a los conocidos 

acueductos, con todo y tas negativas implicaciones que conllevaban. 

Dentro de las condiciones materiales concurrentes en la posibílitaci6n 



de la constru=ión de un hospital se encontraba, con el mismo rango de 

Importancia, la red de albai'lales, atarjeas y colectores necesarios pa.-a 

el desalojo de las mate.-ias de desecho que gene.-a.-ia la atención 

médica. 

Los códigos sanitarios aplicables tanto al Distrito Federal corno 

a los demás entidades de la república, promulgados por el Consejo 

Superio.- de Salubridad del Dist.-ito Federal y Territorios Fede.-ales, 

constituyen un capítulo aparte dentro del conjunto de los antecedentes, 

pe.-o cuya importancia no debe disminui.-se. Al libef"alillfTIO le e.-a 

Imprescindible no únicamente consolida.- la nueva fonnación social 

emitiendo acuerdos que afectaban a la politica econónlica en su 

conjunto, sino, y muy importante, ¡,-acompasando todas las p.-ácticas 

sociales, la de p.-oyectación y construcci6n de espacios habitables 

ent.-e ellas. Las ob.-as a.-quitectónico-urbanisticas que estaban po.

realizarse, también debían estar penneadas por el espíritu liberal. Esta 

es la función de obligada armonización que, de fondo, desempet\aban 

los reglamentos, códigos y normas en los que se p.-escribían los 

parámetros que enmarcarían a los diversos géneros arquitectónicos y 

a la práctica p.-ofesional en su conjunto. 

Es dentro de este espíritu que se estipuló, desde 1880 en el 

Reglamento de la Dirección de Beneficencia Pública, que el Estado 

tenia la obligación de brindar ayuda médica. No será, sin embargo, 

hasta la última década del siglo XIX cuando los hospitales fuera de la 

capital fueron ampliados y remodelados y que, con tal motivo, se 

realizaron modificaciones importantes en sus plantas a.-quitectónicas 

tendientes a dotar a los locales de mayor ventilación e iluminación a 

través de cubos de luz, patios o tragaluces; todo ello dentro de los 



lineamientos que paulatinamente iba asentando y expandiendo la 

ciencia médica a través de sus distintos códigos. Continuando esta 

trayectoria, en 1882 apareció un nuevo rubro en las partidas de egresos 

del presupuesto gubernamental, el dedicado a la salubridad.( ' ) 

Cuando estas condiciones y otras de menor rango tuvieron lugar, 

los hospitales pudieron ir cumpliendo con la vieja prescripción que los 

ubicaba en las afueras de los asentamientos urbanos y. como un 

correlato de lo anterior. disponer de predios de mucho mayor extensión 

y más ricos en recursos naturales. Parte de la asistencia médica se 

vela, asl, favorecida, ya que los hospitales podian contar con 

generosas áreas verdes con las cuales constituir "la 'zona sanitaria' que 

ha de separar el Hospital de los edificios que puedan fabricarse 

ulterionnente en las inmediaciones de aquél. El arbolado servirá tanto 

para aislar estos últimos edificios del hospital mismo. como para 

purificar el aire de éste y hacer agradable la perspectiva."( 2 ) La 

demanda social que habla elevado a la salubridad y la modernidad, al 

rango de reivindicaciones transhistóricas se anotaba un punto a su 

favor. 

Todo salto cualitativo, como el representado por los edificios 

hospitalarios realizados hacia el final del segundo momento del 

liberalismo porfiriano, va antecedido por una serie de intentos, 

escarc:eos y búsquedas que. incluso sin que tengan clara conciencia de 

ello sus propios realizadores, allanan el camino para que aquél tenga 

lugar. De este modo el salto cualitativo no puede menos que ser visto 

1 ~ Coalo VUlkegma, Estedlstie•s SOC••les del pornn•to . oP c:fl . 

2 En 1893 en U~n - consldlet"O .. r•fOf'oet.Ción cc:.rno m.cao enc:.z m ~y - ~ -4 ow ~ ArbJl ver. 
Pueb~ . ..sl•s y c:íud9d" de M~•n. OP c:it , p 1159 



corno una síntesis en la cual convergen los intentos que lo precedieron. 

Dentro de este conjunto de circunstancias, un médico, un 

ingeniero y un arquitecto conjuntaron sus voluntades, capacidad y la 

experjencia acumulada tanto en el pais como en el extranjero respecto 

de Ja mejor forma de impulsar la salud pública y de renovar, 

simultáneamente, la enseñanza de la medicina. Ellos fueron el doctor 

Eduardo Llceaga, el ingeniero Roberto Gayol y el arquitecto Manuel 

Robleda Guerra. Sin embargo, quien mejor expresó esta conciencia fue 

el primero de ellos, con motivo del inminente inicio de la construcción 

del hospital más ambicioso y descollante que llevó a cabo el 

lit.ralismo porf"lriano: "Este Hospital General de México -dijo Llceaga

ya no será como los antiguos hospitales, un refugio que solo hace 

menos trágicos los últimos días de los pacientes ... la en-1'\anza de la 

medicina más que otra alguna, debe ser esencialmente objetiva, tiene 

que hacerse en los enfermos . " ( 3 ) 

IS.:Z.2. 'f En cantina • ,. -dUIWZ 

Gracias a las condiciones que se estaban asentando, particularmente 

favorables a la construcción de nuevos y más adecuados hospitales, la 

beneficencia pública y privada tomó gran impulso en Ja ultima década 

del siglo pasado y la primera de éste Y en la medida en que los 

hospitales que se iban construyendo estaban sujetos a las 

disposiciones que en relación a ellos habían promulgado los sucesivos 

códigos sanitarios, no es extraño observar que, también de manera 

paulatina, iban incorporando criterios y materiales adecuados a ellos. 

3 E.,_.do ~. o..a..o 1neugural. ~.to por Jo.6 M• Oua.trTez T.,,..,, en .. ~ ~ ca 
~.,, .. ~. Fa:ultad cm Al"Ql.Mteetuni. UNAM, en roroc::op19 



Criterios, materiales y técnicas correlativas, que no eran otros que los 

caracterlsticos de los tiempos modernos. Ello, no obstante, el cambio 

no fue inmediato. Aunque los primeros de ellos de diseñaron 

cumpliendo con Ja norma sanitaria representan, sin embargo, un lapso 

transitorio entre los precedentes de planta "claustral" y los de partido 

"pabellonario" que surgirán poco tiempo después. 

La preocupacion por prevenir las infecciones intramuros de los 

hospitales, tan frecuentes en aquellos tiempos, llevaba lógicamente a 

aislar a los pacientes lo mas posible, en función de sus diversos 

padecimientos, de tal modo que no se contagiaran entre ellos. Ésto 

significaba dejar atrás las salas continuas, las crujias sólo 

Interrumpidas por algunos muros o canceles y sustituirlas por edificios 

separados por jardines; es decir a remplazarlas por pabellones. 

Saltaba a la vista una desventaja, no sin importancia, que 

Impedía adoptar de lleno la nueva solución, no obstante que se les 

antojaba preferible. En efecto, con los pabellones aislados se 

lnterrumpla la fiuidez del tránsito de médicos, enfenT1eras y personal 

de servicio que anteriormente se llevaba a cabo a través del corrredor 

que definía al claustro. 

Procurando conciliar las ventajas de ambas disposiciones, la 

claustral y la pabellonaria, se llegó a un partido compuesto por 

pabellones organizados alrededor de un patio central. No se persistla 

en el pasado, pero tampoco se abrazaba et presente.(•) Aunque se 

tenia claridad acerca de tas nuevas necesidades que exigia el proyecto 

-4S.~~~f.erlf11rotTQ9,9'HoepitalOond'8.zeoMonteney.N........0León(1880).elH~~ 
dlt N..,..,_ SeAor9 ._ .. Luz {18:QBJ y .. Ho&prtal N9C10n81 Hom90pMICO {1893) • .nbD9.,, la Cludllld c11t lliAeoco Poc.l 
~. ~-m rr.,,.cr~. coot'°" GOfl ot:.r.a nUOY"aW, ... ~ tU\llel'OO quocont..,..,_ con '°9 
vte;o& ~ que ~an pen:jUr-.do 

397 



arquitectónico, estas no eran fáciles de solventar fuera de la tipologla 

conocida. 

Así se explica que en el interin del pasado al presente, todavía 

- lleven a cabo hospitales, nuevos en su factura, pero con un criterio 

compositivo todavía ai'\orante del pasado. Tal fue el caso del Hospital 

Colonia, perteneciente a los Ferrocarriles Nacionales de México, que 

para atender a los trabajadores, se erigió en la Ciudad de México.(5
) 

Con10 todavia habla ál"eas arboladas en esta terminal ferrocarrilera y 

teniendo en cuenta, además, que contar con la zona sanitaria era 

considerado de la mayor importancia, el pabellón de madera de que 

constaba, se ubicó en medio de una de aquellas.( e ) 

Lo mismo aconteció con el Hospital Nacional HOfl'leOpático, 

dedicado a la investigación de la herbolaria y construido en un área de 

9,000 m2, al sur de la Ciudad de México, en el predio en donde 

anterlonnente se encontraba un polvorín militar llamado "el cuartelito", 

localizado a la vera de una acequia donde también se llegó a localizar 

un leprosario. Sus edificios se construyeron de manera paulatina 

dispuestos alrededor de un patio central donde se ubicaba un kiosco 

pma "dar- sombra y descanso a los enfennos". Aprovechando que ya se 

contaba con vlas por las que transitaban diferentes tipos de transporte, 

también el Hospital González fue ubicado en terrenos suburbanos, en 

una '1omita al poniente de la ciudad." ( 7 
) 

.5 Eetuvo u~ en l09 ~ cm la E~ euen.viata y M nevó a cabo (1892·191~ .. aportación 
~clB .._~~. E9t\Noen ~helltm e4.t\odlt193115, en que"'-~ 

e ~ OrUz: F~. op. el: .. p 72 

7 eonr..- ..., ~ i-~. 81g...inci. dlt o.toa ~ ..,, nmsaw•idu ., ., pv)'9CtD 
~ ....... w.Larmd•....---IM'Wdll ... ~~.EIH~~oanlóean~ 
~----•w.m~ym..m.-~~.tuntoconel~,__,........_., .. ~ =--·Lo ......... "*'119"' e-.~ rT*9c:o que- .. ~ ... Ice~ .,-...eona. 



~010 !> 2 ..._, 1(01] ~oc...hodu tJcl Hu'.p•luL U•.' I<..>\ f1_of10<...U11ilo.J"\ 
lo Ol-ntal-K..>11 p<:110 u~)IU,,.,...<..lt<..>1' k.J "°'".,ü'º -..<:J.IUI' ~·• kl\ or~o-. <:S•• rt•<....,11»*~•U<-•0<• lv~ c_k_h,~ ~ro""' U~\U110ilo (j~ 
pcJt-,P.llOnH\ 

foto ':. 2 2 1 {02] fOc:hado del HO\p1lol "'me1 con0 <1" C.vano¡ualo C.10 
E<..!•!1( .. "J H .. •lun< .. •<...>fl<:JhlotJo • .. •n un < .. IH.JL...,1 <....U"''"J'Ü') •.'•• '-'"'-' •Jt_• ,,__,., µ<..J'.•_•<...>\ <Je.. -".lu•nL>f<_>du'. < .. t.>tcO dt.• 1u Ple'>CJ de lo 
<")llu fufo'." ,,,--u,.>r:lt1o DO< 1c1 < .. c~"""'l n.cir••••n n .. ,..,,, cu><1 <l\t•nl<lC.h1 ••11 lu r-<J•O•> 
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Algunas colonias extranjeras como la americana, tambén 

pusieron su grano de arena en la construcción de nuevos hospitales 

como los que realizaron en Monterrey y Guanajuato. 

S..2.2.(1). T•b .. : Hosptla .. s duran .. el liberalismo. 
FOTO: 5..2..2.1 .(1) Fachada del Hospital de los Ferrocarriles. 
PIE: La oriena.ci6n para aprovechar .. •nerg .. so .. r •n a.s Ar••• de recuper•cíón hM 
c .. v• pmr• •I c1e .. rrollo de pabellones. 
FOTO: 5.2.2.1.(2). F•cfwda d•I Hospital Anlertc.ano d• Guanajuato. Glo. 
PIE: Edificio refuncion.liz.-do en un chalet construido en uno de los pa .. os 
acostumbrados cerca de a. Presa de a. Ola... tu• ocu.,.cto por a. coloni.m rno....-a 
arnericaina ... ntaü en .. reglón. 
FOTO: S-2.2.1.(3) Pa.n .. Arquft9cl6nica del Ho•pital Gonülez. Monten•y. N. L. 
PE: Con todos los ade .. nlos de .. •Poc. el espmcio .. prowecl6 con .. dislribuci6n 
ca. -rvicios • ••v•• de patios. 
FOTO: 5.Z.:Z.t.C•I Fecha ... del Hoapltel Gonz.6 .. z, Mon .. rrew. N.L 
PIE: La ainletr .. en sus volúrn9nes y a. rea.ci6n de vanos y rn.cizos conjugaNn 
•..,._nlO• del P9 .. do y del pre .. n ... 
FOTO: 5.Z.Z.t.(51 Fecha ... del Hoapltel Oftalmol6gleo de le Luz, -aleo, D.F. 
PE: ~en ""*ka La""8 y aegundo en el Continen .. Alniet"icano; en 187• ocupó 
un local en a. pa.na. baja de a. facta.ct. oriena.I del Hosptt.-1 de S.n And.-.s. 
FOTO: 5.Z.t.(al ln .. rlor del Hospital on.lmol6gleo de le Luz. -aleo, D.F. 
PE: ~ cl9 aua tres patios • desnivel .. ubicaron lodos los .. rvick>s y una aaa.. 
con 10 canMIS. 
FOTO: 5.2.2.1.(7) Factaachl del Hoap ... I Homeop.AtJco Naciorwl ..... ico, D.F. 
PIE: En .. Qllirna d6cacla d91 alglo pe .. do a. construcción de hospi"Ulles r... en ascenso 
y de gran .,.. .. ne• en a. Ctuct.d. 
FOTO: S.2.2. 1. (8) Patio inlM'ior del Hoapttal Horneop6tico ,._cional, ... aleo, D.F. 
PIE: En un gran petio in'llM'ior en el que ealsti6n un kiosco .. diatribuy.,.on los 
pabellones. 
FOTO: 5.2..2.1.(9) .... de Gp19raclonea del Hospital Horneo~tk:o Naicio,..I, .. aleo, D.F. 
PIE: Las -a.a de operaciones fueron a.a .,. •• n\As din6mtc.s de los hosptt.les. 

ts.2.2.2 Loa tto.plfa,.. cltnel'DS del segundo tnatnento. 

Los hospitales de planta claustral dificultaban la separación de los 

pacientes en funcion de sus enfermedades y, sobre todo, la de los 

enfermos contagiosos respecto de los no contagiosos, aspecto, éste de 

singular importancia si se tiene en cuenta que en no pocas 

oportunidades los contagios y los brotes epidemicos se generaban en 

los mismos hospitales. Ademas de lo anterior, la distribución claustral 

conllevaba diversas orientaciones para el conjunto del edificio, con 



todas las desventajas que ello implicaba. Tampoco podla dejanie de 

lado el hecho de que la continuidad de la comunicación entre las 

distintas alas del edificio claustral se lograba a costa de extender su 

longitud. 

Cuenta habida de estas limitaciones, parecla no haber duda 

respecto de la pertinencia, y hasta urgencia, de dar a luz hospitales 

estructurados a partir de pabellones independientes. La planta 

"pabellonaria" mostraba sus ventajas a simple vista. El tnrlnsito de Wl 

pabellón a otro era directo; la posibilidad de separación y aislamiento 

de los pacientes por padecimientos, era evidente, y el asoleamiento e 

iluminación que reciblrfan los pabellones seria el mismo para todos. 

Del mismo modo facilitaba la especialización del material quilurgico, 

asi como de los médicos y enfermeras. Otra ventaja a su favor 

conslstia en que, llegado el caso, podia multiplicarse el número de 

pabellorms rnm1lerliendo la misma estructura de funcionamiento. No era 

excesivo pensar que este partido también abrfa la puerta a la 

poeibilidad de tiplf"icar elementos, materiales e instalaciones, como de 

hecho aconteció en un cierto grado y medida. 

A causa de la persistente Influencia cultural gala, se adoptó en 

la construcción de los nuevos hospitales, el sistema francés "Tollet"; 

que consistia en la construcción de pabellones independientes, 

tendencialrnente incombustibles e impermeables, hechos de ladrillo y 

hierro.( 8
) 

11 E.._......_~~como---=--nrele9~dlll~~..._..l!!l.l.eROf• 
,.._ dlll..., XVIII.~_, un~ d9 ~~*un-*> s-.o ~por un 
......,_ ... __... ~ ~ ~ dM _,.y .. .....,..._ E- Upo et. tm.pltal ~....._ f1llllldD por 
un~~.-......_._, .. ~ d9 .. ect11•.ma•Jó11 conduela • .._.. ..... •=••• a un. C.-. o• m 
_......__....;.._,......._...._.~~-~-5m.•.-ur..-........,., 

...._....,clll._can~~~.~~-...,_;todo•~--~ .............. ~~•......-. ~.~,.........-~.-~,_.....nm..
~~--- ... ~ 



Atendiendo a esta recomendaciones los pabellones se 

clasificaron en tres tipos: para enfermos comunes, infecciosos y no 

infecciosos. Su interior era estucado, sin cielo raso, con pavimento y 

lambrines de mosaico de 2.5m de altura, "que pudieran lavarse y 

desinfectarse como un vaso de cristal o un jarrón de porcelana"; se 

recomendaba elevar los pabellones 0.70 m. del suelo o más, 

separándolos de los demás mediante pasillos o jardines de hasta 15m. 

{g) 

wliETA 
... •p°' grodos sucesivos so paso dol do eso tipo -de planta claustral- al do 
~s ~.o sufrc~o dslancia unos ~los otros. ligados solo por 
Cal11Jinos cubierlos, dostwlsnd:> pabellón separado a cada uno do los servicios 
gcnoralos de administración, alimentación, asco y desinfección, autopsia y 
depo3Jlo do cadllwvos, etc. ole., mulhpl1céndo.se poco o poco do tal manera 
el pt'OQITllJVJ. hasta llagar' a ~s ciudados, muy cllnciles de administrar 
y extraorclinariarnonte costosas, COl110 sucede en el sistema do hospitales 
gonoralns de pabellones diseminac:los. quo requiero hasta do un servicio 
espocial do tronvlas para la conducción do enlonnos, rrredicinns, alirncnlos, 
ole. do un pabellón o otro. Vino entonces o reconocerse lo nocosidoá y 
enonncs ventajas ctJ los hospitales y asilos especiales, en los quo fuera mas 
ti.:bblo llenar do la mejor manera las condicionas do orientación. airoocion. 
aislamionto, etc.; y on tí11, a la creación de sanatorios o soo do asilos aun 
mas espccialos. CTUocbs do prcfun:mci.a por la iniciativa privoda. y que si bien 
tionon ol mismo fin que Jos hospitales. se busco de prcforoncia en ellos la 
curn por~ de la higiene. del contacto directo con la nnturalczo, trocando 
para los enfermos el bullicio de la Vida do las grandes ciudades, por la VJda 
tranquila on mcdJo do parques y jardincs, haciéndolos dísfrutar del aire 
saturado do oxigeno y libre de polvos y gérmenes nocivos '" 
Mariscal. FederK:o E., "l...os sanatonos desde el punto de VlSta de la 
arqultcetUra yde la higiene-. El Arle y lo Ciencia. Vol XI. Numero 12. MéJOCO, 
1910, p 45 

El nuevo espíritu alentado por las mejores condiciones generales 

alcanzadas por el país, fomentó el surgimiento de nuevas fundaciones 

de beneficencia privadas, mismas que desarrollarán sus actividades no 



únicamente en la capital.('º) Producto de esta conjunción de factores 

fueran los hospitales de las colonias extranje.-as. tales corno la 

española, la franco-belga-suiza, la inglesa y la arne.-icana. mismas que 

paulatinamente fUeron sustituyendo los refuncionalizados edif"icios en 

que originalmente habían recibido atención médica sus compatriotas. 

por nuevos edificios bajo la égida del partido pabellonario. aunque 

inclinándose a una fonT1a especial: el sanatorio.( " ) Po.- supuesto. 

todos ellos fueron levantados empleando las nuevas tecnologías y 

materiales de edificación: hieno, concreto, ladrilla, vidrios y otras como 

la porcelana y el yeso. La nueva tipología arquitectónica-urbanística va 

ganando presencia en el ámbito urbano. 

\illlflETA 
... • ¿ Cudlos son, pues, las dikH'Cncias osoncialos antro o/ sanatorio y el 
hospital? Primara· En el hospital so realiza la curo do cualquier claso do 
onfermodaclos, omplcando do preferencia los tne<*>s que la Modk;ina 
conoco: on ol ~ so tJonc on cuonla, do 1.11 nk>do ospocial, la influencia 
dol modio en que se coloca al onfenno, no sólo por las condiciones 
higidnicas, esto es, do aireación, a.soo y cuidadosa alitnontoción, sino 
pnx;urnnckJ hacer la vtdrJ a los ontennos lo mds pl.ocenlera, apal'tándolos do 
toda preocupación y proporciondndolos dvorsioncs y entrelonimicntos 
modC'rnd:>s: en slR71D en los sanatorios so cura por la innuoncia en ol ontenno 
do la tranqwlidad, el régimen sano y ot placar ordenado. Segunda: En ol 
sanatono ol aislanticnlo os más ofcctJvo, puos la sala do hospital, que roúnc 
a más o monos enfermos. os roomplazodn por la recámara individual, y e/ 
nütncn> total do cnfonnos rounKJos on el sanatorio os siempre menor y más 
.sck,>Cto. por doculo usl, que o/ 00 un hospdal. puesto que no so trato de una 
itisttución gralulfo Lo Wllcrior modff1ea cJc un modo esencial la kloo genero/ 
del carácter arqwtoctónico que dcbcrlan tener los sanalotios deducido de su 
semojonzo con los hospilalc:s. En ostos úJtinlOS, la gran sencillez. casi 
pobreza indisponsablo, para rovclar que toda suma, todo esfuerzo 
pocunUJrio, se ha dodlcado a poder hospedar ol mayor número do enfennos 
y a propon;iooar las ~jaros modicinas, alimentación y cuidados, da lugar a 
una excesiva senei//oz y uniformidad, que frccucntcnwnte dcgenea on un 
aspecto triste ó impolante. 

En el sanatono lrdtaso especialmente do qudar al enfermo toda idea de 

10 Sul"gllltf'On y aa oorlCC)ld;¡¡¡ron ~corno bl Fuodaoe'6rl ~ión ~1 (1893). ~ ~pcz:a • ~ 
n~ ~ • ..i corno la Aaoclaoón o.abrtct M•nocra o ta F~ ,,...,.. y Poaado 

11En1874.,croel Barna'*' C..n Coune, se~ un ~b•cc:nn1c-rto nUC"oo'O pmr. et~~. o::wiioeJdC> ~ 
ICD'TIDel ~de S.n L~ Gonz:llllQll. post~. on 1887 constnl)l'll on "- co6oclm s,.., Ra'-1. dd O F., un nuawo 
noMJOmnG ~ ~ --.lefnll de.._ •lredrrrb'" de un piaba, inrnuetm que~ pan1 ~. an 1915.-' 
n~ .-cm en la cana~ Nt"'°9 H~. m.n'k> ~fue <mrnohcm C!f"' 1973 



lrisloza. b*> lo quo ~ d tuCORtorlo su astado toda repugnancia d la cura, 
todo ·aspecto d9 hospitar. hso qua se ha hecho sll'lÓf'WFNI de idoa de 
.s~ ó de toclusJdn. en wrz de lugar en que al BnlPBIO cm la caridad .se 

'9CObra la$----. El arle y la ciencia, Vol V, Junio de 1903. Nllm 3, pp 3~ • 35. 

FOTO:S-2..2..2.CtJ F•chad• .... S.neloriD Eapmftol. 
PIE: Pio,....o •n la conceptu.Nz.-ci6n ~llo"8ria en hospit8a.s. •ún ltoy en cllim sigue 
siendo un pi .. r de .. BeneficeftCia PYiv•d.m. 
FOTO: 5.2.2.2.(2) Fechad• ... P8be•6n del San.torio Eapmftol, ll6•ico, D.F. 
PIE: El edificio era ••tenso. tan .. un pozo artesUino de agu• potalllle, dos-~. un 
a.l6irt ...-c:W...,.. asilo d9 •ftC._nos, un de.,.....,...nto pair• enJ......,..,a distinguido•, w 
e>a-o pmra enfen1'wd•d•• tr•nuniaib .. s; lodo• con agua c.-lien• ., •• ID que .,... une 
nov..._d ..-r• .. •poca. 
FOTO: 5..2..2..2.(3) Sala de enc.mn.do• d•I San•lot"io Espaftol. 1116aico, D.F. 

lllE: La ..nplitud w a. wentilaci6n de a.a -la• •r• gener•ca. .-r• evit.u contagios. 
FOTO: 5.2.2.2.l•I P•- irl .. rior .... Hoa.,- Fr_,ces. -aleo. D.F •• (tM7-t9tlQ. 
PIE: D._.•nle nauchos -"oa tu6 la .,.,..,.d._ de la enc:.cim Mcnie9 y d9 la ... nci6n 
rnliclica, y aobr9 toda• &ais c ... s 18 conatidi9rec'6n •• ..,.,.., .. entenno. 

~A 
Desde que los printeros ltancesos llegaron a nuestro pals ~ 
~s-. ftat on asconso ·o1 flan bloque de franceses inlnigranles en 
los printe10s waos, desda la consUlnBCidn de Ja Independencia hasta la 
bldacidn da la Asociac;dn (1842.. un mes antes que la espalto/a), 'ueron 
1T1posfefos, ro~. tncJdslas. si, pen> principaknento A.leron JI en ello 
hay qua poner el~. educodoTes, poriodlsta:s. proleslonislas, entre ellos 
tnédcos. origi'1atbs dlt otras regiones de Francia, en general desa"9clo.s de 
los •l.stemas do gobierno europeo vigentes entonces, por lo que :sin 
proponbrselo contribuyeron a combal'ir el ideario vineinal qua habla 
heroclado este pals. inclusivo so dacia qua paro la mitad del siglo 1til, la 
educación era monopolio fto'anc6:s ... 
Ramos y Ramos, Pedro. Hislotla dal Hospital Francés, fotocopias 
s-oporcionadas por el Or. R•mos. 

La distribución del Hospital Francés fue organizada a partir de un 

elemento al que se convirtió en regente del partido arquitectónico: el 

área administrativa y quirúrgica. Ésta última contenía las salas de 

operaciones con sus anexos, esterilización, vestidor para los médicos, 

laboratorios y radiología, de los que dependían las salas de 

hospitalización y los servicios, mismos que se articulaban por- medio de 

pasillos por donde se podía circular, incluso en auto, pues disponía de 

rampas. Se edificó en un lote de 13,800 m2, y por la fonna en que se 

proyectó fue un ejemplo del tránsito de la tipología de pabellones a la 
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concentración de áreas de uso general, en un sólo núcleo, con el fin de 

ser más eficientes y funcionales. Por esta razón puede ser considerado 

como un antecedente al cual se ajustarán los hospitales que se 

edificaron después, como el Español e Inglés. 12 El edificio era de una 

sola planta con sótano. ya que deliberadamente se evitó el uso del 

elevador aunque éste representaba la modernidad tecnológica, 

excepción hecha del núcleo central, que contaba con dos. La 

disposición de pabellones articulados por el área quirúrgica y de 

administración dió inicio en nuestro pais a lo que representará el 

siguiente paso evolutivo en materia de proyectación de hospitales, el 

tránsito de la tipologia de pabellones a la concentración de distintos 

servicios en un solo edificio.( 13 
) 

Posterionnente. gracias a valiosos donativos se estableció el 

Hospital Americano en la Colonia San Rafael, (1886-1941), en un 

predio de 9,000 m2, proyectado en forTna de pabellones, para beneficio 

no solo de la comunidad norteamericana, sino tambien de las colonias 

alemana y suiza. 

FOTO: 5.2.2..2.(5) Croquis de la planta arquitectónica del Hospital Frances. México. D.F. 
PIE: El hospital contaba con 23 cuartos gratuitos alojados en el pabellón 5 y 21 cuartos 
de paga que se distribuian enll'e el pabellón uno destinado a enfennos quirUrgicos y el 
de maternidad. 
FOTO: 5.2.2.2.(6) Fachada del Hospital Frances. México, D.F. 
PIE: Aftos sn.6s tarde se construyeron otros p•bellones y La capilla que se ubicó en el 
acceso. 
FOTO: 5.2.2.2.(7) Pabellón de asilados. Hospital Frances. MéJ1ico. D.F. 
PIE: Los hennosos jardines que se proyectaban respondla a la visión de sanear el 
ambiente. El manejo de sus volúmenes dió un.a singular beHeza al conjunto. 

12 En 1885-88 me U1dOo un~ y ..m en toda'°""'"'· con bueno9 acrvic.ooa y~ hlg.i!~mca•. conoc:odD como 
~ m • ......:1 y -..o m toa Bm"wtieene¡a E-.pml'lcMa aub.o 1nt~ de ~pr-=-- haa.t• que en 1932 se consll'\.IYO un 
nuevo ec:at"M:o en la C....-di de MCJOC.O 

13 El proyaclo fuo del arquitcc;lo Eugenll'.> Oucnet. dDt g~ cm ;iuquitoeloi. tra~ de lil Eae....,..,. Cenlral 
do Par ... d odhcK> '"""' ~ruido pr;w lo& -qu•cctoa Paul ~. F Marcan y A Gc:dard. ooo as.esar1a medica dlet 
Or Anton1n C<wnflon 0t1- 1nfOl1TiaC.Jol"" •diudtcan al arqutcclo Paul Dubots. qutOr"I fuera mtet"nbrD del equipo qo 
c°'•~ó con Enlllo Bcnard en lll PfDYDCl.klOn del Pal.acio Logl&l.ilf.NO, y al s.oct0 do este. Man;:on, 1a conee:pcaon 
dclHoaphll Frw"IC~ 
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FOTO: 5.z.z.z.(a) P•tio interior del Hospit.91 France!i> (t9t5-t973}, México, D.F. 
PIE: El p•b9116n dos tuvo gr•n ctetn.nct. gracaas • sus destacados ginecologos que 
hicieron c•mpafta par• que los partos .- realizaran en instalaciones hospitaa.rims. 
FOTO: 5.Z.Z.2.(9l s.a. de descanso del Hospital F••nces, M4t•ico, D.F. 
PIE: Se ••ndlan fr•nce .. s, suiZos, belgas y •lefTMlf\es, tuvo el propOsito de ayudar •I 
ncesit..do y estimu .... lm unión, el 6rden y la economMI entre sus coenpa•iolas. 

WlflETA: 
•So habla proycctD<kJ inaugurarlo en sapt1an1br~ de 1914 y asl fue. pen:J en 

un enlomo 1ncspcrado, porque con pocos dlas de diferencia. dos 
~~•~s trostCHTJaron todas las p<aV1siones. En los pf'lrneros dias do 
agosto, Francia se vio envuelta on lu Pnmcra Guorra Mundial y el 15 del 
mismo mes, entraron a asta ciudad las fuenas rcvoluc;on.r.rias. A 
consocuoncia do> lo primero, 1238 16vencs franceses partieron para Europa, 
<*? bs cuales 255 cayeron en ol campo do balallo y do los segundos, que la 
Inauguración olk:ial so llevo o cabo ante nuevas autoncJ.tKJos. o sea qua lo 
Institución nBCió on los primeros dlas de una nueva ópoca do la Historia 
Ma•icanu"'. 
Ramos y Ramos.. Pedro, Documento fotocopiado, pp 9 y 1 O. 

FOTO:S.2.2.2.(tOt .J•rdln 6ntMiOI' del Hospit.I Anlet"ic•no, M•aico. D.F. 
PIE: Las. •re•s abiertas. y j•rdin•d•s tonif"tc•ban el ambien.. par• un• pl"OnU 
recuparaci6n. 
FOTO: 5.Z.Z.2.(1t) F•chadact. lll'•bellones del Asile> Casa Betti. aMaico, D.F. 
PIE: L..8 disposici6n de ... satas articua.das por pasillo1i permiten •1 aisiamMtnto, 
justiAcab9n elproep-al"IYI arqu ... ct6nico que junto• a. utilizaci6" de nuevos ni.ateri.alies 
y a. e .. v.ci6n de &a edific•ci6n adu .. b•n a a.s construcciones porfiristas. 

El segundo momento del liberalismo triunfante fue prolífico en 

construcción de hospitales. Las diferencias que se observan entre ellos, 

derivadas del mayor o menor apego de cada uno al partido claustral y 

de su mayor- o menor decisión para asumir el pabellonario, no derivan 

tanto de una falta de aceptación de las ventajas que conllevaba este 

último, sino de la concurrencia de otros factores, tales como, la lejanía 

al centro del país y a las ideas que en éste se estaban consolidando.('•) 

14 Entre k-. e4f~ ~ on ~e pll'fk>do, fT"lrMT'IOO que fepl"esontan .. .-npleud ~ •E:mnl"D .. -=trv.-..:1 
~en d ~ ho~'°· e.e encurntran k>& Hoapbl~ ~~de Toaue., do Motch.11 (1901 ). de T•"'CJCO 
l 1902-06). del Pucbk> Vicp en Ver-=:.ruz ( 1903). en U ~rra \ 1905) T.-noulipa&. Siln L..- Paloal (1905). Chlhu.tw.a 
C1Q06), o..-vi. ~ (1907.QBI. Puebla (1897-09). Mef"da (1002-06}. 11!4 Aaak> Ayal.a (1QQ3.0e) en.,.. n-.,n. 
ciudad (eslo. clcM úhooc. abra do~ •qo.ataetc. E~rmy y ~ne. -• QOfnO 1.a ~ dD ~.-es en ~.y 
-~llnf•nbldoS.llW\Lu•Polcai(1900J.et~dD~cnTtull"XMe0(1905-10J,ym~p1.-.N~ 
y Nlna• (1905'), 11!4 lnabtlAo ~ Nac_,. -• eomo le lns.pmcc.IOn do S.n.:mct (1898-1900) y,~ Uih"O • ..., Oc:J& 
~ <mr-. oon ~. • marmfOll dD bl"ocho cm oro . .e~ e.la ~•o el ~~y el ....--oam11> en 
.. dudad • M6Jacc) 



Dentro de las obras que no obstante estar ubicadas en la 

modernidad nosocomial, inctM"Sionaban en variantes de ella, debe 

mencionarse al Hospital Civil de Toluca cuya planta concéntrica le 

pennitia centraliza&" los servicios. ( "') 

FOTO: 5.:Z..2.3.(1) Fac.tt.da ct.I Hospi ... l Civil d9 Toluca. Edo. de Má-aico. 
PIE: Pio,_.o ele .. •quil9clura ~na en nue••o pala pof' .., p&mnt.a radiada que 
~ce., ......... sua ...vicioa. Cont6 con perecl9a d9ccw_... y_....._ al ólmo. 
FOTO:ll..z-2.3.C2) --lo --.;oa1 Civil ... Toluc.11, Edo. de -úco . 
..:,: Un '9clto ~ cuke a.~--· ......... a cuyo ladoa ...... la• ._bllac,lo_.. 
• ............... loa pabe..._a ...-.. .-...111can1an .. de una ...... central en .. ,... 
de cn,¡l.as con gl'MI nummro d9 c.....io.; •I ••W b-.ndera )Unta .. relDj _..,. los 
.............. simb61icoa q- carec191'iz.-. a .... periodo. 
FOTO: 5...2.2.1C31 PIMI .. arquiill9cl6nicm del HoapMml de General ... llcN9Ma. llichoacAn. 
PIE: LA dillrpoSirci6n de ca.iusll'o continuo corno .. rnejOf' opción en el ...-vicio ~o. 
FOTO: 5.2.2.:l.(4) F..:- del .............. P-Viejo, Venoc:na,. Ver. 
PE.: l.aa C9'9C .. rtaticas clin\ato16gicaa abñm\ el panOl"anw fonn.l a loa ecUficios. 
FOTO: 5.2.2.3.(Sl Factw• del tto.piUI de U Barra, Tampico. T..,...,lipaa. 
PIE: Algunos •dfficios s.e aliger•on con los. nia .. riales y su• tonnm•. 
FOTO: 5.2.2.:t.(5, Facta.da del Hospi&.-1 de Aguascallentes, Aguascalientas. 
PIE: t.. colocación d9 canedo,..s abiertos con•••laba con la ~•idad de colocar 
.. ot.ccio...s para el trio en la• ventanas. 
FOTO: 5.2.2.3.(7) Per•pec:üva del Hospital Genet""•I de ~ida, Yucaün. 
PIE: Las.~ de los P9beUorws ad•~ de la tunci6n que c1e..-rnpe.n...on. fueron 
un ....... visu.I. 
FOTO: 5...2..2.1(8) ~'-.-.-..clónica del Ho•pital de EpiMpticoa en T••coco. Edo. de 
... ico. 
PIE: Par• •u fundeci6n .. lac.liz6 un ..... artlc>lmda como nmjor rwnmdio para a. ---FOTO: 5.2.2.3.(9) Fac,_. del lnatlluto 116dico N•cional, .. aica, D.F .. 
PE: El_.....,• .. ne.... y la faun• en ft..-Stro pels. obeclec• • buac.- .-nwttv•• de 
a&1 ••p1Dtmc66in. lo q .. - hizo pr•ctica eft•• •••anjel'o• y .-n..nos .. U inveatlg•ci6n 
fue .....,....._ sama conocer las vllrtudea cur•tiv•s de &as planlas n-4k:iaales y sus ·-i.c--. ... ..-. .. FOTO: 5.2.2.3.(10) P•ftOl'-.,ica del Hospicio de Nift•s y Niftos, M6aico, D.F. 
PE:: o..- siglos atr*s en .. ckldad de 116aico y en otros lupl'es se cont6 can estos 
est.b .. cilnientos para niftos que q...ct.b.mn hu6rfanos pcw g....-Tas w epidesnias. a. 
llanmnzai ........... -...gura en 1905 .ste edificio que contaba con todos los •clelantos 
d9 la 6poca ~. en cua•o hec:Uweas y media se trazaron sus pabellones. 
FOTO: 5.2.2.3.C1t) Fachad• lnteriOI" del Hospicio par.a niftos, M6aico, D.F. 
PIE:~ de la alllltnci6n que se les bt'indaba a los niflos, se les otorgaba el servicio 
rn6dico. ens.e,..nza en-., otros servicios. 
FOTO: 5.Z.2.3.(12) Perspectiva del Hospicio en Puebla, Pue. 
PIE: El ....,.ajo de a. escaa.. el ritnlo, el color y los remates ne-oc .. sicos. hab .. ban de 
u ... ..-...,ttec:tura que no encaj•ba en algunas regiones. 
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FOTO: 5.2.2.3.(13) Fach•d• de .. MalerTiid•d en Puebla, Pue. 
PIE: Lo••.,._..., ele sus lonnas ~ debi6 • sus maten.tes y e....,_ntos •rquitéctonicos 
corno •I minare .. que coron• •I 9diticio. 
FOTO: 5.2.2.3.(1•) lnW.ior de un coffedor d• la M•tet'nidad en PU9b ... P~. 
PIE: El colorido• sus ~o-. y d9 W. b6v.Us que alt8"1•n la• wiigu• .. •. anniniza con 
el rttnto de las cotumnms. 
FOTO: 5..Z..2.S.(t5t P9rspectN• del edilicio de la Socied.-d Espaftola de Ben•fic•H.cia en 
V•racruz. Ver. 
PIE: Con capacided p.s• 32 enfermos. stn distinci6n de nacionalidad. los n\A.s ele vein• 
mll ..-tros cuadrados ,.,._e la amplitud de los espacios y ... sus jardines. 
FOTO: 5.2.Z.3.(1•) F•clwd• .. , Asilo San Luis Gorvaga en V•r•cruz.. Ver. 
PIE: COlnO IOdas ... construcciones que reraliz.al'• la Benelicenci8 Püblica cCNnO 
Pttv•CS. en .... epocai son nwjestuos.s pr9•ndlln ~ ........ de su pf99iencl.m. 
FOTO: S.Z.1.3.(17) Acc .. o y C.p ... del Hoapllal EscM'ld6n y Ar•ngo. 116aico. D.F. 
PIE: Caranando el •cceso .. coloc6 U"'9 cruz. twcielMlo .-Usi6n • ., .. .,.. han brindado 
el culdedo d9 loa ent.nnoa. 
FOTO: IL2.2..3.(181F ___ dal .-- pabell6n, -pitlll E&c.11nd6n y IW-go, 
.. aico.D.F. 
PE: Se ~-on &as ... las lalwic.adas en ...,ique roto renwtaclas con una corn-. colDr 
blanca. 
FOTO: 5.2..2.3.(19) Fac.l\a.S. del .-gundo ~. Hospital Es,candón y Alango. M6ak:o. 
D,F, 
PIE: El espejo de agua que sa ubicó en-. los pabellones .. daba una iln6gen muy 
partk:ulal' a 6sle •s.,-cio. 
FOTO: 5.2.2.3.(20) P•tio int81'ior d• un pa._116n. Hospit.1 Es.c:•nd6n y Al'ango, llMak:o. 
D.F. 
PIE: Los n~voa n'8•riae.• como las l*m•na• y las eatructur•s nwt61ic.a• impuhaban 
bacia •l lutawo. 
FOTO: S.2.1.3.(2t) Sala de En .. rmas. Hospttal Esc:.ndón y "'•nao. M6aico. D.F. 
~ Elvoaarr.n de ........ - c.alculalM de acuerdo• narnleS a1 igual que &a estructura 
q.- soportaba el •cho abovedado. 
FOTO: S.1.2.34,22• P•tio del~- de lav•do, Hospital Escand6n y Ar•nQo. M6alco. D.F. 
PIE: Ubic•do en •1 traispetio el *"•• de lavado. cont6 con unm escalef'a de caracol de 
ft9no fOlj9clo peni subir a la azo•• .,.,. so .. ar la rop•. 

5.2.2.2. 'f Ol>las c/tne,..s 

La construcción del Hospital General (1905) marcó un hito en la historia 

de la edificación hospitalaria en México. El lugar cimero que ocupa en 

la historia de la arquitectura hospitalaria deriva en primer ténnino, del 

hecho de que su concepción arquitectonioo-urt>anística fue resultado de 

la fecunda simbiosis establecida entre dos profesiones que a partir de 

este momento van a continuar estrechamente vinculadas, la medicina, 

representada por Eduardo Liceaga, y la práctica proyectual y 

constructiva a cargo del ingeniero Roberto Gayol, cada uno de los 

'ICJ7 



cuales contaba de antemano con me.-ecido renombre.( 'ª ) En su 

conversión en un hito, también tuvo mucho que ver el muy especial 

cuidado que se puso en preveer hasta el mas nimio detalle del conjunto 

y de las partes componentes. Esas dos principallairnas 

determinaciones del proyecto se combinaron con la magnitud y 

grandeza del mismo, convergiendo todas ellas para convertirlo en un 

paradigma nosocomiBI en el que, adenlás y de manera inaugural, -

impartiria la ensef\anza de la medicina.( 17
) De este modo. incluía dos 

de las funciones que, posteriormente, -rán consideradas 

consustanciales de los hospitales. Le faltaría únicamente la de 

investigación para inumpir de lleno en la nueva concepción nosocomial. 

A mayor abundamiento, en la ceremonia de su inauguración. tuvo lug

una declaración que sumada a las anteriores, convirtió esta obra en un 

paradójico caso de excepción. El liberalismo triunfante aprovech6 el 

especialísirno momento en el que él mismo ponía en ~cio una de 

sus obras Rlás destacadas, para advertir, sin dejar lugar a dud-. que 

no obstante que el Hospital General resolvía una "ingente necesidad 

saciar que la Iniciativa privada había sido incapaz de remediar, que ,a 

beneficenca -dijo- no es función primordial del Estado ... <y que> el 

gobierno no pretende abrogarse la beneficencia, ni corno prerrogativa, 

ni corno deber .... "( 18 
) De este modo, el Hospital General fue la magna 

18 EJ22•~ca 1l!D.5. • ~- Fcxnentoy et o-.c.-eno de~.~ m n-.rm ~ 
L.--.Y• ~ Rab9rto G-.ot •¡:ani ~ rorn-i y~ un ~o m H~ ~ _.. ... OSC9'1._ de •ca..-i imra ~cm i..-1il 90llllll ~loe. -aablecm-.orcoa .n1kc. qua •hanl ......... ca la~ 
~- l.aobrmi-r.c.Oanjulode1890. En 1904-MID~•~•~ 
.._.UllllRCJl:lllld9o.u.nt 

17 Rm-11> Gmwu4 fGrm6 km ~ y ~ io. ~ de con.tn..occiDn, ~ _, ~ .... "- ... _.., 
ca. 1-.J. ,_.el 14 cm n...,a dB 1904 rec:r. en es.e - hilo cargo~-.~ ,..... .., ............., •Ana. ..,.11 .... 
R.-....~ U~~no__,_,_.~•trrt.Mtarmm.~.~-~ 
~. _......., argu~ anf..-arGllil conc:m:iplomodDrrlO dlJt. ~ 

1111 Edu•n., l..Jc:iemgli, ·~-en Fardo dl9 o.n.ncenc,. ~·.,...el D F dlil' ArdYwo m .. ~ca. smud, 
S.S.A., 1911111 



obra que el Estado liberal aprovechaba para precisar cuál era el sector 

social al que le asignaba la labor promotora de la práctica constructiva 

nosocomial: la iniciativa privada. Si, fue un histo histórico en los varios 

sentidos ya dichos.( 19 
) 

FOTO: 5.2.2.3.(23) Panor•mica del Hospital General. Mlfr•ico. D.F. 
PIE: El o. .... t t1.19 ftdetl.•o ~Hospital cons.lri.údo y no •d-.tado; con su ap.u-ición 
conocimos .... ••celencias de las instituciones n10de"'•s y conwnz6 a ,,.... ........ •I 
IWllmdo al •Hospital•. pelabre q.- cau .. ba horrOI' pOl'qU9 ._,... asocieda• las ...... de 
po._•~. abandono y lobreQuez. 
FOTO:L2..2.3.(2•) Fachmcla d• acceso al Hos.pilail Ge,....al .... aic:o. D.F. 
fllE.: El~ de janf9ws y pa..,. del.,.• cons•ukl8. contribula a t.,_ en condicion9s 
6ptimes de ventilllci6n • ilumineci6n. Asinlismo •I coniunto ••laba bordeado por un 
,....o y un anmo perilkico da tS mts. d9 ancho. boscleado de Arbo•s. el cual constilut.a 
la •a.ona .attitaria•. para psevenS el Mstam•n1o con ... futuras construcciones •n la 
zona y purif"1e_.. el aire y hac..- mas agradab._ la pesspectiVa. 

VtfiilE.TA 
El Hospital General, que so inaugura hoy. puedo ser c.mificado de otwa 
nionumontal, tanto por ol número, magnitud y conicAciones hlgiénicas de los 
~ que ID larnlan, como por la asistoncia modelo que on él ha de dair.le 
al gran númron> do pacientos que osté des~ é recif»T. 

Al erigJllo, no dasconoco ol Gobionlo Mc•icano qua lo beneficencia 
no os función ~al del Estado: pero creo satistacor una ingente 
nccosidod social, ya que los inshtucionos privadas son, por oholn, 
.-.S~s para~ los penas que afrigun d los desvalidos, y por més 
quo kJ acción privodo, indvtd.Jol ó ~. de hombres movk*':s por el amor 
y la ptledad, y cuya alteza do csplntu sepa sobnJponcrse é los móV#as é 
lnloresos de socia ó do partido, soa siempre, en el catnpo de la filantropla, 
més eficaz que la acción gubematnenlal, euros agentes dkectos suelen 
ca~ de la esponlaneklad y del ardentc celo necesarios para inlparlir el 
consuelo tnoral, qua tanto enaltece el valor de /a asistencia material y que, 
é voces, os por si solo superior á ésto. 

Asl, pues, el Gobierno no pretende abrogarse /a beneftcenc:UJ, ni como 
pn.1fTD(1111iva, ni como dober, ó intonto solamente coopcnw á uno obra buena 
y noble, creyendo que si al cons~ de los offigidos y al socono de los 
necesitltOOs-lo mlstno que d la magna obra de la educación nocional-
doslina fllil parte de los rentos públicas que no sea ~spensable para que 
el Estado lleno sus funcíones prirrtOTdiales de defensa del territorio y de 
consorvación del orden jurldico. funciones ele enorg/o, de rigor y de fuerza, 
no se hace ocreodor á Ja ccn!;uro de los ciudadanos, sino que cumple un alto 
deber de humanfdad. 

19 Su c:.i-::;IC:9l:t ~.,. luc ~r. 800 enl~. p.Jdoerldo rec._ _...,.tum~c !"\-.ta 1 ,000 Qeu~ ll'I •-de 124 
8liJ!2 m2. dD ll'ltt:ca1do170 776 m2 de kliacuakl-a 26822 m2 corroa~• kJa cdlf~. 2.141 m2 ama DS~. 20 
128 m2 • kl-. iafdirooeo& v 75 601 m2 •L.- c.;111c& y~ libl'e6. Et terret">O mordi• IJOI" el'-*>~ 130 metro.. PJI" 
el Ofkrnla 386, pof el .ur 432, poi el potlM!nta 123 v pof clr1CM"VC$la 405 Ea.aba ~entlCf'Tl!'nOa ~ l~la. al 
-.Uftlll:"llladol-.C....-S 



Secretariai de Estado y del 0-PllCf'io d• Got.rn.d6n. El HoJlpi!lal GenenM 
de ,...b;co .... Deo, 1905. 

El Hospital General fUe concebido para dar atención médica a 

toda clase de enfermos, exceptuando sol.-nente a los enajenados, a 

los presos y lesionados y a las mujeres consignadas por la inspección 

de sanidad, que seguirían siendo atendidos en los hospitales 

respectivos. Estaba integrado por sesenta y cuatro pabellones 

independientes, cuarenta y nueve de los cuales estaban destinados 

directamente a la atención médica, diez mas a la vigilancia y los cinco 

restantes fungían como porterias de los pabellones destinados a los 

infecciosos. Estaban organizados en cuatro ringleras, tod- ellas 

orientadas hacia el sur, separadas por sendas calles a través de las 

cuales se realizaba la comunicación entre ellas. En un caso esta 

disposición cnta una plaza cuadrada, corno tenue remembrmlza del 

pasado. No había duda de las ventajas que reprea.rtaba esta 

diaposición teniendo en cuenta contagios y contaminaciones. Muy 

pronlD, sin embargo, desde la fase proyec:tual se hicieron evidentes sus 

limitaciones. 

Los servicios en los cuales estaría incluida la cocina, botica, 

panaderia, baflos, lavandería y estufa de desinfección, deberian 

ubicarse lo mas centralizadamente posible a fin de evitar los grandes 

recorridos ~a atender a los distintos pabellones. Algo a todo punto 

parecido acontecía con la casa de máquinas, bodegas e, incluso y muy 

importante, oon el pabellón dedicado a operaciones. Ninguno de ellos 

estaba suficientemente próximo al total de los distintos edificios. La 

misma certeza deben haber tenido ambos proyectistas al llevar a cabo 

el estudio y presupuesto de las instalaciones de agua, luz y drenaje. 
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Foto 5.2.2~1231 PonOfómk:o del HOspUal Genet"ol. MélUco. O f 

Foto 5.2.2.31241 Fachado de acceso 01 HosPtol Genmol. MélUco. O f. 

Foto 5.2.2.3(251 Plano de obOsteclmlento de aguo 01 HospUol Genetol. Mé,.Jco. D.F. 
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Esta circunstancia fue la que detenninó la instalación de un tranvía tipo 

"Oecauville" cuyo recorrido total alcanzaba los cuatro kilómetros a fin 

de hacer mas expedita y eficiente la atención a los servicios generales. 

La prevención de los contagios a través de pabellones, mostraba ser 

sumamente onerosa. 

Los pabellones de hospitalización, por su parte, no podían 

sustituir ventajosamente esta disposición. Teniendo en la mira no 

encarecer aún mas los costos de construcción, se veían llevados a no 

contar mas que con las areas destinadas a los encamados, unos 

cuantos lavabos y un excusado. El area dedicada al comedor, con la 

que contaba cada uno de los pabellones, evitaba que los pacientes 

tuvieran que trasladarse a un edificio central, pero no aminoraba el 

problema del abastecimiento de la comida desde la cocina central. Por 

mas que médico y arquitecto se propusieron que cada pabellón se 

convirtiera de hecho en un hospital independiente para evitar los 

inconvenientes a que se enfrentaba la disposición pabellonaria, no lo 

lograron. No podían lograrlo dado el nivel de los recursos con los que 

contaba la medicina para evitar la propagación de las infecciones.en 

ese momento. Será la presencia de los antibioticos, y no los buenos 

deseos de médicos y arquitectos, los que darán a luz un partido 

compacto. 

~TA 
9En anJbos pisos el corredor de que so ha hablado estd provisto de lecho y 
de carlinas do sol en los lados que mira al oriento, sur y al pon#ente, y de 
cristales del lado que ve a/ norte, con objeto de que los enfermos puedan 
recMNr ol airo libre en todos las épocas do/ alk> y en todos las horas del ella; 
y para que puedan pennanccer fuera ck /as salas aút1 durante el mal tietnpo, 
so establece el corredor ce"ado clel lado nade. El sennt:::io se hace por los 
corredoras: sólo durante lo noche, y on caso de mal líetnpo, se halá por el 
pasillo interior'". 
Edu..dO L.ceaga. M9IT?Ofla. Op. el.. 
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El Hospital General fue un buen proyecto y su construcción 

impecable, cuenta habida de estas dif"ic:ultades y airas ~s que en 

ese momento no podían ser solucionadas. Los pabellones, de uno y 

dos pisos estaban levantados del piso . 70rn. para evitar las humedades 

y su fachada Norte estaba protegida con una doble ventana para evitar 

el frío y el calor excesivo; y hacie el sur contaban con amplias vem-s 

que coadyuvaran a mantener en alto el ánimo de los pacientes 

pennitiendoles recrearse con los jardines y arbolados exteriores. Las 

salas de 5.50m de altura y de 17.4m por-Brn tenia capacidad JMS8 doce 

enfermos, estaban pintados de color blanco en su intenor y recubiertos 

de mateiales lisos que enfatizaban la higiene en los espacios. La 

iluminación era eléctrica y el conjunto hospitlario estaba conectado a 

la red de drenaje. Puntos, estos últimos, de la mayor irnportmlcia pm-a 

extender la habitabilidad. Extensión que incluyó las habitaciones de los 

médicos, así como de los practicanes y enfenneras, lo que sin duda 

ninguna hacia más agradable y ef'icaz su servicio. El ~o de 

maternidad, por su parte, contaba con una escuela ~-

El programa arquitectónico de este hospital fue realmente 

ambicioso y vino a demostrar que el género nosocornial debía ser 

abordado por médicos y proyectistas en estrecho maridaje. En mas de 

una cabeza debe haber surgido la idea de que esta mancuerna debería 

hacerse extensiva, mutatis mutandis, a todos los géneros. 

En aquél momento se decía "Si no es un modelo acabado de 

hospital, ni iguala tal vez la perfección a que se ha llegado en estos 

establecimientos en otros países, debe decirse, sin embargo, que todas 

las prescripciones de la medicina y de la higiene se han obedecido en 

su construcción, y que no se omitieron gastos para todo aquello que se 
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juzgó necesario. En México, donde la insalubfidad er-a famosa, se hacia 

particulannente indispensable una institución de la índole de ésta y es 

posible afirmar que, gracias a ello, a las magnas obras de desagüe y 

la reciente provisión de agua potable de que se ha surtido a la ciudad, 

México se halla ahora en condiciones de que con el tiempo y el auxilio 

de la cultura popular su salubridad pueda hacerse célebre." ( 20
) 

FOTO: 5.2.2.34,25t Pa.no de abas .. cimiento de agu•. Hospiml Gen•r•I .... •ico. D.F. 
PIE: El dl'estaj• .. conec...,_ al co .. clOr que recon. • a. ciudad de poni9n• • on.n .. 
y .. dolaci6n cl9 agu• pOI" habiUinte • raz6n ._ 1•• lítros pa.. d ... Colocando un tinaco 
elevado pera los Nftos. P .. a riego y a ... o ... , eclMicio .. surninis•ar• .... ca ... 1 de 
1Det'ivaci6n q ... .a ubicaba en •l lugar. 
FOTO: 5.Z.2.3.(H) Pleno de la distribuci6n esp.mc .... Hospt&al GenM'.a. Cd. de M6aico. 
D.F. 
PIE: En un eatenao teneno al s.uro.s .. de .. ciuclmd de ... aico .. locaaz6 el Hospi\ml 
a. ...... 
FOTO: 5..2..Z.3 (%7) Fachadm de~· Comun9S no inlmcdosos del HosplMll Ge._.al, 
... aico,D.F. 
PE: Sepllnldos poi' j.8rdi"9S los pabellon.s tuv•ron poc. attu.a. diapuestoa •n •je• de 
Norte a Sur. donde lo esl6tico y luncional perfilabmn a. be .. u en .... quitectuf'"a. El 
mobUimrio urtamno dll .. de una nueva •poca. Se puede ..-.e• .. ventilaci6n cScu..U, 
•n I• p_... ~ de los muros tyy venti&.s en lornw de pir.,..._ trunc8da C•n fell"l1'W 
lnV9S'S8 •un oto d9 lbuey, tuncion.m como •it6n P8"• taa.r el..,. • ......... w par .._., 
de cNnw._.. con conlrol nwcanlco disipan el-. viciado de su volunwn C17 AO • 8mls 
••. s .............. , 
S.z.Z.3 CH) P•beMn G~z Echevenla del Hospi'WI Genttfal, .. •ico D.F 
PIE: Pilm' de 18 ginecologla me•lc8"8. 
FOTO:ll.Z.Z.3 (29) 0epr8rt.rn9nto de en,....,...r••, cocin• y ............. Hos~ a.,... ... 
... leo D.F. 
•Ealati6 en su intM'lor, v•• de• Km. de longttud _.....,el .. rr~il O.cauv .. que 
canee..._ la cocin• y los ....,,lelos con las cabec ... •• de lodos ID• p9e•ones-. 
FOTO: 5.Z.Z.3.C30) Pabell6n de in .. cclosos del Hospitml 0..-nil. ll6•ico D.F. 
PIE: El elsl.-nlento in .. rtor POI' medio ele un muro de 18bique de O. t5 cnw,. de mncl\o 
pennhl6 in•gr•r especialkl8des en un m .. mo predio y ... fru..,. de ID• ...-Vicios 
co .. ctivoa. Su f•clt•d• norte cuenta con el efecto de miventadero. Tocios loa CU•r1os 
son par. un en,.rmo y comunican a un corredor con t.cho de .....,.. 

FOTO: 5.2.Z.3 C3t) Fachact. del Anfi9.atro de 0pef'•cio"9S ••Hospital Ge,......, Mé•ico, 
D.F. 
PIE:""l..a .... central de 35.22 x 8.00 mts., esta cub....._ con bóveda• y c.-nu con .... 
de clorotonno. Sen-tante al Hospital Roosetvett de New Yo,., de fonr. sel'llicircular y 
con grandes ventanales y un lraigllluz que penn• la luz cenilal. El piso .su lig•ranwnll! 
inclinado para •yud.mr a escurrimientos. 
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El arquitecto Federico E. Mariscal apuntaba a dos años de ser 
inaugurado el Hospital General, las condiciones que debía satisfacer 

un sanatorio de tuberculosos, proyecto con el que ganó uno de los 

concu.-sos que proliferaban en esta época. 

VIÑETA: 
•¿QW es un sanalono e*' tubercubso.&'" 

Un sanatorio tnOdofTio paTa tuberculo&os es un asMo construido en una 
región salubre on la que el aire es puro, e•enlo de polt,fos, y en el cual .se 
reciben enlilNmos do tuben:ulosü; pulnJonaJT ó lalingea. 
La manero de cuu.- la tuberculosis en nuestros dlas es sUl'ninistrur al 
enfenno todos los medios naturales que est*1 A nuestru ~sposiciión, cotno 
aire. sol, agua. buena alimentación en cSl'llltdsld suficiente (leche, CanJe, 
legumbres, frutas, ole.}. y sólo valerse de cie"°3 rnedicM111enlos en últilno 
extretn0. 
En los~ los enlennos deben VJltr c:Ma y noche al aire lilKe_ Durante 
el da. están acostados en sl#as de siesta ó bien se p.a&ean por las galorlas 
y bsjardnes hac~ ejen:icios do gknnásbca pulnw:xtar. Se ha obsetVado 
que bs c&nlbios dD tonJporalura, el lrlo, la lluWa y eUrJ el viento, cuando no 
es l1lllY tuedo, no Impiden é kas~ permanecer en les Q81tKtas do cura 
a/ airo libro. Do suede qua le curación pcx el reposo el aile libro puede 
hacerse lo m1stno en inv#ernO q119 en e.si/o. ec.no en general~ asilados 
ntejoran de salud, se hayan e~ y se CCNnunic.,., muluantenle su 
alegria; as/ es que, tanto por esto CCJJn10 por Alts conckO-s higidnicas, un 
~para tuberculosos no es ni debo ser un ~;o ll'úte y silencioso. 
CONDICIONES A QUE DEBE OBEDECER UN SANATORIO DE 
TU8ERCULOSOS. De lo.$ dalos _.,rionrs, extraldoa dll9' las obras del Dr. 
SA.lfnopr. .., ~que .las cw***»www •que dabe satJ.118cer un s.....rotio 
,,_,.. tubtlN'culo.30 son: 
fo. AIREACION ABUNDANTE DE DUl Y DE NOCHE, para lo que es 
indispensable: el proclolninio del c/tNO soblv el rnecizo; pnx;urar que las 
recAlnaras ¡xesenten la 1nayor .supertfcie de .sus muros en contacto directo 
con el sol y al ailc exterior, c1sponer ccwno tnOlivo predominan/e en la 
contpOsic;d.rr una galarla. un pdrlico ó una ten-aza y especiosos j/M'dines. 
2o. ORIENTACION CONVENIENTE Y UNIFORME PARA TODOS LOS 

ENFERMOS Lejallla de sitios muy poblados ú ocupecbs por gTBnCIBs 
industrias, as/ eotno de lugares pantanosos. 
3o. ESNIERADO Y FACIL ASEO~ los entisnnos, su habitación y sus ropas. 
asl cc:wno eWar el que éstas y los útilos de uso mas ~ato al enfonno se 
mezclen unos con otros. Fdci/ destrucción ó expulsión de sus doyecciones. 
4o. DIVERSIONES Y ENTRETENIMIENTOS adecuados d los diversos 
estados 001 onfcnno; usl como bellos y variados panoramas do qua pueda 
disfrutar desdo sus t1abdaciones. 
So. VIGILANCIA RESPECTO A LOS ANIMALES QUE SUMINISTRAN LA 
ALIMENTACION. 
·concursos"" en El Arte y la Ciencia. Vol. V. Ju'*> de 1903, Núm. 3, pp. 33-35. 
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FOTO: 5.2.2.3 (33) Proy.cto de Sanatorio. 
PIE: Con c•.,acid•d to .. I p•ra 300 enfennos, el pl'"oyeclo s.• b•s.ba en •I s.istenM 
pabeUonario d.- c:wpnización s.imilar a la del prow•cto del Hospital General. Cada 
pabe•6n p•r• z• enlernlos nú~ro •ntennedio entre el sistenM europeo y el 
norW•rneticano. ottent.do .. al s.ureste, orientaciOn -._ "'4as. benigna dado el clima 

Después de la exitosa experiencia tenida con el Hospital 

General, no era posible que los siguientes que se llevaran a cabo. no 

partieran de hacer converger a médicos y proyectistas, así éstos fueran 

ingenieros, en la consecución de una buena obra nosocomial. Para el 

caso del Manicomio Gener-al, "La Castañeda"( 21 
) se nombró una junta, 

"presidida por el doctor Vicente J. MOC"ales, comisionada para proyectar 

la construcción de un Manicomio General en el Distrito Federal que 

reuniera las condiciones que imponian los últimos adelantos de la 

ciencia.( 22 ) Tampoco había duda respecto a la adopci'ñon de un 

partido pabellonario, en el cual la centralidad de los servicios generales 

y la independencia de cada uno de sus edificios, clasificados según 

tipos de pacientes, como la mejor disposición nosocomial. 

Que el modelo, sin embargo, no debía ser imitado al pie de la 

letra, fUe una meditada conclusión a la que llegó la Comisión del 

Consejo Consultivo de Edificios Públicos, encargada de esta nueva y 

magna obra. Fue la conformación topográfica del terreno en el que se 

iba a nevar a cabo, la que dió lugar a deliberaciones que, 

concienternente o no, se introdujeron en los ámbitos del programa y de 

la teoria arquitectónica. No obstante que todos estaban ciertos de que 

21 El~ emlLND • ca'QO ~ ingcnte«J Porf•to Otaz Orteg.m a lg~ de la a.~ -=tuó corno~°'" de la& otr.. 
Fuet in•ugur..:io oo 1910 y ~Ido an 1966 Su nomtwa deftvil dll ha~ kx:.illlzad:lo an le-.--~ lct'TC!'f'lOll. de ta 
~-llLillrr..a.. 

22 El.lllcat\.-c:crmudopar 11-.1~09. Potf1no Otaz" Or'leoga o lgnactode ta e..-ra fue naugurado pot et enloncem. 
Pre-.ctonle de la R~. Genet.I PDfflno O~ et pnme..o do •ephembre de 1910. en et mareo do toa testeso- dDt 
Centenm'ID de .. lndeprndeoc.&a de Ml!:.:>e.0 
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el terreno ideal era aquél que fuera plano y horizontal, en el caso de La 

Castañeda se trataba de uno con una fuerte pendiente. Ésto llevó a la 

Comisión, por boca del responsable de llevar a cabo las correcciones 

a los planos originales,( 2
' ) a asentar que la horizontalidad del 

proyecto, "resultaría perjudicial ... toda vez que con las pendientes 

generales del terreno se obtendrán desagües más rápidos y el aspecto 

del Manicomio será indudablemente. más pintoresco."( 2
• ) Coincidió 

con él el ingeniero Luis L. de la Barra. quien además exigió LSl estudio 

topográfico para decidir la nivelación de cada uno de los edificios, la 

resistencia del terreno y la profundidad de las cepas y demás datos 

para seleccionar el mejor sistema constructivo. 

El Manicomio, fue proyectado para atender a 800 enfennos, en 

20 pabellones con 20 camas cada uno. 

FOTO: 5.2.2.3. (3', Fachada del M•nicomio General 
PIE: El cOl'ljunto consta de 2A edificios •n una supet'licii9 d• 14'1 MZ na.., dos pabeUones 
a los 19dos de la e11•ada principal. Lo• nw.•riall9• y tec:nologLas son lias nliunes que a. 
de aus con .. mporaneoa. destaca •n su acc•s.o el •ia .. una de r_...,s y .. v'8 para un 
tranv• O.cauville. 
-El agua potab• qlm' en 61 .. utiliz.6. bro .. ba de los purismos nwn.-itimles cl91 Desiet'to 
de los Leones ... cual ..... ba al edificio a ••vH de un acueduc:IO de '10,.500 rnm•os. 
19ndido desde la ..... d9 San .. Luc .. hasta el Molino del Oliv•.93 
FOTO: 5.2.2.34,35l FachaU del Manicomio General 
PIE: Su amplia esca-. Me• nws monumental el edif"ecio que se erigia v• en unai loma. 
El-• bandera coro ... el edificio qua Mee alusi6n al pa ... do y al .....-nw. 
A lo Largo de la b•rd• ele circunv ... ci6n se ublc..-on cu.•o c.-setas de vigilmnct.. El 
bWbafo d9 pimdr• y llmnerlm ._cian de .... cona•ucci6n urw f09'tiftcaci6n. 
FOTO: 5.Z.2.3 (M) lnt.wicw del rnaink:OP1io de La cast.fteda, lllx.coac. D.F. 
PIE: La innovacWMI de •••uctur•• y rna181'i8 .. s penntti6 ... 1v.,. grandes cWos. 

Según los adelantos de la investigación clínica se le dio gran 

importancia a los talleres y a la escuela, así también, al Departamento 

de hidrotet"apia. Sin embargo, ya en los años treinta se manifestaba su 

23 Fu. el a~ecto S Ec.hag;lray 

2.& v_. Arctwvo ~ \.il SOCr"dsl• de salud FBP. S-EH. SE-MO 
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abm1clono y un grave deterioro en el servicio y en sus Instalaciones y 

no senll hasta 1965 que - decide de-parec:erto. 

El Hospital General de Puebla también fue inaagurado en 1910, 

con el mismo objetivo que los m11eriores, conmemorar los cien aftas de 

la independencia del pais. En un área de 46,000 m2, - edificmon 20 

pabellones, con una extensión de más de 1,000 m2, construidos con 

cantera y ladrillo. 

FOTO: •.2.2.3 (37) F--·• -...-de -la. P-bla. --
_,El_ ... _ c_eled-lo c--cenc:----: --. -•w•-........... -..__.. ___ o.-~nconlos--
1'_" __ ..___._. e-Ir -••igeftc- de .. __.. 

La fachada principal "comprende dos cuerpos, conwriienlen.nte 

distribuidos en departamentos destinados a los diversos servicios del 

hospital. Hay pabellones de tifosos, diftéricos, virulentos, sifilíticos y 

tuben:ulosos. Ocho pabellor- para externos C?munes, divididos cada 

uno en departamentos para hombres y para mujeres. Hacia los 

costados de la fachada se encuentran dos pabellones, U'10 para 

enfermos distinguidos y otro destinado a gabinete de bacteriologla y 

clinica. En la planta baja se halla el pabellón de maternidad, que se 

compone de dos salas perfectamente acondicionadas. En la parte alta 

- encuentra el departamento médico y la sala de nodrizas -parado 

de los demás. El Hospital dispone de un pabellón destinado a las 

enfermedades infecciosas. Los servicios de botica, lenceria, cocinas y 

batlos están colocados en el segundo cuerpo del ec:llf"iclo; todos 

perfectamente acondicionados con arreglo a las exigencias de la 

asepsia más completa. En el tercer cuerpo se puede admirar una 

hermosísima sala, espléndidamente iluminada por luz natwal, las 
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paredes estucadas con exquisito arte: es el anf"rteatro de operaciones, 

dotado de curiosos lavabos autcxnáticos, que funcionan por medio de 

pedales, para garantizar la asepsia perfecta de la operación. 

La instalación de las tubef"las es subterránea siguiendo el 

ejemplo europeo; el agua se recibe po..- .,.-esión. El inter~ esta dotado 

de jardines, prados y un pequei'lo tenocaml Oecauville; con todas estas 

canlClerisaicas, era de- esperarse que todo el material quirúrgico como 

el mobiliario fuera traído de Ewopa. 

El tránsito de una tipologia arquitactónica a olra, no sólo fue dado 

por el reonienamlento de un programa arquitectónico. Los elementos 

expuestos remiten al cambio de conoeptualiZación en la salud. Fue 

hasta un periodo de cierta paz:, el POffirismo, en donde - culminó la 

reconceptualización arquitectónica de corte liberal, al edificarse los 

géneros hospitalarios soportados por un programa de pabellón al que 

- oansider6 corno la mejor forma de atender al paciente y hacer más 

placenlera su recuperación. Se recurrió a los avances técnicos en que 

la ciencia de la salud abria camino; aportando en la normatividad, 

reglamentaciones y dispoSiciones que en la práctica ar-quitect6nica se 

acatmian de ahi en adelante. 

Al lado de las obras cimeras estuvieron las que tal vez no 

pasaron de meras enfermerlas. Pero el monto constNldo junto con la 

calidad y las nuevas búsquedas, dan cuenta de una loable labor .a 

'-'"de la expansión de la habitabilidad hospitalaria que tuvo lugar en 

el segundo momento del liberalismo triunfante. 
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5.2.3 Vivienda 

No todas las actividades humanas exigen el mismo rigor en la 

proyectación y construcción de los espacios en que tienen lugar. Las 

hay de mayor y menor elasticidad. El mas amplio abanico de opciones 

en que se desplazan las primeras. al poder realizarse contando hasta 

con un mínimo de habitabilidad, permite que los espacios en que tienen 

lugar. puedan ser materializados sin contar con la intervención de 

especialistas en proyectos o construcción. Con ellas acontece lo 

contrario de lo que sucede oon las de baja elasticidad. en las que suele 

exigirse la intervención de arquitectos o constructores profesionales. 

La vivienda puede considerarse como el género prototípico de 

de la mas alta elasticidad. La humanidad ha podido habitar desde la 

covacha. el tugurio y la barraca. hasta el palacete, el chalet y la casona 

aristocrática. La múltiple y heterogenea sociedad porfirista así lo hizo. 

Pese a todos los esfuerzos invertidos por transitar a la 

modernidad representada por el predominio del sector productivo 

Industrial. el país permanece siendo fundamentalmente agrícola. De 

toda la arquitectura porfiriana, la refuncionalizada y la de habitabilidad 

expandida. la que se llevó a cabo en el campo será, en consecuencia, 

la más ampliamente representativa del porfirísmo en su conjunto. En 

relación a ella, la que se realizó en las ciudades fue de menor 

envergadura cuantitativa aunque, cualitativamente, sea la más 

destacada y la que ha solido atraer la atención de estudiosos e 

historiadores.( ' ) 

Ello, no significa, no obstante, que la población campesina y su 

1 Segün las Ea.tadistic.as Soc*'*1I. 6et Porl•.alo el 58 ~la pob&aiciOn vMa en ...-.chos.. et 1061 .. en h.:tend-. 
y• 8 96'IL en puetJkJa El pcKCentaJQ re10tanle - dw.trib.lla en 1ndustnas, c!Udades. y oeros. rubros Op ca 
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vivienda fuera homogénea. En el campo coexistían los peones de 

labranza con los propietarios de las haciendas y ranchos, los 

administradores de los mismos, con los obren>s de los enclaves 

fabriles y en medio de ellos, entreverándolos, estaban los más de 

seiscientos grupos étnicos pujantes y todavia llenos de vida. 

La inmensa mayoría de la vivienda, en 

consecuencia, será un mosaico en el que cada uno de estos sectores 

y grupos, estará representado en proporción directa al peso que social 

y económicamente tenía en el todo de la predominante 'población 

campesina. ( 2
) 

Más allá de los aspectos compartidos por las diversas viviendas 

agrarias, en el segundo momento arquitectónico-urbanístico porfiriano, 

conviven todos los grados de habitabilidad que - pueden distinguir en 

una sociedad; desde la efimera, no perdurable, renovable en sus 

materiales de construcción conK> la veroécula y campesina; hasta la 

de pretensiones de durabilidad eterna, como las haciend- o villas 

urbanas; las realizadas sin arquitectos, la popular, mlÓl'lirna en 

rancherías y vecindades o la prefigurada por un profesional de la 

construcci6n procurando siempre la calidad y la "belleza" corno sucede 

en las grandes residencias. 

5.2.3. f La vivienda en el Amblto IV,.I 

Pese a su diversidad de origen, el panorama que presenta la vivienda 

en el agro no es tan disímbola como pudiera pensarse a una primera 

apreciación. Los distintos sectores compartían, en prirnerlsimo lugar, 

2 u- c9llam ca. -~ fl9nte rdcan qu. pmif11 1900 .. 61 5"llt de .. ~ -artcolil -- P9dn. ~ ... 
•te.si..._..... .. ~ como-cJncutOf. Op. ce.. 



su lejanla respecto de los conglomerados sociales donde acontecían 

los más de los cambios históricos que se estaban produciendo al 

impacto de la implantación del liberalismo. Su distanciamiento físico e 

Ideológico respecto de las urbes, por tanto, se manifestaba en su 

tendencia! apego a las costumbres, tradiciones y consejos decantados 

a lo largo de siglos de sabiduría popular. El campo se veía llevado a 

preservar las tradiciones, las modalidades de vida, la distribución de 

sus espacios habitables, así como los materiales y técnicas 

constructivas. En ésto coincidían, tal vez sin tener conciencia de ello, 

lo patrones, empresarios y administradores, con los peones y los 

Incipientes grupos obreros. Es en el campo donde predominan los 

arquitectos sin titulo sot:ll"e cuyas espaldas recae la reproducción de los 

modelos arquitectónicos considerados vernáculos o populares. 

La sencillez, la influencia determinante del clima de la regíon 

donde se ubica y el empleo directo de algunos elementos que la 

naturaleza provee ·como materiales de construcción, son las 

caracteristicas generales de los hogares campesinos de la época; 

dando expresión a una arquitectura diversa en caracteres y formas que 

la hacen tan particular de cada lugar.( 3 
) En ella esplende la sabiduría 

milenaria acerca del clima, los asoleamientos y orientaciones mas 

adecuados a él.(•) 

6.2.3. f. f Vwlenda campesina 

3 El ..tudlo de GuntrTro &cala ..m:.e La ~ .. ~ ~-' ~ lnforma .,.._ ... dmllnt.s ,,___ 
que-~-- tipo d8 ~de~• la feglOn ~dar.- .. .-ns*ZQ. U~· d9 k:la .-u& ...-1 
~l.ICldla~dedlcho.-.ao 

•u~ ~~~e c.-npesaioy~pueblo-."9f'le'alS\ rnme.n.m~ -~ 
~~., m.ms.-...oamo m de S.n~--.dal'ld9 sug.,...,. que P99 llll ~ m 11111111nchono 
tmy ,_.. mlllD' que ptegUntart. • ~ cmmpearo ~,. r_,. ~u.- c;m..- .mr. ma ~~da 
~y• IDc:alzm:'6n da Lnil ta...- mano de~ 



Las viviendas campesinas oscilaban entre los 10 y 100 metros 

cuadrados enmarcadas en dimensiones que raras veces sobrepasaban 

tos ocho metros de ancho por doce de largo. Constaban de muy 

escasos espacios agrupados en distribuciones reiteradas. El modelo 

mas común tiene planta rectangular. sin divisiones interiores. El único 

vano es el del acceso, colocándose casi siempre en medio del muro 

mas largo. Si existen ventanas son de reducidas dimensiones. las mas 

grandes no superan el metro cuadrado. Ejemplos mas complejos de 

casas, derivados de una tradición mestiza, poseen un pórtico al frente 

o alrededor de ella. El hogar constituye el centro de la morada, el 

núcleo vital alrededor del cual transcurre la cotidianidad de la 

campesino; su casa no cuenta con baño; el aseo se realiza en los lagos 

o ríos mas cercanos. 

Los materiales constructivos se emplean sin hacertos pasar por 

un proceso de elaboración que les confiriera una perdurabilidad mas 

amplia. Adquiere gran relevancia el uso de la madera en forma de 

troncos, tablas, vigas, polines o varas, colocada en columnas de carga, 

muros. pisos. trabes y cerramientos. Su uso es predominante en 

techos, como estructuras sobre las cuales se asentarán otros 

materiales.{ 5 
) Los pisos de la vivienda eran de tierra o cubiertos con 

losa de piedra, tabique, losas pulidas, losetas de barro cocido y, 

excepcionalmente, mosaico. 

Debido a que el emplazamiento de sus casas se encuentra 

relativamente alejado de los centros productivos, los campesinos 

s Otru9 ..-. ... ~ m ~- 99Plliilll y m,. c1e P'9;. m tnga u m- gn1mi,...., ~ y~* mmz. halm .
~ d9 azac-. c:mlla dm~ (~) . ...,.._,..de p11.,._.., ,__y~ a mmau-y, s-wcaYl'mtll d9 ,..... fibra 
d9 ~ ~. blloa y hD¡ill9 da tule, ~y~ dtlMrw. 0. 1- pliant- ..,-... - .. Otl'l9Ct .. Ol'I ... 
~carnD-~ ..... c....sm~ para c.-,,.._ pn111ia.. 



Folo 5.2 3 1 1 (01) Jocole\ Vt~ocruz. V~ 1908 

Fo10 5 2 3 1 1 (02) Roncho en vcrocruz. vcr 1900 



conocen poco de los nuevos materiales constructivos; de ahí que 

cuando se observa el empleo de los vidrios en las ventanas o el tabique 

en los muros es por-que el conjunto habitacional se encuentra cercano 

a algún poblado de cierta importancia Industrial o urbanistica. Esta 

circunstancia tan particular de los campesinos les hizo crear barruntos 

de ciudades. es decir conglomerados muchas veces denominados 

rancherías. donde existen precariamiente la dotación de servicios 

básicos para la subsistencia de una comunidad: iglesias, tiendas de 

dotación de granos y hasta rastros en algunas. 

FOTO 5.2.3.3 (3) .Jac ... s. v .... cnu:. 1908 
FOTO 11.Z.3.3.(•) Ranctto en Ve,..cruz. 1900 
FOTO 15.2.3.3. (ISJ ca .. - ---an Oaaaca. t909 
PIE: P•J•. ~o.. edollles • .......... pi9dras V otros ,... .. ,..._ ,.._.. .... seg(an .. 
reg66n, r.-on elhpl9adoa Plll'• .. vantar lft&lr'CK y .. chal' la v~ ~ que 
... dcNnin6 en el pmto1 ..... d9l pala. 

Estarnos hablando de una arquitectura viva, constantemente 

renovada, que no puede menos que reflejar la pn:ifunda fuerza, el 

hondo enraizamiento de culturas que se resisten a aer aniquiladas o. 

en el mejor de los casos. absorbidas. La casa maya - sigue 

levantando día con dia. al igual que las de las etnias tzeltales y 

tzotziles. seris y huicholes, yaquis , tarahurnaras y demás. Su 

arquitectura ha sido catalogada como vernácula, queriendo poner de 

relieve su caracter comunitario, el predominio de técnicas y cnterios 

proyectuales tradicionales y su raigambre campesina. 

La gran calidad estética que emana de muchas de estas obras 

se debe a la combinacion de los factores antes mencionados: una 

buena y cuidadosa selección del los materiales, la mano de o"bra 

ejercitada en el ste de la construcción y las formas derivadas de 



tradiciones y de ubicaciones geográficas. Alguna de ellas &naden 

aspectos decorativos naturales como ftores o plantas en macetas, otras 

mas recun-en a algún elemento artificial como un nicho donde colocar 

la escultura en barro de algun santo y las menos, qulzas por lo 

Inaccesible que fue para la mayoría de estas viviendas, el enlucido de 

cal pintado con íos tradicionales colores extraidos de la maceración de 

arcillas y animales, dando como resultado los pintorescos paisajes que 

- han relatado o reproducido como propios de la cultura mexicana. 

5.2.3.'f.2 u vlvl9~ o11,.,. 
Los trabajadores de las fabricas no se dedican a sembrar, cosechar o 

cuidar del ganado, sino que, mediante un salario fijo y cubriendo con 

las extensas jornadas laborales, son parte del proceso productivo de 

algún insumo, sea manejando algún instrumental mecánico o electrice, 

sea como parte de la extracción o traslado de la materia prima. Sus 

casas resultan ser un nuevo subgénero arquitectónico. Las hay que 

conforman un gran caserío en la loma o colina anexa a la nave fabril, 

con viviendas independientes de uno o dos cuartos, construidas con 

muros de madera o adobe, similando en forma a las casas de obreros 

europeos, con techados a dos aguas de tejamanil ( 8 ). 

Las hay también que se edifican contiguas a las naves fabriles; 

pequetlas casas seriadas con muros medianeros, alrededor de un gran 

espacio común, abierto, que les propociona el asoleamiento necesario 

para preservar la higiene( 7 
). 

El carácter de la vivienda que los empresarios ofrecen a los 

ePW.......,.......__~--·,........~cac..... O~d9 .... Cllfullil9yA..__ C•. ~S.A. 
~~S--~....._de Rto Baanco, V•. -.d9 _ _,_,_ 

.., .. 



trabajadores se asemeja a aquél con el que tradicionalmente hablan 

contado los campesinos en lo referente a número de cuartos, 

dinmnsiones, maleriales y siSlernas constructivos. Es decir, - trata de 

no más de dos cuartos, salvo contadas excepciones, en uno de los 

cuales se coloca el brasero y sirve de cocina y en el otro se llevan a 

cabo el resto de las actividades cotidianas de una familia; •et ajuar no 

podía ser mas sencillo: unas cuantas sillas, una rústica mesa de 

Necoxlla, un rinconero, un cana&lo, un baúl para la ropa o un clavo para 

calg-1a; el que podía compraba una caR\B de tablas y el que no, 

descal-ba en un petate".• 

La diferencia SUllta1cilll respecto de la vivienda campeaina rasíde 

en la disposición de conjunto, formando crujías que, a su vez, se 

colocan una frente a la otra pm-a poder contar con un patio en el cual 

se ubican los lavaderos y los excusados que, así, se convieften en 

•COfTlunes". Se las cubre mediante una estructura conformada con 

nlm'iUos sobre los cuales se coloca teja plana de barro o mediante un 

lanado sobre vigas de madera. Los terminados en pisos y mwos v•lan 

dentro de ciertos patrones, pudiéndose aplanar los muros de 

mmnposteria tanto en exteriores como en interiores, dejando el tabique 

aparente cuando éste se había empleado en los mur-os, dinteles y 

~de puertas. En los pisos se colocan finnes de cemento y, en la 

Rl&yoria de los casos. simplemente se apisona la tierra. 

"-1as en el conjunto fabril, en algunas oportunidades las casa 

otlr9as se equipan con las inStalaciones mas avanzadas de la época. 

Hay luz en ellas, así cotno el suministro de agua a traves de tuberias 



lo que las hace ser mas codiciadas entre los trabajadores. de tal ronna 

que, a pesar de las condiciones de trabajo, preferian contar con una 

vivienda derüo de la industria que buscar o construir una fuera de ella. 

A medida que las fábricas se emplazan cerca de las ciudades y 

que las vias de transporte son mas eficaces, ya no se requirirá de la 

fundaclon de colonias para obreros dentro de sus predios, estos se 

alojan!ln en las viviendas que los inversionistas les rentan en las zonas 

urt>anas destinadas a ellos ( " ). 

Los primeros intentos de vivienda obn!ra emplazada en el 

enclave fabril corre a cargo de compat\ías en Querétal"o, Puebla('º), 

Orlzaba y Veracruz ( 11 
), así como en las Industrias papeleras de San 

Raf-1 y de Loreto ( 12
) en el Distrito Federal. 

FOTO 11.2.3.3 (1) vtv•n• par• trabaimdores teatiles. lletepec. Pumbla. 
FOTO •.Z.2.~ CZI Vlv..., ... • pse •-.¡ad-. 
PE: Laavtv•nda• ob,....s. rtecesal''8s a la lndu••ia para asegurar la pennar.ncLa de 
111 lll9nO de obra ... conc.,..ron agrupaüs con la lnclus16n ele -rvk:ios sanitarios y 
.. vaderas locallzmdos en nuca.os especllicos dantro d91 conjunto para .. rvw a la --· 
ts.2.3.1.3 Vivienda de hacendados 

No había persona que al recorrer el campo mexicano dejara de 

manifestar su admiración o asombro al vislumbrar algún conjunto 

h&awldario; se trataba de regias edificaciones donde el ir y venir de las 

mercancías hacia las poblaciones cercanas y, al paso del tiempo, 

gp...,rw_,.,...~~-~dl:t~ytmsfabirtica'aque&..C:Dn91:JU1111911~'4pUnf9S~,. 
trmton. dit .. ~ ab#e,.. en Ma.cc. M6:Juco. INFONAV1T·A.z.~.19Q2 y L• .,.,__,,_ COtnllnll'•n. en ANJóca, 
lilllllllico, INFONAVIT. 1SEB 

10 u fabrica tmrtll dlt ~. 18QB 

11 lAi dllll rta Bllllnco y Sta. Rc»a Nl!ICCadla. 

12 F ........ entr. 189'2-19CJS 



también las lejanas, era constante; en donde los emisanos de la 

modernidad, con10 los ferrocarriles, luz eléctrica, telégrafo y teléfono, 

se hicieron n'8s evidentes que en las ciudades al adecuarse a 

construcciones coloniales o preverse en la ejecución de las nuevas_ ('') 

En la magnificencia de las haciendas se conjugan y concretan 

diversidad de espacios desde los de lndole mer~e productiva 

hasta los de esparcimiento y religiosos, evidenciando su necesidad 

inherente de ser autosur-icientes debido a que se hayan I~ en un 

contexto donde los cientos y hasta veces miles de hectáreas que las 

rodean las aislan de los centros de servicio-( •• ) 

Se encontraban esparcidas a lo largo del territorio, desde 

Chihuahua hasta Yucatán y el giro productivo al que se dedicaban 

determinaba los espacios equipados con distintos instn.i~s. 

maquinarias y herramientas;( '~ ) no obstante ello, tenían ciertas 

necesidades genéricas. En todas ellas encontrmnos: trojes para 

almacenar de granos, corrales, establos, caballerizas, espigueros, 

pajares, tiendas de raya, huertos, en muchos casos cementerios y, por 

supuesto, la calpaneria o lugar de residencia de los peones y la casa 

13 Entre toa:> y 1910 -~ 2.cm hmc.,,.._, ,_.,..<Is un ta&aJ d9 8,431 en .. ~ ~ 
Soaiill9a '*' ~ Op el ~ .. , 

14 Ell•f• un~ en~~._~ contabm"I con t.--~ dl9~ d9 t.mE "-·Se dll 
un pra"91fto dll S,aD '-· pma a.. qum ......... ..., km estados dlt ~. Durmngo. ~Y' NU9'11D Ll9IWI; 
d9 2.0DO. 3.CXD r-. ,_,. Sonanl y 8-~.y M'ttr• mu y 2,CXD ,_, .... ~-T~. ~
........,, n-catlll y~. En O-.:.. 1111 n..,ar19 dlt ._ ~ po-.elan ~ d9 mi.....,__ a.._.,_... 
CID y !Ja>. Hmtlmt .J ........ Mar**Ve SocMI d9 M HaicatKM ,,.,_Jdc.,•, llMIKo, F.C.E .• t!BS, plg. 119 

15 En-~~. por~.-~ruiwl .._.,_.,.._,..._;mn ... ~ . .r~o 
~9'-......__ ... p.-tomtmt..91::*>ytc. harnoam~; ..... ~•--=-:.,._~. 
a.~.,..._......_...; wi ._ lllgDdorw,.i ds;zo o: en ... rmw.a_ .. -......O; y-.._ cm 
podUc:la&~ c:ann• ~. •-.xty -~.~ s-r- --.r . .-:.y~. 



del hacendado donde habitaban el duet\o y el administrador- ( 11
' ). 

\lllllETA 
-i..a ,....,,._ea..-~ y sóldll mesa de flJJdlfcioa, y cu--*> se enlra 
1111 ~ pcw w. ~poda/, se contemplan las enormes c*Jpendenclas. 
,.. ~y, pi9flc"'-rnenle. las trojes, cuy•s gr9'1dk>sas y tnagnl6:as 
pt0p0relonos 39 ven como *>s ntdos de un P19s-*> 111..W-

La diferenciación y la ubfcación de espacios especializadas en los 

conjuntos hacendarios porfirianos se debió en gran parte al proceso de 

industrialización y mecanizacion en el que se vieron insertos a finales del 

siglo XIX. asgo más palente en las áreas dedicadas a la producción que en 

las casas de los hacendados . 

Para éstos, fue de vital importancia la selección del lugar donde 

edificar un nuevo conjunto hacendario ya que sabian, aún antes de los 

adelantos de la ciencia médica, que los factores geográficos influían en la 

higiene y por ende en la salud de los habitantes y animales. 

MliETA 
-Z.. IW1dllcidn de l6W t-=lenda debe ~e en viltud de- las condcíone.s: 
que la l'OdtlSJ: una hac""1da que ~spono de egua sullclenlo para cuantos 
u.>S ae ~re. fine..., su caserfo llllendlendo únk:_,,.,,,¡te a las reglas d9 
m9)llll:JlrCUi'i........,de~ys~s; •si como a•s reglas dehlllQlene 
JI• ~adas. DrebBn peverse las #1undmck>nes si .on terenos IMl#OS y 
prli•/mos a,__. o rbs. Saltlo bs polnwos dB ~s. ""*>~ele 
..,,,,,,. «* '*'l;p, <*"-,.,..,..e l'9ftnlda de ,. casa principal, JI aun los pob9n:n 
dl9 ~s. •..-pos.,_, debieran estar habilit&clDs deo un CNdon interior do 
cercas divi•orifl.a a ~ de que no penetrasen los ~s en k>.s ,,_,.,s 
recién regados: las emanackJrnes de un potrero recién regado son 
peljudcieles a '8 salud del homble Jf de los .,.,,..., •• 
Sanli&t-• .J.B. de, lndcedor ,_ticular del_,,__ de -neis. 
avwe meTNJ8I bas-*> sat:wv ,.,gas <*' economfa rural, inltenlntes el slslrltn9 
~en '8 Repúbllk:o Me•icana. Puebl•. Imprenta Artl9'tie8, 1801. p.138 

Si bien no se reconoce un tipo arquitectónico constante en la 

disposiclon de las casas hacendarias, sí se puede identif"icar el papel 

16 No_._.. ............. conm_...~.•s--•-un~_,•c:um•~• 
~-~P9'*111~du,..,_,•~.En-~,...~--~ 
.-,1o~--c=-~. 



regente de ciertos elementos Bf"quitectónicos. Fue el caso del patio 

como espacio diSlrlbuidor", mua- veces recreando el modelo claustral 

y, ~ maa, abierto en su parte posterior o en el frente. Las 

habitaciones se distribuian seriadas, unas tras otras, con su acceso a 

través del pasillo conectado con aquél; g-ralrnente la cocina 

qLmdllba distante de las salas de estar y cercana a los chiqueros. Los 

despachos de los adminiatradcnlS ocupamn un lugar preferenle dentro 

de la caaa, localizándolos en el pórtico de enlnlda, cercano a la 

coc:henl o a un lado del vestibulo principal, accesible a todos. Podlan -r residencias de uno( 17 
) o dos pisos( 'ª ), con o sin rarninlcencia 

elltiliatica en su exterior( 1• ), pero se puede asegurllf" que c:om-on con 

HHC'9S en su conat1Ueci6n debido a que un buen parcenlaje de ellas 

se apn1eia la Intervención de abiertas rernodelacionea y 

~lizaciorws en las que se aprecáa la intervención de una mano 

conocedora de formas y estilos asl como de instalación de redes de 

.U.1w11acióo1 de fluldoa. e.ra. w-ea, entra .-quitectoa e ingenieros, 

MJlieron intervenir para mejorar una construcción ya existente. No es 

e:xtnU'lo que algunos arquitectos como Antonio Torres Torlja haya 

seleccionado como terna de tesis para presentllf" su examen 

profesional, el desarrollo de una hacienda modelo, lo que revela de 

1n11rwra indirecta que se trataba de un género que se antojaba 

17 ~-_, .... ..._..... ... 8-t.A'*-*> T~. _, .. rnaawdf*> m ~. Gto 

18 .._.....aa...111mrt.mm~-. ~.OkJ. 

19 E,..~~....-~ un.-9Ddmll,_, _~ •m• rm.:1m e..-.,~~; .. llll•T.._ .. ~y•m:lll:::IE:o~en•ct.~.tadm..._en .. Edo .... ......., 
•~.......,•--a- AnlElnm R*-~. Psai ~~ d9-. 1w1 w~ ..... 
oe.... 0..... A~dlt- ..... yallrad9Antmm ~ llllrn::9dD • ...._pm111 ~-.-sao-~ 
_. .......... ~ ................... F..-..dm~.1'8).~1--22'15 -



pertinente para ensayar en él las modemas teorías de la arquitectura 

que se ensenaban en la Academia de Bellas Artes.( 20 
) 

Los propietarios de las fincas, que generalmente no residían en 

las haciendas, sino en las ciudades mas cercanas. se servían de sus 

Instalaciones para hacer de ellas lugares de recreo, de reposo, veraneo 

y en algunas ocasiones como centros de negocios. De ahi se 

desprende la magnif"lcencia de sus espacios, encontrándose en muchas 

de ellas salones con mesas de boliche, de fiestas, recepciones y 

fastuosos jardines donde recrearse( 21 
). Los cascos frecuentemente 

fueron equipados con bombillas de luz eléctrica e instalaciones de agua 

entubada y w.c.; no faltando las que fueron decoradas con telas y 

muebles importados Aquellas que transitaron por la fase de 

refunclonalización en su modalidad de adaptación, ampliación o 

redecoración, sufrieron tal transformación que casi fueron 

Irreconocibles. 

Los riesgos de asanos y la constante vigilancia que requerían los 

terrenos circundantes, hicieron que los muros que las delimitaban 

semejaran fortalezas; el tepetate aparente, la piedra a cal y canto o el 

adobe "calavereado"; con una o dos torres en los extremos de sus 

fachadas para la vigilancia, era lo que les daba ese caracter defensivo. 

<22> 
~ETA 
·En la casa principal debo haber un mirador o punto dominanto, para que 

20 Torr- Tart-. ~. Ut llkJrl• C.nrMca dW Art• y Proy9CfD O. Haaend8 ~ llfodlilo. T ... y MMn:na. 
~. lm~m- Eaicu.&.. Car~. 1894p.1Cll 

21 Son~ m. ..,.d._. con~. eacuau ..... ~y~~ a km. ..-a._ ct.t m caacoa de --22Como•~•S-...Ju.nllaJ,en~Glo.o ... S...Antoftk).T8ftWfO, ..... m.,.,.~. 
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dusdo ól so PIN'!darr rovisar todos los terronos o el tntJyor nlintoro posible e.lo 
ostos, quizu sus nrejorcs laboras. carn1nos. postorfas. ugut•JOS, vtc ... 
Sanlisteban. J B de, /n</lcndor />art1cul11r ,Je.,•/ ucJrnmistrac.Jor do hacicnc.llJ 
&uve monunl bns1K.Jo solNu reglas do cconornlu rurol. inl1~'rt.-r1los al sistoma 
lllf7"ÍCOIU on tu Ropü/J/icr• Moxicann Puebla. Imprenta ArtistJca, 1901 p 140 

Otro elemento arquitectónico de gran jerarquía en Jos cascos de 

las haciendas fue la capilla. En casi todos ellos la observamos como 

parte constitutiva e inherente a las habitaciones del dueño; en otras 

como un anexo cercano resaltando su silueta de entre el recinto 

amurallado. De una sola nave, sencillas en sus decoraciones y con la 

sacristía y bautisterio como únicos anexos, mas allá de sus apariencias 

estilisticas, se encuentra su gran significado de cohesión social, 

importante para la identificación del peón con su patrón en los 

domingos y los días de fiesta.( " ) 

Vl/\IETA 
•La capflla ocupa el con/ro del odfficlO, porque la Cap1lla es la que siempre 
porcco presidir una población, porque en un pals creyente. corno dice con 
sobra olocucncia el maestro Leonco Reynoucl, es lo primero que se dfvisn 
desdo /OJOS .. 

Torres Tor1ja. Manuel. La Icor/a Ciontllica del Arte y Proyecto de Hacienda 
Aqncolu Modelo. Tesis y Memona, México. Imprenta de la Escuela 
Correccional, 1894 p 100 

FOTO 5.2.3.3 (10 ... ciencia de .Ja lapilla. Oriz.aba, v.,.. 
FOTO 5.2.3.3 (7t ... cienct. de Cumu•to 
FOTO 5.2.3.3 (8t tt.cienda de la CotnpanMi de Cu•ulzingo. Ch•lco. Edo. de México. 
FOTO 5.2.3.3 (9t Visa. de un.a Hacienda. 

5.2.3.2 L• vivienda en el llimbito urbano 

Más que en el campo, los pobladores de las ciudades constataron muy 

pronto los beneficios de la modernidad a través del equipamiento 

urbano ya que éste se incorporó de manera casi inmediata en las 



viviendas, mejorando en mucho su habitabilidad. 

Las nuevas colonias que se planear-on en las periferias de las 

ciudades previeron la incorporación de todos los servicios 

experimentados y comprobados ya en las zonas céntricas, de tal 

manera que de antemano se sabía que las nuevas casas construidas 

en ellas, ya sea ~ vender o rentar, serian más salubres, mejor 

comunicadas y más resistentes que sus predecesoras. En suma, se 

erigieron en medio de mejores condiciones materiales: el liberalismo 

- habla consolidado. 

Los par-ticulares tomar-on por la rienda el negocio de los bienes 

inmuebles e invirtieron sólo en aquellas viviendas que sablan les 

reportarían mayor plusvalia: las destinadas a los estratos medios y 

altos. Lo precario de los recursos de los demás, los excluía de 

antemano de la oferta efectiva, sin embargo, para ellos también las 

hubo. 

La expansión urbana, con el consiguiente auge conatructivo de 

viviendas de la última década del siglo, se debió a la presencia de las 

razanes expresadas, afectando no nada más a la capital del pais sino 

a otros estados de la República, por lo que se puede decir que las 

ciudades mas importantes sufrieron un proceso transfonnador similar 

al de la Ciudad de México. 

FOTO 5.Z.3 (Ot) GRAFICA. NUMERO DE CASAS EN CONSTRUCCION 
~a .... ~ . ..,.,...... .. d• viv•n• ... observ• •n •l •fto de, ... debido 
• ... _ .. .._.... ......... ciudatdes .. ••pmnd•n gr..:ias • .. a-..cl6n de nuevos 
tr.ccia,_,..lllDa .........,_ cl9 aus •ntiguos cen..-0• urt:a.nos. 

La RMXiefnidad - va a manifestar de dtlltlntas ~ en 



depe1 ldencia de las diferencias que separaban a las claSeS y eslnllC>s 
sociales. P-a unas, significará vivir en el hacinamienk>, sin servicios, 

sin Infraestructura urbana, delimitadoS por n..tio de rnllllen.les 

deleznables y en la zona mas insalubre de las duda«tes. En el airo polo 

de la escala social, la modernidad tornará el cariz antipoda: nuevas 

disposiciones y distribuciones dotadas de todas las inStalaciones y 

cuyas fonnas llevaban a pensar, a sus habitadonts, que ya estaban a 

la altura de las mejores ciudades europeas, de Paris especialn--.te; la 

modemldad, como Jano, tiene dos caras. En medio de ell- se 

encontrará U'\& polimorfa gradación de formas que luchm'I por alejal"&e 

de la primera y acercarse lo mas posible a la segunda. 

IS.2.3.2.t La ""'lende d9 loa -.ellos 

De ._.. intimo, muy dlficilmente podría cusitif"....- el nivel de 

habitabilidad que los muchos encontraban en 1- ciudades, 

pmtlculannente en la de México. 

Los codigos y regl~ .,.._iidos 81\c>S atrás por el Con9ejo 

Superior de Salubridad, en los cuales se estipulaba que las vecindades 

fueran altas y bien ventiladas y contaran con dotación de agua y 

servicio de drenaje fueron desoldos o francamente deSpreclados. Los 

muchos siguieron hacinados en tugurios y ban'llcas de madera 

"extraordinariamente pequeftas donde habitml de cinco a seis personas 

en cada una" contando con la puerta de acceso corno única "-1le de 

iluminación. Eran los "cuartos redondos" donde vivian en la mas 

absoluta promiscuidad funcional y social; donde, en el mismo espacio, 

se cocinaba, oomla y dormía proc:w-ando pali- loa espantosos efectos 



de la humedad que rezumbaba en sus muros. Loa •comunes• y 

lavaderos dispuestos en loa patios de estas lúgubres y espantosas 

vecindades eran un mero slmbolo de una realidad que no tenllWI, al 

carece.- de las instalaciones mlnimamente eficientes par-a tal efec:to. 

Los contados de entre los muchos que lograban acondiciona.- un 

tapanco o oonta.- con una azotehuela, no lograban indilllllf" la balanza de 

la habitabilidad de manera pmceptible. Los materiales precarios de que 
eslaban construidas, carentes de un mínimo mantenimiento obligaban 

a quienes las renLaban a ca.-ga.-. además, con el acele.-ado dete.-ioro a 

que se veían sujetas. En el rnornento mismo de su esplendor, el 

libe.-alisrno exhibia su incapacidad pa.-a que también los muchOs 

advinie.-an al mundo del bienestar". Ya en este momento -ra posible 

afinna.- que ese bienestar" se.-ia una dote de muy pocos. 

Las condiciones de habitabilidad de 1- viviendas de los 

depaupe.-ados eran a tal punto deleznables, que lindaban con la no

a.-qultectura. Estaban en el borde mismo, en la frontera donde el 

espacio habitables construido socialmente puede deja.- de se.

conside.-ado como habitable, esto es, corno a.-quitectu.-a,. Muy 

probablen--.le po.- ello, por la resistencia lógica de los profesionales 

de la 0011cepcitln de la habitabilidad. a proyecta.- espacios carentes de 

ella, lldem6s de .. nunca renunciada preocupación de levantm" obras 

de mte, - lo que explica que prácticamente hayan dejado fuera de su 

Intervención este tipo de viviendas. 

El casi nulo vmlol" squltectónico de este subg6net o habllacional 

- i,__,,__ proporcional a su efecto de carcoma urbanistica. Las 

... ....,_ pcallil181- henldarán a la sigulenle etapa hlstOrtca el céncer 



Foto !t.2.3.2.1 (021 Cofledor de entrada y patio inl&Jlor do una ca~a de vecindad en la Col. Guencro. ciudad de 
Méak:o 

Foto 5 2 3 2 1 (03J Lovod&Jo~ comunole~ en uno "nc1ndad de la Col Guerrero. ciudod de Mc .. ico 



urbano que había creado y que ningun grupo de ar-quitectos podía 

solucionar-. 

FOTO 5.Z...3.2.(14) Pa.ntm de un.m vec:ind•d. 
PE: La• n.-ves vec.9ld.mct.s que ..- construy ... on ae ~•c .. rtza,on pof' la incluai6n d• 
~..........,..y .. v_._.o.c~•. aspecto qU9 con•ibuy6e--tora .. .._.. ... 
en la• vivi9ndas.. 
FOTO 5.Z...3.2 tt5) conector et. en._.. y patio in........,. de una e.a .. • vac......_ col 
Guen.l"o. Cd. de M6ako . 
.-E: An•cadilllndo • 81gunos c&Ull"tDs .. veclndacl .. construweron peq--. paticra; 
.-co a poco. "-ron oc:upedoa pml"• ubica9' una .. tl"'ina o ka Mchmr'on .-r• .......,. .. 
.........,viwiienda. 
FOTO:S.2A.21,••~--~---co1.o-o.c.L•--o. 
PIE: Un nYevo ... n.nto •qutt.ct6nk:o en ... v•c"'dadl9• t.--on ID• lmv..._.oa 
cCMnUnm._. q11e ......... on en •I pmtiD o el pasillo pl'incipial. heciiaftdo un r.coveco en 
el tniSlnO o en un patio tra.,...o CDl110 lo mu•••• la fOl'ogratla. 
FOTO: 5.2.3.2. f'l7)Tipoa cM vec"1cl9cles en .. Rap~. 
PIE: A..__• de la tunci6n nw,......n• ... qutMc:t6nk:a, ID• patios y .. v8deros 
conslMuyeron ... ..-ntos de grMt coh9&16n soc... en•• loa habllMt•a da las 
vec ......... , s&ibg6nM'O que, como .. ~-. fue ..... oducido en v•ias lipailops en 

- - da .. Re"'*lica. 

5.2.3.2.2 L.- e,.._ inedias y la -~sola• 

Apropiandose de los edificios que paulatinamente abandona la ciase 

alta; parcellKldo las enonnes casonas, ocupando los edificios 

coloniales acequibles o desenvolvíendose con mas fluidez en las 

nuevas colonias que para ellas se hacen en los linderos de la ciudad, 

la clase media incurre en la modernidad. 

FOTO. GRAFICA CASAS SOLAS EN EL PORFIRISllO. CD. DE M~O 
PIE: El nCinWf"o cl9 ~ solm.• ragts...,_• en a. 6poca rep,...ntmn solo el 15"' da .. 
.,........._con un ecentuado pAMlorninlo de las casas de un soto ntvel. 

Compuesta por pequeflos comerciantes y artesanos, prestado.-es de 

servicios y de una masa de burócratas nada despreciable en su tamano, la 

clase media lucha por hacer suyos los emblemas de la modernidad 

representados básicamente por el disfrute de las instalaciones sanitaria, 



1116c1rica e hidrajlica. Lo anterior asumla una forma que llegó a convertirse 

en prototlpica de este "9dor social: la casa 90la. La casa sola repntsentaba 

no solamente .., espacio donde la habitabilidad se expandía sino que era 

sinónimo de pelrimonio famili- de seguridad económica y de status social. 

¿Cual era, el partido -quitectónico tipo que mejor convenía a este 

9"JPO de población de recursos nunca bastantes? Esos recursos alcanzabéwl 

apenas para un terreno de dimensiones que para esle segundo rnornento 

eran relativamente reducidas. En consecuencia el area cubierta de la 

vivienda tenia que adosarse a uno de los lindec'os y aprovechar en lo posible 

el frente d~I lerreno para extenderse sobre él . De este modo el área 

descubierta provela el máximo de asoleamienlo y ventilación posible. Se 

trataba de una muy atinada distribución que, de la manera mas económica, 

lograba satisfacer el programa arquílectónico de la familia porfirista. La 

extensión de la casa en el sentido longitudinal del terreno permitía ahorrar 

en el levantamiento de las bardas. lo que no era poco ahorrar si se tiene en 

cuenta que los altos niveles freáticos del terreno exigían sólidas 

cimentaciones. 

VllllETA 
En nuestro concepto, una e•••. como tod9 obra .-qullect6nlc•, es un 
CWWunto lldwísible, ~. con sus cMwentes pistes infimamen9 
,.._...__,.. et*9 si, .., que aee poslble ..,,.,.,.s ni cons..,.,_.. con 
independenc'- de •s ~s. En M casa no aolo ha de consldle'9Se la 
belleza cm su ~. que d9be aer .., ••pntalón de •u lntlerior, s4no ,. 
-dl>•u--.Cidn, la s--con-. ,_ _ _,_ación de 
ha ~s. y, niuye~1www&, sus cea......,.•• ~as. Desde •de 
punto de vúta '*1ben establecer.se, no concl#'3os dlt t-=t..a.s, Úll:> 
CU"ICW305 dB ~e&, •los que puedan concunW no aolmrnenle ... que 
- c....-_. /u¡oaa$, sino los de las modos,.., de-a1,,.-. 
Concu1'9C>, El Arte y I• Ciencim, Vol. 1, junio de 18911, Núm.8, pitga.83-8 

SI la casa sola de la ciase media contaba ya con instalaciones 

sm11tarias, entonces el batk> podia ubicarse junto a las recámaras. De 

no ser asi se le ubicaba en el extremo mas alejado, contiguo a la 



cocina y al oomedol. ( 20 
) El acceso a las distintas areas de la casa se 

llevaba a cabo a través de un pasillo perimetral protejldo con ménsulas 

de fierro y placas de vidrio, que las vinculaba a todas, gratamente 

decorado con jaulas de pájaros y tiestos de flores. o utilizando los 

mismo cuartos como zonas de circulación. Las modalidades de vida 

familiar de la época hacían posible esta disposición sin dar lugar a 

problemas considerables. Salvo los cuartos que daban a la callle o a 

un frecuente patio posterior, los demás se Iluminaban y ventilaban por 

medio del patio. 

FOTO S..Z.3. t (03, Viv•ncla de plmnta cleuatral con •cce&orias. col. Sta . .....-aa. CcL de 
-·ico-1890 
FOTO 11.Z.3.1 (CM) c-•n plmn ..... --.. ..... - .(1) 
FOTO 11.~.1 (05) C.... en plmn .. de ·-.y ... · (Z) 
~ La-....:i6nd9 ... ~.el cornldol' qu. ... u,_ en su •.._.ior" w aa.._ lodo 
el ..,.11o o j8rdln c..., ....._nlD •quit9ct6nlco de dlrlatrlbuci6n aan -=---ct.rtalkaa de 
los ~itloa e~ corno cl9 ·a1cav•ta•, en •e• o en ·u- d9 .. vlvi9nda ·--

Además de las set\aladas, este partido básico tenía tres ventaja 

mas: rememorar la subdivisión de las casas set'ioriales coloniales, lo 

que a su vez debe verse como un punto de identidad que dia con día 

iba cobrando el rango de nacional; y la de ser altamente flexible. En 

efecto, entresolada para evitar la prevaleciente humedad del subsuelo, 

era posible que en funcion de la ubicación diversa de la escalera de 

accceso y de la también frecuente disposición de una fuente la casa 

adquiriera diversas, variadas y muy alegres presentaciones. 

FGID S..2.3.'f (OS) Casas en la colonim Ronw. Cd de -•leo. 

24 O._.. modD .. ,_,..., ~ w. fa'n1m de "'L" o~ comn r. M:tD. gwwww .. •• .. carmc*1o o .. d9 ...._ 
-e-



PIE: Convivi9ndo con los nuevos depart.rnentos y las casas de plana. com.,.cta 
......,_.n, • linala• de .. 6poc.m, a.is que ad.., .. n •I partido qu• .. nto se .... ntificó con 
el gusto y .. nwn•r• d• vivW d• a.is t•milies cit.adi,..s. 
FOTO S.2.3.1 (07)a,b.c ProlDtipoa .._ facfl•d•• de viviend•• unil•milMl,..s. 
Son dos o lhaat.8 cinco los balcones que se •cus.n en les ,_ch.melas de las vtv•ndas 
jUnto con el pon6n .._en.,...._ de los carrumjms. Ellos co...,..pond9n .. reclbid09" o ..a. 
y en elgunas ocaciones a .. reünwra 1Wincip,8I. 
FOTO S.Z.3.1 (8) ea- en .... qu&n.. de a. calle de Mu"iano E.scobedo. S. L P. S.L.P. 
El partido • .. plen .. de alcay•tmi tuvo que •ufrír •d•ptaciones cuando .. trató d• 
•redlas ulticados en eaquk'la. sin ernbail"go, las const.n .. a ,....,..._. haicen q._ .. 
COll...-V. el cat'9C .... ~-no. 

Según los recun¡os económicos lo permitían las fachadas podían 

tenninanle rernernorando los balcones y ventanas coloniales con sus 

macizas jambas y cerramientos o adoptando formas que tendían a 

acercar1as al clasiscismo europeo con sus frontones y alguna que otra 

columna en los ordenes consagrados. 

Una tercera conveniencia presentaba este partido: sus muros de 

carga, de tabique, adobe, tepetale asi como sus cubiertas realizadas 

con bóvedas catalanas sobre vigas de madera eran facilmente 

construibles mediante los materiales, técnicas propias y mano de obra 

tradicionales. Su todavía perdurable vigencia es un indicador a 

posteriori la decuación de este tipo de casa a las exigencias que la 

requerian. 

S.2.3.1(0 2) Ca-ele .. famtu. V..-6s .. gui, ing. OctaviMlo c..._,.., S.LP.19oa 
~La combir.c'6n de~ en les w.ntan.s, sil._.. de canteira, pila• ... • adosadas 
.....,. .............. ......,..,. curvos que ennwrc... los vanos• ... pu.n.s y ventan.s 
dM'I ._ alrw ecMctico inconfundible d• algunas viv•n•• porfirtenas. 

La cada vez mayor demanda de casas de todos tipos llevó a los 

aparatos gut>emarl"EfltaleS, de manera similar a lo acontecido en otros 

géneros arquitectónicos a iniciar una política reglamentaria. Al 

confinnar que en estos primeros reglamentos, dirigidos a constructores, 



Inversionistas y habitadores se encuentran definiciones de qué debe 

entenderse por casa. se puede inferir que no existía un consenso ni 

siquiera sobre cuestiones básicas. La intervención de consttuclores y 

proyectistas se veia dificultada ( 25 
) 

VWETA 

•f.'"'-.as casas qua se~ se construyan son~ •. do- un cuado. 
oen::a. cocno. cotral y ague ¡::m¡lablo. Los cuano. aon dU ,,.,. .,...,.... ~. 
piecke. piso. ,_....,, techo azotea, 2 puertaa madera. coan. dB lhts van.•. 
2.-Casas con <*>..s c&M#fos du S.S vanu. cocine d9 4•3 v.nu. t1g11a y cerca 
oan~. 3.-AQua. C9Cd. ~ • .., cC...O d9 4•5. <*>s cu.ano. de s.s. 
cocna d9 S.3, 4.-Agua. con:a, '*>s cuartoa do S.5. <*>a dlt S.4, cocina S.4. 
5.-Agua, cen:as, tres cuBlf'os do S.5, <*as de S.4 y cocina' dD s.4• 
La convenci6n tt.d~I, t.w..aco, marzo 20 de 1U7 

La clase media incluis una gradación muy amplia de estratos 

económicos. teniendo esto en cuenta. los promotores. constructores y 

proyectistas idearon un panido mediante el cual compactaban las 

distintas areas de la casa sola. Los frentes se reducían y los costos 

también a cambio de que las casa pasaran a ser de un piso a dos o tres 

-gún los casos. En este partido tipo desaparecla el patio, el primer 

piso se destinaba al área de recepción ylos demás al area privada de 

dormitorios todos ellos conectados a través de una angosta escalera 

cuyo acceso estaba inmediato a la puerta de entrada, entre esta 

escalera y las áreas se encontraba un pasillo a través del cual se 

acc:edia a los distintos cuartos. Esta distrubuclón se repetla en los 

demás pisos. 

Cumldo 1- dimensiones de los cuartos se haciml un poco 

:25 9Por ~ ............. pmt1I ac.~----contrllln ..... ~ cantpllmlllla. • ., mswl&. dl9'*- .-... 
o c:umta.. - ~ ............ rnml9nl, r.ra u otn. ~ .... ~ m::&4l9 ..... ~ - 150 ~ 
~. cam'*» ,,__cal~~ ...... AtdWu ~dallllc:bllllld .--......:a. "'31.1 • .., 



mayores y las áreas medias del espacio total no alcanzaban& ser 

Iluminadas, se recurrio a la unica solucion posible: el pozo de luz y el 

patio de servicio hicieron su aparición. 

Cabe tener en cuenta que ademas de la limitación de recursos 

de los posibles adquirientes, este partido fue posiblle porque concurrían 

dos factores básico. El primero, consistió en la progresiva anlpliaclón 

de las redes de agua y de drenaje que permitían ubicar el baño en 

segundo o tercer piso e inmediato a los donnitorios -la corriente 

eléctrica no era tan indispensable para estos efectos- asi corno la 

mayor disponibilidad y baratura consecuente de las viguetas de acero 

gracias a las cuales se podían redicir o compensar los gastos 

Inherentes a una construcción en pisos. 

FOTO 5.2.3.1 (11) vtv•nd• de planta cerr ..... 
PIE: Lo ,..ducido d9 los predios oblig6 • loa constructores • de..rrom.r un ...-tido 
lhUJf particu .. r a lo largo de los eniunos. En dos o tres n..,...._ las ca.as 
dlatribuw-ron sus espmcios convirtl9ndo los pmtios en cubos cl9 ~'6n w 
venlilmci6n. 
FOTO 15.2.3.1 (13)Vnt•nd8 .-r• .. ciares nwdios. Cd. de M6aico. t9t5 
FOTO ll.2.3.tC14) --- ,...,,.-., Go~ • 57. Arq. --· Gow--che, Cd. de 
... 1co.1eoe 
PIE: T.,.tD en las ,..•idenca.s • .-Ca 1Wcursoa cotn0 en l9s .., los de .....-...Os • .. 
planta cenadm concedió gran impor1-ncia al vestilt'*> y • .. -~ cen•mlizada. 

Aunque el gobierno liberal se propuso industrializar al pais con 

la entrada de capitales extranjeros, no le fue posible desanaigar el 

trabajo artesanal ni los lugares donde éste se realizaba. La vivienda 

reflejó la imposibilidad de ese propósito incluyendo en sus partes 

frontales las accesorias o talleres donde ya sea a manera de alqutler 

o corno propio lugar de trabajo los inquilinos realizaban sus labores sin 

tener que desplazarse de sus viviendas. 



roto 5>.2.3.2 .• 2(06) ProtoUpos de toc:hcx:kJ de vtvtenda unlfomJIOr .. 

foto .5-2.3.2 .. .3(01) Ceno dc4 orQultocto Emilio Dondó. Ciudad do Méxk:o. 1898. 



FOTo 5..2.3.1 CO:S) Vtv•ncla de p .. n .. c .. ustral con acceaoriais. coL SS. .......... CcL de 

-•leo. 1890 
FOTO S.2.3;f (CM) c ... a en p .. nt. ele •alcaya ..... (1} 
FOTO 5.Z.3.1 (05) ca ... a en p .. nla de ""alcaya .... (2t 
llE: La ..n.ci6n cl9 a.a rec.Arnaraa. •I conwclCW' q ...... u,_ •n su eatericw y sobre lodo 
el p.9,tio o j.-dln conto e~nlo arquHac:tónico de distribución s.on carac...,faticas d• 
ID9 ~ conocldea corno de •81cawa .. -. en •e- o en -U-• .. vtwWINlm u...........,. 

La reproducción de esta disposición multifuncional perduró a lo 

largo del porfirismo y no nada mas en la ciudad de México sino que 

tambien en otras del interior del pais como en Guanajuato, S.L.P., 

Puebla, Morelia con las distintas adaptaciones que por cuestiones 

topogréflcas y de materiales se hubieron que realizar para su 

construcción. Se puede decir que fue el modelo mas reproducido en 

materia de vivienda unifamiliar. 

FOTOS.2~.t CH) Casasen a. colonia Rotnm. Cd d• Meaico. 
PIE: Conviviendo con los nLM"voa depan.rnentos y a.s ca .. a de p .. n .. compa,c .. 
......_n, • fin ... • d• la •poca, las qu• adapC.n •I p.M'tido qu• e.neo .. iclentificó con 
•I gusto y la nwn•r• d• vtvS de las tam•U.• citadinas. 

FOTO 5.2.3.1 (07)m.b.c Prototipos de rachad•• d• vtv•nd•• unWa,......,..,. 
Son dos o tlaatm cinco los b.-lconea que - acusan en ... f'achadmis d9 las vtv•ndas 
junto con el pionbn de entrmdm de los carr&Mjes. Ellos co,.,...panden el racibidcw o .... 
y •n ....,,... ocasiones • .. •aaia .. nca.i•. 
FOTO 11.2.3.1 (8t ea .. en .. •-in• de le calle de 11-o Eac-.11. L. P. 11.LP. 
El partido de a. plen .. de •k:ayat. IUvo que sufrir adapC.ciones cuendo - tral6 de 
predios ubicados •n eaquina, sin etnbargo .... constmn•• fCJiftlWl9• llacen que -
con~• •I c.-ac._. porflrl.mno. 

ti.2.3.Z..2. 'f Nuevos lnOdDs dllt convivir 

Pocos son los subgéneros considerados como nuevos en materia de 

vivienda pudiendoseles clasificar como géneros sin historia. Entre los 

mas apreciables estan los de~os, los conj&.a'ltos habitacionales 

y las privadas cuya distinta concepción arquitectónica rompe con la 

..... 



tradicional manera de convivir entre vecinos. 

Destinados a algWlOS sectores de los eWatos medios y altos los 

departamentos constituyeron una nueva manera en el acomodo de la 

vivienda colectiva, distinta de las conocidas vecindades o de las casas 

departamentales coloniales. En un principio, debió parecer ajeno a las 

costumbres de los mexicanos este tipo de vivienda, ya que aan eacasos 

los ejemplos arquitectonicos que se construyen en el pcxf"lrisnlO para 

este fin_ 

Son dos grandes condiciones las que influyeron, quizás, a que 

los ingenieros en mayor escala, y los arquitectos, en menor, 

emprendieran sus ensayos habitacionales en edificios de altura. El 

primero es el aviso del Ayuntamiento, en 1892, de que ya no había 

problemas para que el agua subiera por simple gravedad a edificios 

cuya altura no pasara de 25 mts. (equivalente a cinco pisos); el 

segundo es el hecho de que, para ese entonces, las cualidades del 

concreto armado y del acero como materiales de construcción eran 

conocidas como las mas apropiadas para salvar grandes claros y 

soportar fuertes cargas.( 26 
) 

Los primeros fueros adustos, de tres pisos con sus accesorias. 

El patio se conservó corno el elemento central de distribución de las 

viviendas. En él se colocó la escalera para acceder a los distintos 

niveles.( 27 
) Son construidos para alquiler, de tres o dos recamaras, 

sala, comedor, cocina, baño; con todos los servicios que la modernidad 

71 ~--~ dlll ~ Gm.ro Alcortm. tr..-• tmdln dm S... F_,,....,, 11KJB .... 



Foto .5.2.3.2 .. 2.1(01) EdiOck:> en Av. Hidalgo y Joráan 06 Son Ft.."fnondo. ,.,,Q Genero Ak:or1o. Clvdod de Móidco. 
1906. 

Foto .5.2.3 2 .. 2.1103) PloZo Rlo deo Jonctro. COI. Roma. lng. B.A. Pigcon. Ciudad do MéJdco 
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arquitectónica podía brindar y que representa vivir con "todas las 

comodidades": gas, luz eléctrica y calentador; y ante todo la seguridad 

que brinda vivir en una vivienda "construida de hierro, cemento, tabique 

y piedra". Constituyen así toda una innovación t1pológ1ca. 

Se construyen también los departamentos sin patio. compactos. 

con habitaciones hacia el exterior, incluyendo también en su 

concepción arquitectónica las accesorias. Las viviendas se desarrollan 

en torno a la escalera interior que sirve de acceso común a todos ellos. 

5.2.3.2 (03) Edll1c10 en av. Hidalgo y Ja .. dm de San Fcr-nando. arq. Gen.aro Alcorta. Cd. 
de MéJlÍCO. 1908 
5.2.3.2 (04) PYnta del edificto en av. Hidalgo y Ja .. dín de San Fef"nando..arq. Genal'o 
Alcorta. Cd. de México. 1908 
PIE: Conforme avanzó a segunda década del siglo. el nuevo concepto de vivienda en 
departamentos fue aclmplandose poco a poco al gusto de la gente. Estos. sin emba.-go, 
conservaron el patio cotno elemento de distribución de las moradas. 

Sus muros se levantan de tabique; para los entrepisos se 

emplearon las vigas de hierro con bóvedas catalanas o bovedillas de 

concreto. Las fachadas se recubrieron con sillares de recinto para darle 

el carácter ecléctico renacentista o de chiluca para las jambas y 

dinteles de las ventanas, combinada con aplanados lisos. 

!5.2..3.2 (05) Edif"1cio Rio de Janeiro. Plaza Rio de Janeiro, col. Roma. mg. B.A. Pigeon. Cd. 
de México. 
5.2..3.2 (06)Edif"tcio de depM1al'nl!ntos. Berlin y VersaHes. ing. B.A. Pigeon. Cd. de Mé•ico 
PIE: Attás de la apariencia tradictonal del ladrillo estos edirtcios pudteron levantar hasta 
cinco niveles para albergar vivtenda en departamentos gracias al empleo de las vigas 
rnetalic•s en los entrepisos. 

La disposición y el tipo de viviendas que se construyen en los 

conjuntos habitacionales es el mismo que se localiza en los 

departamentos, con la diferencia de que son conjunto para un alto 



numero de familias, a los cuales se accede por medio de calles 

privadas del conjunto. Ejemplos de estas son las viviendas que la 

fabrica de cigarros El Buen Tono construyó para sus trabajadores, el 

conjunto Lascurain o el Condesa; todos ellos distribuyen sus viviendas 

en tomo a privadas o circulaciones internas entre los edificios. El 

Conjunto del Buen Tono, conocido también con el nombre de La 

Mascota aloja a 180 viviendas en tres calles privadas: Ideal, Mascota 

y Gardenia; 60 de ellas dan al perimetro exterior y las 120 restantes se 

distribuyen a lo largo de las privadas.( 28 
) 

La vivienda tipo cuenta con recibidor, acceso y vestíbulo. sala 

comedor, cocina con despensa. patio con lavadero. baño y cuarto de 

serv\cio; 3 recamaras. baño de uso múltiple y una alcoba, todo en 

aproximadamente 100 metros cuadrados; las viviendas de planta baja 

además tienen sótano. La iluminación y ventilación de cada vivienda se 

obtiene mediante tres pozos de luz. Es un conjunto urbano de alta 

densidad que se caracteriza por la independencia que dan las calles 

internas a las 40 familias que se albergan en cada una. A diferencia de 

otros conjuntos. éste combina distintos tipos de casas, en función del 

número de recámaras de cada uno, lo que le confiere una acentuada 

versatilidad 

5-2..3 .. 2(09) Conjunto habitack>n•I ""El Buen Tono•. Bucarell. ing . ......,_, Angel de 
QuevHo. Cd. de M6aic:o. '1912 
5.2.3.2 (tD) P .. n .. tipo de vivienda de -e1 Buen Tono"". Bucareli. ing. Miguel Angel de 
Qu9vedlo. Cd. d• 116aic:o. '1912 
PIE: De_.,. JllWMlncim iLSbano-at'quit9ct6nica es el conjunto de •e1 Buen Tono• ya que 
debido .. n..,_..o de h8bimnt.s cotnbln6, para su 50luci6n: viviendas unif•mililwes, 



priv•da• y d9partamentos. conjugando ••I a. posibilidad d• distint.-s rnodaMd•d•• de 
v-. 

otro ejemplo es el Conjunto '"Parque de la Condesa" ubicado en 

la colonia Condesa fue destinado a 152 ''familias de buena categoría", 

europeos y estratos altos de nas clases medias del porfirismo.( 29 
) 

distribuidas en dos edificios gemelos de cuatro pisos cada uno. 

Los proyectos con los que se respondió a estas nuevas 

modalidades de convivencia, consideraron cuartos de gene.-osas 

dimensiones, además de que enfatizan la separación de la entrada de 

servicio respecto de la "principal", como en el Condesa, lo que, dentro 

de los usos y costurnbf"es nacionales no podía menos que aludir a una 

búsqueda de aristocratización. 

8-2-3..2 (~'I) Plan .. ..-quilmct6nica c191 •conjunto Conc1es.m•. •v. llazaUn. .,.q. T....aa .J. 
Gol'8 • in9. Muftoz. Cd. d• 116ak::o. t9t1-1925. 
S.Z.3.Z (12J Corllt ... nttario del •conjunto Condesa•. •v. llazatMn. arq. Tomas .J. Gorw 
e lng. Mu-z. Cd. de •••lco.1911-1925. 
S.2..3.2 (13) Fect..da del •conjunto con-..·. av. 11.azaUn . .-q. Tonl9a .J. Gor. • lng. 
•-· Cd. de -•leo. 1911-192S. 
PE: La can..v.a6n y ............. nlo d9 qu. 11• aklo objeto •I conjunlo •concte ... • ha 
.-wnltido que ...... • noso•oa ••te tesUrnonlo arquitect6nico ...alizado •n su rnmyor 
pert. con ...... ..-...y aia•rn.-s cona•uctivos •eldos cl91 .......... o. 

Las privadas representaron una nueva modalidad más en la 

manera de convivir y de distribuir la vivienda colectiva para las clases 

medias.( 30 
) 

29 ~y~ por .. .-qu--=toAngW. TiwJmM. .l. Gont y el r.g. C. Mu""2 (191 t-1925) 

3D '--~-au ~ _,,.. poco~pero. ~-.~ fl.- .. ~9f11Dd91A~pm-a 
ebm.t.c:.r km ~ dll -.;su.. luz y '*-Jll' en dBienrun.do• ~ dlt C. n~ hwwww11 .. *-. • qi..

~ • ~ • oanatru• s-q~ ca .... .ecundsa.a con_. --...c.nmnto dlt ~ ~ psre pcdm" 
Mes et.::nv. a. ....a o r.nt• de ~. como te dDl.aón dlt ~ a. hiZo _. ~y no• A~e.nto 
- ...-d6- • pi11rte d9 m~ ~ • ...._ rubro9 y -.i 11:a ~tu.mi~ a,.. 
vtwtenclme. Un• dll ... pr1~ a. rwg~ en a. cc*linill S.n R.r-1.., 1'1J6. en a. c9ll9 de s.d' cana., ., • 
CUl!ld dlt. et. Mll*:D. 



Se las proyecló a lo largo de una calle que SOio da servicio a ese 

conjunto de viviendas, pudiendo acceder-se a ellas, en algunos casos, 

par ambos ex1renlos, pero la mayc.-ía de las veces, sólo paf" uno. El uso 

de esta calle es muy similar al del patio común que, a diferencia del de 

las vecindades, no es de uso tan intensivo y determinante para el 

desarrollo de la vida colectiva; su uso se restringe al de servir de 

acceso a las viviendas y ocasionalmente al de juegos infantiles; en ella 

no podian circular carruajes o coches por lo que su tránsito era SOio 

peatonal. 

5.2..3.2 (Ot) Prtvada. Sadi C•rnot • "t1a. Cd. de M6aico. 19M. 
5.Z.3.2 (02) Privada. col Ronut. Cd de IMaico. 
PE: Las ... Nadas fueron un. -rnattva de acon.:ado en ... cGIDftiaa '9Ci6n .......... 
V conatllluyeron un nuevo aubfitA .... ro de princ:ipio& da aigiD. 

Las viviendas que se construyen son de tipo unifamiliar en plmrta 

cerrada, de dimensiones medianas cuya distribución se desarrolla en 

dos pisos; y aunque perter-=en a un conjunto, sus fachadas -len ser 

distintas, en fonTla y material. 

5.2.3.2.3 '-• •lngul•rldald de unos c.,.ntos 
Hubo otra clase social cuyos estratos requirieron un distinto tipo de 

vivienda. Estaba constituida por los que además de l:Ulber sido 

benef"ICiados por las posibilidades que brindaba el r6glmen, se 

identificaba y tenía contacto con la cultura francesa, ejemplar para el 

resto el mundo occidental. Era una clase que no soian-ite queria 

in-nar.e en la modernidad, sino que asumla que eno implicaba 

trasplanlllr - hábitos de vida y costumbres. Y asl COl'1'10 decidieron 
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folo !i.2.3.2.3(07) Coso del arqulteclo Antonio R'lvos Met"COdo. HeJoes NUm. •.5. Ciudad de Me.úco 189!.i 

foro 5 2 . .J.2 3(0.5) Casa {hOV Musco de CC'f"a de la Ck...dCJd de MO .. icoJ Londres NUm 6. CIVdod de M6 .. ico. 1906. 



gustar de lo que sus proCotipos gustllblln, del mismo modo 

corwiderwon congn.nte habitar como ellos.( 3
' ) Esta decisión - vió 

fortalecida al comprobar que, por otra parte, los tipos de viviendas y 

residencias europeas tenlan algunas ver&ajas respecto de las viviendas 

tradicionales. 

FOTO S-Z-3.1(tS) C---~---ID G-a. Cd .... -alco.1SN 
FOTO~.t(1S)C-___ Rlv---· H6roea• 45.--Riv•• 
--.c.. ___ ,_ 

En efecto, 1- distintas areas de una habitación familiar se 

encontrabml mas Cl.-amente diferenciadas. Las zonas de ..-pelón, 

que debían permitir el acceso y la estancl9 de peraonas ajenas al 

nuCleo familiar", - encanlnilbwl diapi..,.es, usualnw1te, en plllnla baja. 

Conec:uid- con ellas. pero suficientemente com~-. 

8lltabls1 las - detltinadas a los 881'Vicioa, tales como la coeina y las 

cuartos de IOs empleados dofn6atlcoa. La ~ Intima de la casa, 

definida basicammtte por la presencia de las recmnaras y blllk>a, -

localiz8ba en la plis1&a alta con un 8'XBSO independiel'D pero vinculado 

con la zona de .-pelón. La aut~la de cada una de 1- - de 

la casa y, de manen1 particular, la de las recérnaras, lucia cowno un 

modelo propicio para g-ralizarse( 32 ). 

3t P,..,...unem..-,..._._..•._~~dllldondll .. ~-~--,.._~-1 
como.,~ ~~•--...oma.n. ~1'11gf. ~ Palft'tllla. lA~ 
~ .-.CO, U.A.M Tlllllt. 1'8:> 

32 En ........ -. .. P.B. - .-.m • MIOn ~. ~ CJ1k:Wm. ...,__., -- ,,,....._ ...... Cd'l'9dar y 
CllllC&'la.lA9~y~-- ........... -......-. .... fcs'dao.la9)11r*-y-.....
----~ .. fm"9'1 ... ~.an~1P99c:u.tue•~. Enllll PA..-agn..-n 
-~.~.~.~·-----·'*=·~·~...,..n.~~* 
-~-.....,.- Op. ca. ..... 



foro !o.2...3.2.3{06) CaKJ en el Pos.ea de k:J i.'elonno Ciudad do Mo..Jco 18?8 

foto .5.2 . .3.2.3(071 Caso en ttl Poseo de la Rcl0tmo AIQ. Corlo~ J.S. Han. Ciudad de M<fbJco. 



S-Z.3.1 (17) Pi.n .. de ,..ldenc ... 
5-2.3.1.(1a, PIMt .. • residenc¡,.. Liaba. y Roma. Cd. cM 116-.ico. 
PIE: U •n•acta a un cost.do de la tac._... princ....,_ .. ...._.._y_. intirnid9cl • los 
......, __ _ 
5.2.:1.1 (20) casa (hoy Mu-o de cara ele la cd. ). ~•a._,._ --lo -
Mercado. Cd. de M6•ico.1900-190e. 
5..2..3.1 (2'1) c. .. en Paseo de la R•fonna.. Cd. cl9 116aico... 18M 

En el vestíbulo y en la escalera principal. pero también en la 

disposición del conjunto cubierto en el total del predio. se hizo mas 

clara esta voluntad de recrear un ambiente que f~ expntsivo del 

sobresliente nivel social de sus habitadores. La jerarquía adquirida por 

estos elementos se debió a que eran los primeros espacios con los que 

se encontraba el residente o el invitado al entrar" a su casa y que, por 

lo tanto. deberían estar en concordancia con la jerarquía del mismo 

habitador. Como la primera impresión del status social del propietario 

se tenía al ingresar al vestíbulo, éste adquiría mucha importancia, de 

la que daban constancia las vistas que se buscaban hacia él desde los 

-=cesas o desde las escaleras, proyeclando tragaluceS de vidrio en los 

techos, las dobles alturas y las amplias dimensiones que se les 

otorgaban. 

FOTO 5.Z.:1.1 (23) C- •n P-o ele la Refonna.. .rq. c..tos .1.S. HaL Cd. de .. aico . 
.,_ 
FOTO 5.2.:1.1 (24)1n•.-r de .. casa en P_.o de la -----· ~· .l.S. -· Cd. 
-•llico.1 ... 
..:: Lm .-.nura del pelis al co....-ciio ••......,.o pennitl6..,. las.,. .... residencias 
c_..,..n con ,...,...._. construc:ttvo• corno el a-ro .... corno las 191a•. tapices y 
- • .. clec:...c:i6n provenle- ele Europa prlnclpa--. 

Junto con los aditamentos traidos del extranjero que 

contribuyeron a recrear ambientes se encontró la mano artesanal de los 

trablljadores mexicanos que tambien hicieron lo suyo para dar1es a 

-



Foto 5.2.3.2.3(11) Co~o dol \cñof lvo\ Urnunrour. Mb:cooc. O F. 
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estas casas su calidad artística. En los estucos de los plafones que 

cubrían las salas o las bibliotecas, en la ebanistería de las escaleras. 

en el trabajo de cantería de las fachadas eclécticas(~'). neoromanicas, 

neogóticas o art-nouveau( ···• ) y hasta en el trabajo de albañilería fina 

como la colocación de ladrillos aparentes en los muros constribuyeron 

y formaron parte inherente del trabajo arquitectónico sin el cual estas 

expresiones no habrian tenido vida 

5...2-3.1 (25) Cas.a en la Glormta de Cuauhtcmoc. mg. Alberto Best. Cd. de México. 1897 
5.2.3.1 (26) Casa en av. Juarcz. Cd. de México. 
5.2.3.1.(27)Casa del sr. lvcs Lunantour. M1acoac. D.F. 
5.2.3.1 (28) Casa en Ch1h. Ch1h. 
5.2.3.1 (29) Cas.a en Ctuh. Ch1h. 
PIE: Confonnando un panorama conb"astantc de v1v1endas se construyen las ""villas .. , 
"chalets- y -rcs1dcncias urbanas- de la alta soc.edad, en casi todas Us ciudades del 
pais. 

Estas casas son las que ocupó la plutocracia de la sociedad 

porfirista. Construidas en los fraccionamientos que contaban con los 

mejores servicios públicos como son agua entubada, drenajes 

conectados a las redes de saneamiento de la ciudad, luz eléctrica y 

amplias avenidas asfaltadas, vigilancia y parques; estas casas nos han 

llegado como los ejemplos mas estudiados y representativos del 

porfirismo. En ellas se albergaban las familias extranjeras y las de los 

industriales y gobernantes mas influyentes del momento. 

33 Entre tas caSA<s ~ e'Sol1lo ~t1c;;o s.e eocuoenlriln. entre otras. la de ta c..alle c1e J.a&apa t3 del 1.-.g El'T"ll!"5.to e~. 
~de la e de Vallddohd de ~ Nun- 25 <1\ 3Ei reala.rddd9 pal"~ arq franc~ Augu5te Letoy de l.a co&on<a ROl'T'I& 

34 A pesaJ de qi.Jll'!!' ~ en la factura del mob1hano y en ™9u110~ dt~a~ dl.<otauvos. la c.a$.1 que - ha Col'Hudetlldo 
mas repn.-senlallva de:I art-flOVvedU en La Cd de Mé"ICO e5 La Ca!..:I Requena. ~ 11oe; Jos.é LUIS. Re.quena ~ Id ca!k: 
de 1lt sanra Vet;JC.nu No 43 Lo m1MT10 ¡seoolf"OCe c..on otros erem~ como~ de la cale de cnlhuahu.a No i'B de 
&a cOfTlpan.a Asqu•ecll.M'a P~. Collma 1~. Z..catf"OC.n. lO y R-1, dE--t ing Arturo .J1menez. y en Valadoltd No 100 
de-4 arq Gno Zaocag~. lodaso en la c.c:Jk:Jnla Roni.a de la Capital C~I~ et llbro de Frnnc:~o óe la Maza El Art
Nouveau en M6"ico 



Este prototipo de vivienda que se reproduce en las colonias 

Juárez, Cuauhtémoc o Roma es aquel que se desenvuelve en dos o 

tres niveles. Debido a su emplazamiento en predios que oscilan entre 

los 400 y 2500 mts. cuadrados no necesitan patios interiores para su 

iluminación o ventilación ya que todos los cuartos de alguna manera 

pueden acceder a estos elementos sin necesidad de ellos. No hay 

zonas al descubierto dentro de la morada sino alrededor de ella; los 

jardines y patios la rodean creando un volumen exento cuyas cuatro 

fachadas pueden ser visibles desde dentro o fuera del predio. 

Dependiendo de la fol'TT18 que adoptaron se les ha clasificado en 

villas, o chalets, pero todas ellas recuerdan los modelos reproducidos 

en revistas provenientes de Francia, Suiza o Inglaterra y el franco 

abandono del modelo colonial, tanto en distribución como en 

fachada("') sus plantas concéntricas a un hall provienen de modelos 

europeos ya sean franceses o ingleses. 

El prototipo francés, que fue el mas acogido por la sociedad 

mexicana, se caracteriza por la simetría en la distribución de las 

habitaciones y la entrada que da acceso directo al hall o a través de un 

antevestibulo; el modelo inglés distribuye sus espacios de modo mas 

asimétrico dando lugar en el exterior a un juego de volúmenes. A 

diferencia del francés, el acceso a este último no se vincula 

directamente al hall, sino a través de una serie de recodos que dan 

lugar a una zona de transición entre el exterior e Interior.( "" ) 

315 ~rwgul, a-.. 1990. PllQ.80 

3B~~ln19UD.~. 



En ambos casos el modelo resulta ser toda una novedad en la 

manera de vivir del mexicano por lo que este tipo de vivienda resultó 

ser de lo mas atractivo para ser imitados por los sectores altos de la 

clase media; de ahí que veamos similares modelos de reducidas 

proporciones en otras colonias, como la San Rafael o la Santa Maria. 

Otro tipo de vivienda aristocrática es aquel cuyos linderos 

colindan con los de otros predios, es decir no se encuentra exenta en 

el lote debido a que son de menores dimensiones.( 37 
) 

Es en estos sectores donde la participación de los arquitectos se 

manifiesta con toda amplitud. Vinculaos a su proceso de proyección y 

en algunos casos con el de construcción, es frecuente encontrar los 

nombres de Antonio Rivas Mercado, Emilio Donde, Eusebio e Ignacio 

de la Hidalga, Manuel Gorozpe, Manuel Cortina y otros. 

Estos factores son, entre otros, los que las hacen ser 

representativas de un muy escaso número de personas y de un estrato 

social igualmente reducido. De hecho bien podría pensarse que en vez 

de ver1as como ejemplos de la arquitectura representativa del régimen 

en su conjunto, habría que c:onsiderar1as más puntualmente como obras 

extraordinarias, como obras de excepción y no como comunes u 

ordinarias. 

La población de medianos recursos se vió en cierta medida 

seducida por las apariencias formales y por la distribución novedosa de 

las villas, chalets y palacetes urbanos a tal punto que los imitaron en 

37 Estaban ublcadaa rt~e en loe llndefoa ~ 1111'9 prncip11te. llWW'l.S.. como ~ Refonnll en a. od de 
M6•ico. a. •v_ de la paz en Puebla, i.. V•lmta en Guadailatara. la C.ranza en S L P. y .. da Acl...mducto en Monltla, 
~ • '- .wtndila o snokSada •ta ~toe det tenena 



los lotes de menores dimensiones de sus colonias, aún a costa de 

malas facturas, e inclusive, agrediendo a los principios arquitectónicos 

según los cuales se debiera regir una buena obra. Así lo expresaron 

algunos arquitectos preocupados por la sumisión acrítica de los 

profesionales de la construcción ante la reproducción de dichos 

modelos, haciendo patente el deber de un profesional por ofrecer a su 

cliente, no formalismos sino calidad de obra ( 36 
). 

VllfilETA 
¿Cómo podret"nOS tener en cuenta. tratando del desarrollo arqut!ectónieo de 
Mbxico, esos millares de casas de adobe ó tepetate de las colonias de 
Guerrero, Santa Maria, San Cosme, S•n Rafael, ctesiweciables no por la 
humildad del maten.1. sino por la presunción e ignorancia con que se han 
eriigiido? Hacen alarde sus autores, imprCNÍ&lildos ~ullectos, de la 
distribución que Uaman pompos.amente moderna y que no es mino una 
mezquina copia de las casas anglo-americanas, dandoles un eJderior que, 
por lo mak>, obedece •I prSlcpio arquitectónico de estar en co...anancia con 
el interior; en muchas de estas construcciones se hmt suprimido casi los 
c:SnientD&, se ahOfTIUl &.IS cadenas honzontalea y los ammr- en los 6nQulos 
y llega el af41n de lucro al grado de que, prar• ewttar despercios se ha 
procurado que la supe~e de los mur0& sea un rnurtiplo de la del papel 
tapiz. y la do los vanos lo a.ea t.mbien de 1- djme,.¡ones de I• madera del 
comercio. 
Nk:olas Mariscal, El Desarrollo de la Arquitectura en M61Dco_ El Arlo y Ja 
Ciencia, Vol. 11, Ok:&emhfe de 1900, Num. 9 

FOTO 5.2.3.1 (19) c .... del jardinero. P ... za Porfil'io Dl&z. C~navaca. Mor. 
PIE: V~ cons.-UC:ciones cM .. •~ .. id9nllfican por •1......_o d9119dri9o •...-..n• 
en aua lacti.das; • veces se .. CCMnblna con p'-«lr•. pero la. rnmyorM. e• solo este 
rna .. rMl •I que s.- ••PI'• ... •n el •• .. rior. 
FOTO 5.2.3.2 (18) PLANO: VIVIENDA PREDOMINANTE EN LA CIUDAD DE llEJUCO. 
1910 
PIE: De rna,...-a esquern6U.:.. y aimplific•d• se mu••lr• el tipo cM vivimnda 
predornin•n .. por cuutialea. Ob .. rv• .. como mas ct.I 50% et. &a auperftc• ta. 
ocupmdm por viv•nct.s colec:tiv•• tipo V9Cindad. Si se re .. ciona con loa planos de 
~ socioecon6n1icos y equipami9nto urbmno se o~•r• como c~s zon•s 
y .. ctor-. fuet'on ni.ms lavor9cidoa qlM' olros. 

38 Ea converuente ~ rnsictón de •V-. de ... caaaa unlf•mt._._ cilt ~ - ......,. ~. p.a qU9 ee 
descorMM:en ..,.,. t1pdc:lg.,_ _._.., ~blfW m. lla5tte u ... SalTe en a cale d9 cir.::o di!> ~. caratnud• por 
.Ju•n y Rm'nOn Ave• en 19CD; del ngBnllMt> luta B.-:::~M caa. en 5adl c.nat 34, die S.tvm Conln un. casa en 
Urugu.y 49 y_, v_....mes 49; deof .-.genera l...s Córdoba.en Zaca1ocaa. Zac. en ta e de H~ <46 y 129 y en la 
c. de~ Compm1ho11 18, y atr.. ~ Ca~loga Genenil de~ def m'Chvo HAYUM a. XX. ~de E.rud--. de 
Pa.grmdo d9 .. F~ cilt Alquhlch.nl. UNAM 



5.2.4 Conterclo y abasto 

La expansión de la habitabilidad comercial encontró en la ideología 

liberal porfirista la forma más directa de enlazarse al sistema 

económico nacional al través de su limitado mercado interno, de la 

emergente red ferroviaria que ya para entonces contaba con la linea 

México-Veracruz como la más importante del sistema con algunos 

troncales a su paso, y con la consolidación y reacomodo del capital 

extranjero en la esfera comercial que ya era. en el porfirismo, 

dominante. El comercio. entonces, continuó desarrollándose y 

creciendo en manos de extranjeros. 

El largo periodo de paz porfiriana y la política favorable a la 

inversión extranjera acrecentaron esas condiciones para que los 

capitales norteamericanos y europeos incursionaran y controlaran 

monopólicamente los principales campos comerciales, hasta 

dominar1os al través de las principales empresas dedicadas a diversas 

actividades de sus diferentes ramas.(') 

Las edificaciones que para el caso requirió este género se 

vieron suplidas en el tiempo bien porque sus propietarios deseaban 

tener más impacto entre la población o bien porque hablan tenido tanto 

éxito que el espacio actual ya no satisfacía sus expectativas, de tal 

forma que los espacios aún construidos exprofeso también se 

1 En -1• periodo ae ~ can e ~ .mpr-- eomet"C&alilll-. que. con un Cllptal dlt 26 m~ dlt ~. 
repr.,..,,t•tM • 1 6' de a. I~ tEJtal en .,. ~ta i..-~ ~~'-te.--.. cmw en au talmla.d di! 
proptedad rrwic..r... que Yll paf'il ~ Nlblan lidlrepaaado po.- mucho a a-~ 1ng..._ y -.m.naa 
Entre .... ae ~bst El Pa&.co de H'-tt>, EJ P~o dll ltv9rpool. El C..ctu ~. La Franca. ~. 
Al P.-to ci. ver.auz y P•rt. Landree. A la& 1~.a.. n..:JOJMkra. tOClllbA e.1 control dB loa oon.rao. .-qu.t'loe, 
y que por au ~•I poco podlan cornpebr con kta md:n1n;en.. Loa c.pemiea noft9amencana, 1ng ... y~. h.-bfan 
~...,. ,...._ _, c:ier-~ camw~ ~ • k>a fra~ • cllxn.nodetcorrwn:adlt I~ 
... ~leldlt-..,t'oplly.-tlculoaparae4hogllr VM .JoMLutSCecen.. ObQ/l,pp 11'Sy1fE. 



refuncionalizaron rápidamente, pero en el sentido de la restitución. 

En esa dirección, los estilos arquitectónicos se verán casi corno 

simples accidentes temporales que acompal\an a la otwa en et tiempo 

pues c::anibiarán también al modificarse el espacio edif'lcado. Las 

modas estilisticas serán entonces como las modas de la alta 

confección: canibiarán según la temporada, la moda y el modista. 

Así que la· espacialidad del comercio especializado, 

principalmente de al1iculos extran¡eros, manifestará, por circunstancias 

divef'Sas, la que en Europa, especialmmlte en FrWlCia, esté donlinando 

el campo arquitectural e ingenieril y los estilos expresados en ella irán 

ligados irremediablemente al bagaje cultwal de quienes la proyectan 

y, sobre todo, a la idea de país a la que se aspira. 

El comercio, en ese sentido, ayudarla a reafinnar a esa nueva 

ideología de una bUl'guesía nativa que anhelaba traspasar el mundo 

colonial e insertarse en los ideales del mundo moderno. La fonna de 

ser, de comportarse, de vestirse, de comer y beber, de hablar. de 

estudiar y de construir espacios, encontró en el mundo francés lo más 

cercano a sus ideales. 

Qué mejor entonces si las prendas de lujo venian de Francia, 

pals con una larga tradición aristocráüca y al que la burguesía pofiriana 

se esmeraba en emular. De ahí pues que el comercio se convirtiera en 

una de las principales fuentes no sólo económicas para el capital 

extranjero sino para la reproducción de la ideología dOminante 

producida por una burguesía que buscaba afanosamente construir su 

identidad. 

Quizá sea esta arquitectura la que exprese con mayor nitidez 

las aspiraciones de la pequei"la burguesía y burguesía urbm'la al 



convertir para su exclusividad los centros comerciales, dado los 

productos que ahi se ofrecen asl corno por los costos en que se 

-nden. Derivado de ésto se puede explicar en parte el porqué es aquí 

donde se encuentra con mayor frecuencia la mezcla de diferentes 

estilos que, entre otros, son los que empezarán a determinar los 

patrones programáticos de estos comercios. Todo se vale: estructura 

metálica acuna, fachada en un estilo, interiores en otro y la decoración 

interior, por supuesto, irá cambiando conforme cambie la época del año 

con las modas que se asoman. Por consiguiente, el arquitecto, el 

ingeniero, o en su caso el constructor, y nadie más, serán los 

promotores indiscutibles del cómo vestir a este género. 

Las ideas estéticas en la arquitectura, así como muchas otras 

en las demás esferas del conocimiento, estarán entonces subsumidas 

al eclecticismo. Pero un eclecticismo que, en principio, exige un amplio 

conocimiento de una gran cantidad de estilos con sus respectivos 

cánones compositivos, mismos que confonnarán toda una gama de 

donde los compositores seleccionarán lo mejor según el cometido del 

edificio, incluyendo desde luego los sitstemas constructivos y 

materiales más modernos para su concreción. 

Lo importante entonces será que la selección del estilo u 

ornarnentación exterior-interior estrechará su relación con los sistemas 

constructivos y de cimentación, posibilitando el cambio en las plantas 

de los edificios al erigirse muchos de ellos con un partido en planta 

libre.( 2
) Como en otros géneros el uso de la planta libre posibilitará 

diferentes acomodos del mobiliario interior, asi COfTlO reagrupar 

2 ~"'* F. A~. ~abr.- dlt ~-=tura. en ~.,.. ~ m ~ y :caawww•lll:ldn '*" 
~ arnseco. NWn. 18-19, INDA, Mti116co, 1982. p 93. 
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cornpacladarnente sus diferentes espacios. 

Pero tmnbién habrá otros espacios comerciales que por su 

fl.M'lCión pública, o por su amplio consumo social, requerirán de una 

edifica:ión ....,._.., utilitaria en el sentido de que no CIOrltará, en fonna 

detenninante, el estilo que esté de moda. Importarán más, en todo 

caso, los aspec:los técnicos y constructivos que mayonnente satisfagan 

los requefimientos de ese tipo de cotnercio, desde los de la simple y 

eficiente habiiabilidad hasta los de la compleja y exquisita fwlcionalidad 

arropada a la úllilna moda. Y en todos, o casi en todos, rondará el 

fantasma de la necesaria salubridad sobre todo en aquellos en donde 

por su carácter- público asiste un número importante de personas a 

realiza.- sus COITipras. Pero además, porque a los arquitectos poco 

llamó la atención introducirse en el campo social y utilitario que 

demandaban las aecientes capas bajas y medias que no podían 

acceder a loa comercios porfiristas de lujo. Estos fueron entonces 

pensados, proyectados y· constnJldos por la ingeniería; profesión rival 

que aa- ltó su distancia de la arquitectura en este periodo. Mientras 
unos buscaban la belleza otros buscaban la utilidad, resolviendo los 

problerrws ingentes del país y los que el propio desarrollo capitalista 

demandaba. 

IS.Z..4.'f .,.,.,...... ~,._ ypo1.,.,._ 

El impof1.-.le comercio de la ciudad de México generarla una nueva 

concepción arqulteclónic&-urt>anlstica que, sin duda, et1co11baila su 

CUll ulmlo en la llP8I iciOl 1 de las tiend- departamentales( ' ) tal como -

3Lcm~-,...-----=----~~--.tillndllm--lla1&1bllaa . ....._~ .. m.~ 
IDllD .. .....--~· .. _._.. =••*' m ras-.., - ~a.. mscanc ... _ ~par 
..,.._._..._. ..-. • .-..... ....-. deotnac:an '9WmW-=on..sa.ydllicoo.,....w. -



construian en Europa, especialmente las ubicadas en las principales 

arterias o en las avenidas monumentales.( • ) En ese sentido, el 

comercio especializado de ropa en la ciudad de México fue el que tuvo 

mayor auge, sobre todo el proveniente de Francia, contándose con 

alrededor de 27 almacenes grandes y medianos para esas fechas.( 5
) 

En el caso de las tiendas departamentales, a diferencia de las de 

venta de un soto género, éstas expresarán desde sus inicios la 

necesidad de ocupar toda una construcción para sus fines bien sea de 

una o varias plantas. La fachada, en su planta baja, estará limpia de 

macizos; quedando sólo tas columnas forradas de piedra delimitando los 

vanos de cristal que ofecerán a la vista las principales mercancias que 

ahl se ofertan. Los consiguientes niveles denotarán la estructura, pues 

se continuarán tos ejes de las columnas y, aunque cambie la decoración 

estilística en cada nivel, en especial el del último. se conservaran vanos 

no tan amplios como los de la planta baja. lnterionnente se decorarán de 

manera distinta, según sea et departamento de que se trate. 

Posteriormente, a ta emergencia de tas grandes tiendas, adoptarán un 

partido de patio central con circulaciones perimetrates de donde se 

pasará, por amplias escaleras, a los pisos subsiguientes. 

En los comercios destinados a la venta de un solo género de 

productos, tales corno la ferreteria y la joyería, al igual que en las tiendas 

4 •F.-. de Europm, • tT'IDICt.lo ~ fue ·~ CXMTO ~ dliJ ~. corno .-..trun-mnto de 
atmboltz:mciOn del ~ ~I o dlt ...,enas pot\bcoa f~ ~itz.dcs .. ~ mp.-imhbl de 
Ncst .. m6rilca - id8nhfka can 94 p&.r"I de 1111 ~ Chc•QD de Cantel B&snn.n (1906). que ~ et Materna 
Be•U•·Alts • 19 c:u.9"1cua ~t.trnl ~l. kJ9gO - vumtwe • apk:.ar en .i pi.n dnictOf dlt Mlln ... c:a~ 
m Flllpm.&. nu11V11 ~ cc*:ln•I ~menean. t..& nu.v.s ca~ a A....ar.1 .. ~ (1911). 
~ px-W. B. Grlf'An-ymt .. lndlll-N~ Oel'lJ.d~pol" Edrrilw9"1Lu,.,.....(1912)-y_,~ Lllbnm. 
•I pan 41'91dDr de la Habm'W de .J N. L ForlS.et" (.1016}. representan las poetnmertas det b'luadO U""bano 
rr.::JnurTWl!nlar. ver: Rabefto Segre. Arquttf!ICCJ,.. y urbat11SntO tnOdetnos C.plf#slno y soaalsmo. «Ston.I Ar1e y 
Cuau .... LA ~NI. 19BfJ, p. 82. 

5 L.aJ.-. EIBnll c-tto M&ndmz. ~ d-' com9l'CIO •n .. audad de M•JCico, coecciOn P~ c....., ele Me:dct:t. 
DOF.~.p 50 
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Foio 5.2.4 1 (011 El PVCffO de Llvet"~ AIQullocto Rafael Go)lcnochc 1898. Ciudad do N'éxieo. 

Foto 5 2.4 1 (03) El POIOCIO dO Hicno AtQvilC'CIO\ Ignacio V Eu\Cbio do la H1da1QO. 1691. Ciudad de M6:dco. 



departamentales, se introctucirlan los mismos adelantos técnicos. En 

éstas, que también ocupan toda una construcción para sus ventas, se 

hará más notoria la sinceridad de la estruct..-a del edificio y de los 

materiales utilizados en ella. En especial habré algunas, como las 

ferreterías, por ejemplo, en donde la estructura metálica quedará limpia 

de elementos que las cubran. Lo mismo sucederá con las losas o 

entrepisos, pues estas mostrarán todo su esplendor técnico-constructivo 

a la vista de los diferentes usuarios del espacio. En su partido también 

se recurrirá al patio, más pequei\o desde luego, que se delimita por 

largos mostradores que transparentan parte de las mercancías. 

Hacia 1852 se funda, en la ciudad de México, "El Puerto de 

Liverpool". Tienda pequei\a con apenas 65.00 metros cuadrados, pronto 

obtiene mucho éxito y tiene que ser ampliada en 1872, en 1898 y en 

1920 en varios pisos.( 6 
) Su expresión formal es típicamente un 

eclecticismo afrancesado, con sus techos a la Mansard.( 7 ) En ese 

mismo año se funda también "La Francia Marltima".( 9 
) 

IFolD 5.2.A.1 (01) .... : El P~ de Uverpool. Al'quttecto Rar.el Gopneche. 1 e•a. Ciudad 
•-•lco.J 
(Foto 5.2A.1 (D2) Pi.: La Fr•ncll1 --· CIUd•d de -•lco.J 

En 1891 se erige "El Palacio de Hierro".( 9
) En él se utilizó una 

cimentación de piedra coronada con rieles y una estruct..-a de acero. 

e~--•-....• imis-a ~Y P-..cm• ~. cuyo.....a._._. .. ......, .. 
~l • .., ~. p.ma - de ahl dB dcrdmo pmrt.n a Arn6ncai tDdo t.,a a ~--.. ¡wlncip••= k¡ 
,,..,.....,_ ..._. pm-. con.-, con km ~ a rgpm ..,.__, P'Uf*I tuwu u-. gran ~- v.r: t.... 
E.,_ c..-.a llltrdaz. Ob. cM.,, p. 51. 

7 • ..... pNl9nl .... l..lwwpool, ~ _,. tlllm, NI...,,..,,,.~..- .. L.1* XN ..... ~ ... b11www• 
.. u,_~* .. 1.t11iaan Uft99 d9 ~ ... - V.r. ..,_. ~. ~Cea_,...,.. 
... oc.na, INAH, Mll:llPJ, 18153. p. 41. 

e En •':'!rdm ~.._-.qura can lubM u~. clBdlcalll •ras-y~-
9 P~clm l~yE~de-Hldlllglll, tl .. dmLorerQDdll • ~-9"9~ .. ~ ... ~ 
d9 S... e.n.dO y~ (S ca F91WWO y V.......,.,~)--
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Con cinco pisos es considerado el más alto de su época, 

catalogándosele como "sencillo, bien proporcionado, obra típica cuyo 

destino está caracterizado a la perfección, y que ostenta con sinceridad 

su sistema constructivo".('º) Originalmente éste se llamó "Fábricas de 

Francia". pero dado el aspecto de su estructura metálica se le bautizó 

con el nombre de "Almacenes del Palacio de Hierro" que fue aceptado 

por los inversionistas franceses. En 1914 un Incendio destruyó casi por 

completo el edificio reconstruyéndolo el arquitecto Paul Dubois en 1921 • 

en que prefirió recubrir el acero con mampostería y mosaico. 

(Folo 5.2 ..... 1 (03) Pi9: El P.a.cio de Hierro. Arquit.clos lgn11clo y Eu .. bio d9 .. Hid•igll. 
189t. CiudM d• 116aico.) 
(Foto 5.ZA.1 (NJ P•: El Pe .. cJo de Hieno. ll•cMI 1910. Ciud•d de M6ak:o.J 
(Foto S.2A.1 (OS) P'9: El P ... cio de Hieno. R•construcci6n del •quill9clo Paul Duboia. 
Ciudad de -ak:o.J 

VllliETA 
El Palacio de Hierro. 
Grandes A.*naconcs do ropa y no"""""*'s· 
... Et*o los estBblccimiento3 C01nt1rclalos. el prinwHD por su imporlancia, es sin 
c:a.m El PaJl•clo de Hl.-ro, O#J;lalllzsdo b..,¡o las mismas bases que El Louvre 
Y el Bon Marcf'16 do Parfs. El ecM'icio. como :ru nombre lo inc*:a, ha sldo 
construido la mayor pene do hle'RJ; es do une 81lluiloctura niodBnNJ y 
~: ae compcwJO dD S pisos. cada uno dolado da amplios y bien surtidos 
departamentos do toda clase do Bit/culos, alenddos poi' un peraona/ apio y 
TXlnDrDSO que estd bEl¡jo la vig¡ilancia da jtolíBs pnJcticoa y conocedoles de /B!J 
necesidades quo tan knportantc oslablocirniento rec/4/na: as/ es que en esa 
casa puodBn arn•ar:se desdu lo.s attlculo.3 md.s nJOdosto.s 6 ~pensables 
41 nuodra clase obrera, hasta los llMls exquisitos y de mejor gusto que pueda 
spetocer la eta.so fl'1'JDda y aristocnttica de asta cuila copita/. NosCJlrD.:J henfO.S 
~ EtlOPO y Estac:Jos Unidos y no vacilamos en conceder que El ~clo 
de Hleno es un l6el trasunto do lo.s grandes a.stablecimientos de aquellos 
centros do la civilización y del buen gusto __ _ 
J. Flgueroa Dom6noch. Gula gioncral descriptiva de la República Mlexiaw>a. 
tomo primero El Distrito Federal, odtor Ramón de S. N. Aruluce, Barcelona, 
1BfJ9, p. 261. 

10 Nlico ... Mmri.cat. -EJ dtlia.am:iflo cl9 • .-qu~ en~-(...., cm ~o. 191D)., La paMn*8 '*' 
.,,.nM:Xlnaltm Daniet ~ (c:cn.-llldar). Foodoci. CuSu,.. E~.~. 1eae. p. 1ea. -



fOIO !":> 2 4.1{061 LO!> F6t:>r1Co'i Unlvet""!>OlfH tnoy tUonco) IOQflnlttt"O Mtguol N"lgel do Quevedo. 1906. Clvek>d de 
México. 

foTo~7" l (17)too,<Pf~CkJ\(.1--11um ... io 1881 To111p1co.lornoutipao, 



En 1906 se construyen "Las Fábricas Universales".( 11
) Dedicado 

principalmente a almacén de ropa y novedades se levantó "con un 

amplio sótano para guardar la mercancía. Esta obra, totalmente en 

cemento annado, merece ser mencionada porque para ella se construyó 

el primer sótano de importancia en la ciudad."( 12 
) De 1893 es "La 

Esmeralda''.( 13 
) En 1898 se termina "El Centro Mercantil".( ,. ) "Al 

Puerto de Veracruz"( 15 
) se concluye en 1904, en tres pisos y mansarda 

final; su interior es un patio de columnas dóricas y es un ejemplo de la 

suerte que corrieron algunas edificaciones al terminar el movimiento 

armado de 1910, pues de él se cambiaron los ornamentos típicos del 

porfirismo que denotaban cierto afrancesamiento, como la mansarda, 

para adosarle elementos neoclásicos. 

[Foto !5.2-4.1 (06) Pie: Las F.tlbricas Universales (hoy Blanco). Ingente-ro Miguel Angel de 
Quevedo. 1906. Ciudad de México.] 
(Foto 5.2A.1 (07) Pie: U. Esmeralda. Arquitecto e ingeniero Eleuterio Méndez e ingeniet'o 
Fr•ncisco Senano. 1893. Ciudad de México.) 
(Foto 5.2.•.1 (09) Pie: Al Puerto de Veracruz. 1904. Ciudad de México.) 
(Foto 5..2.A.1 (10) Pie: Al Puerto de Veracruz: rent0delado, hacia 1920. Ciudad de México.] 

VlfÍIETA 
Al Puerto de Voracruz. Mintico. 
Los ~s almacenes do ropa y novadades, conocidos bajo la razón social 
de Signoret. Honnorat y Cia., son do lo más antiguo y acreditado de /a 
República, y se lmllan en la esquina do la~ calle do Nfontenlla y Capuchinas . 
... Entre los diversos doparlarnentos con que cuenta asta casa, llaman 
podorosamenlc la atención el dJ Muebles. AM:Jrnbras, Cortinas y Tapicerla, por 
su gran extensión, pues ocupa toda la planta superior del edificio, contando 
con salones especiales donde se exhiben instalaciones completas de los 
diferentes dopartanJenlos e*> una casa habitación: Salones, Boudoirs, 

11 Hoy Blanco, en -. Cll ... de S de F..-et'o y la ... de Capuetunas ProJiecio m. ngeneet't> M~ Angel de 
QU«rYedD y cons.trudo por .. I~ Mguet Reboltedo con la '11."Pf_,laaón de a.~~ 

12 Miguel Reboledo, CincullHJt9n.no del CtHTI9nto ArTnado en M8//UICD. 1902-1952, Con.t~ lng R~.SO. 
s_A., M&aoco. 1962, a1p 

13 Oel wqutecio e lngenlef"o EllMrteno ~ y det lngem.mo F~ Gerrano, con etlltuctun1 met.lllca 

14 Ut.c..do en Y esquina .urponente de la Plaza de ta Con&ttuc:;Kn. ~ ngeruen) m•lbr Daniel Garza con intenores 
de p .... Oubora 

15 Es.quna de la? de Moner•lll y Capuchina. (Sde Febrero y Venust•no C-ranz:a) 



Rocdmaros, Costureros. BJbltOtocas, Fwnoirs, etc. El do confeccionos. por la 
variedad infimta do confecc10n0s cMJ so/Jorus y do nillos, y por sus oloQa#'lles 
sombrvtos "'Afodt11o•, todos ~'llus do los cosos más reputadas do Peris, 
notándoso igual disUnción en gusto y olegunciu on lo:s abrigos y vostidos do 
sel'k>ro ... 
Móxico en ol Corllenuno do su lncJupondoncia, od&tado por MOHer Hnoa., 
aegunda ed1ci6n. M6dco, H110, p. 107. 

En el interior del país se edifican diversas tiendas 

departamentales, a semejanza de los de la capital de Ja República, que 

denotan la aspiración de las clases pudientes de la provincia mexicana 

por estar también en el camino de la modemidad. Sus nombres serán 

siempre significantes de esa aspiración, por- ejemplo: en Guadalajara. 

Jal., se levanta ""Las Fábricas de Francia";( 16
) en Tampico. Tamps .. con 

influencia comercial regional hacia los estados circunvecinos. se edifica 

"Los Precios de Francia"", ambas dedicadas a la venta de ropa. tela y 

confecciones diversas. 

('Foto !5.2.•.1 (11) P•: Las F•bric•s de Fr•ncía. e.r ... sto Flush. Gu.da'-iar• • .J•I.) 
('Foto !5.Z.•.1 (12) Pie: Los Precios. de Fr•ncia. t .. 1. Tarnpico. Tarnps.) 

De los mismos años, se encuentran los almacenes de r-opa y 

novedades enclavados en la capital del país. todos invariablemente de 

importación, como: "El Nuevo Mundo. México. S.A.""; "La Ciudad de 

Londres""; ""El Correo Francés""; "El COfTeO Español"" y ""La Gran Sedería". 

Estas instalaciones comerciales. a diferencia de las grandes tiendas 

departamentales. son las que en mayor número proliferarán no sólo en 

la capital sino en el interior- del país.( 17 
) En éstos la expresividad for-mal 

será más sencilla, sin denotar grandes recursos estilísticos; quizá por no 

ser tan amplios y grandes ni de gran capital, como los más afamados. 

16 Comltn..ada por Emes.lo Fu.ch. en ui -iuo tatatmente ~-

1 7 Local~ en 5 de F~ y :i- de C-aipuc.hlflllS. Madero y P•ma. ~ de ta ~ y p_...., da • 
~.Monte de P'9clmd y 5 de Febero núms. 3 y 5, r~n.nte 
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foto 5 2 . .4 l ( 17} Ca~ l\O~Cf AIQvllcclo\ 0 lcmo\ y COfdc~ 1898-1900 Ciudad de McaJco 

folo ~.7.4.1 ( 191 Sommet. Hennonn y .Cío .• Suc'I.. fachado Pflncipal SObre lo calle de Polrno. Ciudad de MO:dco. 



Fo10 5 2.A.11201 Sommct. HOt"rnonn v Cia .. Svc~ lnletklr Ciudad do Mclt.k:o 

foto 5.2.A 3(031 Re~lovronto ChOpurtcpcc. btcnOf. Bo~uc de Chopultcpcc. Ciudad do M6.-Jco. 



(Foto S.2.•.1 (13) P;.: El Nuevo Mundo, IMxico, S.A. C..._, de M6aico. 
1Foto 5.2.<l.1 (14) P•: u Clud•d de Lo-•· Clu ... d- -•leo.) 
1Foto 5.2A.1 (15) -: El Caneo Fr..,c ... Ciu.,_ de --o.J 
1Foto 5.2.4.1 (15) P•: El C-o EspMlol. Clu ... d ... -•leo.) 

En la e~idad de venia de artículos de ferTeferla, la "Casa Bokef'' 

fue. sin duda, la más famosa en su tiempo y género.(1
•) Encontramos también 

otras como '"La Fama" en Tampico. Tamps., y la -Sommer. Herrmann y Cia. 

Sucs. ", la Cia. Ferretera Mexicana, S.A. (Antigua Casa Boker) y la "Korff 

Honsberg y Cia." En esras edificaciones, casi corno n<>mla. se utiliza el acero 

como elemento estructural dominanre; dejando su revestimienro a la 

seleccionabilidad del proyectista. 

(F-11.ZA.1 (17)-: C.S. Boll•r. Arquit9ctos D. ~-)fe-. 15M·1-. Ciud..s de 
-•leo.) 
(Foto 5.2.4.1 (18) u F-. T-lco, T-•-1 
(Foto LZA.1 (15) -· tM,....nn )f Clll., Sucs. F9C- ...-...... -.. 111 ..- de p--c-... c1e --... 
(Foto 5.2A.1 (ZCl)-r, --nn )f Clll., Sucs. lnlllriDr. ~de --o.J 

En el ....,o d•• _,.de ¡..,.n. . ....,,_n: "La-·.(~) "lA ~·. "lA .Jop" 

y •L.9 Acacia•. lod- en I• c:ir.Mlaid c:apkal. LA utiliZación del g,--, •s-rmtor. con g,..... vmnoa 

~ crtisr.11 .. en la r.ctt•d•. fue el recurso m•s utilizado en ...... conmlrucciones; a.u merCMlcí• 

1111nra que -r abMtrvada d• cerca ain la neceU:lad de •eceder •I interior por lo ql.le'. inch.a. r. 
•ftur• de la plMtta baija - .un poco mayor • la del r...aci del ediftdo. 

IF-5.ZA-1 (21) .... , u "-rlll. llngeniooros - .. o-- )f L .... --· 1903. e---··· Destacan así mismo dentro del comen:io, la apañción de los 

pasajes comerciales con pasillos techados de cristal. Si bien este tipo de 

espacio comen::ial fue poco difundido y construido en México, quedaron 

ejemplos. como el pasaje comercial contiguo al Palacio Municipal de 

Puebla que ilustran esta otra tendencia de ccear espacios adecuadas 



para, en este caso, desarrollar una actividad que requiere de ciertas 

condiciones de comodidad y protección del medio ambiente. 

5.2.4.2 u comldll y la IMlblda 

Para el bien comer de los sectores ~dios y altos existian varios sitios 

a donde asistir a mitigar el apetito, mientras las clases bajas lo seguían 

haciendo en las fondas y tendejones populares asentados en los barrios 

pobres de las ciudades. Cada espacio expresaba sus propias 

carac:teristicas arquitectónicas ofreciendo singulares ornamentaciones 

interiores, mobiliario, utensilios y operarios según el origen y aspiración 

de clase, imprimiéndole un sabor lipico no sólo al lugar sino también a 

su contexto irvnediato. 

La ciudad refrendó asi su divi&ión espacial: los pobres y los ricos. 

Los unos, con sus propios barrios y lugares para cuando menos -ntir 

que existen; los otros, para rnostn.- que su existencia es tan Inés o igual 

a la de cualquier sistócrata europeo. Los espacios reflMlCionalizados, 

tanto para los de arriba como para los de abajo, siguieron 

~por lodos los rumbos de la ciudad. Los proyectados para 

este fin especif"ico emsgieron no en cualquier rumbo sino en los que la 

espacialidad de clase lo exigía. La habitabilidad de ambos no quedó sólo 

en que el -pacio diera cabida a ciertas actividades sino en que 

expresaba a los demás el origen de clase de sus habitadores mostrando, 

en su espacialidad formal y expresiva, la difenwlcia entre ellas marcando 

una barrera de uso entre ambas. En el espacio popular caben todos, 

pueden usarto todos; el otro, es exclusivo para unos cuantos, no todos 

lo~- Ademé&, las costumbres culinarias no se mostraban igual; unas 

seguian fieles a una larga tradición nativa que, incluso, invadia los 



terrenos de los otros estratos; mientras que los otros, se hablan 

asimilado a tradiciones ajenas a lo nativo y por tanto contrapuestas a 

ellos, tanto que difícilmente penetraban a lo popular. 

Así, los diferentes sectores sociales se asieron a sus ideas sobre 

el comer y beber, conservando y desarrollando su propia tectónica 

espacial en una ciudad que expresaba con mucho mayor claridad esa 

lucha constante entre los dos contrarios históricos. con una intermedia 

que aspiraba, no a bajar a lo que fue, sino a ascender a lo que sus 

aspiraciones la empujaban. 

En la capital de la República, por ejemplo, si se deseaba un lugar 

amplio y apartado de la ciudad se contaba con la refuncionalízada 

"Hacienda de Guadalupe lnn". por el rumbo de San Angel. Si se quería 

un lugar más cencano, digamos a las orillas de la ciudad y enclavado en 

el Bosque de Chapultepec, entonces podía visitarse el Restaurante 

Chapultepec para comer, beber o bailar, si así se prefería, después de 

un largo paseo. 

(Foto 5.2.•.2 (01) Piia: Haciendm de Guadalupe lnn. Ext.rior. S.n Angel. D.F.] 
(Foto 5.2.4.2 (02) Pie: H•ciend• de Guad•lupe lnn. lntet"ior. San Angel, D.F.] 
(FolD 5..2.4.2 (03) Pim: Resr.uran .. Chmputt.pec. Extet-lor. Bosque de Ch•pullepec. D.F.) 
(Foto 5.2.4.2 (04) Pie: Ras.taur•nte Chapultepec. Interior. Bosque de Chaputtepec. D.F.] 

VltilETA 
Bosque do Chopultopcc. (Cató). Móxico . 
... Ha caldo la tarde ... Los almenas del Castillo se encienden rcpcntJnarnente. 
y las prolongadas comisos de sus muros se dibujnn contra el fondo negro de 
la nacho en largos cordones de focas luminosos ... Entonces lo concurrencia 
.so dirige al magnifico salón del gran restnuronl. soberbiamente 1n0ntado E1 la 
usanso del Bosque de Bolonia Del salón fcéricamentc ilumtnado, salen 
melódicos acentos, arrancados ó las cuerdos del viofln ó d las notas del 
pia:'KJ. Un.a o/o innwnso de damas ~lcgantcs y de mujeres betlls1mas mvade 
aquol recinto cncanlado .. .. 
Mó"ica en el Centenaria de su lndepcndt...•ncin. editado por Müller Hnos., 
segunda echción, México. 1910, p 47 

Habla otros lugares para comer y beber por el centro de la 

.... 



ciudad: el "Oaumont-Recamier .. ; El "Restaurant Chino"; "Bella Unión"; "El 

Mundo de Colón"; "Maison Oorée"; y desde luego el tradicional "Café 

Colón".( 20 ) La decoración interior en estos espacios fue, sin duda, lo 

que les dio cierto carácter; mismo que no se encontró, por ejemplo, en 

sus fachadas. 

También existieron en los hoteles de lujo los indispensables 

restaurantes, que ofrecian todo tipo de platillos o bien, en las noches, 

alguna diversión de cabaret. Sobresalen: el ''Restaurant y Cabaret del 

%Hotel Régis-; y el "Restaurant Giacomini" en los hoteles •San Carlos• 

e •lturbide•. más una infinidad de lugares refuncionalizados para 

albergar a tan importantes actividades sociales y a sus personeros. 

p:oto 5.2 .•. 2 (12) P•: Rea&au.an .. del Ho•I R6gis. ln .... iOf'. CiuUd de M6aico.] 

Los de abajo, habitadores de la otra ciudad y forjadores de la 

arquitectura popular, seguirán frecuentando los lugares comunes a ellos: 

los puestos de tacos, sopes y gamachas, las fondas, las pulquerías ... No 

se jugaba boliche. pero si rayuela. No había los lujosos cubiertos para 

ayudarse a comer. pero si las tortillas. que cortadas en cuatro y 

dobladas en fOnna de cuchara, se masticaban con todo y guisado. Para 

beber, no se contaba con los lujosos vinos importados, pero si con los 

fermentados tepaches y neut/es de colores y sabores de un sinnúmero 

de fnJlas.(21
) La espacialidad lograda en los interiores, así como aquellas 

20 Eatc. .. ubicllbm"I, ~,,._,le. en Coll&eO Viiefo 17, c.-te 2. Reflvo y P9ma, Cnco de~ y Sanbl 
e-., 1• m San F...-.::-=oy9' 6bno., p..,_, a s. Retorm11 

21 En nn • .,. few1dll-. lrlabh.EtOn tan b9n ~ como ~ pu~. una y CJtra - ~t.'1 recipr~: 
... ~ fondlms d9 la ~ ... dll T~~ o de Coct'lenN. t.'1._, ~ UR9 m:r--... ~~-- A la l'undm 
-1~ .. '-lo~ por le W(Mi de•~ ~IMTW~de ~O moillm;dec:hies r.ilenos 
ele .n"ltin.la Pllt y cun.ta. con rnmgm c9vlna. de ~ oe.a. l,_.-gl•n ~ ~ mt ..._. u.g.1dD 
• a.u punto lo. ...._.,.con..,~ y mu teq~e . .u c:eboltt.a y au .... Loa.......,,,._ nci.,_nt.19 _.. dand9 
... ~~.u poCrw" ~. cun.r.. en swnterrun...-. bu~ p19r.- de ar-~,......._ par 
•enjunca.~ "9cl• •caldo garda .. ªArturo Sab:Jrneyor. AiNJOc:o done» nacl .. ~ d9 un.~. Llbntft.. de 
....... Pam:m . .....-.o. 1974, p. 274' 



que se extienden al exterior o bien se dan solamente en éste, expresarán 

sin duda una de las manifestaciones arquitectónicas y urbanísticas más 

populares del conjunto social. 

Es indudable que este género popular. tan despreciado por los 

especialistas en la historia arquitectónica, asi como los más lujosos, 

definieron sus programas espaciales a partir de su ubicación y de sus 

costumbres culinarias, ambas determinadas por sus respectivos 

origenes y aspiraciones de clase. 

6.2.4.3 Mercados públicos 

En el transcurso del porfirismo el consumo interno, tanto de materias 

primas como de productos elaborados, logró una ampliación 

considerable asl como un crecimiento importante no sólo en la ciudad de 

México sino en las principales ciudades del pais. Por su parte, el medio 

rural enfrentó la contradi=ión entre las localidades más apartadas que 

produclan a nivel de autoconsumo y comerciaban en trueque. y las más 

próximas a las zonas urbanas que pronto empezaron a ver en sus 

comercios los productos más variados que hasta hacia poco tiempo no 

conocían. 

En cuestión de materias primas, alimentos y sus derivados, el 

mercado público, o el tianguis y el puesto callejero, siguió 

manteniéndose como el principal elemento de intercambio en la 

sociedad porfirista. De ellos dependían cientos de familias, y aún entre 

ellos existía toda una escala de comerciantes que partía de quiénes 

tenlan o no un puesto fijo en un mercado, o simplemente una manta para 

tender en el suelo sus mercancías. 

En esa amplia gama de mercadeo aparecieron un sinnúmero de 



mercados con caracteristicas de venta pn>pias. Desde luego los más 

Importantes fuen>n los de venta de productos de consumo inmediato, 

especialmente de todo lo relacionado con los alimentos. Los hubd 

también de ropa, de enseres domésticos y, claro está, de todo aquello 

que las ciudades desechan y que los sectores bajos se encargan de 

reciclar a precios accesibles. Y en todo ese mundo de mercaderías las 

calles contiguas a los mercados, cualquiera que fuera su giro, se 

llenaron de puestos callejeros de todo tipo ofreciendo innumerables 

productos. Este fenómeno, heredado desde la Colonia, creció 

considerablemente en el porfirismo al aumentar la demanda de una 

población urbana cada vez mayor. 

En las ciudades, por supuesto, se concentró el mayor número de 

comerciantes de productos perecederos que los ofrecían a todos los 

estralos sociales. En algunas localidades de los estados, bien fuera por 

BU imporWtcia respecto a vías de comunicación y transportes o bien por 

BU ubicación geopolítica, se estructuró un sistema regional de mercado 

a través principalmente del timlguis, con antecedentes de la época 

prehispánica y colonial, facilitando que muchas de ellas adquirieran una 

jefwquia eoon6mica mayor que airas aolanlente por su papel comercial. 

Hoy día son conocidas una multitud de localidades que aún conservan 

su prepouderancia comercial sobre una basta región, situación que les 

confirió w portmtoras de una larga tradición pues en ellos se compra y 

-nde no sólo lo que la región misma produce y consume, sino que el 

l11len:a11bio adquiere un carácter multiregional, nacional e internacional 

de ...a ...,plia cantidad de productos textiles, -millas, animales, 

ulllnaillos domésticos, vestido, zapatos, herramientas, artesanías, etc., 

apmejllndo un amplio intercambio cultural. 



Obviamente que entre las diferentes ciudades la que mayor 

jerarqula alcanza es la ciudad de México. Es aquí en donde se van a 

concentrar el mayor número de mercados públicos y también en donde 

se mostrarán con mayor crudeza las contradicciones y limitaciones de 

un sistema de abasto, especialmente el de la continua aparición y 

permanencia de los puestos callejeros. Éstos se estructurarán como 

parte de una arquitectura efímera popular, que pronto se multiplicarían 

por'toctos los rumbos. En todos ellos había un común denominador: la 

insalubridad, motivo por el que fue necesario cerrar el del Volador.( 22 ) 

Los diversas memorias del Ayuntamiento dan cuenta de cómo 

creció la construcción de mercados en la ciudad de México, desde 

mediados del XIX hasta la segunda década del XX.( 23 
) 

(Foto 15.2.A.3 (01) P•: Plaza cl91 Volador. tU1, Ciudad de M6aico.) 
(Foto 5.2.4.3 (02) Pie: Mercado El Volador. Pa.nt.a d• conjunto. Al'quiiecto Lorenzo de la 
Hidalg•.1881. Ciud•d de M6ak:o.) 
(Foto 5.2.•.3 (03) P•: ..... cado de U Merced por la calle Estampm de la Mercad. 1a90. 
Ciudad de 116aico.) 

Los criterios proyectuales durante el porfirismo, se rigieron por 

22 DtegoG LOpsz Rosado, LO'! 179n=-*"5 d9 la audltdd9 M•JUCo. Secn!Car1a de eom-ao, Mhico, 1982, p 19:3 

Z! Pani •~de 1BB7. tll d~ dD ~ cora.tia c:on a. uguentee ~ en et noñe, .i dD Santa C•t.amm. 
Santa ~ y Gl.enen:J. en el-.... el de S..n .Jumi, en el c:w111nle. el de t.. ~ y el de s..t Lueas; en el ~ • 
.. OO. de Abñl y m de S..n Ce.me 
P.-. 18'16 mmtlmn EJ Vollldor (1eB1). ~hay - .-.:UIS1lr. lll Supntimll Corte de~ con~ cll!4 
erquitecto ~ de ill Hdlllg;ll, .. ,.._ced, JOS-lo .tras drt eoiwento aet 1T9StT'IO nombt'e, rwfonnado pa el ~ 
Blarco aobr• un pra,.c:to dlt 1880 dllil 1~0 TOCTes Tor .. y~ en ~ion 91 5 d8 tebn!on> de 1800 Ver . 
... ,la ~ YClfTW Mmdna y Lu• A.lbmto Mw1oe Lópee. Dos men:.-dos de r.. CIUdad de IHuco El Vol.cKK y L• 
MeTCed, ODF-&NAH. Mbieo. 1'1lK>. pp ::2(D.212. tti.bde o san .,1..,.,, S.n C09me,trWugurmdo el 15de ~bnt 
de U..,, ....,,,nmz dlt lm Torni. que .-npeZO • f\lll:IOOS el 1• de ¡unm de 18'11S. sant.. catmnnm. S.nta Anll, Dcm dlt 
Abftl. EJ a...ula. S.n ~. Agulb. Lorllllo y ~na dlD k:i. P.tc.. ~ oon-.o..., na:.nero ·~de bm"'lgl.n. 
Y ~los ~ por toda la Ck.a.d Ln loa rn.r-=ipm9 ~ Dlltnto F~I - dllta ~ del mercado L• 
Pai. M1 T9CUtmf9 
En 19'D, ~ • ~ dllll .-_.,....._,,_.,, - ~ IMJ9nen1e •loa dm El Vot.:iof. La~.~. San 
Coame .... rtlnez de .. TOfTe. Santa catan ..... Santa. Ana, Dos dlt Abl, a.-.llD, ~ Luca9, Pac:twtco, Lonito y et 
o.-nbsc4rJIWo .-. e1 ca,,.. de 1a v.ga Dos .rae- mais. tante, ~lamben m ~ c1e e5e .no. - eon1•bll 
~em.1• con io. de T-.:-to. de ... Flol"ell en as callrs de E.c:amns- y Em~lo. y et de Llbrc:Mlo en .. ptaza del 
s..n.,.no El de s... Co5mc - .n~. - oesmantetO et de Lcni!to. - rlircen;M\ ~ en loa dlt L• Merced y de 
TepM:o. 'f - •P"~ et pr'DY9(;tD pisa -..trtuir • de Santa C.tanna por et de La l.Agi.ra .. De eme mm.me •l'lo -
el mercado u.dero, en Mc.c:o.c. En HDS - pone en tunckrwlrntenlo et de La LagunlB, del Ingeniero Emes.to 

"--"'· 



foto!>_:,>• J(O/I M•!'fcodo d~ to loounillo lnQf:'tfli•'""º" Miguel Ano .. ~• de Que""ªº y lrnosto Cons~oeo. 190!> 
Ciudad d.., Mf'!'•JCO 



lo señalado en la ley de enero de 1841 "que (los) dividía en calles, 

cajones y puestos. De acuerdo... en la Memoria de los Trabajos 

Municipales del primer semestre de 1903, en el nuevo Mercado de Santa 

Catarina. estaban claramente señalados los puestos destinados a la 

venta de pescado, aves. carnes, menudencias, legumbres, frutas. 

semillas, huevos y papas. De manera similar estaban distribuidos los 

expendios de los mercados Martinez de la Torre. Santa Ana. Dos de 

Abril y San Lucas" .( 24 ) Con estos lineamientos de hecho se inició lo que 

con el tiempo sería la zonificación de estos espacios, principalmente en 

dividir la zona humeda de la seca y agrupar los diversos giros por 

afinidades comerciales. 

(FolD 5..2.A.3 -PLANO- (IM) Pie: Mercado de S.n .Juan. P .. n ... 1902. Ciudad de M6ak:o.J 
(Foto 5.2A.3 ~- (05) Pilt: Mercado de San Cosnw. P .. n ... 1902. Ciudad de M6aico.) 
(Foto 5.Z.•.3 (09) P•: T._nguis • un cos .. do del canal de a. Viga.) 
(Foto 5.2.4.3 (07) Pie: .._cado de La 1.Agunil ... Ingenieros Miguel Angel de Quev.clo y 
Ernesto can .. co.1905.] 

VlfilETA 
E~s. 
Esttlln quederd:> muy bien acor-*:::K.w-*"s los merc&dll de San Lucas y Santa 
Ana. con '9s roparacionos y arreglos que ha acordado ol AyuntBl11ienlo, tanto 
pwa conlllJdt:DJ' del pciblico y los vondmicros, ConJO para higierwJ en general ... 
Est*1 concluidas las mejoras hechas á los 1nercados de Santa Ana y San 
Lucas. habiéndose hecho desaperecor las barrac:as que anliguafnente 
con:ditulan los puestos, sustituyóndolns con una especie de mostradores rnuy 
bien~ paro vigilar su asoo. En San Lucas los puestos se hicieron con 
•comento armado .. , que puado lavarse frecuentemente. Los tochos fueron 
eEvadDs para la mejor ventilación y luz y las fachadas compuestas de suette 
de presontar muy agradablo aspecto. So agregó un nuevo departamento al 
morcado do la Merced. Se va á derribar el ntan;ado de San Cosme y á 
trasladar ol local en que hoy so halla el armazón do fietTD que forma el 
mercado Loreto. 
El Arte y la Ciencia, Vol.111, du::iembre de 1901. nL.tm. 9. p. 1'4. 

(Foto 5.2A.3 (N) Pie: MiMcado M•rtlnez de a. Torre. t90e. Ciudad de M••ico.) 

En el porfirismo las obras de reacondicionamiento para hacerlos 

24 Dego LOpez R~. ob Cll, p 201 -



más ef"ICienl- e higl6nicoa "-on en aumento, principalrrwnht 11 partir 

de 1903 en que - lnstn.nwnlll la lnapecci6n 5anlt8ri11 de ~. 

puea ye - BJdgla que lnduyman anNIZór1 met61icll con c:imi9nloa y 

pil••tr- de piedra y mmnpoai-111, -1 c:amo et cambio de rnlllerilll en 

pi-. techumbl'eS y ~-( z ) Loa l'nlllltt iales, en muchoa de loa CllSOa, 

ae condicionaba a que fueran de importación como en el caso del 

mercado Martl~ de ·1a Torre en cuyas cl*uaulaa para au canatrucci6n 

- anot6: ~- obliga a importa" [111 conatructor) por au cuenta los 

mllteriales de f"MHTO y ~ para la estructura metálica del men::ado 

referido, con sujeción al plano, a las dos elevacionea longitudinal y 

tranaveraal y a 1- especlf"icaciones que acompal\an a ea1e contrato, 

cuyos materiales loS impol1afá de Alemwiia ... "( "' ) El uso de eatructuras 

de fierTI> significó, psa los mercados, las condiciones nec::eaaias de 

incombustibilidad, dLnlci6n y conatrucci6n de naves n1*S amplias con 

baatllnte n1*S iluminación y ventilación natural que los construidos 

anterlonw.nte. 

Al iniciar laa hostilidades milllafes de la 3• etapa de la Revolución 

Mexi~. et abllato a llla zonas urt>anaa sufrió un fuerte decaimiento 

provocado por la intenupci6n del tr*lico comercial por loa principales 

caminos, por el ab9'1dono de las actividades agropecuarias y la 

migración de au población hacia las zonas urbanas segwea y por la 

reducción de animal- e instrumentos de trabajo. A partir de 1912 -

,___con nwyol" llQlldeza la falta de abasto a las ciudades, sobre todo 

z-....p.1tm. 

411111-p.1 ... 



por la aparición de la especulación y la inflación.( 27 
) 

A la anarqula comercial reinante, los diversos gobiernos 

revolucionarios establecieron diferentes ordenamientos para frenar la 

especulación de los comerciantes. Los carrancistas fueron, en ese 

sentido, los que más aprovecharon esa situación para ganarse el 

reconocimiento popular. Para 1917 la situación empezó a nonnalizarse 

y el 1º de septiembre de ese afio Venustiano Carranza crea la Secretaria 

de Industria y Comercio. De sus primeras actividades resalta la de haber 

convocado al Primer Congreso Nacional de Comerciantes, mismo que 

se realiza del 12 de julio al 4 de agosto de ese año y que entre sus 

acuerdos destaca el enfrentar el encarecimiento de los articulas de 

primera necesidad.("") 

La falta de nuevos mercados en las zonas de crecimiento de la 

ciudad, motivó et crecimiento de los vendedores ambulantes, 

estableciéndose en 1916 el no pago de impuestos tanto para éstos como 

para los arrendatarios de los mercados ya establecidos. 

En el lapso del porfirismo y el que corre de 1910 a 1920, también 

se da impulso a la construcción de nuevos mercados públicos en el 

interior del pals, sobresaliendo: el mercado Hidalgo en la ciudad de 

Guanajuato,( 29 ) cuya planta semeja una basílica romana que le otorga 

a la fachada dos cuerpos y tres entrecalles, el primero presenta en cada 

una de ellas los flancos ocupados por sendas columnas de orden dórico, 

27 Entre 1914y 1915el matz Sl..btó 2 • ...:x::n.. et lrlt<Jll 2.2DJ"ll>. el _.raz 1.420'-.. el azúC9 9«)'W. y La twwna ~-con 
b q.m 1Ds ~ e&peeu~ hlC.lef"OI'\ Cl"DCef 805 I~ V«- Ciego G. lóp!U' Roaado. Los,,._~ .• 
Ob. crt_, pp 251B y 318 

2B 0.V0 G. \.Cpllz R~. Los me~ Ob ol. pp 318-320 
Durante -.te~~ - ~uyen>n dD& nue\00& mier~ en llm dutmd de u.m.co. el ..ltlS&J: (1912) 
y .. ---=- da s.D ~ (1913), ~como La Lagun•La. con proytleto, ..te lftnm. de~ S'lgllnmnJ!& Mgu.t 
Anp d9 Q~ y En-.o C.-..::0 

29 ArquAlll:*lt Emeato Bnuwl. (19C& 191 O) 

..,, 



Foto 'i 2" 1{ IOJ '.-"nrcndo CP.nfPnot10 v.~tn c1 .. 1 orr,..,.•.() p·nnc•pol ·t rlPI mPrcodo aun sin fef'TTilnar. faluca. Méxk:o. 
1908-1932 



rosetones en el friso y una estructura metálica a base de arcos elípticos 

con un Jucenario central que Je da iluminación al interior, misma que se 

integra a la forma del acceso principal. La fachada-pórtico de acceso 

esta recubierta de canteras labradas y tabiques vidriados.( 30 
) El 

mercado González Ortega en Zacatecas,( 31 
) con estructura de acero 

pero recubierta con piedra en todas sus fachadas; el mercado Morelos 

de Celaya;( 32 
) el mercado La Victoria en Puebla;( 33 

) el de Mazatlán y 

el de Zamora.( 34 
) Se encuentran también el mercado San Francisco, en 

Morelia, Mich.; el Hidalgo, en Parral, Chih., con un pórtico exterior 

realizado en una estructura metálica por demás esbelta; el Corona en 

Guadalajara, Jal. y el de Aguascalienles.( 35
) 

(Foto 5.2.4.3 (09) Pie: MM-cado püblico en Guadata;ar•. ~.l.J 

Asl mismo, en la ciudad de Toluca se inicia la construcción del 

mercado Centenario,( 36 ) cuya estructura metálica fue de las primeras 

diseñadas y construidas por la Fundidora de Monterrey en el país. 

Mercado aprobado y empezado a construir para las fiestas del 

Centenario de la Independencia, tuvo que paralizar sus obras por Ja 

irrupción de la lucha armada.( 37 
) Su partido se desarrolla sobre una 

planta que divide al mercado en tres naves, cuyo eje principal crea dos 

30 Ju.n C Eapno Coottenn.. •Al"qubtctura del porfinato en s..tvatierra ... trmitJO ~e.o de la~ en dl!lod\o 
urbmno .-qu-.CtOmco, u~ del IJailo, Leóo. Oto, fetwero de 19D6. p 9 

31 De car...rructores norteamenc:anD5, 1886 

32 ~o del n¡;¡teniet""o llas L.ang constnado por e-l •Qu~o Erne.to Bru,... 1{1()6...19'E 

34 1896 y 1913, respect~ 

35 EJ primero <Set lnge"Mrf"O AmbrosC Ulloa. 1809-1001, y et ~ <*"' •qu«ecio Mw"tu8I Roblillda y Guerr., 1910. 

38De.pui69 larnado t6de Septre-mbre. -hoy Co1WTlOW'llnlf--. bata t. dlrecctón dto4 tngeoen>M~Analm. 1~1932. 

37 Arfonso &anchez G.'lrcll9, Toluca· los traba)OS de,. ,,_mona. edicbne& del H. Ayu-... menlo de Toluca, ToUce. 
1002, p gg 
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planos shnébioos; sus columnas metálicas quedan expuestas libretnente 

en el interior, mientras que en el exterior están fOff"adas de piedra 

labrada; la estructura de la techumbre, tanibién metálica, cubre cada 

nave con estructuras semejantes que Incluyen iluminación y ventilación 

en su parte central. 

(FOlo 5.2A.3 (10) Pte: Mercado Cen .. nar-io. Vi•&a ca.1 acceso psinc.ilaal V tlet ~ _,n 
ain -....w. Tolucal, -•-1--1•:1Z.) 
(l'-5.2A.3(U)-: MscadoC.-.V• .. de laestru---~ -
.. Fundido<• - -n-y. T..a..c., _._ ,_,•:sz.¡ 

En la ciudad de Zacatecas el indiscutido maestro y mquitecto 

Refugio Reyes realiza el Mercado de Zacatecas (1888--1889)( 31 
), cuya 

edif"icaci6n conserva elenientos neoclásicos en su fachada y acceso 

principales propios de esa tendencia, seguida entre airas, por el 

reconocido maestro en sus obras. 

5.2..4.4 R-tn>s 

La matanza de animales para consumo humano tiene, en términos 

arquitectónicos, una historia reciente. La cceación de espacios más o 

menos especializados pBl"a tal fin tiene su origen en el porf"ll'ialo y su 
historia se mezcla, desde entonces, con la permanencia de los llamados 

Obradores que no son más que instalaciones privadas para el sacnficio 

de animales. 

La insalubridad reinante en las ciudades del pals, pero 

espm:ialmente en la ciudad de México, crea ciertas cond~ pwa que 

el gobierno se encargue de la regulación de la matanza, Ctistribueión y 

venta de carne así corno de sus derivados, para garantizar cierta 

salubridad en todo el proceso. Sin embargo, al igual que tos rnen:ados 



públicos, la insalubridad gana terreno frente a los buenos deseos que 

con el tiempo - 11'"6n perdiendo. Con ésto, la politice liberal asumia el 

control de estos servicios aun en contra de sus propjos predicados. 

Hasta 1880 el único rastro se ubicaba en la ciudad de México y 

estaba asentado en la plazuela de San Lucas. Anterionnente el rastro de 

la capital estuvo en la Plaza Mayor. Tiempo después se extendieron, a 

casas particulares, patentes para la matanza.( 39 
) La espacialidad 

obviamente mezcló diferentes usos: corrales para animales vivos, la 

matanza y preparación de derivados (obrador), la venta (carnicería) y, en 

algunos casos, la vivienda de los propietarios. 

Hasta 1877 no existía un sólo reglamento para el funcionamiento 

del rastro, por lo que dada su insalubridad "la comisión de veterinaria del 

Consejo Superior de Salubridad infonnó en 1879 sobre las condiciones 

sanitarias del rastro de la capital: era muy pequel'\o, se encontraba 

dentro de la ciudad, cercano a establecimientos públicos; producía un 

olor nauseabundo, perceptible a gran distancia; el ganado se podía 

escapar, etc. Sugirió por ello la construcción de uno nuevo al oriente de 

la ciudad, en San Léz.aro ... El Ayuntamiento no adoptó entonces esa 
iniciativa por falta de fondos ... "( 40 

) No es sino hasta 1895 en que, 

Inconcluso, se entrega el nuevo rastro; para 1897 todavía no contaba con 

desagüe, tenía malos pavimentos, el horno crematorio no funcionaba y 

los patios se llenaban de suciedad. "Aparte de los rastros clandestinos, 

en 1902 funcionaban el de San Lucas(" ), destinado a vacas, cabras y 

ovejas y el de San Antonio Abad (contiguo al anterior), para puercos. 

30 IJie.gD G. López R~. Los-~ pübkoa. .. Ot.. c:.L, p. 159. 

Cl icl9m. p. 214 

41 Con.truldo entre~~ de 1S:O • 1895. con eslruc.tUrll ~y t.ctwnmre c9 ll6mif'9 de zs..: c:on ur. CllP9 
d9 cana.to sobnt et.a. 

474 



Además habla una empacadora de cames en San Lázaro ... Con el 

aumento de la población y los niveles de vida de los habitantes de la 

ciudad de México, creció también la demanda de carne ... M( 42 
} Entre 

1902 y 1905 se construye el Rastro de Peralvillo.(43
} 

Al igual que los hospitales y las cárceles. los rastros se edifican 

hacia las afueras de las ciudades por todos los inconvenientes de 

compatibilidad de uso·con otras construcciones, pero aun así alrededor 

de ellos se generarían pequet\os asentarr1ientos que posterionnente 

darían cabida. incluso, a la conformación de colonias ya en forma. 

En este tipo de edificios predomina el uso del acero, 

especialmente en toda la estructura. ya que así se logra liberar grandes 

superficies y se tiene la posibilidad de iluminar y ventilar por las 

techumbres, además de que se logran, por los materiales en pisos 

(cemento) y muros (tabique prensado), ciertas condiciones de salubridad 

y fácil mantenimiento. 

VllilETA 
El Rastro general do la ciudad . 
... El Rastro heno la capacidad sulicicnlo para sacrificaron ocho hora.$, 500 
cabaz.a.s '*1 gonac*> bovino. t'j{J() do ganado ovino ó capl'ino y 800 do porcino; 
y sus condicionas y procadimiontos permitirán quo antes do las 10 do la 
monona so encuentron socrifícadas y dspuostas peru el consU11JO. 300 
cabezas do ganado bovino, 360 do ovino ó caprino y 480 dP pol'Cino. La 
capacidad do/ dcpartamonto do rofrlgoracidn os suficáante paro abnacenar 
1,000 canales do ganado bovino; 1,200 do ovino ó caprino y SOO do pol'Cino, 
ósea tM1 total de 2,<XJO canales ... 
Q~ subsanado o/ grave inconvcnionto de que la conmuccliln ~a/ 
t'BS de la~ levantando los pisos clD los nuevos locales. razdn por lo que 
hubo necesida:J dD ~las rampas que ¡xocadon al mercad:> y al sllJo de 
lal'JVl/lanza. 
La ar:t:Jp:;ión do los pisos do madero es inlorosante: puede con ea:ts obtenerse 
sBnpru &11 aseo constan/o y podocto, se dlJloricJl"Dn monos que ol cenMNrto por 
el golpe trocuonto do los ganados. Los techos tambitén de tnadotu repartin}n 
~la lempt1Kalura on los dvorsos departamentos. 

42 ~ G. Ldipm:z R~. Lc9 ~ ptltllkos .. ob. cll., p 216 

CJ ~ .... el ~-.in~ L~ Browa, ~ qu. r.-lnmugur.:ID• 2!5dll ~- UID5. 



... Tales son loa,. • ....,.._,.~ de .. Olf;wa que tJtlllHllOa ~ .._ 
era una nece•idld ingDtllD ,_,.. noso*os: la an.,,-ud '*11 local; sus 
WJat-.aon.a •*"MIW*' ~ Jf ,_,,....,_,_., e~; sus 
CCW ....... WS~'YaUIJ,,_...S ~-. ~·bene~·-
lnfrodu<:fUnlSd9--. .,. ll>s .,..,..-s. 
El - y 18 -·Val. VI • ..:.m. 13. Alwtl - 1 ll05. pp. 201-202. 

En el periodo IWmado iniciado en 1910 no se construyó un solo 

raS1ro en la ciudad, sólo los q.., se establec:ieRln en las municipalidades. 

Lo único que se logró fue el aplicar un impuesto especial en 1918 por 

Inspección sanitaria a la introducción de animales al Distrito Federal y 

por cabeza sacrificada en el mismo. 

En el interior del pals hay pocas noticias sobre la expansión de 

este tipo de espacios, sin etnbargo. se tiene la certeza de que en cuando 

menos algunos estados se consolidaron varios de ellos en forma por 

deniás saludable. Tal es el caso de las empacadoras de carne corno la 

"Cia. Empacadora Nacional Mexicana"'. asentada en Uruapan, Mich .• que 

se distribuia de la siguiente manera: ""En la parte frontal de la 

empacadora se encontraban los corrales, se tenia acceso a ellos 

mediante un estrecho callejón y al término de éste los animales eran 

marcados y distribuidos a sus respectivos departamentos. De los 

corrales de ganado era conducido a los corrales de matanza y después 

de haber sido sacrificados eran transportados por inedia de grúas de 

fricción y rieles colgantes al departamento de destazadero, 

posteriormente utilizando rieles colgantes se enviaban al enfriador de 

aire libre, en este lugar pennanecian 24 horas hasta trasladarse al 

refrigerador de donde salían listos para ser embar-cadOs en los carros 

refrigeradores del ferrocanil. La empacadora tenia una capacidad diaria 

de matanza de 700 bovinos, 500 puercos, 500 cameros y para 1910 la 

Cia. Empacadora Nacional Mexicana había iniciado ya et comercio de 



exportación con Europa".( .. ) Asi mismo, en la ciudad de Guadalajllra, 

el Ingeniero Cartos Rudolph construye el Rastro de la ciudad en 1891. 

IF-L2AACll1J-: ...__.---·~---u.-.,. ... -.._ 1_ .,..J 

F-9.2AAC•Z)-: "-• -., Nac:-1-•--·-· u.-...,.. MlclL 1-ca.) 



15.2.15 Admlnla .... cl6n, Segul'lclad y .Ju•tle:la 

La bu.-guesia mexicana, al igual que muchas de loS pai

latinoamericanos, había ya volteado la vista haeia la vieja Europa, 

especialrnenle Francia, para buscar ahí su vinculo con la rnodemidad. 

La visión sobre la arquitectura no quedó atrás tampoco en sus intentos 

por construir un nuevo lenguaje, mismo que representara los ideales 

del liberaliSITIO sobre todo el que correspondía a la arquitectura pública, 

es decir, a la que se construye con fondos públicos par-a bien de la 

comunidad. El eclecticismo, en ese sentido, fue la llave que los 

arquitectos abrieron para satisfacer los requerimientos estéticos del 

parfilismo y tarnbien porque "se vieron compelidos a ~ ante la 

canlR:ia de un nuevo estilo y, más que eso, ante la ausencia de nuevos 

programds arquitectónicos cabalmente repr-esentativos de las nuevas 

~ &OCiales y la todavía no convalidación de nuevos materiales de 

construcción. En suma, ante la relativa invariabilidad de la esuuctura 

social".( 1 ) 

También convendría reconocer que el arquitecto académico es 

el principal pR>1110tor e impulsor de los estilos o fonnas especif"icas de 

la expresión arquitecónica. En este caso, en la arquitectura que 

podrlamos englobar en el sector público, el arquitecto tendrá plena 

libertad para proponer no sólo la búsqueda del nacionalismo, corno 

expresión arquitectónica propia, sino de vestir a la arquitectura en 

función de la dofninancia de las corrientes mundiales y del bagaje 

c:ullural del mismo arquitecto. El será, y no otro, el impulsor de la 

.. ,,. 



adopción de un lenguaje propio en un momento determinado. 

Las innumerables obras públicas realizadas en el porfirismo 

indican que "la significación de estas obras se acrecentaba ... si se tenia 

en cuenta que podían ser vistas como obras cimeras. al menos en tanto 

cada una corporizaba el coronamiento de sucesivos intentos anteriores 

a través de los cuales se habían ido abriendo brecha, en su respectivo 

campo, la salubridad, la educación, el equipamiento urt>ano y la 

arquitectura ... " 2 

Las obras gubernamentales tenian que ser realizadas 

entonces como símil de las mejores del mundo, con los mejores 

arquitectos, con los materiales más modernos y con la expresividad 

especifica que dominaba buena parte del mundo. A pesar de que el 

pais sufría un atraso técnico impresionante, ésto no fue obstáculo para 

que, con técnicos exclusivamente mexicanos. se plantearan obras de 

una envergadura verdaderamente de gigantes comparables a 

cualesquiera otra realizada en otros rincones de occidente. Además, 

para que todos se dieran cuenta de que aquí se construía un país 

diferente, aunque ya con todos los visos de dependencia, se lanzaban 

concursos públi<X>S internacionales para edificar lo que se consideraba 

mejor para engrandecer al régimen y a la patria, y desde luego a la 

figura de Porfirio Diaz. 

Este momento al que nos referimos lo identificamos como el 

segundo momento arquitectónico del porfirismo, con la especificidad de 

la expansión de la habitabilidad. En este momento precisamente 

aparecen las grandes edificaciones del liberalismo para satisfacer la 

2 
Ram6n V•~~. "'l_,...._~ ~:~y~-.,, L• ~,,_..x:.n. 

d9I sJdo XX. Ccxlrd~ y pr6'Dgo de F. GondRIZ ~r. CNCA. ,.._ICO. 1994, p. 21. 
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cada vez más creciente actividad pública, cimentada en el éxito de la 

polltica económica del gobierno que, ya para entonces, cuenta con un 

importante superávit en sus finanzas logrado por el ministro Limantour. 

Aunque todavía se continúan refuncionalizando algunos edif"icios, la 

magnificencia palaciega del porfirismo alcanza su mayor esplendor en 

este periodo. Es el tiempo de los palacios, de la modernidad, del 

encubramiento de la élite poñirista que anuncia su estrepitosa calda. 

Además, es el tiempo de la consagración del centenario de la 

Independencia y "para conmemorar tan magno suceso ¿no acaso era 

obligado exhibir las más valiosas realizaciones del ~o y propiciar 

la realización de otras, a fin de hacer constar inequívocamente que a 

la Independencia, conquistada a sangre y fuego, asi como a la atinada 

gestión de los sucesivos regímenes republicanos y liberales a que dio 

lugar, especialmente del que llevaría a cabo la conmemoración, había 

que adjudicar el mérito de los logros alcanzados en todos los ámbitos 

sociales?''3 

Asl pues, este momento está indisolublemente articulado al 

desarTollo alcanzado por el liberalismo, al éxito de las finanzas públicas 

y a la cada vez más dominante ideología burguesa que permeaba ya 

por carnpleto a las élites porfirianas y a los pr-ofesionales de la "belleza" 

incubados a la sombra del régimen. La arquitectura de este género 

expresará lo más exquisito del eclecticismo en esa amplia elasticidad 

de la habitabilidad que da cabida a las más variadas concepciones 

urbano-arquitectónicas de la época. La importante y voluminosa obra 

pública iniciada y tenninada en los últimos anos del liberalismo, 

3 ,.,,,., p. 2D 
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encarnado en et porfirismo, ofrece precisamente la visión de quienes 

softaron en un pals diferente inserto en la modernidad, aún cuando la 

democracia y la justicia estuvienwi continuamente negando tales 

sueftos. 

5.2.5.1 Adntlnia-ción rederal 

Encontraremos aquí a las edificaciones que alojan a la administración 

federal en sus diversas funciones y cuya ubicación estará siempre en 

la capital del país: la ciudad de México. Éstas, por representar las 

ilusiones estéticas de los sectores gobernantes, expresarán con mucho 

mayDI" claridad las ideas de progreso y paz que el liberalismo 

implantaría en el país recurTiendo, precisamente, a la grandiosidad 

desmedida del eclecticismo corno se oba.trvllf"á en los diversos 

•palacios" que para diferentes funciones gubenlamentales - edifican 

a partir de los primeros al\os del siglo XX hasta los últimos de la 

dlclac:tura. 

Para albergar las actividades dedicadas a ensanchar las 

comunicaciones del pals y continuar aumentando el volumen de la obra 

pública-constnJye, entre 1902 y 1911, el Palacio de Comunicaciones 

y Obras Públicas con proyecto del italiano Silvia Contri y que, 

expr-1do un tinte Renacimiento Italiano, será considerada como de 

las mejores obras de la época. 

(Foto 15.Z.15.1 (01) Ple: Palacio de Comunlcaclon-. Arquitecto Sllvlo 
Contri. 1902-1911. Ciudad de M6•1co.) 
~ 15..2.S..1 (02) Ple: Pmlaclo de Comunlcac:I-•. Escaleras lntert-. 
Alqult8c:to Sllvlo ec.drt. 1902-1911. Ciudad de M6alco.) 
~ 15..2.5.1 (03) Ple: Pmlaclo de Comunicaciones. Sala de recepciones. 
Alquit8cto Sllvlo c-drt. 1902-1911. Ciudad ele M6alco.) 
~ -PI.ANO- 5.2.5.1 (CM) Ple: Palacio de Cotnunlcaclon-. Planta 

-



baja. Arquitecto Silvio Contri. 1902-1911. Ciudad do México.) 

VllÍIETA 
Minlstorio do Comunicac10nes y Obras PUblicas. México 
Esto magnifico palacio, p<oyectodo y dirigklo por el arqudecto italiano Cav. 
Ufl. Silvia Contri, os una do las más notables construccionos levantadas on 
ocos.órl del Conlonurio c:Ju /.a lndvpc,Kk>nciu c.A.t Aot611ico ... Pertonoco ol edificio 
dnl A.finistono c:Ju Cotn1..11»cociones al oshlo Rcnocin11ento Italiano, del glorioso 
Cínquoconto. con ciertos odaplactones adecuadas d las exigencias 
~s. Consta ~~o do dos cuerpos, subdvidido o/ prilneTo 
do cDos, ó soa el~. en dos pisos, que se ocuparán con oficUJas do 
la Dirección de TeMgrafos; y el segunc:kJ CucrJX', ol ordon. destinado a las 
depondoncias do la Secretar/o cJu Colnunicacionos. Lo arquitectura c:Jcl 
basornenJo es sencilla: el arquitecto Conlri enslJllChó el ontresuclo. que en 
el Renacimiento Italiano puro sucio sor muy roducido, c"1ndoJe amplitud 
sufk:iento para las orteinas. La elegancia peculiar del ndrteio resplarrdoco 
es~ on el cuorpo superior, adornado, exterior ó inleric:KTnenle, con 
hermosas ~s '*'orden compuesto. Quo hocen bolla contbinación con 
IBs sovoras pilastras del primer cuorpo_ El cdific1a tiene cuatro frenlos; la 
fachado principal ofroce eJtqU1sdo buon gusto: muestra al centro un ligero 
svan-cucrpo. con l:W'Jatos do colunJnas coronadas por ologanllsilna cOITlisa. 
Sobro olla so levanta el romato. adornado con mascarones. festones y 
coronas do elaborada factura Coronan lodo o/ balaustrado superior muy 
artlsticos rumates. Dol lnlorior hoy quo cllar el honnoso vastlbuJo lleno de 
columnas y adornado por ébco fnso; el suntuoso palio con su bolllslma 
OD1111sa, y la tn0nurnonlal rotonda en que se desarrolla una gran esca/inala. 
Toda la fábrica do/ edficlo es do un basalto color acoro do las canteras do 
T/axcala, d cuya loz admirable debo la construcción parte do su singular 
ologancia. So ha pensado dorar los capdolcs do piocka honnoslsirna; ojalá 
la/ atontado no prospere. El oc:líficio luce artosonos do madero tallada, 
p'8!/onds pintados y muchos adornos do bronco y tfcno forjado y funit:*Jo on 
Ma/Ja. LB estructuro os do fJorra; la cimentación. emparrinado; los muros do 
ladrillo y las bóvodas do concreto. 
México on el ConlcnDrio do su Independencia. editado por Müller Hnos .• 
segunda edición, M6xico, 1910, p. 87. 

Debido al crecimiento del servicio postal el gobierno de la 

República impulsó la idea de que éste contara con su propio edificio, 

para albergar ahí a las Oficinas Centrales de Correos. Al igual que 

otras fastuosidades porfinanas, a éste se le nom!Yó Palacio Postal pero 

con el tiempo la gente lo llamó simplemente Edificio de Correos. 4 La 

4 
P•r. el .recto - ~ at hMTs1D que ~ ef Ho-.f)bll m T~ m s... F~ . ., .. .-¡u.-. 

de .._ ca,.._ de T9Cl&WI y Teatro Necb'W. ~IT9f'lte San AlQ'ft y Santill ..._._ El~ - mt ~u-.cto 
...... no A<Wno Bos1 y .. dfflc:dón de lill obra ~ i~o Gonzalo Ganta_ La abra se tncil) • 1• et.~ de 1001 
y-~- 17defetJn!rodo 1007. 
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Foto 5.2 . .5. t (0.51. Edlftck> de CCIR901.. ~QUltecto Adorno 8oor1 1901- 1907. Cludocl de M&wJco. 

foto 5.2 . .5.1106) Edlfldo diP. Corre-en hcalet"O\ dP.I inleftOf. AtQultecto Adorno lk>art. 1901-1907. Cludod de M<éxlc:o. 



estructura es toda de acero, incluyendo la cimentación, y está 

chapeada totalmente de piedra blanca de Pachuca. 

[Foto 5.2.5.1 (05) Pie: Edificio de Correos. Arquitecto Adamo Boari. 
1901-1907. Ciudad de México.) 
[Foto 5.2.5.1 (06) Pie: Edificio de Correos. Escaleras del interior. 
Arquitecto Adamo Boari. 1901-1907. Ciudad de México.) 
[Foto 5.2.5.1 (07) Pie: Edificio de Correos. Interior. Arquitecto Adamo 
Boari. 1901-1907. Ciudad de México.) 
[Foto -LANO- 5.2.5.1 (08) Pie: Edificio de Correos. Planta Baja. 
Arquitecto Adamo Boari. 1901-1907. Ciudad de México.) 

VllllETA 
E~fíclO de CotTcos. 
El estilo gcnora/ dol odficio so acerco on sus lineamientos goneraJos al 
ospa/fo/ antiguo; pose-0 algunos caroctt...,-os del llamado platcrosco. qua dejó 
tantas roliqulas en México. Consta do cuatro pisos ó cuerpos... La 
clmenlacidn do/ edr1Cio, alonddo su poso considorablo, 100 uno do los 
~ más ~ncües qua hubo que 'ltl'fJncer en la construcción{. .. ) Dada la 
poca consístoncía dol subsuelo do la Capital, fué preciso seguir el sistema 
llamado do asquoloto, empleando columnas y Wguelas de acoro, para 
asogurar la estabilidad do la obra/ ... ) Su aspocto exterior no puodo ser mds 
'7DfJdo.so. Está hocho do clarlsitna piodTa blanca. El plalerosco quo lo 
rodoa, deslumbro on multitud de detallos: gn)ciles coJutnnMlas, arcos do 
modo punto, *1.stonas caprichosos que cillien Ja balaustrada y los bakonci/Jos 
ar#Jblgos. CCJrnJ11ac:kJ.s con oscudos, d cuyos lados so destacan t'igur&3 do 
grifos y leonas[ ... } La esquina do/ ec1ficio está btoU/silnarnenlo truncada, 
brnand:J l.IJa m.tWostuDsa puerta con soberbios aclonJos do bnJnce. Con:ina 
el~ c.t0 sllflt«Jsa galerla. cuyo pnnc;pa1 morJvo do decoración son las 
- anilJlipos y las,.....-.,,_.{ . ./ EJ ~ - onJBmantaclón da/ 
~de Con-eos c:lo la ciudad do M.!11.k:o, es superior, tal \llUZ, á la Q&llarda 
arquJtocturo dol 011.terior. Las columnas son hennosos tecalis y las corironan 
bell/sírnos capilolcs compuestos. que constituyen uno de los dstinlivos de 
esta obra. La hoja do acanto 6otma uno do los principales motivos de 
decoración, asl de /a ruchada CCNDO do la ornatnentacidn ínterior. Luca por 
todas partos: on los capiteles de las columnas; luce falnbit6n la fechada 
belllslrnos an;os trebolados an la galorla superior y o&os de medio punto 
~en los muros por tnoc1o de ad:wnos y haciondo juego con escud:>s 
rodeados do leones rampantes, Oguilas y otros motivos simbólicos do 
dDc'oración[. .. J La simbólica scrpiento aparece por varias partos. En la obra 
de fundición cJc bronce. que completa la ornarnentación, admlranso dos 
fTIB!Tllrrcos ckagoncs dQ fierro fl.IJC//ído, que cercan la gran puerta do entrado. 
Esta oncudntresc sostenida sobro rnánnol y la corona una espl&ndida 
marquesina cJo puente levadizo, dos soberbias cadenas colgantes[. .. } Los 
rno:ilradores do despacho al público esttJn hechos do mármoles de colaros 
dvcrsos y do variados tecnlís, ricos en vetas. El cancel que limita unas con 
otras Jos dependencias de que está hacha la dstribución interior del edrlCio, 
so apoya sobro hcnnosos tnárTnalos veteados y \>'er"des. y os en sf mismo un 
primoroso trabajo do fundciótJ, on el que se ockniran diversidad de 



Falo~ 2 5 11091 (dilie.lo do los Fnoocanuos Noe.k:>nolCs do M.ódco 1906. Ciudad do MOaJc.o. 

foto ~.7.~.71011 Polocto de Got:Met"no Merk:Jo. 'fucotón 1683- 1697 



~.s. RemB/le aste cancel en hennoso:r globos dl9s81nedbs Bll 
Mumbraclo incandPscente ... 
Mtll•/co en el Ce,.,,,,,._., de su~ • ......., por Miül._.. Hno9., -undll -. --· 1910, pp. 1S-17. 

El resto de las dependencias federales contin..-nn ocupando 

las edificaciones que con anterioridad se hablan refuncionalizado para 

tal fin. Las of'lcinas del Ejecutivo, los ministerios de Hacienda y Guerra 

y Marina, siguieron funcionando en Palacio Nacional. La Secretarla de 

Gobernación en "El Palacio Cobián"; la de Justicia, Instrucción Pública 

y Bellas Artes, en la 2• calle del Reloj; y la Secretaria de Relaciones 

Exteriores en su édificio de la avenida Juárez. 

Para albergar las Oficinas Centrales de los Ferrocarriles 

Nacionales de México" se construyó un edificio con estructura de acero 

recubierta de piedra del pals, dedicaba la planta baja a la venta de 

boletos y el resto de las plantas a diversos despachos de la directiva 

de los Ferrocarriles. 

(Foto 5.2.5. t (09) Ple: Edificio de los Fern>cwrlles N.c:I_ ... de 
... leo. 1908. Ciudad de M6.ico.J 

ll.Z.ti.Z Adnlln,.traclOn _,.,.,y lnUnlclpal 

En los més variados partidos y estilos, las edificaciones que albergan 

las funciones estatales y municipaleS consolidan su ubicación dentro de 

la estructwa urbana al lado del poder religioso que, entre paréntesis, 

también en el porfirisrno crece y se desarrolla calladmnente. La 

ublcaeión de ambas edificaeiones estaré articulada por l.S'la plaza o 

jardín oentral y a sus costados se asentará lo más seleclO del comercio, 

o bien de Ciertos servicios que los particulares ofrecen a la población, 

..... 



cobijados, sobre todo en los municipios, por largas y apasibles 

circulaciones porticadas que servirán de enlace peatonal entre todos 

los componentes de este espacio urbano. 

Invariablemente. todos contarán con espacios programados 

para cada una de las actividades de la administración y en forma por 

demás sobresaliente para los de quien es "elegido" corno representante 

máximo de los lugareños. Además, en casi todos los palacios se 

contará. independientemente del partido y el estilo adoptados. con un 

balcón central en donde asomará de vez en cuando el funcionario en 

turno para dirigirse a sus representados en una variedad de fiestas y 

aniversarios de nuestra historia que culminarán en desfiles, gritos y 

bailes, propios de las arraigadas costumbres locales y nacionales. 

Asi que los palacios cundieron en el porfirismo por todo el país 

en los más diversos estilos, expresando desde las tendencias 

neoclásicas hasta aquellas que se acercan al barroco. 

Con la idea de consolidar la estructura territorial se transforman 

las sedes del poder civil, dando lugar a las más diversas edificaciones 

palaciegas que conformaron toda una Qa1Tia ·de_ expresiones 

arquitectónicas. De corriente clasicista están los palacios de Mérida 

(1883-1892), San Cristóbal, Oaxaca (1877), Tehuantepec, Jalapa y 

Villahermosa. Eclécticos se consideran a los de Saltillo, Colima, 

Chihuahua (1909), Toluca y Herrnosillo. Al de Nuevo León.(1895-1908) 

se le considera más cercano a un estilo neoimperial. Més abarracados 

se presentan: el Departamento Central del D.F.;6 el Palacio Municipal 

de Puebla (1897-1908);' el hoy desaparecido de Durango (1891). En 

8 
Remadetado por et ar~tocto Manuel Gotozpe entnt 1901 y 1910 

7 
Al"qulecto Car1cno S Hal 





foto.~ 7.5 7(07) AyunlomlP.nlo dfl kJ ciudad dfl México Rf'tmOdalodo por" el arqullecro Manuel Gor-ozpe. 1'?01· 
1910 
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contraste con su entorno y surgidos a raíz de bonanzas lugareñas, 

están los de Córdoba (1903-1910);8 San Francisco del Rincón (1910);0 

y el de El Oro, en el estado de México. Con un criterio mucho más 

local, quizá por ser municipios sin tantos recursos, figuran los de 

Chiapas y Oaxaca, así como los de cabeceras municipales pequet\as, 

como el de Tepoztlán, Mor. En éstos se recurre a la fachada porticada 

de trazo sencillo, con pocos o escasos elementos decorativos y con un 

partido desarrollado exclusivamente en una sola planta. 

[Foto 5.2.5.2 (01) Ple: Palacio de Gobiemo. M6rlda, Yuc. 1-3-1892.) 
[Foto 5.2.5.2 (02) Ple: Palacio de Goblemo. Oaxaca. Oax. 1877.) 
[Foto 5.2.5.2 (03) Ple: Palacio de Gobiemo • .Jalapa, Ver.] 
[Foto 5.2.5.2 (04) Pie: Palacio de Goblemo. Chihuahua, Chlh. 1909.) 
[Foto 5.2.5.2 (05) Ple: Palacio de Gobiemo. Toluca, M6x.] 
[Foto 5.2.5.2 (06) Ple: Palacio de Goblemo. Monterrey. N.L 1895-1908.) 
(Foto 5.2.5.2 (07) Ple: Ayuntamiento de la ciudad de M6xlco. 
Remodelado por el arquitecto Manuel Gorozpe. 1901-1910.) 
[Foto 5.2.5.2 (08) Ple: Palacio Municipal de Puebla, Pue. Arquitecto 
Carlos S. Hall. 1897-1908.) 
[Foto 5.2.5.2 (09) Pie: Proyecto para la remodelación del Palacio 
Municipal de Puebla, Pue. slf.] 
[Foto 5.2.5.2 (10) Ple: Palacio Municipal de Córdoba, Ver. Miguel V. 
Górnez, Adalberto .J. Porte-Petit e ingeniero Arturo B. Coca. 1903-1910.) 
[Foto 5.2.5.2 (11) Ple: Palacio Municipal de TepoztlAn, Mor.] 
[Foto 5.2.5.2 (12) Pie: Proyecto para Palacio de Gobiemo en la ciudad 
de Pachuca, Hgo. Ingeniero Porfirio Diaz (hijo). 1899.) 

-ETA 
Palacio Municipal. Puebla . 
... Es obra este Palacio del an¡uitecto inglés Don Carlos J. S. Han. conocedor 
profundo del estilo coloníal y sus bellezas. As/ es que la construcción está 
concebida dentro del hennoso estilo Ronscimienlo espalto/, de que es tan 
acabada muestra la portada lateral de la Catedral de Puebla. Consta el 
edificio de tres pisos. sobre robustas pilastras de buena y gris cantera et 
prirnero, cxnamontado al estilo jónico el segundo, y sobre ~ste, severo ático 

a Conllttudo por Mv-t V Górn.z y Admt.f'to .J. Porte-P'llat. con pnJy9do dlll t.:h.i. d9I lng9nlen> Arturo 
e eoa. 
g lng9n_,O ltam Long. -



Foto~ :2 ~ 21141 Dorcr:c1c.n Gcnc•OI <Je FCJfO\ ln("J(:-n.e10•, '>ol"<"::J<lvr Ecn<:-qo" 1y Y Einc•.lo Loll1ne 1906 C•udod de 

"'.!•ocrut. "''~' 



que oncu.od'u un marco on que han colocado un TDloj. La supotposJcidn del 
jónico al dónco on asta f8chada. la buona dstríbución cJo molduras y ad:Nnos 
combinados grocíosanxtnlo por ol arquitecto, y la bo•lsima colonlcidn y luz 
dJ la canaria, p<ostan é la fachada do/ Palacio Municipal. artlslico aspocto. 
AJ ir*Nior, so ac*níron dosclo luogo las boUas dob4os columnas ronaanas dol 
patio y las balaustradas do los anchos corrodolvs. Coslosa oscalora da 
mármol du acceso al sogunda piso, c:JoncJu so oncuontrun Aos saAonos y 
dopondcncias do lu Casa do Cabildos. El salón pnncipul ostó flocho á todo 
lu10. omamcntado no sin gusto con traba,¡o do estuco, y os.tonta un rvgio 
pJafond pintado por el artista italiano Mastollari. El TnObiliario cJo asto salón 
cOTTOspondo á su dvcorudo y bvlluza ... AIJbguarrHJnlo, l.u puorla del odticio 
ostonluba. on ¡;»odra labrada. ol escudo de la ciudad y la reproducción do ID 
cédula do su fundación, qua o1'pidló Carlos V. Hoy asto artlsbco y c~o 
ob¡olo histórico ha sído transpodudo al corredor principal del odr1eio, donde 
.sNvu do nJUTco á unas figuras Wogóricus hoclia:s rociotrtotrWJnlo, é ~ 
do ostar encuadradas alll. 
Minu"co on el Conten.ano do su Independencia, editado poi" MLUlel' Hnos., 
sogunda edición, México, 1910, p. 188. 

En otras ciudades del interior también se levantaron diversos 

edificios para la administración como los correos. por ejemplo. En 

V-3cruz. sobre los terrenos del malecón del puerto se erigió el Edificio 

de Correos y Telégrafos.'º Su estilo ecléctico es quizá uno de los mejor 

logrados en este género de edificios. 

[Foto 5.2.5.2 (13) Pie: Edificio de Co,.....oa y Tel6grafoa. lng91niero 
Salvlldor Echegaray. 1910. Ciudad de Veracruz. Ver,) 

En la misma ciudad de Veracruz se edif"icó la Dirección General 

de Faros, 11 que dio cabida tanto a las of"tcinas de esa Dirección como 

a la instalación de un faro de "destello de relámpago" que alCmlzaba 90 

millas con tiempo claro y que a partir a partir de 1910 lleva el nombre 

de "Benito .Juárez". Asentado en tierra ganada al mar deswrolla un 

pmtido en forma reclówlgular con un pabellón en cada ángulo y lA'l8 torre 

de 50 metros en el centro de la fachada que aloja al faro. AdefTlás el 

edificio albergaba a los departamentos de geografía. fotografía, 

1º~~E~.1910 . 
.,., ~~E~y.J.E,.._..,L..u..-,1906 



heliografía y escuela para guardafaros con todos los modelos de 

aparatos que se usaban en este servicio. 

[Foto 5.2.5.2 (14) Ple: Dirección General de Faros. Ingenieros S .. v_ 
Echegaray y E~to Lattlne. 1906. Ciudad de Veracruz. Ver.) 

5.2.5.3 El Poder L_,,¡.•tJvo 

La antigua Cámara de Diputados. ubicada en el costado oriente del 

patio central de Palacio Nacional, es un proyecto del arquitecto Agustín 

Paz quien la construyó entre los ai'\os 1824 y 1829. El partido seguido 

en este proyecto fungirá co010 idea rectora para la construcción de 

otros congresos estatales; tiene una forma de anfiteatro semicircular, 

derivado de los que se usaban para las disecciones en Europa, 

alineándose dos hileras de bancas y trás de ellas dos galerías 

columnadas. 

En 1872, tras un incendio en Palacio Nacional la Cámara de 

Diputados se vio seriamente afectada por lo que su sede se trasladó al 

Teatro lturbide, miSOlO que en el afio de 1909 fue consumido también 

por otro incendio. Con palabras de consternación Parf"lrio Dlaz 11e dirigió 

a los diputados, para ofrecerles un nuevo recinto para sus sesiones.u 

Después del incendio del Teatro lturbide, asiento de la 

diputaci6n refuncionalizado por el ingeniero Mariano Téllez Pizarra y el 

mquitecto Manuel G. Calderón .. y con la idea de que se tuviera W1 lugar 

provisional para sesionar, pues en esas fechas ya estaba en 

construcción el Palacio Legislativo de Emile Bénard, se erigió ahí 

12 
Dijo Par1trtu DI~ -0..CS. ll-uo ,. con ~ ~ tengo qU9 ........ ~ inc8ndeD ~ .. 

de.an.*"3 •.-neto..,~~ - mpartant- reun.,.._ le~ de~.~~ 
•• precl¡_, ercl'INo ~CC11'119n1· .. hialon9 mil Podl!r ~ ~ La~ ..... ~- .... 
.,.......... Y' .. E;.cuhu - -"-"zapen pOCUJ'11f • .. br.,_.. pum6bl9, y ~ llllgll • ~ .. P.-., 
qa_. deba ......,... • - ~. un loc9 • pnJp(mito pmf'lll '-~ de • cam.r. p.::ipu....-. ,...,..,... d9 /.es '*'-s 
pOMcas en M•.dco. Eda:t6n ... s-:.r.tar .. de Otlna Públcaei, Mblca, 1978, p. 345. -



Foto 5.2.5.3(01) ConQJeso de lo Unión NQvllocto Mauricio M. Compos. 1910. Ciudad do MóAieo. 
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Foto 5.2.5.3( t 1) Portada del concurso poro el Palacio LeglskJtlvo Federal. 1897. 



mismo la Cámara de Diputados con un proyecto del arquitecto Mauricio 

M. Campos, concluyendo la construcción en noviembre de 1910 en 

estilo neoclásico. El terreno fue aprovechado en forma por demás 

adecuada, recurriéndose a una estructura de acero, con una gran 

bóveda que se decoró con casetones estilo romano. 

[Foto 5.2.5.3 (01) Pie: Congreso de la Unión. ArquHecto Mauricio 
M. Campos. 1910. Ciudad de M6aico.) 

(Foto 5.2.5.3 (02) -LANO- Pie: Congreso de la Unión. PI
baja. Arquitecto Mauricio M. Campos. 1910. Ciudad de ... aleo.] 

En Guadalajara se levantó el Legislativo dentro del Palacio 

de Gobierno, ' 3 en un partido semejante pero más reducido al de la 

capital. Los de Chihuahua, Ourango y .Jalapa, son de partido 

rectangular y construidos también dentro de los respectivos palacios de 

gobierno. Con ubicación autónoma a los palacios, están los de 

Guanajuato•• y el de Toluca (1900); ricamente decorado con mosaicos 

italianosr, mármoles y canteras, el primero, resulta un buen ejemplo de 

este tipo de edificaciones mientras que el segundo, por su pórtico e 

interiores, se le considera más modesto y fiel al programa. 

Por la importancia que reviste en la historia de la arquitectura 

mexicana, no dejaremos de mencionar al Palacio Legislativo Federal 

("') que •. aunque no se terminó de construir como marcaba el proyecto, 

se ha convertido en referente obligado de la grandiosidad y suntuosidad 

de la obra pública del México porfirista. Convocado su proyecto a 

13 Can~ dmf ·~ o.tm Brmwo, 1872. 
14 om r.gen1en:> Lula Lang can~ m Clllludto ~NI y NC:iaMia GonzAllll:z: Y can 90bnm -.o...,,.. ~ 
., n'llDlbllllna di! Jorge u ....... 19CIJ 
1s Par. m6a ~ltUd. W... el eamp•Uanno emtud'° a.Mita Otvare. ~. ·~ .-::en:a * i..i ~ _, 
A ~ d9 la '4d9 y otw. d9 Antonio RN•s M.,r;Mlo, ..._. doctofal. F.cultad dllt AtqU'9ctu,..UNAM, a..tn:o. 
1993, pp. 1~187. T~bi&n 69te fue pubk:ada _, cu.-mos d9 •'QUlleclur• docena., núm. 7, -oo-to da 1902. 
F.:uladdeA~ra-UNAM, pp 12· 20 -



concurso internacional en abril de 1897 por la Secretaría de 

Comunicaciones y Obras Públicas se planteó un Programa de 59 

puntos, mismos que los concursantes debían cumplir y hacer explícitos 

en la presentación de cuando menos 12 planos en escala 1 :200 con la 

memoria descriptiva correspondiente. 

El edificio quedaría ubicado en una superficie de 1 O mil metros 

cuadrados. que se llamaría Plaza de la República misma que se 

delimitaba por la Calzada del "Egido", Exposición y Tamaulipas. Su 

programa consideraba un salón para 300 diputados y otro para 80 

senadores. además de los locales propios para complementar fas 

actividades de los congresistas. La fecha limite para fa entrega de los 

proyectos se fijó para el 30 de noviembre de 1897. Para el primer lugar 

se estableció un premio de 15 mil pesos de plata mexicana; al segundo 

y tercer lugar. se les repartirían 6 mil pesos; al cuarto y quinto. medalla 

de oro y plata. respectivamente. y 500 pesos. Los proyectos se 

expusieron en el palio de la ex-aduana de Santo Domingo -que era Ja 

sede de la Secretaria- y el 14 de abril de 1 898 se daban a conocer los 

resultados del concurso. 

El jurado estuvo compuesto por Juan y Ramón Agea. Antonio 

Anza, Emilio Dondé, Guillenno Heredia. Ignacio de fa Hidalga, Santiago 

Méndez y Ramón lbarrola como relator del concurso. Después de 

revisar 51 proyectos presentados el jurado emitió su fallo. el cual no 

premió a ninguno con el primer lugar; en cambio, se otorgaron tres 

premios de segundo lugar: Adamo Boari, Pio Piacentini y Filipo 

Nalaletti y a P. J. Weber; el tercer lugar correspondió a Piero Paofo 

Quaglia, el cuarto a Antonio Rivas Mercado y el quinto a Giacomo 

Misuraga. El primer premio se repartió entre Boari. Piacentini y Natafeti 



y Weber; los 6 mil pesos del segundo, entre Quaglia y Rivas Mercado; 

a Misuraga medalla de plata y 500 pesos: al final también se premió a 

M. Georges Morin Goustiaux con 500 pesos. 

[Foto 5.2.5.3 (03) Pie: Palacio del Poder Legislativo y Federal, 1898. 
Planta y Alzado. Segundo. primer lugar. Adamo Boari. 
[Foto 5.2.5.3 (04) Pie: Palacio del Poder Legislativo y Federal, 1898. 
Planta y Alzado. Segundo lugar. Pío Piaccntini y Filipo Nataletti. 
[Foto 5.2.5.3 (05) Pie: Palacio del Poder Legislativo y Federal, 1898. 
Planta y Alzado. Segundo lugaL P. J. Weber. 
[Foto 5.2.5.3 (06) Pie: Palacio del Poder Legislativo y Federal, 1898. 
Planta y Alzado. Tercer lugar. Piero Paolo Quaglia. 
[Foto 5.2.5.3 (07) Pie: Palacio del Poder Legislativo y Federal, 1898. 
Perspectiva. Cuarto lugar. Antonio Rivas Mercado .. 
[Foto 5.2.5.3 (08) Pie: Palacio del Poder Legislativo y Federal, 1898. 
Planta y Alzado. Quinto lugar. Giacomo Misuraga. 
[Foto 5.2.5.3 (09) Pie: Palacio del Poder Legislativo y Federal, 1898. 
Planta y Alzado. M. Gcorges Morin Goustiaux. 

El resultado del concurso causó malestar entre los 

participantes. lo que provocó cuestionamientos directos no sólo al fallo 

del jurado sino a los proyectos mismos. La primera consistió en una 

dura critica aparecida en el diario El Universal. que iniciaba con el 

señalamiento de que el jurado debia hacer pública la calificación de los 

proyectos, al mismo timpa de recordar que el programa estaba señido 

al del Palacio de Viena y que uno de los proyectos era una copia del 

Reichstag de Berlín. La segunda, de parte de Boari, insistía en que el 

co~rso indicaba que debía haber un primer premio y dos segundos, 

y no como finalmente lo acordó el jurado. La tercera, quizá la más 

radical, fue la del arquitecto Antonio Rivas Mercado que dirigió una 

dura critica sobre la irregularidades del concurso y contra los proyectos 

mismos. 

A pesar de no existir un primer lugar en el concurso, se autorizó 

401 



el proyecto del arquitecto Emite Benard, sin importar que el proyecto de 

éste habla sido rechazado por otro jurado integrado por el propio Rivas 

Mercado, Gorozpe, Heredia y Nicolás Mariscal. Los trabajos de 

construcción duraron pocos anos teniendo que ser suspendidos por 

falta de recursos. La obra quedará olvidada por casi 30 anos, para 

después convertirse en monumento a la Revolución Mexicana. 

[Foto 5.2.5.3 (10) 

5.2.5.4 Sistema penitenciario 

La arquitectura penitenciaria es quizá de los pocos géneros que 

encuentran una etapa de gran expansión en el porfirismo. No bastaba 

con refuncionalizar viejos espacios casi conventuales para adaptarlos 

como cárceles. Lo que el pals necesitaba era un sistema nuevo, de 

edificios seguros, salubres y eficientes. De ahl que éstos sean 

representativos de esta época, pues el pals, o mejor dicho, los 

principales estados del páis construyeron en ese tiempo su propia 

penitenciaria.' 

En el plano arquitectónico, el sistema se vio inmensamente 

influenciado por los sistemas norteamericanos e irlandeses tales como 

Filadelfia, Auburn y Coffton, que se resuelven con plantas circulares, 

1
Desde1865..., ordeno el establecanuenlo de '"ca••• de corn1CCH)n. c.Arc:eles, pres'dlos y tugares d9 cl9portaci0n. 

Trws eran la• a.... de can::eles que hablan de eng1rse. las centrales. las de dlatnto y las municipales ... L.aa caa.a 
de correco6n. destinadas a .. rwtonna de loa jóvenes dehncuentes conden.ctos poi' k»a tribunailes. deblan 
~ en a.. dudede9 de MoneM"rev. Gu.s.te;ara, Oaxme11 y M6nda ... Loa lugaNS o. depolt.9dOn ae aituartan 
en S.• islaa naciona ... d9 9'T'lbo9 ni. .... -. Franasco Gonz.Aiez de eo.io. Ob cit., p. 279 . ... 
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radiales o mixtas, con crujías aganizadas en forma concéntrica, centro 

donde se ubicaba la torre de vigilancia. En todos el común era la celda 

individual, celular. 

También se buscó resolver, desde entonces, las caracteristicas 

constructivas, de seguridad y comodidad: "las cárceles debían ser 

construidas en puntos secos y bien ventilados; los edificios tenían que 

ser amplios, y presentar las condiciones necesalias par-a la seguridad 

y comodidad de los reos. La prisión debía hallan.e rodeada de un 

camino de ronda formado entre dos murallas, aisladas una de otra. Los 

ángulos interiores de estas paredes debían ser redondos, y el muro· 

exterior más elevado. los edificios de la administración estar-ían 

adecuadamente construidos para albergar despachos, habitaciones, 

almacenes, sala de visitas, juzgados, anf'rteatro y cocinas. Debían 

construirse también talleres y capilla, además de patios de suf"iciente 

extensión. Las celdas habían de tener por lo menos quince pies de 

largo, nueve de ancho y quince de altura, divididas entre si por muros 

o paredes que no permitieran la transmisión de la voz ... " 17 

(Foto 5.2.5.4 (01) Pie: Penitenciaria de Guadala;a.-.. .Jal. Arquitectos 
.Joú Ramón Cuevas y David Bravo. 1-3-1890.] 

17 ld91n p 280 

VlfilETA 
La Penilenciarla. GuaclalaJara, Jalisco. 
Uno de los establecimientos quo mejor pregona el adelanto do la bclllsima 
capllal del Estado do Jalisco, es su grandiosa Penitenciaria, establecimiento 
penol constn"'*> y reglamentado bojo las bases qua la ciencia sociológica y 
la criminologla modemas han ostableciclo tfrmeniente ... A mil quinientos. por 

o-m S--h'my.Jt.JMez. • nl!fDrn'la penl:encaana se corwrttO tarnt:.6n en nato~~.~ 
.a~ unm y ctn. vez. En 1824. en Puebla, et gobefnad!X com~ • .J~ Msvo y _,__,,lm • vma.-E~ 
l..lre2ioay Ewapa •l'lndeOl:S'IDIClllf"-~ penhnc.anos. En 1&44 Milnzo ...a. .. cunslrUcci6n * ._ ~· 
.n ka~dlll cdmglode 5-1.......,_,, ..,--na ~tuvo~~ en 1863. 1-obra-~por eC •quaecto 
Edu.do TamMV: y Almendmo en 1B01, 1nftuehcsMID por M ~ Alalo.Jm ~ JJ9ftldlQ ....... En~- dMol::fre 
1843 ...-. io. ~.se CDn9lnJye ta pie<'l~t.llrtai con poyiecto de& •qulecto ..Je.e Ramón e~. que e au vez 
modificó el de Nebet, y con ~ po.aenor.. det arquitecto Dfttd ~quien la tennr. con UIW ~ti.ta 
~que no denota el caractl!W ciel edficlo 



foto .5 2.5 •IO•J Pcn1lcn.r.1000 de ,~~fida lngenoero\ ()o,,.,t1 C<"J-..C:"JJP~ y f.101001 Qu1nlCfO 1887-1905 Ciudad de 
Mér\c:Jo. Yucatón 

Foto 5.2 5.•(0.51 Pcnltcnciorio de Son Luh Potosi !ngcnlcro Carlos Suórcz Follo. 1883-1903. Ciudad de SOn luis 
Potosi. s L.P. 



tónnino ntoe*o. llega ol nútncro do reclusos que so encuentran en la 
Penflonciarla: las coldas oscian<*.tn é novecientas. A .,. dP perfeccionar el 
s;stetna colular. so va d anJPl;orse oso dBpedanwwilo, auntenlanit*:J '8s 
cn.eifasd:lnl:m osMn las celdtu. El GobillNno obliiQa é loa tecluiir*>.s é dedc~e 
á Jos trabajos más usuales; p111a al o'9cto. posee ,. Penilenciarla "'°'1 
montados tallares de zapttferlo, sotnbntrerla, carpinferla. henBrla Y tejidos, 
talab&rtorla y otras industrius monos itnportanles. 
A#luico on al Conlonorio da su /ndependenc'8, edilado pof MtlHer Hnos., 
segunda edición. M60co. 1910, p 244. 

Para la ciudad de México, los arquitectos Griffon, Besozzi y De 

la Hidalga, presentaron, entre 1850 y 1855, diversos proyectos para 

edificar la penitenciaria de la ciudad, no concretándose ninguno de 

ellos. Sin embargo, la ocasión sirvió para que De la Hidalga 

estableciera algunos principios teóricos para este géner-o 

arqUiledónic:o. Poca influencia tuvieron sus ideas funcionales, pues las 

~itenciarias que se construyeron se edificaron como fortalezas y no 

corno lo había recomendado De la Hidalga. Los elementos tipológicos 

se hicieron casi norma formal para las penitenciarías, dándoles el 

carácter mencionado a través de murallas almenadas, ventanas 

estrechas, erYejados, torreones y garitones de vigilancia. Ejemplos: 

San Luis Potosí;'ª Mérida;'9 Monterrey;20 y los de Chihuahua y 

Durango.2' 

(Falo 5.2.5.4 (02) Ple: Penitenci•ri• de Puebla • .José ... nzo y .J.ramillo 
y •rqulbtcto EduMdo T•mariz y Ahnen<Yro. 11144-101. Cl~d de 
Puebl-. Pue.) 
(Foto 5.2.5.4 (03) Ple: P .. .cío de .Justicl• y CArcel. Atllaco, Pue.] 
(Falo 5.2.5.4 (04) Ple: Penitencl.rta de Mérid•. 11'61'ida .Ingeniero• D•vid 
e- y Ralf-1Quintar-o.1887-11105. Ciud~ de 11'6rldaa, Yuc.] 
(Falo 5.2.5.4 (05) Ple: Penitenci.rta de 5m'I Luis Potosi. lngenie.-o Car-tos 

18 o.I .....-0 e.ta. Su;Su Fllllto, 1863-l«D 

1 9 ......,._.. a..111 c...... y R8f- auntero. 1'387-19ai 
20 can~·..-..,_-.~~ y a..'*1, 1ea1.1905. 
21 'Ml'l~1Hrmy11118-191>4. ·~w•• .. -



Suárez Fallo. 1883-1903. Ciudad de San Luis Potosi, S.L.P.] 

Las penitenciarias realizadas en el porfirismo se ubicaron. 

primero, en las principales zonas fabriles del pais y. segundo. su 

emplazamiento se localizó hacia las orillas de la ciudad para acentuar 

quizá la idea del aislamiento social. 

La ciudad de México. como se señalaba anteriormente. no 

contaba más que con la cárcel de Belém. entre otras. en condiciones 

tales que era ya imposible su operación. "por ello se anunciaba el 

propósito de reemplazar esa prisión con otra "que garantice la custodia 

de los delincuentes y llene los demás requisitos que deben concurrir en 

un edificio destinado a tal objetoº'. y al efecto el Ejecutivo se ocupaba 

de buscar un local a propósito, dentro o fuera del Distrito Federal. Al 

año siguiente se repetia la expresión de aquel intento. para cuya 

realización se proponia la creación de una "lotería única" cuyos 

productos se dividirian entre la Beneficencia Pública y la construcción 

de la Penitenciaría. En un tiempo se habla pensado en la adaptación 

del antiguo colegio jesuita de Tepotzollán, Estado de México. para 

erigir en él la casa penal; pero poco después se decidió el asunto de 

manera distinta. a cuyo efecto se nombró una comisión especial para 

estudiar los proyectos que sobre el particular se habían presentado. A 

la postre fue aprobado el del arquitecto e ingeniero civil Antonio Torres 

Torija, construyéndose la obra bajo la dirección de los ingenieros 

Miguel Quintana y Carlos Salinas. y el arquitecto Antonio M. Anza. Se 

empezó en el año de 1882 y fue inaugurada en septiembre de 1 900". 22 

La estructura de acero se contrató en Estados Unidos y la obra la 

22 
Fr.w:.co GonD9es de Coseo. Ob at, p :J2.7 
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concluyó el ingeniero José Serrano. 

[Foto 5.2.5.4 CO&) Ple: Penltencl.ri• de 116xlco. Arquitecto e ¡......._... 
Antonio Torres Torija. 1882-1900. Ciudad de M6xico.] 

En la inauguración hubo discursos, sobresaliendo uno anónimo 

que de frente a Porfirio Diaz señalaba: "Señor P.-esidente, aqui todo va 

a ser silencio, quietud. casi muerte; al poblar-se estos recintos se 

advertirá apenas que albergan seres vivientes; al pel"derse el eco de 

nuestros pasos, comenzará el reinado del silencio y de la soledad"'.23 

El partido panóptico se funda en una planta exagonal, con 

celdas dispuestas para cada periodo de reclusión. talleres para la 

elaboración de diversos objetos. hospital. sección de .-nujeres y ánta 

administrativa. Su estructura es de acero, recubierta de blocks de 

piedra. Su estilo, como ya se mencionó, tiende a expresa.- la idea 

tipológica de una fortaleza medieval. "Se calculó para 800 va.-ones, 180 

mujeres y 400 menores de 18 años ... El sistema penitencial"io adoptado 

fue el de Croffton: prisión celular. comün y libertad pr-epanlloria; 348 

celdas fueron destinadas para el primer pe.-iodo, 288 par-a el segundo 

y 96 para el tercero".24 

[Foto 5.2.5.4 (07) Ple: Penitenci.rla de 116xlco. C.Ujlas. Arquitec:to e 
Ingeniero Antonio To.-..es Torija. 1882-1900. Ciudmd de 116xlco.] 

Fue tanta la ''demanda" de la penitenciaria que en las fiestas del 

Centenario se inauguró una ampliación de 276 celdas, talleres y baftos. 

"Con este edificio el gobierno de Diaz terminó una de las obras que le 

dieron más prestigio y que más material propon:ionó a la publicidad del 

23 
Antoniee. Sanu.rc R~. "EJ Pm.:m d9 Le::unt.nt ~ r9d'*» dml '-nr" m11 ~ ,. ~ ......... 

de 19D4, p SM. 
2• o.go G. Lóp!z Ra..do, Ot> '1 .• p. 229 -



régimen".75 

(Foto 5.2..5.4 (08) Pie: Penitenciaria de M6xico. Tallenta. Arquitecto e 
ingeniero Antonio Torres Torija. 1882-1900. Ciudad de M6xico.) 

\IWE.TA 
Penilanc1arla de ~•ICO. 

El cdlfic1a S{' hallo al Ononto de la ciudad, sobre los tOtTenos desnudos Y 
l.WIHIOSO.S quo onlu/kJ costeaban tas aguas do/ lago do Te•coco. Al rotirarso 
éstas, por la dcst..•cuc#Óll fXr>grVSiVD del valle y los obras dol desaguo. la 
Ponilenc11Nlu tm quedado rotwuda do lus orillas clol lago, y á no muctm 
dslUltclO, aunque aislodu ont1...ar01TtCntu, cJo los barrios do San Lázaro y Son 
Antonio ... 
El aspt..-.clo dul 1..-<11r1e1a. como puedo verso on la fachada, os sencillo; pero e/ 
ftanor se cncuonlTa muy cuidudosatr1onlc distribuido para los finos quo se 
persiguen vn sus reglatn~ntos. Ocupa una supcrficio de 32, 700 metros 
cu.o<*uc*>s 
El DdftclO está adapludv on lo gcnoral ul sistema pcrulonciario irlandés ó de 
Crofffon · afoclu lu forma rudlada, Ju parlo contra/ bono la r>gura do un 
pollgono OllOfJOTl<JI regular, y a/11 convergen las crujlas ó galorlas dando so 
ancuontran las celdas de Jos roos Quo so hallan on ol prilnoro y segundo 
periodo do su rucJusión. En oso punto, que os el centro oxocto do todo el 
odllcio, so levanta un~'º"º d lu anuro cJc 35 tnetros. Esto torre es do acero 
y so destma d la wg:lanciu, y d la voz á sostener los dopós1tos del agua. 
Ronoctoros muy poderosos y focos cl(Jctncos do gran intensidad, visibles 
desdo cualquier punto du los alrecJodorus, duran/o Ja noche, so hallan on 
esta torre. 
A la anura uKlicuda, rc1nálalu un pararrayos . 
AllJJCIUO pruncratnonto so habla dado al odificio capacidad para setecientas 
celdas. pos/otl<>fTt)CnlU su uurnontaron á tnil ... 
El ostabJccimicnto conforme d /os loorlas nK>ClcrrJDs do crimínulogla. 
proporcKXla trabujo ob/,gutono lt mstrucción á los reclusos. Duranto ol dla, 
los roos trabajan y roc1bon ensol1anzu f..-O las oscuolas ... 
M6xíco on ol Ccnlunario do su lndepondoncia, editado por Müller Hnos .. 
segunda edición, México, 191 o. pp. 30-32. 

Hubo, así mismo en la ciudad de México, otras formas de 

"corregir" a los delincuentes. Por un lado, en la Escuela de Artes y 

Oficios se creó un departamento de corrección para jóvenes; en él se 

atendía. en 1885, a 420 personas, y se les ofrecía educación primaria 

e instrucción técnica en música, zapatería, latoneria, herrería, sastrería, 

carpinlerfa, tapicería y ebanistería. Resulta por demás sorpresivo el 



encontrar que en este periodo se le diera tanta importancia al sistema 

penitenciario, planeándolo en una forma tan rigurosa, que se buscó por 

todos los medios convertir a estos centros en lugares de corrección 

ofreciéndoles a los reclusos, como complemento, diversos sistemas 

educativos para su readaptación social."" 

Para completar el sistema penitenciario, el gobierno empezó a 

hacer estudios en las Islas Marias, en el Océano Pacífico, y no fue sino 

hasta 1905 en que éste las adquiere para establecer ahí una colonia 

penal y disminuir el número de reos en las cárceles del país. 27 

ts.2.5.5 Seguridad pública 

No cabe duda de que la ciudad de México recibió, en el porfirismo, uno 

de los impulsos más notables no sólo en cuanto a su arquitectura sino 

también en la de sus servicios. como fue el caso de la seguridad 

pública. Pero adeniás, se buscó afanosamente el subdividir a la ciudad 

en pequeños territorios a fin de garantizar la eficiencia de la vigilancia 

y seguridad. Los espacios dedicados a estas actividades, al igual que 

los del sistema penitenciario, se expanden paulatinamente por la 

ciudad y por las principales capitales de los estados. En muchos 

lugares convivirán con espacios refuncionalizados, pero en general 

puede decirse que este género observará una gran expansión en el 

porfirismo vía, precisamente, el proyectar y construir obras exprofeso 

29 
En t907 - tn.upuro t. c;cJf'recclOnlll pso nd\aa ~e~ p-. 19C9 empezo • ~r &.i ~de eo,iu.c:an 

y I• Eacurla Con..:::c:KW'lal i--a Varonne de TlailPIWl. ~para 1917 .ibergcm. • 5CD ~ Hm:M 1910. en oi ex 
nrncho de Batx..ma. se e~ la cdircrl genet'1ll p¡wa 111 cupo de 4 CXX> rece. que poatenorn_..e - tranafonno, 
_.. 1921, .-. c.arcet panr Teo8 en ptOCeeo -p.1mtodotoa de los _..enciados. que ae q..Jedaban en Lecunberr1. 
27 F~Gonz:MezdeCo5ie>.Ob czt,pp 88y34t -



para estas actividades. ( '" l 

Dentro de las diversas instalaciones que para el efecto se 

adecuaron y construyeron para estos fines. resalta una que por tres 

motivos nos parece que merece comentársele: primero. por plantear al 

través de un programa las diferentes necesidades espaciales que 

diversas actividades requerian, segundo, por que su edificación fue 

resultado de un concurso público y. tercero, por su particularidad 

expresiva. Nos referimos a la Inspección de Policía proyectada por el 

arquitecto Federico Mariscal. ubicada en la esquina que forman las 

calles de Victoria y Revillagigedo en la ciudad de México. 

(Foto --Plano-- 5.2.5.5 (01) Pie: Inspección de Policia. Planta baja.· 
Arquitecto Federico E. Mariscal. 1906-1908. Ciudad de México.) 

Sobre el primero, resulta obvio el rescate de la idea porfirista de 

concentrar una serie de servicios. además del de la policia misma. en 

un edificio de estas caracteristicas. Esto implicaba la nada 

despreciable intención del proyectista de conocer el problema en su 

particularidad histórica, es decir. de reconocer el fenómeno de la 

seguridad en la ciudad, induciendo al arquitecto a plantear un programa 

en el que, "los grandes miembros de la construcción se hallan situados 

en el lugar exigido por sus respectivas funciones ... ". Efectivamente, el 

edificio cumple una función social: la de albergar a los cuerpos de 

seguridad; y el edificio como conjunto. contiene los elementos que. por 

su ubicación funcional. le dan el carácter planteado. En el Programa de 

éste se especifican, con bastante claridad. los departamentos que han 

OB 
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de conformar la Inspección: 

"1º Inspección de Policia propiamente dicho, comprendiendo oficinas 

de la Inspección, oficinas del servicio médico, Juzgado Correccional, 

oficinas, cuartos de descanso y cuadras para oficiales y gendarmes, 

caballeriza para caballos de los oficiales; cochera, caballeriza y granero 

para el servicio de ambulancias. y bodega para objetos en depósito; 

2º Cárcel para alojará los detenidos mientras estén á disposición del 

Inspector ó del Juez Correccional; 

3° Departamento para servicios anexos, comprendiendo Registro Civil, 

vacuna, auxilios ministrados por la Beneficencia Pública, servicio é 

inspección de Instrucción Pública y sala para reuniones de vecinos con 

fines patrióticos ó filantrópicos; 

4° Habitaciones de empleados; 

5° Estación de bomberos" .29 

(Foto -Plano- 5.2.5.5 (02) Pie: Inspección de Policía. Planta alta. 
Arquitecto Federico E. Mariscal. 1906-1908. Ciudad de México.] 

Sobre el concurso, este edificio, entre otros, no fue el único que 

se edificó en esta forma durante el porfirismo. Resalta el hecho de que 

en esta época los concursos hayan tomado un carácter de 

internacionales, como si se hubiera querido expresar que los 

arquitectos nacionales nada tenían que pedir de afuera y que estarían 

en posibilidades de confrontar sus ideas proyectuales con cualquiera 

de otros paises. Este concurso fue convocado en septiembre de 1905 

por la Secretaria de Gobernación, ofreciendo un premio de $3,000.00 

29 ~cancurao para pr~to de ed1í100 de lnspecoóin de Policla en esta Cllpeai en El Arte y "' Clctnoa. Vol. 
111. Abril de 1906, NUmet'o 1 p 1 



para el autor del proyecto que resultara ganador.30 

[Foto -lano- 5.2.5.5 (03) Pie: Inspección de Policla. Corte. Arquitecto 
Federico E. Mariscal. 1--1908. Ciudad de M6xico.) 
[Foto -•ano- 5.2.5.5 (04) Pie: Inspección de Policla. Corte. Arquitecto 
Federico E. Mariscal. 1906-1908. Ciudad de M6•ico.) 

El mismo autor reseña así su proyecto: 

"Planta de distribución general. 

En el programa para el edificio de Inspección de Policía se distinguen 

claramente las siguientes partes: La Comisaria ó Inspección 

propiamente dicha. con Cárcel anexa. como .. motivo principal de la 

composición"" y lo que podría llamarse ""dependencias": Juzgados 

Correccional y del Registro Civil. Beneficencia, Instrucción Pública, 

Vacuna y Estación de Bomberos. 

Para situar en el plano del terreno estas grandes partes del edificio ó 

""servicios" hube de reflexionar sobre las especiales condiciones de 

cada uno de ellos: 

El servicio que tiene que tener contacto con todos los demás, y por lo 

mismo había de ocupar posición central, es la Comisaria; pero al 

mismo tiempo debía comunicarse directa é inmediatamente con la 

calle, de aqui que le correspondiera en el plano el centro de la fachada 

de mayor extensión. 

La Cárcel debía ser interior, para quedar aislada por completo, y sólo 

comunicarse con el exterior por la Comisaria: luego su sitio en el plano 

tenia que ser la región central é interior, inmediatamente atrás de la 

30 
p_. ef efecto - conforrnO un .Ju-ado con loe •qu•eclDll AnlonlO Ri'Yml ~. ~ ~ y A~mo 

Boar1. que w-mtz#on un I~ de Mete pr~toa Def .,,.asta. doa ~ resut.-on ~: ef del 
squitecto Jenaro Alicort. y et det •rqutec:to Fedeóc:O E. Msuw:al. DMX> que ~o lmpliicaltM un empmte. et Jwado 
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Comisaria. 

Las "dependencias" de más importancia, y que debían tener 

comunicación especial y directa con el público, son los Juzgados, por 

eso los coloqué en la fachada de la calle de Revíllagígedo. unidos por 

un vestíbulo común á ellos y á la Gran Sala de Juntas que quedó de 

estas suerte también en comunicación directa con la calle y, con cierta 

distinción, entre los patios de los Juzgados por ser el local de reunión 

de los representantes del vecindario. 

Regidos por el Comisario. los Bomberos, cuya Estación constituye 

indudablemente un servicio exterior, debieron quedar á la calle y 

ligados á la Comisaria. 

Por último, los departamentos de Ambulancias, Caballerizas para la 

Gendarmería y Bodega, ósea las dependencias de menor importancia, 

ocuparon el ángulo restante del terreno . 

... en mí proyecto los grandes miembros de la construcción se hallan 

situados en el lugar exigido por sus respectivas funciones( ... ] 

Sistema de Construcción. 

Todos los muros del edificio con excepción del de fachada, son de 

cemento armado, sistema que presenta las siguientes ventajas 

principales: 

1ª Incombustibilidad. 

2° Los muros construidos con este sistema no permiten la propagación 

de los sonidos. 

3ª Son difíciles de peñerar, no obstante su corto espesor. 

4° Se obtiene mayor rapidez en la ejecución de la obra que con ningún 

otro sistema. 

5° El corto espesor de los muros permite la mayor amplitud de los 



patios y por lo mismo la mayor ventilación y luz. 

El muro de fachada es de tabique con mochetas y comisas de canterla 

de primera calidad. 

Respecto á las fachadas adopté un partido asimétrico, diferenciando 

cada una de las diversas partes del edificio que por su naturaleza 

constituye un edificio diferente. 

Adopté el estilo de las alas de Luis XII del patio del Castillo de Bicis, 

que se prestan por su carácter civil y por la variada disposición de sus 

pórticos para las variadisimas condiciones de las diferentes partes de 

mi proyecto" .1 

(Foto -Pl•no- 5.2.5.5 (05) Ple: ln•pecclón de Pollcl•. Corte tninavers•I. Arqunecto 
Federico E. Mariac•f. 1906-1908. Clud•d de M6xlco.] 
(Foto -Plano- 5.2.5.5 (06) Ple: lnapecclón de Pollcl•. Fachact. por a. calle de 
Revlltaglgedo. Arquitecto Federico E. Marlecal. 190fJ-1908. Ciudad de ... leo.) 
(Foto -Plano- 5.2.5.5 (07) Pie: lnepecclón de Pollcla. Fachada por la e.lle de Las 
Verdea. Arquitecto Federico E. Marlacat. 1906-1908. Ciudad de M•xlco.) 

1 FederiCO E. M•nsc.I "Proyec:lo para una est8ci0n de Policla. Memoria ~cttpltva'" en El_.,. y,. c:i9nd•, Vot 
VIII, Nllim. 2, pp. 29-35. 
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foto !i 7 6{031 Hu<..1cnc.h.J de c.uadulup..: Son Ano•_..' O• Hotel '-º" ur•u rtt.Jt.""º •nodohdod de lo epoca los. 
.... ur_(JC.•OIU\IO\ 

foto 5.2.61~1 Hotel lmpcnol Morco uno etapa en lo con$frucd6n; loi roscoclelOs. 



5.2 •• Holeles 
Fue en los últimos anos del siglo XIX y pr-incipios del XX. que en la 

ciudad de México se refuncianalizlwon y construyeron grandes y lujosos 

hoteles. 

Para 1897 se tienen registrados más de cuarenta y cinco 

hoteles. aunque es posible que hubiera más. a los que habría que 

sumar las casas de huéspedes y mesones para tener una idea 

COfTipleta de los recursos con que se contaba.(') 

Foto 5.2.e (01t Pie: 
Foto 5.2.e (02t Ple: 

~A 
•La ciudad da México. . . dslruta de todas las comodlldGdDs de lbdas 
dliifttw::ioi•s, da lod:>.s los ~s de cultura qua puedan encontrarse 
en ciudedus OWDplNIS .•• enlBs dD cinco atlas la calz-'8 (paseo) de la 
Refonna va a ser 8'gl:J llln henrio.so y briMarrlo como la quinta avenlda de 
,,..,,,,_ Yot* o la de Bo.ston. Los trabsjos van a conJenz.sr con la edtícacidn 
drt un~ halBI, ~ atwa ~estar ya comenzada a la publicaci6n 

.- .. ---.· ~. - --- tualórlco. attlstico y mon"""""81 de la 
~a .... e.na flNl3-f884, s.e .• s.f. 

En las localidades urbanas y suburbanas que hacia 1900 se 

-cao1 a la ciudad de México gracias al recién inaugurado servicio 

de tranvías eléctricos, como fueron San Angel, Coyoacén y Tlalpan, 

aparecieron nuevos hoteles que daban servicio a los paseantes y 

vacacionistas que durante los fines de semana alojaban su ocio en 
ellos. El hotel San Angel lnn, en la zona de San Angel, fue uno de estos 

nuevos hoteles. 

5.2-• (03t Ple: 



Para finales de siglo, la infraestructura urbana aportaba ya todo 

un nuevo y rico caudal de posibilidades y prospectivas. El cambio tan 

notorio de las condiciones materiales de la ciudad; la mayor comodidad 

que representaban las aportaciones con que se la iba dotando, 

benefició a la arquitectura hotelera al igual que a IC>dos los demás 

géneros arquitectónicos. Al ampliarse el equipamiento de la zona del 

centro, al haber mejor iluminación, drenaje y demás servicios, al 

continuar el crecimiento urbano, especialmente hacia el poniente; al 

proseguir el desarrollo del comercio y al incrementarse la confianza de 

los mexicanos beneficiados por todo ello, los hoteles encontraron 

nuevos alicientes para mejorar el servicio que prestaban. Y ni tardos ni 

s-ezosos, se fueron acomodando en la nueva ciudad, mejoraron sus 

Instalaciones dotando a sus edificios de luz eléctrica, y de inodoros, así 

como de tomas de agua y teléfonos, además de otras comodidades 

que en materia de atención le proporcionaban a los cada vez más 

exigentes huéspedes. TC>do ello, por supuesto, encontraba su referente 

en materia de instalaciones, de espacios cada vez más complejos y 

cómodos. 

El edificio del Hotel Imperial, ubicado en el Paseo. de la Reforma, 

inicia una nueva época en México, la de los rascacielos y la de la 

construcción can concreto. En el momento de su inauguración, en 1904, 

se le consideró el edificio más alto de la ciudad y también el hotel más 

elegante. 

5.2.6 (04) Pie: 

Para estas fechas. la ciudad ya contaba con siete lineas de 

ferrocarril que llegaban diariamente a las distintas terminales. 



Propiciado por ello, empezaron a presentarse grupos cada vez más 

frecuentes de turistas norteamericanos, que destacaban por su volumen 

dentro del conjunto del turismo internacional compuesto por buscadores 

de negocios y/o de comercio. 

Para 1906, en la colonia Juárez, en la que todavía haclan acto 

de presencia multitudinaria los diversos plantíos agrícolas, como de 

hecho en toda la zona poniente de la ciudad, un edificio de 

departamentos fue convertido en el Hotel Geneve. Constaba de cieto 

noventa y ocho cuartos y par-a ese momento era uno de los más 

grandes del país y mejor equipado.( 2 
) Su vestíbulo, cubierto con un 

gran domo de vidrio, era una conjunto abigarrado de vitrales y 

columnas en que se mezclaban las reminicencias salomónicas con 

capiteles corintios y egipcios, similares a las que ornaban su entrada 

principal, mismos que en nada congeniaban con su sobria fachada. El 

edificio constaba de tres pisos más un cuarto que orgulloso lucia 

mansardas. 

15.2.& (06) Ple: Hot91 Calinda Geneve 

IS.2.• • ., Par ,.. tutas del f'errocerrll 

El ferrocariil representó una de las pierzas claves para el desarrollo y 

el progreso del país. Provocó una mayor movilidad de viajeros y, muy 

importarte, la aparición del gusto de viajar por placer. El turista fue su 

expresión más fiel y con él surgió un nuevo personaje en la vida 

urbana. 

2 
Fue ~ ~ el 9Qu89cto Than-. Sb1Cll9r Gmw..., 1UD7. S.~. lodlRi•. _, 111 ~ cmll9 

-~can ......,......,, ... dlt tonm-. 



Para la arquitectura, este personaje motivó la aparición de 

nuevos programas en la aeación de espacios habitables, los hoteles, 

con un carácter propio diferente a las fonnas de vida anteriores. El 

hotel dejó de ser- un mero techo para cobijar al viajero y se transfonnó 

en un lugar de vida social, cultura y entretenimiento. Con todas estas 

comodidades parecieron más interesantes a los mexicanos, por lo que 

decidieron abandanar sus viejos lares y lanzarse al conocimiento de su 

pals. Sus lugares preferidos fueron Toluca, Puebla, Querétaro y 

Guadalajara. 

Para 1885 los hoteles en Veraauz, puerto que por su 

inlportancia sufrió una gran transformación en la etapa del porfirismo, 

también fueron adaptandose a los nuevos requerimientos. El puerto 

contó con un buen número de hoteles siendo uno de los más 

destacados el Gran Hotel de México. Localizado frente al muelle, llegó 

a contar con cuartos espaciosos, ventilados y con vistas agradables; 

incluso los cuartos interiores tenlan acceso por corredores a un balcón 

con brisa y vistas al mar.( ' ) 

En Toluca, también ruta del ferrocarril, región agrícola donde se 

obtenía gran cantidad de granos. se encontraba el León de Oro, hotel 

característico de la época. En Guadalajara, destacó el Hotel Garcla, 

ubicado en el centro de la ciudad que daba alojamiento al gran número 

de viajeros que visitaban la ciudad. "El hotel es una magnlf'ica 

construcción de cantera, de cuatro pisos, que mira hacia la avenida 

3 
Se ... en 111 anuncia: Gran Hd9I de M*uca V.-.cn:&z. Ver . • ~ 23 ca 18115 EJ ~ da .... gran 

t.a. ... ~., wtrtud • m. ~•regios he'choa en MI .-....c.mmnto. ott.:e as cu.ta. qu. ~ ~ 
s-- qu. 20 o in.- rarna-, - encuentren r-..d8a, IM .. , lo~. io. CUllftc:-. 90l1 ~y ...a.r.io • halM 
.._.,,,__.~9011 los~~ en la c.....S.:Sycan..,....~. _...c.-~.._,.~ 
p:Jr"lla~ psa ~ todoe loa ~os de los cu.rto. ........_. ptmdmn Ir• balean• giazs dml ~y et. .... 
~...-.. .... O&Md9tvtmt-o-M••tco 1-. l~dm~dllllf P~. lillllllC.o.11111115 
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más importante, lo que to hace destacar mucho más que tas casas de 

huéspedes ... Todo et departamento inferior del edificio está dedicado 

a baños montados aquí con lujo extraordinario, tos otros cuerpos del 

edificio contienen en buena distribución las habitaciones del hotel ... "(4) 

5.2.6.1 (01) Pie: Hotel García. Guadalajara, Jal. 

En Saltillo destaca el Hotel de la Plaza. construido a principios 

de siglo y también en esa misma ciudad el grandioso Hotel Coahuila 

el Richelieu en Durango, el Ancira en Monterrey y el Grand Central en 

Paso del Norte {hoy Ciudad Juárez). En todos estos casos. se trata ya 

de edificios pensados especificamente para adecuarse de la mejor 

manera a tas actividades que la nueva hoteleria demandaba. Vanos de 

ellos, fueron levantados en manzanas completas o en cabezas de ellas. 

Su altura fluctúa de dos a cuatro pisos y en sus fachadas se advierte la 

buena iluminación con que contaban sus cuartos, todos ellos o la 

mayoría, al menos. con ventanas hacia el exterior. El empleo del acero 

forrado de cantera. así como el atinado proporcionamiento de las 

ventanas atendiendo a la diferencia climática, es otro de los rasgos que 

hablan de una buena labor de prefiguración proyectual. El Ancira. en 

este sentido, luce unas ventanas más estrechas que las que se 

disponen en el Garcia y el Richelieu contaba con corredores que 

tamizaban ta incidencia de luz al mismo tiempo que ofrecian entrada 

independiente a los cuartos. 

5.2.6.1 (02) Pie: Hotel Ancira. Monlerrey, N. L. 
5.2.6.1 (03) Pie: Hotel Cosmopolita. Guadalajara, Jal. 

Aguascalientes, otra de las ciudades beneficiadas por el 

Albumgráttc:;o do I• Rnpúbltca Mf!•ICana, Muaer HOO!lo Meiuc:o 1910. p Z.'13 



ferrocarril, contó con el elegante Hotel París y el Francia. El primero, 

hoy convertido en sede del Palacio Legislativo, destaca por- su fachada, 

muestra del eclecticismo. Consta de tres niveles y es elocuente su 

trabajo de cantería en los recuadros de puertas y ventmlas. Su comisa 

remata el conjunto del edificio ayudando a que luzcan de mejor manera 

sus balcones que, igualmente, remarcan la diferencia de alturas de los 

pisos. La herrería fue prefabricada tal y oomo se frecuentaba en ciertas 

obr'as del moinento.( 5 
) 

5.2.&.1 (CMt Ple: Hotel Part•. Aguaacall-. Aga. 

El Francia, por su parte, obr'a del miamo mquitecto, fue 

concebido rememorando de lejos un estilo afrancesado y combina 

elementos de varios estilos. Sus colunmas, entablamentos, frontones, 

estípites, dovelas, balaustres y otros, pese a sus diferencias de matriz, 

logran un efecto annanioso. Y no puede dejar' de mencionanse el hecho 

de que tanto su vestíbulo corno la generosidad di~ional de sus 

cuartos, lo convierten en una obra relevante por la comodidad que 

prestó. 

Foto 5.2.&.1 (05t Ple: Hotel Francia. Fachada Aguaacall-. Aga. 
F- 5.2.6.1 (O&t Ple: Hotel Francia. Detalle de fmclulda Aguasc41liente• • ...... 

El Gran Hotel Morelos y el Diligencias, ambos en Morelia, son 

otros de los hoteles nuevos y refuncionalizados que tuvieron lugar- en 

este segundo momento porfiriano. 

Dentro del género hotelero, se crearon holeles de tipo 
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FOIO 5.2.6. I 1061 tlOIAI 16fmlnol. Verocruz. VftfOCJVZ. 

Foto !5.2..1. l (07) Fachado del ediUclo de~ Sociedad Polo!Jno "Lo Lonja ... 

Foto 5.2.7.2104J Fachado del Club Americano. cludod da Méxk:o. 



vacacional, COf110 centros de diversión y esparcimiento. Dentro de este 

grupo, tenernos varios que se convirtieron en los lugares favoritos de 

los mexicanos para pasar los dias de asueto. En Chapela, existió uno 

de éstos, que en 1909 era comparable con algunos de los balnearios 

europeos de moda. También el Hotel Bellavista, en Cuernavaca, fue 

uno de los lugares más exclusivos y gustados por las clases altas de 

México.( 6
) 

5.2..6.1 (07) Pie: Balone..-io de Chapala. .Jal. 

Otros tipos de hoteles surgieron de acuerdo a necesidades muy 

especificas. El caso de los que se edificaban próximos a las terminales 

del ferrocanil. COlllO el que se encontró en Veracruz, fue uno de ellos. 

Este hotel conjugaba, además de las fWlciones de la terminal, 

propiamente dicha, las de hotel. Un segundo caso lo constituyen los 

hoteles "flotantes". como el que funcionó en Yucatán para atraer y 

trasladar a posibles visitantes, desde Veracruz a Puerto Progreso, a 

falla de otros medios de comunicación. Es claro que en casos como 

éstos, los hoteles eran mitad transporte, dando lugar, así, a otra clase 

de arquitectura, la "móvil".( 7 
) 

Foto 5.2.8.1 (Oll) Ple: Hotel Tenn1 .... 1. Varacurz, Ver. 

Para hospedar a las delegaciones extranjeras que asistieron 

oficialmente a la celebración de las Fiestas, fue construido por el 

gobierno de M6xico un edificio ex-profeso para ello: la actual Casa del 

Lago en el Bosque de Chapultepec. 

8 ~ • .,_......._.,_...,,~en Rorr9f0, .J.-6, GW.d9•ewdaldl9AIMu:o 
7 

En 19'5-_...., f\'9 ~ ~ k-. t:mc:.- - .J.-.co-. ~y •-.-CO"', que~_.. "'CXS11art y ___ _....,__.--.omi._~ ...,..,,Jllr09QU9~_.. Pumto Prugr..a."', Rmnso, H6cll::r 
....... ar.. 
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Una vez iniciada la revolución suspendieron sus viajes y los 

hoteles pararon sus actividades o por lo menos no continuaron de una 

manera tan intensa. Será hasta el establecimiento de la Constitución de 

1917 cuando reanuden dichas actividades. Aunque podríamos 

considerar que, de una manera mtls formal, las prosiguieron hasta 

1920. 

Foto 5.2.5.1 (09) Ple: Hotel N- Portera. Clucl..t de 116Jlico. 
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IS.2.7 Recreación 

También en referencia a México puede hablarse de que tuvo lugar. así 

haya sido fugaz y transitoria, la "belle époque".(' ) 

Su campo nutricio básico, lo constituia la proclividad que amplias 

clases de la población han manifestado, desde mucho tiempo atrás 

para acoger lo extranjero,( 2 
) ¿tal vez a consecuencia de la 

expatriación libre o forzosa de los espat\oles que tuvo lugar con motivo 

de la COionización y como un recwso para no aentif'se aislados de la 

cullwa que dejaban atrás? Por otra parte. el momento era propicio. La 

sociedad.especialmente la capitalina, gozaba aparentemente de 

bienestar y seguridad. En el decenio de 1890, Porfirio Diaz habla 

puesto en orden su gobierno. Los rurales daban f"an al bandolerismo. El 

ferrocanil comunicaba a todo el pais; el telégrafo llegaba a todas partes 

y la inversión extranjera se asentaba, porque en ese rnornento México 

era un país en vías de modernizarse y, por lo tanto, ofrecía ganancias 

inmediatas a los capitales siempre deseosos de encontrar tierras 

fértiles para invertir. 

Todo éste fenónleno modernizador se dio en un mmco ideológico 

según el cual había que modificar las ideas y las actitudes que se 

habían tenido por muchos at\os. La austeridad republieana, que la 

hubo, el desdén por el boato, la llaneza y parquedad con que se 

disfrutaba la vida, el abanderamiento de los valores lra8cendentes, todo 

1 P9rtmlD ~ .... E&aapa eut.rtrt.. mprad~. dlt 1BllO. 1915 

2 ~ .... .....,,.._._d.,,.,.. lodm .... ~ d9 a.a....,.,._ ... nD - ..... ,_. ~- ....... pmo .. cu9ura......,. ,_....., ~ rm.dm9 niimaan:. •_...,de unm l'uig9__..,. d9 .u~a.na.. •• ~
~. El,_.,. dlf ,...._y,_ c:ua.. _, Mtn;:o. ec-=ci6n A....,..I, E~ c.mpe, BU... AJ~ 19151, 
p.21 
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ello, y más, quedaba atrás COITlO cosa de un pasado que no solamente 

fue, sino que había tenido lugar, justamente, para permitir el 

advenimiento de este placer que a principios del nuevo siglo, era 

perfectamente posible disfrutar-. 

En tales circunstancias, el restringido grupo de mexicanos que 

gozaban de esta prosperidad le dio la bienvenida a la bel/e époque. A 

f"m de cuentas, ¿por qué no habla que darle rienda suelta al gusto por 

ta diversión y el entretenimiento igual que en Par-is? Paris, "la ciudad 

de la ópera y la opereta, de los bailes con nuevos ritnlOs, de los 

grandes almacenes, de las exposiciones mundiales, de los placeres 

caros y baratos. <en ella> Surgen teatros, hoteles, palacios para 

alquilar, tiendas, mercados, y hacen nuevas avenidas o paseos de 

circunvalación. Se inicia la construcción con hierro y la vida artística 

queda dominada por una producción fácil y placentera con destino a la 

cómoda y perezosa burguesia, clase social para ta que se produce la 

pretenciosa arquitectura de la época." ( 3 
) 

Porfirio Díaz no escapó a esta influencia del moniento. En unas 

oportunidades y para festejar su onomástico facilitó los salones del 

palacio nacional: "La gran escalera ... presenta un magnífico golpe de 

vista"; es un frondoso jardín, al que siguen una "'hermosa gruta con una 

excelente perspectiva pintada al fresco por diestro pincel. Los amplios 

corredores dispuestos para salones de desahogo y descanso; et gran 

salón de embajadores, iluminado y alhajado regiamente."( • ) En otras 

oportunidades, simplemenle dejó hacer a la multitud de adherentes que 

to agasajaban una y otra vez. Es to que aconteció con motivo de la 

3 ~.P.0 .JU1Wt,Ub999 ....... .n..-C0,591f1S 1Ez-.núrn.13,llllllllm:a1971,p.12-13 

4 a..rrt. y Fsrart, Enr1q~. R•..tf• ~.t. IV, pp. 642 y-. 
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despedida que se le brindó en San Luis Potosi. Aquí, los anfitriones 

desplegaron todas sus artes para crear ambientes mágicos que 

estuvieran al compás del presidente y del afán de placer. "Un valle 

umbroso rodeado de selvas, cercado por abruptas montanas, con 

grandes ár-boles y arbustos en donde el verde follaje del naranjo se 

asociaba a las amarillentas y anchas hojas de los plátanos y cuyas 

paredes !at8ales cubiertas de musgo, liquenes y helechos, remedaban 

grutas, antros y cavernas, de una de las cuales brotaba una cascada de 

agua natural entre las extremidades de grandes estalactitas. Y tanto en 

el centro del valle, como en los flancos de las montal\as, algunos 

leopardos, leones, venados, palomas y águilas vivas ... ahí también 

se percibia una amplia meseta que era ocupada completamente con las 

viviendas, trojes, cercados y cementeras. "( " ) 

Así, la vida de la ciudad cambió de manera notable en muchos 

aspectos. 

Falo 5..2..7 (01 J Pie: Casino &p.ftol, in .. rior95. calle d•I esplrilu S.nto. Cde de M6xico. 

li.2..7.'f Los casi,_. 
La arquitectura, cuando no refuncionalizaba espacios a fin de 

transfonnartos efímeramente en jardines del Edén, se vió llamada a 

ocuparse de la introducción de nuevos géneros y la construcción de 

llUnluollos edif'ICios para contener el nuevo sentir que fluia con la bel/e 

tjpoque. 

Los casinos, que ya habian hecho su aparición en el primer 

man.rito del porfirisrno, ubicándose en los palacios y edificios más 

5 e S1t11fD XIX . .-...X. 6 • ~ m 111118, en v..... JCJ916 c .. a,.....,,.,. ,....,.... •un,......_,,, 
-~····...._.....---~-~."'*'*=o t9T7,p.25 
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sobresalientes de las ciudades, fueron parte de este acontecer. Fue en 

ellos donde tenían cabida los llamados "bailes de sociedad", con todo 

esplendor y magnificencia. La arquitectura estuvo a tono para todos 

estos espectáculos y diversiones que rodearon el momento. 

Si se era miembro de alguna asociación extranjera, siendo 

extranjero desde luego, o bien se lograba alguna invitación especial, se 

asistía a: el "Casino Francés" en la calle de Palma núm. 11, fundado en 

1870; o al "Casino Espat'\ol" en la calle de Espíritu Santo, registrado 

como la sociedad extranjera más antigua, pues se fundó en 1861 

ocupando un edificio en la calle de Coliseo Viejo, del arquitecto Emilio 

González del Campo; o al "Casino Alemán'' en la calle Colegio de 

Nlt'las. con su restaurante. sus salas de estar y fumar y los amplios 

salones para divertirse jugando boliche; o al "Casino Inglés" por las 

calles de Coliseo Nuevo. 

Para los ricos nacionales. las "Sociedades de recreo" estaban 

encabezadas por el Casino Nacional, en las calles de 2• de San 

Francisco y Espíritu Santo. que una vez al al'lo "abre sus salones á la 

high-life mexicana y da espléndidos bailes que forman época en los 

fastos de la vida social".( " ) Le seguía en importancia el .Jockey Club 

que ocupaba la Casa de los Azulejos en la 1• de San Francisco y que 

era el único que fomentaba en México el "hípico sport". En estos se 

reunla lo más selecto de la aristocracia mexicana; en ellos se comía, 

bebla y bailaba, y también se jugaba uno que otro deporte de mesa, al 

misnto tientpo que se rosaban los codos los hombre más poderosos y 

ricos de la sociedad porfírista. Para 1899 el Presidente del Casino 

e .J. F1gu.o. oarn.r-cti. Gul• ~ d9set1p0v• d9 ,. RepOb*;e ... ~. lomo Pl1mM'O El o..nto F ....... 
.-CW: RamOn dlt S N. Ard.lce, e.reman.. 1BU9, p 155 
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Nacional era D. Emilio Pimentel, y del Jockey Club lo era nada menos 

que D. José l. Limantour.( 7
) 

Foto 5.2.7.1 (Ot) Pie: Caaino Franc6a. Ea .. rior. Ciudad de 116aico. 
Foto 5.2.7.1 (02) P•: Caalno Franc6a. ln .... iC11'". Ciudad de ll6•k:o. 
F- 5.2.7.1 (031 Pie: Casino Es_..a. EalDrior. Al"qui19cto Emilio Go~ del Canpo. 
C-edde-alc:o. 
F- 5.2.7.1 (IMI Pie: -..O Cesino EspelloL Pi.nt. B.p '11 Plllnla Tipo. Arq-clD Emilio 
Go~z del Casnpo. Ciudad de ... aico. 

~TA 

Casino Espa/tol. Mé.sico . 
... Can.sa..,ado a casino. en el que se Bf7UPBS&n loa~ dD la cobnMI 
m4s rica con que se encxgulleco la tnellópoli. este aCJJbet'blo palacio os una 
~más de la esplonc**.tz con que proceden siempre los hk:lalflos hijos 
de la antigua Hesperia .•. La piedra de canlerla. el~ iba#iano, lall ricas 
maduras. e/ 1nasaico y A:Js lecalis, "-"un loa mta6ef'lalea dlr .111 obra. El buen 
gusto y,. suntuosidad se manillestan comlJhedo.s, en fbnna qua f'f11'flla la 
competencia c:MI alTJuileclo... EJ estao es acabec*> ,,_.,., Renacimiento 
Espallol. 

México en el Centenario de su Independencia, ..-.do por MOiiar 
Hnos .• segunda edición, M6Jdeo, 1'110, p. •7. 

Foto 5.Z.7.1 (05) P•: Casino Alam6n. EdM'iCJI". Ciu ... d • ll6•ico. 
(Foto 5.Z.7.1 (M) Pia: Casino -mAn. lnlDrior ----L Cloi_ ... -aleo. 

El Casino Espatlol, fue uno de esos edificios construidos ex

profeso para cumplir las funciones renovadas de este género 

arquitectónico. Ubicado en la Ciudad de México, este magnífico 

edificio se destinó al divertimento de la colonia espat\ola. Fue 

construido( ª )en estilo renacimiento espai'lol; realizado en piedra de 

cantera y mármol italiano; también se usaron ricas maderas, mosaicos 

y tecalis. Nos dicen las resei'las de la época que "el gran salón de 

recepción <era> de una suntuosidad deslumbradora", muy al unisono 

7-. 

e F\a ~yccs-.trutdopcw .. ·~ Em11o Gonz11111z:cmtc.mpa e 1m:n-19ID) s.~., ... ~ 
dm E...-.U saneo, hatr ...._.mi~ 
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de los 9,000 focos eléCITicOs que lució en las fastuosas Fiestas del 

Centenano, en uno de los bailes que se llevaron a cabo en honor de 

Dlaz. 

Otro ejemplo de majestuosidad lo tenemos en San Luis Potosi 

en el edificio conocido COfTIO La Lonja. Lo más llamativo de este edificio 

era su salón de fiestas, fiel reflejo de la riqueza decorativa que fue fruto 

del gran esplendor de la época. "Su decoración revela la influencia de 

los grandes salones vieneses y húngaros."( 9 
) 

Foto S.2.7. t (07) Pie: Plmno de 111 tac....._...,, edificio de a. Sociedad P_,.,sin• -U ton;••. 

Además de los mencionados, hubo otros casinos o clubes, como 

se les llamaba de manera indistinta, de tanta calidad en la construcción 

de su sede, como el mencionado anteriormente.( 'º 

5.2. 7.2 Los depolfes se ln/cl#ln en llllmclco 

Junto con todas las ideas que dieron vida a la instauración del 

neoclasicismo, los deportes hacen su reaparición en Europa en el siglo 

XIX, con un sentido de competencia ya sea individual o colectiva, 

tratando de resucitar el espíritu y los ideales de la antigüedad. Esta 

Idea surge principalmente en Inglaterra en el seno de la enset'lanza 

escolar que prohijaba la práctica de juegos reglamentados. 

A México esta influencia llegó a finales del siglo XIX. Mucho 

U El ..-..::m fU9 can91r'uk*> _, 19'0 PDf' el \ngWimo ~ ~ ~. LJbfD '*'e..., m 5-1 LM1s 
~- CCll9cd6n Ani~ 

10 Ent,. -.i. • ~ ca-• k-. 111gumne..: El U~ Club. el Club ""-tcana. • C....,......_,, .. .._ 
Oub e..,.,• Clubdlt ~. • c-..oca~. • ~ean.n::mt. ~ cay ec..-y Club,• C
cMI B~ub, ef Lill9 5""' Club En V--=ru;z. - I~; Club d9 R._... Club d9 ~. Club 
~- Clubmt .. Cdinla Alenwna y .. Clubdlt Y ..... En~: Ca.aA9*Eoy• Club~ 
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oonlribuyó la ya contentada situación de bienestar que se sentla en el 

pals y la inll~a cada vez mayor de las comunidades extranjeras. 

Hacia 1890, en los clubes y casinos varios grupos que ya hablan 

establecido sus centros de actividades tanto sociales corno deportivas, 

fueron los pt"interos que contaron con las instalaciones necesarias para 

el deporte. El Club Churubusco fue uno de ellos; localizado en el 

Distrito Fedenll (1906) en las faldas del Cerro de la Estrella, no lejos 

del histórico Convento de Chrubusco. El edificio fue construido ad hoc 

y acondicionado convenientemente para proporcionar a los socios toda 

clase de dish'acciones deportivas y comodidades. Era una "graciosa 

construcción, de estilo americano hecha de cemento y piedra",( ,, ) 

techada con revestimiento de pizarra. En su interior habla amplios 

salones, un teatro, restaurante y "salón de refrescos". En sus bien 

dispuestos tenenos se practicaba el base-ball, foot-ball y golf. 

5..2...7.2 (O'I) PW: C.._ubusco CounQ Club. edificio principal. M6aico D.F. 

S.2.7.2 COZ) Pá: -·Club Ea1>11fta. 

5.2.7.2 (03) Pá: -·Club IEajNlfta s.l6n de billares. 

5.2.7.2 (IM) Pá: F-- .... Club~. 

Dentro del grupo de programas inéditos de la arquitectura de 

finales de siglo, también tenemos el que corresponde al deporte, 

mismo que, al paso del tiempo, se fue convirtiendo en espectáculo en 

la medida en que creció el interés tanto en la práctica como en la 

participación de los espectadores, hasta convertirse en deporte

espectáculo. 

La inll~a de la comunidad extranjera fue muy notoria y 

t1 
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definitiva en el desarrollo del deporte en México y aun de otras 

actividades rea-eativas. 

~TA 
·Hacia 1890. varios grupos so hablan ostablocido on clubes y casinos. 
croando sus centros do actividad; los alemanes empozaron muy ph:Jnlo a 
dostilarcervoza Vogcl, en Puebla. Tuvieron tanto é•tlo que on poco tiempo, 
la corvecerla abrió el j.ardn nvoli. quo ottecla a la sociedad lugarella 
conciertos vespertinos, juegos do billar, ele bolos y otras diversiones. 
Los espaAolos qusrlan disfrutar de las recreaciones de su terrul"'lo y 
construyeron un ln>ntón do ja~alai El edficío contaba con la cancha 
l&M*W»wwwaf&ia, sal6rJ de IBdu/Ms, ca'8terla, graderla y espacio aclicional pBTa 
accwnodlr a mil quinionlos espoctack>res, un lugar paro la banda milMar y un 
sitio para las apuestas. So Anauguró en 1895 
DNetsos f7UPOS do e.wfrartjloro.s pl'Ullcaban hs:ia fll9t> sus doparles favorilos. 
En~ los ingloses jugaban lucha vem.dcula, fool-ball, criclcet y rugby. 
También los americanos fundaron en Churubusco un Country Club y en 
Montenvy el G#nnashc Club para quienes se interesaban en el jUttDQD del 
ma/abaristn0 con mazos, '*' origen indlgena, cultura ffsica, bo•eo. lucha 
lbre, clepotfes do pista o base-ball. El auge en los depodes muestra. poi' un 
lado que las divorsíoncs importadas se acept1V011 ampliamente en M)xico, 
por otro, quo los 011.tranjoros so sontlan muy cÓl1JCJdOS en esos altos del 
tógimon porf;riano. 
Beeztey. William, El ostilo porl"wjano. Doparlos y dvorsiones de lln de siglo. 
North C•rolina State Univenoity 

5.2.7.3 Los hlp6drotm0s 

Las carreras de caballos en la época del porfirismo también fueron un 

espectáculo de élite; acontecimiento social donde las setloras 

concurrlan vestidas con atuendos de última moda y los setlores 

demostraban su audacia en las apuestas. 

Foto 5.2.7.3 (Ot) P•: Hipódromo de Peratvillo. 

El más importante en su época fue el Hipódromo de Peralvlllo 

(1881-1882). establecido por el Jockey Club. Sus instalaciones eran 

bastante b..--ias aunque su diseño era muy simple. Sólo constaba de 

una tribuna metálica, balcones y el palco de honor. En 1890 se 
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inauguró el Hipódromo del Peñón, que tuvo poco éxito por su mala 

graderia e insalubridad. Un afio espués (1891) se inauguró el 

Hipódromo de lndianilla. Éste se encontraba en el camino a La Piedad. 

La pista era un óvalo de casi dos kilómetros y medio de largo y veinte 

metros de ancho. era un espacioso estadio donde habla áreas verdes 

para que pasearan los asistentes. 

En octubre de 1910 el Jockey Club inaugura su elegante 

Hipódromo de La Condesa. En el Hipódromo Francés, en 1880, se 

estableció un club de polo.( •2 
) 

Otros deportes favoritos de este grupo de la sociedad fue 11a 

caza de la zorra!. deporte que practicaron los alenianes en la zona de 

Chapultepec, Anzures y Los Morales. 

El tiro al blanco: pasatiempo de moda de la ari&tocracia europea, 

fue pronto imitado por la mexicana, incluyendo al presidente de la 

república. 

lllliETA 
•Lal<e Sida Club. 
EdB club de nNnadoros so tundd on Ailé .. dco ol 11J de n.a,o de 111111 _ .. • su 
A.wldacO'r, contaba con doscienl0$ .sellcios ec:tiwJ.s, tnUChos de 8*J.s de las 
colonias americana e inglesa; su objeto l'ue ~ y~ el 
eJon;ício <*'remar, especialnwmlo. 
Las IJ'ÍlfWKOS regatas .so vorifícaron en el Lago <*' Teacoco, el ti de 
--nDU '*' 1BfH. El punto '*',.-fue el,,.,_,, ... '*"-el club tenla 
.su casa de boles y doce ornbarcacianos do vaf"ias dirnenUones; sin contarse 
lo.s boles particulares de 8'gurJos socbs. -
--Bourolpwaol- 1897,e--.-• ..._ .......... M6*'>, 
111112, p. 21 o 

Otros deportes también encontraron un ambiente favorable para 

desenvolverse en el país. Es el caso del base-ball, del cual existían en 

México distintos dubes que lo practicaban en campos subu1>anos, más 

12 cero.~ m pe*» MlfWS'On en .. p_, da le RellanTm (18112). _.. 1111 ........._ca 19 ~ (1m!ID-1910). ·-p.-c... - ......, (19[E) 



o menos bien habilitados( 13 ) y el del tenis. A todos ellos les convenía 

localizar sus campos en las afueras de la ciudad, pero sin que ello 

Implicara una gran distancia, lo cual era posible porque en ese tiempo, 

más allá del Paseo de Bucareli, hacia el poniente, era campo más o 

menos incultivado, y propio, por tanto, para que en él se localizaran las 

rudimentarias instalaciones que dichos deportes requerían en un inicio. 

5.2.7.4 L• d/ven/6n popular 

A medida que nos ~os al siglo XX, los deportes van arraigando 

en todas las clases sociales. Y los clubes de remadores en el Distrito 

Federal y en Veracruz, clubes de atletismo, de competencia ciclista, de 

boxeo, de lucha, de base-ball, foot-ball, jui-jitsu, gimnasia, hasta llegar 

al automovilismo (1904) y para 1910, de aviación, se aclimatan 

rápidamente en México.( •• ) 

Las corridas de toros, cuentan entre las diversiones más 

populares,( '" ) cualidad que compartían con el circo, la natación y el 

ciclismo. Es de notar que casos como este último, igual se practicaban 

como deporte que como diversión, lo cual generaba exigencias muy 

distintas en cuanto a espacios arquitectonico-urt>anisticos se refiere. 

Foto 5.Z.7.• (011 Pi9: Plllza da T-os, G-i.pra • .J ... 

13 UrmdDemloac.nSJO$eraeldel~ct.l~U,...,,lballm .• p 211 

1~ CofTO - '6gco, el nhollll dll •rTatQO y~. • ~ ~ .tqu.-t•n .... ~ dll 
C9d• una dD .... dll!lpendlan dD mua-~- Lo~ e.e. .. que u-~~ mlm .. ~ .. 

-""""· 
15 L- carrm- dllt ticn. fl..efon ~ par .k*8Z ....._ 18B7',.,.. •~y.,.......,,_ m.. ~ 
d .. pel•. p.,. 1887, '9CWln ·~de ...... amnt. .. ~ - cc:wrdil9 de lt'llrDm. - ~ran:ri ...... 
nmrno dlm, c1a ~ ... dml ·p-.o· (.-. Rett.m. ,. oan.m o...rn. r a. ca ·Cal6n"", esca c1m1 ,,..........., di& "*"'° 
nambnt. Era lal .. .nciar'I y .. s.aao de .... ~. ~ s-'9 ..... d9 UIBB ... duci91 car--. cm1 .... 
plaz:Milnduldn .. '*-' ~: LA mtil -ca9mm"", ~ Refannll J EJdD; .. de '"San R91mr, .,.. ........ dlt 
Gutu•rmo Pr11111to y t~ dll Rsnoa Moreno; .. dlt -a...c:..ar. rr.- • .. ..-.....- $t c.rtm. rv. y .. de "'e-natdo 
Gartfto'" en a. \lle. d9 G .......... Con~ -~ .. d9 Paa. m .......... y .. ,._ llllla::G, wir. 
OmeMm: ~ ...,._, \llcM scx:Ml•n AHDco..,, ~ ~,....... .......... IM-=a.. Ec9clr1ml Hmn9a, 
Mllllco, 19157, p. 727., __ 



Foto ~ 2 7 "4(041 Plazo de tcwo~. OdLat:xJ. Vet"ocruz. 

Foto .5.2.8. 1 .1.1 (021 Pk!nlo Teatro Juórez. Gvonquoto. Gvona¡uolo 

Foto !1.2 B. 1. 1 1 (05) teatro De Doblado. león. Guonojuoto. 



Foto 5.2.7 .4 (02) Pie: Plaza de Toros en Sn. Marcos. Aguascalientes. Ags. 
Foto 5.Z.7.4 (03) Pie: Front6n ..Jal-Aa...i 
Foto 5.Z.7.4 (O.) Pie: Pa.z. d9 TDl'os.. <>rizaba. Ver. 
Foto 5.Z.7 A C05) P•: Plaza de TOf'os. Cd. ~U..ez. Chih. 

El toreo era de las diversiones que exigía contar con un mínimo 

de condiciones espaciales para desarrollarse. Muy por lo bajo, era 

indispensable contar, para este efecto, con el ruedo, toriles, pasillos, 

patio para tos caballos y tribunas para los espectadores. Según los 

casos el sector de sanitarios. se improvisaba o instalaba de manera 

más o menos rudimentaria. Al correr del tiempo y en dependencia del 

arraigo que ta plaza especifica encontraba en su asentamiento inicial, 

las plazas de toros fueron dando lugar a proyectos y construcciones de 

corte cada vez más permanente. Evolución, ésta, doblemente 

necesaria si se tiene en cuenta que, en no pocas oportunidades, las 

Instalaciones iniciales eran de carácter a tal punto provisional y hasta 

espontáneo, que la estructura de madera de que se echaba mano, se 

venia abajo con todo y espectadores. 

Dadas las circunstancias en que tenia lugar la erección de estas 

plazas, un buen número de ellas deberían inscribirse cabalmente en la 

clase correspondiente a la "arquitectura efímera", por lo que a su 

duración toca; y en la de "arquitectura sin arquitectos", porque en ellas 

no intervinieron profesionales reconocidos.( 16 ) Un caso distinto a esta 

generalidad, es el de la Plaza de San Rafael (1887), ubicada en la 

colonia del mismo nombre, en cuyo proyecto y construcción intervino 

el ingeniero Félix de la Sierra: 'Tenia, aparte del tendido, cincuenta y 

16 •la P~ Mlblac:o, ~_,le ~de la P--.t. ir.ugu,_. en 'tBIE, _. tadm mt ...,...... • ...arme, 
a. n.yc>r _, -=1ui1t ..-.anc... ~ carente de atrm:trvo mrqu--=tómco.·. eu.dn.llo, Jmn., •EJ hi.aonctemo y 111 
renovacCln de ._ tipdogtim; ·~-. en ~ mm.oc.eno. ~ del S1f11o XIX, t. IN. Edeor.I s.tvm, Mmaco. 
1sm2, p. 16'E 
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cinco lumbreras altas, y ciento sesenta con graderias. El diérnetro del 

redondel media sesenta varas, en las graderías cabían haSta doce mil 

espectadores ... "( 17 
) 

Bastaba que la preconcepción de una de ellas fuera más 

cuidadosa, para que aparecieran las reminicencias fonnales empleadas 

por aquellas a las que se tenia como referencia. El caso de las plazas 

andaluzas y sus decoraciones mudéjar-es, era el más socorrido, COl1'lO 

lo mostró la Plaza de B\.ICQreli.( 18
) 

Otras ciudades contaban con plazas de toros, ya que las corridas 

llegaron a convertirse en la diversión más popular del porfirisrno.( 1
Q ) 

De éstas, la casi totalidad ha desaparecido y únicamente subsisten las 

de Zacatecas, muy desmantelada y la de Mérida.( 20 
) 

Como no podía ser de otro modo, las estrucha"as de acero 

hicieron su aparición en el sistema constructivo de las plazas de toros. 

Con ellas se pudieron resolver los constantes y no -layables 

problemas derivados del empleo anterior del sistema conslrUCtivo más 

inmediato, el basado en la madera. La plaza El Toreo, fue uno de los 

casos en cuya construcción intervino el nuevo material que estaba 

ganando terreno en la preferencia de los constructores.( 21 
) 

Otra de las diversiones que ejercian un poderoso influjo sobre el 

énimo de los citadinos, fue la circense. 

17 ~ Nmvwro, op. c ... p. T.lO 

18 F1.m ~ PJf'• t•mt90 torso Ponc•no Dlaz, _. e~ • .-m1t, ~ 

19 Ena1r.-a...-..,oamo C...-t.J...-e.r, - n.uguro La Pmnl., 1Q'Xl", ~_, ... m'ID--....&.n P\altllll 
.. ca~:.,, 1QD7- --..ro a. m T~ En Talucm - ~..._ ,_.. mmo,,. ~.,, 
~ • PllSll m.& ~ • .,... nate'- m-.. V•, GaVMlrit Nawmno, op. cm_ p. TZ1 y-. 

"" 21 Fue ~en 1907 ~ laal~ Am-tu RDt*il9 GUyJC96 ............ 91=" ................ ~~ 
_..,_...._....,...._ • ..,, s--_.arn..-.entanttorio~.·.~ .•. dl...p.1818 



Como todas las activiudades humanas, exigía un espacio 

adecuado para desenvolverse. Espacio realmente sui géneris, dado 

que su caracteristica fundamental radicaba en el hecho de que de 

ninguna manera se trataba de que fuera inamovible, como es el caso 

de la práctica absoluta rnayoria de las obras de arquitectura, sino todo 

lo contrario: que los materiales de que echara mano, así como las 

técnicas empleadas para constituirlo, pudieran ser desmontables, 

recuperables y transportables con facilidad. El carácter itinerante de 

estos espectáculos llevaba a crear una claSe distinta, singular. non. de 

espacio arquitectónico: el movible. Las carpas Ofrecian esta posibilidad. 

Por supuesto, en su manufacturación no intervenian constructores o 

disetladores provenientes de las filas de los arquitectos o de los 

ingenieros. 

Si bien el circo Orrin inició sus actividades en una reducida y 

modesta carpa de lona, el éxito que alcanzó le permitió dejar atrás su 

vida trashumante, dejar las carpas que habla instalado en diversas 

plazas de la ciudad, y hacerse sedentario al asentarse en un edificio 

domiciliado en la conocida plazuela de Villarnil.( 22 
) HabilitadoS en 

carpas, otros circos que también alegraron la vida de las ciudades. 

fueron el Treviño, el Pubillones, el Metropolitano, el Gasea, el Nacional, 

el Cosmopolita y el Century. 

Foto 5.2.7.3 (O•) Pie: Circo Orrin 

Avida de diversiones. la sociedad habilitaba, junto a las carpas, 

22 De ... carpma _, ~ ~ pt_,t.lba en un principio. et cirCO Ontn pmO • ~ \.S1 ~ tocm ~ "9dlsa y 
f\efTO"" en ... ~· Ganz::iMez Navarro, ~ ap. cA.., p. 7.24. En CJlnl lntarn-=iOl"I - c9ce ... - ..0 d9I 
•unlco circo.-..,,. hKtm m metal y msnposlet\9. can un~ c9I ~ ....,._ .J.V. ~ (11191). 
Como _, la. clrccm 1»"9lno&, .. -~ ~ ef1I pallgDn9 y..,_. par un gran caro ca.tm, r. pmm; ~ 
y • g,_,.,I• ~•••con dos <w~ de~ .. ~ '*"11no.· . ...,. e~ . .J...-. ap. at .. p. 
1tm9 E••nal:m'..-&e~deque-~.no-..,.. ..... ....,..~. 



espacios de muy distinta manera con tal de ampliar - actividades 

recreativas. En momentos como éstos, no se ponla mucho reparo en 

la calidad que tenían estas improvisadas instalaciones, con tal de que 

ofl-=ieia1 el mínimo de características funcionales. Tal fue el caso de 

las pistas de patinar y de baile que se adaptaban en !Ocales más o 

menos adecuados. 

Otros espacios rudimentariamente arquitectOnicos como los 

anteriores, pero diferenciándose de ellos dadas las mucho más 

complejas instalaciones que precisaban para funcionar, estaban 

constituidos por IOs bat\os públicos y los balnearios. También diferían 

en el ha::tlo de que igual satisfacian las necesidades de recreación de 

las clases altas que de las populares. 

Estos subgéneros arquiteclonico-urbanísticos se posibilitaron a 

partir del~ en que la ciudad empezó a contar con sistemas de 

cafterlas conductoras de agua haSta IOs domlcllios. A partir de aqul, los 

bat'ios emplearon motores y bomba& asi como grandes generadores de 

vapor para t-.- regaderas de presión. De este modo se superó el 

wviclo que piestab&1 a poblaciOfleS cuya irvnensa mayol"ía todavía no 

contaba con dicha infraestructura urbana. A n1*s de la higiene que 

pmpiciat>-1, eran muy apreciados por su función hidroterapéutica, por 

- albercas para la natación, por sus jardines arbolados y por servir, 

además de lo m1terlor, como lugares de reunión. 

WllETA 
•a.nos El Factor. Este sitio se hace n'Mls ..,,.,.,., y ene~ en llls 

- dloloa-.gDs, po<QUeenlDncvS, .... -~--· .. ( .,,. .,,,.,,,, ... """"""'s dscunen los bMlista.s par las revuefht.a del jaldln. • 
,,.,_..~-.J .. Gula general descripliva dB la_,,._,.---· 
t. I, El~ F-1. M6*'> s-c.iona, 1-. p. 295· 



Otros bat\os do gran popularidad. fueron lms Hidalgo y los de San Agustln.( ~ ) 

Foto 5.2.7 A (Da) Pie: e.nos Sn. Agusdn. 

Foto 5.Z.7.4 (09) Pie: Baftos de Hidalgo. 

La natación se practicaba en algunos de estos baños, pero 

fueron más conocidas las albercas de Chapultepec y la Pane, donde la 

natación se practicó más como diversión. Estas albercas se 

suministraban la dotación de agua necesaria, extrayéndola por medio 

de pozos artesianos "de agradable temperatura", según relata ese gran 

biógrafo de la vida ºnacional que fue Rivera Cambas. Este autor añade: 

"ejemplo de higiene donde se encuentra la salud y la distracción, hay 

alli baños de verdadero lujo y otros para las clases sociales de pocos 

recursos, dividiéndose los baños en categorías según las personas que 

los ocupan, variando por consiguiente los precios."( 24 
) 

\lllllETA 
•La aM>erca Panc cuenta con OOs dopartarnontos cnlerarnente separados, el 
do hombros, a la derecha do la entrada, y el de se/Joras, paralelo a éste, 
ambos con preciosos jardncs bien cultivados; so encuentra en el printer 
depaltalnenlo los baltos hiclrotorupéuticos, sigue la escuela do natación; en 
soguida, ostdn los banas para famlias, tiene esa joya do los baltos un 
btJa$Jnro)aldn, con sus kioskos, alfombras y otros lt1jos; agua clarlsima que 
~ WJr" hasta las atVtlAls y los azulejos do los costac:kls y el A::Jrind:J. TodP lo 
que contribuyo al lujo y la belleza, se encuentra en aquél seductor balSo 
orienlal, solicitado por las principnlos familias de la ciudad .. .. Do la ~ 
grande so pasa al dePGt&1wJofo do los banas rusos, en los cuales, después 
do i.lll fuerlo transpiración en medo do /a stmóslora vaporosa se arroja el 
baNsta el agua t'rla en el estanque que esté el salir dal cuarto de balto; alll 
tambH!Jn está la ducha y la regadera. Entre los <*Jpartarnentos <*:? los dos 
sexos estén los baf)os de agua calienle al uso antiguo; sigue la peluquerla 
y el dopatfarnento do se/loras, donde hay estanques con sus cuartos 
~s. y lanJbién encuónflwue ali/ banas rusos e hdoterlipkos; afuera 
del edficio hay un tanque granda para la tropa y los més pobres." 
Rivera Cambas, op. cit., p. 285 

Fot 5..2.7 (tO) Pie: Albe~ Pane. 

23 s.-.c::orcr-.tai _, .. c.- s.. et. Mnm y., 111 mr san ~In,~ 
24 RNer9 c.anc.., ~. IHOoo ~o. ~ 11 manumenl-'. L l. I~ de .. Rllfarnw • .-..CU 
11111D. Et:astal r.:-mia.r vmm de~. rMinco 1972 LA•~ Pane - encontrabil en el a.lo .. ct.t monumento 
aedtrtald ~dela R.itr:irn.. Ver,P-. s.m..'*n. El~. Baltos~ .n.&11 w.n~•P-. 
~ ~ Gula delball.mx. Mibaco, 1867 



El surgimiento del deporte, la diversión y el espectáculo, 

presentar"on nuevos retos a los arquitectos e ingenieros y a todos los 

que contribuyeron para que se llevaran a cabo estas actividades. Los 

nuevos materiales y técnicas constructivas, asl como los nuevos 

inventos, ayudaron a crear espacios más sólidos y duraderos para la 

recreación y el deporte y fueron sentando las bases para una nueva 

arquitectura. 

Pero también hubo otros espacios de este género que en esta 

etapa sólo esbozaron sus requerimientos. Estos espacios que se 

hicieron sin arquitectos, diseñados de una manera más espontánea, 

corno lo fueron, además de los ya -11\alados, algunas canchas 

deportivas, permitieron ir descubriendo poco a poco, a través de la 

improvisación, sus necesidades en cuanto a espacio y lugares 

preferidos para desarrollar sus actividades deportivas. Seria después 

de la tercera etapa de la revolución liberal burguesa de México, 

cuando esta arquitectura tomarla forma ""*5 definida y - adaptarla a 
loa nuevos lineamientos. 



S.2.8 Difusión cultural 

La difusión cultural cobró renovados brlos durante el segundo momento 

porliriano. La demanda de espacios adecuados para representar obras 

de teatro, consultar los acervos bibliográficos. participar en certámenes 

internacionales y proyectar pellculas, fue el correlato obligado a cuya 

satisfacción debieron enfrentarse los organismos gubernamentales y 

la sociedad civil en su conjunto. El producto de la amplia labor 

participativa de ambas entidades estuvo representado por la actividad 

constructiva de teatros, bibliotecas, pabellones, salas de cine e incluso 

museos y kioscos, que a lo largo y ancho del pals sembraron los 

profesionales y no profesionales de la arquitectura. 

Los grupos sociales se apropiaban los frutos de esa difusión 

según sus posibilidades y el mayor o menor interés que aquella les 

suscitaba. Los espacios, por su parte, se correspondlan con dichas 

diferencias. Los habla meramente habilitados, y entre los recien 

construidos las calidades variaban según los niveles sociales e 

ingresos de los grupos a los que se tenla en mente captar. 

5.2.8.1 Los teatros 

Debido a que el teatro constituía la principal forma de distracción, a 

partir de 1870 y aprovechando que paulatina pero constantemente iban 

mejorándose las condiciones materiales expresadas en la 

infraestructura urbana. comenzó a crearse un gran número de locales 

en toda la república.' Los gobiernos estatales, los ayuntamientos, asl 

1 Cedll .-nar'8 .. ...,_,.,,_un• zarzuea. difr9r8nte. La• ru~ eran diaria&. A&lrnismo laa l!lrnpal'8das d9 ~ 
.....,. ..., ~.y Pllf9 completar t. gam• de opciones, lleg•b•n al p•I• una gr•n canüded de com~ftlaa 
de ~ dr9rnalk:a8 de muy diversas nacsonalldadea. En tanto, laa ciaMa maa bajas aaiatlan a toa 
........ o......._ d9 bltrno en los cua ... poc:Uan presenciar las landas 
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como los empresarios privados, encontraron en dicha actividad un 

campo fértil de actuación. Unos eran movidos por el interés educativo 

y el afán de progreso y modernidad y los otros por la posibilidad de 

.contar con nuevas fuentes de ganancia. Las compat\ias extranjeras que 

rápidamente focalizaron al pals como un campo propicio para extender 

sus actuaciones teatrales y operlsticas, también fueron un factor 

estimulante para que en las poblaciones próximas a los puertos de 

arribo se crearan edificios teatrales adecuados a sus actuaciones. 2 En 

el mismo sentido, de la capital sallan salir caravanas teatrales a 

distintas entidades del pals, las cuales realizaban sus funciones tanto 

en espacios nuevos como en otros ya existentes. A estos últimos les 

interesaba poner al dla sus usualmente refuncionalizadas instalaciones, 

adaptándoles sistemas acústicos, sanitarios y de iluminación eléctrica, 

sin dejar de lado los reforzamientos estructurales o la incorporación de 

decoraciones cuyo perfil delataba la importancia que le concedlan a la 

inserción del edificio en algún "estilo" arquitectónico. 

El segundo momento porfiriano prohijó la construcción de un 

número considerable de edificios destinados a representar obras 

teatrales de muy diversa lndole. Desde la alta comedia hasta el género 

chico, bien puede considerarse que todo tipo de obras encontró 

acogida en los nuevos edificios. Las obras de prestigiados autores 

espat\oles, principalmente, como Francisco de Benavente, Atvarez 

Quintero y Munoz Seca se representaban en los teatros considerados 

2 No .. lh!ral!io que• lo .. rgo de la costm dM ~de M6.aco en dlltir1l.a pot>lecion99 .. ~ n~ Y 
8decu•dos edlf"lcios. Ejemplo de ello9. fue .. pnneni cadene ___. ~ .. lliandt6 ...,_ Progreeo. u.no.. El 
C.nnen, C•mpeche. S•n Ju•n S.Ub818. T19c:olafpen y V....auL. ~ escenarioe ~ loa _,..... 
pn:J'll9fWntes de uftramar YI• La Hab•ne o~ Orteana. C>re.-V--=ruz .. ~•......,..,rumbo a la 
cmpttal, vtaltmndo lo-. coliseo• ele X.l.9pa, C>riz.tr.11, Córdobm, ~. Tehu.cen. Albeo, n..c.t. y~-



de alta comedia; aquellos que podrlan ubicarse dentro del género 

chico, sollan representar operetas, zarzuelas y revistas que se 

distinguían por la calidad de su elenco, escenografía, vestuario y 

dirección. En los destinados a la comedia baja se presentaban revistas 

de menor calidad literaria y menor nivel de presentación. Y, por último, 

en las carpas y jacalones se disfrutaba del bataclán, rataclán, asl como 

de "sketeches" satlricos y musicales. 

Por supuesto, salvo casos especiales, las obras teatrales podían 

escenificarse en distintos foros, pero el tener en cuenta las obras que 

se presentarlan con mayor frecuencia, asl como el nivel y clase social 

de los espectadores posibles, determinaba en buena medida el tipo y 

carácter del escenario, la capacidad de la sala, la diversidad y calidad 

de los espacios auxiliares, asl como las instalaciones con que se les 

dotarla e, igualmente, los materiales y técnicas constructivas que se 

emplearían, cuenta habida de los acabados. 

La posibilidad de que un mismo tipo de obra fuera presentada en 

distintos escenarios encontraba ciertos limites, cuya presencia era clara 

tanto a los directores de escena como al público, no obstante, no estar 

determinados de manera inequívoca. No habla duda: una obra de 

calidad singular exigía espacios igualmente especiales. Y era esta 

correlación entre calidad de obra y escenarios la que a su vez hacia 

insoslayable la participacion de arquitectos, ingenieros y maestros de 

obra calificados, en la prefiguración y construcción de dichos espacios. 

La presencia de estos profesionales se hizo notar, de este modo, en los 

nuevos teatros, ya estuvieran destinados básicamente a la alta comedia 

y drama, ya se correspondieran al género chico, e incluso hubieran sido 
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concebidos para dar cabida a obras consideradas dentro de la comedia 

baja. 

5.2.B.1.1 Los nuevos teatros 

El entronizamiento del liberalismo suponla. de manera inexcusable, que 

no quedaran fuera de él ni las prácticas profesionales ni el producto de 

ellas. También éstas deberían llevar la impronta liberal y mostrarse 

como ejemplos de modernidad. Ello implicaba emitir los reglamentos 

pertinentes a los que se deberian ajustar dichas prácticas. 

La satisfacción de esta reivindicación histórica se vió doblemente 

impulsada en los géneros arquitectonico-urbanisticos en los cuales las 

afectaciones al conglomerado social podian ser más graves de no 

cumplirse con ciertas normas minimas de proyecto y construcción. Los 

sismos, que con cierta frecuencia azolaban a la capital, mostraban que 

en el caso de los teatros, era indispensable proteger a los espectadores 

y artistas de los cruentos efectos que podlan tener lugar si no se 

cumplla con ciertas normas. Normas que era preciso importar o 

imaginar, según el caso.3 

Fue dentro de este esplritu que el Ayuntamiento de la Ciudad de 

México expidió dos reglamentos, uno para corridas de toros y otro para 

teatros.• El de teatros se compuso de seis capitules mas la adición de 

una parte penal. Dentro de las medidas incluidas en dicho reglamento 

se incorporaron varias, fundamentales, referidas tanto a la comodidad 

3 
Como resunado del temblor de 1894 el Tealro Naceonal deb16 ser clausurado dado que las paredes t.terales 

del escenario fueron senamente afectadas Fuo tamb16n el caso del Teatro Pnncipal. el cual fue clausurado 
al venirse abaJo el techo del ese.enano a consecuencia del temblor 
4 

Fueron expedidos en diciembre de 1894 
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de los espectadores. como a su seguridad en casos de riesgo. Se 

estableció el número y abatimiento de puertas a fin de que en cualquier 

circunstancia permitieran el desalojo expedito; se previó la distancia 

entre butacas, la conveniente separación de la orquesta respecto del 

público, asi como se estipuló que los telones no fueran de materiales 

fácilmente innamables. En el mismo sentido, se prescribió la instalación 

de sistemas contra incendio y la adecuada dimensión de las 

circulaciones en el interior del inmueble. Era clara la intención de no 

dejar pasar ningún aspecto que limitara o restringiera la mejor 

habitabilidad del espacio. No es posible pasar por alto que exigencias 

como las anteriores. no obstante que en lo inmediato persegulan 

imponer normas a la construcción o habilitación de espacios a fin de 

no poner en riesgo la seguridad de los espectadores y participantes 

lodos en las funciones respectivas. de hecho funglan, con mayor o 

menor conciencia de sus autores. como puntos del programa general 

de los teatros. Programa arquitectónico al que los ingenieros y 

arquitectos porfirianos le estaban concediendo el papel de "limón" de 

la práctica proyectual, como lo llamara atinadamente Rivas Mercado, 

al tener en cuenta que el conocimiento de las modalidades de vida 

propias de cada actividad social garantizaba en gran medida el apego 

de los espacios a las actividades correspondientes. 
VIÑETA 
El acceso al patio del Salón deberá constar de tres puertas distribuidas 
convententemento para la ftJcil y pronta salida de los espectadores. Estas 
puertas y las demás que den accoso al salón de espectacu/os y al palco 
escénico serán de doblo movimiento. o construidas de manera que no 
impidan la pronta salida del público. Las puertas que den a la calle se 
colocarlln de modo que se abran hacia fuora o se puedan sujetar con 
aldabones de fierro, de manera que na puedan cerrarse, aunque se agolpe 
sobre ellas un concurso numeroso. La distancia mlnima a que quedanln 
colocadas las bancas del patio. sera de 80 centimetros de respaldo a 
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respaldo. si fuoran de as10nta fiJO y de 75 c:ent1metros si fueran de asienta 
moV1bla, quedando perfectamente aseguradas al piso. Los aSJBntos del patlO 
tendrán una arnpltlud de 45 centímetros cuando TnOnos Ochos aSHJntos. as/ 
como /os do los palcos. sarán cdtnOdos y docentos La orquesta deberá 
quedar separada del público por una bnrand1/la de 80 contlmetros de altura 
con féctl accoso para los múSICOS El teatro estara dotado. as/ en la sala del 
espocttlculo con>o on los trdnS1tos y todas sus dcpondenc1as con el número 
de ltJmparas surte10ntos para llummana conven1entotnenle. En Jos teatros 
iluminados con luz eléctnco o gas. habni ta"1bién en los paslllos de todas 
sus dopondencias. ldmparas do acollo para quo en cualqu1Cr evento que so 
apaguen el gas o la luz oMctnca, permanezcan alumbrados d1ehos 
departamentos. Los telonos de boca do los teatros que en lo sucesivo se 
construyan, serán mettillcos o do tolas no mnamablos y las colgaduras del 
proscenio seri'Jn mcombust1blos Todos los teatros tendrán su 
corrospond10nto bomba do mcondlO con su dotación de mangueras y útiles 
necesanos para cuando haya necesidad de hacer uso do ellas Queda 
proh1b1do el oxpondlO o mtroduCCIÓn de l1Cores y bebidas espmtuosas en el 
mterior y cualqwor dependencia do los teatros. 
Enrique Olavarrla y Ferran. Resona H1Stóncn do/ Teatro en A4éx1CO, Ed1tonal 
Ponüa S A Mé>uco, 1961. p p 1638-1641 

No únicamente fue notoria la preocupación por emitir 

reglamentos, sino por mantenerlos permanentemente actualizados 

incorporando en ellos las nuevas prescripciones relativas a materiales 

o a criterios de proyecto que la experiencia propia y ajena consideraba 

pertinentes y a la consecuente supervisión de su aplicación. Asl, en 

1904 se dictaron reglamentos complementarios en los cuales se 

ordenaba la colocación de telones de asbesto entre la sala y el 

escenario, de un sistema doble de alumbrado eléctrico y el 

establecimiento de procedimientos para desalojar la sala de manera 

expedita. ¿ Tenlan conciencia los legisladores de que al emitir dichos 

reglamentos estaban sentando las bases que llevarlan a la práctica 

profesional de la arquitectura a inaugurar la tendencia funcionalista que 

emergerla triunfante décadas después? ¿se trataba de una 

consecuencia no calculada por ellos? ¿hasta qué punto el 

funcionalismo arquitectonico-urbanlstico fue promovido por los 
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organismos gubernamentales preocupados por la repercusión social de 

los espacios habitables? 

La labor constructiva de teatros de altos vuelos antecede al 

entronizamiento del liberalismo.• Con posterioridad a la célebre obra del 

arquitecto Lorenzo (de la) Hidalga• fueron varios los teatros que se 

llevaron a cabo en diversas poblaciones del pals. Las caracterlsticas de 

estas nuevas obras dependlan tanto de la prosperidad de la localidad, 

como de la afinidad de los habitantes a los espectáculos recreativos, 

asl como de los recursos económicos de los que se podla echar mano. 

Unas fueron más ambiciosas en su proyecto y construcción, lo que 

solla manifestarse, básicamente, en la intervención en su proyecto y 

construcción de arquitectos o ingenieros, e incluso, de maestros de 

obra altamente calificados, asl como en la mayor o menor capacidad 

de sus salas y en la riqueza de sus decorados internos y/o externos. 

Eran notables las diferencias, apreciables a simple vista, entre la 

abundancia de decoración y el rejuego formal de la fachada e interiores 

del Teatro Macedonio Alcalá respecto del Teatro Dehesa, por ejemplo.' 

5 Origtn•lrnente conOCldo como Teatro Santa Anna {1&42-+C). y postenonnente Teatro Nacional Este teatro 
h,,. concebdO a partir de los pnnaptOS teóncos postulados por Ourand y Labraust, pr9domlnando loa tequerimiento 
pract1coa y razonados en la compos100n. 5o cual hl.zo que este lue$0 un modelo a seguir para el dtsel'\o y 
c:onstrucaOn de muchos teatros en k>s estados de la RepUt>ica. como el Teatro lturt:Jade (1 &4~52) en Que'*laro obta 
del arqucecto cam.so Saint Gennain y el 1ngenaoro T~ Sut;lk:e o el Teatro OegoQ.ado (1a56-66} en Guadalajara 
obf"ll del arqurtecto ..lacobo Gatvez En este Ultimo puede establecerse un paralelo estructural con el cohaeo 
cmpcalino pe.e a sus propta& soluaones harto vistosas ampl&almo ltnafronte. veatlbulo oval y bOveda plana ellC'enta 
de aelo ra.a o estuc.-do El Teatro Arbeu (1875) obn1 del arquitecto Antomo Tene.z GIN!ln y el Teatro Pnncapal (1753 
remodelado en 1882) tamb .. n mostraron la innuenCJa del cnteno seguido en aquella obra camera Debido a la 
anllg09dad de estos edlflCIOa deb1eron ser reparado• y~. como el Teatro Naaonal al que .. le Introdujo 
luZ: .ncandeacente en el al'\ o de 1893 En esta cmractertzaciOn tamb'6n - puedan ubC..r los teatros· Prtncipal de 
Progreao (ca. 1879), el pnmer P.On Contreras de M6nda (1878). el Uave de Onz.aba (arquitecto Joaquln Hen9.-.. 
1855-75), el Xk:ontanc.mtl de Tlaxcala (ca 1973-36) y el Guenero de Puebla (ca. 1968), entre otros. 
6 

Alguna• ruen .. • .. ref"-n a •I como ""Lorenzo Hidalga"' y otraa como •cte la Hidalga"'. Ver R.,,..,. OJO 
O.JO 
7 

Las obras estuvteron • ca~o de los 1ngemeros Rodolfo F,.nco y Salvador EcheQar.y f9SP9c:lJYamente,y 
"-ron 1nauguredaa en la Ciudad de O•••ca en 1909 y en la ceuded de Vef'8cruz (1900-1902). 
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5.2.8.1.1 Dos puntos de referencia y un caso non 

Mencion especial merece el teatro Renacimiento. No obstante que sus 

dimensiones y la abundante decoración de que se le hizo objeto 

bastarlan por si solas para destacarlo como un punto de referencia 

dentro del género, fue su aportación a la mayor habitabilidad del 

recinto lo que lo convirtió en un ejemplo a seguir." En efecto, fue el 

primer caso en el que "el piso del patio quedó en diferentes planos a fin 

de darle un fuerte declive que permitiera a las últimas filas de 

concurrentes ver el escenario sin ser estorbados por los espectadores 

de las filas precedentes, y la distribución de los pasillos entre las 

lunetas subdivide a éstas en varios grupos que facilitan el acceso a 

cada una de ellas."9 Fue, pues. el primer teatro cuya sala se dispuso en 

apego a la isóptica, cualidad que "encantó a los espectadores porque 

por primera vez en México un salón de espectaculos tenla declive en 

el lunetario, novedad que los caballeros agradeclan." Otro factor que 

incrementó la complacencia de los espectadores consistió en que las 

luces de la sala podian apagarse durante la representación, gracias a 

que eran incandescentes. 

La intervención del arquitecto Nicolás Mariscal, nombrado para 

8 Obra del arqurtedo J V Dolpoene. a.e comenzo a con•tn.nr en 1898 y se anauourO en 1900. en ta CIUdad de Me:JOCO. 
L•• c11mens1ones generales •On las 1o.guten1es cuarenta metros setenta y canco cenllmetros de tondo, par 
ve~ Jnettos cincuenta centlmetros de ancho. anura desde el nivel de la calle al gn.ipo escuttOnco que remata 
la fachada. \1110nt10nco metros, mide la •ala o patio diez y nuevo metros de fondo por chec.as.eis de ancho y M9 
reser.raron quince metros para fondo del ese.enano En la fachada se adopto el estilo del renacuniento franc6s. 
presenta en el pnmer piso aneo puertas de medio punto, tres de Las cuales se abren aobre el vet.tlbulo dando las 
otras dos acc:eso a las escaleras. de palcos segundos y galerlas Sobre la comisa se as.entan las estatuas de la 
comedia. la tragedia. la mUsica y la p<;iesla El eon¡unto del salOn de espectaculos es .. "'"P*t1co y egrac:table. los 
pa~ son volados • .,,n sosl~n de columnas y en los antepechos. las paredes y '°s cielos domina el co'or verde olrvo 
sobre el que resattan los adornos c:te estuco dorado El numero c:te locahdac:tes son· 10 palco• plateas. 15 palco• 
pnmeros, 12 palcos segundo, seis palcos de galerla. cuatrOClentos cuarenta y seis lunetas o butacas en el patio, 
oento vemt1cuatro en el anf1tea1ro. 250 asientos en las grac:tertas de palcos segundos y cerea de 500 en graderla, 
el teatro podrla contener a m;)s de 1500 espec:;tadores Su úmco detecto era que no tenla Vlt$tlbulo Datos obtenidos 
de la 1nvest1gaciOn. inédita, sobre Teatros en la ciudad de Mtuoco de la arQurtecta G1ovanna ReCCh•a Signorelh 
9 Ennque Otavarrla y Forran. Qp crt, p 2007 
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inspeccionar las condiciones de higiene y seguridad del público del 

Teatro Renacimiento, también jugó un papel destacado para aumentar 

su habitabilidad. Su participación permitió corregir las malas 

disposiciones de los "excusados y mingitorios, la viciosa ventilación de 

la sala y el salón de fumar y particularmente la dificil evacuación del 

edificio y la falta de independencia entre la sala y el escenario."'º La 

inspección de Mariscal también debe verse como una comprobación 

del alto nivel y capacidad profesional que tenlan los arquitectos y lo 

familiarizados que estaban respecto de los programas arquitectónicos 

genéricos, el de los teatros en este caso. Ajustándose a otras de las 

normas planteadas por la reglamentación, el teatro contaba con tres 

puertas para la fácil salida de los espectadores y con un sistema de 

doble iluminación, lo que facilitaba la evacuación del mismo. 

Otro hito que igualmente exige mención especial es el Teatro 

Juárez. 11 El puesto non que ocupa esta obra en la historiografla 

arquitectónica deriva de la concurrencia de varios factores. 

Uno de ellos consistió en el decidido interés del gobierno del 

estado para que la ciudad de Guanajuato contara con un teatro a la 

altura de los mejores del país. A tal efecto se buscó una localización 

que lo favoreciera, aún si ello implicaba demoler el antiguo hotel que 

ahl se encontraba. Y, en concordancia con lo anterior, se estuvo 

dispuesto a sufragar los nada despreciables gastos a que darla lugar 

el proyecto y la construcción del teatro al que, casi desde sus inicios, 

1º "'E'9mctndes·eo El Arte y la C1Cncia, Vol 111, Enero de 1902. nUm 10 pp. 1B1 
11 

En 187A se auspendieron las obras iniciadas en 1873. bato la d•reco6n del •rquitedo JoM Moriega. Fueron 
'9tomadas en 1892 por ei arquitecto Anlomo Rrvas Mercado. mismas que ae inauguraron el 27 de octubre de 1903 
con a. pre-ncaa del p,...ldente Pofflr10 Olaz. 
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se le puso el nombre de Juárez. Con el mismo esplritu se le 

encomendó el proyecto a un arquitecto que contaba con un alto 

prestigio en materia de teatros. En efecto, al iniciar el proyecto de este 

nuevo edificio, José Noriega tenla en su haber la realización del teatro 

Doblado, en León Gto.(1869-80) y, posteriormente de haber iniciado el 

Juárez, realizó el Morelos en Aguascalientes (1882-1885) y el de la 

Paz en San .Luis Potosi (1889-1894), 

El proyecto mismo de Noriega, desarrollado en forma suntuosa 

empleaba "elementos que en ninguna de sus obras se ven, como son 

la balaustrada, el gran grupo escultorico y varias estatuas aisladas para 

rematar el pórtico en sustitución del frontón" 12
• Su escalinata de tres 

caras, la gran cúpula tras del pórtico, los pórticos laterales para el 

acceso y salida del público, salones de descanso, lunetario o patio, tres 

órdenes de palcos y galeria, además de veslibulo, palcos de proscenio, 

foso, camerinos para artistas, fueron otros de los factores que 

influyeron de manera determinante en el gran prestigio que acompañó 

a este edificio desde sus inicios. 

La superación de las dif"icultades que se presentaron al iniciar las 

excavaciones para asentar los cimientos y encontrar que cubierto por 

el lodo de sucesivas inundaciones se encontraba "un convento 

subterráneo semejando una pequeña Pompeya, lo cual hacia que 

estuviera bastante profundo el terreno macizo", 13 fue otro de los hechos 

que coadyuvó a atraer la atención pública sobre la realización de este 

12 Alfonso Alcocer. Teatro Ju•,.z. Gobierno del Estado de Guenafumto. ~. 1984. p. 18. En lo 
referente• este te•tro, hemoa recurndo al m•Q•Hfk:o eatucho d9 .... autor. 
13 

Ludo M•rmOlejo. E,.,,..ndtH g~l9n5es. Guanmjuala. ~ - ~. 1974. L IV., p. 238, 
en Alfonso Atco09f". op. Cit., p 17 
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ejemplar edificio. 

Pese a los buenos augurios con que habla echado a andar la 

construcción, a los dos años se suspendieron las obras hasta 1891 en 

que se hizo cargo de ellas el arquitecto Rivas Mercado conjuntamente 

con el ingeniero mecánico Alberto Malo. 

Por lo que toca a los grandes elementos de la composición de 

Noriega, las modificaciones introducida por Rivas Mercado se limitaron 

a cambiar el pórtico, el vestlbulo y el foyer. Pero además de insistir en 

la realización de dos pórticos laterales y una gran terraza, su propuesta 

se orientó de lleno hacia los terminados del teatro, que inclulan obras 

de "carpinterla, fierro, ornamentación y decoración,'" 4 que fueron, sin 

duda alguna. las que le dieron el perfil y su tónica ecléctica, por las que 

es tan conocido. Los candelabros que enmarcan las escalinatas, las 

puertas-vidriera, los asientos del lunetario, el papel tapiz para los 

salones tocadores, la tela con que se recubrió la embocadura superior 

del escenario así como las esculturas que ornan su pórtico, fueron 

importados de distintos paises, Italia, Inglaterra, Francia y Estados 

Unidos, principalmente, sin dejar de recurrir al talento artlstico y técnico 

de profesionales mexicanos. Fue el caso de la participación del escultor 

Jesús F. Contreras y del ingeniero Alfredo Rosensweig. quien instaló 

el alumbrado eléctrico y las mil trescientas seis lámparas con que contó 

el Teatro Juárez. • 5 

Si bien en el reconocimiento de los méritos de esta obra suele 

destacarse la intervención de Rivas Mercado, muy merecidamente, ello 

14 Alfonso Ak:ocer. lbid9m. p.22 

15 lbid9rn. p. 30 y --



no debiera pasar por alto que la acción de este arquitecto se sustentó 

en el acertado proyecto de Noriega y que ambos, y todos cuantos 

participaron de cerca o de lejos en su realización, tuvieron como telón 

de fondo el espíritu creador, entre fastuoso y frívolo. de la be/le époque. 

aderezado con el gusto por lo exótico propio del eclecticismo. Sin la 

concurrencia de estos hasta aparentemente disímbolos factores, 

hubiera sido imposible el magnifico pórtico de entrada con resabios 

clasicistas, el tránsito a un foyer que ya enfrenta al concurrente a una 

plétora de colores diseñados con reminicencias orientales, lo que 

también acontece con los salones tocadores y de fumar, para dar paso 

a un lunetario diseñado a la francesa y un proscenio que suscita el 

pasmo por su colorido y arcos y decoración extraídos de la imaginería 

de Las Mil y una Noches. 

Foto: 5.2.s.t, Teatro Juarez. Arq. Joaé Noriega. Guanajuato. Gto. (1873-1875) inicio. 
Arq. Antonio Rlvas Mercado e lng. Alberto Mato (1893-1897). El Teatro Juarez fue 
conatntido en dos distintas etapaa, cambiando muy poco el planteamiento general y 
eapaclal de la sala. Fue inaugurado por el Presidenta Oiaz en 1903, ••i• aftoa mas 
t.tde de haber sido completamente concluido. 

Foto: 5.2.55, Teatro Juarez. Como podemos observar, Ja disposición de la sala ea en 
fonna de herradura. 

Foto: 5.2.56, Este es el proyecto onglnal del Teatro Juarez, el cual podemos ver, 
cambia un poco en la segunda propuesta que presenta el Arq. José Norfega como 
proyecto ftn•I •I congreao del e•t•do p•ra au •prob•clón. 

Foto: 5.2.57 Te•tro Ju•rez (Interior). Como ae puede obaerv•r dentro de I• ••fa del 
Te•tro ae utlll.z• en au decorado un estllo ecl6ctlco, lmpregn•do de un• tuerto 
lnftuencfa morlaca. 

Foto: 5.2.51, Te•tro Dobl•do. Arq . ..Jóse Norfeg•. León, Gto. (1887-80). 

Foto: 5.2.52, Teatro Morefos. Arq . ..Jo•é Norfega. Aguascallentos, Aga. (1882.85). 

Foto: 5.2.53 Te•tro de La Paz. San Luis Potosi. Arq. José Norlega. San Luis Potoal. 
S.L.P. (18!M-1904). 

Foto: 5.2.64 Teatro Arbeu. Arq. Antonio Téfles Glrón. México D.F. (1875). 
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Foto: 5.2.50 Teatro Degollado. Arq. Jacobo G•lvez. Guadalajara. Jal. (1856-66). 

La ciudad de México contaba con un Teatro Nacional cuyo 

proyecto y construcción habla estado a cargo de un muy prestigiado 

arquitecto. Salvo los desperfectos de poca envergadura motivados por 

algunos sismos, el edificio era un buen testimonio de la solidéz de su 

cimentacion y de la buena factura de su fábrica. Los muy variados 

espectaculos que ahl se presentaron haclan ver, también, que su 

partido arquitectónico fue producto de una conciensuda reflexión 

gracias a la cual sus espacios fisonómicos y los auxiliares se hablan 

ajustado a las actividades que en ellos se desarrollarlan. 

¿Por que, pues, se modificó la decisión primera y en vez de llevar 

a cabo las reparaciones a que dió lugar el temblor de 1894, en el 

estrecho lapso de seis meses se ordenó la demolición del edificio que, 

a partir de este momento se convertirla en el ex-Teatro Nacional? 

¿Hasta que punto el lmpetu de avanzar en la prosecución de una 

ciudad con calles amplias y continuas y de abrirle nuevas perspectivas 

de expansión hacia el poniente, inclinó la balanza a favor de un nuevo 

edificio? Lo cierto es que la prolongación y ampliación de la avenida 5 

de Mayo conectó al "Zócalo" de la ciudad con uno de sus paseos mas 

sobresalientes, la Alameda; y que, por otra parte, el nuevo Teatro 

Nacional contarla a su favor con la proximidad de otras magnas 

construcciones del porfirismo: los edificios de Comunicaciones, 

Correos, La Mutua y, un poco mas a distancia, el Palacio Legislativo. 

¿Hasta que punto el arquitecto italiano Adamo Boari, radicado en 

México desde 1899, se ajustó a la planta del nuevo edificio elaborada 

por el ingeniero Gonzalo Garita? ¿Hasta donde llegaron las "pequet'las 
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variaciones" impresas por Boari al proyecto de Garita, después de 

visitar los principales teatros de Europa? 16 

Sobre varios aspectos no hay lugar a dudas. Uno de ellos es que 

la solicitud para que ambos se hicieran cargo de este proyecto. llevó 

tanto a Garita como a Boari a adentrarse. con delectación de artista, en 

el programa arquitectónico, general y particular, de los teatros mas 

connotados de Europa. El primero, a partir del estudio de la bibliografla 

mas selecta a este respecto; el segundo gracias a la vivencia directa. 17 

El resultado de este aliciente no solo quedó manifiesto en la 

elaboración final del proyecto sino que también produjo sendos análisis 

arquitectónico-urbanlsticos sobre este género, a punto tal que puede 

verse al nuevo Teatro Nacional como la obra antecedida de mas 

reflexión y, por tanto, como prototipo, en este sentido, de un buen 

proyecto arquitectónico. 

El desplazamiento de la planta del edificio, haciendo coincidir el 

eje de la bóveda que cubrirla el "hall-invernadero" con el de la 

Alameda, fue una de las modificaciones más notorias que Boari ejecutó 

sobre la disposición inicial de Garita. Con ella, la plaza de acceso se 

amplió a 96m ofreciedo una mejor perspectiva del conjunto de la 

fachada principal, misma que se complementaba, al decir del 

arquitecto, con el estudio de alturas de los edificios próximos, tomando 

18 "'Por orden verbal de las Secretarlas do Comunicaoones y H•oenda y de •cuerdo con sus 1natn..ic:oones. 
fOrTnul6 un segundo ante...pr~o. el c;ual fue remthd'O el 20 de febrero del •~u•nle afto y entregad• una copia 
•I Arq¡uftedo Adamo ao.r1 par d~ de es.ta úlftn'la Seaetana, • rin de que hiaera Laa vanaaones que cntyen1 
oportunas yl.as pre"ntar11 para su aprob.aoón ·ver. ,nfonne que presenta el 1ngon..,ro Gonzab Ganta en re~ 
C04't la. trabafOa del T•atro Naoonal de U.JUCO ... Mtwero 6 de 1904 en, L• con.strvcc:IOn del~ dtl ~ Attta., 
INBA. Mexk:o. 19&4. p.315 a.a. 

17 "Durante .. -~~ Atqu"8do ~ Boeti, pot' ~ ~ .. c:onc:.d!O .. s.a.can. de Comun~ 
y~ PUbüca• ~~ir• Ch.cago. E.U.A, hit» la locaaón {alcJ ct.I futuro -.c:flfic:Ct de aeu1trdo con &a ~s 
t9abldn e» ltn ~ s.c:retano. de Comun~ y H.adenda. lic>c:abz.ando .o-n.M d9f ~ ct.1-.tro. oCro 
d'"tln.oo a Museo de S.11•• Arl ...... abfdi9m , p 314 
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en cuenta, incluso, que "la cercanla de la nueva casa de Correos, sin 

salientes y maciza, servirá para que resalten los movidos contornos de 

dicho Teatro." 

Otra muy destacada aportación de Boari estribó en concebir al 

teatro como un edificio compuesto de espacios con finalidades distintas 

a la mera representación teatral, que se emplearlan de manera 

independiente. Para estos efectos, e impresionado muy favorablemente 

por el clima de la ciudad que permitla contar con flores durante todo el 

ai\o, concibió el inédito "hall-invernadero" interior que, al mismo tiempo, 

diferenciara con toda nitidez la sala de espectáculos respecto del 

vestlbulo y del salón para fiestas y reuniones diurnas; las loggias y 

terrazas complementarian estos espacios. A mayor abundamiento, 

dispuso que el edificio integrara una cafeterla y un restaurante que, 

volteados hacia la Alameda, funcionaran de manera cotidiana. 

Simétricamente a ellos se encontrarla el acceso de los carruajes a fin 

de dejar fluir sin tropiezos el tránsito de personas por el frente. 10 

La decisión de crear un edificio multifuncional a partir de incluir, 

básicamente, un área destinada a fiestas y reuniones sociales varias, 

abrió la posibilidad proyectual de que la cúpula cubriera el hall, en lugar 

del área de lunetario, como era usual en este tipo de edificios. Este 

cambio de énfasis, producto de la reubicación de la bóveda, se vió 

enriquecido por las dos bóvedas laterales que al apoyar la central, le 

confirieron a esta novedosa área una amplitud e iluminación espacial 

18 
La9 muy eepeaales car•dertabca• del nuevo Te•tra N•cion•I. poatetiQnn91n1e conoado c::omo Palacio 

ca. a--- Altae, a.v-..i a mdwrlo en •I apert8do de - Edlftaos muttrfunceonaiea·. St no .. • ubk:O en dtcho ad.IO, 
que et• el qU9 conc:.pluatrnen• ._ correspondla d.s. au tl1ple funciOn, fue por tener en cuent. que ha aido 
~conocido por au dlmen.'°'1 teatral, misma que se ha ensenore9do por encima del .. rvtdO que podla 
.,...._..como ... 11n de ft9stae y ,..._,ranle. 
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insólitas en este momento 

Con la misma minucia que puso en los aspectos anteriores, Boari 

se enfrentó al dificil problema representado por la solución de la courbe 

phonique, o sea, del espacio geométrico que seria necesario conferirle 

a la sala para que la audibilidad de ésta fuera la óptima. Al respecto 

planteó una tesis tan sencilla como contundente. Partió de la forma que 

usualmente han tenido las campanas para concluir que el espacio en 

el que mejor se verla y escucharla estaba abstactamente representado 

por un cono en el que el escenario se encontrarla en el extremo menor 

y la sala se alojarla en el resto: "Ya que la forma de campana 

corresponde a una buena acústica -decia-, ¿por qué razón limitarse a 

imitar la curva de la campana sólo en la planta, en lugar de revolucionar 

la misma curva sobre su propio eje y convertir la superficie de la Sala 

en una verdadera campana, adoptando también para el Plafond la 

decantada Courbe Phonique?." De aqui se concluia que la altura de la 

bocaescena no tenia porqué continuar siendo la de los palcos mas 

altos, sino que, podia perfectamente reducirse siguiendo el perfil del 

cono. Esta decisión implicaba la desaparición del los baldaquines, 

bambalinas y el conocido "arlequin". con los cuales anteriormente se 

cubría la parte inútil de la bocaescena. 

Un telón de hierro laminado y la disposición de grandes tanques 

de almacenamiento de agua colocados en las esquinas del techo del 

escenario, que podian inundarlo llegado el caso, proteger de los 

efectos de una conflagración. 

Otras de las preguntas que dieron lugar a una seria reflexión 

para responderlas atinadamente fueron las referentes al estilo que 
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debla elegirse para que el proyecto todo de este teatro estuviera de 

acuerdo con los requisitos planteados por la modernidad que todos 

estaban de acuerdo en intentar alcanzar. "¿Pero cuál será la 

arquitectura exterior del edificio? ¿Cuál su decoración interior?", se 

preguntó. La respuesta no había que ir a buscarla muy lejos. El Art 

Nouveau y sus perfiles evocadores de "la caprichosa curva creada por 

el humo de un cigarrillo" era, sin duda, el estilo mas actual al que 

hablan llegado los paises de punta. Este estilo mezclaba 

venturosamente las formas de Oriente con las de Occidente, lo que de 

ninguna manera implicaba renegar del pasado en un momento en el 

que cada pals se sentla llevado a hacer gala, modemizandola, de sus 

formas arquitectónicas tlpicas. 

VIÑETA 

·un nuevo movimiento parece inic1Drse en Jos albores del presente siglo, 
movimiento qua so impone porque ha nacido espontt1neaf118nto en varios 
paises preclaros por sus tradiciones y sentimientos artlsticos. Me rer1ero al 
Arto Nuevo. No cabe dudo que el adjetiva nuevo reliridndose a la palabra 
arto, carece do sentido: pero como quiera que so //atrle: Uberty Art, ó 
Seccesion Styfo, o bien Arto Florea/, o por último, Art Nouveau, tal caltf"ICBtivo 
vago, pero umvorsal, sirvo perfectamente para traducir las diversas 
manifestaciones do este movimiento cosmopolita modemlsimo. • 
Adamo Boari, .. lnfonne preliminar sobre el proyecto para la construcción del 
Teatro Nacional de México", 2 de abril de 1902, en la Construcción del 
Palacio de Bellas Artes, op. cit., p. 31 B 

El proyecto de Boari fue congruente con sus ideas.19 El resultado 

podrla considerarse como una atinada combinación de estos dos 

planteamientos básicos. Gracias a ello, junto a la curva del humo del 

cigarro convive. para siempre, la efigie del caballero águila, la serpiente 

emplumada y la mata del maíz. No hay la menor duda de que al abogar 

19 
"'No• c:nt•. por esto, que es pntOSO reneg•r del paamdo; hoy m .. que nunca cmt. s-m debe hec9I' g.&. de aua 

formas •rQur1ect0ntcais Upicma, modemtz.Andol•a.·, ibidem., p. 318 



tan decididamente por el Art Nouveau, Boari era conciente de que, 

además, asumla el papel de promotor de dicha tendencia estilística de 

la arquitectura en México. 

Sin retroceder ni un ápice en su apasionado fervor por lo nuevo, 

por lo "modernlsimo", Boari supo congeniar los probados cuanto 

tradicionales sistemas de cimentación con las nuevas estructuras de 

concreto y acero. El edificio fue desplantado sobre una parrilla de acero 

ahogada en concreto, tal y como ya se habla experimentado a partir de 

la propuesta de Cavallari. La estructura, por su parte, se le encomendó 

a diversas compañlas americanas;'º todo lo cual no impidió que la 

cimentación sufriera asentamietos diferenciales, mismos que fue 

necesario contrarestar reforzando la cimentación mediante la 

construcción de atagulas de láminas de acero y posteriormente con 

inyecciones de cemento y cal. El hundimiento se detuvo pero ya habla 

alcanzado 1.BOm. 

Boari no sabia que el proyecto y construcción del teatro sin par 

que se le habla encargado en momentos en los que no se vislumbraba 

la mas leve nube premonitora de mal tiempo, serla interrumpido por el 

tercer gran estallido revolucionario exigido por la entronización del 

liberalismo. El propio Porfirio Dlaz, con todo su olfato de viejo y manoso 

militar, no supo ver en las reiteradas protestas que tenlan lugar en muy 

distintos ámbitos del pals, la premonición de que su dictadura, lejos de 

seguir beneficiando al pals, lo paralizaba. Todavia en 1910 las 

20 
La eaaai M1ll*en Brothen, de Ch.cago. ae hlzo ca~o de la ~ de ~. como fUll el c:oncr.to 

pa..- k>s csnientos y el 9mpam!•dO de •atro y e-.queleto metahca. Loa '"planos. cAlcutios y~ p.,. la 
..;ee..icton de casi toda la parte constn.lctNa. lo reall%6 w-.m H. e..tunw-.. de N~ Yt>ltl. El prv1Gipal ~de 
Cl9mentO y acero estructural toe Roblltf1 H. Hunt m1d Co, E~.~ de~ Yoft.. Laa '"CIUl9CM de -.ro 
las htcteron entre l8 Monterrey Steel and lron Worlla d9 IMauc::o y la Vert:l...S R<*lng ..._. de Al9man\a, b-.o '8 
auperviaton de Milhken"' Ver La cons~ "91 paJaoo ... op. ce., p. 68 .... 



AnellO totogn1tr1GO t 108 

lolo ~ ;> 6 L 1 l [O~l Plu••l(J clt•I 1.-olrc• NU<..-IUl•UI C•v<.l<.ld <Jfo" f..AeAH .. U 



rutilantes luces de las Fiestas del Cetenario parecian no dejar ningún 

rincón en que pudiera ocultarse el fantasma de la revolución .... pero 

el fantasma estaba ahi y algunas de las obras públicas más destacadas 

vieron postergada su consumación cuando éste hizo su aparición. Las 

estructuras del Palacio Legislativo y del Teatro Nacional quedaron 

inconclusas. Boari tuvo que dejar el pais en 1916. Tendrían que pasar 

los catorce cruentos años que mediaron entre la expatriación del viejo 

dictador y el ascenso al poder de un nuevo sector social para que la 

continuación de las obras. hasta su terminación, fuera retomada por el 

arquitecto Federico Mariscal. Pero éste era otro momento histórico, el 

correspondiente a la Revolución de 191 O. 

Foto: 5.2.67. Teatro Nacional. Arq. Adamo Boarl. Mexlco D.F. (1904·1916). 

Actualmente os conocido como Palacio do Bollas Artes. 

Foto: 5.2.68. Palacio do Bollas Artes. Estas plantas nos muestran el proyecto original 

planteado por el Arq. Boarl, el cual fue bastante modificado poaterlonnente. Dichas 

modificaciones afectaron en mayor medida fas 6reas destinadas a ser salas de 

reunión. las cuales posterlromonte so destinaron para aer salas de exposición .. 

Foto: 5.2.69, Palacio do Bollas Artes. 

Foto: 5.2.70 Palacio do Bollas Artes. 

Foto: Gráfica de teatros construidos en la ciudad do MóxJco 

5.2.8.1.3 Los grandes, medianos, los de barriada y jacalones 

La acumulación de riqueza, en unas cuantas manos, que tuvo lugar en 

el transcurso de los primeros veinticinco años de la dictadura liberal 

porfiriana, multiplicó la construcción de nuevos teatros destinados a 
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todos los niveles sociales. 

No cabe duda, por otra parte, que procesos de transformación de 

tanta hondura como los que estaba viviendo el pals desde la 

Revolución de Independencia, constituyen, a su vez, un magnifico 

estimulante del afán de diversión. El ejemplo sentado tanto por el teatro 

Juárez como por el nuevo Teatro Nacional, asl éste estuviera en 

proceso de construcción, también tuvo mucho que ver en dicha euforia 

constructiva, la cual alcazó, incluso, a lodo tipo de constructores. No 

obstante que los ingenieros segulan dominando, por mucho, el campo 

del proyecto y construcción de espacios arquitectonico-urbanlsticos, los 

arquitectos también pudieron meter basa, asl como los maestros de 

obra. Estos factores convergieron en la realización del segundo teatro 

Peón Contreras (arquitecto Pío Piacentini, 1900-08), del Carmelita de 

la Ciudad del Carmen, del Merino de San Juan Bautista (maestro 

Froilán Merino, 1890-1894), el Lerdo de Xalapa, el Pedro Dlaz de 

Córdoba (ingeniero A. Durán, 1893-1896), el Solleiro de Huatusco 

(arquitecto José Apolonio Téllez Girón y maestro Félix González, 1882-

83), el Morelos de Tehuacán y el Lafragua de Atlixco. Otro teatro que 

puede hermanarse con los anteriores era el Rosas Moreno (1887-1907) 

de Lagos de Moreno Jaliso, obra del ingeniero. Primitivo Serrano, uno 

de los pocos que mantiene lntegramente sus espacios interiores y su 

decoración original. 

A las caracterlsticas señaladas los patrones culturales del norte 

de la república añadieron algunas más, en las cuales se puede 

reconocer la influencia norteamericana. Sus salas eran mas altas que 

las usuales, de mayor capacidad y con planta "de campana" que daba 
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lugar a holgados anfiteatros. Representantes de ellos son el Teatro 

Acuña (1882-86) construido por el arquitecto John Waite y el maestro 

Jesús Herrera decorador, el Garcia Carrillo de Saltillo (1910) construido 

por el ingeniero Hernry E. Guindon, el Juárez (1895) de Monterrey, el 

Princesa de Torreón (1911) y los que proyectó el ingeniero George F. 

King para los gobiernos de Zacatecas y de Chihuahua, el Calderón 

(1891-1901) y el de los Héroes (1898-1901). 

Foto: 5.2. 56. Este •• el proyecto ortgln•I del Teatro Juarez. el cual podemos ver. 

cambia un poco en la segunda propuesta que preaent. el Arq • .José Noriega como 

proyecto final al congreso del estado para au aprobación. 

Foto: 5.2.59 Teatro Dehesa. lng. Salvador Echegaray. Veracruz, Ver. (1900-02). 

Foto: 5.2.60 Teatro Macedonio Alcala. lng. Rodolfo Franco. Oaxaca. Oax. (1909). 

Foto 5.2.61 Teatro Juarez. Arq. Macklng. Monterrey, N.L. (1895). 

Foto: 5.2.62 Teatro Calderón. lng Goorgo F. Klng. Zacatecaa, Zac. (1891-1901). 

En los teatros anteriores solian predominar los sistemas 

constructivos mixtos, ya que en este género arquitectónico no era 

posible hacer caso omiso del acero y dei concreto, pero dado que 

proyectistas y habitadores en general todavia sentian que las formas 

resultantes de estos materiales eran de una agresividad intolerable, se 

velan llevados a acudir indefectiblemente a la presencia de ia 

decoración y del chapeado de cantera, del granito o ladrillo revocado. 

Las llamadas artes aplicadas tambien encontraban un gran campo de 

acción. El significado que todavía generan estos edificios depende en 

buena medida de su herreria, vitrales, tapiceria, y carpinteria, gracias 

a las cuales algunas de sus formas podían ser tan barrocas como las 
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del imponente teatro Macedonio Alcalá. 

Foto: 5.2.58 T••lro Ro•a• Moreno. tng. Primittvo Serrano. Lago• de Moreno. Jal. 

(18•7-1907) 

A partir de los testimonios con que se cuenta, parece claro que 

el significado social que se les otorgaba a los di11ersos teatros no 

reparaba únicamente en el número de espectadores que encontraban 

acomodo en su sala, ni tampoco se atenla a la calidad de su "fábrica" 

o al carácter de las obras que en ellos se presentaban. Como suele 

suceder, el juicio social era tendencialmente global. Y era justamente 

esta manera gestaltiana de 11er, la que permitla clasificar los teatros en 

grandes, medianos y pequeños y concluir la relación con los jacalones 

o teatros de barriada. Por ello es posible encontrar calificados como 

teatros medianos e incluso pequeños, edificios cuyo proyecto denotaba 

la experiencia de un profesional avezado, usualmente inscrito en 

alguna de las varias ingenierías o procedente del campo de la práctica 

arquitectural, pero cuya capacidad e instalaciones eran más limitadas 

que las de otros. Y, a la in11ersa, que también fueran vistos como 

teatros medianos, algunos cuya capacidad era considerable. De este 

modo compartian la misma clasificación de teatros "medianos", el 

Renacimiento, el Angela Peralta, el Hidalgo, el Esperanza Iris y el 

Llrico, no obstante que los dos últimos hablan sido antecedidos por 

sendos proyectos de connotados arquitectos. el primero. y de un 

ingeniero igualmente prestigiado, el segundo.21 

21 El primero fue 1n•ugurado de acuerdo con el proyecio de Feder1co MansC811 e lgnaao Capetillo. el 25 de 
mayo de 1918 En 1907 H 1naU9ura el T•9tr0 Llrico.EI proyedo y construccion de 6ste se encomendO •I 1ngen.ero 
Manuet Torres Tor11a. Contaba con una capaCldad para 1800 eapectadortts. Seglln desenpgones de la *POC;a, el 
Ingeniero no tuvo ta menor constderac10n para con los actores. construyendo una espec.ie de torre donde estaban 
situados lo• camennos. los cuales eran una trampa mortal en caso de 1ncend.a o stamo Ver Enr-.que Olavarrla y 
Fenan, op ctt , p6Q 2942 
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Foto: 5.2.65 Te•tro Llrico. lng. M•nuel Tone• Torij•. M6xlco D.F. (1907). 

Ajustado a las normas establecidas en los reglamentos del 

Ayuntamiento de 1894 y 1904, al contar con telón incombustible y 

circulaciones para una evacuación fácil,22 al Teatro Colón se accedia 

a través de un amplisimo pórtico lleno de luz. El arco del proscenio era 

esbeltisimo, con luz de catorce metros de anchura por veintitrés de alto. 

Además contaba con un foso de ocho metros de profundidad dividido 

en dos pisos con maquinaria en perfecto estado de funcionamiento. Su 

capacidad era para 2000 espectadores. La iluminación se basaba en 

un candil del 438 luces. Podia ser desalojado en cuatro minutos, 

además de que la estructura era prácticamente incombustible. 

Foto: 5..2.fi& Te•tro Colón. M6xk:o D.F. (1909} Se eatabl•c• eate t••tro en el •ntlguo 

colegio de Nlnaa y•• lnaugur• en 1909. 

Foto: 5.2.63 Teatro Bartolome de Medln•. P•chuca, Hld•lgo. (1895) 

Además de los teatros de las grandes poblaciones, se 

construyeron otros de menos escala en asentamientos que durante la 

época estaban en auge.23 Y al lado de los anteriores, se encontraban 

los que eran catalogados como "teatrillos de barrio",24 mismos que 

constituian la antesala de los pequeños teatros de revista o, más 

escuetamente, "jacalones", porque su construcción era a base de 

22 Luis Reyes de la Maz.a, El T••tro en 11.M.uco durante el Porfin•to lna.t1tuo de lnvesbgaoones UNAM. MeJOCO 
1968.0p cit. Tomo 111 p6g. 70 Se m.ugurO en mayo de 1909 y fue obra del arquitecto Emlllo Gonz.6laz. del Campo 
S. estableCJO en el anhguo Colegio de N1nas en laa actuales calles de Bollvar 
23 Pueden citarse en este caso el Teatro Juarez (1906-08) en El Oro en Hidalgo de los ingen•ros Goldste1n, 
Kadah y Leganer, el Othon de Matehuala. los de Calorce y Catv1llo en San Luis Potoa1, el H1no¡oaa (1878-88) en 
.Jerez. aa1 como el Echeverrla (ca 1870) en Fresnillo Zacateca, el rUat1co coliseo de Tecall (ca 1aao) en B.C. el 
Teatro Juan Valle (1882-93) en Salamanca Gto y el Angel• Peralta (1873) en San Miguel Allende, Guanajuato 

24 "'Los teatrmos de barno que han austrtutldo a ~ anhguos jacalones Eran loa rnen09 tnac:mptab ... el Teatro 
Casino Gueneru en ta 1atdln de San Femando; el teatro Zaragoza en la cane dela alegria n(irneru dos y "'9d10; el 
Teatro-SalOn en la plazuela del salto del agua. y el Teatro Mar1a Guerrer-o en la lerce,. e.lle de unta catanna. 
Teatro RIVll Palaoo en la pnemra calle de Ayuntamienlo, su consturctor fue don car1os guerrm, era de madera muy 
~ada, se inaugura el 16 de novM9mbre.'" Ennque Olavan1a y Ferran, op. crt., pllg 2203. 
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tablas de madera, tela o lámina de hierro. En fechas anteriores, estos 

teatros se levantaban en forma eflmera durante unas cuantas semanas 

en noviembre y diciembre y después era destruidos, pero a partir de 

1900 unos pocos de ellos adquirieron carácter de permanencia. 

VIÑETA 
'"Hay en Móxteo actualmonlo <1900> en los pnmoros dlas de octubro. 38 
centros de díversJones púbtJcas entre los cuales so cuontan 18 teatros y 
teatros-salones. este solo hocho manifiesta que ha habido un notable 
progroso en las condiciones oconómk:as de nuestro pueblo. además es 
md1scutible el papel moralizador y progresista que desompenan estos 
centros de reunión, hace algunos aftas hubiore sido imposible el 
sosten1m1ento do la mitad do ostos centros do d1vors10nos • 
Olavarrfa y Ferran Enrique Op cit. pág 2014 

Los Inicios de las salas de cine 

Junto con las fábricas, las estaciones y terminales de ferrocarril, los 

bancos y las oficinas, es decir, con los géneros que en nuestro pals 

careclan de historia, surgieron las salas de cine.25 

Tuvieron como antecedente una primera sala donde, en 1895, se 

exhibieron por primera vez vistas en kinetoscopio. 28 Esta fecha podrla 

tomarse como el inicio remoto del predominio del cinematógrafo sobre 

el teatro. Un año después, y en la segunda calle de Plateros # 9, se 

estableció la primera sala de cine, el Salón Lumiére. 27 

A falta de espacios especificas, la exhibiciones cinematográficas 

25 
Por su carencia de antecendentes estas salas de cine eslarlan bien ubtcadas dentro del con1unto oe los g*neros 

sin h1s1or1a Ello no obstante si alendcmos a que. como en otros casos. no contaron desde un prlnaptO con 
espaaos especialemcnle conceb1do:=o para esta nuova actividad M>Clal. tamb1en se les podrla ub9Car dentr"o de los 
edificios refuneionahzados, hac.iendo la salved91d de que s.e trata de una reunaonal'2:aa0n en el mOf'nento de 
madurez del liberalismo Sin embargo lo antenor. hemos prelendo darle pnondad a la func:»On soaal que 
do&empenaban, y poe ello se Ses ha ubicado en esto c.apllulo dedJCado a la dlfuaon de la cultura. 

26 ·1895. El 8 de ese ~ se inauguro en los bajos de la casa numero 1 de ta pnmera calle de S.n Franasca. una 
muy buena exposlOOn de vistas estereoscópica• en costal. muy ben üurrnnadas. t. pnner .ene estuvo ronn.cs. con 
ancuenta vistas de Egipto y el rlo Nilo y cada ocho dias Iba camtuando El apaiato en que .. eahjbWn la• vmtas era 
glratono y tenla capacidad para 25 personas por tanda• Ololvarna y FerTan Ennque. Op. Cll.. p.p. 1664-1708 

27 Rttyes de la Maza L Op crt Tomo 111 pAg 42 

551 



tuvieron lugar en las salsa de teatro. Entre los primeros cines-teatros 

de que se tiene registro se contaron el Riva Palacio, el Alcazar, el 

Apelo (1902), el Dlaz de León (1910), el Ruiz de Alarcón (1915) y el 

Espana(1910). Para 1906 se hablan establecido en las principales alles 

de la ciudad mas de treinta cómodos e incómodos salones 

cinematográficos. 

Exposiciones y P•bellones 

La necesidad de intercambiar productos dala de los orígenes mismos 

de la humanidad Las sociedades primitivas ya tuvieron claro que su 

nivel de vida podla mejorar si contaban con los objetos generados por 

otras comunidades. De los encuentros de grupos que comerciaban sus 

productos de manera ocasional se fue pasando lenta pero 

persistentemente a la concertación de reuniones comerciales 

programadas y de éstas, al correr de los siglos, a las ferias, algunas de 

las cuales fueron muy famosas en Europa. 

Pero lo que constituyó una novedad enteramente atribuible al 

liberalismo fueron las exposiciones internacionales mediante las cuales 

se invitaba a todos los paises a participar exhibiendo lo mas relevante 

de su producción nacional, tanto en los ámbitos inscribibles ,-,n la 

técnica, en la ciencia y en el arte, asl como enseres, menaje y bienes 

muebles en general, sin dejar de lado los productos agrlcolas, mineros 

y ganaderos. En el fondo se trataba de hacer mas expedito el 

conocimiento reciproco de los paises a fin de incrementar el comercio. 2
• 

28 
E• ampliam.nta conc>dcU .. eJIPl)Siclón que tuvo lugar en Brighton, lngl ... rra, 1851, donde por pnme,.. vez 

en• niMoria O. la producaón ~ .. hazo un ~ue loWfd.O.rwnenta aaombro90 del~ y del criabll 
: el P-.00 d9 CriUal quedó corno un hito hlstónc:o. Ver: Ramon Varga Salguero, Pabenont.• y Mua.en de 
Pl:DiSue =••W ~ tiMa:o. Not-om ~. 1895 y Leonardo S..-..VOlo, H1ston• de /a~ Mort#ma. 

552 



Pese a las turbulencias pollticas que asolaron al pals a lo largo 

del siglo XIX, los distintos reglmenes liberales eran concientes de la 

Importancia que para el desenvolvimiento del potencial productivo del 

pals representaba el incremento al comercio. Fue asl como se concibió 

la posibilidad de realizar una "Exposición Internacional Mexicana" en el 

año de 1880, o sea, a escasos cuatro años de que Dlaz habla 

consumado el golpe de estado de Tuxtepec. No habla duda de que el 

gobierno buscaba, con realizaciones de este tipo, obtener la confianza 

del extranjero como cimiento de las inversiones que le eran 

imprescindible, asi como estimular a los productores nacionales a 

mejorar su competitividad. 2 • 

Lo que no fue posible en esta oportunidad se llevó a cabo, sin 

embargo, en Orizaba, un año después, con el doble propósito de 

promover el turismo. Para este efecto se importó una estructura 

metálica de Bélgica para construir un "edificio amplio y funcional que 

todavla existe."30 Casos como este y otros mas que ya se estaban 

llevando a cabo, como las terminales y estaciones de ferrocarril, 

muestran que ni a los constructores nacionales ni a los organismos de 

gobierno, les arredraba la carencia de los materiales prototrpicos de la 

modernidad, el acero y el concreto; y que ante situaciones de esta 

Ban::elon•. edrton.l Guat•vo G1ll SA, 1982. p 54 
29 

El lug•r designado para realizar este proyedo fue el ter-reno localiza.do entre las calles de Puente de 
~~o. Rosales, P•seo de la Reforma y RamOn GuzrnOn Se ene.argo el proyecto al arqul!edo Ramon Rodnguez 
Arangody. Loa terrenos do la •u:poa1C16n •• comun~rlan a trav6a de la calle de la eapostCIÓn con lll estaCl6n del 
fenocarnl. Contarla con un Gran Palacio de EJrpOa1c:aones. un acuano, teatros. realaurantea. ademas contarla con 
pabellones para iea Estados de la República y do las naciones pan1cip•ntos. El Gran Palaao de la Expoa1C10n 
lntemaoonal MeJOCana ae constn.mla a base de estructuras de h1etrro. fundidas en Nueva York ba10 la supenns.On 

del 6ngenero Ramón de lbarmla. Pero J>Of' ese.gracia y debido a loa anos costo-a, este proyedo no ae HevO • cabO. 
30 Pese • I• •mPll• d1fus10n que se le d•O • est• exposioOn. un1camente •s1sheron ltea P•t ... a, Estados 
Unkloa. Fr•nci• y B61glC8. Con lodo y ello, fue un 6JC.l'IO organlZatrvo Se UevO a cabo entre dioembre de 1881 y 
febrero de 1882_ Ver Luis Everaen Oubernard, Op cit. p.151-152 
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índole no dudaban en importarlos del extranjero. Los buenos resultados 

de estas iniciativas pueden aquilatarse teniendo en cuenta que, no 

obstante tratarse de ejemplos originalmente catalogables como 

arquitectonico-urbanisticos efímeros, de hecho algunos lograron 

tracender este margen para convertirse en construcciones 

permanentes. 

México fue invitado a paticipar en la exposición de Nueva 

Orleans y con este motivo se le encomendó al arquitecto José Ramón 

lbarrola hacerse cargo de la realización del pabellón correspondiente. 

Fue una de las obras mas elogiadas durante la exposición y también 

una de aquellas cuya calidad la ha llevado a perdurar hasta nuestros 

días. "Es un artístico templete octogonal de estilo árabe cuyos lados 

reproducen exactamente los mas bellos arcos de la Alhambra y del 

Alcazar de Sevilla."31Su buena factura y su magnifico colorido lo 

convirtieron en un punto focal de la Alameda Central y posteriormente 

de la alameda de Santa Maria. 

Foto 5.2.77 P•bellón de M6xk;o en Nueva Orteana en 1897. Eate pabellón - encuentra 
local&z.do actuafmen .. en la alameda d• Santa Mariai a. Ribera. pero ortglnalrnente al 
••r lraldo de nuevo a M••lco •• lnat.ló en la alameda Cen.,...I y en •• •• llevalNln a 
cabo loe aort•o• de la loterta. 

Foto: 5.Z.78 
Las incursiones anteriores en el campo de las exposiciones 

dejaron en todos los participantes un grato sabor de boca: México se 

hacia presente y estaba al tanto de lo que acontecía en otros paises. 

No era por tanto dificil anticipar que recibirla con mucho agrado la 

invitación a asistir en la Exposición Universal de 1889, en París, con 

31 "La lluall"•oón Espanota y Amencan• ... 8 de nov•mbnt de 1884, en El ArM .U..Wicano. en el lomo 11, Op. 
crt,p.1678 
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motivo del centenario de la Gran Revolución Francesa. 

¿Qué fue lo que llevó a los dos proyectos presentados a concebir 

sendos pabellones rescatando las formas y perfiles de la arquitectura 

mesoamericana. cinco escasos anos después de haberse elaborado el 

exitoso proyecto de lbarrola? Entre este merecidamente elogiado 

pabellón. pero neomorisco. y los dos últimos, no mediaba sino la 

realización del monumento a Cuauhtemoc: ¿fue el impacto causado por 

esta obra el que bastó para imprimirle un sesgo nacionalista a la 

arquitectura oficial? ¿fue la presencia del nacionalismo transhistórico 

la que en el momento del nacimiento de la arquitectura of"lcial afloró 

impetuosa, o mas bien fue la admiración causada por los últimos 

descubrimientos arqueológicos? ¿o fue la conjunción de todo esto mas 

el acicate de las demás manifestaciones artisticas que en materia de 

nacionalismo le llevaban a la arquitectura décadas de anticipación? Lo 

cierto es que México envió a Parls un proyecto ampliamente 

rememorativo de los edificios asentados en los enclaves culturales mas 

destacados de mesoamerica: Palenque, Papantla, Tula, Chichen-ltza 

y Xochicalco.32 Bien podla decirse que los arquitectos mexicanos 

pasaban lista de presente con el eclecticismo, pero imprimiendole su 

peculiar sello nacionalista indigena. 

Foto: 5.2.75, Pabellon de 116alco en la ••posición d• Parta de 1-. 

Foto: 5.2.7& Pabellón de M6alco en P•rta. En -te p,mbellón •• puede ......,,_ ..... 
gran lnftuencla de .. coniente n•clonallstm ••latente en el pal8 • ....,... de...-_.,. 
lmportaint- eatoa pabellonea para el gobiemo, y que moatnbmn el cl9e.anallo y la 
-18bllldad del pala a los pal•- eldlanjeroa. 

32 El proyecto que se cons1n.ry6 fue reahzado por el arqullM:lo Antonk> M. ~ en wi6n con .. 
arqueólogo Anlonio Pe"•fiel. El olro proyecto fue obr• de loa arqwe.ctoa V.C.nte R.,.. y~ ...,.. Ala.e 9n 
aoa9dad con el aigeniero Luis Salazar. Ver Luis Saraz.r. ""La Arqurtec:turm y 18 Arqueologla· • .....,, en El Arl9 y 
I• CMncie, volumen 1. nüms. 7,B,9. 
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El proyecto dió lugar al "gran debate teórico de fin de siglo". Un 

debate muy rico por las criticas que de toda lndole se sucitaron. En el 

fondo de ellas se encontraba la pregunta acerca de la orientación que 

debla tomar la práctica profesional de los arquitectos ¿nacionalismo 

versus modernidad? ¿que tipo de nacionalismo? ¿que tipo de 

modernidad?"" Las respuestas, para ser asumidas con integridad, 

deblan previamente ser decantadas por el tiempo; pero lo que si 

pudieron hacer en ese momento fue infundir un ánimo precautorio que 

se expresarla en el intento de no contaminación formal de los nuevos 

proyectos con algún estilo conocido. 

No obstante que la convocatoria a la siguiente Exposición 

Universal Internacional de Parls de 1900 "prescribió a los arquitectos 

de los pabellones extranjeros el estilo tlpico de la nacionalidad que 

representaban", el responsable de la obra, que fue también el mismo 

arquitecto Antonio M. Anza, no quiso dar lugar a criticas como las que 

en el pasado se hablan levantado y realizó un proyecto con el propósito 

deliberado de que no pudiera ser inscrito en alguna corriente o estilo. 

No obstante ello, algunos lo identificaron como "neo-greco" -· El senor lngen~ro y Arquitecto D. Antonio M. Anza partió para erigir en Paris 
el pabeUOn mexicano para la Exposición de 1900. La composición es 
original del Sr. Anza, quien tiene la Idea de realizarla con caracter pasajero 
que correspande a esas obras, sirviéndose de un esqueleto metalice 
revestido de partes moldadas en yeso, lo que hara su construcción més 
econOmtca que la de los anteriores. 
"'Efemerides"", en El Arte y la Ciencia, Vol l. marzo 1899, Núm 3, p. 37 

Foto 79. Proyecto de Eapoelclon•• Agrtcol•• 

Foto 80 Plan .. Espoelclón lntemeclon•I de Parta, 1900 

33 Ver capttuk>: R~ del N.aon.-hsmo . 
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Foto 81. Viata genenil. Exposición lnternaclon•I de P•ria, 1900 

Foto 82. Pabellón de Mltxlco en la Expoalcló lnternaconal de Paria. 1900 

Foto 83 Pabellón de Mltxico en la Expoalclón Internacional de Paria. 1900 

Foto M. Palacio del Agua en la Expoalción Internacional de Parls, 1900 

Las exposiciones y los pabellones eran géneron sin historia para 

México. Pudiera pensarse, sin embargo, que la relativa sencillez del 

programa arquitectónico a resolver ayudó a los constructores 

mexicanos en la elaboración de la prefiguración de la obra. Dado que 

los objetos a exponer eran de muy variados tipos, parecia que lo mas 

indicado era concebir espacios lo suficientemente fluidos para que, con 

la ayuda de la incipiente museografla, pudieran congeniar con los 

dislmbolos objetos a exponer. De ahi que el problema mayor estuviera 

constituido, mas bien, por la decoración, de la cual la práctica 

profesional de estos tiempos nunca abjuró. De aqui tambien, la notoria 

incongruencia entre el ejemplo mesoamericano que servia de 

inspiración y la amplitud de los espacios interiores que se les exigla a 

los pabellones. 

Algo similar acontecia con el sedicente caracter eflmero de estas 

obras. Ni la estructura de acero que solla emplearse para lograr la 

amplitud deseada, ni sus recubrimientos de concreto y cantera eran 

facilmente desmontables. ¿Cuantos de estos pabellones perduraron 

mas allá de lo previsto inicialmente?"' 

QUIOSCOS 

34 
Tambi6n en es1e caso se h• preferido ubicar las e.postet0nea y los pabellones en este capitulo •un • nesgo 

de que con ello pudier• m1n1m..zarse la 1mponancia de su atustotleldad y tr•nslt.Oneclad. 
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En México fue hacia finales de siglo que la presencia de los quioscos 

comenzó a hacerse familiar. Sin distinción de categorias, en las 

capitales de estado, en las ciudades descollantes asi como en las 

medianas e incluso en los en pueblos, los quioscos vinieron a ocupar 

el sitio central y preferente de las plazas públicas. Su función era 

múltiple. En dependencia de los recursos del ayuntamiento o del 

municipio, en ellos se difundla la cultura bajo una abanico amplio de 

formas. Igual fungla como estrado para la orquesta que para el 

cantante o declamador; podla transformarse en plataforma del orador 

o del tribuno o en salón de premiación. Cuando en ellos no tenla lugar 

un acto especial era un silio de esparcimiento y juegos o un lugar en 

cuyo derredor podla celebrarse la charla vespertina o la reunión 

dominguera. Por esta versatilidad el quiosco se convirtió en parte 

indispensable del mobiliario urbano. 35 

Cuando los quioscos llegaron a México, muy buena parte de ellos 

por medio de la importación, habían sido ensayados ampliamente. De 

planta circular o poligonal regular. con una plataforma de 

aproximadamente un metro de altura para que el escenario pudiea ser 

visto de todas partes y protegidos con una cubierta. las mas de las 

veces cónica, metálica o de madera, o de ambos materiales para 

lograr una mejor acúslica,.Un barandal cuidadosamente fundido o 

moldeado lo circundaba. Una escaleera de no mas de seis o siete 

peraltes completaba los elementos básicos de este mueble que es tan 

35 
E• muy posib._ que en el momen10 de su •P•naOn y muftJphcación. en el aiglo xvm y XIX. en Europ8. haya 

atdo r. ma11t1ra mas usual de partlCIO•r en un especUicufo la que delenn1nO i. fonna del quiosco: el pübltc:O 
rodeando el centro que .. convertla en eoenano. ... 



caracterlstico de las poblaciones nacionales."' 

Foto 5.2.73 Kloako en Guadal•)•,., Jal. E•te tipo d• •lementc:l9 •urgen y -~ 
en .. maiyor pmrte de la• ctudade8 o pequeft09 pu.blote del pele durente •I PorflialllO. 

Foto: 5.2.7• Kloeko en Sonora, Hel'lftoalllo. Como - puede ob9ervar en_ .. taeo y 
en .. anterior, _,09 elementos cornpmrten ca ... cteriatk:a en cOftldn COll'IO la fOl'l'llll. loe 
~ ....... con loe que tu.ron conatruldoa y el ftn cultural parai el que eran utlllzadora. 
En Hennoalllo ...... una grain lnftuencla porflrtaU en algunoa de aua edificios. CGnlO 
lo •• ••te kloako o el Palacio de Gob .. mo, ••I cotn0 algull09 ~ que todavlan 
••l•l•n alrededor de la alameda. 

38 Se llenen notid•• d9 que .. fundld6n LA Val ero.ne, en Frand9, lll9gO a .., .. pnnapm ~ de 
quk>sCO• •todo el mundO. lnk:ió •U producd6n en 111133 y f..-~ tt...a. 199'7. 
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Ane•o rotograrJCO I 1 1' o 

Foro:;. '2 9(01) fo<_t\oda de lcJ rorroqu10 ,fel CeLl•ul $un lu1\ Potu~• f'royeclo 

foto~ 2 9 1 [07) Templo d~ San Antonio AUUO\COl•enfe~ AOUO\COlienfe'I 



15.2.9. CultlO 1Wllgloso 

El pais es otro. Ha transcurido una treintena de largos y 

transfonnadoles 111\os desde el rnornento en que las ejecuciones 

acontecidas en el Cerro de las Campanas y la implantación del 

positivismo, tres meses después, obligaron al fideismo ideológico a 

dejar su sitio a una nueva formación social. Ahora quedaba claro que 

las Leyes de Reforma no habían tenido por objeto acabar con la 

religión sino sojuzgar al clero. Asl IO hizo ver el r6gimen, CWWldo, no 

obStante .er el vencedor y haber con.olldado el nuevo estado de 

cosas, no - dejó llevar por la zat\a en contra del vencido, sino, por el 

contrario, hizo gala de buena diapo$ición para contemporizar con 61, 

aceptando los puentes que éste tendla en búsqueda de reconciliación. 

En varios sucesos, y de no escasa Importancia, quedó c111ramente 

asentado que los antiguos contendientes deponían las annas y se 

eftCalninaban por el sendero de la colabor"ación recíproca. 

Foto S..Z..9 (Ott: PwoyeclD de facheda ele la P.noquia del-· S.L.P- INº-"-· 
_,._ 1' __ .. .._. ... ºOctaviano ca-. - 1910. CIWclslvo ca--lplfl• --•LAlla-.. 
F- S.Z.9 (02t: N-vo _.,..-o en la -la-· -aleo D.F~ t-. 

El primero de ellOs tuvo lugar cuando el mzoblspo Lebaatida 

canvoc6 al clero y a sus feligreses para coactyuv• con el gobierno en 

la realización de la exposición internacional de 1880 que 6ate -

•1C011tn1ba organiZmldo.1 El cmnblo de actitud que esa ayuda ponla en 

evldetleia, le pennltló al régimen, a su vez, mostrarse magnénirno ante 

el interés del clero de celebrar con magnos festejos la coronación, 

aulorizada por el Sumo Pontifice, de la Virgen de Guadalupe: 

1-~-.....U.-i..Wll....,._.ap.dl... p.4!1J.v.r~~~y~. 

"'" 



coronación que tuvo lugar el 12 de octubre de 1895. 2 

La misma actitud receptiva de parte del régimen. se hizo notar 

con motivo de las otras coronaciones que se efectuaron antes y 

después de esta fecha. 3 Tan no tenia objeción con la religión y su 

ex1ensión en grupos numerosos de población. como lo eran los 

indigenas. que tampoco puso ningún obstáculo a la realización del 

lntenllo pi'OQral11a de evangelización iniciado a partir de 1896, paralelo 

al establecimiento de un instituto especialmente dedicado a este fin.• 

Las medidas anteriores tenian como objetivo último reavivar la 

fe perdida por todos aquellos que hablan padecido la inquina con que 

et clero se había comportado en contra del liberalismo ... y el gobierno 

lo sabia. Pero en tanto estas medidas no trascendieran el ámbito 

religioso. no suscitarían impedimento alguno de su parte. 

¿Que caracter-isticas tendrian los espacios destinados al culto en 

consonancia con las nuevas condiciones asi abiertas? 

Variarán, en primer lugar. en atención a los distintos cultos 

religiosos de que se trate; en segundo, por una cierta regionalización 

derivada del empleo de los materiales respectivos y, en tercer lugar, 

por una mayor aclimatación de la postura ecléctica. 

5.2.9. f Pr#mac/a del catollct.mo 

2 ~s--.----,....__,. ~~... ·-- '--~dllllll Pontlftm ~ .. ~ 
--~·-G~. ydm~ ...._._,.,..,.,_t-=--n..P9.r11 arT'Sll•r•~~T~. Unm'll9Z 
~cllt9 ~ c:icm.., b.NU ..,_ U::"- con1r8 .. tllbimpo dlt Tam.uli-, E.ca..~ ~ c.m.::Jio. ~ -
~ ••~.y~---que~a a.~--nwycw-~~. peftnO~aau 
~.-lbldlmrn,p.«e 

3Hmdilmnmnm...._~ ~ -v1~ dl9 .. E~d9 .Jacc:.n., a.ca. 11111Luz-.11111 e&dld dl9 Ledn. 
-~~ ... ~ y•de a.~ .. O--=- it*9m, p «m O. ..ea. mmigrma ....,._ fGITIW1:S1 s-'111 
los ,,,.,.._ ..,._._ d9 ~P9 c:u.lrufdu9 _, ... m-.r1"Wl9 f-=twa V• captullD ~ .. Pr*'-' ............ 
··~.p.402. 



En la medida en que en este momento el clero católico se 

encuentra llevando a cabo un proceso reivindiealivo de su religión y que 

en esta actitud era alentado po,- grupos de particulares que le 

apenaban no solamente apoyo mor-al sino r-ecur-sos econórnlcos,5 es 

entendible que los nuevos proyectos se sujeten a dos puntos de vista 

rectores: imbuir en la conciencia social la religiosidad a través de la 

mayor- riqueza espiritual y ~al de sus templos, fue uno de ellos. El 

segundo se lo imponia su rnornento histór-lco con su galopante 

pro-cución de la modernidad." Si hasta estos atlas prevaleció el 

deeaimiento de la construcción de edificios destinados al cuno católico, 

el fin de siglo abria la posibilidad. por el contr-ar-io, de su revivificación. 

Foto S.Z..9.1 (OtJ lnc.eln9nto y decremento H tos •ditlcias rwllelo-.o•. tns-teto. •= Oll atrw...,. .. ~conslnsew• ..,__,...,.en loa ....... woa ..... las. capillms • inc...., ~--. -• como en eapecloa per• ~oa cutloa. P.ro ... ...,..oq...._ JI 

-·-· -.-n.. o.anca -- a pwUr del e.nao .. - c1e 1a -...-.blic:a ----F--.D.__O._de __ ,_alco,18M'i/ 1910. 

El prin..- pwlto f"Bctor- condujo al inicio de grandes y majestuosas 

obras, algunas de las cuales se vieron frustradas por la carencia de 

nlCU'SOS SUf"lcientes. Fue el caso de la descollante Catedral de Zamora 

que, con tOdo y quedar- inacabada, alcanzó a dejar una magnif"lca 

muestra de capacidad proyectual, asi como de calidad de la mano de 

obra y de la conjunción de ambas par-a hacer predomina,. los perfiles 

góticos en la concepción de los espacios del culto católico. 7 Pero si 

bien esta imponente tentativa no encontró los recursos para culminar. 

5 
T ... carrm a. ~ dlt Cc*in, a. Gu.rca. de Honor cMll s.tigrada ~ a....-.•~ d9 • 
~-•~e,.._. P9'9 ....._._y·~ m N~ Seftarllde o........-'ls.n u- Gonz:mg.8. 
~ . .-.,y4M. 

8 En•~ '-"l*t - _...."a.~ tts--et.~~~ cano~.~. 
~ • ..,,,..... ...... onill:lnom, ......... ,.,.'1'-"'*9~~-

7 U'*'-•__.,......,..,.~ ma ~ J~ S....,. y Ju.n s.gun.. Se lnil:lló ..i 1882 •---.-..O mn 
1913 . ....__,~can anr:io ,_ s-rm r..-..... en C8f1tm'8 rq. 



otras, Iniciadas con anlerialidad y no menos relevantes, lograron 

concluir su edif"icaci6n, como acanlecíó con la C&ledral de la Aaunción. 

La tenninaclón de esta obra. de dimensianes considerables, se apegó 

al proyecto previamente delineado. rehuyendo, sin embargo, construir 

la bóveda con materiales p6treos acordes con el resto del edif"lcio, 

limiténdose, por miedo a un den'Urnbe, a construirla de madera. Su 

ubicación en la plazo principal de la ciudad, aunada a su notable 

~. coadyuvO, ~.al propósito básico de revak>rar a la 

iglesia. 
Foto S-2.9., COZ): ca-----· u• .. ___ ...._ __ ,,,_ .. -·-·· Fotoll.2.9., (03)~1 .... - ... - -.-a.1M,-1_ 

El clero esbma urgido de recupllf'm" el terreno perdido, y de 

hacer1o a man:haS forzadas. Todos los templos que no hablan pddido 

llevarse a cabo dadas llm procelosas aguas que inundaron el pals a lo 

largo del siglo, tenían que realizarse hic et nunc. No habla tielnpo que 

perder. Todo lo contrario. EJ'8 impostergable R!tpOfmf" 1- edificaci~ 

que le hablan sido expropiadas. no pocas de las cuales se ,_,...,..lan 

Sin uao, como las 596 ~se mencionan "'vaclas• en el censo de 1895 

y las 179 que perduran en 1910. De esto dan aenta las estadlsticas 

que registran la 1ewM • n1 de 1, 708 ,.._edificaciones en el ~ 

lapso que media en1n1 los dos oen.os. o -· 113 por ano. F-$.Z.9.,(M):- ____ .. .....,._ .. twp(I _____ _ .. , ... ,,.,. -:E ________ c: _______ _ 

... , ... ,,.,. __ .... -..-...... -_,.,, ___ __ 
O•aaca con tot • ........ º d mt cmt • w Q¡¡¡¡¡¡y.._.o con u_ X P _ _ ,_ __ .. _____ ,.____,,9y•,, • ----El --... -------......... ---...... v.r:c...._... ... ,.. ns • -·- .... ~--~ ... ,~_ .. ,,__ ___ ..., a lka, __ ,,_yC-
0 __ .. ,.,a.. • ........ ,,_ __ _ 



COl11pllrtiendo el rectorado anterior, se encontraba el Interés por 

ubicarse en la modernidad, mismo que exigía tomar todas las medidas 

que fueran pertinentes a fin de alejar de si la imagen de clero 

retrógrado con la que había cargado a lo largo de todo el siglo. Este 

afán de modernidad, sin embargo, no podía tirar por la borda el 

fundarnentalismo que ha sido consustancial a todas las religiones. 

En el proyecto y construcción de los nuevos edificios, se tendrá, 

por- lo tanto, una actitud incluyente que, sin demérito de utilizar los 

rnaleriales y técnicas tradicionales manifiestos en el uso de la cantera, 

del tabique, de los estofados y de los vitrales, echará mano de los 

nuevos, básicamente, concreto y acero, pero con una condición 

fundamental: la de que el partido general se ajustará a los que 

constaban en el acervo histórico-litúrgico tradicional. En escasas 

realizaciones la planta de cruz latina, básicamente de una sola nave, 

dejará su lugar a algunas diferentes, como las octogonales.ª De 

ninguna manera se excluían modernidad y tradición. Los templos 

seguirán siendo templos, pero asumiendo a profundidad su carácter 

porfiriano, esto es, inscribiéndose en la ecléctica modemidad. 

Al margen del impacto estrictamente religioso a que estas 

conslrucciones estaban dando lugar en la conciencia de sus feligreses, 

un estudio por-menorizado de las distintas clases de templos incluidos 

en el número total, permitiría valorar las intrincadas interrelaciones 

urt.wlísticas que producían los templos a diferencia de las parroquias, 



las catedrales de las capillas, los santuarios de los oratorios. Cada una 

de estas construcciones alteraba a la ciudad de manera distinta. 
Foto 5.2.9.1 C05,: lgle•I• parroquial de San Miguel de Allende. Guanajuato, llUl-tro 

Cefertno Gut .. rrez, taao. 
Templos como el de San Antonio en Aguascalientes,• el de San 

Miguel de Allende,'º el de La Sagrada Familia," o el del Sagrado 

Corazón de Jesús(1903-1907) en el Distrito Federal, entre otros, 

muestran hasta qué punto los promotores de su construcción tomaban 

en cuenta las interrelaciones que el templo respectivo tendrla con el 

enlomo inmediato y mediato. La selección cuidadosa del terreno que 

se iba a ocupar de ninguna manera es una prevención exclusiva de las 

construcciones religiosas; de hecho se puede observar con mayor o 

menor nitidez en cualquier otra obra, sea cual fuere el género en el cual 

se ubique. Pero en todo caso, es de notarse en muestras como las 

mencionadas, que dicha selección se hizo con todo cuidado, lo cual 

beneficiaba al edificio y a su enlomo: era un inicio de planeación 

urbana asumido, hasta cierto punto y dentro de los lineamientos y 

regulaciones decretados por los órganos de gobierno, por los 

8 El m .. •tro Refugio R.,.. n un caao notab• de un autod'ld•ctl:amo •xttoso. N•IO en 1ee2 en el poba.do de 
Sauc.da P9M.-den\e al Eai.do de ZaClltecaa, en el aeno de una familia del -mas humilde ongen•. ~O a 
~en uno de m c:onstnK:IOAnl ~ proUftc::os del momento Ademas m 18 ~de San Anton.o, entnl aua 
otwas del O*nero ntllgíOao ... cuom. &11 tQ""'- del Soyatal, en Aguasc.-hentes lnk:l.ada en 1897; lg ... ta U Punam. 
(1902· ); el~~ lai '°"9adel aantuano de Nueatni Sef\otade Guadatupe (1907·); ..... r para el Templo 
oe 0couan (1908-); y .. C.:.put. de San Pablo (1912-) Ver el acuaoao estudio de Vk:tor Manuel Vi119Qa•. 
~"" Raift.lgcJ R9Y9~ • ... .-Jco • •.•. 1974 

10 U lg ... l8 panoqu19J de S.n M.guel de Al._nde, Guana1uato., fU9 constn.iida por el ~tro c.t.rlno GUtienaz., 
en1eeo. 
11 ~ m a.~ F~ 191~1920, ~en a. cotonta Roma de la. ctud.-cl de ... meo. arqu-.cto Manuel 

"""'-· 



foto !12 9 l ( 10) Plonto dc.•I l~n1plo du lo Pvri'>nno "-ova'loColicnle'>. Agvo«:olientes .. 

~cil:'.Sffí[ TI U'llliI~ 
[9~l\,.Ytt:~D"r..O 

l!lll: n.i:. ~·M!llU:i;&i:;iA 

foto !I 2 9 1 (08) rochado del Templo de 10 Puri\ímo "-guo\collenle'>. "-'JUO\cOhen1c'> 



particulares. 

Foto 5.2.9.1 {06): Te.nplo de San Isidro LabradOI', Hactenda de Garabato, Aguascalientes. 
rnaesll"o Relugto Reyes. tmales del siglo XIX. 

Foto 5.2.9.1 (07•: Templo de San Antonio. Aguascallentes, Agl&ascabentes. ,,.,...,stro 
Reluglo Reyes, 11195~1908.ConJuntamente con ta iglesia panoquial de San Miguel de 
A9&nde. constituye una de las concepciones mas onginaltes del eclect1c1snt0 rne•icano 
en el género rel1gioso. 

Foto 5.2.9.1 (08): Oibu¡o de hcntc y torres del templo de la Puras1ma, Aguas.calientes, 
Aguas.calientes, maestro Refugio Reyes. 

Foto 5.2.9.1 (09): Iglesia de la Purisilna, Aguase.alientes, Aguas.cal.entes ... Se cornen.zó 
la iglesY de la Pu.-is1ma el ta de julio de 1902º .. dice Relug10 Reyes en sus apuntes. 

Foto !5.2.9.1 (10): Planta del templo de San Antomo, Aguascahentes. Aguascallentes, 
maestro Refugio Reyes. 11195-19011. Dit1c1I es antlcipal' en el dibu10 de esta planta el 
barroquismo de su interior y exterior. 

La posibilidad de selecionar el terreno apropiado con más 

libertad, estaba condicionada por la densidad de construcciones 

existentes. En la medida en que los nuevos fraccionamientos que se 

estaban inaugurando en el poniente y surponiente de la ciudad de 

México, no contaban con templos y su densidad de construcción era 

muy baja en los inicios, se podía escoger el predio sin tantas 

cortapisas. No sucedía lo mismo en zonas de alta densidad en las que 

la oferta de predios era mucho menor. En cualquiera de los dos casos, 

sin embargo, la presión urbana coadyuvó a la tendencia! desaparición 

de un elemento arquitectónico que en el pasado fue distintivo. Los 

grandes atrios que antecedían el área cubierta, casi desaparecieron. Y 

las iglesias erigidas en terrenos de mucho menores dimensiones que 

sus antecesoras se vieron forzadas a ocupar la totalidad del terreno 

desde el alinamiento hasta los predios vecinos con los cuales colindaba 

en no pocas oportunidades. La iglesia de la Sagrada Familia de los 



.Josefinos es ejemplar en este sentido. 12 

Foto('l1): lg...._ d9 .. Sagrad• F....-. cM loa .Josefino• .• .,tt.cto c.rtoa .._,..... •• 
M6•k:o. D.F ... 190t-1-- ... _ • •U• .v .......... nwtnbranz.aa ~--·· .... lgle• .. 
....,.., .... ...,..., h•• .. ..... ic ... con q- loa 8f'quil9ctoa .-ov-c ...... , tnAairne ai 
_..._en c ....... .-.. .._......, de Geologlm fue prowectado por el miamo •quttecto. 

De los impactos a que, en muy diversos ámbitos y niveles, daba 

lugar la labor constructiva de templos católicos, no podía pasarse por 

alto que ella generaba, igualmente, una mayor demanda de trabajo 

altamente calif"lcado para llevarlos a cabo. Arquitectos, ingenieros y 

constructores especializados, encontrar-on campo propicio para 

desenvolver sus destrezas. La erección de templos por medios 

autoconsuuctivos y mediante lineamientos tradicionales, de manera 

vernácula, continuará teniendo lugar, pero ya no será la que piedomine, 

cualitativamente. Los esfuerzos de la colectividad convergerán en la 

realización de las obras emprendidas con miras más complejas. Al lado 

de las capillas sobresaldrán las cúpulas y torres caracterlsticas de un 

renacimiento religioso, no solamente católico. Junto a la paja y el 

adobe harán acto de presencia los mármoles labrados. 

Foto 5.Z..9.1 (12): PIMlta •l .. mplo HI S.S.. Antonio •n T•pakmn. Yucmlilln, tea•. 
Foto LZ..9.t Ct~): C---v-•I _,.....,de_.. An-io en T_.._,, YucaU.n, 
1 __ 

Foto 5.Z.9.1 C1•): Plmnla • .. .:..,- s.n R- en Ticul, YUC8U.n.1907. 
F- 5.Z..9.1(15):e-de111 C..- a-> R- en Ticul, Yu-U.n. 1907. 

A la demanda incrementada, los constructores respondieron 

aplicmldo laS enset\anzas recibidas en aulas o fuera de ellas, esto es, 

rescatando del acervo histórico los lineamientos, perfiles y estilos que 

en el pasado hablml cobijado al culto católico. Para unos la catolicidad 



estaba representada por antonomasia por el estilo gótico; sus altas 

naves. sus arcos apuntados. gabletes finamente labrados, rosetones y 

sus pináculos asi como la tenue iluminación esparcida por todos sus 

rincones constituían el atnbiente mas propicio para la comunicacion con 

Dios. Este fue el caso de la ya mencionada catedral de Zamora y el 

templo Expiatorio que en Guadalajara inició Adamo Boari: este gran 

conocedor de los estilos histórioos.13 Para otros, era la pesantez de las 

fOnnaS rornlllnicas a las que velan estrechamente enlparentadas con las 

órdenes monásticas. los modelos idóneos para revivif"icar y 

encontrarles asiento en los solares nacionales, corno sucedió en la 

Sagrada Familia.14 Yen esta irrestricta, o casi, amalgama de formas. 

no faNó la Iglesia de Santa Bárbara. en Santa Resalla, Baja California, 

realizada con elementos de acero prefabricados importados de Europa, 

en consonancia con una de las corrientes de pensamientos cuyo aval, 

en última instancia, estaba constituido por esa experiencia 

trascendental que fue el Palacio de Cristal y la Torre Einel. 

Foto 11.2.9.1 (,.): 1111esi. de S.n .. - ... en s.n .. RoaaAa, ea;. C .. lf_...., Sur. 
•tr1bu6da•l irte9nl9roGust.v• E .... 1. tU9 

-11.2.9.1 (17) Es.....,_. de concr.lo de .. lglesilo de .. s..,.. ... f- ,_opc
por•l•quit.cto ll•nu.I Gorozpe, Colonim Ron.., M6xico D.F .• t910-1920 

F-11.2.9.1 (t•I F-=-de a. S.S-____ o ._._, Goro-. q- .Joú 
,,.._ Gerc&. cona ..... 6 inspir•dai en a. Porc..d8 de a. ..... &. ronllMlica • SL Oudie, 
en An911a.nw, F.-.nc•. 

13 En~CCSl .. ..--.-da.......,_~cantetu..-~~. ~ .... .,~en 
m. ~ dlt Jen1r. earno 8' ~y• p)r1'oodD LA ~(1tl05-cll.111DOJ • ., en loa dlt F~ y~. 
Al~DArnmaMW"mriE-•~ .... ~W-~....,._dlt'la~qi...mCOllndileortefetit.:tode.JU.CO 
En Dur.ngo, .. ~ c.anletD dan Benigno Mont~ "'911 9U ~ -..on .._. ~. paJ'eCd> _, ~ ~y 
~..--~-* .. ...,.*u~. eu........., y C.C.hu ... • oalmeachl .. nteayCCWJtrarm • ~.,...reu 
original. dil ,.._ ,_ t.lt1 hrJrizZJrrt8Ms ~ ~--~ ~ .. on o.lllo noogots:o •,...azo en la H~ dlt 
....... ~-c.t~pan. oon ~.ant.able• •flf..1-.:lo/'vnulfoC. c.neu. _, 1f&2 F~· ~
...._ tnrn...tMa ~ d9I E--*> dlt T~ 

14 T..ndo ~ d9I ~ eor.zm., 1897-1910. OurarVJ En ..UO ~co. oon .ca. de n-..o punto 
~. ~. ~y~oon~ o._,eml6mQ!Qlllfte .... ~dltS...tillrta dek:. 
~0ru::...C;Opiil~yfade'- t..11.ca.~ ..... nm .. 



Y tal como aconteció en otros géneros, también en los templos 

tuvieron lugar los primeros maridajes entre los nuevos materiales y las 

viejas fonnas renuentes a ellos. El resultado de este primer contacto 

fue el mismo. Se echó mano del concreto y del acero pero 

recubriéndolo con cantera labrada, a punto tal que en muchos casos se 

toma dif'lcil descubrir a unos bajo los auos, haciendo- indispensable 

recurrir a los testimonios históricos para dste todo su valor a la 

esbeltísma e insólita estructwa de concreto que, corno un alarde, 

soporta los sedicenles terminados roménicos de la Sagrada Familia, en 

la ciudad de M6xico. Caso antípoda al del templo Expiatorio de Boarl, 

cuya construcción estaba siendo llevada a cabo bajo la mas rigurosa 

estereotOfTlia ojival.15 

No obstante el esplritu de los tiempos, no eran pocos los 

proyectistas que, con todo y -r buenos conocedores del acervo 

estllistlco, preferlan permanecer equidistantes de las normas 

estipuladas, a las que no dejaban de ver como hormas muy estrechas, 

y en tal sentido, elaboraban proyectos, que si bien denotaban su 

parentesco con algunas de ellas, sin embargo, dejaban la puerta 

abierta para introducir soluciones personales que daba cuenta de su 

posición iconoclasta en contra de la pervivecia de los estilos. De este 

modo, ya fuera creando nuevos paradigamas, cuando esto era posible, 

o h.ciendo combinaciones hasta irreverentes en algunos de ellos, 

abrim1 el campo de la creación liberando a la imaginación de pesados 

fardos. 

15 
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Incluso en los proyectos en que es mas ostensible la búsqueda 

de parentezco no deja de presenciarse esta interpn!tación ~ de 

los estilos. Una vez mas. ni la Sagrada Familia ni la iglesia de San 

Felipe Neri son tan románicas. Cuando el irreverente espírilu de la 

época encontraba un talento c.-eador, el resultado era magnifico, 

extraño. novedoso. singular y hasta caprichoso si se quiete. De cada 

uno de los elementos arquitectónicos podía reali~ su árbol 

genealógico, o establecer su filiación estilística. Pero su conjunto era 

absolutamente original. Desde esta perspectiva el templo de San 

Antonio, en Aguascalientes. debe ser considerado corno una obra 

maestra plena de originalidad, de libertad creadora, de depurada 

sensibilidad compositiva. No necesitó sustituir la planta tradieional en 

cruz latina, pero si la antecedió con un "nartex sotocoro•. Mas si dejó 

incólume la planta, no hizo lo mismo con la cúpula sobre el crucero. a 

la que soportó en una columnata Circular de tres ringleras, una de las 

cuales deja hacia el exterior, separándola por- medio de un ventanal a 

través del cual penetra la luz al interior, confonnando con 1- dos 

restantes una especie de deambulatorio en el interior de la cúpula. 

Por razones que ignorarnos Reyes no pudo prever un atrio. 

Tampoco le hacia fatta. ¿Habrá intervenido en la elección del terreno? 

Pcxque si una de las funciones del atrio consistía en darte perspectiva 

a los templos. este la tenia, y sobrada, al estar ubicado en el remale de 

una importante avenida . Perspectiva a la que le supo ~ todo el 

provecho que podia brindar el cuerpo de la obra, esbetto, sombnsaelo, 

contrastado, crea sus propias luces y sornbraS. Es una realización, en 

este sentido, del mas puro estilo francés: el gran eje que~ su 
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culminación en una gran obra.16 
Foto 5..2.9.'I. (19): lgl9aia de S.n Felipe de .Jesús. •rquitecto Elnilio Do...,.. calle 
F.-...ciaco L ........ o. ll6•k:o D.F •• 1 .. &-1897. 

Para consolidarse, la modernidad transitaba casi de manera 

ineludible por la vía del eclecticismo. Pero, junto con ella estaba la 

busqueda de la nacionalidad como la otra gran reivindicación 

transhistórica. 

La repercusión que en el ánimo de los proyectistas mexicanos 

tuvo el pabellón de Anza fue tan lacerante que por varios anos no 

volvieron a incursionar en la vía nacionalista y, mucho menos, en la de 

cul'\o indigenista. Si bien a nivel conceptual Nicolás Mariscal abrió la 

posibilidad de explorar el pasado colonial para fundar en él la 

arquitectura moderna y nacional por la que estaban pugnando, no será 

sino ocho ai\os mas tarde cuando un arquitecto de ascendencia 

británica pero sinceramente enamorado de la cultura virreynal de 

México, materializó tal posibilidad en el proyecto que le solicitaron para 

la capilla del Panteón Inglés. 17 Destellos hubo, sin embargo, que se 

remitieron de nueva cuenta en aquél pasado indígena mesoamericano. 

El arquitecto Manuel Amabilis aprovechó la oportunidad que se 

presentó con motivo de la destrucción de la portada del antiguo templo 

de .Jesús Maria, para rehacerla empleado motivos extraídos de la 

arquitectura maya, mismos que servirían de entrada a un templo 

111 EJ...,...,dll'S..~.1ee&-1rD3.m.iimoRll!fUgto R.,.., comblnapnnd~nmnte ~mll t.noco. gDbco 
y~~ ... ~ am.nla y rosa l• ~ldaci que au lnlertor &uglefe - una de._ n-. k:igr-s
•n • •,....e.::tun1 d9 s.u ~. -1 t."*"'6n la l611forme ~ y el 1oTtul:Mo .. bnldo d9 - can~ De 11,_ 
nw.tCho ~ .._..,.. que esta ~ non ee La Puntu~. 1912. r...itza:s. ta~ .rl • cll..dltd de Aguasc:::mientee en la 
qu. - ~ eonm. • m..,,.., R-wes. no - ~ .. mi-*' a n1ngl1n 1-..n-.i!o fOIT'fW dada 

17 ~C--..J.S t-t.M. F..- .. ~abnlre1--...1QCB-1~.ena.que-rev11kwa•lt.rn:ocon"1om1-=-na.coo 
-~~dacanttw. y~ E.te~o~. que~- debo• 161.-queocto br...-..:o. 
"- 91 ~ dll ~ olr09 que mi~ JX*_.llCM"ea 1rnp&a1ntaron .. le1'1denea ~mi de WQlluntad ~!rala 



masónico. 
Foto 5.Z.9.1 (ZG): C•pi .. del p.,.e.6ft lnrgl6s .... aico D.F .• mr.-il9c:to c.rtos .J.S ..... 

5.2.9.2 Culfos no c...Ollcos 

No obstante contar con la simpatia o el apoyo de algunos destacados 

liberales que velan en la expansión de los cultos no católicos una de 

las mejores vias para apoyar el racionalismo y r-e~le apoyo social al 

cler-o católico, éste ~uvo su i:wedor-ninio sobr-e la conciencia de las 

comunidades. 18 

Pero no fueron las condiciones adver-sas las que explican la 

parquedad de los templos no católicos, mas numerosos en las 

localidades en que, por- distintas razones, habían asentar-nientos de 

gr-upos extranjeros, corno en la zona del Mineral del Monte en el estado 

de Hidalgo, sino, mas bien, el car-ácter- misr-no de su culto. En la 

r-nedida en que no celebran la misa, ni realizan constantes invocaciones 

a los santos, la disposición interior- de sus espacios, así cor-no la 

decoración de los miS1110s, se vela notablemente disminuida en lo 

conawniente a la riqueza material y sfgnica, en campanación con la que 

er-a usual en los templos catOlicos. Ello no obstante, sus templos 

gumdan un lógico parecido con aquellos producto de su raíz común: el 

cr-istlanismo. Otro aspecto que los llevó a imprimir- un inusual -110 

sincr-etlsta de corte clvico religioso, fue el nacionalisr-no que, muy 

particularmente auspiciaban los metodistas.· 

V!iilETA 
La compostura del templo estuvo wt/stica: en el altar lovanlado a la Patria 

18,..._. .,.... 1881 ... c:e..'~'dlDt p'*"-wti¡¡¡IK)_, M4biáco__, ... ~~y ..... m 
~2D;mr..-o.ycdll~~ 51;c::cg¡ w, ZJlil;....---- reae-. 11. E.a.-• Qnil::al 
lnlarnmrlliOndDqaa..,~.-.•~c111.....,.Gonz:ll6Bz;-.enm.go,p:w.-........-acam1&112 • .-..... 
.--.,,....,., .. ~-v.rt...a-e:....-l.dlJ.zy~Ru&z~.m•~m.EIPi _...,, .... _..Wlm:o 
(f~1rHOJ. U ...... ~ai-1 . .....000, INAH, 11..S, p.;:m 



con •uftJAJG ~ ca:.d9 ~el,..,,,.,,., del"...,,...., Getwwal lg¡naclo 
Zan.oaza ... ..NuesfrD -=to comenzó con una lnwJcacidn ~· ptX el - .. 
. pa-*" dlr .....,._ lgilll'..._ En.s~ .se c-.fó el hlmna n.clonal por '8s 
,..... y niflos diiJ nu..,,.., e.scuale ~ por le CJfQU8.,. Jf el 
drgrano.Law. EapejM L6pez y Ruben RLJ&z: Guerr•, c:oon:tin8dor-~ El 
--...... en -•leo (1/!l50-HUO). U. lgl9- EplM;oplll. IMllico, NAH. 
11185, p.114 

Sus cubiertas a dos aguas, su portada en que SOiían aparecer los 

seos ojivales, los muros pil'klnes y los toneones evocaban ain reservas 

algunos de los elementos arquitectónicos representativos de la época 

medieval. En sus interiores, no obstante ser sencillos y llanos, no 

descartaban el empleo de los vitrales. 
F- &.2.9.Z (Ot):T ............ -isla e..-.:_.i, c:onalruido Por el .._.,lero Ru-• P. 
C-.-.-•lco D.F- t-
F- &.2..&.2 (OZ): -- - _,,..... evangMico .. Tic11I, Y-. tet•. 

F- &.2..•.Z (N): e-... -.io •v--61ico ... Tic .... Y-n. ,., •. 
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5.2.9 Espacios conmemorativos 

Efectivamente, el poñirismo no podia vivir de un pasado que no llevaba 

a ninguna parte. Tenia que continuar Ja revolución de Reforma y 

profundizar sus ideales. No tenia héroes propios, pero era continuador 

de una revolución y en ella había no uno, sino decenas de ellos. Habla. 

por tanto, que ver hacia el frente y "encontrar de nuevo el espíritu de Ja 

revolución". Y ese esplritu. que no espectro, se encontraba en todos los 

héroes nacionales. 

Los muertos, entonces. sobre todo los que en vida participaron 

en hechos históricos desde la Conquista, pero en especial en las 

revoluciones de Independencia y de Reforma, iniciarán su aparición 

como héroes de un país que empieza a forjar su futuro sobre la base 

de un presente lleno de esperanza libertaria y con profundas ansias de 

paz. Ellos, en ese sentido, cumplirán nuevamente el papel de 

abanderados de una revolución que no termina, pues "en esas 

revoluciones. Ja resurrección de los muertos servia. pues, para glorificar 

Jas nuevas luchas y no para parodiar las antiguas, para exagerar en la 

fantasia Ja misión trazada y no para retroceder ante su cumplimiento en 

Ja realidad, para encontrar de nuevo el espiritu de Ja revolución y no 

para hacer vagar otra vez a su espectro".( 1 
) 

Siempre buscando la unidad al través del discurso nacionalista 

se va forjando el Estado burgués mexicano, entablando las más 

posibles alianzas ideológicas y el control más férreo en el ámbito 

politico para lograrlo. El presente estará siempre bañado por el pasado 

glorioso, heróico y libertario; los hombres, de carne y hueso. emergerán 

1 Car1os Marx. D10C10Ch0 Brumano de Lu1:1 Bonapttrt~. edlfonal Progreso. Moscü. p 11. 
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como !dolos para la clase que ha tomado el poder y lo ha conservado 

a sangre y fuego. El país entero estará inscrito en los anales de la 

historia universal, construyendo con sus vivos y sus muertos su propia 

historia: " ... La tradición de todas las generaciones muertas --dice Marx-

orpime como una pesadilla el cerebro de los vivos. Y cuando éstos 

aparentan dedicarse precisamente a transformarse y a transformar las 

cosas. a crear algo nunca visto, en estas épocas de crisis 

revolucionarias es precisamente cuando conjuran temerosos en su 

auxilio los espíritus del pasado, toman prestados sus nombres, sus 

consignas de guerra, su ropaje, para, con este disfraz de vejez 

venerable y este lenguaje prestado, representar la nueva escena de la 

historia universal".( 2 
) 

La necesidad de exaltar el pasado histórico, de reconocer a las 

personas concretas que participaron sobresalientemente en él, y ser 

parte del mundo moderno con el sabor de lo propio, contaminaron las 

ideas tradicionales sobre la producción artlstica, incluyendo a la 

arquitectura, y las hicieron, cuando menos, enfilarse a una especie de 

catársis de la que emergerlan posiciones nuevas que rayaban 

realmente en lo revolucionario en el sentido de transformar 

radicalmente, aunque fuera en sólo algunas esferas, a la sociedad 

precapitalista. 

Y en toda esa lucha incesante y extraordinaria, la cultura 

nacional encontrará en el pasado reciente una de las más ricas minas 

de donde brotarán como diamantes los personajes más ilustres y 

representativos de las revoluciones de Independencia y de Reforma. 

Ellos cubrirán las avenidas más importantes hechas paseos, y las 

2 
ldem. p 9 
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plazas y los zócalos se transformarán en el espacio civico por 

excelencia. Nadie quedará fuera; a todos se incluirá. La historia hecha 

espacio donde las clases se encuentran y la conmemoración convertida 

en el enlace ideológico de la cultura del nuevo Estado que funge como 

uno de sus reproductores indiscutibles. 

Las ciudades, centros históricos de la luchas del siglo XIX, ven 

cambiar sus estructuras. Se abren calles, se crean espacios amplios 

para el comercio y la naciente industria, y aunque la insalubridad reina 

en todas ellas. no decae el ánimo de construir otra espacialidad que 

responda a las emergentes exigencias y concepciones estéticas del 

momento. Surgen los nuevos barrios y colonias, se regeneran los 

centros de las principales ciudades y se abren amplias y espaciosas 

avenidas y paseos, como en su momento se les llamará, asl como 

innumerables plazas con sus respectivas esculturas o monumentos 

para enmarcar la fastuosidad ideológica de la espacialidad porfirista. En 

el México semirural el camino será más lento; en su transformación se 

enfrentarán las ralees rurales a la cultura netamente urbana. Y en el 

México rural, casi no habrá cambios o bien éstos serán casi nulos; la 

tradición, las costumbres y su aislamiento y lejanla con los centros 

urbanos, se impondrán sobre los poqulsimos intentos de penetración 

de la modernidad. 

El espacio, principalmente urbano, será entonces sin duda el 

lugar donde se objetivará la idea de rememorar los hechos históricos 

y de quienes participaron en ellos ... de festejar a los héroes verdaderos. 

Que mejor que ese momento preciso de la búsqueda incansable 

de la nacionalidad y la modernidad, que no sólo será poética sino 

también escultórica y arquitectónica-urbana, para lanzarse a la 



construcción de espacios conmemorativos para revivir la memoria 

reprimida. 

Esa memoria revivida logrará la edificación de los espacios 

necesarios para refrescar el pasado, hacerlo presente y decirle a todo 

el mundo que aqul también hubo insignes patriotas que dieron su vida 

por sus ideas y por su pals, en la creación de "algo nunca visto". Los 

espacios conmemorativos se considerarán entonces como el lugar 

donde se evocará algún suceso, hazana relevante o personaje célebre, 

y que pueden o no tener esculturas. Son obras eminentemente 

arquitectónicas; su carácter simbólico y de habitabilidad les confiere el 

ser puntos de reunión frecuente, de expresión y regulación de la vida 

cotidiana y, en cierta forma, contribuyen a la identidad de las 

comunidades. Su edificación cambiará no sólo el contexto inmediato, 

sino también el mediato, otorgándole al espacio urbano una nueva 

significación: la conmemoración de lo pasado para revitalizar la visión 

hacia el futuro. 

Aqul no habrá refuncionalización arquitectónica, en el sentido de 

otorgarle una nueva función a un espacio ya edificado. Habrá, eso si, 

una nueva asignación del uso del suelo en sentido ideológico. En 

sentido estricto será refuncionalización urbana en tanto que la traza de 

la ciudad, localidad o poblado, se está readecuando a las nuevas 

exigencias de la ciudad burguesa; en ésta se aprovecharán los 

espacios de indole diversa para ubicar y edificar por primera vez un 

espacio conmemorativo. Será un espacio nuevo de la expansión de la 

habitabilidad, en tanto que este género arquitectónico poco se 

desarrolló anteriormente. 

Si bien es cierto que en la época preporfirista se empezaron a 
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edificar algunos espacios conmemorativos, principalmente dedicados 

a algunos personajes históricos, en especial del mundo prehispánico, 

de la Independencia y la Reforma, no va a ser sino ai'\os más tarde en 

que este tipo de expansión de la habitabilidad urbana adquiere una 

connotación nacional. 
(Foto 5.2.9 (01) Ple: Monumento • Cuauhtémoc en Paseo de I• VJa•. 1869. Clud•d de 
M••lco.J 

Asl que los liberales se la tomaron en serio, reconstruyeron 

nuestra nacionalidad y de paso dieron vida nuevamente a los héroes. 

Para el caso los lugares sobraban, y si no, pues habia que crearlos. 

Los monumentos a los hechos y a los personajes históricos cundieron 

por todo el pal s. Cualquier plaza, cualquier esquina, cualquier lugar, era 

transformado espacialmente para dar cabida a la conmemoración. Por 

consiguiente, y principalmente, el espacio urbano se vio transfigurado 

por los espacios conmemorativos adquiriendo éstos el status de hito 

dentro del tejido urbano. Las avenidas y paseos se cubrieron de gloria, 

las plazas de solemnidad y las calles comunes en sus articuladoras, y 

todas en conjunto en un enjambre ideológico que tenla por función 

reivindicar las acciones presentes a nombre de los hechos del pasado. 

Hasta la ascención al poder por Porfirio Dlaz, la Colonia habla 

dejado solamente dos esculturas civiles( 3 
), la de Carlos IV en la capital 

y la de Carlos 111 en Puebla, ya destruida.( • ) Hubo, desde luego, la 

edificación, antes del porfirismo, de espacios conmemorativos en 

3 Anlea de .. ta epoca aólo .. ti.blan producido obras •acuft6ncaa 9do-..das • lea obraa arqu~. 
pnnclp•lmente. por no decir que aoa.men ... d9 car6c:t9r reMgktao. El banOCo y el neodMico aon la. ~ 
antetlo,.. en que la .. cu•ura NNgiosa aidqu•rw rtaa impot1anci8 que la obr. arqui111ctOrtlca. P8f'O en ningUno c:l9 
eatos dos mamenloa k>gra conaoüd•,.. la kSe• del ••p•CK> conmernor.arvo como e.-pado •ulónOmo en ~ a 
cualqu6er edif"acadOn. v• ... U.nuet Toussaint, Alftt colonla/9n Mit.-=o. JIE-UNAM. U*xico. 1983. p. 179 . 

.. Frandaco de .. Maza.. Del~ -1artnol.l'ol9aU yPtitne#'.,...aEumpe,. Sep s.e.nt.. nllm. 150. lllbic:o, 
p. 57. 

579 



diversos lugares del pais. dedicados a ilustres personajes.• 

Seguramente muchos otros se erigieron en las plazas de importantes 

localidades o en los atrios de sus principales iglesias. pero es poca la 

información al respecto. De cualquier forma la cercania hacia el 

porfirismo. y éste como continuador del liberalismo. le confieren la 

virtud de haber impulsado masivamente la constru=ión de importantes 

espacios conmemorativos tanto a nivel de traza urbana como 

arquitectónico. 

Con el renombrado Paseo de la Reforma( 0 
). en la ciudad de 

México. se inaugurará una nueva espacialidad que se implantará en 

diversas ciudades del interior y que adquirirá, no el sentido del paseo 

imperial, pero si el de paseo popular para después adosarles a todos 

unos cuantos héroes para rememorar tiempos pasados. El porfirismo 

se encargarla precisamente de otorgarle a estos espacios ese profundo 

carácter conmemorativo y que. conjuntamente, con plazas, 

monumentos y otros artificios más. establecerá toda una cultura 

espacial conmemorativa que hoy no termina. 

(Foto 5.2.9 (02, P6e: P&az.m de la Retonnai. 1910 ca. Ciudad de M••lco.) 

El "embellecimiento" de los paseos y avenidas fue una de las 

manifestaciones más elocuentes del porfirismo en aras de una nueva 

estética de las ciudades. Desde luego que la ciudad de México 

5 Por~. en~ 9Jll9bO uno dedlc.-do • Monlk>a en en c-ntro de la PlaZa d9 lo• MArtirft t\aCill 1870 que, 
porde9Qr8da. ~ • ftnalll's del .-gloXIX. Olc9 la croruca: ,;.n 1870. el Sr. Prefecto o. F9b Ahr9 detennlno 
poner un J•rdln en dtc::ha plaz.m. colocllndo un• eatatu• de p..clre. de Morelos. aobf9 el capitel de la ~umn• del 
'**O de a....,_,.._ En el gabmrno <191 Sr. Gener91.Jimenez. .. hennoseO mas el J•rdln. pon'*ndo69 unas .. tatua• 
dl9 bronc:e, qucando la tu.ne. de enrn9dtO y ~ndola con un kioUo, donde .. altll• la m(lsilca de viento que 
dll ... ~y otr.9 ~- En lo9 angulos de dEhm plazm .. eok>C8ron Puentea chk:8a•. Ca.do por Manuel 
~ ~tvan, Mareilll9. A)"W" JI hoy, lnatttuto de lmreatlgadonea E•'*'ica•, UNAM, MeJdco, p. 46. 
Hubo ... 1 mtstno. 9n Clllra. lugarea como '- ligleale de San Hlpóltto o el atrio de Catad,..I, monument09 dedlcaclos 
• dMtoa ~re~ con algunos hechoa dvltes o aenttncoa. 

e~ de HmblburVo decl-. en 1864 .. c:on9trUCOOn ctel Paaeo de 1a ~poco~ renombr9do 
como P~ <19 la R~. par8 a111cular la 9edo ~0.1"" con la ciudad y hacer gn1tos loa pa.-oa de Carlota. 



sobresale de entre todas las demás capitales de los estados que 

transforman sus espacios urbano-arquitectónicos en espacios más 

socializados donde se entremezclarán las clases para rendir culto a los 

héroes o simplemente llevar a cabo el paseo dominical o, incluso, para 

conmemorar a los vivos. En ese sentido el Paseo de la Reforma 

emerge de entre todos para alzarse como un continuo espacio 

conmemorativo cuyos monumentos se erigirán uno tras otro para 

mantener vivo el recuerdo, y corno una de las arterias que sintetizan la 

estética urbana porfirista al remodelarla a semejanza de las avenidas 

parisinas.( 7 
) 

En 1891, a la entrada del Paseo de la Reforma, a un costado de 

la estatua de Carlos IV, se colocaron dos esculturas sobre pedestales 

de mármol negro alusivas a Ahuizotl e lzcóatl, del escultor Alejandro 

Casarin. Con el sobrenombre popular de "Indios verdes", fueron 

duramente criticados por su ubicación, hasta que en 1901 fueron 

trasladados al antiguo Paseo de la Viga.( 8 
) La espacialidad lograda 

sugerirá una contradicción y dos maneras de ver la historia: los reyes 

aztecas dando paso de entrada a la avenida más importante del pais, 

a la vez que miran de frente a otro rey, heredero de sus 

conquistadores. 

De Charles Henri Joseph Cordier, escultor francés, es el 

7 
Ok:e Domingo Garda Ramos, al respecto -e.1 esquema de la par1e centra~ de la Ciudad de Par1a, la gran 

composlaOn conocida y cop&ada en todas partea Toda Ciudad hene algo de Paria Se estllbleoen los grandes e1es 
vaauales. La ciudad es todo un espectacuk>. Las mte~ de ete• pnmanos con aecundanos. algunos de ellos 
ml)ltiplcs. presentan siempre un elemento escunonco de gran mler6s, a su vez, los eres normales aon rematados 
algunas veces taponando Las cucutaciones por un ec::hf1C10 o monurnenlo El con1unto aOlo se termina ctespues de 
la obra del Baron de Hauasman cuando Parla es la caprtal del mundo Intelectual .. Domingo Garcla Ramos, 
lnlc:J.ción al uttJaru.smo. UNAM, M6JUCO. 1965, p. 57. 
Obvlamenle que las remodelaciones al Paseo de la Reforma no obedecen a la propuesta ong1nal del barOn de 
Hauss.rnan para prever cuatquler nuevo ep1aocho de barnc.adas como los de la Comuna de Parls, sino maa bien a 
ciertos cnterios de est6t1ca urt:Jana que en esos momentos los Campos Ellseos ofrecen a todo el mundo. 
8 

Ellsa Garcla Barragan. -escunura y a11:1u1tedura 1ndlgenaw en Oamel Sch•veLzon. L• poMmtea O.I.,.. n.ciona/ •n AN•JCO, Fondo de Cultura EconOm1ca. M6•1co, 1988, p 181 
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monumento a Cristóbal Colón (1877).( 9
) La estatua descansa sobre 

dos bajorrelieves que simbolizan el "desembarco" y la construcción de 

una iglesia; en cada uno de sus cuatro ángulos descansan las estatuas 

de fray Antonio de Marchena, fray Pedro de Gante, fray Diego de Oeza 

y fray Bartolomé de las Casas.( 'º ) 
(Foto 5.2..9 (03> P'9: Monum.nto a Criatóbat Colón. Henri Joaeph Cordier. "1877. P-•o 
de la Reforma de la Ciudad de 116x.lco.} 

Para continuar con el "embellecimiento" del Paseo, en ese 

mismo ai'\o el presidente Porfirio Dlaz decretaba: "El C. presidente de 

la República deseando embellecer el Paseo de la Reforma con 

monumentos dignos de la cultura de esta ciudad, y cuya vista recuerde 

a la posteridad el herolsmo con que la nación ha luchado contra la 

conquista en el <·l<]IO XVI y por la independencia y por la reforma en el 

presente, ha dispuesto que en la glorieta situada al oeste de la que 

ocupa la estatua de Colón, se erija un monumento votivo a 

Cuauhtemotzin y a los demás caudillos que se distinguieron en la 

defensa de la patria: en la siguiente otro a Hidalgo y demás héroes de 

la Independencia, y en la inmediata otro a Juárez y demás caudillos de 

la reforma y de la segunda independencia ... " ( 11 ) 

Para el efecto, se convocó a concurso público obteniendo el 

primer lugar el trabajo con el seudónimo 'Verdad, Belleza y Utilidad".('2) 

9 
La Mie• ong1n•I s.e debe • Max1m1llano, pero no fue s.1no hasta ta preudene&a de Sebasuan Lerdo de Tejada. a 

-.pena.as del tteaudai.do Antonio EscandOn, que 6s.ta MI construye 
10 

6 Amparo GOmez TepeXJCUapan. "'El Paseo de la Reforma, 18&4·191CT' en H1stona del Pa:seo de la RofrNma, B 
Wendy Cooa y LeOn (editora). INBA. M(UOCCI, 1994, PP 43-4-4 
11 

Citado por Daniel Schavel.zon en ·E1 concurso del monumento a Cuauht6moc (1876-1882)"' en Ob cit. pp. 
127·131. 
12 

El proyecto correspond10 al real~o por el ingeniero Francaa.co M. Jim6nez. El 1urado .. tuvo compuesto por 
E"*> Oond6. Ramon Rodrlguez. J Baga\ty y Manuel Gargollo y Parra. La O$cutlu,.. y la lapda del baaamento es. 
ele M9* Nonttla: el ~ Oel tomiento a Cuauht•moc 8$ de Gabnel Guen-a, y la lundtciOn de la esl8tua de 
.S..íi• F. Contreflls; ~n M>f'I de9$le autor los monumentos a La Paz. en Guana¡uato (1895-1897); a Ramon 

(conUn\'.ia ... ) 



El monumento, según el mismo autor, está dedicado a la "memoria de 

Cuauhtémoc y demás héroes que se sacrificaron por la defensa de la 

patria durante la lucha de conquista por los espat'loles, he creldo que 

ningún estilo de arquitectura convendrla como un renacimiento en 

cuyos elementos entrarán los detalles hermosos que hoy se 

contemplan en las ruinas de Tula, Uxmal, Milla y Palenque ... "( 13
) Fue 

inaugurado en agosto de 1887. 
(Foto 5.2.9 (CM} Ple: Monumento a Cuauht6moc. lng. Franclaco M . .JinWnez.. 1887. 
P-•o de la Refonna de ._ Ciudad de ... k:o,) 

A partir de ese afio, a propuesta de Francisco Sosa, siguió en 

el Paseo de la Reforma la edificación de diversos monumentos 

dedicados a los héroes de cada uno de los estados de la República. En 

la circular enviada a los gobiernos estatales, se decla: "Cree el set'lor 

Presidente de la República que la realización del pensamiento iniciado 

por el set'lor Sosa, no sólo servirá para dar poderoso impulso al arte 

escultórico en México, sino que contribuirá muy eficazmente a fomentar 

en los ciudadanos noble estimulo para hacerse acreedores en el 

porvenir a la honra que se discierne, levantándoles estatuas a los que 

por sus virtudes clvicas, por su ciencia o por sus obras merecen que su 

memoria sea perpetuada en un monumento artistico".( 1
•) 

En 1902 se coloca la primera piedra del monumento a la 

Independencia, mismo que se inaugura el 16 de septiembre de 1910 

12
( ... contJnu•ciOn) 

Coron. en Guadalajara (1896) y e la lndepende~. en Puebla (1897-1898). 
13 Daniel Schjivetzon, Ob. cit. p. 131 
14 

Citado pot"" Arturo Ca..SO ~no • .,__. eaa.i•urm ~ el P°""1ato· en El.,,. mex.c:mra>. tamo 11. s.p. s..r.t. 
Me:dco. 1996. pp. 1609-1610. 
El 5 de t.bren:I de 1889 .. IOaUQUr.ton \aa doa ~ ded~ •Ignacio Remlrez y a~ V .... C.-~ 
Primitivo Mir•nda. Loa Ollimos, engd09 al General Jgnaoo Lóp9z ~y a Fr11na.co U. ~ c19 Taigilll, de 
.Je•ll• F. Contreras, fueron ~os el 2 de atmt de 1899. O. .... UlbmO autor M>n 19 d9 lo9 34 monum9fllo& 
erigkloa en loa costmo. del Pa..a de a. Refonna. 



con motivo de las fiestas del Centenario. La idea original corresponde 

a Antonio López de Santa Anna. con proyecto del arquitecto Lorenzo 

de la Hidalga, mismo que se iba a colocar en la plaza central de la 

ciudad. En 1865 Maximiliano retoma la idea, expidiendo el decreto 

correspondiente y encargando el proyecto al arquitecto Ramón 

Rodrfguez Arangoity. No fue sino hasta 1877 en que el gobierno de 

Porfirio Oiaz decide construirlo en el lugar que hoy ocupa, con proyecto 

del arquitecto Antonio Rivas Mercado y esculturas de Enrique Alciati. 

VIÑETA 
La columna levantada un la ciudad do los césares en honor do Tra1ano. 
Proceden de esta colunma Ja Antonina, en Romo. y Ja do lo Plaza Vendome, 
en Parls. muy somo1antos a la Trajana. y a las del Gran EjerCltO, en 
Boulogno. la de Alo;andro. en Son Petesburgo. y la do Julio en Parls. todas 
ellas constrU1das paro conmemomr las haza,,os do un hombre o el tnUnFo de 
una idea ... La compos1c1ón que hoy so mauguro consiste en una columna, 
como el programa Jo podio. poro dispuesta sobro un pedestal de modo de 
roc1b1r, no solamente la V1ctor1a Alada, simbo/o do nuestra Independencia. 
que descansa en el v6rt1ce su¡>onor del monumento, sino tambiién las r¡guras 
de los pnnc1palos caudillos agrupadas en tomo de la baso do la columna .. 
Citado por Amparo Gómez Tepex1cuapan, Ob. Cit., p. 50. 

(Foto 5.2.9 (05) PJe: Monumento • I• Independencia. ArquHecto Antonio Rlv•• 
Merc•do. 1910. P•aeo d• I• Reforma de I• CJud•d de M•xlco.J 

Sobresalen asf mismo, con el criterio urbanlstico-arquitectónico, 

de conmemoración y de paseo, a semejanza del Paseo de la Reforma 

el Paseo Colón (1889-1893) en la ciudad de Toluca, y el Paseo Bravo 

en la ciudad de Puebla. Más austeros, pero con la misma idea del 

paseo conmemorativo. estarán el Paseo de los Cocos en la ciudad de 

Veracruz. Ver., el Paseo de la Olla en la ciudad de Guanajuato, Gto. y 

el Paseo Juárez. en la ciudad de Oaxaca. Oax. 

VIÑETA 
Paseo Colón. Cwdad de Toluca 
Tamb1dn ha //evado el nombro del General Don Vicente Vi/lada, progresista 
gobernante del Estado de México. Ahora se lo conoce con el del glon·oso 
descubndor de Aménca. en honor del cual tiene un monumento 
conmemorativo. Es una calzada destinada en lo futuro .:1 gran 
embe//ecirruento. Por ahora, sorprende por la hermosura de su prolongada 
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perspoct1va, que so adelanta hacia el Sur do la e1udad. a/e11Jndose do/ centro 
un largo trayecto; nada mas bello que esa //nea visto desde las alturas do/ 
cerro del Calvario, la sucesión do arbustos que la bordan, y las glorietas que 
se abron. a la d1stanc1a. corno corolas gigantescas. adornadas do he""osas 
fuentes y monumentos escultóricos. 
A la calda de la tarde, la buena sociedad do Toluca llega á disfrutar del 
embalsamado ombionte do/ Pasoo, al rápido trotar do los corceles quo 
arrastran olegantos carrua1os. La porspectJVa do/ Paseo toma entonces 
mayor ammacl6n: dosdo IOJOS su //nea so recorta on focos do luz que roa/zan 
/as nocturnas sombras. y tal paroce un reguero de p10dras preciosas, á los 
OJOS del observador. quo vo monr las Ultlrnas fucos do la tardo y encenderse 
IOs primeros astros desde In cima del cerro del Ca/vano . 
. . HaCia el centro de la ca/zuda so halla la gran columna connt1a, or1g1da en 

conmemoración del cuarto contunano del descubnmiento do Amónca .. 
Mé>uco on el Contonano do su lndepondenc1a. editado por MOller Hnos., 
México. 1910, p. 264 

(Foto 5.2.9 (06) Pie: Monumento a Criatóbal Colón en el Paaeo Colón de la ciudad do 
Toluca. 1892.J 
(Foto 5.2.9 (07) Ple: Paseo Bravo en la ciudad de Puebla. Pue.) 
(Foto 5.2.9 (08) Ple: Paseo de los Cocos. Ciudad de Veracruz. Ver.) 
(Foto S.2.9 (09) Ple: Monumento a Miguel Hkl•lgo en •I Paaeo de la Olla. Guanajuato. 
Gto.) 

A Miguel Hidalgo y Costilla se le construyó su espacio en la 

Alameda de Santa Maria en el año de 1912, por parte de la Secretarla 

de Obras Públicas.( 15 
) En Dolores, de Miguel Noreña, también se 

ubica otro espacio erigido en honor al libertador, lo mismo que en 

Pachuca, capital del estado de Hidalgo. 

A Benito Juárez le corresponden dos espacios conmemorativos, 

uno en el interior de Palacio Nacional, en el patio de la Secretaría de 

Hacienda (1891), de Miguel Noreña, y otro que lleva por nombre 

Hemiciclo a Juárez (1909-1910); ambos en la capital de la República. 

Para este último se abrió un concurso público en el que participaron 

diez trabajos,( 16 
) cuyo tema era precisamente conmemorar el 

centenario del natalicio de Juárez asf como a sus colaboradores en la 

15 El'""""*>~. ~bn9 de 1905 
18 

"Concur90 ~ psm e1 monwnento 411 Ju619Z: y aue --.. -..-.... en ta R9fonna• en El_. y MI c:.ncie. 
Vol. VII. Mlm. 11, f9twwro ella 1!iil06. 



Reforma. Para el efecto se nombró una Comisión Nacional del 

Centenario de Juárez. misma que lanzó la convocatoria el 6 de mayo 

de 1905. 

VIÓIETA 
... interosadas profundamente por el mtls feliz inuto do los nob1/ls1mos 
propósitos do la Nación. y D to vez por el odelantam1ento en ol arte patno. 
nos honrDmos al manifestar o Ud lo op1món quo hemos formado después 
de haber hecho honda y dotomdo estudio acerca de los proyectos que han 
compel1do. apuntamos algunas de las razones que la sustentan --como 
cumplo á un Jurado en todo concurso-- y nos perm1t1mos mclwr. adem.Os, 
vanas fotograflas tomadas con el deliberado fin de concretar gráf1camonte 
nuestras observaciones 
Dtaz obras fueron enviadas al Concurso Todas han sKlo O)(h1bK1as al público 
en la bpoSJCIÓn abierta el 12 del comente en la Escuela Nacional de Bellas 
Artes. De esas d10z hubimos do exclwr Sl6te, desde luego, porque 
notonamente faltan á los térmmos de la Convocatona 
Nos vemos. por lo tanto. en el ponoso caso proVlsto en la convocator1a. de 
manifestará la honorable Com1SJ6n del Centenar10 que. en nuestra opm1ón. 
ninguno de los proyectos os aceptable, y. por lo mismo. no hay lugar á la 
ad1ud1cac1ón del premio 
Al dar este fallo. en cierto modo desagradable para nosotros por el mfellz 
tnuto del Concurso no es nuestra mente 1mped1r que con toda solemmdad 
so venfique Ja simbólica coremoma de la colocación de la pnmera píedra, 
pues ella puedo muy bien hacerse sin necesidad de un monumento 
especialmente determmado, bastando el propósito de levantar una que 
corresponda á la cultura do México y á /a excelsitud de uno de sus más 
grandes hérores ... 
Anton;o Rivas Morcado 
Manuel Velázquoz de León 
Nicolás Manscal 
Arquitectos 
00Concurso arqu1tectón1co para el monumento a Juarez y sus colaboradores 
en la Reforma" en El arto yla C1enc1a, Vol. VII, NUm 11, febrero de 1906. 

Como Juárez no se podia quedar sin espacios conmemorativos, 

y menos en el centenario de su nacimiento. se empezó a construir el 

proyecto de Guillermo de Heredia que. sin haber concursado. ganó la 

aprobación de muchos que hasta de lugar cambió pues originalmente 

se propuso ubicarla en la penúltima glorieta del Paseo de la 

Reforma.(17
) 

17 
Este •utori.mt>ien diseno el monumento a los N1nos H6roe• (1899) en I• rotond• de toa hombr .. duatrea en el 

Panteón de OOlorea. y el Panteon Nacional (atr.:lls del panteOn de San Femando), demohdo por f•nas tecnteas. 
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[Foto 5.2.9 (10) Ple: Hemlclclo • Ju•raz. Gulllenno de Hereda.. 1909-10. Clud•d de 

M•alco.) 

Sin duda, Benito Juárez (San Pablo Guelatao, Oax., 21 de 

marzo de 1806) se convertirá en el más destacado personaje al que se 

le erigirán un sin fin de espacios por todo el pais. Después de los 

festejos del centenario de su nacimiento habla ya acumulados, en 1910 

en la República, 428 de ellos.( '" ) 

[Foto 5.2.9 (11) Ple: Monumento• Benito Ju6raz. Ciudad de Oaxaca. Oax.) 

Aunque con carácter funerario, pero con sabor eminentemente 

conmemorativo, los hermanos Islas trabajaron en la talla en mármol del 

grupo de la Patria y Juárez (1880) en el Panteón de San Femando.'º 

Asl mismo, a la localidad de Guelatao, Oax. se trasladó de la ciudad de 

Oaxaca una escultura de Juárez para rendirle honores en el centenario 

de su nacimiento; el autor de ésta fue Miguel Norena. En todos lados 

la presencia de Juárez fue la más recurrente, quizá la más 

conmemorada. 

[Foto 5.2.9 (12) Ple: Monumento• Benito Ju•rez en el Paaeo de los Cocos. Cluded de 
Veracruz. Ver.) 

Vicente Guerrero, ilustre luchador de la Independencia, tiene su 

espacio en la Plaza de San Femando (1870) en la ciudad de México. 

José Maria Morelos y Pavón tuvo el suyo en San Cristóbal Ecatepec 

(1857), con escultura del italiano Antonio Piati, hoy desaparecido; en el 

mismo lugar, Ramón López de Lara realizó otro en 1912 ganado en 

18 
M4t•ico en el Centenano Ob ~t .. p 310 

19 
J Figueroa Dom6nech. Gula general descnp&ve de I• R9pclbl1ea Aflll•«:an•. Torno prwnero El Dtatnto Federal. 

edrlot Ramon de S N Anlluce. Barcelona. 1899. p H>4. 
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concurso público hecho por la Comisión del Centenario de la 

Independencia.( 20 
) En el jardln de La Ciudadela, también en 1912, 

Francisco l. Madero inauguró otro a Morelos, del arquitecto Carlos 

Noreña. Los hubo para todos los demás: Josefa Ortiz de Dominguez, 

en la plaza de Santo Domingo: al general Ramón Corona se le 

construyó el suyo en la Plazuela de Aranzazu. de la ciudad de 

Guadalajara. Jal.;(" ) en el ex Convento de la Cruz. en Ouerétaro, se 

levanta una escultura de mármol dedicada a Maria Josefa 

Fernández;(22
) en la plaza del Palacio de Cortés, en Cuernavaca, Mor., 

Noreña dedicó su trabajo al general Carlos Pacheco: esta obra está 

catalogada como la más sobresaliente y de mayor triunfo para el 

autor.(23 ) 

Todos los héroes fueron conmemorados. Unos más y otros 

menos, pero nadie quedó sin espacio para el recuerdo patriótico. Hubo. 

para no perder a nadie, espacios conmemorativos con monumentos de 

grupo en donde aparecian todos los partiticapntes en el hecho. 

(Foto 5.2.9 (13) Ple: Monumento a la Independencia . .Jesús F. Contrera•. Ciudad de 
Puebla. Puo.] 

Por supuesto no faltó quien propusiera la construcción de 

grandiosos monumentos para conmemorar la figura politica de la larga 

dictadura. No bastaba ya con conmemorar a los héroes, ahora debla 

brindarse un amplio reconocimiento a quien habla hecho posible la paz 

y el progreso en México. Ahora los vivos también tenlan que ser 

conmemorados. Porfirio Oiaz era la figura indiscutible, no habla más a 

20 ~I concurso para el monumento:. Morelos· en El arte y lo ciencia. Vol IX. NUm 11. maye de 1910 
21 

Mt!.:ro en el cenrenano Oo c1r . p 245 
22 

ldem p 335 
23 J F1gueroa Oom6nech, Ob c1t. pp 103-104 
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quien rendirle culto. Asl que para él proliferaron por todo el pais un 

sinnúmero de espacios conmemorativos en todos los estilos y en todos 

los tamaños. El general era pues el General. 

Para el efecto, Adamo Boari presenta un proyecto de 

Monumento al Gral. Porfirio Diaz (1900) en donde combina diferentes 

elementos estilisticos.( 2
• ) Otro proyecto fue el de Nicolás Mariscal, 

para conmemorar la batalla del 2 de abril, con estela egipcia y pedestal 

renacentista y "con elementos de arquitectura militar de la edad media, 

por lo que iria una plataforma con almenas y un arco románico --con 

reja art nouveau- y sobre ella el pedestal de Diaz a caballo y, detrás, 

un obelisco".( 25
) 

(Foto 5..2.9 (14) PAe: Proyecto de monumento• Porfirio Diaz. Arqullecto Adamo Boarl. 
1900.J 

Como caso particular de espacios efimeros. para las fiestas del 

Centenario en la capital del país y en algunos estados se construyeron 

"arcos del triunfo" para conmemorar no sólo el centenario de la 

Independencia sino para engrandecer la figura de Porfirio Dlaz. En 

otros casos se levantaron para festejar la visita del mandatario a 

alguna ciudad del interior. Estos espacios conmemorativos expresan 

sin limite alguno la grandilocuencia con que las clases dominantes 

velan en el general Diaz no sólo la vetusta figura del gobernante eterno 

sino al.heroe que había mantenido al pais en constante paz y progreso. 

(Foto 5.2.9 (15) Ple: Arco del Triunfo• Porfirio Diez. 1889. Cluded de M•xlco.J 
(Foto 5.2.9 (19) Ple: Arco del Triunfo a Porfirio Ofaz del -bido de YucaUn. 1899. 
Ciudad de -•lco.J 

24 En.._~. -.gUn Jusbno F~ ·e1i11meneos de a. IMQ~,.. IOdigltn.m en fonn• pit11mkl•I. con olroa 
~. logglbe un~ monumental~ con g&nmaldas, mus.a.. p•ftos y aun con nopales y rn.9QUll')'9S 
y remat.aio por 18 ••taitua ~del ge,,....I y presidente; era ,. fusión de lo viejo y lo nueva ... y •I otvklo de 
""'"'"9dlo .. (fue) una locunla rornantlea .. -. atado por F.-.nci5co O. la Maza, Ob.cd, p. 58. ··-
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(Foto 5.2.9 (17) Ple: Arco del Triunfo a Porflrlo Dlaz del ••lado de Durango. 1899. 
Ciudad de M•xlco.) 
(Foto 5.2.9 (111) Pie: Arco del Triunfo a Porfirio Dlaz. 11199. Ciudad de M6xlco.) 

En algunos de los espacios conmemorativos más importantes 

erigidos en el porfirismo (Tepozteco, Cuauhtémoc, Juárez, etc.) es 

quizá donde se integre con mucho mayor vitalidad y sin ningún 

resquemor, los slmbolos prehispánicos con los modernos. Se logrará 

un sincretismo prehispánico-moderno en aras de mostrar ese lazo 

cultural-ancestral con las ideas modernas, desdenando por completo 

lo espanol y buscando con esto la construcción de un lenguaje 

nacional. En Tepoztlán, Mor., con este carácter, se proyectó El 

Monumento de Tepoztlán (1695) para "perpetuar el recuerdo de los 

trabajos emprendidos en el descubrimiento de la pirámide del 

Tepozteco ... " ( 2
•) y otros más que, como hemos visto, ornamentaron 

con slmbolos prehispánicos los pedestales sobre los que se erigian las 

figuras heróicas. 

(Foto 5.2.9 (19) Pie: Monumento para Tepoztl•n. Francisco Rodriguez.. 1895. Tepoztl.6n. 
Mor.) 

La critica sobre los espacios conmemorativos apareció en ese 

momento tajante, pero tibia. Se centraba por completo en la critica al 

objeto en si. Más a la escultura que al espacio que se generaba con la 

conmemoración, resumiéndolo a su aspecto meramente artlstico 

escultórico.( 27 
) 

Sin temor a equivocaciones, podríamos decir que en todos los 

rincones del pals se empezó a conocer a los héroes de las luchas de 

26 Franet•co Rodr1guez. "El monumento de Tepoztl~n (1895,- en D•mel Schllvelzon, Ob Cit .• pp. 162-164 
27 Ver. por eiemplo. las crluc.s de Manuel G Rev•lla en J Ftgueroa Dom&nech. OO. cit. p 1044 105 
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5.2.10 Cement9rtos 

Desde la época prehispánica la muerte se ha considerado parte de un 

proceso en el que el homtte trasciende más allá de lo imaginable Con 

la conquista y posterior colonización, las creencias cristianas se 

impondrán sobre las nativas y harán ver la finitud de la vida. 

Con todo y ello, los panteones se llevan a cabo por los vivos y 

para los vivos que quieren honrar a sus muertos. Son los grupos 

sociclaes y su fonna particular de venerar a sus deudos, quienes 

establecen las normas y modalidades que en cada momento histórico 

vemos impr-esas en los cementerios. Si es posible hablar del cómo 

funcionan los panteones, es precisamente teniendo en cuenta a 

quienes los han realizado y habitan en el sentido preciso del concepto. 

Son éstos quienes héw1 determinado el ancho de las calles, los servicios 

con que cuenten, la pt"esencia de espacios religiosos en ellos, así 

COf1lO la mejor ubicación en el contexto urbano o rural. 

VIJIETA 
•Los cetnentorios influyen mucho on /a pureza del eko. y hall de ser 
~. establocilnienlos insalubnJ.s de pnnora cla:se. Deben, on 
consecuoncia, est&T situados a 500 ntDITDS lo R'Nis codo, <*tloda población, 
'*'Ir-*>~ habitado y de todo c.-nino real; en terreno cal/Zo o al'fll'JO&O, 
....._..,, d8c6wv, y opuesto a los We'*'s dominantas, lejos de los .,-ayos o 
rlo.sQue ,,..,a.a d&sbor'darse, de los pozos, manantiales, condurcto.s y 
~que an.. P9JTll bebida dB loa hombres o de loa .,.,....s.• 
~n • .J.B. de, op. cit., p. 85 

A pesar de los intentos antes de la Refonna por crear 

cen.merios fuera de las áreas religiosas( ' ), no fue sino hasta 1857 en 

1 .__ 11M2 a.. qam - ~-a. farm9ciOn clll' --~ camurw9, ..,a no fue...,,_...• 7 •-....n> ., ........ -t8:116;-1·~-~---~-3D-~ . .-....~--_.....-
-~.,~ . .,,.,_...._ ................................. _,...._ _ _.._~ ............... ~™·-·-------- ..... 11, • .., 13. s-'9 ,. -~~........-'°*'~ ....... ...... ~_.,._..--_,_....~ .. PQI",.... ,,...., ... ~ ......... -"""***'-



que se estableció la Ley del Registro Civil finnada POI" Ignacio 

Comonfort.( 2 
) En ella se establecía que la muerte era ya un acto del 

Estado civil pcw lo que 6sta debla registrarse ya no en la iglesia sino 

precisamente en un registro de carácter civil. En el mismo tiempo se 

promulgó la ''Ley para el Establecimiento y uso de los Cementerios" 

que, en su artículo 25, establecía: "Quedan absotutarnente prohibidas 

las inhumaciones en los templos, ermitas, capillas, santuarios, y 

~ cerrados, ó en cualquier otro. dentro del recinto de los pueblos 

y fuera de IOs cementerios ... ".( 3 
) A partir de julio de 1859 las 

Inhumaciones o entierros quedaron completatnente en manos del 

Estado.( 4
) 

Con lo anterior, los liberales arrancaban definitivamente a la 

Iglesia el ~jo de las inhumaciones. sobre todo las que se realizaban 

en espacios religiosos corno los atrios o en cementerios administrados 

por ella. Además, se garantiZaba que las muertes. por cualquier causa• • 

• fuesen conocidas por la autoridad civil y debidamente registr-adas . 

.,..,.,eloe~dl9-~no~.-....,...,,_,-.~ciarru.m••'".Cl'-2Dp:ir
ll•nu.I Q-Qzt:o.,. e.n., ,..,..._ca...., caMUJd o. ~ ~ au ltlldarc:ildn ,,._. tase. ~. Ni.:n'l. t 12. 
M6:11ko, 19T.J. PP- 138-131if_ 

2 R9Cu6r...._, qu. .,.._ .,...._, CU1dlla' m R--......., ...._,..,~,.._~,.,_,..- .................. 
,....____._..,......., P ...... kli11•1le,~~F.<2t.Mai:9,-nu"'811f81'..-.cat¡¡llÓ•.._.._Tc:a.1.a1.-.,o 
cM -~~ • .-.tace •... VoMO e...-lnUlll. ~hu1xtr..-a.•"°"'· 111g~_, ,._.....,.... 
••• Ta911 •-q~.,.. ~- ·EIP.no d9T~ -ciillro, ~,. 9'...-::0. sa-.., t--=-~ con .u 
c:.llPAI _..bulma poi cmu~ W' alo trnntOn y lu.igc. r...,-te eo ~oa ~ ba campoe da~.- Ver: 
Ft'W'lcieco d9 1111llam,1::191 ~ W erl ~,~ ....... •E~. S.., s.e.c.. N.:.n 150, ~. 
1874,p.37. 

3~rsw llanu.1 L~ o.ID en Econanle y palffJea mn 1- ,_,..,,.,. ~ .,..k~ ~El C.--.0, ~. 1972. 
p.153. 

4 Fau.to Remtreiz. ~•dll •~tu"'1bmen M*xs:o, t880-tfil2'7'en ....,.~ ~~ 
d9#'11111111:1rWdlW--• ..i.t,llE~NAM.P 183. 

S R-=u~ cdrno _.. 1825,, 1MO •._~~_..de~~., .. ,., ~croa 111 ca 
n•11H'*llid f'Dndat9 •I 3'11o, dllllldD •I "9nbN', • • ~ ,. ~ ~ ,.. a. ~,. .....- un 
lm~.,_medr;:o; ....,_.,•-~~_,.,.mornweo,_~ ... ~....,,..._ 
pnrtodlll•~.dl"l'a1...a~...,etm~...,...comafttm 



la Conquista, la Independencia y la Reforma, precisamente por la 

edificación de sus respectivos espacios conmemorativos que, insertos 

en espacios más amplios como las plazas públicas o jardines centrales, 

y acompanados por innumerables quioscos rodeados de áreas verdes 

de todo tipo, según la región geográfica, impulsaron la cultura nacional 

a limites no vistos con anterioridad. Reproducción ideológica, si, pero 

con un profundo sentido nacionalista en donde los espacios 

conmemorativos establecían, en forma por demás didáctica, ese lazo 

histórico entre el pasado y el presente. Incluso, las avenidas principales 

o las calles importantes, o las más modestas, iniciaron la implantación 

de una nueva nomenclatura basada precisamente en los héroes 

nacionales y en los dlas en que se sucedieron ciertos hechos 

históricos. Calle Juárez, Hidalgo, Morelos, 5 de Mayo, etc. son muestra 

más que elocuente de la intención de la conmemoración. Estas se 

encontrarán, a partir de esos momentos, en todas las ciudades y 

poblados de todo el pals. No quedó héroe sin monumento ni 

conmemoración sin espacio. 

Asl, se puede calificar al porfirismo como el impulsor de esta 

cultura de lo nacional al través de la creación de espacios 

conmemorativos consolidando la identidad con los héroes por delante. 
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&.2.10 c ..... n .. rtos 

Desde la época prehispánica la muerte se ha considerado parte de un 

proceso en el que el hombre trasciende más allá de lo imaginable Con 

la conquista y posterior colonización, las creencias cristianas se 

impondrán sobre las nativas y harán ver la finitud de la vida. 

Con todo y ello, los panteones se llevan a cabo por los vivos y 

para los vivos que quieren honrar a sus muertos. Son los grupos 

sociclaes y su forma particular de venerar a sus deudos, quienes 

establecen las normas y modalidades que en cada momento histórico 

vemos impresas en los cernentelios. Si es posible hablar del cómo 

funcionan los panteones, es precisamente teniendo en cuenta a 

quienes los han realizado y habitan en el sentido preciso del concepto. 

Son éstos quienes han determinado el ancho de las calles, los servicios 

con que cuenten, la presencia de espacios religiosos en ellos, así 

corno la mejor ubicación en el contexto urbano o rural. 

V9i'IETA 

·Los cetnenlorios ;nnuyen mucho en la pureza '*11 aiTe, y hal t:* ser 
~. oslrtblecitnienlos lnsalubl'es de ,.-mera clase. Deben. en 
consecuencia, estar situados a 500 metros la m4s corlo. dBtoda población, 
dD liad> .-::ID habitado y de lrx*J c81Pino real; en leneno caltzo o .-enoso, 
elevar*t, dsrchv, y opuesto a los Yienfos dominante•, lejos dD los arn:J.lfOS o 
rfoaque pued9n desbordarse, dlJ los pozos. manantiales, conductos y c.,._,,.. QUD úvan ,,_.,, l»bids de kaa hon'Jbles o d9 loa .,..,...s.• -n. J.B.de, -·Cit., p. 115 

A pesar de los intentos antes de la Reforma por crear 

cementerios fuera de las áreas religiosas( ' ), no fue sino hasta 1857 en 

'I ..._ 111M2 fl9 .-.. ~- • ~ dlt 11=-~oum~. ~na "'999W>hmlll • 7 dlil' lllllNfD .,, .. _.,.__..._.; .. 1•c...•~--~-3D-...-O.~~ ... -----
... ~ .~ • ., .... _....._ - ...... ni., ... ._._.. ni., - '-=*'*-' - ....,._ ~ 
_.... ...... .._ .... w =•.......-..w•m. 11, tlll*113. ~ ,. -'Z"~~...,.-m., -
~~.y ... .-...... ......... ~ .. s-''*W'Wt,...... ... ~-lnlfrtntll .... ~. 



que se estableció la Ley del Registro Civil finnada por Ignacio 

Comonfor1.( 2 
) En ella se establecia que la muerte era ya un acto del 

Estado civil por lo que ésta debla registrarse ya no en la iglesia sino 

precisamente en un registro de carácter civil. En el mismo tiempo se 

promulgó la "Ley para el Establecimiento y uso de los Cementerios" 

que, en su articulo 25, establecia: "Quedan absolutamente prohibidas 

las inhumaciones en los templos, ennitas, capillas, santuarios, y 

lugs8S cerrados, ó en cualquier otro, dentro del recinto de los pueblos 

y fuera de los cementerios ... ".( 3 
) A partir de julio de 1859 las 

inhumaciones o entierros quedaron completamente en manos del 

Estado.( 4 ) 

Con lo anterior, los liberales arrancaban definitivamente a la 

Iglesia el manejo de las inhumaciones, sobre todo las que se realizaban 

en espacios religiosos como los atrios o en cementerios administrados 

por ella. Además, se garantizaba que las muertes, por cualquier causa•, 

• fuesen conocidas por la autoridad civil y debidamente registradas. 

" m que loe ~ 119 ... ~ no ~. - .....,._, _, k-. oenwnterioa oamu,..-. CrtadD par 
M•nu.I Ora.reo y a.n.. ~ar.o M C&tded a.~~~~,_.,. 18:54. ~ Nüm.112. 
M6:1dco, 1973, ..,. 138-138 

2 A9C:"*dili9e~-------c::iond9cl9 R~ tr.ródl9~~~ "'--dl9 ... ~ 
..,._._,._.,~ ra.teno..JTmnte, ~~F. de'- Mar.. "ltumgiiray-.:argi6 • ....._. T~..., ~ 
a·~~ • .,.. 1aoe •... \ICJtwó • _. inutil. ~hubo,._ pli9l'IOl9. llfgu...,_.,., ,.,._ ~ 
•I de! Td9A W' - q~ mn • ~ •El pMl'lQ * T~ -a.ro, ~I y .-t-.CO. ~ 111 h9ce ,_,_.., cori k1 
~ ---~ pgf' cQlu~" aao rn.tton y 1~ ~o en ~aa iMmiiltnooa q carn¡p;19 c11r ~-·ver: 
FfW1Clllico cl9 a. W.Z.. Del~ 91 -1 ,..,--., , Prrnrel" ......, e E~. ~ ~ NWn 150, 114bdica, 
1974, p.37. 

3c:-a,par ltanu.1 Ldplz a.tlD _..E~• y ptOllt.c.e _,As~ de ..._;ca, ~ El~. lllleldco, 1972, 
p. 153. 

4 F...-., RamlAR. ~·de m--=-*- hlmtm an ~leo. 1800-1a2'Cr-. ...,_~ C......,~ 
"9~dal--.wa1.1,llE-ONAM,p 183. 

5 A.cu--.. cdrno .,... 1825 " 1a50 .. i-. ca~ Br1ll eta~~., ..... ~ ~ .. ca 
~ ~., 3'!11., ~ •I hanbrw, a'-g~ Y'~~ por a.~ Y' PDI' un 
un~~rr'*9ca;~. •-~qL9en- ~-pat9ci6n.-.~.-..m....._ por...., .. ~. dndJ dabO, h-.. 9'dl> ~ lmpuMw lieyooa ooimo ... 



A partir de entonces muy lentamente se fueron cambiando •

costumbres de las Inhumaciones, los atrios empezaron a cerrar sus 

servicios y los cementerios civiles a consolidarse con10 Instituciones de 

servicio. En las zonas más apartadas de las ciudades. en especial en 

el mayoritario mundo rural, las leyes se instrurnem-on lenlisirnamente 

y su cumplimiento se enfrentó. al igual que oer-. a las coatumbres 
dominadas por la religión o simplemente por las tradiciones locales. Sin 

embargo, en las ciudades y poblados de cierta ~a los 

cementerios empezaron a cumplir su función y pronto los maestros de 

obra, arquitectos, ingenieros y escultores. empezaron a atender este 

emergente mercado sobre lodo el de las tumbas de las familias con 
sobnldOs recursos económicos. 

Cada poblado y cada ciudad empezó a construir sus 

cementerios civiles y por lo menos se contaba con uno en cada 

localidad de cier1a importancia. Su ubicación se localizó siempre hacia 

las afueras de las zonas habitadas y en algunos casos, especialmente 

en localidades RM"Bles, se estableció una jerarqula urbana de espacios 

articulada por la avenida o vialidad principal que ~ba trente al 

aa::eso principal del cementerio; éste se construía con muros de adObe, 

aplanados blanqueados con cal y con remate boleado en la parte 

superior; su entrada principal contaba con un enmarcamiento labrado 

en piedra y rejas de fierro forjado. Los de las ciudades variaban 

obviamente en tamano y en el acceso, pues éste era en tOdos los 

casos más amplio y con más elementos om&nW'ltales. como queriendo 

definir alguna tendencia estillstica aunque fuera SOiamente en su 

faenada. 



lf'oto 5.Z.13 (01 t 
lf'oto 5.Z.13 cazt 
lf'oto 5.Z.13 (G3t 
lf'oto 5.Z.13 (Cl4t 
lf'oto 5.Z.13 (Gst 

Como obra arquiledonic&urbanística lendtemos. en gerwal. un 

espacio edificado en el que se albergará a un número determinado de 

fosas con sus respectivas secciones -en las que se estructurará el uso 

clasista del cementerio. '-do en la diferenciación de los nacionales 

como de éstos con los extranjeros---. Oldenadas ortogonal~e y 

apoyadas por ciertos servicios según la importancia del mismo. y que 

irán del simple estanque de agua a la capilla religiosa para el último 

adiós. Las tumbas expresarán los estilos más va.-iados con las 

esculturas más disímbolas y simbólicas que el gusto, el recuerdo y los 

recursos, permiten; éstos. invariablemente. adquirirán el carácter de 

monumento sin Importar el origen de clase y se edificanín con los 

materiales que estén al aic-K:e de los deudos. ( " ) 

Obviamerle que la mayoría de las tumbas tendrán un carácter 

popular, fundamentalmente por la falta de recursos y por la ausencia de 

una cultura cercana a la aristocrática siendo construidas por los 

mismos dolientes o a lo sumo con la ayuda de un albatlil, alcanza1do 

una estética profundamente nea en simbolismos.( 7 
) En estos espacios 

encontra.-emos div- variantes para las tumbas, según la cultura 

e .._ ....._ ~·-· U"9~........_ _.... ... ..,..ca. en..,._..-.. d9 E""-.,_ E9llllldP9 
~Elm*-- ... m.~ ..... ---------.a..~......... ... .., .... .......... ~--~----- ................. - :~.,......_ ............ 
~. ~ c:utmrtlm ....................... a.'I ~ ~ .._....._.. ~ ...._.._ ............. ~-------. ... ~.-........ ~.,---..~ .. -
·~--.,. ... todD ....... ~~~·-.....-..~·-v-:F-~ 
cip.C-...p.186 

7V ..... par__._,,.,,,.._~__.-....-..~~~- ...... ~~---..__... ~....,___,_.,_.._, __ IE-0 ..... , lllllkm. .,_,,.._ 2ID..:w:m. 



local: en unos aparecerá el templo, en otros la capilla-cruz o bien la 

tumba rayando en el más puro kitsch popular.( 8 
) En las que contaban 

con recursos la finna de quien la concibe y construye será de 

extranjeros, principalmente italianos.( 9 
) 

[Foto 5.2.13 (Da) PW: Templo y cruce5 en •l ••io, Sn. -.üas. Mich. J 
(Foto 5.Z.13 (07) Pie: c...-.-cru.z en el ••io, Sn ....... s. Mich.) 
IF- 15.2.13 coat Pm: E,,..._ Alcillti, T...- - 11..- 11 .... Gunlo, Pa..- Espallol, 
D.F., 1895.( . , J 
&Foto 5.2.13 C091 Pm: u..-. Y_hq_,,.,.n. Tiio•. 1878. J 

En la ciudad de México el primef" cementerio civil edif"icado "fue 

el de Santa Paula -que no fue sino el de Santa Maria la Redonda, 

reconstruido--, logrado por el Ayuntamiento de 1836. Y 6ste fue el 

modelo de los demás en todo el sig.0 XIX. Consistió en un amplio 

campo rodeado de cuatro galerías sostenidas por columnas; en los 

gruesos muros se abrieron gavetas, que fueron las preferidas por no 

estar bajo tierra. En uno de los lados estuvo la capilla. No queda ni 

rastro ... Siguieron el de Campo Florido, La Piedad y San Fernando. 

~e se hizo t.noso con la Refonna. Las preferencias que gozó de los 

liberales se deben, tal vez, a que el de Santa Paula estaba lleno de 

conservadores ... "( 'º ) 
Según On>zco y Berra, para mediados del siglo XIX los 

panteones que estaban abiertos al público eran los de San Fernando, 

Cmnpo Florido, San Diego. San Antonio de las Huertas, Santa Paula, 

• ~ ... --......-.--......-.-~...-a::iorn~ .... ~.~~ 
--...--91Jrl~~- ... eo.ewnm..-...~,_..._J89"9F....-ico, por.._..,_,_~ ____ _..F'Ullm...,..._~t.a.~dlll-.-,XIX. En.._-~-...._......,_ 
... ~.en.._,O ...... YWl~ .............. ~ ........... ~---~y----___ p., .. . 

-~ .... -.a,..cc.,p.37-38. 

..., 



Foto 5.2. 11 C 10) Panteón de Santa Pauk:J C 176-C· I 871). Ciudad de Médeo. 

Foto S.2.11(121 Panteón de Dolores. Planto. Distrito Federal. 



Foto .S.2.11(131 Panteón do IO Piedad. llamado de las h'oncews. Ciudad de MóJIJco. 



Los Angeles y el panteón Inglés construido haeia 1825 en el limite 

poniente de la ciudad.( 11 ) 

(FolD 5.Z.13 (10) Pie: P•n- - S.- PIMI .. , ••---•n 17M y.,..._.,. 1971, 
D.F.J 
(Foto 5.Z.13(111 Pie: P•nle6n del~ Flcwido. Cd. - -•ico. J 

El primer cementerio civil que se construyó en México fue el 

Panteón Civil de Dolores (1874), en la salida a la carTetera a Toluca en 

las afueras de la ciudad de México. Sebastián Lerdo de Tejada 

estableció, en 1875, la Rotonda de los Hombf"es Ilustres para honra de 

mexicanos célebres. Y posteriormente iniciaron su aparición las áreas 

especiales para extranjeros. 

(Foto 5.Z.13 (1ZI Pie: _ .. -· P•~ de Dolorws. D.F. J 

Durante el poffirismo se establecieron además el Panteón 

Francés de La Piedad y el Panteón Español (1880) y el de Tepeyac, en 

1910, se le modernizó.( 12 ) Los dos primeros, construidos a las orillas 

de la ciudad de México mostraban, entre otras, la tendencia de 

crecimiento hacia el sur y poniente de estratos sociales medios que 

protagonizaban la consolidación de la division social del espacio 

urbano poffirista. 
(Foto 5.Z.13 (131 Pie: P_ .. 6n _ .. --d, ....... --los...._ __ D.F.) 

Vlf(ETA 
H~ un tiempo en que ae conlalJfMJ tanfDs ~s como~. poco• 
poco se fuenJn ~ panteones especi.es ..,.oa • ... ~ 
pnncipelmenle • laa ~uias y á aJgunos ~s; y as/ se bmarDn bs: 
'*'San-. .s.rac.ur-.. San Femando, San Dl9gl>y-;dll_.,,...__,__se,.,,...,-scomo elm --.,, ~ ,_... 

11 ....... QQft:Oy1111Wr8.0&eL.p.1:9. 

12 Arturo <:--. N91Mn'O. -ca-.co ~ ""'--._ d9 la .............. _.. la ..... - ~ .. 
El_.~-- OfJ.dl.. YOI. 2. p. ~-



~- Oos<*J 185' so o•,-.6"' dacn'*' ~ construir un panMoón 
munk:ípal. pon> hasta algtrtos alk>s dospues se hicieron ensa)l'(>s en este 
sentido; al e•pedit"'se las lu)'Us do Ro'°'1na onbó el gobien10 en posesión '*' bs etwt•illtif*n y el do Son Femando. por su bella situación y sus buenas 
construcciones. ruó elogldo para depos#lll los rostos du nuestro$ hombres 
tJOfllbllts 41t llusflvsf ... J Desde enfonces ~cernido para la gonoralidad 
al ponteón <*l> San Femando, habient:*J slido enterrado on Julio do 1872 el 
Presidentu O. 8enM'o Juérez. é quien por casposicKtrn del conweso, le fué 
IDvanlacb tal monumento[ ... ] Aquella obla notable de oscullura, concluida por 
J...-r Islas )'su hennano Manuel representa al Sr. JuMez muerto, reclinada la 
cabeza en el regazo de la Patria, que llotosa y con el cabello sue#o lo 
contempla; las dos figuras son del lamafto neturaJ. de una solo pieza: P8'ª 
ese~ ttaé 9'lllida de ~tale ononne masa dD mármol de CanaTa; as•nla 
el gh4JO en.,.. baso de~<*> ..., ""*°de altura con chs escaleras para 
ascendlw al clllat8'co. cu)l'O pjso es dB tnATmol y está ~-*> po< ~ 
pritncxosa TejlJ de fielTO con adonlos del mismo metal y águilas dorrf'adqs; 
ap¡uecen en una de ,_s puenas de esa teje las iniciales B.J. enlazadas, sin 
que el monumonto ,_esenio oua lllscripción; diez y sois columnas sostienen 
el cielo del locho monuono, pn;xlucienclo me# efecto J1IOI' sor muy 17U"•a.s y 
fb.scas .•. 
u.n ... 1 ,.._... Carnt..., Mó .. ico pintcxusco. artlstico y monumental. (lmpr.,... 
de la Refonna 1880-1883), tomo t. E~ del V ... de Mellico, N69co, pp. 
377-378. 



5.3- ~•ros sin hlStorl• 

En su veloz intento por recuperar los tres siglos que supuestamente 

habían sido perdidos y de asentar lo más sólidamente posible la nueva 

formación social. el liberalismo no únicamente imprimió su nueva tónica 

en los géneros arquitectonico-urbanísticos tradicionales. sino que se vió 

impelido a inaugurar otros más. 

Se trataba de ·crear la habitabilidad requerida por aquellas 

actividades a las cuales les daba vida el propio liberalismo; de edificar 

el sustrato material que le permitiera a las nuevas relaciones sociales 

desenvolverse con fluidez; de espacios habitables que, a diferencia de 

los tradicionales, carecian de historia en el pals. No se contaba con 

antecedentes nacionales para llevarlos a cabo; no había referentes 

previos, no se partía de tipologías que recrear o ajustar al impacto de 

las nuevas modalidades de vida. Eran los géneros propios del 

liberalismo. 

Las sedes bancarias, los edificios de of"lcínas. las terminales y 

estaciones del ferrocarril, así como los conjuntos multifuncionales, 

-rán algunos de estos géneros carentes de historia en el ámbito 

nacional; corno también lo son y de manera muy destacada, los 

conjuntos fabriles. cuenta habida, en ellos, de la vivienda obrera. A 

ellos se podría'\ sumar algunos subg6neros como 1- tiendas 

~e, incluso, los edificios de vivienda en •privadas" y en 

departmnentos, -í corno los espacios destinados al deporte. como 
su~ de la recreación. Nunca antes se habla contado con 

ejemplos irmaibibles en estos géneros y subg6neros. De llhl la 

impanlS1cie de destacar su carácter fundamental: expresión nítida del 

•~. incluso si, en un principio, todavla apsecen en escena 



portando los afeites historicistas o eclécticos. 

Por supuesto, la frontera que separa un grupo de géneros de 

otro, no era nítida, ni continua, ni fue trazada a regla y los matices 

diferenciadores de unos y otros se presentaban conformando una 

gradación de intensidades tonales infinita. Pero, con todo y ello, los 

connacionales seguramente deben haber advertido la diferencia que 

mediaba entre unos y otros, asi no la pudieran explicar con toda 

claridad ni establecer el origen de las diferencias. Las nuevas 

residencias, con todo y su insólito perfil, eran casas: no habla duda. Y 

tambi6n eJan reconocibles las recién inauguradas escuelas, hospitales 

y demás. Pero deben haber visto con una buena dosis de sorpresa y 

asombro, la aparición de las nuevas modalidades de vida y de los 

espacios en que éstas se alojaban. 

Las actividades materializadas en esos géneros arquitectónicos, 

carecian de antecedentes en el pais, pero los edificios bancarios, las 

estaciones de ferrocarril y demás, estaban asentadas de tiempo atrás 

en otras latitudes. Y fueron los ejemplos de estos paises. que en 
malllria de libsalismo le llevaban a México una considerable distancia. 

los que se tomaron o importson, según los casos, para ponerse al 

unisono de ellos. La presencia de arquitectos norteamericm1os corno 

De Lemas y Cardes, que llevaron a cabo el proyecto de, por lo bajo. 

dos nolable edificios conespondientes al segundo momento porfiriano, 

la ca- Boker y La Mutua, es significativa en este sentido. Tampoco 

podria pasarse por alto la intervención del arquitecto francés Paul 

Dubois en las tiendas departanW1lales ni la importación de los edif'icios 

que servirían para el embarque y desembarque de pa-jeros del 

ferrocmTil. 



El segundo momento porfirista, al que también podría verse con 

igual legitimidad como el del primer gran asentamiento del liberalismo 

en México, el de la consolidación por la que tanto - había venido 

pugnando desde décadas atrás, expandió la habitabilidad, la hizo más 

cómoda, más confortable remodelando los antiguos espacios, 

injertándoles los sistemas circulatorio, nervioso y digestivo de los que 

carecían hasta ese m0mento, si, pero también mnplió la habitabilidad 

dando a luz los nuevos géneros .-quitectonico-urbanlsticos, los 

géneros sin historia, que a nivel nacional empezarían a t_,.a a partir 

de este segundo momento. Esos géneros era, expresión nítida del 

liberalismo pujante. 

CID2 



Sin duda alguna, el ferrocarril fue, en todas partes del mundo. uno de 

los principales detonadofes del progreso. México no fue la excepción, 

pues se convirtió en más que una obsesión para el liberalismo. Desde 

1850, en que se Inaugura el primer tramo de la linea México-Veracruz 

(Veracruz-EI Molino), hasta su uso militar en el movimiento annado 

iniciado en 1910, éste IMtquirió un rol determinante en el desanollo 

esuuctural del pals. El fenocanil, por tanto, se convirtió en "el requisito 

más Importante del progreso después de la estabilidad política y 

social".' 

La imagen de las extensas regiones y la vicia cotidiana en ellas, 

la pnxlucci6n, la distribución y el consumo de mercancías así como la 

estructura urbana de pueblos y ciudades, cambió radicalmente. Ya 

nada fue Igual antes y después de ellos.2 

En cada lugar de producción, comercialización y consumo se 

hablan edificado estaciones de carga y de pasajeros. Las haciendas 

porfirianas contaban, casi todas ellas, con una pequella estación 

cercana a la casa principal para de ahí embarcar productos y personal 

a los principales mercados. En las zonas mineras las estaciones se 

reduclan a grandes patios para el manejo de los mineraleS, lo mismo 

que en las zonas petroleras. Las principales industrias del "10ITillrllo 

tmnbién contaban con conexiones a diversas lineas fenoviarias, t8'1to 

1.Jah\H.~.EJ...--~dam.~--~·-~'Y 
~. Si911~.~.27'2.tillllllleco, 11179,p. T7. 

2 O.,_, PDf ~ ~ ..... _. ...,_, • ~ ...... ,. ...... --~~!Y -a. 
li9ndll:lr>ct.•rmt~-*'--~-----~------~,. ....... ~ ... - prtvtl9gib--~cm-.-~; ............... ...., ........... ., ca--.-.--....,, 
pcr .. cmn.--y• ..._.,, ... 1111 ~ • -c:a'. omno ...,....... w._...i.co. ,-.....__ c::a.ll8'nllN 
,....._, __ • iEmnm Y-- RIZD. LJm C-.: ,,_,......,.., CNCA-fNAH~ ............ ,..,._p. 23. 



para introducir materias primas como para llevar a los principales 

mercados sus pnxluctos. Los puertos como Tampico, Veracruz. Puerto 

México (Coatzacoalcos) y Puerto Progreso, en el Golfo, y Salina Cruz 

y Manzanillo, en el Pacífico. contaban con lineas que conectaban sus 

muelles y bodegas con las redes troncales del sistema general. Y en 

las ciudades por donde las diferentes lineas cruzaban contaban cada 

una con su propia estación ferroviar-ia, tanto para pasajeros corno de 

carga, con destino a la ciudad estatal o bien a la ciudad de México. La 

implantación de toda esta gama de estaciones convocó una dinémica 

nueva en los lugar-es y en la gente corno nunca antes se había 

observado en el país. 

~TA 
De .... ;co a Toluca. VJa félTIHI. 
Hoy el vNVo 4 To4uca por IBnucanil 6.S uno '*' *1.s peaeo:s ,,... ~ Y 
~--· en bs coches del '8nocan11 Necional AAu:lcsJo ... A las siete de "'..-... -·,."""""•"'*-•y_,., clal .... - ... ntUChos ooche.s, 
.._.,__ ... ,,,......_.~ .. loa do s_..ay--.-..... 
Se deja <t MI <r.,.-a. MI hM:lend8 dlt MI Te¡.. o..-_---· -
,.._.,,... un bea/sinto ~; .. eslll en W'MI ~ el ~o 

~de--.... poco-.. ... ------dlll-..,el,,.-... 5-1--~- ... ~ ..... 
•• pielde ~ wata cornil9rnzan '9s "'-fe• ~ •... ~ en ftwn 
puenlea de hierro sostenlli*Ja por f'ui1Nf9a e~ «* ..... )' el t.;a dlt -.-·-'*'---'*'-•Yel--A;go-•mn ..,.....,, .. .,,. ___ ,,,,,,e1,_..,.., ___ preclso 

- ,_.no e-• dirwccjOn. A/gMnGs .,_. - -· • 
vecea. c,aM> y JNM1 ,,_,.. que se dlr.sayunen loa ~--· ~ ~a. del 
~ .. W91---~. cadm,....,.. C""9.. c.- nuevD ..,.,.. ••• En 
e/,,._,,.., vigltUno cU91o se re&11en v..,. rl8chuelDa y en 91 ~ se 

,,__,....,JIO_,,_,,.,,e1-.. ... --Y""•"'*-·--··· O....~.-.se~lo.s ~.sq..,,.nombrv "91~/as 
--.. qu. se ,,,_..,,,_, y caits~ corno en w. • ' • 9C"OpirJ y qu6 
..,,,_ ,..,,._. los indlgena.s que v.-. 4 la estación • ~el paso da 
tronos ... Desdo el pueblo cB San Baltol#o es,,... IUerfe,. ,...._,,,.,y 
-=abando de pasar el puente clMVD se presenta un enarnw tajo ... A la 
izquierda esllt la iglosia de Hulsquilucan y basta111e Mjos. en el lonc*> deo la 
~ .-uce el pueblo de San~. Los puenles cW"WDs. 1-VOS 
y hermosos dB Rincon da LaunH • .se adniran como por inalllW; no hay 
-..., ni ajos,_.. c .. -, ...... - grandeza: ya Huhquilucan .,.- abs¡jo 
y ... ..,,_ d9 5-J Fnlncisqullo con sus chozas espen;ldas. ~ • un 
fllllfmru <* ~ .. un poco mas oniba se perciben las lagunas de Texcoco -



y San Crl:s:tóbal. en el V,.., do AM•ico. d ,,...,_.. do cintas do plata ... Mas 
arriba .se IJ'DSon#a el tünel do San Madrn. da chscionlos .,.,.... metros do 
Mtao. cCMeu d9 ancho y c•sl a'8lu do ........ Despues do ll#'llo COITff!W •e 
dBfíene el tren en la tria Sanura dD Salazl#" ..... so dDsayunren Jc>.s ~. 
que aozan con las e:s:cenas ~:s:inlas qua A la.,,,,,.... do los trenes se 
roproducon en las estac«>nes ... S8'e nueiJw»w• la ..............,., al &en 
camirao y• paco.-.~,.,,-.., lajcJ dto onanne• ,.,.._. d un punlo belllsimo 
lhlmado Iros P8'1as· ... Al CnJZI#" el a.no do ~se cons._.. el atnímo 
contristado. rocobra la calma con lo seguridad que en aquel lugar olhJice la 
Igualdad del ID1"H1D, voAlíenclo la alanna 111 ..._..s.- los dos8-drwos del 
Monto do l•s Cruces, et pvligroso puonh1 do Ja¡jalpa y el olevadlsmro 
torraplen quo clanHna al pueblo do Ocoyoacac ... Desdo o/ llano dEt Salazar 
cotnr'8nza e/ dEJscen.so. tan man:ad:J en lllguno.s ~. que los ganutenn 
cuklan etentame,.,, pwa evrlar una do~ ... purddos en el azul del 
...,_,,.,. __. _ r~,~··· Eldttscenso sigue. ae...,,., .. ......,.aa;;a,, que ocasGraa la ~ los gano/es rechinan. las 
ru.dlu cn.fien ... •• comiBnze • ~.,.., ~ ~. ~ 
cubiertos dD QOIJ8tt:kJ y vsi8 ~ el psi.saje al ~ al ltl'iejo y 
Tuinoso ,,..,,,,,. •ituado en LenrNI, de ~y con lrus .-cos, bajo el cual 
transitan algunas piraguas que surcan la laQuna do osa poblacK>n ... En 
u.m. ces.wJ 11111.s 8RJIUS6as del~ y dl9.sdD - hasta Tokc• se nJCr'B8 Ja 
vUla, ~ i.s poit!Jtic.as haciendas y MrdilBs filwnas '*' ,_,.,,,. que 
~n pcx enlbos '-"'s del camino ... 
Manuel Ribera e~. Alé•ic'O pinlcwvsco, ..t/slico l' monf11W#71a/, 
(lmprentll de la Reforma 1880-1883). kHno 3. ~del V- de u.-... 
-...pp.8-11. 

Su historia arquitectónica adOleció de antecedentes que 

pennitieran a arquitectos. ingenieros y constructores nacionales. contar" 

con referencias especificas no sólo para plantear el programa de 

requerimientos, sino para la construcción misma de lineas y estaciones 

y todo lo que ellas conllevaron. Como género arquitectónico llegó de 

fuera sin historia interna. No bastó que en sus pri1T1eras épocas las 

inversiones fueran a parar a manos de 1T1exicanos y que estas 

fracasarm1 una tras otra. Se requsia, además del dir.wo y de la astucia 

del capitalista, de personal técnico calificado con experiencia para 

materializar lo planeado y garantizar que las obras se terminasen. ¿De 

dónde sacarlos o prepararlos, si no se contaba con experiencia al 

respecto, incluyendo a los capitalistas? Su edificación, por tanto, 

estarla constretlida a lo que posterionnenle los propios invef"Sionistas 



extranjeros, y los técnicos que traerán consigo, definirán como 

necesario. 

La expmtsión de esta espacialidad tuvo diferentes etapas. En 

una primera, las estaciones serán tan sencillas y modestas que se 

integrarán sin dif"icultad a la imagen urbana y rural; su construcción 

básicamente será de madera. dominando la estructura sencilla, con 

fachada sin ~o·a1guno y alineada a las vías. En algWK>s casos 

se combinará la piedra del lugar y el tabique de importación que 

seguramente traían los mismos ferrocarriles. Contaban con los 

espacios básicos: mldén con espera para pasajeros, paralelo a las vías 

con un volado pm-a pn>tegerse del sol y la lluvia, espacio cubierto y 

CBfTBdo para vena de boletaje y en algunos casos local para tel6grafo. 

Su magnitud eslará en fwlCi6n de la importancia de ésta respecto a los 

punlos por donde con-e la linea, agregándose espacios como 

almacenes, patios y talleres, en las de mayor Importancia. Su 

concepción se orientará fundamentalmente a la constructibilidacl de 

espacios utilitarios. sin visos de ideas suntuarias. 

En una segunda, que corresponde a la etapa de mayor 
expansión, los espacios serán más complejos tanto en partido como en 

expresividad y restituirán a los anteriores con programas de mayor 

alcance. Los matenales y procedimientos constructivos también 

cambiarán, modificando la imagen del contexto e Introduciendo 

diferent- expresiones formales según la linea de que se trate: el 

Ferrocarril Mexicano, el Central Mexicano y el lnteroceénico, 

principales lineas de esos momentos, se diferenciarán por los estilos 

.... 



usados.3 

(Foto 5.3.1 (01) Ple: Estación de Chap .. a a Guadalaj-a. Conjunto 1 
(Foto 5.3.1 (02) Ple: Estación de Chap .. a a Guadalajara. Planta y 
fachada) 
[Foto 5.3.1 (03) Ple: Farroc.rrtl Maaleano. Eat.acl6n da ... aleo) 

Su partido arquitectónico desarrolló los andenes paralelos a las 

vlas, mientras que el edificio principal, que albergaba salas, ventanillas, 

-rvicios y oficinas, quedaba perpendicular a 6stos. Para uniformar o 

gmantiza que sus especaios fueran comunes en todas las tenninales 

- crea, en 1894, el Reglamento General de Fenocarriles que 

establece en fonna nonnativa que las estaciones contaran con "letrero 

con el OOITlbre de la entidad; un reloj arreglado conforme la oora del 

meridiano; bodegas de carga; letreros con los horarios de salida y 

llegada de IOs trenes; salas de espera de primera y segunda; una 

fonda; departamento de express y de telégrafo; oficina del jefe de 

estación; Of"IClna del despachador; caseta de venta de boletos; en IOs 

patios un seméroro-bandera y un OOO"eCto sistema de sel\alización" .• Su 

eapeclo expresivo sencillo denota que las compal'\ias los construyeron 

con clenas ideas tipo, o cuando menos utilizando algunos elementos 

t6cnico-expresivos en forma recurrente. Estructuralmente en ellas se 

utilizó el acero y el fierro, de importación. Esto se hizo así 

3"'En .. F~~~-c:m~ .... R~• ~---hmyd9__, ~e 
~.,-~........., -c11t•dw:1mSct.~•1erram.anortm-pflldcllf'ntn9 •~ra~~ 
'f91\·~ -d9Mlli9co•~wla ..-....-tanailn-debpa .......... "'V• Emrna Y-- R&zo, Cl6. a6 .• 
p.:m. 
Aal. por~. en •.-..ar...m.1 F~..........,_.. ~. m.t ~tng- .J. M~ (1872-1"80). 
el .:ltftcto plt'IC4plll.-. ~ "*""* • 4w • ... v .... au ~-de~en un ... ID~hlbndo. 
En_...~-__...,,• .... d9-.pwm .............. •~o y bod9glia. m~ ~en•~ ... _ 
.._.gab9 • ... ~ d9 tlll .-ns---;•~ et....,._ - 111z:m- .,......_.,a._ wt- con dm. ~ ~ ql'9 
~ urm~ •~mauac.~ ytarn.-. daztnccomot.:::hufT'b"e. 
Eate mtwno ·~ ...-~~'-az. Ya ~m ~~. MMtdim. ~Y san LUia 
P-. 

4 Elnnm y_... Rtzo. ab. c1 .• p. 26 
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fundamentalmente en las estructuras de columnas y techumbres, y 

seguramente, como no se producían los materiales internamente, 

tampoco se calculaban para su edificación. 

Sin duda, estas obras fueron las que plasmaron con mejor idea 

programática el anhelo del progreso porfiriano, pues de hecho el 

ferrocarril se convirtió en el motor de la extensión del dominio 

capitalista por todo el territorio nacional sembrando terminales tanto de 

origen-destino como de paso por las principales regiones del país. 

Foto 5.3.1 (04) Pie: Estación de Ferrocarril en San Luis Potosi, S.LP. 
(Foto 5.3.1 (05) Pie: Estación de Ferrocarril en Cd . .Juillrez, Chih.] 
[Foto 5.3.1 (06) Pie: Estación en la Montai'la, Orizaba, Ver. ] 
(Foto 5.3.1 (07) Pie: Estación de Buenavista del Ferrocarril Mexicano. 
Cd. de México ) 
(Foto 5.3.1 (OS) Pie: Estación del Ferrocarril Mexicano en Veracruz. ] 

Vll'ilETA 
Estación de Bucnovistn, del fc"ocuml Mexicano. 
Dos doportamcntas con grandes galeras, tochados de zinc. uno para 
tnereanclos y el otro pnra paso¡cros. hé ttqu/ la parte principal do la estación 
de Buonovista; el destinado 8 los pasajeros lteno tres salas de esperar y 
~se lo está construyendo il la estación una elegnnle fachada de 
canterla, ctiya tnejoro demandaba desdo hace tiempo aquello localidad que 
tuvo el aspecto de provisional y se están pintando y reparando los salones; 
en el interior esldn los talleres, las oficinas, el telégrafo, los depósitos, el 
aparato en que descanso la romana para pesar el pulque y los bodegas 
particulares do lo on1proso. 
M•nuel Ribera Cambas, Mé1uco pintoresco, artlst1co y monumental, 
(Imprenta de la Reforma 1880-1883), tomo 1, Editorial del Valle de MéDco, 
M'-xico, pp. 35~-353. 

Vll'ilETA 
Estación del Ferrocarril Central. 
... La estación colinda con la del ferrocam·1 de Veracruz. en la plazuela de 
Buenavista. está aun en 1881 por concluir pero tiene ya graneles 
deparlarnentos pora los pasajeros y la ctNga, local para el telégrafo, extensos 
talleres, galeras paru guon:Jir las locomotoras y cambiar la dirección de ellas, 
es arnpl/sirna esta localidad cuyo fondo alcanza un kilómetro siendo el frente 
de doscientos tnetros y casi toda estd ocupada con el material rodante y lfjo; 
al penetrar al/i se comprendo desde luego la grande importancia de esa 
empresa .. 



Manuel Ribera Cambas, Altéxico pinlrxesco, at'flslico y ntanuntenlal, 
(lmp<e.-de la Relonna 11HI0-1883), k>lno 1, Edllo--1 V---*<>. 
M6*'<>. p. 350. 

[Foto 5.3.1 (09) Pie: Estilclón de Teolihuac:6n, M6x.] 
[Foto 5.3.1 (10) Ple: Esblción Colonle del Fenocarril Neclonel. Cd. de 
México] 
[Foto 5.3.1 (11) Pie: Estilción de Sen L.Azaro del Fe1Tocarrll 
lnteroceAnico. Cd. de Mexlco. ] 
[Foto 5.3.1 (12) Pie: Estación del Fe1Tocerril Central. Cd. de México.] 
(Foto 5.3.1 (13) Pie: Eablción del Fenocarril de llonterTey al Golfo. 
MonterTey, N.L. ] 
[Foto 5.3.1 (14) Ple: Estación en le Cd. de Durango. Ptenta. 1917.] 
[Foto 5.3.1 (15) Pie: Estación en le Cd. de O..ango. Fechede principal. 
1917.] 

Durante el proceso annado de la Revolución de 1910 los 

ferrocarTiles se convirtieron en un poderoso medio de control político y 

militar. Con Francisco l. Madero se aumentó en 390 Km la red 

ferroviaria, pero también, sabedor de la importmlcia militar de 6stos. se 

desmanlelaron°algunos tramos cercanos a las vías para impedir que se 

acercaran los rebeldes. Venustiano Carranza inicia sus hostilidades en 

contra del usurpador Huerta asaltando algunos trenes, uséndolos 

después para operaciones militares y posterionnente destruir los 

sx-rtes que quedaban atrás de sus ejércitos. En fin, "el uso militar del 

ferTocarril se generalizó ... [y) comenzaron a servir corno Oledio de 

transporte a los ejércitos que recorrían. el pais. En México sirvieron, 

además, para otros fines. Primero, para tomar ciudades ... Segundo, 

para improvisar instalaciones militares: una vez que el sitio a una 

ciudad había terminado, los vagones se convertian en vivienda, hospital 

o cuartel para los ejércitos, en cuyo caso se realizaban adaptaciones 

(_,.__en furgones. remoción de asientos) que desgastaron buena 

pmte del material rodante. Finalmente, psa disloar vi- y 

.... 



dunnientes".5 

No fue sino hasta 1920 en que los ferrocarriles empezaron a 

funcionar regularmente en sus corridas a diferentes lugar-es, no sin 

antes haberse presentado un plan para su reconstrucción a partir de 

1917, ya que "para este afio, más del 40% de las locomotoras y de los 

C8R'OS que existían en 1911 estaban fuera de senricio o se encontraban 

en manos de los revoluciol1Brios; asimismo, la mayor parte de los 

pumrtes, estaciones, rieles y dunnienl- instalados durante el porfiriato 

eran Inservibles porque hablan sido cfal\ados dwante las 

hostilidades ... ~ 

El 26 de mayo de 1911, Porfirio Diaz abandona la ciudad de 

M6xico con rumbo a Veracruz, transportado precisamente en la linea 

del lnteroce41nico, que fuera la primera inaugurada por el liberalismo en 

un tramo de 13.6 Km. y que hoy le daba el adiós no sólo a la larga 

dictadura sino al liberalismo mismo, con una estela de 19,280 km de 

vi- f6neas y un Sinnúmero de estaciones. 

5~ ------o.1S37·1H7, Ferrocanllots -Ion-• de -aleo, 
... 1co, 1 .. 7,. p. '111 .. 

elClllllln., p.120 .. 
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5.3.Z Fllbrlcas 

La modernidad era hostil al artesanado. La promoción de la libre 

empresa, la producción generalizada de mercancias y el indiscriminado 

acceso a las fuentes de trabajo, el liberalismo, en suma, era 

incompatible con las anquilosadas formas artesanales de producción. 

Los edificios fabriles, conjuntamente con los bancar-ios y los de 

oficinas destinados a agilizar los trámites burocráticos, const~tuían 

algunas de las condiciones espaciales indispensables al asentamiento 

y perduración del liberalismo. Todos ellos eran medios y recursos 

collCUrTentes en la meta sine qua non preconizada por éste a título de 

legitimación histórica: allanar la producción social de la vida para 

hacerla más plena decuplicando la producción de satisfactores: 

optimizando todos y cada uno de los pasos en que podá subdividirse 

el proceso de trabajo. De este modo, las carencias serían satiSfechas, 

las necesidades colmadas y las aspiraciones cumplidas y el nuevo 

mundo del bienestar se encontraría al alcance de la mano. Una de las 

plat.efonnas para IOgrar1o, tal vez la más descollante y tangible, estaba 

representrada, en consecuencia, por la transformación del proceso de 

trabajo; por la incorporación a él de la máquina. Así, pues el artesanado 

tenia que abandonar la escena y ser sustituido por la producción 

industrializada. La máquina, ya se sabía, era la célula procreadora de 

todo ello. 

Por supuesto, no bastaba con haberla creado y sustituido con 

potenciada ventaja, la intervención directa de la mano del operario en 

el proceso productivo de bienes de consumo y de capital. Caía por su 

Jm8Q que la máquina podía optimizar sus beneficios al máximo siempre 
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y cuando formara parte de uno o varios sistemas de máquinas. Era 

indispensable, por- tanto, llevar la división del proceso de trabajo hasta 

sus últimas consecuencias; destinar un sistema de máquinas a cada 

paso de él y, por último, alojar1os en espacios en los que estuvieran 

enlazados a la manera como un eslabón lo está con el resto de la 

cadena; de tal fonna que el p<"oceso de producción no se interrumpiera 

desde el momento de su inicio hasta la conclusión del objeto terminado. 

El espacio fablil, la fáblica, fue la respuesta arquitectonico-urbanística 

a la muy acertadamente llamada Revolución Industrial. 

Ahora bien, si México debía ser inscrito en la modernidad, 

aunque con retardo, necesitaba contar con fáblicas, comunicaciones 

expeditas y edificios bancalios, o sea, con los espacios destinados a 

las funciones consustanciales al librecambismo. Pero todos ellos y 

otros més, constituían un caso especial para el país. Su diferencia 

respecto de otros géneros arquitectonico-urt>anísticos, consistía en que 

no contaban con antecedentes; simple y llanamente: el país no había 

tenido la oportunidad ni la urgencia de construir1os. Desde este punto 

de vista, como respecto de tantos otros incluidos en la modernidad, el 

siglo XIX había sido un siglo perdido. Las fébricas era un género sin 

historia. 

¿Dóiide ubicarlas? "Las fábricas dependian de la energia natural para 

impulsar su maquinalia, de la proximidad de los mercados en los que realizarlan su 

mercancia y, por supuesto, de la accesibilidad que tuvieran de materia prima. Si se 

tiene en cuenta que por más fluctuante la energía eólica era menos confiable que la 

proporcionada por los rios, se comprenderá que se prefiriera localizar los 

asentamienlos fabriles a la vera de éstos, particularmente si contaban con cardas de 

agua, asr fueran de escaso caudal, porque presentaban la doble ventaja de generar 
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~ia hO'oelécbica a partir de ellos y de ser empleados para expulsar los desechos 

que surgían en el pc-oceso de producción. En el caso mexicano, por otra parte, eran 

contadas las corrientes fluviales que cumpllan con estos requisitos. La dis~siOn de 

la industria leJltil sobre el territorio nacional y, con ella, la de la población obrera, 

encuentra su explicación en las ventajas que para la pc-oduclividad representaba 

contar con energía más potente y confiable aún a riesgo de que las fuentes de 

aprovisionamiento y los mercados, pu~an alejarse un tanto. El Conchos en 

Chihuahua. el Lerma-Santiago en Jalisco, y el Rlo Blanco y el Tlilpam en Veracruz. 

fueron algunos de las rios cuyas aguas se apc-ovecharon para este fin. En el caso de 

las explotaciones mineras no cabía la menor duda posible: Ja prioridad la tenla el 

acceso a los yacimientos de minerales; las otras variables pasaban a segundo lugar. 

Estas variaciones, sin embargo, no aminoraban Ja dispersión de los asentamientos 

productivos."(' ) 

Las ~ instalaciones fabriles se constituyeron como enclaves modernos 

en las áreas agrlcolas, cuando no, en el campo yermo.( 2 
) Las consecuencias 

urbanísticas de este hecho, calan por su peso: justamente por la imposibilidad 

de asentarse. corno aconteció en otros países, en áreas previamente 

urbanizadas dotadas de equipamiento e infraestructura. - vieron 

obligadas a complementar sus espacios con áreas de vivienda así 

como con el equipamiento e infraestructura mínima indispensable para 

dar servicio a los conglon-..dos humanos que iban a trabajar en ellas. 

Así, al lado de las naves que alojaban la maquinaria y fonnando un 

núcleo incipientemente urbano, podía encontrarse el cuarterio de los 

1 RamOn Vag915 SaV.-O. •t.. ~ obrenl en lllMldco-. en Apuntes ,,.,.. /41 /'rlSlon• d9 6-~ ~ 
.,,.-.....:o . ....auioC-.. FandD N~ de .. ~ p.. ll:Ja ~. Melóco. 1992. p. 39 

2 No~ en - cw:t. • mmnoa de ln~tato. &. ~ mwiib....O• d9 i. ~ cmrnp.-nm en 
a.. ~ w- --·como~ et e-a det m..amJHD ~· en d~ eu~. ~ dlr 
~.......,.~,.~con fl.Jlllnt89de..,ge. nmu 
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trabajadores con sus servicios sanitarios. la tienda de raya de ingr-ata 

memoria.( 3
) en no pocas oportunidades una escuela y una capilla. 

ésta última hasta ocupando un lugar central en el conjunto. 

Contrastando con esta primera zona se encontraban las habitaciones 

de ros dueños de la fábricas y de los administradores. El contraste 

entre ambas zonas podía llegar a niveles de crudeza, máxime cuando, 

como fue el caso de la fábrica Hércules( • ) llegó a contar con mazmorras para 

aplicar castigos. 

En la medida y proporción en que estos enclaves prosperaban, 

iban dando lugar a la expansión del núcleo urbano. Nuevas viviendas, 

tal vez precarias, iban asentándose en sus linderos y, con ellas, el 

equipamiento consecuente. Al tiempo, estos enclaves, podían contar 

con una aguja de fern>canil y conectarse con el resto del país mediante 

el sistema ferroviario. De este modo, el proceso de urbanización, el 

desarraigo de la población campesina para ir a engrosar los 

asentamientos urbanos, se vio notablemente fortalecido. Los 

emplazamientos fabriles se convirtieron en focos de creación y 

expansión urbana. Cuando el desarrollo general del pals permitió que los grandes 

centros urbanos contaran con fuenles de energía, insumos y acceso a mercados de 

manera expedita. las emp-esas ya no tuvieron necesidad de ubicarse en zonas 

suburbanas o francamente campesinas y tampoco de ofrecer vivienda ar Interior de 

sus estabfecimienlos para contar con fuerza de traba¡o disponible. En esta situación. 

los trabajadores de estas empresas se convirtieron en demandantes de vivienda en 

los poblados y cenros urbanos. en habitantes de "vecindades". 

3 u. rllZdn dlt-... ~ .-nm en q&m ~coma ..., r.cur.a P9f1I ._con ~ • ka~. 
ID qt.- toa atat.. •...-..da- pus- *19, • .. ~-

4~ dlt c.,.e.r., Rutim, tu. unm de ... pn~~-~_,~ s.~.,~. 
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Este es el caso, por e¡Cmp10. de las viejas fabc"icas de Puebla, integradas con 

su gran palio a través del cual se accedía a la escuela, tienda de raya, a la capilla y a 

la casa del hacendado e, incluso, a la casa para los huéspedes; y en un ala separada 

el cuarterio de los peones. 

Esla disposición general, en la que se destacaba obligadamente y desde lodos 

los puntos de visla el conjunto de edificios destinados directamente a la producción, 

se hizo extensiva, inclusiwe, a los oenft>s fabriles ubicados en las ciudades, en las que 

podría pensarse que esta disposición ya no se justificaría por sel" tan distintos los 

entornos de ambas. Extrapolación formal que resulta entendible, sin embargo, si se 

tiene en cuenta que no ">dos los ambitos de la vida social cambian al mismo paso y 

con idénlico mno, sino que por el con.-ario, el rasgo mas generalizado es justamente 

la desincronía con que evolucionan y se revolucionan las diversas esferas sociales. 

En tal sentido, a una sociedad dada le es imprescindible poner a prueba, a veces por 

lapsos prolongados, la modalidad de vida en la que esta incursionando por primera 

oportunidad, para una vez que la ha decantado y valorado estar en capacidad de 

elegir la concepción aquiEcl'.lnica que mejol" concuerde con eUa. En el lnterin, lo mas 

usual es que i-sista empleando las viejas formas que le dieron resultado en 

circunstancias anleriores. La fabrica "La Magdalena•, en el Dislrito Federal podrla 

recordarse como uno de esos conjuntos que inicialmente fueron concebidos como 

réplicas de las anliguas haciendas, aunque paulatinamente se le hayan ido anadiendo 

nuevos cuerpos. 

A diferencia de ello, y al menos por cuanto en las fabc"icas el empresario 

convivía en mayor o menor proximidad con los empleados de confianza, los técnicos 

y los lraba;adores, aquellos procuraban mantener un nivel de higiene mas alto, lo que 

beneficiaba la habitabilidad de los cuarteríos de los trabajado.-es. 

De este modo, las primeras fábricas que se instalaron en el país 
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constituyeron po,- lo que a su localización toca, enclaves de modernidad 

en localidades suburbanas o abiertamente agrarias. Las implicaciones 

de este hecho elemental pero no por ello menos trascendente, le 

imprimieron al género industrial unos rasgos diferenciales nítidamente 

marcados.( 5 
) El programa arquitectónico general fue, por tanto. una 

consecuencia de las necesidades de solventar tan especia.les 

condiciones. 

El espíritu básico que rige la proyec:lación de los espacios donde 

directamente se produce la transformación de la materia prima, no 

puede ser distinto del que subyace a la producción industrial en su 

conjunto. Y asi como en lo fundamental ésta busca producir plusvalia 

por medio de la optimización del proceso transfonnadof", así los 

espacios en que éste proceso tiene lugar necesitan propiciar dicha 

optimización. Si es posible pensar en espacios en los que, por 

principio, se minimicen en el proceso proyectual las dimensiones 

humanas que no están directamente vinculadas a los procesos que van 

a tener lugar en ellos, es, justamente. en los destinados a la producción 

de un plusvalor. Esto significa que el partido que se va a considerar 

preferible para las naves fabriles será aquél que sea parco. escueto, 

seco. Un local seguirá a otro de manera indefectible. No hay lugar aquí 

para recovecos, circulaciones indirectas, sesgadas, elípticas. Tampoco 

lo hay para cuartos de mayor amplitud, sea éste del tipo y clase que 

sea, que la estrictamente necesaria. El partido arquitectónico debía 

seguir, y siguió, el espíritu del proceso productivo: cada área 

correspondia a una parte del proceso. El resultado formal fue sin duda 
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una obra que se apegaba a su pt"ograrna, en donde tos espacios 

resuttanles COITeSpondian a ta idea de conjlMlto y en donde la 

esll'Uc2sa y construoc:i(Jn resotvian con gran acierto los requerimientos 

planteados. Los cial'OS en las cubiertas, con estructuras y apoyos 

esbetlos; los techos inclinados y en diente de sierra de lámina de zinc 

y sus aberturas para lograr iluminación y ventilación natural, y 

materiales incombustibles en mta"os y pisos, seguían fielmente at 

pt"ograrna. En fin, la arquitectura industrial acorde con el programa 

gene.-al del progreso había generado una concepción utilitaria en la 

concepción-concreción del espacio industrial. Era ta arquitectura 

imbuida de la racionalidad propia de la producción mercantil. 

El espacio industrial COfTeSpondió, por tanto, a ta "continuidad 

inintefTWTIPida• del proceso de producción.( " ) El capital monopólico 

externo ya no necesitaba de la compartimentación espacial de la 

rnarúadwa y - espar;os apretujados. Ahora necesitaba de espacios 

abiertos, limpios, VS1tilados e iluminados, que facilitaran ta "fabricación 

de plusvalia"'. No habia más, la industria no requeria del ornamento que 

dictaba et estilo de moda; requeria, por el contrario, de espacios no 

segmentados, ftuidos, continuos y amplios; de espacios enteramente 

utilitarios. Estas exigencias eran puntos de su programa arquitectónico 

g_.-al. 

Los constructores y proyectistas deben haberse sentido 

aftmnenle gratificados al poder corcar- con los nuevos materiales. No es 

extrafto que haya sido el f"ierro fue el material que más impactó a la 

arquitectura industnal en el penado porfirista; permitía, como ningún 

6 -PcM~ ... CXlmO .. ~de·~------rT'ilm1lo-1ioa~~ 
pw ta dftltU6n c.i ....._,_ ,.. dB m rMlrlca. por el cc:rn.to. • 111 contlnuldlllld nnt.,-ufT$iidll m ....., nwwnos 
~-·V.-: C... ..... El c.f;llh¡¡I, t. I, Edll:SWI c.tago. su.ne. Mr-.. 1973. pp. 3BB--3l!l9 

617 



foto~ 3.7(03) 1 aU1ca d6 Hilodo' v f~lornipe. lho llilicra:o. ve1cx:nu. 

Fato 5.3 :2(06) Fóbrlco de HllOdO\ y T~. ~do tc6arC1.. MetepOC. Puebla. 



otro, cubrir los grandes claros y ofrecer los espacios ininterTUmpidos 

que exigía el proceso fabril. Los tiempos de constnJcción de las naves 

se abatían al igual que los costos consecuentes. Por ello y no obstante 

que en el pais se contaba con algunas instalaciones para la fundición 

de Uerro, la importación de acero aumentó considerablemente al igual 

que la de otros materiales de construcción como el tabique prensado 

y algunos materiales pétreos. Lo mismo aconteció con sistemas de 

techumbre, ligeros y de gran durabilidad.(' ) 

(Foto: 5.Z.8 (01) Pim: CompMlla - .. lú<gica -·--- S.LP.) 

No parece aventurado considerar que la estruct..-a de las 

fábricas se importaba conjuntamente con el diseño estructwal y las 

máquinas especificas que se iban a emplear. Es igualmente viable 

considerar que también vendrian supervisores a responsabilizarse del 

montaje de las mismas. Y que ésto haya sucedido hasta que la 

industria nacional y los constructores, arquitectos o ingenieros. se 

hayan familiarizado con la producción, cálculo y sistyema constructivo 

de estos nuevos materiales, particularmente, del acero. 

De las industrias dedicadas a los textiles, por su importancia, 

sobresalieron: la Fábrica Hércules, en Quet'élaro (1836-1864), las de 

Cocolapan, Río Blanco (1892) y Santa Rosa (1899). cerca de Orizaba, 

Ver., la de Metepec, Puebla (1889), la de Atemajac, Jal. y "La Francia 

Marítima" en Contreras, D.F .. 

(Foto 5.2.8 (02) Pie: F•brica -cules. Que,..taro. 1892) 
(Foto 5.2.a (03) P•: F•brica de Hil9dos y Estampe. Rio Blanco. v .... 1a9Z] 
(Foto 5.2.a (04) Pie: F•brica de S.nta Ros.-. Necoalla. v_.. taM-1898) 

7 ~c:wnerm~,.noconlacalcomtlleh~w;:aquesel~en188B~13,913,998k.En 
1m7-=-rd0• 132.,aJB,761 k. En 1Bll:2-~ 2SXZ2..:rD k-~y~ de hlefTO i::-a fectloe. En 1007 
..._ ~ aaoenc.o a :>8.5:28, 717 k_ En 1 eo:z. - importó hien-o en '*'nna5 para techos, pilnlmto y~. par 
w..~m4211,fY:I7k. En 1906 ... cantldadsubóa 1B,673$14 A-.,atodop.rioeimMar-~en elc:aM> 
• '\iltldlrtos. papi:!lll tapa, canen- de heno ver Est~s ~del ~to. eom.taio •xflw*r m .V.Uco. 
f8T7-f9f f, MbK:io. El Colaglo dlt Mf!mco, 190J 
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[Folo 5.2.8 (D5) Pa: F6brica de H-os y T-. -o.p.c:. P-.J 
(Foto 5.2.• (OS) Pt.: F•bric• de Hil9do5 y T....,.._ s..1619 de •t.res ..... pee. p._,J 
[Fo ... 5.2.8 (D7) Pa: F6-. de H-s y T ........ t... Ftr-.:•--· Co-as, D.F.J 

VlllilETA 
.•• .&a ldbrica dD Santa Rosa. establecido en la jcli$dk:ción d& la Municipalidad 
de Necollfla, poi" Is Compa¡llln Industrial Verucruz&1JB Hacia 18911!1 principió 
.la c:on.s:truc:ció del~ ... AftJIDW!' la instalacióll la coniento del Rlo Blanco. 
derivada a meda legua do la IMwica, on el lugar alama'.*> Puenlo Blanco, 
d:Jtldo bnla WJO calcio de 28 nwfrD.s ~ alluTD, qua desanolla 34, 100 
caballos dlu fuitHza ... PrinWKO se insl8'aron 18,0tlXJ husos, 500 lelales y 2 
estentpadol'a.s; el *1f1tD de la ~;din y consiguíenle consumo do sus 
productos, hizo ildsponsablo a~ on 1,300 los telares, los husos á 
30.000y44 _ .....,..__,,_,_,__.JL.a Mbtra ,__ ,-.,,. mecánko.s 
ane•os. La& operarios y ~ habllan ecMcio.s construidos 
culA:w~»•nlD parla Compaltla, ~un puoblo do 5,000 almas, en 
Almo '*11 gtfS1 a:Mcio blanco y ro;o. sobru el qua dascuellan las gigenlescas 
chúneneas de ~ que el ~ confumpM dD.sdlo la Estación d9 Alta 
Luz. .. 
Wxko on el~ c*1 su .............. iCHI. ~ 17"d#lco do la Repüblico 

-·-· 1llOO, Segunda~. Ed. -·-Hnos. M6Jdco. p. 165. 
En la r-arna cet"Vecer-a. la cervecería de Monterrey (Cervecer-ia 

Cuauhtémoc, 1892, en Monterrey, N.L.), la Cervecería de "Toluca y 

México" en Toluca, Méx., y la Cervecer-ia Moctezuma, en Or-izaba, Ver-. 

sobresalen por ser- las únicas grandes industrias productoras de esta 

bebida. 
Foto 5.2.a tNI Pa: earv.c-ta cu_h-.,. _,,._,.y, N.L, 1n2.J 
[Folo 5.2.8 (119) Pa: C-la Toluca y M6slco. Toluca, _._J 
[Foto 5.2.8 (10) Pa: earv.c-ta 11oc:e.z ...... ar-., Ver. 1 ... ) 

En la producción de papel la Fábrica de Papel San Rafael en 

Chalco, estado de M6xico, sobresale por- la complejidad de su proyecto 

de conjunto que conl.aba con casino, teatro, gimnasio, hoteles y hospital 

para sus empleados. 

(Folo 5.2.8 (11) Plw:.F6-. de papel Sen_ .... C"*lco• -•·I 
En la industria del tabaco, las fábricas del Buen Tono (ingenieros 

Miguel Angel de Quevedo y Ernesto R. Canseco. 1896-1904) y 

Tabacalera Mexicana (1900), ubicadas en la ciudad de México, son las 
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más representativas de este género no sólo por sus instalaciones sino 

por la importanc::ia de su producción.(• ) 

IFoto a.2.8 (121 P9: F•bric.9 de cigMTos La T.a..calltr• .... acan •• Ciudad de ... •ico.) 

Asi mismo se desarTOllan otros géneros industriales corno los del 

calzado, los "refrescos" embotellados. el vidrio y la curtiduría. La 

indUBlria azucarera. con sus derivados, crecerá, entre otras, gracias a 

las grandes haciendas benef"iciadoras de la caña. 

IF- 5.2..a (13) -: Fabrica - calzado Eac:él••· Tacubalf•. D.F.) 
IF- 5.2..a c1•1-: Fabrica - calzado Ea.,.1..-.1n-i-. D.F.) 
..,.- 5.z.a (15) -: Fabrica de calzado Vic-i.. ln-i-. Ciu-d - -aleo.) 
..,_ 5.2..a c1•1-: Fabrica--·• --Le-... de --0.1 
IF ... 5..2..8 (171 PW: Fabrica de vidrio. Teacoco. M6a..] 
~ 5.2.8 (18) -: Fabrica - v-io C. -ndlni. Ciud9d de -alc:o.I 
!!Foto 5.z.a (19) -: c...-i. lf .,..._ .. -. .. ~aaz Ac:.IUin. Clud.cl d• -alc:o.J 

~ 5.2..a c•1-= Fabrica - --·Lo•--· s1n.1 

La extracción minera -con una larga tradición- ubicada 

principalfnente en el centro y norte del pals, y la extracción petrolera, 

en las casias del Golfo de Méxi<X>, alcanzarán desarrollos inusitados en 

el psiDdo porfirista. 

~ 5.2..a CZ11-: - Ol-i. lf --·· CIL-a, S.A.] 
..,_ 5.2..a CZ21-: - Oj-i. lf --•· CIL-a, S.A.] 
IF ... L2..8 CDI-: ---..---.- i. - c-r. eo. -..z..rt, -·· ~ 5.2.8 CHI -: T-1- .. Hua•...,_ Petrolewn, Co. T.,....ico, T-a.) 
IF ... 5.2..a CZSJ -: Es&ac16n - -- - i. --Pe•-urn. Co. e-... u --· 
11 T..miin-~. u~ en .. m...,,. ~ 11911MaxJ: .. Gr11n F6br1cll dll P6CMY~-cl N9gftt:o"' 
...._.. _. ,.., p:w D . ...._. MuftQ;a.irt, en la cde d9 Lmmndro V... nl)m. 3; La u.mc.-y ~~ p:ll' D. 
~..._-•mlklcm 191'1...U.0 ........,..,,5-1Antonk>Ab9d ni:.n. 2;yEI MDdmkl,lnmlauidll Mt 1894p:wto& 
...-.. ,..._...y c.• - ~en 1111 "Z" c..- e-. Pu.m e--=o na:.n. 3. 



5.3.3 Bancos 

La banca. instrumento fundamental para la consolidación del régimen, 

había mostrado un crecimiento considerable a partir de los años 

sesenta del siglo XIX hasta llegar a ocupar. durante 1910-11. el 

segundo lugar en cuanto a número de empresas existentes y a capital 

invertido.( 1 
) En ese año, la inversión alcanzó 286.4 millones de pesos 

que representaban el 17.3°/o del capital total invertido por las 170 

sociedades anónimas más importantes del país. Del capital invertido 

en la banca, el 76°/o era extranjero, predominando casi exclusivamente 

los de origen norteamericano. británico y francés. ( 2 
) 

La relevancia del capital financiero se reflejó en que el dinero 

tuvo sus aposentos en magnificentes espacios palaciegos que, 

cercanos al comercio, asentaron sus primeras edificaciones en el 

centro de las ciudades. A partir de su consolidación. los dueños del 

dinero buscaron afanosamente una imagen arquitectónica que le diera 

cierto carácter al espacio edificado. La ostentosidad fue sin duda la 

recurrencia que proyectistas y constructores utilizaron para dotar a este 

1 Jase Lula cecena. '"La~~ y ~g~ dll pe.-. mc:onir:sn100 en.,~~ .. .,~ 
Conlr• .... y .-.U. T~. ~ M•uco...., el Sllfl/!C> XX 1900-19t3 T•llttots y~. t.orno 1. lectu'a:s 
u~n.:.TI- 22., UNAM.Mblco, 1975.pp 175-176 

:Z El c•pll-1 narfW~ pal"fK;tpeb.-, •n el 8-tco C.nu.J ,....oc:ano, •n ,. CJ• a.ne.,.. y Fonrento a.,,.s 
Ralees. BMtCO MeVCMKJ d9 ~ • I~. c.,. dlll P,..,.anroa parm O I y FA. y ~ al a.neo 
TenrtonM •~de M4.oco. CotpoT.oón a.ne.,.. lntwn~ a.neo lnt.m.aonal e ~ano. Um.d 
States & ll•ucen Tnat Co. Banco d9 ~#go. An.~ Ban1<. Cd d9 ... .uco. y Am91't1Ce11 a."'1f ol Ton9dn. El 
~brt&lf9XI _,..~ IHl., a..x:o a. Londt9s y Mltu:o. y~ el BrffUh & Meuc.an Tnsst Co Lid. 
el O.neo de fltllontreM y 91 Banco C.-n.-dense de Col'n9tao Por su ~- los rrancrs.s cont~ ., 8-J.co 
~-dril M•.ldco~ .,.. e/d9rn.yorltnp0'1~•n elpel!!;., ye que• rr.Ws dll9 Msel8nrtflanlo:s ~s ~s 
y •r• el a~n#e llnanaero del ~nto pera contTat.aón d9 ~ err.mos. de 5tr~ ai. ,. deudll y de 
ffn•nd~nto gubemal'Tl9nfa/. y., Banco CfHttTa/ Me10C4no, O.neo /~na Me1dcano. a.neo de ~JU.to, 
Soaet• Fm pour nndustne. O.neo de Lond'95 y M•vco. U.neo P9rwt~ M•.....:ano. 8-tNng Co al Parr:s y 
M41t1co. Scher•H"l.xnantour. Banco de J.-:U:o. a.neo HlpoiDCMflO d9 Credfo Terrrtonal y o.e.o ~no 
Me•k:•no Pr. su lltfPO'f•na• en ftSI• acfnltdad econc.1il1Wc•. 91 ·c.,.,_ ~s .,. 91 r.crr:w ~..,,. d9 ,.s 
a-ianzaspnvadas y pU~o5 de/e naadtl• El~# n~al sa.n.m.~ 19 bMJcosy en 13 rnb tanlll un• 
rnlním• partlClpaCldn. Sob,.~. da .ntT& los rnAs ~ ., a.neo on.ntal u.~ ai. Puebla. El Benco 
de J.-SC:o y el Banco Men:en~ de Veracruz V••.s. JCJt:Je U-C~. Op. Dll. pp 180 y as 



género del carácter y ropaje necesarios para expresar que ahí no sólo 

se guardaba dinero sino que en sus espacios se Invertía para que otras 

rarTias de la econ<>fTlia se desarrollan1n. Exteriores e Interiores tenían 

pues que mostrar la opulencia de quien es dueño del dinero: fachadas, 

pórticos, patios interiores, ventanillas, cajas de seguridad y de valores, 

servicios OOfTlplenlentarios, etc .• se decorarían con los elementos más 

diver.;os del eclecticismo que de~ el carácter buscado. POI" ende, 

loS sistemas aonS1ructivos tenían que ser los mejores y más modernos; 

el acero para la estructura y la piedra para revestirla, entrepisos de 

viguería de acero y bóvedas; etcétera. 

Al igual que las tiendas departamentales, los bancos 

establecieron entonces una oornpetencia no declarada de eclecticismo 

y son un claro ejemplo de la aspiración más acabada de la burguesía 

porfirista y sus socios extranjeros: su integración a la cultura universal 

fue por la vía de la reproducción de elementos ornamentales y 

constructivos tornados de las obras más importantes de la historia de 

la arquitectura occidental. Esto se debe, entre otras, a la ausencia de 

una historia arquitectónica propia por lo que los modelos 

arquitectónicos y programáticos tuvieron que buscarse en otros 

paises.e> 

Las sucursales en pequeñas localidades en cambio, operaban 

sabre la refuncionalizaci6n de construcciones existentes, sin más 

ornarnento estilístico que un singular letrero en el exterior y un pequeño 

patio de público con sus respectivas ventanillas para la atención de la 

3 ~ q119 hast. MJt-.s t*' ~ J.11!1 ~ NrJC•tNs crsl•t>an en rn.-tOS de• l:flJal!!M. y~ no 
••..tt.n. par~ .si, •.sp.KX:1:5 •~ados ~ estas ~s. Su~·· enf'l:lnces, i.n/a Ql>9 vervr 
,.___,_.,,. d9 dondlll dch.s ~..,.,_.y• fDnnM y·~ ,.suwr.s . 



foto .S 3.31001 Banco tnternock>nal e Hipotecork> de MéJUco. Ciudad do M61lk:o. 

foto .S.3.3(0..S) Banco MercantU de Monleney. Montenev. Nuevo León. 

Foto !> 3 3(021 Conodion Bonk ot Commerce. ciudad de Méidco. 



clientela. 

Rep,-esentativos de lo anterio,- se pueden citar. ent,-e otros, al 

Banco de Lond,-es y México; al edificio de la Compañia Bancaria de 

Fomento y Bienes Raíces de México. S.A .• ( 4
) al Canadian Bank of 

Commen:e y al Banco Internacional e Hipotecario de México; todos 

asentados en la capital del pals. 
(FolD 5..2.A..2 (01tPia: e.neo d• Londl'ea y lléaico. lngmniero Mig"91 Angal de Quevedo. 
1910.1912. ca•• Boltv9r. ciudaidde .. aico.] 
(Foto 5.2 .•. 2 (02) P•: Canadian Bmnk of Co.....-ce. Ciudad de 116aico.] 
(Folo 5..Z.A.2 (03t Pi9: e.neo ln._nmcional •~cario._ .... ico. 1 .... Ca• C•d•n• 

1' jardln - Colegio - - ... ciuclHI - -aico.] 

VIÑETA 
Banco lntlunlacional é Hipotecario. Méiico . 
... El odllfcio '*>rtdo so encuentrun la.a oacinas del Banco es CMW> da los más 
hermosos '*1 Mé•-=o. Esta situado en la esquina de 111 calle de Cedena y el 
¡.din dDI Cc:JEgil> <e Nil'las. es dEcir", en uno de jos~ m4a c<Jnlrícos ele 
Is~. La-principal,,,.,. é la,,_'*'~. ,_o llMnbién es 
~el aspecto dBI aurm, que.., c:::onlempla desde el.,,.,,., jaldn antes 
~- Es CIJ .-**>JI betJ palacio, de tre.s cuerpos de ......,,, rematados por 
un cornislJlfJOnto aenci/IO y do buen QU$to. Las ventanas dDI piso interior 
ostén l'onn&das por arcos do medo punto, ap:>ya'*>s en n:Jtbustas pilastras. 
En el segundo cuerpo las vent~ se ablun entre .rt:OS nMb peque/tos, 
sostenidos sotwv graciosas ~s jónicas, y en el IBn:or piso las 
ventanas son do corlo rectangular. LA balconerls es dtl 1*wFo y olt'ece 
~ conllasle con la coloración blanca JI rosa'*' la,._..,._ 
La fachada principal luce hacia al centro, 8#1 ft>da la ..... dBI edlfcJo, una 
•erie cm coll#nnea corintias dable•. de tuafe ~_..,_.,y esmew..-netrte 
labrado. Los ~s dB este ...,,.. 0$fentan poi' -*:wJXJ graciosas 
molduras y *tstones, que P'USenlan al COl1junlo un ~ de tnllll:ads 
~- El as,_;to fl"neral ,_~es ,....sluoso. 
W•lco en el Centenario de su •ad9peedenc'9. edlt8do por MOller Hnos., -und• -.i. IMao. 191 o. p. 108. 

En el interior del país, también con ese mismo carácler. resaltan 

el Banco de Nuevo León y el Mercantil de Monterrey; el Oriental de 

Puebla (1908). hoy Palacio Federal; el Banco de Durango; la sucursal 

del Banco Nacional de México en la ciudad de Chihuahua y la sucursal 



también del Nacional de México en Pachuca; el Banco de Hidalgo 

(1906) en la ciudad de Pachuca y el Banco de Coahuila, ya destruido, 

en la ciudad de Saltillo. 

(FolO 5..2A..2 (M) Pia: Banco d9 N..-vo León. Arq.-..c1o Allredo Gillrs.. 1901. llon-.r•v. 
N..L-] 
(Foto 5.2.•.2 t05) Pie: a.neo Mercantil de MonWR•Y· Arquitecto Alfredo Giles. 1901. 
Mon .. rrey. N.L] 
(Foto 5.2.•.z (M) Pie: Banco CS. O....ango.1891. Dul'8ngo, Dgo.) 
(Foto 5.2.•.2 (07) p¡.: sucu,...1 ._, a.neo N9cion .. de ... aico. Chihu8hua, Chih.] 

VlfilETA 
Banco do D111ango . 
... el edlllaio e-' ar..::o de Dllw1go posee 1.#Ja awqullecfllu quo pon~dó digna 
a/ artista do 11ig1#'ar al lal:*J do fanlas magnlkas construcciones do tocia la 
Repüblica ... Lev*11ase á un block d$taTn de la Plaza Pnnt;jpal. fonnand:a 
esquina su f~. 
La puerls asid tr"IMICacM on '8 esquina mtstna de la cal/ia, fJIOScn/ando la 
conocida d'.spos*=*in nombrada de pane coup6. To.r» le serie dD balcooe.s 
ateetan tonna '*' arcos. Flsnquaan la onfr'ada cualro r7l#ldcs pilastras con 
capllelos COfnpUDslb.s. er*1J bs cuaifos CotRJltl podtwD.sos rejas dD bronce. El 
cornisarnonlo del ~áo PTOsenla WJ ~ vistoso, y remates do 
armoniosa b'ma. 
Bajo las molduras do la conwsa hay una .s.wie du wt#sticos festones. El 
interior eones"°""'*' en ampMud., lujo á la ~Of"Cia del e•terior ... 
Móx/co en et ~de su lndt.~. editado por Müller Hnos .• 
.egunda edtc:ión, A.169co, 191 O, p. 359. 

El partido seguido en la mayoría de los casos corresponde a 

una disposición que se ubica en la esquina de una manzana cuya 

cabecera permite dos lotes con lados más o menos iguales y con un 

pan coupé u ochavado en ella que enmarca el ostentoso acceso 

principal al espacio bancaio; de éste se pasa directamente a un "patio 

de público" que se articula a ventanillas enrTejadas que Ofrecen los 

diferentes servicios; tras ellas, los servicios de apoyo y la irlaltable caja 

fuerte o bóveda que aloja los valores. A su vez, el patio de público 

queda delimitado por colu1T1r1as en diversos estilos. En algunos casos, 

se cuenta con un piso superior que se ocupa para Oficinas del mismo 

banco, en cuya opción, el patio de público sirve de vestibUlo a las 

624 



escaleras que dan a éste, funcionando en algunos corno mezanine; 

cuando esto existe el patio de público cuenta con doble altura. cuestión 

que ayuda más a dar1e el carácter deseado pues en él se enmarca un 

patio porticada y arriba lo circunda un pasaje con vista a éste. En los 

partidos con pan coupé la fachada tiende a una simetría respecto a 

éste, con un ritmo marcado por los entre ejes estructurales. Hay otros 

partidos, los menos quizá, que aunque su predio se ubica también en 

esquina, sólo que porque las proporciones del terreno no lo permiten, 

ubican el acceso principal en el centro del lado más largo del edificio. 

Se pueden citar algunos otros sencillos bancos situados en la 

ciudad de México, como los de: Crédito Espal\ol de México, S.A.; 

Banco de Montreal; Banco Alemán de Sud América; Banco Anglo 

Sud-Americano Ltd.; y la Comisión Monetaria en la esquina de Uruguay 

e Isabel la Católica. La expresividad de estos raya en lo más modesto 

del género, debido posiblemente a que sus propietarios no 

~ a la élite del capital bancario e industrial de la época de 

tal forma que su arquitectura muestra esas diferencias. Aún así, la 

modestia expresada no quita, sí se observa bien, la Idea de búsqueda 

del mencionado carácter. 

IFoto S..2.A.Z (U) Pie: CrWclilo Eapaftol de ll6•ico. Avenid• P•llKia i..gtslmttvo. ciu•d ... -. .. 
JFolo S.2A.2 (091 Pie: -neo ... llon-..L P_ ..... , C-glo de Nlft-, clud8d de -·---IF- S.ZA.2 (10) Pl9: -co Almnl6n d• Sud -ie<1. Clud•d de -•lco.J 
IF- ILZA.Z (11) Pi.: -co Anglo Sud -rtc.no. Clud8d de ll6•lcoJ 
IFolD 5..2A..2 (tZ) Pie: Comiai6n Mone .. ri8. Esquin• de Uruguaw • .....,., .. cat61ic.m. 
c~• .. •ico.) 

Las condiciones económicas y sociales de las divel"SélS regiones 

productivas del pais impulsaron su propio carácter de espacialidad en 

las instituciones bancarias. Así, la expresividad de las zonas mineras 



se diferenciará de las indus1riales, ag~as y comerciales. De las 

zonas mineras bastan corno ejemplo los bancos de Pachuea y 

Chihuahua: de la indus1rial el de Monterrey y de las agropecuarias el de 

Torreón. 

Habrá, así mismo, casos excepcionales en los que el 

eclecticismo expresará lo más académico de los arquitectos o bien lo 

más popular de los constructores. Sobre el primero, el Banco Agrícola 

e Hipotecario de México,( " ) es uno de los casos en que los 

proyectistas, con sus tendencias propias, propician, al igual que en 

otros gé~s. la rea.nencia a un eclectlcislno muy pst;cular corno en 

ese caso al veneciano. Del segundo, del gran maestro zacatecano 

Refugio Reyes tenemos dos pequel\as obras: la sucursal del Banco 

Nacional de México (1905) y la del Banco de Zacatecas (1906), ambas 

en la ciudad de Aguascallentes con una marcada tendencia clasicista 

"donde con mayor apego al empleo de los órdenes atempera la 

omamentaci6n".( e ) 

1Foto S.2.4.2 (14J Pi.: e-co--... e--. c-.1 
(Foto S.Z.4.2 (UIJ --.ANO- -: e-co "9rtc- • .....-.,_ - -IÚca. --
"'-811' H, clu-• -·-.J (Foto LZA.2 (1SJ Pi.: -o--. F8C- e-..-F,__o~J . 
..... lrD Refugio .. ,.... 1W. C-...... ... Ag•wsc ª ... &..) 

Las compatu- de segWO& tmnbi6n hicieron su apañci6n en la 

Imagen urbana de las ciudades. Traídas por los norteamericanos, -

Instalaron pronto en la ciudad de México; un ejemplo sobresaliente es 

el edificio "La Mutua" de la Mutual Life lnsurance Cornpany, "recio y 

!5 0.bs ~ 111111.nsc.191!8~-~- l.-dvdadd9 Mtmico. (1.,.._~· 

e "'11cfor"Manuel ~ ~-~~ AN-=o. t974. pp. ,., .-. 



bien construido, de excelente acabado y proporciones•( 7 
) de los 

arquMecloB De Lemmos y Cardes y oons1ruido por el Ingeniero Gonzalo 

Garita; acros ejemplos son el edif"icio para la compaftia Seguros La 

Mexi~ (1906) del arquitecto Genero Alcorta, en la esquina de 

Madero e Isabel la Católica; la Latino Americana, Mutualista, S.C., de 

capital nacional y fundada en 1906, que inició sus operaciones en un 

-~local del primer piso de la casa No. B de la entonces calle de 

S.. Fr•...-..... ahDl'a prm..- tramo de la avenida Francisco l. Madero". 

( . ) 

7~---....c::..c:a.p.ez. 
,._-.-r-~""la--.· ...... .,~s.1~•--~.-ecmcm.~·-
•i.. ~•--.s.Asu,.......-ao..._ANJdcQ.1Mll5,p.2s. 



15.3.4 Ollcln•• 

Pocas actividades tan caracteristicas de los nuevos tienlpos que se 

vivían, corno la de "hacer negocios"; y pocos géneros tan vinculados a 

ella, COITlO los edificios de oficinas. 

Si bien la ciudad se encontraba en un proceso de expansión 

tanto del área que ocupaba en la cuenca COfTlO de la habitabilidad que 

podía enoontrarse en ella, todavia el perímetro de la ciudad tradicional 

seguia siendo el contenedor- de la mayor- parte del cornen:io. de los 

negocios. de las transacciones de toda indole. No es extra'k> que fuera 

en éste donde se localizal"a la avanzada de los edif"lcios de oficinas 

pioneros. 

Estos edificios. de no más de cuatro pisos inicialmente. tenian 

por objeto alojar- las actividades que llevaban a efecto las muy diversas 

compai\ias nacionales y extranjeras que iban cobrando br"ios y a las 

cuales ya no les bastaba con refuncionalizar espacios para acomodar 

a su personal. Ni la eficiencia que r-=esilaban alcanzar, ni la pe-esencia 

que deseaban tener en el mundo del comercio. se los permitía. Por 

tanto, no quedaban mas que hacer sentir lo bien dispuestos y has1a 

necesitados que se encontrabm'I de contar con espacios adecuados 

para las funciones que desempet\aban. 

Salvo casos contados, corno podían se.- los de algunas sedes 

bancarias o empc-esas de gran capital, que por su propia importancia 

exigían contar con un edificio propio( 1 
). como lo fueron las sedes 

bancarias. lo más frecuente era que se tratara de empresas que bien 



Ane•O lotogrlliflCO I, i9 

luto •, 3 4[0.') 1 ~1"" ", ,¡.. < ,¡,._,,,.r, t 

,,,. 1 ·'''~' n < \•• ._,, H" "'"'. (. "J<1< l< l ll•• ~.'.-""-' > 



podían compartir un edificio con otras de similar giro y tamaño.( 2 

Foto 5,3.4 (01) Pie: Planta del edificio Parls 

Foto S.3.• (02) Pie: Fach•d• del edificio Parls 
Foto 5.3.4' (03) Pie: Detalle de fachada del edifkio Paf"ls 
Foto 5.3.4 (CM) Pie: Edif-.Cio Woodrow 

Pero en cualquiera de los dos casos, muy pronto se hizo sentir 

que la ductilidad del espacio interior y las posibilidades de organizarlo 

y reorganizarlo de distintas maneras, era el punto de partida básico del 

que debería partir el criterio proyectual. Bien puede decirse que desde 

el momento de su gestación, en este género arquitectónico tan 

vinculado al capital internacional, hizo acto de presencia lo que una 

veintena de años después seria una de las características definitorias 

del llamado "estilo internacional". 

La planta libre que encontramos rigiendo el proyecto de varios de 

estos edificios en su distribución interior, era una necesidad impuesta 

por el tipo de la demanda social. La movilidad del capital, la 

indefinición del posible habitador del espacio, así como la frecuencia 

con que se ocupaban y desocupaban las oficinas, todo ello llevaba a 

ver como preferible una planta que respondiera a esas características 

de la demanda. 

Cuando las condiciones están dadas, decía Hegel, la cosa viene 

a la existencia. Pues bien, en el caso de los edificios de oficinas, 

estaba dadas varias condiciones. La estabilidad del gobierno era la 

2 
El edif1C10 P•ls, proyectMio y cotNtn.ádo pof et lngerwero crvtl Frw"C19oCO s.err.no entre 1QOO y 1907 en la ave-nlda 

5 de Mayo puede c::ttar.e • ea!e rc.pect:o, k:i rrmsrrio .que et emr1eaos Woodtow ubca;lo _, la mlSolT\l:t -.da en 
esquina con Bollv.r Del mtMnO tipo fue el proyect¡ldo pof 'et f•rT'IOllO arquitecto Sltvto Conln' en la "11Sffl81 cale 
R~lo de él '5e dlfO -La MJbrieo:s.cl deo au e-stllo y ta .et'-~.a de •us puertas y balcol"M!'tr.. hacen ~ la 
c:onstrucciOn ._,en la nueva~- una de las que mas. w dis.t1nguen y ff\ás son i.dmirawt. •. OiaZ y de Ovando, 
Clf:f'Tlenl1na. ·La Ciudad de Mé•JCO en 1904"'. Hrstona rne1ocana, núm 93. El ~de Mlb>co. PM1uco. 1974. p 
124 



primera; y también se encontraba en escena la consolidación de la vida 

de negocios y del aawo como rnatetial adecuado para lograr espacios 

sin compartimentación alguna. También se contaba ya con una 

renovada infraestructura urbana que le pennitia contar a una zona de 

la ciudad, con agua corriente, iluminación eléctrica no solamente en la 

vía pública sino al interior de los edificios y, por supuesto con el drenaje 

y las vias expeditas de comunicación. ¿Qué más se podía desear? La 

modernidad que inundaba la vida se correspondía con la modernidad 

representada por los géneros de edificios 

Sabemos ahora que la presencia y pujanza del acero dió lugar 

a serios conflictos teóricos y prácticos, antes de ser aceptada la 

legitimidad de su plena inclusión en el proyecto y edificación social de 

espacios habitables. Estos conflictos se 'produjeron con mayor 

intensidad en el campo de los arquitectos, dado que los ingenieros lo 

habían incorporado a su práctica profesional de tiempo atrás. Ello 

explica que la ilVlOVación que significó la planta libre. lograda mediante 

el empleo del acero, no ponga en evidencia el material que la hacia 

posible. Tendrá que transcurrir una buena porción de tiempo para que 

la concepción estática del estilo y la hegemonía ecléctica, dejen el 

paso a una nueva concepción arquitectónica. Mientras eso ocurre, las 

vigas de acero serán recubiertas no solamente como U"la medida 

precautoria de incendios, sino para hacerlo aceptable a los gustos 

estillsticos prevalecientes. 

Con todo y las dudas y poco dominio que todavía se tenía del 

nuevo e impertinente material carente de "cualidades estéticas", el 

dominio técnico de los constructores está presente en los edificios 

destinados a albergar oficinas. La cimentación Cavallari, a la cual se 



mejoraba sustituyendo las vigas de madera por entramados de acero, 

se combinaba felizmente con la estructura del mismo material. 

Folo S.:SA CH) P•: Oflc-• de ... -· de v-
Folo S.:S.1 (OS)-: Edlftclo Oor. 



5.3.5 Edificios multlfunclonales 

No obstante que el proceso de emigración del centro histórico se vió 

propiciado por el influjo del comercio que, avasallante, una y otra vez 

solicitaba e invadía sitios, edificios y áreas destinadas a otras 

actividades -emigración que afectó de manera más clara los espacios 

destinados a la vivienda familiar-; no obstante que, por otra parte, las 

ciudades tendían más o menos normalmente a extender su área de 

asentamiento gracias a la comodidad representada en general por la 

renovación de la infraestructura urbana y, de manera especial, por los 

nuevos sistemas de comunicación y transporte, y pese a que estas 

fuer.zas sociales impulsaban una más decidida compartimentación del 

uso del suelo del área urbana; no obstante el predominio de todas 

estas fuerzas centrifugas, tuvo lugar el surgimiento de una tendencia 

arquitectonico-urbanística de corte opuesto, que estuvo representada 

por el proyecto y edificación de edificios multifuncionales. 

Eran edif'icios que lejos de preocuparse en resolver las 

necesidades propias de un único tipo de actividad, las de un único 

género, buscat>en hacer compatibles diversas actividades o génems de 

actividades en un mismo proyecto: las de vivienda unifamiliar con las 

de of'icinas y comercio fueron las más usuales. Era un alternativa 

novedosa que, a diferencia de aquella, tendía a matrimoniar el área 

destinada al trabajo con la dedicada a la vivienda y a la destinada al 

comercio de valores de uso con la senalada para las actividades 

propias de la administración de valores de cambio. Era un intento que, 

en última instancia, tendía a congeniar el área destinada a la vivienda 

con la ocupada por las actividades de trabajo comercial. ¿Se podrían 

considerar estos intentos como una incipiente postura antípoda de la 



Foto 5 J 5 (021 [difickl de Lo Muluo Ciudad de Mt!t.Jco 

Falo 5.3.5(04') Fachado del edilicio lp1ño. San Lu•!i. Pofo\i. S.l P .. 



tendencia a segmentar la ciudad, a diferenciar el área destinada a la 

vivienda de la asignada al trabajo y a mnbas de las dedicadas a la 

recreación y así sucesivamente hasta llegar a especializar y conferir 

jerarquías al uso del suelo urbano, tendencia representativa del 

liberalismo? 

El edificio conocido como La Mutua, realizado para una de las 

compai'\ias norteamericana de seguros sobre la vida que más extendió 

sus negocios en el país, fue uno de los proyectos que combinaba las 

áreas COfreSPOfldientes a las funciones de una aseguradora, con las de 

despachos y of"ICinas para otras importantes negociaciones, en el piso 

alto.(• ) 

VWETA 
Edlllcio de ·La Mutua•. Mlt•ko. 
a-'*' las CompaN.aa <*t Segwo.s .sabfv • Vdll que mds h_, ede~ aus 
negoaiDs en la RepU/IJA;a Mr.OC..-. es la famosa .,stilucidn Cot"X>Cidll con el 
nombre de ·La Nlutua•. CU)'O cenllo genere/ se encuontre en la cluc:Jed de 
Nueva Yorlt. ocupando un ~ edMtcio ... 
El a/lo de mil noWICJuntos tres, en el mea de Septiemb#v • .so comenzó /a 
construcción del magnifico ocMcio que hoy ae Ca al emvtn0 de /a 
anc/Jwosa AWt'**t del S '*' Ail9)0, y 41 aapeltt;l9a d9 la a..-.tuo.a casa de 
Camios<*' la~ Lo.s ~ ae .,, .. .,, ..... un ec"'-wnle, quedanrc*> 
- la "-mos• ~el,._ 15 ""'Abd""' fll05- La obno llMI 
~parbs-Don Gonz81D G-. <*'-•leo, yA. R. -..,y, 
-- Y"'*, Y"IÍl'C_.,.,,.,._ _,_,,_,,,,de bs Snoa. ,,_~De 
Lemoa y eon.s, do la e--- Y°'*. 
El - empleado llMl ...., pnoclos• e_,. de color "'-fsinta y grano 
~Y"'-·~ C---fP'DC- dlHe--Hidlmlgo ... Oc._ ..-·~ '*' 12,000 pites c~s. y au ampillo loc-1 _,ha destinado 
•despecho.a d9 otras lmpaltw•• ~iones ..• 

Ailf•ico en e/ ~ d9 su ""*1pendsncla, ecMado por Ma/ler 
l+roa., seganda edcidn, AM•ko, 1910, p. 23. 

-4..W.•(OfJ _:_La_ 
~ 5.2.5 (O:ZJ -: F-..- la lllulll• 

F ... ~ • ~ del Pal9do de can-, .,, i. _,.,. S de m9y0, de ~ • pro)l9do da loa 
~ mn.nc...- O. lemas y Carde&. La~ - r.6dd en ~bN de 19CD y~ a cal'QD OM 
~ Gani9:I Gm'b de u...o y A.R. Whbley, de E~ Unidla. s. .. r..uuu.ro ... 15 d8 •brU de UDS 



Su moderna muttifuncionalidad y la estructuf"a de acero de la cual 

echó mano, no ponía reparos a aderezar-se con las vestimentas pf"opias 

de otras épocas históricas: sólo Venus nació completa de la cabeza de 

.Júpiter. Y asi, la cantef"a del Estado de Hidalgo de colo,- claro fue 

utilizada en grandes bloques con entrecalle, en clara remembranza de 

la arquitectuf"a italiana renacentista.( 7 
) 

Otros proyectos hubo concebidos multifuncionalmente, en los 

cuales solían combinar-se los espacios destinados a comercios, en las 

plantas bajas, con los de oficinas en las altas, que vinieron a mostrar 

que, al menos en los inicios del siglo, este criterio encontró amplia 

aceptación. 

Con ese criterio en 1898 se termina "El Centro Mercantil" en la 

ciudad de México. De estilo "neo-g,-iego" por fuera y art nouveau en su 

interior está conside,-acta corno la primera obra en ese estilo en 

México.( 3
) 

wiiETA 
Ingeniero D. Daniel Garzo . 
... E•to •obod:lio palacio propiodad dvl acaudalado rnc•icano D. José de 
Teresa ~. doosporló, con su complicado plano y Bllrevialo proyecto. Is 
..a1•a:o1 dD '°'*>S. 
Su pn:Jpiolalio le d6 el nontbnJ de Centro MeK"anlil, edftcén<*>Jo d f"OPÓSilo 
para alborgar pl'o#us.ión do despachos y almacenos . 
... El sapecto do la COR$lnlcción, estilo noogriego, es bello y ma;estuoso: 
profU$iól1 de colunrrNn estriadas LIMtS y lisas otros, sostienen las voladas 
con.Isas, colurnna3 qua se apoyan en el c:onlis~ del primer cueqJO, 
~ .s~ ~por astatu~u '*'zinc y bronce que hacen el ollcio 
de cariditk*1's. En el ~ principal, á cada lado, hay estatuas de bt'once, 
fundidas por T. Caranclenle, que iepresanton la ._dlls,,.,_ y el Conterclo. 
Sobtv ellas. en el segundo cueqx;1, dos loonos panrcen proteger la entnlde 
c:IDI edlicio. Otras estaluas tnás y jalTonos decoran la fachada . 
... El interior dol palacio cstd dstribuldo en veintitrés altnacenes y cien 

2 
VUl•g..-n ~ de .,,eimpo ...., ed~ de • lendimn::.• mrqullect.Omc• • a que ~ -abpa --=rónco 

..c:it1ea•, a.do que su~.,...._ inllplr.:M mn d Paa.ao SlrazZi (mglD XV) de F~ 

3 
Ubtcado en a. ~u ... ~ de• P-.0. i;m a. Canslducl6n, con pnJyll8Cto del ~ rT91b.r O... Garza 

y lo9 lnt•rKW1:1B de Paull Outx»s. Francmc.o de &a Maza. Del neoc:Usico .J art noCJVfHIU y Pnnrer __,. • EurDJM, Sep
~-núm. 150, MéJac:o. 1974, p. eo 



despachos. y paro ol scrv1e1a do tan irvncnsa do~ncia posee uno 
instalación prop10 do alumbrado olóctnco quo consta da dos motoras, 
acoplados á los <*nomos. alúnentudos por c*>.s caldDnl.s do ciento cincuenta 
caballos cada una . 
.. . Está ,,,-o visto también do olovadcKus, JI no fslla ninguna de las 
comodidaclvs quo Ju vKla ~ a•igo on las habitaciones, cotno agua 
comento, buzones do correo, estación tc1of7áflca y telefónica. etc .• ate .•• -
J. Aguot'oa Dolnónech, Gula general doscnpliva do la República Mc•icsna, 
tomo pnmero El Dismto FederoJ. editor Ramón da S. N. Araluce, Barcelona, 
18QQ, p. Qti. 

Foto 5.3.5 (03J Ae: El cwtlrO ~entil. Cd.. de ......X-o. 

Pe«> sin duda alguna, uno de los casos más interesantes a este 

respecto, es el que llevó a cabo el ingeniero civil Octaviano L. Cabrera 

Hemández, en San Luis Potosi.( 4 
) Este ingeniero realizó varios 

proyectos multifuncionales: los almacenes La Exposición (1914-1917), 

el edificio Villerias (1917) y el proyecto de uno más en San Sebastián, 

Espai'\a (1910 ). Pero, sin duda alguna, el más destacado y prototipo en 

su género, fue el Edificio lpil'\a (1906-1912).( 5 ) 

El edif'icio combina, todavía en la actualidad, vivienda con 

comercios y of'icinas en un terreno que ocupaba una rnanzmia de muy 

generosas dimsisiones. En su parte central, lo cruzan doS pasajes que 

dan acceso a un núcleo de oficinas, así corno a sus correspondientes 

escaleras y bal\os. A través de estos pasaje también se accadia a los 

locales comerciales interiores, mismos que disponian de bodega, 

"pieza para criados" y sanitario. Los locales comerciales rodean todo 

el edificio en planla baja. Los ocho grandes departamentos, en la planta 

alta y con entradas independientes cada uno, constaban de sala, 

' NM:.mymuno en 5-1 L..- Paloal (1879-1924). R~o• - ·~y.u obra.,..~~ 
_.. • ..._ ~ dllll squ--=to .......... VMllt Rubc 

" CCWVllC-., 1:-.o - ,,_,...... en ~ d9I prumator y -..gro dlll ~ ~ ... 99ftaf" Ja.6 
E~..-. u~ qu.ocupma. •.-ncm n.d'91:2D por so~. 
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"asistencia", "pieza de trabajo". "pieza de bafto", y un número variable 

de recérnaras, además de los servicios de cocina. El conjunto 

rnuftil'uncional estaba porticada en dos de sus fachadas La iluminación 

natüral - proveia por medio de patios interiores. "Las fachadas 

principales están construidas en canteria, las otras dos combinan el 

aplanado de mezcla cal-arena, con detalles de canteria, como los 

marcos de los vanos, molduras y cornisas. La estructura es de f"ierro, 

combinada con losas de vigueta de f"ierro y bóveda de ladrillo ... 

llpol6glcamente es muy posible que no haya un edificio igual en el 

pala."( 8 
) 

Es Importante, también, el edif"icio de los almacenes La 

Exposición, en el que combinó vivienda y tienda departamental; su 

planta libre~ la división de la misma sin anerar la estructura, que 

es met.élica, calculada y construida por la Compafiia de Fierro y Acero 

de Monterrey en 1912.( 7 
) 

- 5.2.StlN}-: F ___ ...,... s.L.P. 
-5.2.S,..,_:F ____ ...,..,s.L..P. 

-5.2.Stml-: -~ --.-.. S.LP. 
FMo 5.2.S (ll7J -: - ,.,._ ,.,_.. --clo .-.,, s.L..P. -5.2.S,..J-:F ____ ...,.., s.L..P. 
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y"'-1,..~.-.~~o. Hern*1dmz. ~AlmcOny..-.u....~ 



&. Conclusiones 

Después de haber llevado a cabo la relectura de la práctica profesional de 

la arquitectura desenvuelta durante el liberalismo triunfante, es posible 

enunciar varios grupos de conclusiones. 

Un grupo de ellas seria de orden teórico. 

En efecto, los supuestos, categorlas e hipótesis a partir de los cuales 

se llevó a cabo la investigación, fueron convalidados por ésta. Dentro de 

ellos mencionaríamos en orden de prelación. la confirmación de la 

imbricación en que se encuentran los distintos niveles o ámbitos de la 

realidad. Dicho de otra manera, en esta investigación se partió del supuesto 

de la continuidad de la realidad, de la inexistencia en ella de cortes históricos 

que, siempre y en todo caso. son producto de la imposibilidad de captar, en 

un solo conocimiento, las leyes generales que la estructuran y la 

particularidad de todos y cada uno de sus sectores, ámbitos o áreas. La 

infinitud de la realidad se corresponde, de manera apodlctica, con la 

también infinita extensión, en el tiempo, del conocimiento necesario para 

captarla. 

La versión reciproca del supuesto anterior, que también tuvimos 

presente, estuvo constituida por el cuidado de no incurrir en la grave 

deformación de atribuirle a la realidad lo que tiene lugar y se motiva en el 

pensamiento. Esto es, cuidarnos de considerar que una categorla de éste lo 

sea, sin más, de aquella. No ha lugar, ya, para demostraciones ontológicas 

a partir de categorlas lógicas. San Anselmo murió hace varios siglos. 

Llevados de la mano por el supuesto de dicha continuidad, nos vimos 

motivados a buscar, primero, una explicación más consistente de la 

Arquitectura de la Revolución en su pasado inmediato y mediato, o sea, en 

el momento histórico de México correspondiente al liberalismo triunfante, lo 

cual afirmarla la continuidad entre estos dos momentos. Y, al introducimos 

m6s a fondo en el liberalismo, ratificamos, en él, la presencia actuante. no 
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sólo de su pasado inmediato, sino la del aparentemente remoto colonial y del 

mesoamericano. Legitimamos dicho pasado y la continuidad histórica 

derivada de él, mediante la introducción de las "reivindicaciones", tanto 

transhistóricas como históricas. a las que consideramos. ahora, una vez 

confirmada su pertinencia, como categorias teórico-historiográficas, 

indispensables para la fructifera comprensión de la práctica profesional de 

la arquitectura y, muy posiblemente, para otras áreas del conocimiento. 

Vincular distintos momentos históricos a partir del rescate de la 

continuidad de las reivindicaciones sociales que en ellos han tenido vigencia, 

supone, de fondo, como de suyo se comprende, retomar bajo la forma de 

reivindicaciones. las aspiraciones, los anhelos, los objetivos de los grupos 

sociales. Y ésto es asl porque, hay que asentarlo firmemente para evitar que 

se siga malinterpretando uno de los aspectos medulares de la teorificación 

y comprensión de las obras de arquitectura, que éstas no son mas que 

anhelos materializados, piedras espiritualizadas, esfuerzo y talento humano 

corporizado bajo la forma de espacios habitables. Seguir viendo la 

arquitectura como objetos carentes de vida, en los cuales lo más que se 

puede constatar son sus medidas, sus colores y las demás calidades 

formales que se quiera, desposeyéndolos de su dimensión espiritual, ha 

limitado, sin duda, la mejor comprensión de su carácter. 

La búsqueda y reconocimiento de dichas aspiraciones en cada una 

de las piedras que se colocaron en el momento estudiado, nos llevó, 

naturalmente podrla decirse, a sopesar cuál era el medio que dichas 

aspiraciones encontraron para realizarse, hasta qué punto este les fue 

propicio, y cuáles tuvieron que esperar a que aquél se creara. No hay duda 

de que no basta con desear algo, incluso si se lo desea con ahinco, para que 

su realización esté garantizada. 

Estipular las condiciones existentes a la luz de las aspiraciones 

expresadas; contrastar el poder con el querer, permitió fundamentar la 
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presencia de dos momentos al interior de la práctica profesional durante el 

liberalismo triunfante: la caracterizada por el peso de la refuncionalización 

de espacios existentes y la que tuvo oportunidad de echar mano de los 

nuevos materiales y técnicas constructivas que ya se ponlan a su alcance. 

ast como de las instalaciones para dotar de fluidos a las ciudades, 

expandiendo, con ello, la habitabilidad. 

Teniendo en cuenta lo anterior y los resultados arrojados por la 

investigación realizada, consideramos que dicha contrastación entre 

aspiraciones y condiciones propicias para llevarlas a cabo, debe llevarse a 

cabo en todas las investigaciones historiográficas. 

Las conclusiones anteriores, ¿corresponden al campo de la teorla de 

la historia. al de la historiografia o más blen al de la arquitectura? Preguntas 

son éstas que han surgido como correlatos de la investigación realizada, 

pero que ameritan un espacio distinto para desahogarse. 

Referente a la teoría de la arquitectura. reafirmamos la imperiosa e 

impostergable necesidad de diferenciar con toda claridad, entre ta 

arquitectura lato sensu y la arquitectura stricta sensu. Esto es, entre el 

ampllsimo campo de la construcción social de espacios habitables y el, 

inversamente, sumamente estrecho de la llamada arquitectura artistica. 

Especie, esta ültimo, del género conformado por aquella. 

La importancia de llevar adelante. como proponemos. una revisión 

teórica de lo que hemos entendido por varios siglos, como objetivo y 

consecuente inserción de la práctica profesional de los arquitectos en el 

conjunto social: asi como cumplimentar una revisión de los conceptos con 

que se han valorado sus productos, es una tarea validada por la revisión 

historiográfica llevada a cabo. Pero no ünicamente por ella. El segundo gran 

impulsor de esa inaplazable revisión lo constituye el decreciente volumen 

de servicios que la sociedad actual solicita a los arquitectos. 

Decremento en el que tiene no poco que ver. el supuesto de que es indicado 
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seguir restringiendo conceptualmente la arquitectura lato sensu. al reducido 

campo de la artistica. V que. es más. en sacrificar todo en aras de ésta. 

estriba la meta por antonomasia de ta profesión. 

En efecto, la modificación del marco de referencia, amplif"icó el campo 

estudiable en pl'"oporciones notables. Se pudo dar cuenta de un sinnúmero 

de realizaciones, las más de las veces logradas habilitando. adecuando o 

refuncionalizando espacios ya existentes, en las que si bien se aprecia la 

premura con que se llevaban a cabo y la, no pocas veces. precariedad de 

recursos de que se disponla para retomar1es la utilidad perdida o 

menoscabada. también permiten apreciar la enjundia que una sociedad 

ponla para hacer realidad las viejas reivindicaciones enarboladas. La 

imagen que de aqul se obtiene al apreciar una laboriosidad digna del mejor 

encomio, es muy distinta a la que prevalecla anteriormente. 

La ampliación del concepto hizo posible, igualmente, registrar el 

surgimiento y hasta acelerado asentamiento de nuevos géneros. cada uno 

de los cuales dan cuenta del impacto que en las modalidades de vida 

estaban ocurriendo, más o menos simultáneamente al entronizamiento de 

ta nueva formación social. 

Y, con todo ello, fue posible avalar una frase frecuentemente reiterada 

pero muy pocas veces comprobada: la presencia del hacer arquitectónico en 

el todo de la vida social. Efectivamente, la práctica profesional de la 

arquitectura acompal'l6 a la transformación social de México, a tal punto que, 

sin hipérbole alguna bien puede decirse que, sin ella, el nuevo régimen 

hubiera sido muy defectuosamente injertado. 

¿Qué otras conclusiones se desprenden de la investigación realizada? 

Las referentes al rescate historiográfico. En lo general, las siguientes: 

En primer lugar, que es a todo punto impostergable no perder de vista 

que et liberalismo triunfante no es una puerta más entre las distintas a que 
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podernos recurrir para rehacer nuestra historia. Una de sus caras mira hacia 

el liberalismo decimonónico, hacia la consumación de las revoluciones de 

Independencia y de Reforma, hacia el definitiva asentamiento del Estado 

liberal burgués y de la arquitectura moderna por la vla nacionalisla. La otra 

ve hacia la superación del liberalismo mediante el intervencionismo estatal 

a través del Estado tutelar. Son las dos caras de una puerta. Son las dos 

caras de Jano. Ambas dan acceso a la tercera fase de la revolución 

burguesa mexicana, la correspondiente a la Revolución de 191 O. Y en tanto 

no es posible explicar los efectos dejando de lado las causas, ésta es 

absolutalnente inentendible sin sus antecedentes porfirianos. El porfirismo 

no admite, por ende, seguir siendo abandonado al libre juega de la incuria 

y el olvido o, lo que es peor, a la maledicencia y satanización. Es 

impostergable, por tanto, hurgar en el arcón porfiriano, a riesgo de no saber 

de él, primera igno<ancia y, segunda, estar incapacitados para hacemos una 

idea mas fundada acerca del periodo siguiente. La Arquitectura de la 

Revolución de 1910 seguiré siendo un enigma en tanto no develemos a 

quienes sembraron la simiente renovadora en el campo de la practica 

profesional. Juan Segura, Carlos Obregón Santacilia, Villagrén, del Moral, 

Mauricio Campos, Yanez, Juan O'Gorman, Juan Legarreta, asl como Carlos 

Contreras, Cuevas y demás impulsares reconocidos de la corriente más 

prollf"lca y promisoria de este perlado también exigen, a su vez. que se les 

clamoque cabalmente a través de su árbol genealógica. Romper la cadena 

histórica de la que aquellas, éstos y nosotros formamos parte, 

desvinculéndonos del prolongado y cruento proceso de instauración de la 

nueva fonnaci6n social: desenraizamos del légamo nutricio en que nacieron 

y maduraron unos y otros, es tanto como degradarlos de cumbres cimeras 

de transhistóricas búsquedas, que es donde legltimamente les corresponde 

permanecer, a meros agentes del azar, de la divina providencia o de la 

generación espontánea. 
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¿Y, en lo particular? 

Serla imprescindible ya no perder de vista. con la mirada puesta en 

los siguientes estudios que vendrán, lo que podriamos considerar el legad 

del liberalismo triunfante. del porfirismo: nos ..-eferimos a las realiZ.aciones 

de toda fndole, materiales e ideales que trascendiéndoJo, fecu_ndaron al 

momento arquitectónico posterior, aquél cuyo nombre adecuado es el de 

Arquitectura de fa Revolución de 191 O. 

¿Cuáles fueron esas realizaciones? 

En primer término. hicieron suyas las exigencias de pugnar por la 

consolidación de una identidad nacional, por la indispensable inserción de 

Ja práctica arquitectural a la modernidad y Ja urgencia de dotar a Jos 

conglomerados urbano-arquitectónicos de salubridad e higiene. O sea. que 

asumieron y transmitieron en su amplitud las reivindicaciones transhistóricas 

recibidas de las etapas anteriores, a las cuales sumaron las que propugnaba 

el liberalismo triunfante, del cual formaron parte. 

En el mismo sentido. heredaron también la tesis referente a la esencia 

del hacer arquitectónico como una actividad artística productora de belleza. 

Búsqueda de belleza que, sin embargo, se encontraba jalonada por dos 

polos ideológicos opuestos: el que Ja conminaba a cumplir con las concretas 

exigencias habitacionales planteadas por los grupos sociales y el que querla 

imponerle un estilo y normas fijas de solventar a aquellas. 

Al convertir el programa arquitectónico de un conglomerado social, en 

el inicio, timón y gula del proceso de producción de espacios habitables, se 

vieron naturalmente llevados a imprimir en éstos la belleza respectiva a 

aquellas modalidades de vida. Sin embargo, contraponiéndose a esta lógica 

del hacer, estaba Ja otra exigencia: Ja que sostenía que habia bellezas 

paradigmáticas a las cuales deblan ajustarse todos los proyectos. El apego 

al eclecticismo, a las formas extrafdas del acervo estilistico de los tiempos 
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pretéritos les impidió la floración de una estética nacional. Su concepción 

estática del estilo les impidió alcanzar la congruencia que estaban buscando. 

Asl. los arquitectos porfirianos legaron esta postura ambivalente expresada 

con claridad en su teorización y en las obras que construyeron. 

Con todo y ello, arquitectos, ingenieros y constructores autodidactas 

porfirianos llegaron a la convicción, que después habrán de asumir sus 

discipulos, de que no sólo era deseable sino posible, amalgamar dos de las 

reivindicaciones transhistóricas, para dar a luz la nueva arquitectura, la que 

sin excusa ni pretexto deberla ser moderna y nacional simultáneamente. 

Para este efecto. se vislumbró con nitidez, la necesidad de formar un 

nuevo tipo de profesional, cuyo perfil lo hiciera asequible a las inéditas tareas 

que habria de asumir. La arquitectura que estaban por crear seria el 

producto de un arquitecto "filósofo, artista y hombre civil", comprometido e 

identificado con las clases sociales a las cuales iban a prestar sus servicios. 

La escuela, sus aulas y planes de estudio, serian la fuente donde 

estas transformaciones tendrlan lugar. Era indispensable incluir en ellos una 

nueva área de conocimiento: a partir de 1903 la Teorla de la arquitectura se 

convirtió en el fundamento de la práctica arquitectural. Privilegiado sitio en 

el que fue ratificada una y otra vez por los revolucionarios arquitectos del 

momento siguiente. 

No serla posible una arquitectura nacional sin anclarse en la tradición, 

en la historia nacional, en el legado construido por las sucesivas formaciones 

sociales. Abierta ya la puerta que vinculaba con el pasado mesoamericano, 

le tocaba el turno al creado por la cultura espanola. Con osadla intelectual, 

asumieron que ese pasado también era nuestro y que él podla infundir 

nueva vida a nuestra arquitectura. Gracias a ellos, el pasado colonial fue 

visto con otros ojos. 
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VIRETA 
•No debemos cambiar ni mucho menos destruir niguno de nuestros edrficios . 

. pues . . constituyen nuestra trad1c16n se ha ido perdiendo la arqurtectura 
nacional, no sOlo porque se construyen edif"teKJS que podlan ser k>s de cualquier otro 
pals dado que no revelan la vida mexicana. sino lo que es más sensible. porque se 
han destruido y mod1f1cado bárbaramente hermoslsimos ejemplares de nuestra 
arquitectura < > que el arquitecto se oponga a destruir o mod1f"car los 
monumentos de nuestro arte arqu1tectOmco.· 
Federico E. Mariscal, Lo patno y lo orqwtoctura nac1onal. Rosúmones do las 
conforencios dados on la Casa de la Umvors1dad Popular MeJticana, del 21 de 
octubre de 1913 al 29 do ¡ulio do 1914. Méx1CO, Impresora del Puente Quebrado. 2a. 
de .. 1970.p. 7 

Terminemos . 

.. Los arquitectos porfiristas crearon las condiciones subjetivas de la 

revolución arquitectónica de México. mismas que llevaron a producir 

socialmente una que fuera nacional y moderna. Faltaban las condiciones 

objetivas que crearla la propia revolución polltica de 1910. Sin ambas. la 

Arquitectura de la Revolución es inentendible. 

Éste fue su legado.• ' 

1 RamOn Vargas y Salguero. •us ftesta• del Cenlenatt0; recapltuladonea y v•tldnto.•. en t.. ~ 
me•lc:en• del 5ifllo XX, CoordinadOn y prologo de Femando Gonzalez Gortazar, Meloco. Conaejo N-=ional ~ra 
la Cunura y las Artes, Pnmera ediaón en Lecturas MeJUCan ... 1996, p. 38 
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pretéritos les impidió la floración de una estética nacional. Su concepción 

estática del estilo les impidió alcanzar la congruencia que estaban buscando. 

Asl, Jos arquitectos porfirianos legaron esta postura ambivalente expresada 

con claridad en su teorización y en las obras que construyeron. 

Con todo y ello, arquitectos, ingenieros y constructores autodidactas 

porfirianos llegaron a la convicción, que después habrán de asumir sus 

discfpulos. de que no sólo era deseable sino posible, amalgamar dos de las 

reivindicaciones transhistóricas. para dar a luz la nueva arquitectura. la que 

sin excusa ni pretexto deberla ser moderna y nacional simultáneamente. 

Para este efecto, se vislumbró con nitidez, la necesidad de formar un 

nuevo tipo de profesional, cuyo perfil lo hiciera asequible a las inéditas tareas 

que habria de asumir. La arquitectura que estaban por crear serla el 

producto de un arquitecto "filósofo. artista y hombre civil", comprometido e 

identificado con las clases sociales a Jas cuales iban a prestar sus servicios. 

La escuela. sus aulas y planes de estudio, serian la fuente donde 

estas transformaciones tendrian lugar. Era indispensable incluir en ellos una 

nueva área de conocimiento: a partir de 1903 la Teoria de la arquitectura se 

convirtió en el fundamento de la práctica arquitectural. Privilegiado sitio en 

el que fue ratificada una y otra vez por los revolucionarios arquitectos del 

momento siguiente. 

No seria posible una arquitectura nacional sin anclarse en la tradición, 

en la historia nacional, en el legado construido por las sucesivas formaciones 

sociales. Abierta ya la puerta que vinculaba con el pasado mesoamericano. 

le tocaba el turno al creado por la cultura espanola. Con osadla intelectual, 

asumieron que ese pasado también era nuestro y que él podia infundir 

nueva vida a nuestra arquitectura. Gracias a ellos. el pasado colonial fue 

visto con otros ojos. 
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VIAETA 
•No debemos cambiar ni mucho menos destruir niguno de nuestros edificios . 

pues . constituyen nuestra tradición se ha ido perdfendo la arquitectura 
nacional, no sólo porque se construyen edificios que podlan ser '°5 de cualquier otro 
pals dado que no revelan la vida mexicana, sino lo que es mas sensible. porque se 
han destruido y mod1f1cado bárbaramente hermoslsimos ejemplares de nuestra 
arqullectura < > que el arquitecto se oponga a destruir o mod1f"1Car k>s 
monumentos de nuestro arte arqu1tectOn1co. • 
Federico E. Mariscal, La patna y la orqu1tocturn nac1onal Resúmenes de las 
conferencias dadas en la Casa da la Universidad Popular Me1ucana, del 21 do 
octubre de 1913 al 29 do1ut10 do 1914. México. Impresora del Puente Quebrado, 2a. 
de .. 1970,p 7 

Terminemos. 

"Los arquitectos porfiristas crearon las condiciones subjetivas de la 

revolución arquitectónica de México, mismas que llevaron a producir 

socialmente una que fuera nacional y moderna. Faltaban las condiciones 

objetivas que crearla la propia revolución política de 1910. Sin ambas, la 

Arquitectura de la Revolución es ínentendible. 

tste fue su legado.• ' 

1 RamOn Vargas y Salguero, •ua fiestas del Centenario: tee8pdulalaonea y vat.antoa•, en LA~ 
me•lcan11 del !1.iglo XX, Coordinación y ptOk>go de Femando Gonzalez Gortazat. Me>xtco. Cona.jo Naoonal pal'll 
lai Cuhura ylas Artes, PnmeraedlCIOn en Lecturas Mexteanas, 1996, p. 38 
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